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1.  Diverjencias  que  se  hacen  sentir  en  el  seno  del  gobierno:  el  jeneral 
Bülnes  reasume  el  mando  supremo. — 2.  Pérdi<la  sufrida  en  Londres 
por  la  bancarrota  de  los  banqueros  del  gobierno  .  e  Chile:  escritos 
contra  el  ministro  de  hacienda:  muerte  de  don  Manuel  Kenjifo:  im- 
portancia de  MU  personalidad. — 3.  Modificación  ministerial  de  1845: 
el  gobierno  inicia  la  refonna  de  regulares:  resistencia  que  ella  en- 
cuentra: el  arzobispo  electo  don  José  Alejo  Eizaguirre  renuncia  ese 
cargo:  es  elejido  en  su  lugar  don  Rafael  Valentin  Valdivieso. — 4.  Es- 
píritu de  reforma  i  de  progreso:  ])ri meros  proyectot  i  leyes  de  colo- 
nización.— 5.  Proyecto  de  fundación  de  un  banco  nacional:  lei  de 
prelacion  de  créditos. — B.  Proyectos  de  construcción  de  ferrocariiles, 
uno. entre  Santiago  i  Valparaíso  i  otro  entre  Copiapó  i  la  costa. — 7. 
8e  renueva  el  proyecto  de  canalización  del  rio  Maule;  se  reconoce  la 
imposibilidad' de  la  obra  i  se  desiste  de  ella: — 8.  Proyectos  de  forma- 
ción de  una  escuadrilla  i  de  creación  de  cortes  de  justicia  en  Concepción 
i  la  Serena;  su  cumplimiento  es  aplazado  por  escasez  de  fondos. — 
9.  Se  resuelve  trasladar  a  la  casa  de  moneda  la  residencia  del  presi- 
dente de  la  República  i  las  oficinas  de  gobierno. — 10.  El  obispo  de  la 
Serena  pronuncia  la  condenación  de  algunos  libros:  críticas  que  le  atrae 
esta  medida:  se  propone  en  el  senado  la  abolición  del  fuero  eclesiás- 
tico.— 11.  Movimiento  literario  de  esos  afios  (1844-1846):  la  segunda 
sesión  solemne  anual  de  la  universidad:  la  academia  de  ciencias  sa- 
grada.s:  su  desaparición. — 12.  Gratificación  nacional  acordada  a  Lord 
Cochrane  por  sus  servivios  en  la  guerra  de  la  independencia. — 13. 
Muerte  del  obispo  don  José  Ignacio  Cien  fuegos. 

1.  Diverjencias  que  se       li  El  interinato  creado  en  el  gobier- 
hacen  sentir  en  el  seno  no  de  la  República  Dor  la  separación 

del  gobierno:  el  jene-    ,  i     i    i     •  i     i>/i 

ral  Búlnes  rea  unie  el  temporal  del  jeneral  Jiulnes,  se  pro- 
mando supremo.  longó  casi  seis  meses  enteros  (1 1  de 
setiembre  de  1844» a  5  de  marzo  de  1845).  Durante  ese 
período,  la  administración  pública  siguió  su  mai'cha  regu- 
lar sin  dificultades  .ni  tropie¿zo«,  sin  acometer  innovacio- 
nes o  reformas  de  alguna  trascendencia,  i  en  medio  de  la 
tranquilidad  jeneral,  que  no  inquietaban  algunos  es- 
critos de  la  prensa  llamada  liberal.  Sin  embargo,  como 
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vamos  a  verlo,  en  el  seno  del  gobierno  i  de  los  círculos 
dirijentes,  se  operaba  una  evolución  que  debia  tener  no 
pequeña  influencia  en  la  marcha  política  del  país. 

Al  desprenderse  temporalmente  del  mando,  el  jeneral 
Búlnes  proyectaba  un  viaje  a  las  provincias  del  sur,  que 
debia  durar  la  primavera  i  el  verano  próximos.  Todo  esto 
habia  dado  oríjen  a  murmuraciones  i  habladurias  en  los 
círculos  sociales,  que  no  revestian,  sin  embargo,  el  carác- 
ter de  pasión  i  de  acritud  que  en  otras  condiciones  suele 
desplegarse  contra  los  gobernantes.  Decíase  que  la  enfer- 
medad alegada  por  el  jeneral  Búlnes  para  retirarse  del 
gobierno  durante  algunos  meses,  era  simplemente  un  pre- 
testo  para  atender  sus  negocios  particulares  que  lo  preo- 
cupaban mucho  mas  que  los  altos  intereses  del  estado. 
Eeferíase,  al  efecto,  que  solo  habia  querido  entrar  en 
posesión  de  la  es  tensa  hacienda  de  las  Canteras,  propie- 
dad comprada  hacia  poco  en  las  mejores  condiciones  al 
jeneral  O'Higgins,  i  poner  trabajo  en  ella.  En  el  mismo 
territorio  conocido  con  el  nombre  de  isla  de  la  Laja,  en 
que  está  situada  esa  estancia,  Búlnes,  se  agregaba,  iba  a 
visitar  la  de  Santa  Fe,  propiedad  de  su  hermano  don 
Francisco,  de  quien  debia  ser  heredero.  Así,  pues,  para 
la  jeneralidad  del  público,  el  viaje  del  presidente  de  la 
Eepública  no  tenia  mas  objeto  que  atender  i  fomentar  sus 
intereses  particulares. 

Probablemente,  esta  separación  del  jeneral  Búlnes  de 
las  tareas  gubernativas,  se  habria  prolongado  uno  o  dos 
meses  mas  sin  las  ocurrencias  que  vamos  a  referir,  i  que 
hacian  necesaria  su  preseueia  en  Santiago.  A  mediados 
de  febrero  (1845)  se  le  anunciaba  que  la  desintelijencia 
entre  los  ministros  Irarrázahal  i  Montt,  aunque  encubier- 
ta con  una  urbana  cortesía,  seguia  acentuándose,  i  que 
ambos  liabiau  hablado  a  sus  amigos  respectivos  del  pen- 
samiento de  separarse  del  gobierno.  Por  otra  parte,  el 
primero  de  ellos  estaba  o  se  decia  enfermo  del  hígado, 
sosteniendo  que  necesitaba  tomar  descanso,  i  hasta  hacer 
un  viaje  al  estranjero. 

Hemos  dicho  ya  que  habia  entre  aquellos  dos  ministros 
una  evidente  contraposición  en  la  manera  de  apreciar  la 
marcha  política  que  debia  imprimirse  al  gobierno  de  la 
República;  i  que  mientras  Irarrázabal  no  se  atemorizaba 
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por  el  anuncio  de  reformas  que  el  espíritu  conservador 
consideraba  prematuras,  ni  se  inquietaba  por  las  manifes- 
taciones callejeras  como  las  de  junio  del  año  anterior  (1), 
Montt  sostenia  como  indispensable  el  mantenimiento  del 
gobierno  fuerte,  mas  o  menos  del  corte  que  babia  trazado 
Portales.  Aunque  estas  tendencias  diverj^ntes  no  se  ha- 
bian  manifestado  en  actos  públicos,  era  incuestionable 
que  existian;  i  de  ello  tenian  conocimiento  todas  las  perso- 
nas que  se  preocupaban  de  los  negocios  de  gobierno.  La 
prensa  reflejaba  con  bastante  claridad  aquel  estado  de 
cosas.  El  diario  liberal  de  Santiago,  El  Siglo,  que  se  ha- 
bla pronunciado  casi  en  abierta  oposición  al  gobierno, 
hacia  distinción  entre  los  ministros;  i  su  actitud  deferente 
respecto  de  Irarrázabal,  dejaba  ver  que  éste  merecía  la 
estimación  de  la  juventud  liberal. 

Los  aplausos  de  ésta  perjudicaban  a  ese  ministro  en  el 
concepto  de  los  hombres  tenidos  por  graves  i  serios  que 
rodeaban  al  gobierno.  Contábanse  entre  éstos  no  sólo  una 
gran  porción  de  los  que  componían  el  bando  que  en  1841 
proclamó  i  sostuvo  la  candidatura  del  jeneral  Búlnes,  sino 
la  casi  totalidad  de  los  ultra-conservadores  que  en  aquel 
año  tuvieron  un  candidato  diferente,  i  que  ahora  se  ha- 
blan acomodado  a  la  nueva  situación,  ^o  podian  ellos  des- 
conocer que  Irarrázabal,  tanto  en  su  calidad  de  ministro, 
como  mientras  desempeñaba  la  vice-presidencia  de  la 
República,  habia  desplegado  gran  celo  por  el  servicio  pú- 
blico, notable  discreción  en  sus  actos  i  en  sus  palabras,  i 
un  espíritu  conciliador  i  respetuoso  de  todas  las  opiniones, 
que  habia  contribuido  grandemente  a  afianzar  la  tranqui- 
lidad pública.  Pero  se  le  reprochaban  ciertos  accidentes  o 
debilidades,  que  seguramente  exajeraba  la  pasión.  Seña- 
lábase, al  efecto,  que  ejerciendo  la  vice-presidencia  de  la 
República,  cada  dia,  al  trasladarse  de  su  casa-habitacion 
a  la  casa  de  gobierno,  a  mui  pocas  cuadras  de  distancia,  lo 
hacia  en  un  coche  del  estado  i  con  escolta  de  tropa  de  ca- 
ballería. Reprochábasele  también  que  tenia  amor  al  jue- 
go, que  esta  pasión  lo  forzaba  a  mantener  relaciones  con 
personas  que  no  convenia  dejar  acercarse  al  gobierno,  i 


(1)  Véase  el  tomo  I,  páj.  501. 
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que  ellas  lo  habían  obligado  a  dar  destino  a  dos  o  mas  in- 
dividuos que  no  lo  merecian. 

Estas  censuras  se  hacian  mas  persistentes  i  pronuncia- 
das cada  dia  en  algunos  de  los  círculos  de  los  amigos  i 
parciales  del  gobierno.  No  era,  sin  embargo,  difícil  perci- 
bir que  para  muchos  de  los  censores  del  ministro  Irarrá- 
zabal,  los  defectos  de  éste  no  eran  precisamente  los  que 
se  le  imputaban,  sino  la  adhesión  i  los  aplausos  que  le 
tributaba  la  juventud  liberal,  la  misma  que  habia  defen- 
dido a  Bilbao,  i  que  por  esto  era  considerada  peligrosa. 
Irarrázabal,  por  lo  demás,  no  ponia  mucha  dilijencia  en 
atraerse  o  en  conservar  esas  afecciones  que  solicitan  los 
jefes  de  bandos  políticos  que  desean  mantenerse  en  el  po- 
der. Lejos  de  eso,  por  entonces  su  aspiración  era  hacer  un 
viaje  a  Europa  en  el  desempeño  de  una  legación  que  le 
procurara  renta  i  honores,  i  volver  al  país  a  consagrarse, 
como  antes,  al  servicio  público.  Asi,  pues,  el  5  de  marzo 
de  1845,  al  entregar  el  mando  supremo  al  jeneral  Búlnes, 
creyó  acercarse  a  la  realización  de  sus  aspiraciones. 
2.  Pérdida  sufrida  en  2.  Durante  todo  este  interinato  en 
^£'XV:nÍZos  quela  presidencia  de  1^  Eepública  es- 
del  gobierno  de  Chile:  taba  desempeñada  por  don  Kamon  Luis 
escritos  contra  el  mi-  Irarrázabal,  el  ministerio  de  hacienda 

lustro      flft     fiapiftnfifl.' 

muerte  de  don  Manuei  estuvo  a  cargo  de  don  José  Joaquin 
Renjifo:  importancii  Pérez,  eu  el  carácter  de  ministro  inte- 
de  su  personalidad,  j.^^^  ^jj^  accidente  inesperado  en  este 
ramo  de  la  administración,  que  importaba  una  pérdida 
considerable  para  el  estado,  i  que  no  podia  reprocharse  a 
ninguno  de  sus  funcionarios,  habia  dado  motivo  a  no  poca 
desazón  en  el  público  i  en  el  gobierno,  i  a  censuras  tan 
apasionadas  como  injustas  a  este  último. 

El  17  de  enero  de  1845  llegaban  a  Santiago  comunica- 
ciones datadas  en  Londres  el  28  de  setiembre  del  año  an 
terior,  en  que  don  Francisco  Javier  Rosales  anuuciaba  ese 
contratiempo.  La  casa  de  George  and  James  BroAvn  and 
C.%  que  desde  1840,  es  decir,  desde  que  Chile  restableció 
el  servicio  de  la  deuda  esterior,  estaba  sirviendo  de  ban- 
quero de  mtestro  gobierno,  habia  suspendido  sus  pagos  en 
momentos  en  que  debia  tener  en  caja  37  371  libras  ester- 
linas de  propiedad  del  gobierno  de  Chile  para  pa<]:nr  el 
dividendo  de  la  deuda  esterna  que   vencia  el  30  do  ese 
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mismo  mes  de  setiembre  (1844).  La  bancarrota  de  aque- 
lla casa  debia  importarle  una  pérdida  real  i  efectiva,  i 
ademas  de  esto,  un  contraste  tremendo  en  su  crédito, 
cuando  se  anunciara  a  los  tenedores  de  bonos  que  se  sus- 
pendia,  aunque  fuera  accidentalmente,  el  servicio  de  la 
deuda. 

En  ese  conflicto,  Rosales  se  dirijió  a  los  banqueros 
Baring  brothers  de  Londres,  que  entonces  tenian  una  mui 
alta  posición  en  la  bolsa;  i  obtuvo  de  ellos  una  acojida 
que  hacia  honor  a  Chile,  i  que  remediaba  en  parte  los 
inmensos  perjuicios  que  debia  traer  consigo  aquella  catás- 
trofe. <? Fundándonos  en  las  garantías  que  el  señor  Rosales 
estaba  en  aptitud  de  ofrecemos  de  parte  del  gobierno  que 
representa,  decían  aquellos  banqueros  dirijiéndose  al  mi- 
nisterio de  relaciones  esteriores  de  Chile,  en  la  alta  repre- 
sentación i  aprecio  de  que  él  mismo  goza  en  Europa^  en 
la  completa  buena  fé  que  la  República  de  Chile  ha  mani- 
festado en  sus  transacciones  pecuniarias,  i  en  la  regulari- 
dad con  que  últimamente  ha  llenado  sus  compromisos  para 
con  el  estranjero,  no  hemos  vacilado  en  asegurarle  que 
nuestro  dinero  estaba  a  su  disposición  para  poner  el  cré- 
dito de  su  gobierno  a  cubierto  de  un  golpe  inmediato; 
golpe  que  no  habria  sido  el  resultado  ni  de  una  cesación 
de  remesas  por  parte  del  gobierno,  ni  de  neglijencia  algu- 
na de  parte  del  señor  Rosales,  pues  la  casa  de  los  seño- 
res Brown  habia  sido  reputada  siempre  bastante  respe- 
table (2).^ 

La  casa  de  Baring  brothers  tomó  desde  ese  dia  la  ad- 
ministración de  los  caudales  de  Chile  en  Londres.  Merced 
al  anticipo  de  fondos  que  ella  hizo  en  esos  momentos,  el 
crédito  de  Chile  no  tuvo  nada  que  sufrir!  Aquellos  fon- 
dos, que  con  intereses  i  costas  llegaron  a  montar  á  fines 
de  ese  año  (1844),  a  39  157  libras  esterlinas,  fueron  pa- 
gados rápida  i  esmeradamente  por  el  gobierno  chileno, 
disponiendo  para  ello  de  algunos  bonos  del  mismo  em- 


(2)  Comunicación  de  la  casa  de  Baring  brothers  al  ministerio  de  reía* 
cione<<  esteriores  de  Chile,  Londres,  28  de  setiembre  de  1844.  Un  núme- 
ro estraordinario  de  El  Araucano,  publicado  el  mismo  dia  17  de  enero 
de  1845,  con  el  título  de  suplemento  al  núm.  752,  dio  a  luz  los  principa- 
les documentos  que  se  refieren  a  este  negocio. 
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prestito,  que  tenia  comprados  o  amortizados.  La  casa  de 
Baring  fué  tambieu  encargada  de  representar  a  Chile  en 
el  concurso  de  sus  antiguos  banqueros.  Se  habia  hecho 
esperar  a  éste  que  le  seria  posible  salvar  de  aquel  naufra- 
jio  un  cincuenta  por  ciento  de  la  suma  comprometida. 
Desgraciadamente,  al  efectuarse  la  liquidación  definitiva, 
solo  lefuédado  recuperarpoco  mas  de  once  mil  libras  ester- 
linas. Sehabian  perdido  para  siempre  26  mil  libras  (130000 
pesos  de  entonces),  suma  enorme  para  un  tesoro  que  solo 
merced  a  la  mas  discreta  i  ajustada  economia,  podia  satis- 
facer  las  necesidades  del  país. 

La  primera  noticia  de  este  quebranto  que  el  gobierno 
se  habia  apresurado  a  dar  a  conocer  al  público  en  toda  su 
verdad,  produjo  una  penosa  impresión.  Tres  meses  antes 
(en  noviembre  de  1844)  se  habia  iniciado  en  El  Mercurio 
de  Valparaiso,  por  via  de  correspondencias,  i  luego  en 
El  Sigh^  una  campaña  contra  el  ministro  Éenjifo,  que 
debia  preocupar  la  opinión.  Se  desconocían  en  absoluto 
sus  servicios,  se  negaba  la  importancia  de  haber  liquida- 
do ordenadamente  laslIeú^iA^'ititernd^iiíesrterna  del  estado, 
i  dispuesto  el  servicio- de  ^  ambas,  i  se  impugnaban  las 
reformari^éjoras  que  'hatriá'  íntrotkícido  en  casi  todos 
los  ramos  de  la  hacienda  pública.  La  mas  lijera  lectura 
de  esos  artículos,  dejaba  ver  que  eran  la  obra  de  alguien 
que  sin  preparación  i  sin  discernimiento,  se  creia  candoro- 
samente con  aptitudes  para  ocupar  con  ventaja  el  puesto 
que  habia  servido  Renjifo.  Todo  aquello  era  la  manifes- 
tación de  una  gran  vanidad;  pero  si  ella  podia  mirarse 
con  induljencia,  no  era  tolerable  que  se  hicieran  imputa- 
ciones ofensivas  a  aquel  ministro  que  habia  sido  un  mo- 
delo d©  lealtad,  de  desinterés  i  de  probidad.  Renjifo  fué 
defendido  con  talento  en  la  prensa  de  esos  dias  (en  El 
Progreso)]  pero  son  notables  i  dignos  de  recordarse  algu- 
nos artículos  publicados  a  este  respecto  por  don  Andrés 
Bello  en  El  Araucano.  Con  la  moderación  que  le  era 
habitual,  sia  exajerar  los  elojios,  pero  con  uTia  lójica 
sólida,  hizo  la  defensa  i  la  justificación  del  distinguido 
ministro  (3), 


(3)  En  los  escritos  de  e^ta  polémica  se  encuentra  nia^  de  un  (Mr;rii  uti- 
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La  inesperada  quiebra  de  la  casa  Brown  de  Londres 
era  una  desgracia  que  no  afectaba  en  manera  alguna  la 
responsabilidad  moral  de  los  gobernantes  de  Chile.  Esos 
banqueros. hííbian  sido  elejidos  en  1840  por  don  Francisco 
Javier  Rosales,  i  aceptados  entonces,  i  en  virtud  de  las 
recomendaciones  de  éste,  por  la  administración  del  jene- 
ral  Prieto.  Los  hermanos  Brown  habian  desempeñado 
aquellas  funciones  durante  cuatro  largos  años  sin  que  se 
suscitara  contra  ellos  ningún  motivo  de  queja  o  de  descon- 
fianza. Los  informes  que  se  tenian,  dejaban  ver  que  esos 
banqueros  gozaban  en  la  bolsa  de  Londres  de  crédito  i  de 
buen  nombre  hasta  el  dia  en  que  suspendieron  sus  pagos. 
Aun  en  su  quiebra  podian  señalarse  algunos  incidentes 
que,  en  cierto  modo,  los  presentaban  como  jentes  de  bien. 
Todo  esto,  sin  embargo,  no  sirvió  para  salvar  al  gobierno, 
i  en  particular  al  ministro  Renjifo  de  las  inculpaciones 
vulgares,  por  no  haber  vijilado,  se  decia,  con  mas  celo  i 
con  mas  tino  los  caudales  de  la  nación. 

Renjifo,  entre  tanto,  estaba  separado  del  gobierno  desde 
meses  atrás.  El  estado  deplorable  de  su  salud  no  le  per- 
mitid ningún  trabajo;  i  habria  dejado  definitivamente  el 
ministerio,  si  sus  colegas  i  el  mismo  presidente  de  la  Re- 
públióa  no  se  hubiesen  resistido  con  insistencia  a  admi- 
tirle la  renuncia,  esperando  que  un  restablecimiento  de 


lizable  para  la  historia.  Queriendo  rebatir  uno  de  los  artículos  de  Bello 
el  escritor  de  El  Siglo  creyó  sefiaUrlo  en  contradicción,  recordando  la 
opinión  de  El  Araucano  sobre  ese  misino  asunto  cliez  afíos  atraa. 
Don  Andrés  Bello  contestó  esa  crítica,  en  el  núm.  747,  en  los  términos 
sigiiientes:  « El  Araucano  ha  f»ido  el  órirano  de  varias  administraciones 
sucesivas,  qne  no  han  profesado  principios  i  opiniones  absolutamente 
invariables,  i  que  han  empleado  en  consecuencia,  ya  unos  escritores,  ya 
otros.  El  que  esciibe  estos  renglones  no  ha  tenido  la  menor  parte  en  los 
que  ha  copiado  el  corresponsal  de  El  Siglo,  Ni  la  administración  ni  El 
Araucano  de  1844  son  responsables  de  toílo  lo  que  puedan  haber  pensa- 
do i  escrito  la  administración  i  EU  Araucano  de  1835,»  A  mayor  abunda, 
miento,  Bello  demostraba  en  sejruida  que  ni  siquiera  existia,  la  contradic- 
ción que  se  pretendía  señalar.— Los  artículos  publicados  en  El  Progreso 
en  d^'feiisa  de  Renjifo,  eran  escritos  por  don  Domingo  F.  Sarmiento,  i 
por  mas  de  un  título  merecen  conocerse,  como  los  de  don  Andrés  Bello. 
8e  da  por  autor  de  las  correspondencias  contra  Renjifo,  o  al  niénos  de 
casi  todas  ellas,  a  don  Pedro  Félix  Vicuña.  G  nviene  advertir  que  las 
red'cciones  de  El  Mercurio  i  de  El  Siglo^no  pre."»tabrtn  apoyo  a  los  ata- 
ques contra  el  célebre  ministro;  i  que  cuando  éste  falleció, i  pocos  meses 
mas  tarde,  le  tributarou  mui  sentidos  elojios. 
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la  salud  de  aquél  le  permitiría  volver  al  servicio  público. 
Benjifo,  después  de  una  residencia  de  varios  meses  en 
el  pueblo  de  Constitución,  i  persuadido  de  haber  alcan- 
zado alguna  mejoría,  emprendía  su  vuelta  a  Santiago  en 
los  primeros  dias  de  marzo  de  1845.  La  muerte  lo  sor- 
prendió en  Talca  en  la  tarde  del  16  de  ese  mes.  La  noti- 
cia trasmitida  sin  tardanza  a  Santiago,  produjo  aquí  i  en 
toda  la  Eepública  una  penosa  impresión .  Su  cadáver,  traspor- 
tado a  la  capital  a  espensas  del  gobierno,  fué  recibido 
con  gran  veneración;  i  se  le  hizo  objeto  de  suntuosas  exe- 
quias oficiales  en  la  catedral,  con  asistencia  del  presidente 
de  la  Bepút)lica  i  de  los  mas  altos  funcionarios  del  estado. 
En  virtud  de  un  decreto  gubemativo,  todos  los  emplea- 
dos civiles  i  militares  vistieron  luto  durante  ocho  dias. 
Una  lei  del  congreso,  sancionada  mui  poex)  mas  tarde,  dis- 
puso otros  premios  i  honores  a  tan  distinguido  servidor; 
pero  ella  no  ha  sido  cumplida  mas  que  en  parte  (4). 

Benjifo  moría  a  la  edad  de  cincuenta  i  un  años,  minado 
poruña  enfermedad  implacable  al  hígado,  pero  en  el  pleno 
goce  de  sus  facultades  .intelectuales.  En  su  vida  anterior, 
habia  sido  dependiente  de  comercio,  i  en  seguida  comer- 
ciante de  reducido  jiro.  Esto  indica  que  no  habia  hecho 
los  estudios  buenos  o  malos  de  leyes,  que  llevaban  a  sus 
contemporáneos  a  los  honores  i  a  los  puestos  públicos.  Pero 
habia  leido  algunos  libros,  i  estos  habían  fortificado  su  es- 
píritu con  ideas  mas  seguras  i  mas  útiles  que  las  que  era 
posible  recojer  en  las  universidades  de  la  edad  colonial. 
De  ahí  proviene  que  como  ministro  de  hacienda  fuera  libe- 


(4)  El  proyecto  de  lei  de  que  aquí  hablamos,  fué  prenentado  por  el  mi- 
nisterio del  interior  el  23  de  julio  de  1845,  aprobado  por  el  congreso,  i 
sancionado  el  1  o  de  octubre  de  ese  aflo.  Disponía  que  el  retrato  del  be- 
nemérito ministro,  costeado  por  el  tesoro  público,  fuera  colocado  en  la 
sala  de  gobierno;  que  se  diera  a  sus  hijos  varones  educación  gratuita  en 
el  Instituto  nacional;  i  que  a  su  viuda,  que  quedaba  en  poVireza,  se  le 
agraciara  con  la  cantidad  de  dieziseis  mil  pesos  para  su  manutención  i  la 
de  '3US  hijos.  De  estas  tres  concesiones,  fué  la  última  la  única  que  se 
cumplió.  Los  hijos  de  don  Manuel  Renjifo  se  educaron  en  el  Instituto 
en  calidad  de  estemos,  i  como  tales  no  estaban  obligados  a  pago  alguno. 
El  retrato  de  que  se  habla  en  el  artículo  de  esa  lei,  no  ha  sido  colocado 
en  la  sala  de  gobierno,  i  ni  siquiera  mandado  pintar.  Lo  mismo  se  ha  ve- 
rificado con  el  jeneral  O'Higgins  i  con  don  José  Migael  Infante,  cuyos 
retratos,  según  las  leyes  dict«adas  al  efecto,  debian  haberse  colocado  en 
la  sala  de  gobierno. 
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ral  en  materias  eppnómicas  en  una  sociedad  tan  poco  pre- 
parada para  apreciar  esos  principios,  que,  sin  embargo, 
Eenjifo  logró  imponer  en  la  lei.  La  preparación  intelectual 
de  éste  para  el  desempeño  de  las  funciones  que  corrían  a 
su  cargo,  se  manifestaba  en  otras  esferas.  «Pocos,  muí  po- 
cos de  los  hombres  que  han  figurado  en  nuestras  cámaras, 
decia  don  Andrés  Bello,  se  pueden  comparar  a  Eenjifo  en 
el  caudal  de  sus  ideas  útiles,  i  en  el  uso  espedito  de  la  pa- 
labra. Por  impremeditado  que  fuese  el  asunto,  sabia  dar  a 
las  suyas  un  orden  luminoso,  i  espresarse  con  una  correc- 
ción que  hubiera  parecido  preparada,  i  con  una  fuerza 
i  elegancia  nada  comunes  en  nuestras  discusiones  parla- 
mentarias (5).»  Del  mismo  modo,  en  los  decretos  i  en  las 
comunicaciones  que  dictaba,  así  comeen  sus  memorias 
ministeriales,  que  escribia  totalmente  de  su  propia  mano, 
resaltan  junto  con  la  abundancia  de  noticias  i  con  la  cla- 
ridad i  el  método  para  esponerlas,  la  buena  forma  lite- 
raria que  no  era  frecuente  hallar  en  los  documentos  que 
no  hablan  salido  de  mano  de  don  Andrés  Bello.  Algunas 
de  esas  memorias,  escritas  sin  vanidad  i  sin  jactancia, 
son  documentos  del  mas  alto  valor  para  nuestra  historia 
económica,  i  confirman  el  honroso  título  .  dado  a  Eenjifo 
por  sus  oontemporáüeCs  i  por  la  posteridad,  de  organi^ 
zador  de  nuestra  hacienda  pública. 

3.  Modificación  minis-  3.  La  muerte  de  Eenjifo,  i  la  reso- 
KolniX  rlffr'.  luciou  de  dou  Eamon  Luis  Larnizabal 
ma  de  regulares:  resis-  de  separarse  del  ministerio  del  inte- 
tenciaqueellaencuen-  nor  que  estaba   desempeñando  desde 

tra:  el  arzobispo  electo      ,        ?  j  •      j     i        j     •  "  •  1        •         j    1 

don  José  Alejo  Eiísa-  ^1  pnmcT  día  de  la  administración  del 
guirre  renuncia  ese  jeneral  Búlnes,  hacian  indispensable 
cargo:  es  ei^ido  en  su  ^^^  modificación,  O uua  reuovacion  mi- 
lugar  don  Rafael  ^a        .   .      .   ,    ^       1/   ^  i.         i      •         j     • 

lentin  Valdivieso.  nisterial.  Quedo  csta  solucionada  1  re- 
suelta antes  de  mediados  de  abril.  Don  Manuel  Montt, 
ministro  entonces  de  justicia,  pasó  a  desempeñar  (decreto 
de  10  de  abril)  el  ministerio  del  interior  i  relaciones  este- 
riores,  Eí  mismo  dia  era  nombrado  don  Antonio  Yaras 
para  reemplazarlo  en  el  de  justicia  e  instrucción  pública. 
Don  José  Joaquin  Pérez,  que  desde  setiembre  anterior 


(5)  Kl  Araucano,  núni.  761. 


12  UN  DBCBNIO  DB  LA    HISTORIA  DB  CHILB  (1841-1851) 

desempeñaba  el  ministerio  de  hacienda  como  suplente  de 
Benjifo,  fné  nombrado  ahora  (17  de  abril)  ministro  pro- 
pietario del  mismo  ramo.  Por  último,  don  Eamon  Luis 
Irarrázabal,  que  dejaba  de  ser  ministro  de  estado,  era 
nombrado  (14  de  abril)  jefe  de  una  legación  que  el  gobier- 
no habia  resuelto  enviar  a  Boma;  pero,  como  veremos  mas 
adelante,  sólo  pudo  salir  de  Chile  muchos  meses  mas 
tarde. 

Al  alejarse  del  gobierno,  Irarrázabal,  como  se  ve,  no  se 
separaba  del  servicio  público;  pero  no  volveria  a  des- 
empeñar una  secretaría  de  gobierno.  Sirviendo  el  cargo 
de  ministro  del  interior,  i  como  jefe  del  ministerio,  ha- 
bia inaugurado  una  nueva  política  que  dio  a  Chile  cerca 
de  cuatro  años  de  un  gobierno  progresista  i  de  una  tran- 
quilidad inalterable,  sin  procesos  políticos,  sin  facultades 
estraordinarias  i  sin  golpes  de  autoridad.  Irarrázabal  pa- 
recia  haber  probado  que  el  pueblo  chileno  podia  ser  gober- 
nado con  la  tolerancia  i  con  la  moderación  que  respetan 
todas  las  opiniones,  que  garantizan  la  libertad,  i  que  no 
escluyen  de  la  diret^ion  dé  la  cosa-  pÚDlicá  a  nadie  que 
pueda  servirla  C(Hi  intelijencia  i  con  honradez. 

En  la^réciente  organización  ministeri»!,  sólo  un  hombre 
era  nuevo  en  el  desempeño  de  aquellos  altos  cargos.  Era 
éste  don  Antonio  Varas,  que  pasaba  del  rectorado  del 
Instituto  nacional  a  ocupar  un  ministerio.  En  los  dos  años 
que  habia  desempeñado  aquel  puesto,  le  habia  tocado  ini- 
ciar la  reforma  de  -los  estudios  secundarios  de  que  hemos 
hablado  antes  (6),  i  habia  ademas  desempeñado  una  comi- 
sión del  gobierno  para  visitar  los  colejios  fiscales  o  liceos 
de  Talca,  Cauquéne»*  i  Concepción,  loa  únicos  que  enton- 
ces existían  en  las  provincias  del  sur,  lo  que  le  habia  per- 
mitido conocer  personalmente  el  estado  actual  de  éstas, 
conocimiento  que  rara  vez  podian  poseer  los  hombres  de 
gobierno,  en  una  época  en  que  los  viajes  en  el  interior  del 
país  eran  mui  pocos  frecuentes  por  ser  largos  i  pe- 
nosos. 

La  elevación  de  don  Antonio  Varas  al  rango  de  ministro, 
que,  dados  esos  antecedentes,  su  espíritu  laborioso,  la  se- 


(6)  Véftse  el  tomo  I  de  esta  Histwia,  páj.  204  i  siguientes. 
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riedad  de  su  carácter  i  su  buen  desempefio  en  aquellos 
cargos,  no  tenia  nada  de  estraordinario,  dio,  sin  embargo, 
oríjen  a  muchas  críticas.  Se  le  reprochaba  tanto  su  juven-^ 
tud  (Varas  contaba  entonces  veintiocho  años),  como  la 
modestia  de  su  nacimiento  en  una  familia  honrada,  pero 
pobre,  deCauquénes.  Estas  censuras,  como  se  comprende- 
rá, provenian  del  partido  conservador,  u  pelucon,  que  lue- 
go iba  a  buscar  i  a  hallar  en  Yaras  un  baluarte  de  apoyo; 
pero  los  espíritus  liberales  sefialaban  otros  inconvenien- 
tes en  la  elección  del  nuevo  ministro.  Yaras  habia  si- 
do desde  su  primera  juventud,  la  criatura  dócil  e  in- 
separable de  don  Manuel  Montt,  al  cual  venia  reempla- 
zando en  todos  los  cargos  que  éste  dejaba,  inspector,  vice- 
rector,  rector  del  lustituto  nacional,  i  por  último  ministro 
de  justicia.  Conocida  la  pronunciada  inclinación  de  Montt 
por  los  gobiernos  fuertes  del  molde  ya  pasado  de  Porta- 
les, creíase  que  el  nuevo  ministro  iba  a  hacerlo  revivir, 
reforzando  esas  tendencias  en  los  consejos  de  gobierno;  i 
en  ese  sentido  se  sefialó  su  entrada  a  aquel  puesto  como 
un  principio  de  reacción  contra  el  réjimen  de  tolerancia  i 
de  libertad  inaugurado  en  1841,  i  sostenido  con  decisión 
por  Irarrázabal. 

En  el  momento  en  que  se  llevaba  a  cabo  esta  modifica- 
ción ministerial,  suijia  una  cuestión  de  carácter  eclesiásti- 
co, a  la  cual  se  daba  grande  importancia  i  significado, 
i  que  debia  ser  motivo  de  graves  preocupaciones.  Se  tra- 
taba de  la  reforma  de  los  relijiosos  regulares,  asunto  al 
cual  hablan  presta^.o  atención  algunos  de  los  gobiernos 
anteriores,  i  que  habia  dado  oríjen  a  leyes  i  decretos 
sin  obtener  con  ellos  los  resultados  que  se  esperaban. 

El  clero  regular  que  nunca  se  habia  distinguido  en  Chi- 
le por  su  moralidad  i  disciplina,  habia  caído  en  los  últi- 
mos años  de  la  colonia  en  un  estado  de  descomposición 
que  presentaba  los  caracteres  mas  alarmantes.  Esa  situa- 
ción se  hizo  mas  grave  apenas  iniciada  la  independencia 
nacional,  que  resistía  casi  la  totalidad  de  los  eclesiásticos 
así  seculares  como  regulares,  hasta  el  punto  de  creerse 
autorizados  para  pronunciarse^  casi  en  franca  rebelión.  El 
supremo  director  O'Higgins  se  vio  en  el  caso  de  tomar 
medidas  enérjícas,jenerales  unas,  parciales  otras,  para  ha- 
cer respetar  en  los   conventos  las   resoluciones  adminis- 
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trativas.  Los  gobiernos  que  se  sucedieron  hasta  1830, 
tomaron,  también  diversas  .medidas  de  ese  jénero,  algunas 
de  ellas  de  verdadera  trascendencia^,  que  «e  consideraron 
violentas,  i  qne  porsiesto,  i  por  la  inacción  que  se  siguió 
ala  desaparición  del  Téjimen  liberal,  cayeron  en  des- 
uso o  fueron  revocadas. .  Entre  ellas  se  cuenta  el  secues- 
tro de  los  'bienes  de  los  conventos'  de  regulares,  de- 
cretado en  setiembre  de  1824,  considjerado  en  algunos 
escritos  como  un  despojo  atentatorio  e  iuiouo.  En  reali- 
dad, era  una  de  las  bases  de  aquella  'reforma,  i  tenia  por 
objeto  poner  coto  a  las  mas  escandalosas  diíapklaciones, 
de  que  se  aprovechaban  especuladores  inescrupulosos  i 
hasta,  estafadores  de  alta  escuela.  Los  bienes  de  los  con- 
ventos eran  esplotados  directa  o  indirectamente  por  tra- 
ficantes en  no  pequeña  parte  de  esa  clase:  Eu  otro  libro 
hemos  dado  noticias  mas  amplias  i  prolijas  de  estos  acci- 
dentes que  aquí  nos  limitamos  a  recordar  sólo  de  paso  (7). 
La  población  de  los  conventos  se  habia  desmoralizado 
considerablemente.  Si  en  cada  uno  de  ellos  se  hallaban 
unos  pocos,  mui  pocos,  individuos  que  pertenecían  a  las 
grandes  familias,  el  mayor  número  de  los  frailes  era  de 
oríjen  mucho  mas  modesto,  i  no  pocos  de  ellos  salidos  de 
la  condición  desimples  artesanos,  o  d'O  labriegos  de  los  cam- 
pos. Muchas  familias  de  este  rango  se  empeñaban  con  to- 
do ahinco  por  tener  un  hijo  fraile;  i  desde  niño  vestían  a 
uno  de  éstos  con  habito  relijioso,  i  luego  lo  sometían  a 
la  vida  conventual,  forzándolo,  puede  decirse,  a^tecibir 
las  órdeues  sacerdotales  antes  de  que  pudiera  formarse 
juicio  cabal  de  la  gravedad  dei  compromiso  que  i  con- 
traía (8).  Las  órdenes  sacerdotales  abrían  a  aquéllos  relijio- 
sos  la  entrada  a  las  casas  de  los  ricos,  mientras  sus  padres  i 
hermanos  quedaban  fuera  deellas;  pero  éstos  consideraban 
aquella  situación  como  un  honor  que  los  acercaba  a  las 


(7)  Vésise  Historia  Jeneralde  CJñle,  tomo  XIV,  páj.  410  i"  siguientes,  i 
tomo  XVL  páj.  14  i  siguientes 

(8)  Por  esos  años,  i  hasta  1842-1844,  era  frecuente  encontrar  en  las  ciu- 
dades i  en  los  campos,  niños  de  ocho,  diez  i  doce  años  con  hábitos  de 
relijiosos.  Esos  niños  pasaban  en  seguida  a  los  conventos  en  calidad  de 
coristíis,  i  recibian  órdenes  sacerdotales  de  carácter  perpetuo  a  la  edad 
de  16  i  17  años.  Don  Claudio  Gay,  que  vio  esto  mismo  durante  su  residen 
cia  en  Chile,  ha  dado  cuenta  de  ello  en  su  Historiay  tom.  7  páj  185. 
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clases  acomodadas.  Mientras  tanto,  no  era  estraño  que 
muchos  de  esos  relijiosos  en  fuerza  de  votos  perpetuos 
pronunciados  impremeditadamente,  i  en  ocasiones  contra 
su  voluntad,  abandonasen  mas  o  menos  definitivamente 
el  convento,  i  que  llevaran  fuera  de  él  una  vida  mui  poco 
edificante.  Esa  residencia  fuera  délos  claustros  era  tolera- 
da por  los  provinciales  mediante  una  pensión  de  cincuen- 
ta pesos  anuales  que  debían  pagar  los  frailes  esclautra- 
dos  (9). 

Todo  aquello  demostraba  una  gran  desmoralización* 
Los  hombres  de  gobierno  que  se  preocupaban  de  esos  asun- 
tos, atribuían  como  primeras  causales  de  aquel  estado  las 
profesiones  relijiosas  forzadas  o  hechas  en  una  edad  ina- 
decuada para  pronunciar  votos  perpetuos.  Existían  sobre 
el  particular  reglas  precisas  que  en  los  países  católicos 
europeos  prohibíanlas  profesiones  deesaclase  (lOl;  pero  en 
América  rejian  dísposicícmes  especíales.  En  atención  a  la 
distancia  a  que  se  hallaban  así  del  rei  como  de  la  curia 
romana,  los  obispos  de  estas  apartadas  rejiones  estaban 
revestidos  de  facultades  de  na  pequeña  consideración  que 
aumentándose  unas  tras  otras,  con  el  trascurso  de  los 
tiempos  formaban  veinte  i  nueve  disposiciones  conocidas 
en  el  derecho  canónico  americano  con  los  nombres  de  «só- 
litas» (acostumbradas),  o  decenales,  por  cuanto  cada  diez 
años  se  renovaba  el  permiso  para  usarlas  (11).  En  virtud 


(9)  Esta  pensión  fué  suprimida  por  el  alto  congreso  de  1811,  en  sesión 
de  17  de  octubre,  facilitando  así  la  esclaustracion  de  los  frailes  para  que 
Hirvieran  como  ausiliares  de  los  párrocos.  Un  decreto  de  1.^  de  junio  de 
1813  dado  por  la  suprema  junta  que  entonces  gobernaba,  confirmó  la  re- 
solución del  congreso  a  que  no  se  daba  puntual  cumplimiento. 

(10)  «Ninguno,  dice  el  concilio  de  Trento  (sesión  23,  cap.  Xll),  sea  pro- 
movido a  subdiácono  antes  de  tener  veintidós  años  de  edad,  ni  a  diáco- 
no antes  de  veinte  i  tres,  ni  a  sacerdote  antes  de  veinte  i  cinco.» 

(11)  Do.H  antiguos  canonistas,  ambos  jesuitas,  Murillo  Velarde  (Cursas 
juris  cúfionici  hisp,  et  indici)  i  Muriel  (Fasti  novi  orbis)  publicaron  el  ca- 
tálogo detallado  de  las  decenales.  Puede  verse  éste  reproducido  por  don 
Justo  Donoso  en  sus  Instituciones  de  derecho  canónico,  tomo  I,  páj.  201  i 
siguientes  Se  las  encuentra  ademas  reproducidlas  i  estensamente  co- 
mentadas en  la  obra  del  padre  portugués  Simón  Márquez,  que  tradujo  al 
castellano  frai  Domingo  Aracena  con  el  título  de  América  Pontificia 
(Santiago,  18^8J,  libro  I.  Por  último,  en  la  Colección  de  bulas,  breves  etc.  re- 
lativos a  la  iglesia  de  América  por  el  padre  Francisco  Hernaez  S.  J.  (Bruse- 
las, 1879)  se  encuentra  ese  catálogo  con  latos  comentarios^  tomo  I, 
páj.  246. 
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de  esas  facultades,  i  dándoles  muí  lata  interpretación,  los 
obispos  acortaban  los  plazos  que  debian  mediar  entre  las 
diversas  órdenes  que  conducen  al  sacerdocio,  i  las  conce- 
dían con  mucha  frecuencia  a  una  edad  inferior  a  la  pres- 
crita por  el  derecho  jeneral  de  la  iglesia.  Eran  fre- 
cuentes los  casos  de  mancebos  de  diecisiete  i  hasta  dieci- 
seis años  que  hablan  pronunciado  votos  de  perpetuo  mo- 
naquismo  para  llegar  al  sacerdocio.  El  senado  conserva- 
dor de  1823,  en  que  imperaba  don  José  Miguel  Infante, 
se  pronunció  con  grande  enerjia  contra  aquel  orden  de 
cosas,  i  mandó  que  ningún  chileno  pudiera  hacer  votos  de 
esa  clase  antes  de  haber  cumplido  veinte  i  cinco  años  de 
edad.  Don  Mariano  Egañu,  ministro  entonces  del  supre- 
mo director  Freiré,  sancii»nó  ese  acuerdo  en  lei  pmmul- 
gada  el  24  de  julio  de  aquel  año. 

Aquella  lei  fué  cumplidn  mui  corto  tiempo.  Se  la  dejó 
caer  en  desuso,  i  el  gobierno  de  1830  pareció  tolerar  la 
vuelta  al  antiguo  estado  de  c  »sas.  Pero  no  tardó  el  abuso 
en  tomar  las  mas  alarmantes  proporciones.  El  nuevo  obis- 
po de  Concepción  don  Diego  Antonio  Elizondo  parecía 
dispuesto  a  dar  en  esta  materia  la  nota  mas  alta.  No  solo 
se  manifestaba  inclinado  a  no  tomar  en  cuenta  las  condi- 
ciones de  edad  para  conferir  las  órdenes  sacerdotales,  sino 
que  no  vacilaba  en  concederlas  a  postulantes  que  no  hablan 
podido  obtenerlas  en  Santiago.  Algunos  de  éstos,  recha- 
zados en  la  arquidióce^ís  por  falta  de  toda  preparación,  o 
por  sus  costumbres  relajadas,  comenzaban  a  trasladare 
a  Concepción,  donde  obtenían  o  esperaban  obtener  la  or- 
denación sacerdotal  a  que  aspiraban.  El  gobierno  del  je- 
neral Prieto,  ya  en  los  últimos  meses  de  mando,  quiso 
poner  remedio  a  ese  mal;  i  por  decreto  de  15  de  mayo  de 
I84I  rogó  i  encargó  a  los  obispos  que  no  confiriesen  ór- 
denes «a  ningún  regular  que  no  fuere  domiciliario  de  sus 
diócesis».  Aquella  providencia,  como  muchas  otras  que 
se  hablan  dictado  sobre  el  mismo  asunto,  fué  del  todo  ine- 
ficaz para  correjir  los  males  que  se  deploraban. 

El  gobierno,  por  el  órgano  del  ministro  de  justicia  i 
culto,  don  Manuel  Montt,  trató  por  varios  medios  de  llegar 
a  un  arreglo  que  pusiera  término  a  esa  situación.  La  au- 
toridad eclesiástica  conocía  todos  los  inconvenientes  de 
ésta,  sobretodo  de  latraslacion  de  los  postulantes  deórde- 
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oes  sacerdotales  que  rechazados  en  Santiago,  iban  a  solici- 
tarlasa  Concepciou.  Peroaderaas  deque  noreconocia  al  go- 
bierno civil  el  derecho  de  entrometerse  en  esos  negocios, 
justificaba  ese  estado  de  cosas  como  impuesto  por  una 
necesidad  superior.  Sosteníase  que  desde  la  revolución 
de  la  independencia  el  número  de  ordenandos  se  habia  redu- 
cido considerablemente,  i  tendia  a  reducirse  mas.  Poner 
trabas,  se  decía,  a  las  ordenaciones  por  falta  de  edad  o  de 
estudios,  o  por  otras  causales,  era  contribuir  a  esa  dismi- 
nución de  sacerdotes.  Las  sólitas  o  decenales,  se  anadia, 
facultaban  a  los  obispos  pi»ra  dispensar  la  edad,  i  aun  para 
hacer  caso  omiso  de  otras  irregularidades,  con  tal 
que  no  resultara  escándalo;  de  tal  suerte  que  aquellos  po- 
diau  facilitar  las  ordenaciones  para  que  no  faltasen  sacer- 
dotes (12).  El  gobierno,  sin  embargo,  aunque  empeñado  en 
guardar  al  alto  clero  todas  las  consideraciones  posibles, 
persistía  en  sus  proyectos  de  reforma  de  regulares,  i  so- 
bre todo  en  cuanto  se  relacionaba  con  la  edad  exijida 
para  las  profesiones.  El  arzobispo  electo  don  José  Alejo 
Eyznguirre,  anciano  i  achacoso,  i  poco  dispuesto  a  entrar 
en  una  contienda  que  necesitaba  otras  condiciones,  i  mucho 
ménosaaceptar  tranquilamente  la  bolucion  que  preparaba  el 
gobierao,  presentó  el  5  de  marzo  (1845)  su  renunciado 
aquel  alto  carero;  sin  esponer  hasta  aquí  otra  causal'  que  el 
estadodeplorable  de  su  salud;  pero  en  términos  tales  que  no 
podia  ponerse  en  dudaque  era  irrevocable.  Aunque  al  mis- 
mo tiempo  comunicó  esa  determinación  al  cabildo  eclesiásti- 
copara  que  éste  nombrara  vicario  capitular  encargado  del 
gobierno  interino  de  la  diócesis,  e.«a  corporación  se  abs- 
tuvo de  hacerlo,  esperando  que  la  renuncia  de  Eyzagui- 
rre  no  fuera  aceptada. 

Pero  el  gobierno  tenia  sobre  éstas  materias  una  resolu- 
ción firme,  nacida  de  la  gravedad  del  mal  que  se  trataba  de 
remediar.  Invocando  la  lei  de  julio  de  18^3,  que  hemosre- 


(12)  Kn  el  cptá  ojro  He  las  sólitas  o  ilecennles  »e  encuentra  entre  las  frt- 
rulta  lew  «conladas  a  los  obÍHpos  ile  América,  la  nijiuiente:  «2.  Para  dis- 
penwir  (a  los  pohtulante»)  <le  ónlenes  sacerdotales;  en  toda  irreírularidad, 
a  escepcif»n  <Íe  las  provenientes  de  bigamia  verdadera  i  de  homicidio 
voluntario;  i  aun  en  éstas  si  liai  jrrave  necesidad  de  Ofierarios,  i  con  tal 
nue  no  resnlte  escándalo  de  la  «lispensa,  en  la  proveniente  del  homicidio 
voluntario.» 
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cordado  mas  atrás,  el  ministerio  del  culto  dictaba  el  28  de 
marzo(1845)  un  decreto  cuyo  artículo  primero  decia  loque 
sigue:  «Los  prelados  de  las  órdenes  monásticas  de  la  Re- 
pública no  admitirán  votos  solemnes  de  profesión  reli- 
jiosa,  a  ningún  individuo  que  no  acredite  por  un  espe- 
diente en  forma,  tener  veinticinco  años  cumplidos.»  Ese 
espediente  seria  examinado  por  el  gobernador  civil  del 
departamento;  i  sin  la  comprobación  hecha  por  éste  de 
estar  cumplido  ese  requisito,  «no  se  procedería  en  ningún 
caso  a  celebrar  la  profesión».  El  gobierno  parecia  resuelto 
a  hacer  cumplir  eficazmente  estas  disposiciones. 

Aunque  Eyzaguirre  se  mostraba  determinado  a  separarse 
del  gobierno  de  la  arquidiócesis,  creyó  que  estaba  en  el 
deber  de  protestar  contra  una  resolución  del  gobierno 
que  cansideraba  atentatoria  contra  las  prerrogativas  de 
la  iglesia,  i  perjudicial  a  los  intereses  de  ésta,  Sostenia 
que  a  consecuencia  de  la  disminución  de  sacerdotes  que  co- 
menzaba a  esperi mentarse,  debia  tolerarse  el  r(éjimen  exis- 
tente para  su  ordenación.  No  aceptaba  que. el  gobierno 
tuviese  facultad  para  poner  mano  en  los  asuntos;  de  pro- 
fesión relijiosa;  i  menos  aun  que  se  confiase  a  bts  autori- 
dades civiles  la  comprobación  de  la  edad  de  los  ordenan- 
dos. La  nota  del  arzobispo  electo,  aunque  confusa  i  mal 
escrita,era  en  su  fondo,  una  manifestación  clara .  de  des- 
obediencia a  la  autoridad  del  gobierno  (13). 

La  contestación  del  ministerio  del  culto  no  se  hizo  es- 
perar largo  tiempo.  Hacíase  notar  tanto  por  la  firmeza  de 
propósitos  en  su  fondo  como  por  la  claridad,  corrección  i 
nitidez  en  la  forma,  que  dejan  suponer  la  mano  maestra 
de  don  Andrés  Bello,  a  quien  el  gobierno  encomendaba  la 
redacción  de  todos  los  documentos  oficiales  de  alguna  im- 
portancia. Eechazando  las  dudas  del  arzobispo  sobre  el 
derecho  del  gobierno  en  cuestiones  de  aquel  orden,  la 
nota  decia  lo  que  sigue:  «El  estado  tiene  un  poder  indis- 
putable para  prohibir  todo  acto  que  ejerza  una  funesta 
influencia  en  la  moralidad  pública,  que  se  oponga  al  bien- 
estar de  los  individuos,  o  que  haga  perjudiciales  aquellas 


(13j  Nota  del  arzobispo  electo  don  José  Alejo  Eyzaguirre  al  ministro 
del  culto,  Santiago.  2  de  abril  de  1845. 
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instituciones  que  mantiene  en  su  seíno.^  Con  no  menos 
firmeza  sostenia  el  mantenimiento  de  la  intervención  que 
se  daba  a  los  gobernadores  locales  para  entender  en  la 
comprobación  de  la  edad  de  Ios-ordenandos.  i<Mas  de  veinte 
años,  decía,  tiene  Ja  lei  (de  1823)  que  el  gobierno  ha  man- 
dada cumplir,  i  ea  todo  este  tiempo  se  ha  hecho  una  fre- 
cuente trasgresion  do  ella.  ¿Deberá  confiarse  esclusi va- 
mente  su  cumplimiento  a  los  mismos  medios  ineficaces 
empleados  hasta  aquí?  Es  mui  justo  i  debido,  por  otra 
parte,  que  las  leyes  civiles  se  lleven  a  efecto  por  la  inter- 
vención de  los  majistrados  establecidos  con  este  fin.»  Por 
último,  después  de  espresarle  la  sorpresa  con  que  el  gu- 
bierno  habia  recibido  aquella  protesta,  la  nota  del  minis- 
tro del  culto  terminaba  con  estas  palabras:  «El  presiden- 
te, que  debe  velar  en  la  observancia  de  las  leyes,  me  or- 
dena decir  a  V.  S.  I.  que  esprese  clara  i  categóricamente 
si  está  dispuesto  a  dar,  en  la  parte  que  le  toca,  exacto 
cumplimiento  al  decreto  que  queda  mencionado  (14).»  El 
arzobispo  electo  no  dio  una  contestación  directU  a  esta 
pregunta,  recurriendo  a  la  fórmula  usada  bajo  el  viejo  ré- 
jimen  de  «se  obedece  pero  no  se  cumple,  mientras  se  en- 
tablan i  prosiguen  los  recursos  del  easo.»  Por  lo  demás,  él 
se  m;ínifestaba  «resignado  a  suftir  la  pena  que  se  depa- 
rara», i  pedia  con  insistencia  que  «se  le  admitiese  la  re- 
nuncia que  tenia  hecha»  (15). 

En  esas  circunstancias  ocurrió  la  modificación  ministe- 
rial de  que  ya  hemos  hablado  (10  de  abril).  La  cuestión 
eclesiástica  creaba  al  gobierno  una  situación  mui  emba- 
razosa, que  sin  embargo  afi'ontó  con  ánimo  resuelto.  Aü-. 
tes  que  desistir  de  sus  planes  de  reforma  de  regulares, 
aceptó  con  fecha  22  de  abril  la  renuncia  de  Eyzaguirre. 
El  cabildo  eclesiástico,  avisado  de  esta  resolución  por  el 
mismo  ministro  del  culto,  se  reunía  cuatro  dias  mas  tarde 
(26  de  abril),  i  elejia  vicario  capitular  a  don  Juan  Fran- 
cisco Menéses,  canónigo  doctoral  de  Santiago,  que  habia 


(\4)  Nota  del  ministro  del  culto  al  obispo  electo,  Santiago,  í)  de  abril 
de  1845. 

Mr»  Nota  del  arzobispo  electo  de  11  de  abril  de  1845. — Estos  documen- 
tos fueron  j)ublicado8  en  Kl  Ayaucnno  número  766,  do  25  de  abril,  a  los 
tres  dias  de  admitida  la  renuncia  de  Eyzajruirre. 
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recorrido,  desde  antes  de  la  revolución  de  la  independen- 
cia, muchos  puestos  civiles,  inclusos  los  de  ministro  del 
interior,  de  relaciones  esteriores  i  de  hacienda  en  1830; 
pero  que  apesar  de  la  dureza  i  altivez  de  su  carácter, 
profesaba  gran  deferencia  i  sumisión  al  gobierno. 

Pero  faltaba  todavia  designar  la  persona  que  debia  ocu- 
par el  arzobispado  que  la  renuncia  de  Eyzaguirre  volvia 
a  dejar  vacante.  Esa  designación  era  muclio  mas  difícil 
de  todo  lo  que  puede  imajinarse,  asi  por  las  exijeiicias  de 
los  pretendientes  i  de  sus  protectores,  como  por  la  situa- 
ción creada  al  gobierno  por  sus  propósitos  de  reforma,  i 
por  las  obstinadas  resistencias  que  éstos  hallaban  en  el 
clero.  El  obispo  de  Concepción  don  Diego  Antonio  Eli- 
zondo  movía  todo  jénero  ae  resortes  para  ser  trasladado 
a  la  arquidiócesis  de  Santiago;  pero  se  le  reprocliaba  una 
vida  poco  ejemplar,  gran  pasión  por  los  bienes  terrenales, 
i  poco  interés  por  establecer  la  disciplina  eclesiástica;  i 
sus  pretensiones  no  encontraron  apoyo  en  el  presidente 
de  la  República  ni  en  ninguno  de  los  ministros.  Algunos 
de  éstos  habrían  querído  llevar  al  arzobispado  al  obispo 
electo  de  Aneud  don  Justo  Donoso,  que  a  las  condiciones 
de  un  carácter  tranquilo  i  conciliador,  unia  una  esteusa 
ilustración  en  jurisprudencia  canónica.  Pero  éste,  objeto 
de  grandes  e  injustificadas  prevenciones  en  el  clero  (16), 
encontraba  resistencias  que  parecian  invencibles. 

El  candidato  que  reunia  mayor  número  de  sufrajios 
entre  los  amigos  i  consejeros  de  gobierno,  i  mas  pronuncia- 
das simpatias  en  la  opinión,  era  el  presbítero  don  Rafael 
Valen tin  Valdivieso,  que  hemos  tenido  ocasión  de  nom- 
brar i  de  recordar  algunos  de  sus  actos.  Abogado  de 
gran  distinción  i  defensor  de  menores  (17),  abandonó  las 


(16)  Véíse  el  tomo  I  de  esta  historia,  páj.  525. 

(17)  Don  Manuel  Joaquín  Valdivieso,  padre  de  don  Rafael  Valentín,  e 
igualmente  abogado  distinguido  i  juez  de  unagran'probidad,  había  coui- 
prado  en  remate  publico,  i  según  la  práctica  legal  de  aquella  épocn,  el  ofi- 
cio de  defensor  de  menores  «por  dos  vidas,»  como  se  decía  entonces, 
es  decir  para  él  i  para  un  hijo.  La  venta  de  oficios  fué  suprimida  por 
senado  consulto  de  7  de  agosto  de  1821;  pero  se  respetaron  los  derechos 
adquiridos,  i  en  esta  virtud  don  Rafael  Valentín  reemplazó  a  su  padre 
en  la  defensoria  de  menores  cuando  éste  fué  llamado  a  desempeñar  un 
puesto  judicial;  i  lo  renunció  cuando  tomó  las  órdenes  sacerdotales. 
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tareas  del  foro  al  recibir  las  órdenes  sacerdotales  en  1834, 
pero  todavía  tuvo  alguna  participación  en  los  asuntos 
políticos  (18).  Hasta  entonces  se  había  resistido  a  aceptar 
varios  cargos,  i  entre  ellos  el  rectorado  del  Instituto 
nacional  i  el  obispado  de  la  Serena.  Su  ilustración  jurí- 
dica i  canónica,  su  intelijencia  demostrada  sobre  todo  en 
la  predicación,  la  austeridad  de  su  vida,  i  sus  otras  virtu- 
des, le  daban  un  gran  prestijío.  De  los  antecedentes  i  del 
carácter  del  presbítero  Valdivieso  se  esperaba  fundada- 
mente que  él  pondría  en  lo  posible  término  a  las  irregu- 
laridades i  abusos  que  existian  en  el  réjímen  eclesiástico, 
i  sobre  todo  en  el  orden  regular;  excesos  i  abusos  que  se- 
gún el  futuro  prelado,  debían  correjirse  eficazmente,  pero 
sin  la  intervención  del  poder  civil. 

La  elección  del  presbítero  Valdivieso  se  llevó  a  cabo  con 
toda  la  regularidad  impuesta  por  la  constitución  del  esta- 
do, i  sin  hallar  resistencia  alguna.  El  consejo  de  estado, 
reunido  al  efecto  el  9  de  mayo,  le  dio  el  primer  lugar  en 
la  tema  que  debía  pasarse  al  presidente  delaBepúblíca(19). 
Presentada  por  esté  al  senado  él  10  de  junio  siguiente, 
fué  allí  unánimemente  sancionada  esa  designación  diez 
dias  después,  i  confirmada,  por  fin  (30  de  junio),  por  el 
nombramiento  del  gobierno.  El  6  de  julio  (1845)  entraba 
Valdivieso  solemnemente  en  funciones  con  el  título  i  ca- 
rácter de  arzobispo  electo.  Aquella  elección,  muí  aplaudi- 
da entonces  por  una  gran  parte  del  clero,  contrariaba 
grandemente  a  otra  que  temia  la  acción  severa  e  inflexible 
del  nuevo  prelado  en  las  reformas  que  había  de  empren- 
der en  nombre  de  la  disciplina  eclesiástica.  Aunque 
igualmente  muí  aplaudida  en  los  círculos  gobernativos,  no 
faltaron  en  éstos  muchos  hombres  que  anunciaron  que  las 
competencias  entre  las  autoridades  civil  i  eclesiástica,  no 
habian  llegado  a  término. 

4.  Eapiritu  de  reforma  4.  Estas  competencias  quc  habian 
roí  p'ioTec^tos  Meyes  comenzado  a  surjir  apasionando  la  opi- 
de  colonización.  uíon,  debían  por  fuerza  hacerse  mas 


(18)  Véase  el  tomo  I  de  esta  historia,  p.  59. 

(19)  La  terna  formada  por  el  consejo  de  estado  el  9  ()e  mayo  de  1845, 
era  compuesta  en  esta  forma:  Presbítero  don  Kafael  Valentín  Valdivie- 
so; Arcedean  de  la  catedral  de  Santiago  don  José  Miguel  Solar:  Obispo 
electo  de  Ancud,  don  Justo  Donoso. 
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frecuentes  con  el  progreso  dé  la  cultura  del  país,  i  con  la 
adaptación  de  éste  a  las  condiciones  de  la  sociedad  mo- 
derna. Las  jeneraciones  salidas  de  la  revolución  de  la  in- 
dependencia, educadas  imperfectamente,  es  verdad,  pero 
bajo  un  réjimeñ  que  permitía  el  libre  examen,  i  la  intro- 
ducción i  propagación  de  libros  que  antes  no  habian  po- 
dido entrar  al  país,  sacudian  las  intelijencias  i  abrigaban 
aspiracionesdiversas.quecorrespondian  aun  nuevo  estado 
social.  La  tolerancia  relijiosa,  la  libertad  de  cementerios, 
la  abolición  del  fuero  eclesiástico,  la  derogación  del  diez- 
mo, la  supresión  de  la  censura  a  la  introducción  de  libros, 
la  libertad  del  profesorado  en  la  enseñanza,  i  mas  tarde 
el  matrimonio  i  el  rejistro  civil,  eran  entonces  principios  i 
reformas  que  comenzaban  a  pedir  tímidamente  los  espíri- 
tus mas  avanzados,  i  que  combatía  con  tanto  ardor  como 
pertinacia  el  elemento  teocrático,  pero  que  se  fueron  ini- 
poniendo  con  paso  firme  en  nuestras  leyes  i  en  nuestras 
costumbres.  Esas  aspiraciones  que  se  habian  dejado  sentir 
vaga  i  desordenadamente  en  años  anteriores,  empezaron 
a  acentuarse  en  el  decenio  cuyos  acontecimientos  narra- 
mos en  este  libro. 

Por  lo  demás,  todo  aquello  era  el  reñejo  de  un  movi- 
miento jeneral  de  los  espíritus  que  buscaban  en  lo  moral 
i  en  lo  material  un  nuevo  orden  que  reemplazase  con  ven- 
taja el  réjimen  tradicional,  vencido  ante  la  lei,  pero  sub- 
sistente todavia  en  muchas  de  sus  manifestaciones.  La 
opinión  liberal  que  pedia  esas  reformas,  reprochaba  al  go- 
bierno i  al  congreso  la  tardanza  que  se  ponia  en  llevarlas 
a  cabo,  acusando  a  esos  poderes  de  esterilidad,  cuando  no 
(le  reaccionarios.  Don  Andrés  Bello,  desde  las  columnas 
de  El  Araucano,  trataba  de  desvanecer  esos  cargos.  El 
país,  decia,  no  estaba  preparado  para  cambios  rápidos  i 
violentos;  i  en  efecto,  así  como  en  elórden  material  era 
preciso  manejar  el  tesoro  público  con  mucha  economía  i 
discreción  para  hacerlo  bastar  para  las  obras  emprendidas, 
ya  que  era  imposible  emprender  algunas  otras  cuya  nece- 
sidad se  hacia  sentir,  así  también  en  el  orden  moral,  no 
era  posible  desentenderse  de  que  una  parte  considerable 
de  los  habitantes  de  la  Eepública,  considerable  por  su 
número  i  mas  considerable  por  su  posición  i  su  fortuna, 
rechazaba  casi  invariablemente  toda  innovación. 
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Había,  sin  embargo,  algunas  ideas  enteramente  opues- 
tas a  la  tradición  heredada  de  la  colonia,  que  habian  co- 
menzado a  abrirse  camino.  Era  una  de  ellas  no  ya  la  con- 
veniencia de  recibir  i  de  amparar  a  los  estranjeros  que 
vinieran  a  establecerse  en  nuestro  país  (lo  que  se  habia 
reconocido  desde  los  primeros  dias  de  la  independencia),  si- 
no la  necesidad  de  atraerlos  para  formar  colonias  que  pobla- 
ran nuestros  campos  i  sirvieran  con  su  ejemplo,  de  maes- 
tros en  la  industria  i  en  la  vida  regular  i  moralizada. 
El  supremo  director  don  Bernardo  O'Higgins  habia  sido 
el  primer  promotor  de  esos  proyectos.  Adelantándose 
muchos  años  a  las  ideas  de  sii  tieiapo,  intentó  atraer  la 
inmigración  i  la  colonización  en  Chile  en  condiciones  de 
tolerancia  relijiosa  que  son  dignas  de, notarse.  El  24  de 
noviembre  de  1817  escribía  de  su  mano  las  instrucciones 
de  un  ájente  de  la  Eepiiblica  que  quería  acreditar  en  Lon- 
dres, i  lIIí  le  decía,  entre  otras  cosas,  lo  qu^e  sigue:  «Pro- 
curará atraer  la  emigración  irlandesa  por  medio  de  los  bu- 
ques balleneros  que  directamente  vengan  al  Pacífico,  i  se 
esforzará  en  que  suceda  lo  propia  con  los  suizos  que  hoi  lo 
hacen  en  gran  número  a  los  Estados  Unidos.  En  esta  emi- 
gración serán  comprendidos  los  ingleses  tjcualquíera  otra 
nación,  sin  serles  obstáculo  su  opinión  relijiosa  (20).»  Aun 
cuando  O'Híggins  repitió  con  instancia  en  varias  ocasio- 


(20)  Véase  Historia  jensral  de  ChilCy  tomo  XI,  paj.  257  i  sig.  Decimos 
en  el  testo  que  al  dar  O'Higgine  las  inst  ucciones  a  que  nos  referimos,  se 
adelantaba  muchos  años  a  las  ideas  de  su  contemporáneos;  i  debemos 
comprobar  esta  aseveración.  Treinta  afios  mas  tarde  se  enviaba  a  Alema- 
nia a  don  Bernardo  Philippi  en  Vxisca  de  inmigrantes  para  las  nuevas  co- 
lonias. «El  gobierno,  deciaen  1848  el  ministro  del  interior  don  Manuel 
Camilo  Vial,  ha  comisionado  a  un  europeo  intelijente,  laborioso  i  honra- 
do para  que  se  traslade  a  su  país  i  contrate  ciento  cincuenta  o  doscien- 
tas familias  católicas  que  vengan  a  servir  de  base  a  la  colonización  de 
nuestros  baldíos.» — «En  las  instrucciones  (queFedieron  aPhi  ii>pi),  decia 
el  ministro  del  interior  don  Ambrosio  Varas  en  la  memoria  de  1850,  se 
ha  exijido  que  los  colonos  sean  todos  católicos,  i  mientras  se  siga  el  sis- 
tema de  colonias  fundadas  por  cuenta  del  estado,  no  veo  razón  para  va- 
riarlas.» El  ájente  de  colonización  no  se  sometí  >  a  esas  instrucciones. 
Si  lo  hubiera  hecho,  no  hubieran  venido  a  Chile  el  doctor  don  Rodulfo 
A.  Philippi,  los  Andwanter,  losKórner,  ni  muchos  cielos  mas  importantes 
i  útiles  colonos.  Véase  sobre  esto  nuestra  Vida  del  doctor  Philippi  (San- 
tiago, 1904),  páj.  127. 
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nes  este  encargo,  no  fué  posible  obtener  por  entonces  la 
inmigración  pedida. 

Poco  mas  tarde»  en  los  años  1824  i  1825,  don  Mariano 
Egaña,  ájente  de  Chile  en  Londres,  espíritu  realmente 
progresista  a  pesar  de  su  apego  a  muchas  de  lag  vejeces 
de  la  edad  colonial,  se  habia  empeñado  por  enviar  a  Chi- 
le profesores  de  ciencias,  i  operarios  útiles  en  artes  e  in- 
dustria, i  en  celebrar  contratos  cotí  empresarios  de  colo- 
nización que  vinieran  a  fundar  colonias  agrícolas  que 
serian  protejidas  por  el  gobierno.  El  descrédito  de  nuestro 
país  en  Europa,  donde  se  le  suponía,  como  a  lop  demás 
estados  hispano-americanos,  sumido  en  una  irremediable 
anarquía,  no  permitió  a  Egaña  realizar  mas  que  una  pe- 
queña parte  de  aquel  vasto  plan  de  trabajos  (21). 

Años  nuis  tarde,  con  motivo  de  la  creación  de  la  socie- 
dad (le  agricultura,  volvió  a  tratarse  de  la  necesidad  de 
poblar  nuestros  campos,  sobre  todo  en  la  rejion  del  sur, 
que  se  hallaba  casi  desierta.  Surjió  entonces  la  idea  de 
crear  una  «sociedad  de  industria  i  población»  (octubre  de 
1842),  de  que  hemos  hablado  antes  (22)i  i  que  se  proponía 
adquirir  graíides  porcióbésMe  terrenos,  sacar  canales  para 
regarlos,  i  en  seguida  poblarlos  de  trabajadores  industrio- 
son.  Aunque  ese  proyecto  quimérico  tuvo  entonces  mu- 
chos ftdherentes,  no  tardó  en  caer  en  completo  descrédito. 
Un  escritor  joven,  pero  distinguido,  que  comenzaba  a 
conquistarse  una  prestí] iosa  posición,  don  Antonio  García 
Reyes,  señaló  la  inanidad  de  esos  planes,  demostrando 
que  nuestras  provincias  australes,  que  se  queria  poblar 
por  esos  medios,  no  podiíui  serlo  sino  mediante  la  inmi- 
gración europea  (23). 

Esta  idea  se  habia  abierto  camino  entre  los  hombres 
mas  adelantados  de  las  clases  dirijentes.  El  ministro  del 
interior,  don  Ramou  Luis  Irarrázabal,  por  decreto  de  5 
de  julio  de  1843,  habia  nombrado  una  comisión  que  pre- 
sidia don  Mariano  Egaña,  encargada  de  estudiar  este 


(21)  Véase  Historia  jeneral  de  Chiles  tomo  XIV,  páj.  528  i  sig. 

(22)  Véase  el  tomo  I  de  esta  historia,  páj.  247. 

(23)  El  Seinanario  i\e  18  de  noviembre  de  1842.  Véase  el  libro  i  tomo 
citados,  páj.  290. 


PRIVBR    PERÍODO  (1841-1846) — CAPITULO  VII  25 

asunto;  pero,  si  se  reconocía  jeneralmente  la  conveniencia 
de  atraer  la  inmigración  estranjera,  había  diverjencia  en 
los  medios  qne  se  proponían  para  hacerla  efectiva,  i  en 
realidad,  ninguno  de  ellos  era  práctico.  El  Í^-d^  julio  de 
1844,  el  presidente  de  la  República,  con  la  firma  del  mi- 
nistro del  interior  don  Ramón  Luis  Irarrázabal^  enviaba 
al  congreso  un  mensaje  que,  si  bien  muí  sumario  e  incom- 
pleto, iba  a  ser  el  punto  de  partida  de  nuestras  leyes  de 
colonización.  En  solo  dos  artículos  se  pedia  la  autoriza- 
ción para  repartir  limitados  lote«  de  tierra  de  la  propiedad 
fiscal  a  los  estranjeros  que  ejerciendo  alguna  industria 
útil,  quisiesen  establecerse  en  el  país,  i  para  procurarles 
útiles  i  semillas  para  el  cultivo  industrial.  La  colonización 
proyectada  entonces  por  el  gobierno,  tenía  muí  reducidas 
proporciones.  Pencábase  sólo  eu  distribuir  los  terrenos  del 
estado  vecinos  a  la  plaza  de  los  Anjeles,  i  conocidos  con 
el  nombre  de  potreros  del  reí  o  de  Uman. 

Ese  proyecto  entró  luego  en  discusirm  en  la  cámara  de 
diputados.  Se  propusieron  muchas  modificaciones,  algunas 
de  las  cuales  fueron  en  seguida  rectificadas  en  el  senado. 
El  congreso  fué  clausurado  ese  año  sin.  que  ese  proyecto 
hubiese  alcanzado  su  despacho  definitivo.  í!l  siguiente 
(1845),  fué  renovado  el  debate;  i  después  desuna  laboriosa 
jestacion,  el  18  de  noviembre  quedaba  sancionada  por  el 
ejecutivo  la  primera  leí  de  colonización  que  en  forma  re- 
gular se  hubiere  dictado  en  Chile.  Segim  ella,  el  presi- 
dente de  la  República  podía  establecer  en  cualquiera 
parte  de  ésta,  en  terrenos  de  propiedad  del  estado,  colo- 
nias «de  naturales  i  estranjeros  que  vengan  al  país  con 
ánimo  de  avecindarse  en  él,  i  ejerzan  alguna  industria». 
Al  efecto,  se  le  autorizaba  para  disponer  hasta  de  «seis 
mil  cuadras  de  los.  terrenos  baldíos  que  hai  en  el  estado  :^ 
para  repartirlas  entre  los  nuevos  pobladores.  Las  colonias 
se  establecerían  en  cualquiera  parte  del  país  donde  hu- 
biera tierras  baldías;  i  la  lei  establecía  la  estension  de  te- 
rreno que  podia  asignarse  a  cada  familia,  ocho  cuadras  en 
los  lugares  situados  en  la  estension  de  terrilorío  entre  el 
Bio  bío  i  Copiapó,  i  veinticinco  al  sur  de  aquel  rio.  Estos 
ací'identes  de  la  lei  dejan  ver  que  no  se  tenia  aun  el  pen- 
samiento de  una  colonización  en  muí  vasta  escala,  puesto 
que  a  toda  ella  se  destinaba  una  estension  de  territorio 
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que  no  excedía  de  las  dimenáiones  de  una  hacienda  regu- 
lar de  esos  tiempos  (24). 

No  tardó  en  verse  que  aquella  lei  no  correspondía  a  las 
necesidades  que  se  trataban  de  remediar,  i  que  si  bien  en 
esa  época  llegaron  a  C!hile  en  diversas  partidas  cien  o 
doscientos  industriales  europeos  que  abandonaban  algu- 
nas colonias  de  los  archipiélagos  de  la  Oceania,  azotadas 
por  epidemias  i  otras  contrariedades,  todo  aquello -no  bas- 
taba para  constituir  la  base  de  una  regular  colonización. 
Era  riecesarib  tomar  otm 'camino,  i  tener  en  el  estranjerp 
ajentes  encargadt)s  de  solicil  ar  inmigrantes;  i  para  ello  era 
ademas  precisó  conocer  el  país  qu#  se  quería  colonizar; 
ya  que  no  parécia  posible  atraerlos  a  rejiones  inesplo- 
radas  que  podián  no  ofrecer  ningún  aliciente  para  la  in- 
dustria. Cabalmente,  en  ese  mismo  año  (el  4  de  julio  de 
1845),  entraba  a  desempeñar  la  intendencia  de  Valdivia" 
don  Salvador  Sanfuentes,  hombre  de  espíritu  cultivado 
que^  entóiíces  desempeñaba  el  cargo  de  secretario  jénéral 
ie  la  Universidad,  i  que  llevaba  a  aquella  apartada  pro- 
vincia un  espíritu  nuevo  de  cultura  i  de  progreso.  San- 
fuentes,  en  efecto,  recorrió  personalmente  una  gran  parte 
de  aquella  comarca,  acompañándose  por  personas  útiles 
para  el  caso,  hizo  levantar  mapas  o  planos  de  algunos  dis- 
tritos, i  contribuyó  por  estos  i  por  otros  medios  a  estimu- 
lar la  colonización  bajo  bases  mas  prácticas  i  seguras  que. 
las  propuestas  hasta  entonces  (25). 


(24)  El  AranrnnOj  en  su  número  797  publicó  el  testo  de  la  lei,  eetable- 
ciendo  claran rlíTite  qiiH  la  luitorizMcion  acordada  al  presidente  de  la  Re- 
pública era  pa-ra  repartir  por  todo  weis  mil  cuadras  de  terrenos  baldíos,  i 
en  la  misma  forma  fué  pnblicada  en  el  Bolelin  de  leyes  i  decretos.  Sin 
embargo,  en  la  memoria  del  niinisterio  del  interior,  correspondiente  a 
1847,  se  dice  precipitadamente  que  la  autorización  era  por  seis  mil  le- 
guas]  i  el  ministro  de¡  ramo,  aplaudiendo  ealurosani'-nte  aquella  lei,  diee 
que  ella  csatic^/ace  completamente  a  uxlas  las  condiciones».  £1  año  si- 
guiente volvió  a  ocuparse  de  esta  lei  en  la  memoria  respectiva;  í  enton- 
ces, recordando  que  sólo  se;  trataba  de  seis  mil  cuadras,  halla  infructuosa 
esa  autorización.  Bl  ministro  anuncia  allí  mismo  <  ueestá  preparando  uu 
proyecto  de  lei  de  colonización,  que  nunca  fué  presentado. 

(25)  Aunque  mas  afielante  habremos  de  recordar  etitoB  mismos  hecho«i 
al  referir  los  primeros  pasos  de  la  colonización,  diremos  aquí  que  aque- 
llas dilijencias  para  el  reconocimiento  de  esos  territorios,  están  referidas 
por  don  Miguel  Luis  Amunátegui  en  su  libro  titulado  Don  Salvador  San- 
fuentes,  Apuntes  biográficos  {^?a\Ú9i%o,  1892),  cap.  XI  a  XVI. 
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5.  Proyecto  de  funda-  5.  En  6808  mismosmeses  86  iniciaron 
ní"lí  depXríe  «tros  proyectos  de  grande  i«ij«,rtancia, 
iréditos.  que  señalaban   un  evidente  píogreflo 

en  la«  ideas,  i  que  sin  alcanzar  a  verse  puestos  en  planta, 
importaban  el  anuncio  de  reformase  de  obras  de  que 
podia  resultar  una  notable  trasforraacion  en  la  vida  eco- 
nómica i  social  del  pais.  Uno  de  aquellos  proyectos  era  el 
de  creación  de  un  banco  nacional. 

Era  ésta  una  institución  de  que  casi  no  se  tenia  idea 
alguna  en  Chile;  i  cuya  necesidad,  ya  fuera  por  medio  de 
un  banco  del  estado,  o  de  bancos  particulares,  solo  habia 
comenzado  a  hacerse  sentir  en  los  últimos  tiempos,  por 
efecto  del  desarrollo  del  comercio  después  de  establecida 
la  independencia.  Bajo  el  réjimen  antiguo  no  se  conocian 
o  no  se  usaban  las  letras  de  cambio;  i  los  comei-ciantes 
que  por  motivo  de  compras  de  mercaderías  tenian  que 
pagar  algunas  sumas  de  dinero  en  Buenos  Aires,  lo  ha- 
cían enviándolas  en  onzas  de  oro  o  en  pesos  fuertes  de 
plata.  Del  mismo  modo,  eran  desconocidas  las  casas  de 
préstamos;  i  el  que  necesitaba  tomar  dinero  en  esa  for- 
ma, estaba  obligado  a  aceptar  condiciones  realmente 
despóticas.  Es  verdad  que  la  lei  fijaba  en  cinco  por  ciento 
el  interés  que  podia  exjirse  por  los  préstamos  de  dinero; 
pero  del  beneficio  de  esa  tasa  solo  gozaban  los  especula- 
dores bastante  artificiosos  que  conseguian  dinero  prestado 
de  los  conventos  i  cofradías.  Los  demás  prestamistas  ha- 
bian  discurrido  muchos  arbitrios  para  eludir  la  lei  por 
medio  de  contratos  en  que  el  deudor  firmaba  obligaciones 
por  una  cantidad  mayor  que  la  recibida.  Una  lei  sancio- 
nada el  14  de  setiembre  de  1832,  declaró  libres  las  especu- 
laciones de  esa  clase  (26),  lo  que,  si  quitaba  el  fondo  de  men- 
tira en  esos  contratos,  no  remediaba,  en  verdad,  la  situa- 
ción económica.  En  los  años  a  que  aquí  nos  referimos,  la 
industria  de  prestar  dinero  a  interés,  era  ejercida  por  mui 
pocas  personas,  en  su  mayor  parte  usureros  desapiadados, 
que  cobraban  a  lo  menos  uno  o  uno  i  medio  por  ciento 
mensual,  el  interés  corriente  de  plaza,  i  que  armados  de 
todos  los  derechos  que  les  reconocía  la  lei,  tenian  también 
el  de  llevar  a  la  cárcel  a  sus  deudores   hasta  obtener  el 


(26)  Véase  la  Historia  jeneral  de  Chile,  tomo  XVI,  páj.  71. 
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reintegro  completo  de  su  crédito  que  en  muchas  ocasiones 
no  pasaba  de  algunos  centenares  de  pesos;  todo  aquello 
acompañado  con  frecuencia,  délas  mas  injustificadas  veja- 
ciones, discurridas  con  perversidad  de  espíritu  (27). 

Era  esa  situación  tan  desfavorable  para  la  industria  i 
el  comercio  lo  que  se  queria  remediar.  Se  trataba  de  crear 
una  institución  de  crédito  que  prestara  capitales  en  me- 
jores condiciones,  i  que  por  tanto  pudiera  frtvorecer  al  co- 
mercio i  facilitar  el  establecimiento  de  algunas  industrias 
que  era  útil  i  fácil  implantar.  Así  en  el  congreso,  como 
en  la  sociedad  de  agricultura,  se  habia  tratado  de  este 
asunto,  i  aun  propuésto«e  proyectos  en  que  la  idea  estaba  -a 

indicada  englobo,  sin  señalarse  los  medios  de  hacerla 
práctica.  Por  fin,  don  José  Joaquín  Pérez,  en  su  carácter  ,.j 

de  ministro  de  hacienda,  i  bajo  la  vice-presidencia  de  Irarrá-  3 

zabal,  nombró  el  2  de  enero  de  1845,  una  comisión  de  ^ 

cinco  individuos  encargada  de  estudiar  este  asunto  i  de  ., 

formular  un  proyecto  de  banco  nacional.  A  falta  de  finan-  ^^ 

cistas  que  no  habia  en  el  pais,  el  ministro  habia  buscado  ..^ 

consultores  entre  los  letrados,  los  comerciantes  i  los  fun-  ^ 

cionarios  públicos  (28). 

Aquella  comisión  desplegó  todo  el  celo  posible.  Eeco- 
nociendo  los  comisionados  su  absoluta  inesperiencia  en 
esa  clase  de  negocios,  se  procuraron  libros  sobre  el  réji- 
men  de  los  bancos  en  los  países  mas  adelantados,  recojieron 
los  informes  que  podian  suministrarles  algunos  comer- 
ciantes estraujeros,  i  el  1.^  de  julio  presentaban  al  minis- 
terio de  hacienda  un  proyecto  de  lei  atentamente  elabo- 
rado, sobre  la  creación  de  un  banco  del  estado,  i  un  'Z^' 
prolijo  reglamento  para  el  réjimeu  interior  de  sus  ofici-  | 
ñas.  Cualesquiera  que  sean  los  vacíos  que  pudieran  seña-                  "^'' 

(27)  El  derecho  roncediílo  al    acreetlor  de  poner  en  prisión  al  deudor,  ice  bu 
dio  oiíjen  en  ocasiones  a  los  mas  injustificados  vejámenes;  i  aunque  con- 
denado por  la  opinión   ilustrada,  subsistió   todavía  mucho  tiempo   mas. 

Solo  fué  abolido  jK)r  lei  de  23  de  junio  de  18Gft,  después  de  largas  discu-  ^^ 

•iones  en  el  cong  e>o,  i  apesar  ríe  las   resistencias  i  arterias  discurridas 

por  los  usureros  i  por  s  s  defensores.  *^pr 

(28)  Esta  comisión  era  compuesta  del  contador  mayor  don  Diego  José  '  Mu 
Benavente,  del  tesorero  de  la  casa  de  moneda  don  Joaquín  Gampino,  del  i^t* 
comerciante  don  Manuel  Cifuentes.  i  de  los  abogados  don  Manuel  Car-  'íü-Ui 
vallo  i  don  Antonio  Garcia  Reyes.  Fué  est  últi  1.0  el  preparador  i  el  -^IíM'Ii 
redactor  del  proyecto  de  que  vamos  a  hablar.  ?f?jiin( 
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larae  a  ese  proyecto  i  a  los  reglamentos  que  lo  acom- 
pañaban, es  digno  de  señalarse  como  la  comisión 
compuesta  de  hombres  estraños  a  esa  clase  de  negocios,  i 
sobre  todo  como  don  Antonio  García  Eeyes,  que  arre- 
gló i  dio  forma  al  proyecto,  habían  conseguido  penetrarse 
de  lo  que  <lebia  ser  un  banco.  Según  el  plan-  de  la  co- 
mibitMi,  el  banco  teudria  por  capital  un  millón  de  pesos 
en  efectivo  que  le  iria  suministrando  el  gobierno,  i 
dos  millones  en  fondos  públicos,  o  billetes  de  deuda 
interior  eniitidos  por  el  estado.  Las  operaciones  del 
banco  se  limitaban  a  cambiar,  comprar  i  vender  mone- 
das i  pastas  de  oro,  plata  i  cobre,  a  dar  i  tomar  dinero  a 
préstamo,  a  descontar  letras  i  a  trasladar  caudales  de  una 
plaza  a  otra.  El  banco  estarla  facultado  para  emitir  bille- 
tes de  veinticinco  a  mil  pesos,  precisamente  convertibles 
en  moneda  de  plata  u  oro;  i  esa  emisión,  determinada  por 
el  directorio,  no  podría  exceder  de  dos  tantos  mas  del 
dinero  efectivo  en  caja.  Tendría  el  banco  la  dirección  i 
manejo  del  crédito  público,  i  del  empréstito  e.«terior;  i 
por  tanro  percibiría  todas  las  rentas  destinadas  al  servicio 
de  esa  deuda.  Seria  tan  prolijo  como  inoficioso  el  seguir 
detallando  todas  las  bases  propuestas  para  el  estableci- 
miento de  ese  banco;  pero  sí  conviene  dejar  constancia  de 
que  la  (;omision  habia  tenido  a  empeño  el  asegurar  la  in- 
depeodeucia  de  esa  institución,  sustrayéndola  de  las 
influencias  políticas,  i  el  garantizar  la  pureza  i  la  serie- 
dad áe  su  administración  (29). 

Reconociéndose  el  buen  piopósito  que  habia  inspirado 
aquel  proj'ecto  de  banco  nacional,  se  creía,  sin  embargo, 
que  todas  las  precauciones  propuestas  para  garantizar  la 
seriedaíl  de  la  institución,  no  bastaban  para  poner  al 
estado  a  cubierto  de  un  fracaso  que  debía  acarrear  no  pocas 
perturbaciones  al  comercio.  Se  temía  sobre  todo  a  la  emi- 
sión de  billetes,  creyéndose  que  ella  podría  fácilmente  dar 


(29)  Este  proyecto  de  le  de  banco  i  el  proyecto  de  reglamento  de  orden 
interno.  e«stan  publicadcfe  en  El  Araucano^  núm.  778,  de  18  de  julio  de 
1845.  AmbHM  son  piezas  notables  por  m&s  de  un  título»  i  muí  dignas  de 
ser  estudiadas  mas  prolijamente  que  lo  que  nos  es  dado  hacer  a  iUÍ>  para 
apreciar  la<«  ideai«  que  entonces  tenian  sobre  estas  materias  las  personas 
mejor  preparadas  para  entenderlas  i  aplicarlas. 
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oríjen  a  excesos  i  a  abusos,  i  tal  vez  a  fraudes:  Se  citaba  el 
caso  del  banco  provincial  de  Buenos  Aires  donde  la  abun- 
dancia de  la  emisión  habia  hecho  qué  siis  billetes  fueran 
inconvertibles  i  que.  bajaran  a  un  valor  mínimo;  i  se  quería 
evitar  el  caer  en  -la  misma  situación.  En  lo  que  podría 
llamarse  alto  comercio  nacional,  i  aun  en  el  mismo  comer- 
cio estranjero,  se  hicieron  sentir  alarmantes  desconfianzas. 
El  proyecto  de  banco  nacional  quedó  por  entonces  parali- 
zado. Ya  veremos  como  se  trató  de  darle  vida  poco  mas 
adelante;  >  i 

En  cambio  de  esto,  en  esos  mismos  meses  se  discutia 
empeflosamente  eu  el  congreso  un  proyecto  de  lei  que 
interesaba  mucho  al  comercio,  que  fué  objeto  de  larga 
meditación,  i  al  cual  se  le  daba  una  grande  importancia. 
('011  el  título  de  «prelacion  de  créditos,»  ese  proyecto, 
modificado  en  algunos  de  siis  accidentes  durante  la  discu- 
sión, i  convertido  en  lei  con  la  sanción  dada  por  el  presi- 
dente dé  la  República  en  31  de.  octubre  de  1845,  tendia 
a  esclarecer  i  modificar  disposiciones  complicadas  o  defi- 
cientes, i  a  establecer  fijamente  las  relaciones  entre  acree- 
dor i  deudor,  dando  al  primero  las  garantías  en  resguardo 
de  sus  derechos,  i  asegurando  al  segundo  las  concesiones 
que  por  principios  de  equidad  le  ofrecen  algún  amparo. 
Modificada  en  parte  i  completada  nueve  años  después  i25 
de  octubre  de  1854)  por  otra  lei  referente  a  la  misma 
materia,  aquella  i  ésta  han  sido  incorporadas  en  sus  dis- 
posiciones principales  en  nuestro  código  civil  ^libro  IV, 
título  41)  que  las  derogó. 

6.  Proyectos  de  cons        6.  Eu  el  mismo  tiempo  en   que  se 
K3  Si:'=:  trataba  de  la  creación  de  un  banco 
go  i  Vaiprtiaíso,  ¡  otro  nacional,    se   promovia   una  empresa 
enue  Copiapói  la  eos   ^uya    sola    enunciación    dejaba  .ver 
la    vitalidad    que    habia   cobrado    el 
país  al  amparo  de  la  paz  interna  i  de  la  regularidad  guber- 
nativa. Eu  esa  época  en  que  todavia  eran  raros  los  ferroca- 
rriles en  la  misma  Europa,  i  en  que  no  existia  ninguno 
en  toda  la  Améríca  del  sur,   so  hablaba  de  construir  uno 
entre  Santiago  i  Valparaíso,  sin  tomar  en  cuéntalas  dificul- 
tades enormes  queofrecia  el' teri-eno,  notante  porladistan- 
cia,  Qomo  .por  las  montañas  que  .era  preciso  atravesar, 
entonces  cuando  la  ciencia  i  el  arte  de  tales  construcciones 
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no  liabiaH  alcanzado  los  prodijiosos  progresos  de  nues- 
tros dias. 

El])roraotordeesta  empresa  era  don  Guillermo  Wheel- 
wright,  el  creador  de  la  navegación  a  vapor  en  el  Pací- 
fico (30).  En  1842,  de  vuelta  de  Inglaterra,  donde  habia 
podido  estudiar  la  revolución  económica  i  «ocial  que  co- 
meñzaban  a  producir  los  feíTooarriles,'  Whefelwrighi 
comunicó  en  Chile  así  al*  gobierno  como  a  algunas  perso- 
nas veiitajosaiía^nte  colocadas,  el  prffj^cto  de  construc- 
ción de  Una  via'de  esa  clase  con  capitales  ingleses  i  chile- 
nos. El  ministro  don:  Eamon  Luis  Irarrázabal  aprobó 
ardorosamente  esa  idea,  reconociendo,-  sin  embargo,  que 
no  seria  obríi  fátíl  IkvóVlíi  a  cabo.  Wheélwright  interesó 
en  fávor  de'  su  'proyecto  a  varios  Caballeros,  i  halló  un 
individuo  de- cierta- preparación'  míe  hiciese  un  rápido 
recoüooimiento' del  terreno  i  que  formara  el  pritnéT  cro- 
quis dfel  ttazado  de  la  línea.  Era  éste  un  injeniét-o  italiano 
llamado  Hilario  Pulín i,  a  quien  el  gobierno '  habia  encar- 
gado* íílgunas  reparaciones  de  caminos;  pero  que  movido 
por  uH'  espíritu  lióN^edoso  iábia  trabajado  por  feuenta  de 
individuos  particulares,  i  como  asociado  <50nello§/graiides 
i  costosas  máquinas  para  lavaderos  de  oro,  construcciones 
que  solo  ocasionaron  pérdidas.  Pulini  desempeñó*  aquel 
encargo-  del  mejor  modo  posible;  i  después  de  algunos 
viajes  presentó  a  Wheeljwright  él  proyecto  de  via  que 
creia  mas  realizable.  Recorrería  ésta  de  Valparaíso  a 
Limatibe  i  á  Quillota,  aproximativamente  por  los  mismos 
puntos  por  donde  pasa  al  presente.  De  esta  última  ciudad 
seguiría  a  corta  distancia  del  rio  Aconcagua  hasta  San 
Felipe;  i  de  allí  se  dirijiría  por  Curimon  i  las  serranías 
de  Chacabuco  hasta  Santiago,  sin  apartarse  mucho  del 
camino  jenernlmente  traficado  en  esa  rejion..  Según  el 
cálenlo  de  Pulím,  la  via  propuesta  tendría  una  estension 
total  de  118  millas  926' yardas  (31)^  '. 


(30)  Véase  el  tomo  I,  páj.  121  i  nig. 

(31)  Pulini  no  era  uninjeniero  de  grandes  conocimientos,!  ni  siquiera 
habia  visto  ferrocarriles.  Era  si  un  espíritu  entusiasta,  i  un  conversador 
entretenido,  que  hablaba  con  grande  animación  de  todos  los  trabajos  en 
que  estaba  empeñado,  ya  fueran  las  máquinas  para  relavar  tiernts  aurí- 
feras, ya  el  trazado  del  ferrocarril.   Pulini  no  alcanzó  a   ver  la  iniciación 
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Con  estos  datos  i  con  el  apoyo  que  le  ofrecian  el  go- 
bierno de  Chile  i  varios  caballeros  de  alta  representación, 
Wheelwright,  dejando  en  este  pais  im  ¿diíectorio  encar- 
gado de  promover  la.eaipresa,  i  de  ijfolicitar  accionistas 
para  ella  regresaba  a  Inglaterra  donde  criia  hallar  la 
caja  de  los  recursos  que  necesitaba,  i  donde  tenia  que 
atender  los  intereses  de  la  línea  de  navegación  del  Pací- 
fico. En  mayo  de  1844,  habia  quedado  dispuesta  la  estension 
de  las  operaciones  de  ésta  hasta  Panamá,  para  comenzar  a 
funcionar  en  enero  del  año  siguiente;  lo  que,  en  razón  de 
las  líneas  existentes  en  el  otro  mar,  importaba  la  navega 
cion  por  vapor  hasta  Europa.  Wheelwright  pudo  enton- 
ces contraerse  e!i  Londres  a  su  acariciado  proyecto  de 
feíTocarril.  Las  relaciones  que  allí  habia  coutraido,  el 
buen  éxito  de  la  compañía  de  navegación,  i  la  reconocida 
e  irrcprooliable  probidad  de  su  carácter  le  sirvieron  en 
esta  ocasión  para  formar  en  Londres  un  dirt^ctorio  íle  per- 
sonas honorables,  al*^unas  de  ellas  de  ventajosa  posirion, 
que  poner  al  frente  de  la  proyectada  emprtsa  dtl  ferro- 
carril entro  Santiago  i  Valpaiaíso.  En  julio  de  1845  lan- 
zaba el  prospecto  de  ella  pura  organizar  una  socielad  con 
un  capital  de  un  millón  de  libras  esterlinas,  formado  por 
cincuenta  mil  acciones  de  veinte  libras  cada  una.  Pero 
faltaba  perfeccionar  por  una  leí  las  garantías  i  concesiones 
hasta  entonces  ofrecidas  solo  de  palabra  por  el  gobierno 
de  Chile  (32). 

ün  ingles  llamado  Federico  Boardman,  comerciante  en 


de  los  trabajos.  Habiendo  ido  a  Italia  con  intención  de  volver  aCliile,  se 
hallaba  en  liorna  en  1848,  enanrlo  estalló  la  revolución,  i  ape>ar  de  su 
edad  de  mas  de  cuarenta  afios,  i  de  su  cuerpo  obeso,  se  enroló  en  un 
batallón  de  voluntarios,  i  pereció  en  junio  de  1849  defendiendo  una  trin- 
chei-a  contra  las  fuerzas  francesas  que  atacaban  la  ciudad. 

(:-J2)  Hvcian  cabi^neneste  directorio  el  jeneral  don  Franrisco  Anto.nio 
Pinto  i  don  I)ie!¿o  Antonio  Barros.  Este  último  tendría  ademas  el  cargó 
gratuito  de  te^^orero  para  recaudar  el  importe  de  las  accionen  que  se 
colocasen. 

La  representación  del  ajenti»  de  Weeiwright  de  que  vamos  a  hablar, 
fué  publicada  en  Kl  Araucano  número  800,  de  19  de  <liriend)re  de 
1845,  i  en  1  núme  o  805  la  traducción  del  prospec  o  de  la  empresa  qne 
se  había  hecho  circular  en  íjóndres. — La  Vida  de  Weelirrit/ht  i>í»r  don 
.Juan  ;B.  Alberdi,  que  hemos  citido  en  otra  parte,  no  hace  menrion  de 
est  is  primeras  je^tiones  para  la  construcción  d  I  ferio;:arril  enfe  San 
tiago  1  Vulparaiso. 
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Valparaíso,  i  grande  amigo  de  Wheelwright,  hizo  en  re- 
presentación de  éste,  las  solicitudes  del  caso  ante  el  go- 
bierno en  noviembre  de  1845.  Después  de  recordar  bre- 
vemente las  dilijencias  hechas  en  Londres  para  organizar 
la  compañía,  i  el  buen  resultado  que  éstas  hacían  esperar,  el 
memorial  proponía  al  gobierno  las  condiciones  o  bases 
que  aquella  necesitaba  para  establecerse.  En  jeneral  se 
diferenciaban  bien  poco  de  las  que  algunos  gobiernos  es- 
taban acordando  en  varios  países  de  Europa  con  un  objeto 
análogo:  privílejío  esclusivo  durante  cien  años  de  la  es- 
plotacion  del  ferrocarril  que  se  construyera  entre  Santiago 
i  Valparaíso,  con  facultad  de  construir  ramificaciones  su- 
balternas; concesión  gratuita  de  los  terrenos  del  gobier- 
no que  se  necesitasen  para  estaciones;  liberación  de  dere- 
cho del  fierro,  carros,  máquinas,  útiles  i  materiales  para 
la  construcción  i  esplotacion  de  la  línea;  exención  de  todo 
servicio  militar  i  concejil  para  los  empleados  de  la 
empresa;  i  garantía  de  un  cinco  por  ciento  sobre  el  capi- 
tal invertido  en  la  obra,  i  que  el  gobierno  comenzaría  a 
pugar  solo  desde  que  ésta  estuviere  terminada  i  en  uso, 
i  en  caso  que  ía  esplotacion  de  la  línea  no  alcanzase  a  pro- 
ducir esa  entrada.  En  cambio,  la  compañia  se  obligaba  a 
trasportar  las  tropas  por  la  mitad  del  precio  correspon- 
diente a  los  demás  pasajeros,  a  dictar  sus  reglamentos  i 
tarifas  de  acuerdo  con  el  gobierno,  i  a  someter  al  fallo  de 
arbitros  i  sin  apelación,  los  litijíos  i  dificultades  que  tu- 
viere con  éste. 

La  publicación  del  proyecto  de  Weelwríght  fué  reci- 
bida con  gran  conter.to  por  la  parte  mas  ilustrada  del  pú- 
blico. Se  señalaba  con  mucha  satisfacción  el  hecho  de  que 
ésta  fuese  la  primera  empresa  de  esa  clase  que  se  forma- 
ría en  la  América  del  sur;  i  aunque  no  se  desconocían  las 
enormes  dificultades  que  iba  a  ofrecer  así  por  las  condi- 
ciones del  terreno  como  por  los  obstáculos  que  había  de 
hallar  la  reunión  de  los  capitales,  se  creía  que  la  íntelí- 
jencia  i  la  actividad  de  Weelwríght  saldrían  triunfantes. 
Pero  al  mismo  tiempo  se  hicieron  sentir  no  pequeñas  re- 
sistencias en  una  parte  considerable  de  la  opinión.  Al 
paso  que  algunos  impugnaban  la  larga  duración  del  pri- 
vílejío, sin  darse  cuenta  de  lo  que  ello  significaba,  i  que 
otros  anunciaban  que  la  garantía  de  un  cinco  por  ciento 
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iba  a  echar  una  carga  insoportable  al  tesoro  público,  el 
mayor  número  de  los  censores  de  aquel  proyecto,  soste- 
nia  resueltamente  que  Chile  no  necesitaba  ferrocarriles, 
i  que  si  llegaba  a  construirse  uno,  él  traería  grandes  per 
juicios  a  la  industria  nacional.  Ya  veremos  sostener  en  el 
congreso  estas  mismas  aberraciones.  Por  entonces,  el  go- 
bierno, mui  preocupado  ademas  por  otros  asuntos,  se  li- 
mitó a  tomar  informes  de  carácter  particular  sobre  esas 
proposiciones,  dejándolas  para  que  fueran  solucionadas 
por  el  ministerio  con  que  meses  mas  tarde  (en  setiembre 
de  1846)  se  iniciaría  el  segundo  período  de  la  presidencia 
del  jeneral  Búlnes. 

Casi  conjuntamente  con  aquel  proyecto  para  construir 
un  ferrocarril  en  la  rejion  central  de  la  Eepública,  se  ini- 
ciaba otro  para  ejecutar  una  obra  análoga  en  la  provincia 
de  Atacama.  Don  Juan  Mouat,  relojero  escoces  estable- 
cido en  Valparaíso,  donde  se  habia  conquistado  una  buena 
situación  comercial,  viajaba  frecuentemente  a  Copiapó, 
atraido  por  los  negocios  de  minas.  Allí  habia  podido  ob- 
servar que  la  industria  de  aquella  rejion  encontraba  una 
gran  contrariedad  en  la  carestia  i  en  las  dificultades  de 
los  trasportes.  Comprendiendo  que  esto  no  podia  reme- 
diarse con  los  medios  usados  hasta  entonces,  es  decir,  por 
la  conducción  a  lomo  de  muía,  por  la  escasez,  i  aun  por  la 
falta  casi  absoluta  en  muchas  localidades,  de  pastos  i  de 
agua,  Mouat  concibió  la  idea  de  construir  un  ferrocarril 
que  partiendo  de  la  ciudad  de  Copiapó  llegase  a  un  punto 
de  la  costa.  Reunió  al  efecto  algunos  vecinos  principales 
el  domingo  19  de  octubre  de  1845;  i  habiéndoles  some- 
tido su  plan,  fué  éste  aprobado  fácilmente.  Según  sus  cál- 
culos, espresados  en  un  presupuesto  bastante  prolijo,  la 
construcción  completa  del  ferrocarril,  i  la  adquisición  del 
material  rodante  para  su  servicio,  costaria  aproximativa- 
mente 550000  pesos;  suma  que  podría  reunirse  por  ac- 
ciones, prefiriendo  que  fuesen  de  capital  chileno,  i  obte- 
niendo la  protección  del  gobierno,  ya  fuera  que  éste  se 
hiciera  accionista,  o  por  cualquier  otro  medio. 

La  proposición  de  Mouat,  aprobada  por  algunos  indus- 
triales prestijiosos,  i  amparada  con  un  informe  en  su 
apoyo  de  don  Ventura  Lavalle,  el  laborioso  i  entendido 
intendente  de  la  provincia  de  Atacama,  no  tuvo  por  en- 
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tónces  el  resultado  que  se  buscaba.  En  Santiago,  aquel 
proyecto  fué  mirado  con  desconfianza,  creyéndose  que  por 
falta  de  capitales,  de  injenieros  a  quienes  encomendar  la 
dirección  de  los  trabajos,  i  de  toda  espectativa  de  benefi- 
cios, esa  empresa  no  podría  llevarse  adelante.  La  so- 
licitud de  Mouat  esperimento  un  aplazamiento  de  tres 
años;  sin  embargo,  la  concesión  legal  acordada  por  el  con- 
greso en  1848,  trasferida  por  aquél  a  otros  empresarios, 
determinó  la  construcción  de  ese  ferrocarril,  que  en  el  or- 
den de  los  tiempos,  fué  el  primero  que  estuvo  en  ejercicio 
en  la  América  del  sur  (32). 

7.  Se  renueva  el  pro-    7.  Esosdos  proyectos  que  tuvieron  que 
?i:fl  MaXÍeTec":  P^Bar    por    serias    modificaciones,   i 
noce  la  imposibilidad  Soportar  i  vencer  no  pocas  resisten- 
de  la  obra  i  he  desiste  ^jgg^  [  q^g  qqJq  fueron  puestoH  en  eje- 
cución años  mas  tarde,  hacen  honor 
al  pais  que  dominando  grandes  dificultades,  habia  alcan- 
zado a  afianzar  el  orden  interno,  i  una  situación  propicia 
para  tales  empresas.  Pero  conjuntamente  con  ellos  se 
promovieron  muchos  otros,  sin  duda  de  menor  trascen- 
dencia; i  todos  estos,  los  que  se  llevaron  a  cabo  como  los 
que  no  fué  dado  realizar,  reflejaban  el  espíritu  de  innova- 
ción i  de  progreso  que  ee  habia  ^espertado  en  Chile. 

Uno  de  esos  proyectos  iba  encaminado  a  construir  con 
las  aguas  del  Maule  i  de  otros  rios  cercanos,  un  canal 
grandioso  por  sus  proporciones,  i  mas  aun  por  la  impor- 
tancia industrial  que  se  le  atribuia.  El  promotor  de  esta 
idea  era  don  Cayetano  Astaburuaga,  vecino  de  Talca, 
hombre  desprovisto  de  estudios  técnicos,  pero   mui  cono- 


(32)  La  soHcitnd  de  Mouat,  el  presupuesto  i  demás  cálculos  referentes 
a  la  empresa,  i  el  informe  de  don  Ventura  Lavalle,  intendente  de  Ata- 
cama,  fueron  publicados  en  El  Araucano  número  794,  de  7  de  noviem- 
bre de  1845.  Éstos  primeros  documentos  concernientes  a  los  ferrocarri- 
1  s  revelan  la  «absoluta  inesperiencin  que  habia  en  Chile  en  tales  materias, 
el  ningún  conocimiento  de  los  costos  de  tales  empresas,  i  la  falta  de  in- 
jenieros idóneos  para  dirijir  esos  trabajos.  Así  como  por  parte  de  We- 
elwright  se  babia  recurrido  a  Pulini,  que  nunca  habia  visto  un  ferroca- 
rril, para  que  propusiese  el  primer  trazado  de  la  via  entre  Santiago  i 
Valparaíso,  así  Mouat  confió  igual  encargo  para  el  ferrocarril  de  Copiapó 
al  teniente  coronel  de  injenieros  don  Carlos  Wood,  completamente  es- 
trafio  a  tales  obras,  pero  que  habia  levantado  planos  de  algunos  comba- 
tes. Wood,  por  lo  demás,  era  un  artista  aficionado  de  rara  distinción.  £s 
famoso  su  cuadro  de  la  toma  de  la  Esmeralda  en  el  Callao  en  1820. 
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cedor  de  aquellas  localidades.  En  noviembre  de  1842,  el 
ministro  Irarrázabal,  dejándose  persuadir  en  favor  de  ese 
proyecto,  quiso  que  un  hombre  competente  hiciera  el  es- 
tudio del  caso  para  saber  si  era  o  no  practicable  la  obra 
que  se  proponia;  i  confió  esta  delicada  comisión  a  don  Fe- 
lipe Santiago  Astaburuaga  (hijo  de  don  Cayetano),  sim- 
ple agrimensor,  cuyos  conocimientos  i  cuya  práctica  no 
bastaban  para  dar  un  dictamen  certero  en  asunto  de  tanta 
magnitud.  En  16  de  julio  de  1844  presentó  éste  un  es- 
tenso i  prolijo  informe  sobre  la  materia,  acompañado  de 
presupuestos  i  de  croquis  i  planos  no  de  grande  exacti- 
tud; pero  todo  aquello  encaminado  a  la  confirmación  ma- 
0  menos  completa  de  las  ideas  de  su  padre.  Ese  informe, 
que  por  este  motivo  podia  despertar  desconfianza,  fué  am- 
pliamente confirmado  por  el  juicio  que  acerca  de  él  sus- 
cribió el  mes  siguiente  el  director  de  obras  públicas  don 
Andrés  Antonio  Gorbea.  t  Puedo  asegurar,  decia  éste, 
que  en  mi  concepto  (el  referido  canal)  es  la  obra  mas 
grandiosa  i  benéfica  que  pudiera  llevarse  a  ejecución.  Ella 
eternizará  la  memoria  del  magnífico  gobierno  que  tanto 
atiende  a  la  prosperidad  i  engrandecimiento  de  los  felices 
pueblos  que  gobierna  (33).  S'  Es  verdaderamente  inconce- 
bible cómo  un  hombre  de  las  condiciones  de  Gorbea,  de 
competencia  profesional  i  de  seriedad  de  carácter,  pudo 
dar  tal  informe  sobre  el  proyecto  que  pasamos  a  des- 
cribir. 

Tratábase  de  abrir  dos  canales  de  grandes  proporciones, 
uno  al  norte  i  otro  al  sur  del  rio  Maule.  El  primero  uniria 
el  Lontué  con  el  Claro,  para  que  las  aguas  de  ambos  fue- 
ran a  vaciarse  al  Maule.  El  segundo  comunicaría  el  ]S"uble 
con  el  Perquilauquen,  para  que  cayendo  los  dos  al  Lonco- 
milla,  fueran  con  éste  a  eugrosar  también  el  Maule.  El 
gran  caudal  que  entonces  tendría  este  rio,  i  gracias  a  otras 
obras  que  se  ejecutarían  en  su  cause,  lo  haría  navegable,  de- 
biendo a  la  vez  facilitar  los  trabajos  que  se  pensaba  hacer  en 
Constitución  para  suprimir  la  barra  que  embaraza  la 
entrada  del  puerto.  Por  mas  halagüeño  que  fuera  el  resul- 


(33)  Estos  informes,  así  el  de  Astaburuaga  como  el  de  Gorbea,  fueron 
publica  les  en  El  Aratieano,  numero  777,  de  11  de  julio  de  1845. 
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tado  que  se  esperaba  de  tal  obra,  i  por  mas  respeto  que 
se  prestara  al  parecer  de  Gorbea,  el  gobierno  dejó  pasar  casi 
un  año  entero  «in  tomar  resolución  alguna  a  este  respecto. 
Parece  que  el  ministro  Irarrázabal  no  tenia  ninguna  con- 
fianza en  aquel  proyecto,  que  sin  embargo  contaba  con 
entusiastas  patrocinantes.  AI  fin,  el  4  de  julio  de  1845, 
el  nuevo  ministro  del  interior  don  Manuel  Montt  pasaba 
al  congreso  un  mensaje  en  que  pedia  autorización  para 
invertir  en  esa  obra  la  suma  de  ciento  noventa  mil  pesos, 
que  según  el  presupuesto  de  Astaburuaga  eran  suficientes 
para  dejarla  terminada.  Todo  aquello  revelaba  la  mas 
grande  inesperiencia  en  trabajos  de  ese  órder.. 

El  congreso,  sin  embargo,  aprobó  el  proyecto  por  una 
lei  que  el  gobierno  sancionó  el  12  de  setiembre  de  1846, 
cuando  estaba  para  espirar  el  primer  período  de  la  admi- 
nistración del  J3neral  Búlnes.  El  nuevo  ministerio  dis- 
pensó al  proyecto  la  misma  protección.  En  enero  del  año 
siguiente  (1847)  mandó  iniciar  los  trabajos  de  canalización, 
que  fueron  puestos  a  cargo  de  don  Cayetano  Astaburuaga. 
Pero  no  tardó  mucho  en  reconocerse  que  aquella  obra 
carecía  de  toda  base  que  la  presentara  como  realizable. 
Ni  los  informes  ni  los  mapas  preparados  correspondían 
exactamente  a  los  hechos.  En  el  caso  de  adelantarse  la 
ejecución  de  los  trabajos,  sus  costos  habrían  sido  cuatro  o 
cinco  veces  superiores  a  la  suma  presupuestada,  i  el  resul^ 
tado  de  ellos  en  todo  caso  mui  incierto,  sino  absolu- 
tamente negativo.  Antes  de  mucho  se  dio  de  mano  a  todo 
trabajo,  i  la  proyectada  canalización  pasó  a  ser  el  recuer- 
do de  una  simple  quimera,  que  sin  embargo,  habia  ilusio- 
nado a  muchas  personas. 

8.  Proyecto  de  forma-  g.  Entre  otras  reformas  a  que  el  go- 
STcíeVrondrcorS  tierno  prestaba  entonces  preferente 
de  justicia  en  Concep-  ateucion,  no  era  la  menor  la  de  la  mari- 
cion  i  la  Serena;  su  ^^  nacional,  O  mas  propiamente  la  idea 

cumplimiento  es  apla-    ,  •       ^  j         j      j 

zado  por  escasez  de  ¿^  crear  un  coujuuto  ordenado  de  na- 
fondos.  ves  que  mereciera  esa  denominación. 

En  1844,  el  jeneral  don  Joaquín  Prieto,  que  como  inten- 
dente de  Valparaíso  desempeñaba  el  cargo  de  comandan- 
te de  marina^  habia  presentado  (el  28  de  mayo)  un  estenso 
i  prolijo  informe  sobre  el  estado  deplorable  de  los  buques 
que  componían  nuestra  escuadrilla,  en  la  cual  el  único 
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buque  que  tenia  las  apariencias  de  nave  de  guerra,  la 
fragata  Chiles  se  hallaba  en  ruina  (34);  i,  de  acuerdo  con 
personas  entendidas,  proponia  serias  innovaciones.  El 
ministro  de  guerra  i  marina  jeneral  don  José  Santiago 
Aldunate,  aceptó  esas  ideas  con  lijeras  modificaciones, 
i  las  espuso  en  la  memoria  ministerial  de  ese  año  con 
solidez  de  juicio,  con  trasparente  claridad  i  hasta  con  una 
elegancia  de  formas  que  era  raro  hallar  en  los  documen- 
tos oficiales  (35).  Eecordaba  Aldunate  con  tanta  exac- 
titud como  oportunidad,  la  manera  usada  en  Chile  para 
formar  escuadra  cada  vez  que  ésta  habia  sido  necesaria, 
comprando  apresuradamente  los  buques  que  se  presenta- 
ban, fueran  o  no  adaptables  para  la  guerra,  i  siendo  for- 
zoso al  estado  dejarse  esplotar  pagando  precios  excesivos 
e  injustificados,  i  adquiriendo  cascos  que  pasado  el  conflicto 
era  preciso  desarmar  por  inútiles  o  vender  a  cualquier 
precio.  El  gobierno  se  habia  deshecho  por  inútiles  i  a  vil 
precio,  de  todos  los  buques  que  compusieron  su  escuadra 
en  la  campaña  de  1838.  Inconvenientes  análogos  se 
hablan  suscitado  para  dotar  de  tripulaciones  i  de  oficiales 
a  aquellas  naves,  viéndose  el  gobierno  obligado  a  engan- 
char jénte  recojida  en  los  puertos  i  a  aventureros  estranje- 
ros,  para  apartarlos  en  seguida  del  servicio.  En  cambio  de 
ese  orden  de  cosas,  el  ministro  proponia  la  formación  de  una 
escuadrilla  reducida  en  el  número  de  barcos,  pero  estables 
i  de  buenas  condiciones,  i  la  creación  de  un  plantel  en 
que  pudieran  formarse  oficiales  de  marina.  En  consecuen- 
cia, el  gobierno  solicitó  del  congreso  autorización  para 
mandar  construir  cuatro  buques  de  vela  i  un  vapor,  de 
moderadas  proporciones,  de  competente  armamento,  i 
adecuados  para  la  navegación  en  estos  mares,  i  para  los 
servicios  a  que  los  destinarla  el  gobierno. 

Aquel  proyecto  esperimentó  en  el  congreso  demoras 
injustificadas.  Según  la  memoria  ministerial  de  1845,  los 
congresales,  movidos  sin  duda  por  los  recelos  i  descon- 
fianza que  despiertan  todas  las  novedades,  aceptaban  la 
adquisición  délos  buques  de  vela,  pero  rechazaban  la  com- 

(34)  Véase  el  tomo  I  de  esta  historia,  páj.  138. 

(35)  Según  informes  recojidos  en  afíos  pji^aio-3  entre  los  con  témpora 
neos,  el  jeneral  Aldunate  encomendaba  la  redacción  <le  esos  documentos 
a  don  Antonio  García  Reyes,  que  era  mui  su  amigo. 
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pra  del  vapor.  Esas  resistencias,  sin  embargo,  fueron  domi- 
nadas; i  el  29  de  setiembre  (1845)  quedaba  sancionada  como 
lei  de  la  Eepública,  la  autorización  conferida  al  supremo 
mandatario  «para  contratar  la  construcción  de  un  vapor 
de  novecientas  toneladas,  i  dos  buques  de  vela  de  porte 
de  doscientas  cuarenta  cada  uno».  Esas  tres  naves,  regu- 
larmente armadas  i  tripuladas,  habrían  representado  un 
poder  naval  de  Chile,  bien  superior  entonces  al  de  las 
otras  Repúblicas  del  Pacífico. 

El  gobierno,  ademas,  acababa  de  crear,  aunque  en  mui 
pequeñas  proporciones,  una  escuela  naval.  Por  un  decreto 
««pedido  el  12  de  junio  de  ese  mismo  año,  disponia  la  su- 
presión de  quince  marineros  primeros  en  el  servicio  na- 
val, i  que  el  sueldo  que  se  les  pagaba  se  destinase  a  quince 
jóvenes  que  se  incorporasen  en  calidad  de  internos  a  una 
escuela  donde  harían  los  estudios  indispensables  para 
servir  en  la  armada.  La  escuela  recibiria  como  estemos  i 
gratuitamente,  a  todos  los  que  quisieran  prepararse  para 
capitanes  o  pilotos  de  la  marina  mercante.  Aunque  por  el 
decreto  de  creación  de  la  escuela,  debia  darse  allí  la  en- 
señanza necesaria  para  formar  marinos  regularmente  pre- 
parados, la  subvención  de  cuatro  mil  pesos  que  el  gobierno 
asignaba  a  ese  establecimiento,  si  bien  podia  aumentarse 
con  el  producto  de  ciertos  impuestos,  era  insuficiente 
para  mantenerlo  en  el  pié  conveniente.  Era,  ademas,  mui 
difícil  sino  imposible  proporcionarse  los  profesores  que 
exijia  esa  enseñanza.  A  falta  de  un  marino  ilustrado  a 
quien  confiar  la  dirección  de  la  escuela,  se  puso  a  la  cabe- 
ra de  ella  a  un  distinguido  emigrado  arjentino  llamado 
don  Juan  María  Gutiérrez,  que  a  sus  condiciones  de  poeta 
i  de  literato  de  nota,  unia  regulares  conocimientos  de 
matemáticas. 

Estas  innovaciones  excedian  a  los  medios  que  tenia  el 
gobierno  para  llevarlas  a  cabo.  Las  rentas  públicas  ha- 
blan esperimentado,  a  la  sombra  de  la  paz  i  de  las  refor- 
mas llevadas  a  cabo,  un  crecimientoco  nstante  i  firme  que 
puede  llamarse  considerable.  De  2  607  263  a  que  alcan- 
zaron en  1841,  ascendieron  en  1844  a  3  307  169  pesos  (36). 


(36)  En  1845  se  notó  un  pequeño  descenso  puramente  accidental.  Las 
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Pero  los  gastos  públicos  habían  también  crecido  consi- 
derablemente en  casi  todos  los  ramos,  i  en  especial  en 
el  de  instrucción  pública  (37).  El  gobierno,  ademas,  había 
acometido  costosas  construcciones  (el  Instituto  i  la  cárcel 
penitenciaria),  estaba  pagando  las  crecidas  sumas  que 
importaban  las  reclamaciones  internacionales  de  que  va 
hemos  hablado,  i  ademas  debia  desde  1847  comenzar  a 
servir  la  deuda  de  los  intereses  acumulados  del  emprésti- 
to de  1822  (38),  i  soportaba  la  pérdida  demás  de  cien  mil 
pesos  irrogada  por  la  bancarrota  de  sus  banqueros  en 
Londres.  Esta  situación,  inquietante  para  estadistas  dis- 
cretos que  no  querian  poner  a  la  nación  en  compromisos 
que  no  podrían  satisfacer  cumplidamente,  los  detuvo  ante 
los  gastos  que  debian  ocasionar  estas  innovaciones.  Se  de- 
sistió de  mandar  construir  a  Europa  los  buques  cuya  ad- 
quisición habia  autorizado  el  congreso  nacional.  Se  habló 
entonces  de  la  posibilidad  i  de  la  conveniencia  de  hacerlos 
construir  en  Chile,  en  un  modesto  astillero  que  habia  en 
Valparaíso,  en  donde  los  gastos,  se  decía,  serían  menores 
i  pagaderos  poco  a  poco,  i  sin  embarazos  para  el  estado. 
Se  formó  espediente  sobre  todo  esto;  i  se  creyó  que  este 
arbitrio  no  presentaba  las  garantías  del  caso  para  tener 
buques  de  las  condiciones  necesarias  para  contar  con  su 
solidez  i  con  su  duración.  Por  lo  que  toca  a  la  escuela 
naval,  no  tardó  en  reconocerse  que  ella  no  correspondía 
a  las  necesidades  que  se  trataba  de  remediar.  El  ministe- 
rio de  la  guerra,  por  decreto  de  19  de  julio  de  1847,  man- 
dó disolverla;  pero  ocho  meses  mas  tarde  (marzo  de  1848) 
la  hizo  restablecer  en  mejores  condiciones.  La  fragata 
Chile^  cuyos  defectos  de  construcción,  según  contamos  en 
otra  parte,  habían  sido  reconocidos,  declarándola  inútil 
para  la  navegación,  ofrecía  por  sus  dimensiones  i  por  su 
distribución,  comodidades  suficientes  para  seguir  prestan- 


rentas  públicas  solo  alcanzaron  a  3  223  039  pesos.  En  1846,  el  último  afio 
del  primer  período  de  la  administración  Búlnes,  ascendieron  a  3  623  918 
pesos. 

(37)  En  1845  los  trastos  de  instrucción  pública  pasaron  de  83  500  pesos, 
fuera  de  otros  500(X)  gastados  en  continuar  la  construcción  del  Instituto 
nacional.  Ya  hemos  dicho  (tomo  I,  páj.  65)  que  en  1840  el  presupuesto 
de  instrucción  pública  montaba  a  17  825  pesos. 

(38)  Véase  el  tomo  I  de  esta  historia,  páj.  232  i  siguientes. 


PRIMER    PERÍODO    (1841-1846) CAPÍTULO    VII  41 

do  SUS  servicios  como  escuela  naval.  Fué  esto  lo  que  se 
hizo;  i  aquel  buque  que  habia  costado  sumas  considera- 
bles de  dinero  (209,542  pesos)  i  en  que  se  habian  fundado 
tantas  ilusiones,  tomándolo  como  representación  de  poder 
naval,  pasó  a  prestar  servicios  de  otro  orden,  i  por  muchos 
años  fué  útil  al  estado  en  esta  nueva  condición  (39). 

Iguales  motivos  de  economía  i  de  orden  impidieron  el 
cumplimiento  de  otra  lei  que  habia  llegado  a  hacerse  in- 
dispensable. Hemos  dicho  (40)  que  por  aquellos  años  no 
habia  en  toda  la  República  mas  tribunales  de  justicia  de 
segunda  instancia  que  los  dos  que  funcionaban  en  San- 
tiago, esto  es,  una  corte  de  apelaciones  i  una  corte  suprema. 
Los  habitantes  de  cualquiera  parte  del  territorio,  ya  fuesen 
de  Copiapó  o  de  Chiloé,  estaban  obligados  a  recurrir  a  la 
capital  con  motivo  de  un  litijio,  por  insignificante  que 
este  fuese.  Ya  en  setiembre  de  1841  se  habia  presentado 
a  la  cámara  de  diputados  un  proyecto  de  lei  que  creaba 
una  corte  de  apelaciones  en  Concepción;  pero,  aunque  se 
reconoció  la  razón  i  la  conveniencia  de  ese  nuevo  tribu- 
nal, no  fué  posible  por  entonces  acceder  a  su  institución. 
Cuatro  años  mas  tarde,  el  26  de  noviembre  de  1845,  el 
presidente  de  la  República  sancionaba  una  lei  votada  por 
el  congreso,  según  la  cual  se  fundarían  dos  nuevas  cortes 
de  apelaciones,  una  en  Concepción  i  otra  en  la  Serena. 


(39)  La  escuela  naval  creada  en  junio  de  1845,  funcionó  primero  a  bordo 
de  la  fra^ta  Chile,  que  a  cauna  de  hu  mal  estario,  se  la  consideraba  ina- 
decuada para  el  servicio  activo,  i  se  la  dejó  fondeada  en  Valparaíso  en 
condiciones  de  p(mt(m.  El  año  si^ruiente,  sin  embarjío,  el  anuncio  de  la 
espedirion  organizada  en  Europa  por  el  jeneral  don  Juan  José  Flores, 
ex-presidente  del  Ecuador,  espedicion  acerca  de  la  cual  daremos  mas 
adelante  estensas  noticias,  indujo  al  gobierno  a  poner  en  movimiento  to- 
<los  los  recursos  navales  de  que  podia  disponer.  Asi,  al  paso  que  hacia 
construir  doce  o  quince  lanchas  cañoneras,  despachaba  a  la  fragata  Chile 
i  otros  dos  barquichuelos  a  tomar  noticias  de  la  espedicion  de  Flores, 
que  se  creia  próxima  a  llegar  al  Pacífico,  para  salirle  al  encut  ntro  i  batir- 
la. Con  este  motivo,  la  escuela  naval  fué  trasladada  a  tierra,  e  instalada 
en  una  modesta  casa  que  se  tomó  en  arriendo  i  que  no  ofrecia  comodi- 
dad ninguna  para  el  objeto,  a  tal  punto  que  los  quince  alumnos  inter- 
nos fueron  despedidos  a  sus  casas,  debiendo  seguir  sus  estudios  en  cali- 
dad de  estemos.  Esta  situación  decidió  de  la  clausura  o  suspensión  de  la 
escuela  en  julio  de  1847.  Cuamio  volvió  a  abrirse  en  marzo  de  1848,  se 
la  instaló  de  nuevo  en  la  fragata  Chile,  Este  barco,  sin  embargo,  fué  ocu- 
pado todavía  en  algunas  comisiones  del    servicio. 

(40)  Véase  el  tomo  I  de  esta  historia  páj.  200. 
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Sin  embargo,  motivos  de'  economía,  ertemor  de  que  los 
crecidos  gastos  que  aquéllas  debian  imponer,  produjesen 
un  desequilibrio  en  la  marcha  hasta  entonces  regular  de 
la  hacienda  pública,  contuvieron  al  gobierno  para  no  dar 
cumplimiento  a  aquella  lei.  Por  esta  causa,  las  cortes  de 
Concepción  i  de  la  Serena  solo  fueron  provi-^tas  de  jueces 
tres  años  i  medio  mas  tarde;  i  solo  comenzaron  a  funcio- 
nar en  setiembre  de  1849. 

9.  Se  resuelve  trasladar       9.  A  pesar  de  este  espíritu  de  la 
a  la  caaa  de  moneda  jj^^s  riffurosa  ecouomía,  el  ffobierDo  se 

la  residencia  del  presi-  ,  *=*     ,  •  j    j   j     v  j. 

dente  de  la  República  creyo  CU  la  necesidad  de  hacer  gastos 

i  las  oficinas  de  go-  estraordinarios  en  asuntos  que  la  ma- 

^*®''"^'  yoria  del  público  no  consideraba  tan 

premiosos,  i  que  muchas  personas  consideraban  de  puro 

lujo. 

Habitaba  entonces  el  presidente  de  la  Eepública  un 
edificio  viejo  i  íeo,  situado  en  una  esquina  de  la  plaza, 
donde  hoi  se  levanta  la  casa  de  correos.  Aquel  edificio, 
al  cual  daban  el  título  de  palacio,  era  una  modestísima 
construcción  que  databa  del  gobierno  de  don  Juan  Andrés 
de  Ustariz,  esto  es,  de  los  primeros  años  del  siglo  XVIII. 
A  fines  de  ese  mismo  siglo,  bajo  la  presidencia  del  barón 
de  Vallenar  don  Ambrosio  O'Higgins,  se  trató  de  cons- 
truir allí  una  casa  digna  de  los  gobernadores,  i  según  los 
planos  del  célebre  arquitecto  Toesca;  pero  la  estrechez  de 
los  recursos  no  lo  permitió;  i  luego  la  revolución  de  la 
independencia  i  las  dificultades  de  los  primeros  gobiernos, 
impidieron  pensar  en  tales  obras.  En  1844,  i  a  pesar 
de  los  repetidos  gastos  que  allí  se  hablan  hecho  en  repa- 
raciones, aquella  casa  casi  ruinosa,  habia  llegado  a  ser 
inhabitable  para  una  familia  que  necesitaba  vivir  con  co- 
modidad i  con  decencia. 

Las  oficinas  de  gobierno,  es  decir,  los  ministerios,  la 
tesorería  jeneral,  la  contaduría  mayor  o  tribunal  de  cuen- 
tas, ocupaban  entonces  el  edificio  que  hoi  ocupa  la  inten- 
dencia de  Santiago.  De  construcción  relativamente  mo- 
derna, de  los  últimos  dias  del  gobierno  español,  habia 
^ervidq'  entonces  para  las  oficinas  administrativas  i  de 
hacienda,  i  para  el  tribunal  de  la  real  audiencia;  i  bajo  el 
nuevo  réjimen  sirvió  para  todo  lo  que  hemos  indicado 
'  mas  arriba.  Pero  el  crecimiento  i  desarrollo  de  todos  los 
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asuntos  gubernativos>habian  convertido  de  tal  manera  es- 
trecho aquel  local,  que  era  rigurosamente  indispen- 
sable el  ir  sacando  de  allí  algunas  oficinas,  haciendo  así 
desaparecer  la  ventaja  de  tenerlas  todas  reunidas  en  un 
solo  centro  para  la  mayor  rapidez  en  el  despacho. 

Mientras  taoto,  el  gobierno  tenia  dentro  de  la  ciudad 
un  vastísimo  edificio,  de  construcción  sólida  e  imponente, 
que  estaba  casi  desocupado.  Era  éste  la  casa  de  moneda, 
la  obra  principal  del  arquitecto  Toesca,  que  tenia  una 
pequeña  parre  ocupada  en  oficinas  de  amonedación,  que 
ofrecia  espaciosa  vivienda  a  las  familias  de  los  principales 
funcionarios  de  ese  ramo  del  servicio,  i  que,  a  pesar  de 
todo,  conservaba  grandes  departamentos  enteramente  deso- 
cupados, i  que  por  esto  mismo  estaban  sufriendo  deterioro. 
El  presidente  de  la*  Eepública,  por  un  decreto  de  17  de 
abril  de  1845,  recordando  el  estado  ruinoso  en  que  se 
hallaba  el  llamado  palacio  de  gobierno,  mandó  que  sus 
habitaciones  i  las  oficinas  de  administración,  fueran  tras- 
ladadas a  la  casa  de  moneda.  Una  lei,  espedida  el  26  de 
setiembre  siguiente,  fijó  la  pequeSa  suma  de  dinero  que 
debia  pagarse  a  los  empleados  de  aquella  casa  en  compen- 
sación de  la  vivienda  de  que  iban  a  quedar  privados. 

La  mudanza  anunciada  no  pudo  llevarse  a  cabo  hasta  la 
segunda  mitad  del  año  siguiente  (1846),  es  decir  al  iniciarse 
el  segundo  período  de  la  administración  del  jeneral  Búl- 
nes.  Habia  sido  necesario  ejecutar  serias  reparaciones  en 
el  edificio,  ya  para  remediar  algunos  deterioros,  para 
adaptar  algunas  de  sus  secciones  al  nuevo  destino,  o  para 
intentar  embellecer  varios  detalles  de  su  aspecto  esterior, 
sin  mejorarlo  en  realidad  (41).  Según  las  cuentas  del  tesoro, 
estas  obras  que  corrian  a  cargo  del  arquitecto  de  gobierno 
don  Vicente  Larrain  Espinosa,  ocasionaron  un  gasto  que 
excedió  de  cuarenta  i  cuatro  mil  pesos.  La  traslación  de 
la  residencia  presidencial  hizo  necesario  cambiar  en  su 
mayor  parte  el  menaje  que  servia  en  la  otra  casa,  modesto 
i  deteriorado  por  el  uso  de  muchos  años,  apesar  de  las 
reparaciones  i  de  las  compras  de  muebles  que  se  hacian 


(41)  La  lámina  25  del  Atlas  de  la  Historia  de  Chile  de  don  Claudio  Gay, 
representa  el  aspecto  de  la  casa  de  moneda  antes  de  las  reparaciones 
de  1845. 
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de  tiempo  en  tiempo.  Se  creyó  ahora  necesario  hacer  una 
renovación  completa,  i  se  destinó  a  ella  la  suma  de  veinte 
mil  pesos,  que  entonces  se  consideró  excesiva,  i  para 
servir,  se  decia,  a  un  gasto  de  puro  lujo.  El  menaje  ad- 
quirido en  Paris  bajo  el  cuidado  de  nuestro  ájente  diplo- 
mático, fué  juzgado  excelente  por  las  personas  entendidas 
que  lo  examinaron,  i  correspondió  cumplidamente  a  esos 
informes. 

^?en^^  "ionund^  ^^^'  ^^^^^^^^  verificarse  en  1846 

denldomi^^^^^^^  í^  elección  presidencial,  i   debiendo 

bros:  críticas  que  le  renovarse  ese  mismo  año  las  munici- 
atrae  esta  medida:  se  palidades,  la  cámara  de  diputados  i  la 
propone  en  el    senado   ^  V^    j    i      i  i  i       t 

la  aboiidon  del  fuero  tercera  parte  de  la  de  senadores,  las  dis- 
edeeiáíjtico.  cusiones  de  la  prensa  tomaron,   desde 

mediados  del  año  anterior,  un  tono  de  violencia  i  de 
procacidad  que  la  situación  tranquila  del  pais  no  justifi- 
caba en  manera  alguna,  i  que  sirvió  de  pretesto  o  de 
escusa  de  medidas  represivas,  según  veremos  mas  ade- 
lante. Aunque  de  esas  discusiones  i  polémicas  que  ocu 
paban  casi  por  completo  los  papeles  públicos  de  esos 
meses  no  podría  esperarse  nada  que  signifique  luz  i  pro- 
greso, suelen  aparecer  algunos  raros  accidentes  de  un  jé- 
nero  diverso. 

En  noviembre  de  1845  se  suscitó  en  la  prensa  un  debate 
orijinado  por  un  auto  del  obispo  de  la  Serena  don  José 
Agustin  de  la  Sierra.  Era  éste  un  eclesiástico  que  después 
de  haber  servido  largos  años  el  curato  de  aquella  ciudad, 
fué  promovido  al  episcopado  para  ocupar  esa  diócesis  que 
acababa  de  crearse.  Si  el  nuevo  obispo  no  se  distinguia 
por  el  talento  i  por  la  ilustración,  era  querido  por  su 
bondad,  de  que  abusaban  algunos  eclesiásticos  que  vivian 
a  su  alrededor.  El  1.^  de  octubre  de  1845  lanzaba  una 
ardiente  pastoral  en  que  en  su  carácter  de  prelado,  man- 
daba que  toda  persona  que  tuviera  uno  o  algunos  de  los 
libros  anotados  en  una  lista,  los  entregara  para  que  fue- 
sen destruidos.  De  esta  operación  quedaban  encargados 
los  curas  i  demás  eclesiásticos;  pero  requería  ademas  a 
los  intendentes,  gobernadores,  i  «a  todos  los  majistrados 
civiles  tanto  en  el  orden  gubernativo  como  el  judicial», 
para  que  cada  cual  en  su  esfera  cooperase  a  recojer  i  a 
destruir  aquellos  libros.    La  lista  formada  por  el  obispo 


PRIMER   PifiRÍODO    (1841-1846) CAPÍTULO   V!I  45 

constaba  de  treinta  i  cinco  artículos,  i  toda  ella  revela  la 
escasísima  literatura  del  que  la  habia  formado,  i  deja 
presumir  que  esos  libros  están  apuntados  allí  por  el  ru- 
mor público  i  sin  el  menor  conocimiento  de  ellos.  Al  lado 
de  escritos  licenciosos,  groseros  i  despreciables,  se  han 
anotado  las  obras  de  insignes  pensadores,  verdaderas  an- 
torchas de  la  civilización,  i  aun  libros  profundamente 
morales,  pero  que  no  son  considerados  ortodoxos. 

La  pastoral  del  obispo  Sierra  fué  reproducida  por  la 
prensa  de  Copiapó,  de  Valparaíso  i  de  Santiago  (42),  i  en 
todas  partes  encontró  censuras  mas  o  menos  pronun- 
ciadas; i,  si  bien  variadas  en  los  accidentes,  uniformes 
en  el  fondo.  Se  demostraba  la  inutilidad  de  tales  prohibi- 
ciones que  nunca  habian  alcanzado  a  privar  a  un  libro  de 
la  circulación  ele  que  era  merecedor;  se  rechazaba  como 
absurda  la  condenación  de  una  obra  de  alta  filosofía  que 
ha  ilustrado  al  jénero  humano,  porque  no  acata  todas  las 
doctrinas  de  la  iglesia;  i  por  último,  se  desconocia  a  los 
obispos,  i  hasta  a  cualquiera  autoridad,  el  derecho  de  pro- 
hibir libros,  i  mucho  mas  de  recojerlos  para  destruirlos. 
Todo  aquello  provocó  acaloradas  polémicas,  sostenidas  por 
el  clero  con  marcada  resolución;  pero  éste  pudo  observar 
que  en  la  opinión  pública  habia  comenzado  a  producirse 
en  estas  materias  un  cambio  que  no  debia  esperar.  Aun- 
que la  pastoral  del  obispo  de  la  Serena  no  produjo  el  re- 
sultado que  se  proponia,  i  si  bien  no  se  hizo  efectiva  la  re- 
colección de  libros  que  debían  ser  destruidos,  poco  mas 
tarde  hubo  un  mandatario  en  aquellas  provincias  que 
intentó  darle  cumplimiento  (43). 

En  el  congreso  también  se  habia  promovido  una  cues- 


(42)  Puede  verse  en  El  Progreso  número  048,  de  27  de  noviembre  de 
1H45. 

(43)  Poco  tiempo  antes  se  Itabian  í<u8citado  ciertas  dificultades  entre  las 
autoridades  civiles  i  los  obispos,  por  haberse  creido  algunos  de  éstos 
autoriza<loR  para  modificar  i  ampliar  los  aranceles  eclesiásticos.  El  pre- 
sidente de  la  República,  por  el  órgano  del  ministro  del  culto,  sostenía,  en 
conformidad  con  las  bases  fundamentales  del  réjimen  constitucional, 
iiue  tratándose  de  contribuciones,  solo  el  congreso  podia  imponerlas  o 
modificarlas.  En  efecto,  una  lei  sancionada  el  17  de  julio  de  1841  auto- 
rizó al  presidente  de  la  República  por  el  término  de  dos  años  para  re- 
formar los  aranceles  eclesiásticos,  esto  es,  los  derechos  que  se  pagaban  a 
la  curia  i  a  los  párrocos. 
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tion  de  ese  orden,  que  fué  motivo  de  protestas  de  parte 
del  clero.  El  24  de  julio  de  1845  se  discutía  en  el  senado 
un  proyecto  del  gobierno  para  reformar  la  planta  del  ejér- 
cito. Uno  de  los  senadores,  propuso  por  un  nuevo  artículo 
la  abolición  del  fuero  militar,  es  decir,  del  privilejio  de  que 
gozaban  los  miembros  del  ejército,  jefes,  oficiales  i  solda- 
dos, de  que  sus  litijios  así  civiles  como  crimiuales,  fueran 
juzgados  por  tribunales  especiales  i  militares.  La  reforma 
que  se  indicó,proponiaque  todas  esas  causas,  con  escepcion 
solo  de  las  provenientes  de  actos  del  servicio,  quedasen 
sometidas  a  la  justicia  ordinaria.  El  jeneral  don  José 
Santiago  Aldunate,  ministro  de  la  guerra,  declaró  que 
aceptaba  sin  vacilar  esta  reforma  como  encaminada  a  po- 
ner término  a  un  orden  de  cosas  irregular;  pero  pedia 
que  la  abolición  se  cstendiera  a  todos  los  fueros.  Al  efec- 
to formuló  una  proposición  en  los  términos  siguientes: 
« Xingun  habitante  de  la  Eepública  gozará  de  fuero  par- 
ticular en  las  causas  civiles  ni  en  las  criminales,  por  de- 
litos comunes  que  no  tengan  conexión  con  el  desempeño 
de  obligaciones  peculiares  del  empleo  o  cuerpo  a  que  per 
tenezca. » 

La  proposición  del  ministro  Aldunate  iba  principal- 
mente dirijida  contra  el  fuero  eclesiástico,  que  era  el  mas 
temible  e  irritante  de  todos.  <^En  virtud  de  ese  privilejio 
ningún  tribunal  ni  juez  civil  podia  conocer  en  las  causas 
criminales,  ni  aun  en  las  civiles  de  los  clérigos;  conoci- 
miento quft  era  reservado  exclusivamente  al  juez  eclesiás- 
tico (44).»  Gozaban  de  ese  privilejio  todos  los  eclesiásticos 
de  cualquiera  jerarquía,  los  clérigos  aunque  solo  fuesen 
ordenados  de  menores,  i  aun  los  simplemente  tonsurados, 
los  regulares  de  uno  u  otro  sexo,  es  decir  los  frailes  i  las 
monjas,  incluyendo  entre  aquellos  los  legos  i  novicios  i 
los  terceros  de  las  órdenes  regulares  que  vivian  en  comu- 
nidad. Así  pues,  todo  individuo  que  tuviera  litijio  con 
alguna  de  las  personas  aquí  señaladas,  con  conventos,  co- 
fradías, estaba  obligado  a  defender  su  derecho  ante  un 
juzgado  eclesiástico  que  con  razón  o  sin  ella  era  tachado 
de  parcialidad  en  favor  de  los  individuos  de  su  cuer¡)0. 


(44)  Donoso,  ínatihicione»  de  dereeho canónico  ameí'icano,  tomo  I,  páj.  103. 
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Como  fundamento  de  este  privilejio,  se  daban  algunas  de« 
elaraciones  de  los  concilios,  los  testos  de  muchos  espositores 
del  derecho  canónico,  i  ciertas  constituciones  decretadas 
por  varios  principes  cristianos. 

Conocidos  estosantecedentes,  se  comprende  que  una  par- 
te considerable  de  la  opinión  pública  debia  aprobar  la  pro- 
posición de  Aldunate;  pero  bajo  la  presión  de  las  ideas 
imperantes  sobre  todos  los  asuntos  que  se  rozasen  con  la 
relijion  i  con  sus  ministros,  mui  pocas  personas  se  habrían 
atrevido  a  espresar  su  parecer  en  público.  Don  Diego  Jo- 
sé Benavente,  presidente  entonces  del  senado,  tuvo  ese 
valor,  reconociendo  los  inconvenientes  del  fuero  eclesiás- 
tico, e  indicando  que  a  lo  menos  debia  abolirse  para  los 
juicios  civiles  (sesión  del  senado  de  29  de  julio).  Don  Ma- 
ñano Egafia  trató  el  asunto  como  canonista.  Sostuvo  que 
el  fuero  elesiástico  no  era  de  derecho  divino,  declaración 
importante  en  esa  época  en  que  con  estas  palabras  se  ha- 
cia un  gran  jnego  para  dar  consistencia  a  muchas  doctri- 
nas i  principios  que  no  era  posible  sostener  ante  la  razón 
Pero  Egailft  creia  que  el  fuero  eclesiástico,  aunque 
concesión  de  los  hombres,  habia  llegado  a  ser  inconmovi- 
blemente necesario,  i  que  por  tanto,  no  era  posible  pen- 
sar en  suprimirlo,  ni  debia  esperarse  que  pudiera  llevarse 
a  cabo  esa  reforma  que  tenia  en  su  contra  todo  el  imperio 
de  las  preocupaciones,  i  del  poderio  del  clero. 

Sin  embargo,  la  proposición  de  Aldunate,  primera  pro- 
testa autorizada  i  formal  contra  el  fuero  eclesiástico,  en- 
contró eco  en  el  país.  Don  Domingo  Faustino  Sarmiento, 
que  desde  las  columnas  de  El  Progreso  habia  sofitenido 
diversas  campañas  contra  La  Revista  católica  por  la  resis- 
tencia que  ésta  oponia  a  muchas  de  las  condiciones  i  con- 
quistas de  la  sociedad  moderna,  entró  a  defender  valiente- 
mente aquella  proposición.  Manifestando  respeto  i  deferen- 
cia por  don  Mariano  Egaña,  combatia  las  opiniones  que 
éste  habia  emitido  en  materia  de  fuero  eclesiástico,  i  pe- 
dia la  abolición  de  ese  privilejio,  que  por  lo  demás,  creia 
cercana,  como  un  fruto  natural  de  la  civilización  (45).  Sar- 
miento  se  engañaba   solo   en  la  designación  del  tiempo 


(45)  El  Progreso  de  2  de  agosto  de  1815. 


48  UN  DECENIO  DE  LA  HISTORIA  DE  CHILE  (1841-1851) 

eu  que  había  de  verificarse  esa  reforma.  El  fuero  ecle- 
siástico subsistió  en  Chile  treinta  años  mas.  Su  abolición 
fué  sancionada  en  13  de  octubre  de  1875  por  h.  lei  (ar- 
tículo 5)  de  organización  i  atribuciones  de  los  tribunales. 
Pero  no  d^ibe  olvidarse  que  el  jeneral  Aldunate  con  su 
proposición  i  Sarmiento  con  sus  escritos,  contribuyeron 
desde  1845  a  preparar  la  opinión  para  llegar  a  ese  resul- 
tado. 
11.  Movimiento  litera-       n.  El  movimiouto  de  los  espíritus 

no  de  esos  afíos  (1844-  x         -*-  a.  i.  n    '    i 

1846):  la  segunda  se-  ®P  ®«tos  anos  no  estaba  reflejado  o  es- 
sion  soieinne  anual  de  timulado  solo  por  la  prensa  periódica. 
la  universidad:  la  acá-  Ademas  de  Gue  el  comercio  de  libros 

deraia  de  ciencias  sa-    i     ,  .     ,  ,  ^  •  i        i  i      i 

gradas:  su  desapari-  había  tomado  un  Considerable  desarro- 
cion.  lio,  i  de  que  llegaban  a  Chile  con  relati- 

va prontitud  las  mas  notal)Ies  publicaciones  europeas,  en 
Valparaíso  primero  i  en  seguida  en  Santiago  se  hacían 
r^^impresiones  de  obras  de  carácter  literario,  algunas  de 
las  cuales  alcanzaron  desde  el  primer  momento  una  gran 
circulación. 

El  inciador  de  esas  publicaciones  fué,  como  contamos 
antes,  don  Manuel  Eivadeneira,  el  célebre  impresor  espa- 
ñol, que  en  1842  publicaba  en  Valparaíso  una  edición  de 
los  artículos  de  don  Mariano  José  de  Larra,  cuyo  espendio 
autorizó  una  reimpresión  que  se  hizo  allí  mismo  poco  tiem- 
po después.  Habiendo  regresado  a  España,  se  hizo  propie- 
tario de  la  imprenta  i  del  diario  El  Mercurio,  el  indus- 
trial español  don  Santos  Tornero,  aun  mas  emprendedor 
que  Eivadeneira.  A  él  se  debió  la  publicación  de  las  poe- 
sías de  Zorrilla  i  de  Espronceda,  que  en  España  se  habían 
conquistado  una  reputación  colosal.  Dio  a  luz  también 
Tornero  algunas  de  las  novelas  que  entonces  tenían  mas 
boga  en  Europa,  i  entre  ellas  las  mas  famosas  de  Eujenio 
Sue  fLos  misterios  de  París,  El  judio  errayite,  Martin  el 
espósito)  que  en  los  folletines  de  los  diarios  parisienses 
habían  tenido  centenares  de  miles  de  lectores.  En  Santia- 
go se  traducían  i  publicaban  Los  tres  mosqueteros  de  Ale- 
jandro Dumas.  Todos  esos  libros  que  las  modificaciones 
del  gusto  literario  mas  que  las  censuras  i  las  críticas  de 
de  que  se  les  hizo  objeto,  han  relegado  en  cierto  modo 
al  olvido,  tuvieron  entonces  en  Chile  una  circulación  de 
que   ahora  no   podemos    formarnos   idea  cabal.  Se   les 
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leia  en  todas  partes;  i  en  los  salones  mas  encumbrados,  asi 
como  en  los  círculos  mas  modestos,  se  hablaba  de  ellos, 
tributándoles  un  ardoroso  aplauso.  Algunas  piezas  poéti- 
cas de  Zorrilla  i  de  Espronceda  llegaron  a  ser  estensamente 
populares.  Al  recordar  las  publicaciones  de  esos  años, 
que  por  su  número  formaban  un  contraste  notable  con  la 
esterilidad  de  la  imprenta  en  los  dos  decenios  anteriores, 
no  debe  olvidarse  la  que  lleva  por  título  América  poética, 
colección  escojida  de  piezas  líricas  de  poetas  modernos 
hispano  americanos,  publicada  en  1846  por  el  mismo  don 
Santos  Tornero  bajo  la  dirección  de  don  Juan  Maria  Gu- 
tiérrez, el  literato  arjentino  que  estaba  al  frente  de  la 
escuela  naval. 

El  caudal  de  producciones  orijinales  de  esta  época,  aun- 
que mucho  mas  reducido  que  el  de  las  simples  reimpre- 
siones, i  limitado  casi  esclusivamente  a  libros  destinados  a 
la  enseñanza,  puede  llamarse  considerable  respecto  al  de 
los  años  anteriores.  Ocupa  entre  ellos  el  primer  lugar  el 
que  lleva  por  título  Principios  de  derecho  internacional 
(Valparaíso,  1844)  pordjpn  Andrés  Bello,  segunda  edición, 
revisada  i  completada  del  tratado  majistral  que  éste  ha- 
bia  dado  a  luz  en  Santiago  doce  años  antes,  reimpreso  en 
el  estranjero  en  su  forma  primitiva,  i  mas  tarde  reprodu- 
cido en  otras  i  otras  ediciones,  como  el  conjunto  mas  or- 
denado, mas  claro  i  mas  concreto  hasta  entonces  de  los 
principios  de  jurisprudencia  internacional  (46).  Merece 
también  recordarse  la  Instituta  de  derecho  romano^  prepa- 
rada igualmente  por  don  Andrés  Bello,  anque  no  quiso 
darle  su  nombre,  considerándola  una  simple  traducción 
de  un  libro  de  Ileinecio;  tratado  sumario,  pero  perfec- 
tamente adaptado  a  la  enseñanza  por  la  seguridad  i  la 
abundancia  de  la  doctrina,  i  la  maestria  en  la  manera  de 
presentarla.  En  los  ramos  de  ciencias,  merecen  recordar- 
se los  trabajos  de  los  profesores  Crosnier  i  Domeyko  que 


(46)  El  libro  de  Bello  ha  sido  variar  veces  reimpreso  en  Amérioa  i  en 
Europa;  i  a  pesar  de  los  años  que  han  corrido  sobre  él,  conserva  su  va- 
lor i  es  usado  no  solo  como  testo  de  enseñanza,  sino  comoobra  de  consulta. 
Existe  ademas  un  abro  con  un  título  semejante,  publicado  en  Espada  i 
reimpreso  en  Chile,  que  lleva  el  nombre  de  don  Jo^é  María  Pando;  pero 
que  es  un  plajio  jeneral  del  tratado  de  Bello.  Puede  verse  sobre  esto  lo 
que  hemos  dicho  en  la  Hist.  jenei'al  de  Chile,  tomo  XVI,  páj.  216. 
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durante  algunos  años  prestaron  un  buen  servicio  a  la  en- 
señanza (47). 

Pero  hai  acemas  un  libro  de  Domeyko  que  no  perte- 
nece a  ese  orden  de  escritos,  que  fué  mui  leído  en  ese 
tiempo,  mereciendo  los  honores  de  la  reimpresión  en  el 
estranjero,  i  ademas  de  ser  escandalosamente  plajiado  por 
un  escritor  francés  (48).  Nos  referimos  al  libro  titulado 
Araucaníai  sus  habitantes,  publicado  en  Santiago  en  1845. 
Desde  su  arribo  a  Chile  en  1838,  don  Ignacio  Domeyko, 
profesor  entonces  en  el  colejio  de  la  Serena,  habia  hecho 
diversos  viajes  de  estudio  en  los  meses  de  vacaciones,  en 
que  habia  recojido  no  pocas  noticias  sobre  la  mineralojia 
i  la  jeografía  física  de  los  lugares  que  visitó.  En  los  pri- 
meros meses  de  1845  emprendió  una  escursion  mucho 
mas  vasta,  i  fué  a  visitar  la  Araucanía,  cuyos  salvajes  po- 
bladores, poetizados  por  la  epopeya  de  Ercilla  i  por  la 
tradición,  atraian  la  atención  de  los  viajeros  europeos.  El 
libro  de  Domeyko  es  la  relaciou  instructiva  i  pintoresca 
de  ese  viaje.  Su  libro  forma  tres  secciones  diferentes.  La 
primera  da  a  conocer  el  aspecto  físico  i  la  naturaleza  del 


(47)  Don  León  Crosnier  era  un  joven  químico  francés  que  vino  a  Chile 
contratado  por  el  gobierno  para  enseñar  esta  ciencia  en  el  Instituto  na- 
cional. No  sirvió  largo  tiempo  en  la  enseñanza,  pero  en  184B  publicó  a 
espensas  del  gobierno  un  libro  titulado -K/<íwewfo«  de  química  mineral,  que 
\Htr  algún  tiempo  sirvió  de  testo  a  los  estudiantes.  En  Kl  Araucano  y  núm. 
799  de  12  de  diciembre  de  1845  se  publicó  un  estudio  efectua<lo  por 
Crosnier  i  Domeyko  para  determinar  por  me<li<)  del  barómetro  la  altura 
de  Santiago  i  de  los  puntos  principales  del  camino  a  Valparaíso  por  las 
cuestas  de  Prado  i  de  Zapata. 

Don  Ignacio  Domeyko,  que  hemos  tenido  ocasión  de  nombrar  muchas 
veces  en  este  libro,  publicó  en  la  Serena,  en  1844  la  primera  edición  de 
su  Tratado  de  ensayes,  ensanchado  en  las  nuevas  ediciones,  i  (jue  fué  mui 
útil  en  la  industria  i  en  la  enseñanza.  En  1845  publicaba  Domeyko,  igual- 
mente en  la  Serena,  la  primera  edición  de  sus  Elementos  de  mineralojia, 
que  completados  en  las  ediciones  subsiguientes,  pasaron  a  ser  una  obra 
fundamental  en  la  materia. 

Sin  pretender  bacer  la  bibliografía  de  las  jmblicaciones  de  este  orden 
en  aquel  período,  lo  que  nos  llevarla  demasiado  lejos,  i  seria  estraño  a 
nuestro  libro,  recordaremos  sin  embargo  dos  que  por  muchos  años  sir- 
vieron en  la  enseñanza.  Son  éstas:  Tratado  de  jeometria  descriptiva  por 
I^roy  (Santiago,  1845)  traducido  por  <lon  Andrés  A.  de  Gorbea,  i  Curso 
dejüosojia  moderna  por  don  Ramón  Bricefiqi  Valparaíso.  1845). 

(48)  En  1851  se  pul>l¡có  en  Paris,en  cinco larjosartícrlos,  una  relación 
<le  un  viaje  que  se  dice  hecho  a  Chile  en  1849.  La  relación  se  titula  Les 
sauváges  de  VAraucanie,  i  su  autor  se  firma  Edmond  Gironx.  Todo  aque- 
llo es  una  traducción  o  copia  del  libro  de  Domeyko. 


PRIMER   PERÍODO    (1841-1846) CAPÍTULO    VII  51 

país;  la  segunda  el  estado  moral  de  los  araucanos;  i  la 
tercera  las  causas  que  se  oponían  a  la  civilización  de 
éstos,  i  los  medios  mas  oportunos  para  promoverla.  Si 
estas  dos  últimas  partes  no  tienen  mucho  de  nuevo  ni 
ofrecen  gran  interés,  i  si  las  pajinas  destinadas  a  los  me- 
dios de  civilizar  a  los  indios  son  el  reflejo  de  antiguas 
preocupaciones  que  no  pueden  resistir  a  un  examen  razona- 
do, la  primera  sección  presenta  un  cuadro  de  conjunto  del 
territorio  chileno  trazado  con  tanto  colorido  como  claridad. 
La  orografía  jeneral  de  nuestro  pais,  las  dos  cadenas  de 
montañas  lonjitudinales  que  lo  forman,  el  valle  central 
que  ellas  encierran,  están  descritas  con  unas  cuantas  pin- 
celadas del  mejor  efecto  para  dar  una  idea  cabal  de  todos 
estos  rasgos  capitales  de  la  jeografía  física  de  Chile.  Aun 
después  de  mas  de  medio  siglo,  i  cuando  tantos  trabajos 
han  ampliado  el  conocimiento  de  esos  hechos,  aquella  parte 
de  la  Araucanía  de  üomeyko  se  lee  con  marcado  interés. 

Merece  igualmente  mencionarse  otra  publicación  de 
1845  de  un  gran  valor  literario,  irregular  en  sus  acciden- 
tes, escrita  sin  esmero  i  sin  pulimiento,  pero  marcada  por 
un  poder  colorativo  de  primer  orden.  Don  Domingo  F. 
Sarmiento  habia  publicado  en  los  folletines  de  El  Pro- 
greso una  serie  de  cuadros  de  la  vida  de  la  pampa  arjen- 
tina,  espuestos  en  torno  de  la  terrible  personalidad  de  uno 
de  los  caudillos  sanguinarios  i  feroces  de  aquella  comarca. 
Esos  artículos  forman  un  libro  titulado  Civilizacmi  i 
barbarie.  Vida  de  Juan  Facundo  Quiroga^  en  que  con- 
tando las  correrías  de  éste  con  la  mas  palpitante  anima- 
ción, ha  presentado  las  localidades  i  los  hombres  con  un 
vigor  descriptivo  de  una  gran  maestría.  Como  historia, 
aquel  libro  adolece  de  muchos  descuidos  de  detalle.  Sin 
embargo,  en  su  conjunto  es  de  la  mas  rigorosa  verdad;  i 
a  eso,  tanto  como  al  arte  poderoso  i  espontáneo  con  que 
ha  sido  escrito,  debe  el  que  haya  sido  varias  veces  reim- 
preso i  el  que  siempre  se  lea  con  interés.  En  otros  escri- 
tos de  menor  estension,  como  una  biografía  del  fraile 
Aldao,  el  célebre  gobernador  de  Mendoza,  Sarmiento  daba 
a  conocer  con  la  misma  fuerza  de  estilo,  otros  cuadros  o 
episodios  de  aquellas  guerras  desapiadadas. 

Otra  manifestación  literaria  que  se  hizo  sentir  en  Chile 
en  esos  años  fué  la  de  ciercos  discursos  patrióticos  que  se 
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pronunciaban  en  las  festividades  con  que  se  celebraba  el 
aniversario  de  la  independencia  nacional.  Don  Pedro  Pa- 
lazuelos  Astaburuaga,  cuya  intervención  en  algunos  debates 
del  congreso  hemos  dado  a  conocer  en  otras  partes  de  este 
libro,  era  el  promotor  de  ciertas  innovaciones  en  esas  fies- 
tas. Quería  establecer  en  Chile  esposiciones  anuales  de 
artes  e  industria,  conceder,  como  habia  visto  en  Francia, 
premios  a  la  moralidad  i  a  la  virtud,  especialmente  a  los 
maestros  de  primeras  letras  que  mas  se  hubiesen  señalado 
por  su  celo,  i  quería  también  que  en  esos  dias  de  regoci- 
jos nacionales,  se  pronunciasen  en  un  lugar  público  los 
elojios  de  algunos  de  los  grandes  servidores  de  la  patria, 
o  de  los  hombres  que  se  habian  distinguido  por  su  caridad 
i  filantropia.  Palazuelos  no  consiguió  ver  establecidas  las 
esposiciones  e  instituidos  los  premios  de  virtud,  sino  un 
poco  mas  tarde;  pero  en  1845  se  pronunciaron  por  primera 
vez  los  elojios  de  aquel  orden  (47).  Llamaron  éstos  la  aten- 
ción mas  por  la  novedad  que  por  el  valor  literario; 
pero  despertaron  notable  interés  en  la  juventud. 

En  esos  mismos  dias,  el  28  de  setiembre,  celebraba  la 
universidad  de  Chile  su  segunda  sesión  anual  de  claustro 
pleno  para  dar  al  presidente  de  la  Eepública  cuenta  de  los 
trabajos  de  la  corporación,  i  para  oir  la  lectura  de  la  me- 
moria histórica  que  habiacompuesto  uno  de  los  miembros  de 
ella.  Era  esa  una  fiesta  a  la  que  entonces  se  daba  grande 
importancia,  i  a  que  concurrían  todos  los  altos  dignatarios 
del  estado.  En  este  año,  habia  sido  dado  a  don  Diego  José 
Benavente  el  encargo  de  referir  alguno  de  los  hechos  de 
la  historia  patria;  i  él,  militar  en  el  ejército  chileno  en  la 
guerra  de  la  independencia,  habia  tomado  para  tema  de  su 


(49)  En  la  tarde  del  17  de  setiembre  de  1845  se  verificó  esta  fiesta,  pre- 
l)arada  principalmente  por  don  Pedro  Palazuelos.  En  la  Alameda  de  San- 
tiago, mas  o  menos  en  el  sitio  en  que  hoi  se  levanta  la  estatua  de  San  Martin, 
se  habia  construido  un  tabladillo  que  ocupaban  nmchas  personas  de 
distinción.  Desde  allí  se  pronunciaron  los  elojios  de  don  Manuel  Salas, 
célebre  patriota!  filántropo,  del  presbítero  don  Francisco  Ruiz  de  Balma- 
ceda,  que  habia  hecho  donación  de  sus  bienes  a  los  hospitales,  i  del  ar- 
zobispo Vicuña,  cuya  caridad  era  mui  recomendada.  Los  oradores  fueron 
don  Silvestre  Ochagavía,  don  Juan  Bello  i  don  Francisco  Solano,  Astabu- 
ruaga, jóvenes  los  tres  que  se  iniciaban  en  la  carrera  de  las  letras. 
Aquellos  elojios  queeran  mui  cortos,  fueron  publicados  entonces  en  un 
opúsculo  de  24  pajinas. 
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memoria  las  primeras  campañas  (1813  i  1814)  de  esa  lu- 
cha. Siguiendo  el  ejemplo  dado  por  Lastarria  el  año  ante- 
rior, Benavente  presentaba  a  la  universidad  no  una  sim- 
ple disertación  sino  un  verdadero  libro  de  recomendables 
condiciones  literarias  en  que  se  descubre  la  revisión  de 
una  mano  mui  ejercitada  (50).  Pero  sin  apelar  a  sus  pro- 
pios recuerdos  para  dar  colorido  i  movimiento  a  su  rela- 
ción, Benavente  no  se  ha  apartado  ordinariamente  mas 
que  en  la  forma,  del  diario  de  don  José  Miguel  Carrera, 
entonces  inédito,  que  parece  haber  sido  su  guia  principal 
cuando  escribia  una  gran  porción  de  su  libro.  De  todas 
maneras,  si  bien  es  cierto  que  éste  pudo  ser  mucho  mas 
noticioso,  i  si  habria  sido  lícito  exijirle  lo  pintoresco  que 
un  testigo  puede  dar  a  la  narración  de  los  sucesos  que  ha 
presenciado,  es  justo  reconocer  que  el  libro  de  Benavente 
fué  indudablemente  un  buen  servicio  prestado  al  estudio 
de  la  historia  nacional. 

La  universidad,  aunque  correspondía  muí  modesta- 
mente a  las  esperanzas  que  habia  hecho  concebir,  habia 
dado  ese  mismo  año  algunos  signos  de  vitalidad,  prepa- 
rando reglamentos  para  la  concesionde  grados,  o  tratando 
ciertas  cuestiones  científicas  o  literarias.  Aun  la  facultad 
de  teolojia,  que  era  la  que  menos  parecía  interesarse  en 
aquel  movimiento,  fué  excitada  a  hacer  sentir  su  acción. 
La  lei  habia  determinado  que  esa  facultad,  aumentada  por 
otros  individuos  que  tomarían  el  título  de  académicos, 
constituirla  una  aparatosa  academia  de  ciencias  sagradas; 
a  cuya  institución  daba  grande  importancia  el  clero.  El 
presbítero  don  Rafael  Valentín  Valdivieso,  que  en  su  ca- 
rácter de  decano  de  teolojia  debia  ser  el  director  de  la 
academia,  preparó  para  ésta  un  reglamento  de  noventa  i 
nueve  artículos  que  aprobó  el  consejo  de  la  universidad,  i 
que  sancionó  el  ministerio  de  instrucción  pública  con  fecha 
de  18  de  noviembre  de  1844.  En  junio  siguiente,  cuando 
estuvieron  designados  muchos  de  los  académicos,  se  resol- 
vió proceder  a  la  solemne  apertura  de  aquella  corporación. 

Verificóse  ésta  el  domingo  22  de  junio  de  1845,  en  el 
salón  de  honor  de  la  antigua  universidad  de  San  Felipe, 


(50)  Véase  Historia  jeneral  de  Chile,  tomo  IX,  páj.  647. 
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en  que  entonces  funcionaba  la  cámara  de  diputados.  El 
gobierno  quiso  revestir  ese  acto  de  toda  la  solemnidad 
posible,  i  hasta  envió  una  orquesta  para  darle  mayor 
realce.  El  presbítero  Valdivieso,  elevado  ya  al  rango  de 
arzobispo  electo,  dio  lectura  a  un  estenso  discurso  sobre 
la  importancia  civilizadora  de  las  ciencias  sagradas  que 
iba  a  cultivar  la  academia.  Aludia  de  paso  a  la  lucha  cons- 
tante entre  la  ciencia  i  la  revelación,  i  asignaba  a  ésta 
la  victoria.  «Siempre  que  la  razón  fiada  en  sus  propias 
fuerzas,  decia,  ha  desechado  la  guia  de  la  antorcha  divi- 
na que  la  ilumina,  su  marcha  ha  sido  ñuetuar  entre  la  ig- 
norancia i  el  error. »  La  academia  estaba  encargada  de 
sostener  estas  paradojas  contra  la  luz  de  la  historia,  i  con- 
tra el  progreso  fundamental  e  irresistible  de  la  ciencia; 
pero  el  arzobispo  electo,  hombre  de  estudio  i  de  ilustra- 
ción, conocia  suficientemente  al  clero  que  iba  a  gobernar, 
i  sabia  quo  éste  no  debia  dar  doctores  que  pudiesen  dis- 
cutir esas  cuestiones,  i  que  procurasen  lustre  a  la  acade- 
mia con  sus  trabajos  i  sus  escritos.  Ella  no  podia  entrar 
en  el  orden  de  estudios  superiores  que  pareeia  implicar 
ese  título  dado  aaquella  asamblea.  «La  academia,  decia,  no 
está  destinada  por  ahora  a  brillar  con  esplendor  literario 
entre  los  establecimientos  científicos  de  un  rango  eleva- 
do. Su  objeto  solo  es  satisfacer  a  las  exijencias  mas  im- 
periosas de  laiglesia  i  del  estado  chileno  (51).» 

La  academia  de  ciencias  sagradas  abieita  en  1845,  no 
correspondió  no  ya  al  propósito  que  se  tuvo  en  vista  al 
decretar  su  creación  en  la  lei  orgánica  de  la  univer- 
sidad, pero  ni  siquiera  al  objeto  mas  modesto  que  le 
asignaba  el  arzobispo  electo  en  el  discurso  que  aca- 
bamos de  recordar.  Desde  luego,  la  gran  mayoría  del 
clero  asi  secular  como  regular,  miró  con  absoluta  in- 
diferencia la  academia  i  todo  lo  que  con  ella  se  rela- 
cionaba. Se  habia  invitado  a  su  apertura  a  todo  el 
clero,  i  a  muchas  i  mui  altas  personalidades.  «Sensible  es, 
decia  el  periódico  oficial  dando  cuenta  de  ella,  que  la 
concurrencia  a  esta  ceremonia  no  haj^a  sido  tal   cual  era 


(51)  El  discurso  de  apertura  de  la  academia  de  ciencias  sagradas  fué 
publicado  en  El  Armicario  núrn.  775,  de  27  de  junio  de  1845  i  reprodu- 
cido en  los  Anales  de  la  universidad  correspondientes  a  ese  año. 
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de  esperar,  atendida  su  ímpoTtancia.  >  La  verdad  es  que  al 
paso  que  el  clero  eu  jeneral  no  tenia  ningún  interés  por 
los  proyectados  trabajos  de  la  academia,  comenzaba  amos- 
trarse reservado  i  descontento  con  el  arzobispo  electo  que 
habia  dejado  percibir  proyectos  de  reforma  en  muchos 
puntos  de  disciplina  i  de  corrección  de  abusos  en  la  igle- 
sia chilena.  La  academia  de  ciencias  sagradas  tuvo  una 
vida  corta  i  efímera.  Poco  tiempo  después,  los  documen- 
tos universitarios  no  hacian  mención  alguna  de  ella.  Des- 
apareció sin  haber  hecho  algo,  i  sin  dejar  el  menor  re- 
cuerdo (52). 

12.  Gratificación  nació-       12.  Debemos  dar  aqui  noticia  dedos 
nal  acordada  a  Lord  acontecimientos  sinrelacioualffuuacon 

Cochrane   por  sus  ser-      ,  •     •      x         i/^*       j    i      ? 

vicios  en  la  guerra  de  ^1  movimiento politico  déla  cpoca,  que 
la  independencia.        evocaíou  recuerdos  histói'icos,  i  dieron 


(52)  Entre  lííeacciílentes  «le  estos  afios  relacionados  con  el  movimiento 
intelectual',  debemos  reconlar  el  proyecto  de  una  compilación  de  docu- 
mentos históricos,  adminifltativos  i  juriMícos  que  no  se  llevó  a  cabo,  ni 
se  ha  ejecutado  mas  tarde.  Se  sabe  que  las  ordenanzas  dictadas  por  los 
reyes  de  EspaíSa  para  el  gobierno  de  sus  posesiones  de  ultramar,  fueron 
reunidas  i  ordenadas  en  1680  en  un  cuerpo  que  lleva  el  título  de  Recopi- 
lacimí  de  las  leyes  de  Lidias.  Pero  desde  esa  época  hasta  el  estableci- 
miento de  la  independencia  de  estos  paises,  los  reyes  siguieron  dictando 
leyes  i  ordenanzas  que  completan  o  modifican  aquel  código,  i  que  reuni- 
das formarían  un  cuerpo  mucho  mayor  que  él.  El  archivo  de  la  capitanit 
jeneral  de  Chile,  después  archivo  del  ministerio  del  interior,  contiene 
una  colección  mui  copiosa,  pero  no  completa,  de  esos  documentos.  Por 
un  decreto  de  16  de  julio  de  1846,  don  Antonio  Varas,  como  ministro  de 
justicia,  dispuso  que  se  hiciera  una  e<lic¡on  de  las  reales  cédulas  espedi- 
das por  los  monarcas  españoles  para  el  gobierno  de  Chile  hasta  Í810. 
Por  entonces  ese  proyecto  no  pasó  adelante  de  aquel  decreto;  pero  año 
i  medio  mas  tarde,  en  9  de  febrero  de  1848,  dop  Salvador  Sanfuentes, 
entonces  ministro  de  justicia,  confió  aquella  comisión  a  don  Pedro 
F.  Lira,  fiscal  de  la  corte  de  apelaciones,  i  a  don  José  Gabriel  Palma,  mi- 
nistro del  mismo  tribunal,  recomendándoles  que  en  la  compilación  que 
se  trataba  <l/  formar  i  de  publicar,  no  dieran  cabida  mas  que  a  las  dispo- 
siciones de  carácter  jeneral  i  permanente.  Aunque  allí  mismo  se  les 
autorizaba  para  pedir  los  ausilios  que  creyesen  necesarios  para  ese  tra- 
bajo, parece  que  los  comisionados  no  se  eruíontraron  con  fuerzas  para 
acometerlo,  porque  en  realidad  no  hicieron  nada. 

Con  el  nombre  de  reales  cédulas  se  queria  sin  duda  designar  en  aquel 
decreto  todas  las  leyes  emanadas  de  los  reyes  de  España,  que  tienen  sin 
embargo  denominaciones  que  no  es  fácil  distinguir.  En  el  curso  de  la 
Historia  jefieral  de  Chile  he  tenido  necesidad  de  señalar  esas  distinciones, 
i  ellas  bastan  para  <lar  a  conocer  en  parte  las  dificultades  de  ordenación 
de  laa  piezas  que  queria  hacer  publicar  don  Antonio  Varas.  Careemos 
que  entonces  habría  sido  mui  difícil  hallar  en  Chile  una  persona  compe- 
tente a  quien  encargar  ese  trabajo. 
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motivo  a  honrosais  manifestaciones  de  gratitud  de  las  nuevas 
jeneraciones  hacia  los  grandes  servidores  de  la  patria  en 
los  dias  en  que  se  luchaba  por  alcanzar  la  independencia. 

El  primero  de  ellos  se  refiere  a  Lord  Tomas  Cochrane, 
(en  posesión  entonces,  por  muerte  de  su  padre,  del  título 
hereditario  de  conde  Dundonald),  el  ilustre  marino  que  en 
aquella  época  habia  mandado  nuestra  escuadra  asegurán- 
dole el  dominio  de  estos  mares.  Cochrane  se  alejó  de 
Chile  en  los  primeros  dias  de  1823  para  ir  a  ofrecer  sus 
servicios  al  nuevo  imperio  del  Brasil,  que  estaba  empe- 
pcñado  también  en  guerra  por  alcanzar  su  independen- 
cia. Mientras  sirvió  en  Chile  habia  gozado  un  sueldo  con- 
siderable (doce  mil  pesos  anuales)  que  se  le  pagaba  pun- 
tualmente, habia  recibido  su  parte  en  el  valor  de  las  pre- 
^ü3  tomadas  al  enemigo,  i  aun  se  habia  hecho  a  su  esposa 
en  Londres  en  1822.  un  adelanto  en  dinero  a  cuenta  de 
sueldos  de  Cochrane  casi  al  mismo  tiempo  que  éste  se  se- 
paraba aquí  del  servicio  de  la  armada.  Pero  esto  i  mucho 
mas  era  insuficiente  para  corresponder  a  la  prodigalidad 
del  célebre  marino,  a  sus  gustos  de  lujo,  a  su  espíritu  no- 
vedoso por  preparar  o  estimular  invenciones  industriales, 
muchas  veces  costosas  i  casi  siempre  frustradas,  i  los  gas- 
tos que  le  habian  impuesto  las  elecciones  en  algunas  re- 
novaciones del  parlamento.  Después  de  las  brillantes 
campañas  navales  que  le  habian  dado  gran  reputación  en 
Inglaterra,  i  de  sus  servicios  a  la  causa  de  la  libertad  en 
Chile,  en  el  Brasil  i  en  Grecia,  i  apesar  de  haber  sido  re- 
incorporado al  servicio  naval  en  su  patria,  Cochrane  se 
encontraba  pobre  i  endeudado.  Sabiendo  que  Chile,  ade- 
lantándose a  las  demás  repúblicas  del  mismo  oríjen,  habia 
alcanzado  una  organización  regular,  que  pagaba  puntual- 
mente sus  deudas  en  el  interior,  i  en  el  esterior,  i  que  ha- 
bia acordado  a  San  Martin  el  goce  de  sus  sueldos  aunque 
residiese  en  el  estranjero,  Cochrane  creyó  que  aquí  po- 
dría encontrar  un  premio  de  sus  antiguos  servicios  que 
lo  sacara  de  aquella  situación. 

Al  efecto,  envió  poderes  a  don  Alejandro  Caldecleugh, 
aquel  negociante  que  habia  representado  a  los  acreedores 
en  el  arreglo  para  el  servicio  del  empréstito  de  1822  (53), 

(53)  Véase  el  tomo  I  de  esta  historia,  páj.  233. 
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i  le  encargó  que  solicitara  del  gobierno  chileno  la  gratifi- 
cación a  que  creia  tener  derecho.  Si  esa  solicitud  carecia 
de  un  fundamento  legal,  era  sin  duda  equitativo  asig- 
nar un  premio  estraordinario  a  los  grandes  servicios  de 
Cochranne,  como  en  1842  se  habia  hecho  con  O'Higgins 
i  San  Martin,  al  reconocerles  el  derecho  de  percibir  sus 
sueldos  en  cualquiera  parte  en  que  residiesen.  Dada  la  li- 
mitación de  sus  recursos,  el  godierno  ofreció  pagar  a 
Cochrae  la  cantidad  de  seis  mil  libras  esterlinas,  como 
finiquito  definitivo  de  toda  obligación  del  estado  por  los 
servicios  que  aquel  le  habia  prestado.  Cochrane  no  se 
creyó  suficientemente  recompensado;  i  en  consecuencia 
encargaba  a  Caldecleugh,  que  persistiera  en  sus  exi- 
jencias.  Al  mismo  tiempo,  hizo  circular  en  Chile  una 
representación  dirijida  al  gobierno  de  Chile,  redactada 
en  un  castellano  defectuoso,  pero  perfectamente  impresa 
en  catorce  grandes  pajinas,  i  fechada  en  Londres  el  3  de 
febrero  de  1845,  vijésimo  quinto  aniversario  de  la  toma 
de  Valdivia.  En  esa  representación,  recordaba  Cochrane 
sus  servicios  a  la  independencia  de  Chile,  la  deficiencia 
de  la  remuneración  recibida  por  ellos,  i  las  cargas  i  com- 
promisos que  éstos  le  habian  impuesto,  llegando  a  verse 
molestado  en  Inglaterra  por  la  cobranza  que  se  le  habia 
hecho  de  perjuicios  causados  por  la  escuadra  chilena 
mientras  estuvo  bajo  su  mando.  La  representación  de 
Cochrane  tenia  la  apariencia  i  la  forma  de  una  cuenta  de 
comercio  en  que  cada  uno  de  sus  servicios,  o  de  las  fati- 
gas que  éstos  le  causaron,  está  avaluado  en  numerario, 
la  toma  de  Valdivia  en  50,000  pesos,  la  captura  de  la 
Esmeralda  en  30,000,  etc.  hasta  completar  la  suma  de 
231 ,000,  pesos,  a  los  cuales,  decia,  deberían  agregarse 
otros  66,000  como  sueldo  de  retiro  de  su  grado  de  vice  al- 
mirante desde  lo23,  en  que  abandonó  el  servicio  de  Chi- 
le. Cochrane  agregaba  que  daria  por  estinguida  toda  re- 
clamación, si  ademas  de  las  seis  mil  libras  esterlinas  que 
se  le  tenian  ofrecidas,  el  gobierno  reconocía  a  su  favor 
una  deuda  por  valor  de  cien  mil  pesos,  que  hasta  su 
entero  pago  ganarían  el  interés  de  6  por  ciento. 

Esta  pretensión  parecía  a  todafi  luces  exorbitante.  El 
gobierno  creyó  que  la  situación  rentística  del  país  no  le 
permitía  ir  mas   allá   de  su  primera  propuesta,  i  que  el 
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congreso  de  Chile  nopasaria  de  aquella  oferta.Don  Alejan- 
dro Caldecleugh,  el  mismo  ájente  de  Cochrane,  no  manifes- 
taba grande  empeño  en  mantener  las  nuevas  exijencias 
de  éste.  El  gobierno  no  se  resolvió  a  aceptarlas;  i  como 
el  congreso  aprobara  por  una  gran  mayoría  la  concesión 
de  seis  mil  libras  esterlinas,  ésta  quedó  sancionada  por 
lei  de  29  de  octubre  de  1845  (54).  Apesar  de  que  por  los 
términos  de  esa  concesión,  se  habia  puesto  finiquito  defi- 
nitivo a  todas  las  cuentas  i  reclamaciones  de  Cochrane, 
el  gobierno  de  Chile,  sabiendo  que  la  situación  de  éste 
distaba  mucho  de  ser  holgada,  le  asignó  por  una  lei  (do 
20  de  agosto  de  1857)  el  sueldo  de  vice  almirante  que 
podría  gozar  toda  su  vida  en  cualquiera  parte  donde 
residiera.  El  insigne  marino  fallecia  en  Londres  en  octu- 
bre de  1860.  Parece  que  en  esos  últimos  años,  a  conse- 
cuencia de  compromisos  en  que  por  imprevisión  se  ha- 
llaba envuelto,  la  renta  mas  segura,  si  no  la  única,  de 
que  podia  disponer,  era  el  sueldo  que  le  pagaba  Chile. 
13.  Muerte  del  obispo  13.  El  otro  acontecimiento  de  esos 
don  José  Ignacio  Cien-  dias  que  tenemos  que  recordar  aquí 
fuegos.  por  mas  que  sea  estraño  a  la  evolu- 

ción política  del  pais,  es  la  muerte  del  obispo  don  José  Ig- 
nacio Cienfuegos,  ocurrida  en  Talca  el  4  de  noviembre  de 
1845.  El  recuerdo  de  sus  virtudes,  i  mas  aun  el  de  sus 
servicios  a  la  patria  en  los  dias  mas  críticos  de  la  revolu- 
ción de  la  independencia,  daba  a  aquel  suceso  el  carácter 
de  una  desgracia  nacional. 

Ordenado  sacerdote  en  su  primera  juventud,  Cienfue- 
gos dí^serapeñana  con  celo  i  caridad  el  cargo  de  cura  de 
Talca  cuando  asomó  la  revolución.  Mientras  la  gran  ma- 
yoría del  clero  se  pronunciaba  ardorosamente  en  contra 
de  aquel  movimiento  presentándolo  en  el  pulpito,  en  el 
confesonario  i  en  los  círculos  sociales  como  un  desacato 
contra  Dios,  el  modesto  cura  de  Talca  enseñaba  que  él 
establecería  el  réjimen  de  la  igualdad,  i  pondría  término 


(54)  La  lei  acordada  por  el  ron^freso  es  testnal mente  como  signe:  «La 
nación  concede  al  Lord  Cochrane,  hoi  conde  Dundonald,  como  testimo- 
nio de  gratitud  nacional  por  los  servicio?»  que  ])restó  a  la  República,  seis 
Uiil  libras  esterlinas  que  se  entregaran  en  Londres;  i  por  este  acto  que- 
dan cancelados  los  mutuos  cargos  que  pudiera  haber  entre  el  gobierno 
i  el  referido  Lord  Cochrane.» 
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a  los  abusos  i  al  atrasp  en  que  estaba  sumido  este  país  i 
la  América  toda.  Sin  pretenderlo,  i  aun  conti'a  su  volun- 
tad, fué  llamado  a  formar  parte  de  una  junta  de  gobierno 
en  1813,  i  se  desempeñó  en  ese  puesto  con  moderación  i 
con  acierto;  todo  lo  cual  le  valió  el  ser  confinado  al  pre- 
sidio de  Juan  Fernandez  durante  la  reconquista  española. 

No  pretendemos  contar  aunque  sea  mui  lijeramente  la 
vida  posterior  de  Cienfuegos.  Ella  ha  sido  consignada  en 
la  historia  con  grande  amplitud  de  noticias,  i  a  la  luz  de 
todo  orden  de  documentos  (55).  Su  administración  de  la 
iglesia  de  Santiago  como  gobernador  del  obispado,  sus 
dos  viajes  a  Roma,  su  aceptación  del  obispado  de  Concep- 
ción, i  por  tín  su  renuncia  de  este  cargo  para  pasar  sus 
últimos  dias  en  un  modesto  retiro  en  Talca,  llenan  las  pa- 
jinas mas  animadas  de  la  historia  eclesiástica  de  la  revo- 
lución de  Chile.  Cienfuegos  atravesó  esa  crisis  mante- 
niendo en  toíla  su  conducta  una  honrosa  rectitud,  una 
moderación  ejempUir,  i  una  notable  firmeza  de  conviccio- 
nes, todo  lo  que  era  bien  difí<iil  de  combinar  en  una  época 
en  que  las  pasiones  del  clero,  enardecidas  por  la  ludia, 
provocaban  todo  orden  de  resistencias.  Al  morir  daba  un 
ejemplo  de  cultura  i  de  patriotismo  que  no  ha  tenido  mu- 
chos imitadores:  dejaba  un  legado  relativamente  valioso 
al  colejio  que  el  gobierno  habia  fundado  en  la  ciudad  de 
Talca. 

En  ese  pueblo  se  tributaron  a  Cienfuegos  los  mas  sen- 
tidos honores  fúnebres  que  era  posible  celebrar  allí.  El 
gobierno  hizo  el  elojio  del  distinguido  patriota  en  los  do- 
cumentos oficiales,  i  la  historia  lo  recuerda  en  muchas  de 
sus  pajinas  tributándole  el  aplauso  a  que  lo  hacian  mere- 
cedor su  carácter  i  sus  servicios.  Solo  el  clero  ha  sido  si 
no  precisamente  injusto  para  apreciar  la  memoria  de  Cien- 
fuegos,  a  lo  menos  reservado,  atribuyendo  a  debilidad  el 
haberse  puesto  en  la  crisis  revolucionaria  al  servicio  del 
gobierno  de  su  patria,  que  en  la  lu(;ha  contra  el  rei  i 
contra  los  aliados  de  ésta,  proclamaba  i  defendía  la  causa 


(55)  Estos  hechos  forman  una  buena  parte  del  material  del  libro  titu- 
la* lo  La  misión  del  vicario  apostólico  don  Juan  Muzi,  por  don  Luis  Barros 
Borgofio  (Santiajro,  1883):  pero  se  enc^ontrará  ademas  todo  orden  de  no- 
ticias en  la  Historia  jeneral  de  ChilCy  «lea  le  el  tomo  IX  para  adelante. 
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de  la  libertad  i  de  la  civilización.  La  posteridad,  mucho 
mas  justiciera,  tiene  inscrito  el  nombre  de  don  José  Ig- 
nacio Cienfuegos  en  el  libro  de  oro  en  que  están  anota- 
dos los  mejores  servidores  de  la  patria  (56). 


(56)  El  obispo  don  José  Ignacio  Cienfuegos  es  autor  de  un  libro  ftu- 
la(lo  Catecístno  de  la  relijioii  cristiana  para  insU-^iccion  de  la  juventud  chile- 
na. Forma  dos  gruesos  volúmenes  de  pequeño  tamaño,  i  de  letra  grande 
impresos  en  Jénova  en  1829,  durante  el  seguudo  viaje  del  autor  a  Eu- 
ropa. Este  libro  de  modesto  valor  literario,  no  corresponde  por  su  fondo 
al  objeto  que  el  autor  tuvo  en  vista,  si  bien  merece  ser  consultado  como 
reflejo  de  las  ideas  relijiosas  dominantes  en  Chile  al  iniciarse  la  revolu- 
ción de  la  independencia.  Es  simplemente  una  esposicion  incompleta 
del  dogma  católico  con  algunas  disertaciones  fatigosas  <le  carácter  teoló- 
jico.  Creo  que  nunca  se  le  consideró  aplicable  a  la  enseñanza  i  que  no  se 
usó  en  ese  carácter  en  ningún  colejio.  Hace  cincuenta  años,  este  libro  era 
mui  conocido,  i  se  le  hallal)a  en  un  gran  número  de  casas  de  la  capital, 
i  aun  de  algunas  provincias.  Con  el  tiempo,  sin  embargo,  ha  llegado  a 
hacerse  raro,  de  tal  modo  que  es  difícil  encontrar  o  procurarse  un 
ejemplar.  No  es,  pues,  estrafio  que  el  Catecmno  de  la  relijion  del  obispo 
Cienfuegos  esté  hoi  casi  completamente  olvidado. 


CAPITULO  YIII 

1.  Oposición  que  ttuscita  la  modificación  raininterial  operada  en  abril  de 
1845. — 2.  Aparición  de  El  Diario  de  Santiago:  su  actitud  violenta 
contra  el  jrobierno  i  lo»  defensores  de  éste:  es  acusado  i  absuelto: 
disturbios  callejeros  a  que  da  oríjeu  este  juicio  <le  imprenta. — 3.  Los 
parciales  del  jrobierno  fundan  con  grande  aparato  la  Sociedad  del 
Orden:  la  oj)osicion  funda  la  Sociedad  Demócrata:  carácter  de  cada 
una  de  estas  asociaciones:  movimiento  político  circuncrito  a  San- 
tiago.— 4.  Prisiones  efectuadas  el  l.o  de  noviembre  (1845),  i  proceso 
político  que  se  siguió  sin  resultado. — 5.  Declaración  de  estado  de 
sitio  el  8  de  marzo  (18U)).— 6.  Medidas  represivíts  que  se  siguieron 
a  la  declaración  del  establo  de  sitio. — 7.  Elecciones  de  congreso  de 
marzo  de  1846;  motin  en  Valparaíso,  sofocado  por  la  tropa.— 8.  Apres- 
tos para  la  eleccicm  presidencial:  muerte  repentina  de  don  Mariano 
Egaña:  honores  que  se  triVmtan  a  su  memoria. — 9.  Verifícase  la  ree- 
lección del  jeneral  Búlnes  por  unanimidad  de  votos  en  los  colejios 
electorales. — 10.  Trabajos  lejislativos  de  1846:  preparación  i  aproba- 
ción de  una  lei  de  imprenta. 

1.  Oposición  que  sus  1.  La  administración  del  jeneral 
Sria^'^'oSr  t  Búlnes  habia  vivido  mas  de  tres  años 
abril  de  1845.  sin  tener  en  contra  suya  una  verda- 

dera oposición.  Este  hecho,  indudablemente  singular,  era 
debido  tanto  a  la  moderación  con  que  los  gobernantes 
usaban  el  poder  público,  como  al  buen  espíritu  del  pueblo, 
que  se  mostraba  satisfecho  con  un  estado  de  cosas  en  que 
habia  desaparecido  toda  forma  de  opresión.  La  autoridad 
no  revestia  ya  los  caracteres  que  la  habian  hecho  odiosa. 
A  la  sombra  de  aquella  situación,  habian  jerminado  no 
pocos  signos  de  cultura  i  de  progreso.  La  Eepública  habia 
puesto  la  hacienda  pública  en  un  estado  que  podia  lla- 
marse floreciente,  habia  liquidado  todas  sus  deudas  i 
las  pagaba  con  la  mayor  regularidad,  prestaba  a  la  ense- 
ñanza nacional  todo  el  apoyo  de  que  le  era  dado  disponer, 
habia  acometido  grandes  trabajos  públicos,  se  preparaba 
para  iniciar  otros   mayores,  i  fomentaba  empresas   que 
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8Í  DO  llegaban  a  realizarse,  eran  al  menos  la  espresion  de 
nuevas  i  mas  elevadas  aspiraciones.  I  en  medio  de  todo 
esto,  el  pais  disfrutaba  de  un  réjimen  de  tolerancia,  de 
quietud  i  de  libertad  que  no  habia  conocido  antes. 

Es  penoso  para  el  historiador  que  cuenta  los  hechos  de 
esos  años  el  verse  en  la  necesidad  de  pasar  de  la  esposi- 
cion  de  los  accidentes  de  aquel  orden  a  la  relación  de 
contiendas  de  bandería,  de  perturbaciones  i  de  alborotos 
sin  fundamento  ni  justificación,  i  de  medidas  represivas  i 
golpes  de  autoridad  igualmente  injustificados,  producien- 
do así  una  especie  de  reacción  contra  las  conquistas  alcan- 
zadas bajo  el  principio  de  la  tolerancia.  Vamos  a  entrar 
en  la  esposicionde  esos  accidentes,  empeñándonos  en  pre- 
sentarlos con  la  mayor  claridad  posible,  i  dejando  de  lado 
pormenores  que  carecen  de  importancia. 

La  modificación  ministerial  operada  en  abril  de  1845 
tuvo  sensible  influencia  en  el  estado  déla  opinión.  Sobre  un 
hecho  cierto,  las  diverjencias  efectivas  entre  los  ministros 
Irarrázabal  i  Montt,  se  daba  por  pronunciado  un  rompi- 
miento mas  o  menos  radical,  causado  por  las  opuestas  ten- 
dencias políticas  de  cada  uno  de  ellos.  En  la  prensa  i  en 
los  círculos  se  esplieaba  la  modiñ<;acion  ministerial  como 
el  resultado  de  ese  choque.  Creías»  que  el  presidente  de 
la  Eepública,  al  tomar  de  nuevo  el  mando  después  de  seis 
meses  de  alejamiento  de  Santiago,  venia  resuelto  a  apo- 
yar en  el  gobierno  el  sistema  restrictivo,  patrocinado  por 
Montt,  i  que  a  eso  obedecia  la  traslación  de  éste  al  minis- 
terio del  interior  i  la  elevación  de  don  Antonio  Varas  al 
de  justicia.  Se  daba  por  objeto  de  esta  evolución  el  pro- 
pósito de  dominar  toda  resistencia  que  se  intentara  orga- 
nizar contra  la  acción  del  gobierno  en  la»  elecciones  de 
presidente  de  la  República,  de  congreso  i  de  municipali- 
dades que  debian  verificarse  el  año  siguiente  (1846).  Esta 
manifestación  del  descontento  público  tenia  i)or  órganos, 
fuera  de  algunas  hojas  sin  importancia,  dos  diarios  polí- 
ticos. El  Siglo,  en  Santiago,  i  La  Gaceta  del  comercio  en 
Valparaíso. 

El  Siglo  tenia  un  año  de  existencia,  i  habia  represen- 
tado siempre  el  espíritu  liberal.  Era,  sin  embargo,  soste- 
nedor del  gobierno,  o  mas  propiamente  del  ministro  Ira- 
rrázabal, sin  disimular  su  mala  voluntad  por  el   ministro 
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Montt  i  por  las  tendencias  restrictivas  i  antiliberales  que 
se  le  atribuian.  Después  de  la  modificación  ministerial 
operada  en  abril  (1845),  ese  diario  tomó  una  actitud  de 
mas  resuelta  oposición.  El  coronel  don  Pedro  Godoi,  reti- 
rado del  servicio  militar,  alejado  del  periodismo  i  de  la 
capital  desde  1841,  habia  vuelto  ahora  a  la  lucha.  Apro- 
vechando las  columnas  de  El  Sif/lo,  lanzó  una  serie  de 
artículos  que  formaban  contraste  con  la  moderación  casi 
habitual  de  la  prensa  política  en  los  últimos  tres  años. 
Con  la  firma  de  El  Rebujan  (el  encapado)  que  alcanzó  a 
adquirir  cierta  celebridad,  Godoi  atacaba  duramente,  en 
tono  serio  o  festivo,  al  gobierno  i  a  sus  defensores,  em- 
pleando en  ocasiones  una  gran  procacidad.  Parece,  sin 
embargo,  que  don  José  Victoriano  Lastarria  i  otras  perso- 
nas que  tenian  intervención  en  ese  diario,  pusieron 
alguu  reparo  a  la  violencia  de  aquellos  escritos.  La  acción 
de  El  Siglo  era  reforzada  por  un  pequeño  perió- 
dico de  cíi'cunstancias  titulado  El  Republicano^  dirijido  a 
demostrar  que  el  autoritarismo  del  ministro  Montt  se  estaba 
apoderando  de  la  voluntad  del  presidente  de  la  República, 
i  que  pasadas  las  elecciones,  se  entronizaría  un  réjimen 
que  seria  la  negación  de  toda  libertad.  Se  daba  por 
autor  de  este  periódico  a  don  Pedro  Félix  Vicuña,  pipiólo 
del  año  1828,  que  en  cada  ocasión  que  juzgaba  a  propó- 
sito para  ello,  publicaba  un  periódico  de  reducida  circu- 
lación, que  no  tardaba  en  desaparecer. 

La  Gaceta  del  comercio  era  un  diario  fundado  en  1842 
con  un  propósito  mercantil.  Poco  a  poco  habia  entrado 
en  las  discusiones  políticas,  en  sostenimiento  de  las  ideas 
liberales,  i  con  gran  moderación.  Estaba  ahora  redactado 
por  don  Juan  Xcpomuceno  Espejo,  que  sin  grande  espe- 
riencia  en  asuntos  políticos,  recibía  sus  inspiraciones  de 
los  liberales  de  Santiago,  con  quienes  estaba  en  constan- 
te comunicación  (1).  En  las  demás   provincias,  apenas  se 


(1)  Era  Espejo  un  joven  orijinario  de  Talca  que  habia  venido  a  San- 
tiago a  principioH  de  1889  como  oficial  de  un  batallón  organizado  allí  para 
ausiliar  el  ejército  que  inantenia  la  guerra  en  el  Perú.  I)ÍHuelto  ese  cuer- 
po por  creérsele  innecesario  después  de  la  victoria  de  Yungai,  Espejo 
se  estableció  en  la  capital  por  consejo  de  don  José  Victorino  Lastarria, 
hizo  al  lado  de  éste  algunos  estudios,  i  luego  se  inició  en  la  carrera  del 
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hizo  sentir  este  movimiento  de  oposición,  o  mas  propia- 
mente, solo  en  una  de  ellas,  en  Concepción,  se  manifesta- 
ron síntomas  de  descontento  contra  el  gobierno.  Prove- 
nia éste  en  aquella  provincia  de  causas  que  podian  llamar- 
se locales,  pero  no  por  eso  era  menos  vehemente. 
La  perpetuación  en  el  mando  de  ella  del  coronel  don 
Francisco  Búlnes,  hermano  del  presidente  de  la  Repúbli- 
ca, i  sobrino  del  jeneral  Prieto  que  lo  habia  llevado  a  ese 
destino,  despertaba  un  profundo  desagrado,  suponiéndose 
que  estaba  aquel  autorizado  para  gobernar  la  provincia 
sin  sujeción  a  ninguna  lei,  i  seguro  de  la  mas  absoluta 
impunidad. 

Todo  aquello,  anque  mui  diferente  de  la  tranquilidad 
de  los  años  anteriores  en  que  no  se  percibía  signo  alguno 
de  oposición  efectiva,  no  habria  debido  inquietar  al  go- 
bierno. El  pais,  en  su  inmensa  mayoría,  se  mostraba  indife- 
rente a  las  excitaciones  de  la  prensa,  i  no  se  inquietaba  en 
manera  alguna.  De  un  estremo  a  otro  de  la  República 
era  opinión  común  que  el  jeueral  Búlnes  seria  reelejido 
presidente  en  1846,  como  lo  habia  sido  su  antecesor  diez 
años  antes,  que  nada  ni  nadie  podría  impedirlo,  i  por  fin 
que  ese  resultado  de  la  próxima  Cínitienda  electoral,  aconi- 
pafiado  de  la  elección  de  uii  congreso  que  apoyase  aquel 
estado  de  cosas,  seria  un  beneficio  real  i  positivo  para 
Chile.  Los  periódicos  tenian  en  esos  años  mui  pocos  lecto- 
res, i  la  circulación  de  los  que  no  estaban  subvenciona- 
dos por  el  gobierno  era  mui  reducida.  Todo  hacia  creer 
que  aquella  oposición  periodística,  no  tendría  consisten- 
cia. En  efecto.  El  Siglo,  que  solo  imprimia  poco  mas  de 
cien  ejemplares,  anunciaba  en  los  primeros  dias  de  julio, 
que  falto  de  protección  del  público,  cesaba  de  salir  a  luz  (2). 


poriodismo.  En  1842  redactaba  las  reseñas  de  las  sesiones  del  congreso 
que  publicaba  Kl  Semniiario  de  .Santiajío.  Como  veremos  mas  afielante, 
tocó  a  Espejo  tomar  participación  en  los  acontecimientos  que  comenza- 
mos a  contar. 

(2)  El  Siglo  dejó  de  publicarse  el  7  de  julio  de  1845.  Cinco  dias  antes 
liabia  dicho  lo  que  sigue:  «Ningún  diario  cuenta  para  su  sosten  con  el 
producto  de  la  venta  que  se  hace  a  los  particulares,  lo  que  prueba  que 
aquí  no  tenemos  publico  que  lea;  prueba  que  el  perióílico  es  inútil  porque 
nadie  quiere  ocuparse  de  él,  i  las  mas  veces  porque  él  no  se  ocupa  del 
público  sino  de  sus  intereses». 

Ya  hemos  dicho  que  en  esos  años  los  diarios  aunque  tenian  mui  poco 
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2.  Aparición  de  í2 Día-  2.  El  Sifflo  aunnciaba  también  la 
£fSX  :::,.,":  próxima  aparición  de  otro  diario  que 
el  gobierno  i  los  (lefen-  vendría  a  servir  de  órgano  a  las  ideus 
8ore8  (le  éste:  es  acu-  q^eél  había  sostenido.  Eu  efecto,  el  12 

sa<lo  1  abmielto:  difcitiir'    i     •    t  ut      u  i     i 

bioH  callejeros  a  que  ¿e  julio  se  publicaba  un  papel  de  po- 
da oríjen  este  juicio  queñas  dimensiones  (como  la  mitad  de 
de  imprenta.  ^¿  Proffveso),  titulado  El  Diarlo  de  ban 

tiago,  pero  sin  folletín,  casi  sin  avisos,  sin  noticias  del  es- 
terior  o  del  interior,  i  todo  contraído  a  la  política  casera. 
Su  director  i  redactor  era  el  coronel  don  Pedro  Godoi,  en 
torno  del  cual  se  reunieron  varios  colaboradores  démenos 
representación,  a  algunos  de  los  cuales  tendremos  que 
nombrar  mas  adelante.  El  programa  de  esa  publicación, 
estaba  anunciado  con  bastante  franqueza,  i  sedesprendia 
ademas  del  tenor  de  los  artículos  del  primer  número.  El 
Diario  de  Santiago  reconocía  que  Oliile  había  gozado  cua- 
tro años  de  verdadera  libertad;  pero  sostenía  que  bajo  la 
influencia  de  la  reciente  modiiicacion  ministerial,  «el  go- 
bierno presentaba  una  actitud  recelosa  i  alarmante».  El 
ministerio,  o  mas  propiamente,  el  ministro  del  interior 
don  Manuel  Montt,  decía,  llevaba  al  país  a  un  absoluto 
desjiotismo,  para  lo  cual  necesitaba  ganar  las  próximas 
elecciones  sin  reparar  en  medios,  i  sin  respeto  alguno  por  las 
libertades  i  garantías  de  la  nación.  Desde  el  primer  dia  se 
pu.so  aquel  diario  violentamente  de  guerra  contra  el  go- 
bierno, atacando  todos  los  actos  de  éste,  atribuyendo  has- 
ta los  mas  indiferentes,  i  aun  los  mas  nulos,  a  móviles 
torcidos  i  protervos.  En  ese  tiempo,  en  que  se  trataba  de 
la  reforma  de  regulares  de  que  hemos  hablado  antes,  i 
en  que  se  debatían  con  gran  calor  las  medidas  e  ideas  del 
gobierno,  entre  El  Progreso  que  las  defendía  i  La  Revista 
Católica  que  las  impugnaba.  El  Diario  de  bantiago  se  pu- 
so de  parte  de  ésta,  sin  que  el  clero  se  mostrase  muí  com- 
placido con  un  apoyo  que  no  podia  considerarse  sincero. 
Del  mismo  modo,  ese  periódico  llegó  a  escribir  en  defen- 

c^sto,  i  aunque  importaban  mucho  mas  caro  que  al  presente,  no  podían 
sostenerse  sin  la  subvención  o  suscripción  del  gobierno,  que  no  tuvo  El 
Siglo.  La  circulación  de  esos  diarios  no  pasaba  de  doscientos  o  trescien- 
tos ejemplares,  con  escepcion  de  El  Mercurio^  que  era  mui  leido  en  toda 
la  costa  del  Pacífico,  pero  cuyo  tiraje,  sin  embago,  no  alcanzaba  segura- 
mente a  mil  ejemplares. 
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sa  de  Eosas  i  de  otros  caudillos  de^  la  pampa,  para  mo- 
lestar a  Sarmiento  que  como  arjentiao  i  como  proscrito, 
los  atacaba  desde  las  columnas  de  El  Progreso,  al  mismo 
tiempo  que  defendía  al  gobierno  de  Chile.   . 

^  Aquella  contienda  tomó  pronto  un  carácter  violento, 
no  solo  contra  los  actos  administrativos,  sino  contra  las 
personas  que  los  representaban  o  que  los  defendían.  El 
coronel  Godoi,  desde  las  columnas  de  su  diario,  se  enca- 
raba contra  ellas;  i  desplegando  una  fecundidad  asom- 
brosa para  esa  clase  de  guerra,  perseguía  a  sus  adversa- 
rios con  gran  procacidad,  con  invenciones  groteseaa  i 
chistosamente  contadas,  para  provocar  la  risa  a  costa  de 
ellos,  i  frecuentemente,  con  cargos  graves,  ciertos  o  falsos, 
pero  que  tendían  al  descréditoi  a  la  ofensa.  Don  Domingo 
Faustino  Sarmiento,  hombre  de  conducta  honrada,  e  hijo 
de  sus  obras,  que  por  su  talento  i  por  sus  buenas  cuali- 
dades se  habia  conquistado  en  Chile  una  posición  espec- 
table dejando  ver  ya  un  gran  escritor  i  en  el  porvenir  un 
gran  ciudadano  (el  futuro  presidente  de  la  Eepública 
AT-jentina),  era  presentado  en  el  diario  del  coronel  Godoi 
como  el  mas  oscuro  i  vulgar  aventurero,  cuya  biografía,  in- 
ventada con  cierto  gracejo,  era  un  tejido  de  miserias  que 
inspiraban  lastima  cuaudo  no  risa.  Del  mismo  modo,  don 
Victorino  Garrido,  hombre  intelijente  i  de  bien,  de  quien 
hemos  tenido  que  hablar  en  otras  partes  de  este  libro,  se 
vio  ultrajado  desapiadadamente  pocí)  después  en  una  es- 
pecie de  biografía  (3),  en  que  desconociendo  sus  buenos 
servicios,  e  inventando  un  gran  número  de  accidentes, 
se  le  presentaba  como  el  mas  intrigante  i  despreciable  de 
los  palaciegos.  Don  Andrés  Bello,  sub  secretario  de 
relaciones  esteriores,  don  Miguel  de  la  Barra,  intendente 
de  Santiago,  don  Eamon  Eenjifo,  sub  secretario  del  minis- 
terio del  interior,  i  muchos  otros  individuos  que,  como  los 
anteriores,  gozaban  de  buen  nombre,  fueron  tambion 
ofendidos  mas  o  menos  vivamente  en  aquel  desencadena- 
miento de  odios  mas  que  de  pasión  política.  Como  debe 
suponerse,  algvmos  de  esos  ultrajes  arrancaron   contesta- 


(8)  Titulada  Yo  i  Garrido,  reunida  en  opúsculo  por  separado,  i  repro- 
ducida como  documento  hietórico  en  aquel  despreciable  libro  sobre  el 
Perú,  firmarlo  con  el  seudónimo  Pruvonena. 
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<íioneH  violentas  i  duras;  pero  en  todo  caso,  El  Diaria  de 
Santiago  llevaba  la  primacía  en  aquella  guerra. 

Al  fin,  en  los  últimos  días  de  agosto  (1845),  se  anunció 
que  aquel  diario  babia  sido  acusado  en  forma  legal  ante 
la  justicia  de  imprenta.  Habia  publicado  que  el  cueipo 
de  serenos  (policía  de  noche)  no  recibía  paga  desde  tiempo 
atrás,  porque,  «según  se  decía:»,  los  municipales  habían 
tomado  el  dinero  para  sus  negocios  particulares.  Tocio 
aquello,  como  de^^e  suponerse,  iba  acompañado  de  las 
declamaciones  del  caso,  para  excitar  laa  pasiones.  La  muni- 
cipalidad acordó  que  su  secretario  dpn  Aujel  Prieto  i  Cruz 
interpusiera  acusación,  i  el  primer  jurado  reunido  en 
la  noche  del  5  de  setiembre,  declaró  que  habia  lugar  a 
formación  de  causa.  Grupos  de  jeníe  del  pueblo  reunidos 
por  parte  del  diario  acusado,  trataron  en  vano  de  producir 
desórdenes  en  la  plaza.  E!  segundo  jurado,  encargado  de 
dar  el  fallo  definitivo,  debía  reunirse  la  semana  siguiente, 
el  viernes  12  de  setiembre. 

La  condenación  de  El  Diario  de  Santiago  parecía  inevi- 
table. Era  cierto  que  los  serenos  no  habían  recibido  pun- 
tualmente su  paga;  pero  en  esto  no  tenia  la  menor  culpa 
la  municipalidad  que  en  tiempo  oportuno  habia  suminis- 
trado los  fondos  para  ello.  Godoí  i  sus  colaboradores  lo 
comprendieron  así,  i  se  trazaron  el  único  plan  de  conducta 
que  podía  salvarlos  de  un  fracaso.  Un  individuo  entera- 
mente desconocido,  llamado  José  San  Martin,  se  presen- 
taría como  responsable  del  artículo  acusado,  dando  a  éste 
el  carácter  de  un  escrito  de  ínteres  particular,  i  estraño  a 
las  cuestiones  políticas.  Queríewd'o  ademas  imponer  al 
juez  i  a  los  jurados,  se  repartieron  avisos  entre  afiliados 
en  la  oposición,  i  se  publicaron  carteles  convocando  jente 
para  el  jurado.  Por  todas  partes  se  anunciaba  que  en 
aquella  ocasión  se  trataba  de  la  defensa  de  la  causa  del 
pueblo,  cuyas  libertades  estaban  en  peligro  por  la  actitud 
despótica  del  gobierno.  Según  El  Diario  de  Santiago^  el 
verdadero  acusador  no  era  la  municipalidad  de  Santiago, 
sino  el  ministro  del  interior  don  Manuel  Montt. 

El  jurado  debía  celebrarse  el  12  de  setiembre  en  la  sala 
del  juzgado  del  crimen,  situada  bajo  la  arqueria  de  la 
iíárcel  de  la  ciudad,  i  sobre  la  plaza  pública  (donde  hoi  se 
levanta  la  casa  o  palacio  municipal).  Las  publicaciones  de 
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la  oposición  hubiau  atraido  a  ese  lup:nr  una  numerosa  con- 
currencia de  jente  de  todas  condiciones,  poco  dispuesta 
a  guardar  el  orden  debidí).  El  juez  del  crimen  don  Am- 
brosio Silva,  que  presidia  el  jurado,  no  pudiendo  imponer 
respeto  i  silencio  a.  la  concurrencia,  levantó  el  acuerdo, 
aplazándolo  para  el  dia  siguiente,  en  que  tomándose  al- 
gunas medidas  precautorias,  se  esperaba  evitar  toda  per- 
turbación. En  la  plaza  i  cu  las  calles  vecinas,  las  turbas, 
movidas  por  algunos  mozos  de  condición  superior,  se  aji- 
taban  dando  gritos  desaforados  en  honor  del  acusado  i  de 
su  defensor. 

El  13  de  setiembre,  a  las  once  de  la  mañana,  se  reunía 
nuevamente  el  jurado  con  las  formalidades  de  regla.  La 
concurrencia,  convocada  empeñosamente,  eni  en  su  mayor 
parte  afecta  al  acusado,  que  como  hemos  dicho,  lo  era  solo 
de  convención.  Al  lado  de  éste  se  presentó  el  coronel  Go- 
doi  en  el  carácter  de  defensor;  i  ambos  fueron  recibidos 
con  signos  de  adhesión.  Mientras  tanto,  en  la  plaza  pú- 
blica se  iniciaban  los  desórdenes.  La  policía,  advertida 
por  lo  ocurrido  la  mañana  anterior,  i  por  las  invitaciones 
i  carteles  que  por  parte  del  acusado  se  habian.  hecho  cir- 
cular, impedia  en  la$?  cuatro  esquinas  la  entrada  al  popu- 
lacho que  seguia  agrupándose.  Excitado  éste  en  una  de 
ellas  por  las  jíalabras  de  un  orador  popular,  atropello  la 
guardia,  corrió  hasta  el  portal  de  la  cárcel,  i  ocupó  des- 
ordenadamente la  pala  del  juzgado  i  sus  contornos.  La 
audiencia  se  iba  a  desarrollar  en  malas  condiciones  para 
el  mantenimiento  del  orden. 

La  acusación  espuesta  por  el  secretario  municipal  fué 
recibida  con  manifestaciones  de  descontento,  que  el  juez 
no  pudo  reprimir.  La  defensa  de  Godoi,  encaminada  a 
demostrar  que  aquel  asunto  no  tenia  relación  alguna  con 
la  política,  ni  con  el  diario  de  que  era  redactor,  pues  se 
trataba  de  un  simple  comunicado,  tendia  a  dejar  a  salvo 
su  responsabilidad  personal.  Tratando  en  seguida  de  jus- 
tificar al  autor  del  escrito  acusado,  se  empeñaba  en  sos- 
tener que  éste  no  habia  fundado  cargo  alguno  contra  la 
muuir*ipa,lidad,  sipo,  solo  consignado  lo  que  se  decia  en 
toda  la  ciudad.  Durante. este  debate,  la  concurrencia  ape- 
sar  de  los  mandatos  del  juez,  no  dejó  de  nacer  sentir  con 
palabras  i  cpn  aplausos,  la  aprobación  que  daba  a  la  de- 
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fensa  absolutamente  evasiva  del  coronel  Godoi.  El  vere- 
dicto del  jurado,  que  no  se  hizo  esperar  largo  rato  después 
de  pronunciada  la  defensa,  quedó  consignado  en*  estas 
solas  palabras*  cNo  es  culpable.»  Entonces  se  contó  que 
en  el  seno  del  jurado,  la  absolución  de  aquel  escrito  habia 
sido  producida  por  un  solo  voto  de  diferencia,  es  decir, 
siete  por  ella  i  seis  por  la  condenación. 

En  la  plaza,  entre  tanto,  se  iniciaba  un  alarmante  des- 
orden. El  populacho  azuzado  por  algunas  personas  de- 
centemente vestidas,  daba  voces  vivando  a  San  Martin  i 
a  su  defensor,  i  aplaudiendo  el  triunfo  obtenido  por  éstos 
en  el  jurado.  Ilaciau  o  parecían  hacer  cabeza  en  aquel 
tumulto  dos  hombres  perfectamente  conocidos  por  su 
exaltación  política,  i  por  su  participación  desde  años  atrás 
en  planes  de  revueltas  que  les  hablan  costado  muchos 
dias  de  prisión.  Eran  éstos  don  Martin  Orjera  i  don  Pas- 
cual Cuevas,  que  las  turbas  aclamaban  estrepitosamen- 
te (4).  El  primero  de  ellos,  hombre  anciano  ya,  era  lle- 
vado en  hombros,  i  presentado  como  defensor  reconocido 
de  los  derechos  del  pueblo.  La  fuerza  de  policía  que  quiso 
dispersar  esos  grupos,  fué  recibida  a  pedradas,  de  lo  que 
resultaron  algunos  soldados  heridos.  Sometiéndose  a  las 


(4)  Don  Martin  Orjera,  orijinario  de  la  provincia  de  Santa  Fe,  en  la 
República  Arjentina,  habia  venido  a  Chile  enll817,  i  aquí  habia  obtenido 
el  título  de  abogado  en  diciembre  de  1820.  Entonce»  tenia  mas  de  treinta 
afios  de  edad.  En  las  ajitaciones  políticas  que  se  siguieron  al  gobierno 
de  O'Higgins,  Orjera  se  habia  señalado  sobre  todo  como  orador  ardo- 
roso en  las  reuniones  populares,  lo  que  le  valió  el  dictado  de  «tribuno 
nato  de  la  chusma  airada»,  que  le  dio  el  periódico  titulado  El  Hambriento, 
£1  mismo  aceptó  el  título  de  «tribuno»,  i  lo  dio  mas  tarde  a  un  periódico 
que  publicaba.  En  1829,  bajo  el  réjiínen  pipiólo,  fué  nombrado  juez  del 
crimen  de  Santiago;  pero  no  tardó  en  ser  separado  de  este  cargo,  (Véase 
HistoHa  jetieral  (le  Chile,  tomo  XV,  páj.  4G6  i  siguiente-.)  En  los  afios 
subsiguiente."?,  habia  sufrido  persecuciones  políticas,  lo  que  lo  habia  re- 
ducido a  abandonar  casi  completamente  el  foro,  i  le  habia  creado  una 
posición  mui  modesta  que  lo  obligaba  a  vivir  con  su  familia  en  suma  po- 
breza. Orjera,  cuya  vida  es  un  tejido  de  las  mas  estrañas  aventuras,  su- 
frió otras  persecuciones,  i  falleció  en  1851  en  situación  bien  penosa, 
según  contaiemos  mas  adelante. 

Don  Pascual  Cuevas  pertenecía  a  una  familia  principal,  i  erahijo  de  un 
oficial  de  milicias  fusilado  en  Rancagua  en  octubre  de  1814,  cuando  loa 
españoles  ocuparon  la  plaza  después  de  dos  dias  de  combate.  Don  Pas- 
cual se  hacia  notar  por  la  exaltación  de  sus  ideas  liberales.  Ya  en  1836, 
siendo  mui  joven  todavía,  había  tomado  parte  en  un  plan  de  revolución, 
•que  le  co»tó  un  procesó,  prisión,  etc. 
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Órdenes  de  sus  jefes,  de  evitar  la  efusión  de  sangre,  los 
policiales  se  defendian  golpeando  con  sus  sables  solo  de 
plano^  pero  antes  de  mucho  dispersaron  a  los  amotina- 
dos. Algunos  de  éstos,  sin  embargo,  fueron  llevados  co- 
mo en  triunfo  a  la  casa  de  don  Pedro  Félix  Vicuña,  uno 
de  los  cabezas  de  la  opo*'ici<m,  i  obsequiados  allí  con  gran- 
de aplauso,  t  Aquél  en  diez  i  seis  años,  decia  mas  tarde 
Vicuña,  fué  el  único  dia  de  placer  popular.  Todos  se 
abrazaban,  como  si  ya  hubieran  concluido  las  desgracias 
públicas  (5).»  La  policía,    en    cambio,   redujo  a  prisión  a  | 

Orjera  i  a  Cuevas  como  promotores  de  los  tumultos  de  la  | 

plaza  pública.  Una  lluvia  violenta  e  inesperada  acabó  de 
dispersar  las  turbas  populares. 

El  orden  quedó  fácilmente  restablecido.  En  la  noche  i  el 
dia  siguiente,  todo  habia  vuelto  a  la  calma  normal  en  la  ciu- 
dad. Pero  los  promotores  de  aquellos  alborotos,  pensaban 
que  debian  repetirse  para  excitar  el  espíritu  público.  No 
tardaron  en  descubrir  una  circunstancia  que  creyeron 
propicia  para  ese  objeto.  El  Progreso^  al  dar  cuenta  del 
jurado  del  13  de  setiembre,  señalaba  con  compasivo  des- 
den la  situación  penosa  de  los  individuos  que,  mediante 
pago,  se  presentan  como  autores  de  artículos  injuriosos 
que  no  habian  escrito.  Con  este  motivo  hacian  alusión  a 
lo  que  habia  ocurrido  en  1841,  en  la  acuí«acion  a  la  La 
Guerra  a  la  tiranía.  Don  Pedro  Chacón  Moran  (6)  ere- 
yendo  ver  en  ese  recuerdo  una  ofensa  a  su  persona,  acusó 
aquel  escrito.  Un  nuevo  juicio  de  imprenta,  después  de 
las  últimas  ocurrencias,  habría  traido  indefectiblemente^ 
grandes  agrupamientos  de  jente,  desórdenes  i  alborotos^ 
que  era  lo  que  querian  los  ajitadores  de  la  oposición.  El 
primer  jurado,  reunido  el  25  de  setiembre,  resolvió  por 
unanimidad  de  votos  que  no  habia  lugar  a  formación  de 
causa.  Con  esto  quedó  desarmado  aquel  plan  de  nuevas 
ajitaciones  i  turbulencias. 


(5)  Vindicación  de  los  principios  e  ideas  de  la  oposición  de  1846  en  Chile^ 
por  P.  F.  V.  (Lima,  1846).  páj.  37. 

(6)  Véase  el  tomo  I  de  eHta  hintoria,  páj.  160.  Ya  hemos  dicho  que  la 
prensa  de  esos  años  llama  a  este  caballero  a  veces  Chacón  Morales  i  a 
veces  Chacón  Moran.  Creemos  que  este  último  es  su  verdadero  nombre. 
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3.  Los  parciales  del  go-  3.  Los  alborotos  callejeros  que  acaba- 

bierno  fundan  con  mos  de  referir  DO  teniañ  en  realidad 

SÍXrordln:':  «Icance  ni  importancia.    No  eran  la 

oposición  fnnda  la  So-  espresion  de  un  descontento  popular, 

ciedad  Demócrata:  ca-  ^{^q  ¡^  obra  de  aiitadores  subalternos 

rácter  de  cada  una  de  i     i     •  i  •  i  i      •  i 

estasasoc.iacionesrmo-  qwe-no  habrían  podido  producir  actos 
vimiento  político  cir-  de  mas  significación.  Parecia  natural 
cunscnto  a  Santiago.  ^^^  j^  nueva  oposicion  hubiese  contado 
con  los  antiguos  pipiólos  de  1829;  pero  ademas  de  que 
muchos  de  ¿atos  se  habian  plegado  resueltamente  al  go- 
bierno del  jeneral  Búlnes,  muchos  otros  se  mostraban 
mas  o  menos  retraídos,  sin  tomar  gran  interés  por  la  con- 
tienda iniciada  en  1845.  Los  promotores  de  ésta  eran  el 
<5oronel  don  Pedro  Godoi,  don  Pedro  Félix  Vicuña,  dos 
hermanos  de  éste,  i  algunos  individuos  de  menor  impor- 
tancia, o  jóvenes  entusiastas  i  movedizos,  pero  todavía  sin 
representación  social. 

Bastaba  un  regular  conocimiento  de  la  sociedad  chilena, 
para  a[)reciar  exactamente  que  la  oposicion  de  1845, 
apesar  de  la  arrogancia  i  de  la  procacidad  de  su  prensa, 
i  de  las  amenazas  sediciosas  que  ésta  dejaba  escapar,  no  ' 
tenia  base  ni  fuerza  para  empeñarse  en  una  lucha  electo- 
ral con  medianas  probabilidades  de  éxito,  i  mucho  menos 
para  alterar  seriamente  el  orden  público.  La  oposicion, 
que  no  habia  encontrado  eco  en  Santiago  para  abrir  una 
campaña  electoral,  era  casi  desconocida  en  la  mayor  parte 
de  las  provincias  de  la  República. 

Sin  embargo,  habia  en  la  capital  jente  que  se  sentia 
alarmada  por  los  últimos  alborotos  callejeros.  Contábase 
•que  el  dia  del  jurado  (13  de  setiembre),  la  plebe  se  pre- 
paraba para  iniciar  el  saqueo  en  los  barrios  comercia- 
les de  la  ciudad,  cuando  la  oportuna  intervención  de  la 
policía  consiguió  impedirlo.  Muchas  personas  habia  que 
sin  dar  importancia  a  esos  tumultos,  i  sin  creer  que  ellos 
fuesen  una  amenaza  contra  el  orden  público,  juzgaban 
•que  ofrecían  un  espectáculo  depresivo  para  la  cultura 
del  país,  i  que  no  era  conveniente  tolerarlos.  Pero  en 
torno  del  gobierno,  habia  empeño  en  exajerar  la  grave- 
dad de  esos  desórdenes  para  infundir  en  lo  posible  la 
alarma  i  el  pavor  en  la  patte  tranquila  de  la  población, 
paira  despertar  así  el  odio  contra,  la  oposición  i  para  discul- 
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par  o  justiñcar  las  medidas  rigorosas  i  violentas  que  con- 
tra ella  se  tomasen. 

De  estas  diversas  impresiones  nació  el  pensamiento  de 
organizar  una  asociación  que  reuniendo  a  los  amigos  del 
gobierno  en  un  centro  que  reflejara  su  cohesión,  fuera 
una  protesta  contra  toda  tentativa  de  desorden.  Con  ese 
objeto,  se  consiguió  asociar  entre  doscientos  i  trescientos 
individuos,  todos  del  mismo  color  político;  i  si  bien  el 
mayor  número  perteneciun  a  las  clases  llamadas  decentes^ 
i  si  muchos  de  ellos  eran  de  ventajosa  condición  social, 
habia  muchos  otros  de  posición  modesta,  que  parecian  acu- 
dir pura  ponerse  al  amparo  del  gobierno.  La  asociación 
tomaría  el  nombre  de  «Sociedad  del  Orden»,  i  tendria  ui> 
periódico,  que  llevando  también  el  título  de  El  Orden, 
fuese  el  defensor  de  este  principio,  que  debia  sobrepo- 
nerse a  todos,  se  decia,  para  el  sostenimiento  i  progreso 
de  la  nación.  Conviene  advertir  que  la  creación  de  la  so- 
ciedad del  Orden  no  contó  con  el  apoyo  de  muchos  Iiom- 
bres  distinguidos  i  considerados  en  los  círculos  del  go- 
bierno, que  no  la  creían  necesaria,  sí  bien  los  nombres  de 
ellos  fueron  publicados  en  las  listas  de  adherentes. 

El  domingo  12  de  octubre  (1845)  se  instaluba  solemne- 
mente la  sociedad  del  Orden.  Poco  mas  de  doscientas 
personas  de  diversas  edades  i  rangos  se  habían  reunido 
en  los  salones  de  la  casa  de  don  Santiago  Salas,  comer- 
ciante de  buena  posición  i  de  crédito  de  la  capital  1 7).  La 
presidencia  de  la  asamblea  se  habia  dado  a  don  Ramón 
Errázuriz,  hacendado  de  regular  fortuna,  muí  considerado 
entre  sus  deudos,  pero  poco  interiorizado  en  las  jestiones 
de  la  política,  en  cuyo  escenario  habia  hecho  cortas  apari- 
ciones (8).  En  un  corto  discurso,  de  muí  pobre  literatura, 


(7)  Don  Santiago  Salas  era  hijo  del  ilustre  patriota  i  filántropo  don 
Manuel  de  Salas  Corvalan;  i  de  allí  provenían  en  parte  las  consideracio- 
nes sociales  de  que  gozaba.  Siendo  mui  joven,  casi  un  niño,  don  Santiago 
habia  acompañado  al  presidio  de  Juan  Fernandez  a  su  padre,  cuando 
éste  estuvo  confinado  allí  durante  la  reconquibta  española  (1815-1816). 

(8)  Don  Ramón  P>rázuriz  era  entonces  un  hombre  entrado  en  años. 
En  1810  residía  en  Cádiz  como  comerciante;  i  el  año  niguiente  se  trasladó 
a  Chile  en  el  mismo  buque  en  que  regresaba  don  José  Miguel  Carrera. 
Durante  toda  la  revolución  de  la  independencia,  vivió  en  el  campo, 
consagrado  a  trabajos  agrícolas,  i  sin  interesarse  por  loa  asuntos  públi- 
cos. Solo  mas  tarde,  i  habiendo  contraído  relaciones  de  amistad  i  de  co- 
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que  llevaba  escrito,  espuso  Errázuriz  el  objeto  de  la  nueva 
asociación,  prestar  apoyo  al  gobierno  como  encargado  del 
mantenimiento  del  orden,  i  combatir  resueltamente  a  los 
que  trataban  de  alterarlo.  Los  otros  discursos  que  se  leye- 
ron, eran  simples  repeticiones  de  los  mismos  propósitos. 
La  concurrencia  se  separó  animada  al  parecer  por  un  entu- 
siasmo tranquilo,  pero  sincero.  En  la  noche,  al  darse 
principio  a  la  función  teatral  en  el  único  coliseo  que  habia 
entonces  en  Santiago  (donde  hoi  se  levanta  el  teatro  muni- 
cipal), el  público  pidió  a  los  artistas  que  iban  a  cantar  la 
Parisina  de  Donizelti,  que  cantaran  el  himno  nacional  de 
Chile.  Así  se  celebró  ante  una  asistencia  mui  numerosa, 
la  instalación  de  la  sociedad  delOrd'^n,  que  como  veremos, 
no  tuvo  ninguna  importancia,  ni  correspondió  a  las  espe- 
ranzas que  se  tuvieron  al  formarla. 

En  efecto,  la  oposición  no  se  dejó  abatir  por  la  forma- 
ción déla  sociedad  del  Orden.  Como  era  lójico  suponerlo, 
quiso  tener  una  asociación  auáloga  a  la  que  acababan  de 
formar  los  amigos  del  gobierno;  i  procediendo  con  toda 
actividad  logró  reunir  uno  a  dos  centenares  de  individuos, 
jóvenes  en  su  mayoría,  i  algunos  de  ellos  simples  estu- 
diantes de  los  cursos  superiores  del  Instituto  nacional.  La 
asociación  se  reuniría  en  casa  de  uno  de  los  hermanos  Vi- 
cuña en  que  estaba  estableci<la  la  imprenta  del  partido,  i 
tomaría  el  nombre  de  «sociedad  demócrata»,  como  encar- 
gada de  defender  los  derechos  del  pueblo,  siempre  atro- 
pellados, se  decia,  por  la  oligarquía  dominante  en  Chile. 
El  17  de  octubre,  con  todo  el  aparato  que  fué  posible 
desplegar,  se  llevó  a  cabo  la  instalación  de  la  sociedad  de- 
mócrata (9).  Don  Pedro  Félix  Vicuña  leyó  el  discurso  de 
apertura,  anunciando  el  objeto  de  la  institución.  En  pos 


raercio  con  don  Diego  Portales,  apareció  en  la  vida  pública.  £1  ejido 
miembro  de  la  constituyente  de  1828,  no  concurrió  nunca  a  esa  asamblea. 
Después  de  haber  desempeñado  por  mui  corto  tiempo  un  ministerio  en 
1832  (Véase  Histjeneral  de  Chile,  tomo  XVI,  páj.  133),  volvió  a  su  aleja- 
miento de  la  cosa  pública  hasta  1845. 

(9)  En  los  periódicos  de  oposición  se  daba  como  fundadores  de  la  so- 
ciedad demócrata  a  don  Pedro  Félix  Vicufia,  don  Fermín  Solar  i  don  José 
Victorino  Lastarria.  En  realidad,  los  dos  últimos  no  tuvieron  parte  al- 
guna en  eso,  i  aun  desaprobaban  la  existencia  de  aquella  asociación,  si 
bien  por  no  producir  rompimientos  en  el  partido,  se  abstuvieron  de  ha- 
cer declaraciones  a  este  respecto. 
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de  él  habló  don  José  Nicolás  Alvarez,  «el  diablo  político» 
de  1840:  i  señalando  con  una  grande  intemperancia  cada 
acto  del  gobierno,  aun  el  mas  indisputablemente  sano,  coma 
un  ataque  a  las  libertades  públicas,  anunciaba  el  propó- 
sito de  instruir  al  pueblo  en  las  doctrinas  democráticas, 
para  ponerlo  en  guardia  contra  el  despotismo  entronizado 
en  Chile.  En  fin,  don  Manuel  Bilbao  (10),  estudiante  del 
Instituto,  leyó  también  un  discurso  en  que  ofrecía  a  la  so- 
ciedad la  cooperación  de  la  juventud  para  salvar  a  la  pa- 
tria de  los  peligros  que  la  amenazaban.  Todos  aquellos 
discursos  encaminados  a  presentar  con  los  colores  mas 
sombríos  i  horribles  los  años  mas  plácidos  i  serenos  por- 
que habia  pasado  la  Eepública,  no  podian  producir  en  ésta 
el  efecto  que  se  buscaba.  El  domingo  siguiente  (20  de  oc- 
tubre) los  socios  de  esta  nueva  institución,  pidieron  tam- 
bién en  el  teatro  que  se  cantara  la  canción  nacional;  i 
aunque  se  produjeron  protestas,  ftié  necesario  satisfacer 
las  exijencias  de  aquellos  para  evitar  un  verdadero  des- 
orden. 

Todo  esto  comenzaba  a  inquietar  al  gobierno;  pero- 
un  nuevo  paso  de  la  oposición  vino  a  producir  una  alarma 
mucho  mayor.  Convencidos  de  que  la  sociedad  demócrata 
no  podría  tener  la  influencia  que  se  buscaba  para  empeñar 
una  campaña  electoral  con  algunas  probabilidades  de  buen 
éxito,  los  promotores  de  aquel  movimiento  quisieron  te- 
ner una  asociación  mas  popular  que  atrajera  a  su  seno  a 
la  jente  de  la  clase  obrera.  Cooperadores  de  este  orden 
importaban,  según  se  creia,  no  solo  por  sus  votos  en  las 
elecciones,  cuanto  por  la  influencia  que  podian  ejercer  so- 
bre sus  camaradas  de  la  guardia  nacional,  institución  que, 
como  se  sabe,  constituía  en  manos  de  los  ajen  tes  del  gobier- 
no una  gran  fuerza  electoral.  En  tiempo  pasado,  antes  de 
1830,  se  habia  tratado  de  utilizar  de  esa  misma  manera, 
a  las  clases  trabajadoras;  pero  éstas  no  estaban  prepara- 
das para  seguir  ese  movimiento;  i  en  1845  se  hallaban 
aun  en  una  situación  análoga.  Sin  embargo,  no  fué  difícil 
reunir  algunas  decenas  de  artesanos  en  una  asociación  a  la 


(10)  Hermano  menor  de  don  Francisco  Bilbao,  el  joven  escritor  que  lia- 
bia  adquirido  gran  celebridad  con  motivo  del  jurado  de  20  de  junio 
de  1844. 
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cual  se  dio  el  pomposo  nombre  de  «Sociedad  Caupoli- 
caii»  (11).  Se  puso  a  su  cabeza  don  Manuel  Guerrero  i 
Prado,  joven  de  ventajosa  posición  social  por  sus  relacio- 
nes de  familia  i  por  su  educación,  de  carácter  entero  i 
honrado,  pero  de  un  entusiasmo  vehemente  por  la  causa 
liberal,  que  ya  le  habia  acarreado  procesos,  persecuciones 
i  destierro  (12).  Según  éste,  aquella  asociación  tenia  por 
principal  propósito  «el  filantrópico  pensamiento  de  sacar 
el  sufrajio  popular  del  pueblo  de  la  afrentosa  tutela  que 
lo  eacadenaba  i  envilecía»  por  medio  de  la  guardia  nacio- 
nal. El  Diario  de  Santiago  al  dar  noticia  de  la  instalación 
de  la  sociedad,  anunciaba  que  ésta  tenia  ya  mas  de  tres- 
cientos afiliados,  lo  que  era  una  enorme  exajeraciou.  El 
número  de  asociados,  o  roas  bien  de  concurrentes  a  la  so- 
ciedad, no  alcanzaba  a  sesenta. 

La  prensa  periódica  de  aquellos  diasno  da  una  idea  cabal 
de  la  situación.  Al  paso  que  el  diario  de  oposición  exajeraba 
desmedidamente  el  crédito  i  el  poder  de  ésta,  sus  adver- 
sarios desplegaron  una  gran  mediocridad  para  combatirla. 
Aun  El  Progreso^  que  estaba  en  manos  de  Sarmiento, 
polemista  ardoroso  i  diestro,  se  mantuvo  mas  abajo  de  su 
misión.  Pero  éste  abandonó  aquel  diario  en  ese  mismo 
mes  de  octubre  para  emprender  a  espensas  del  gobierno, 
un  lejano  viaje  de  estudio  (13).  Reemplazólo  en  la  redac- 
ción de  ose  diario,  otro  emigrado  arjentino,  don  Carlos 
Tejedor,  que  habia  sido  colaborador  de  Sarmiento,  i  que 
después  tuvo  gran  representación  política  en  su  patria; 
pero  no  correspondió  sino  débilmente  al  encargo  de  com- 
batir la  propaganda  tumultuaria  de  la  oposición.  La  so- 


(11)  Se  pensó  primero  darle  el  nombre  de  «Sociedad  Lautaro»;  pero  se 
deBistió  de  este  intento  recordando  la  famosa  lojia  lautarina  de  la  época 
revolucionaria  de  la  independencia,  tan  execrada  después  por  los  li- 
beraien. 

(12)  Vicuña  Mackenna,  Don  Diego  Portales,  tomo  II,  páj.  130. 

(13)  El  gobierno  habia  asignado  a  Sarmiento  una  subvención  para  que 
se  trasladara  a  Europa  i  a  los  Estados  Unidos  a  estudiar  en  los  países 
mas  adelantados  la  situación  de  la  enseñanza  primaria,  sus  reglamentos 
orgánicos  i  los  métodos  que  se  seguian.  Partia  de  Valparaíso  en  un 
buque  de  vela  el  25  de  octubre  (1H45;,  dejando  en  los  diarios  una  digna 
despedida.  Sarmiento  ha  contado  sus  viajes  en  un  libro  interesante  i  de 
valor;  i  a  su  vuelta  a  Chile,  sirvió  ríe  nuevo  con  sus  libros  i  sus  informes 
£l\  progreso  de  la  instrucción  primaria. 
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ciedad  del  Orden,  por  su  parte,  iniciaba  el  20  de  octubre 
la  publicación  de  un  periódico  del  mismo  nombre  ('El 
Orden)  que  dándose  a  luz  dos  veces  por  semana,  subsistió 
hasta  fines  del  primer  período  de  la  administración  del 
jeneral  Búlnes,  empeñado  en  defenderla,  pero  sin  el 
lacimiento  a  que  ésta  se  prestaba.  Por  lo  demás,  aquella 
crisis  que  en  la  capital  ajitó  los  ánimos  con  mucho  menos 
intensidad  de  lo  que  podría  creerse  al  recorrer  esa  prensa, 
i  que  por  motivos  caseros,  puede  decirse  así,  se  hizo  sentir 
en  Concepción,  i  mas  tarde  en  Valparaíso,  pasó  casi  del 
todo  desapercibida  en  la  mayor  parte  de  las  provincias, 
donde  ni  siquiera  llegaban  sino  de  vez  en  cuando,  los 
periódicos  de  Santiago. 

4.  Prisiones  efeciia-  4.  Mientras  tanto,  desde  el  13  de  r-e- 
v^em'bVa^  ^Z  tiembre  permanecian  presos  en  lacár- 
ceso  político  que  se  cel  pública  dou  Martin  Orjera  i  don 
siguió  sin  resultado.  Pascual  Cuevas.  Se  les  procesaba  como 
promotores  de  los  desórdenes  tumultuarios  de  la  plaza  el 
dia  del  jurado.  El  juicio  marchaba  con  una  gran  lentitud,  i  el 
diario  de  oposición  que  informaba  a  sus  lectores,  acerca 
de  esas  ocurrencias,  daba  a  aquellos  el  apodo  de  «los  már- 
tires^). Como  Orjera  i  Cuevas  vieran  prolongarse  el  juicio,  i 
bajo  el  concepto  de  que  hablan  de  salir  absuel tos,  solicitaron 
suescarcelacion  bajo  de  fianza;  i  negada  ésta  por  el  juzga- 
do de  primera  instancia,  apelaron  a  la  corte  suprema,  que  en- 
tonces era  el  tribunal  que  entendía  en  los  juicioscrinoinales. 
Orjera,  autorizado  para  presentarse  personalmente  en  la 
corte  en  defensa  de  su  petición,  comenzó  el  alegato  en  to- 
no ultrajante  para  el  gobierno;  i  no  solo  vio  confirmado 
el  fallo  de  primera  instancia,  sino  que  fué  reconvenido 
con  grande  aspereza.  Como  debe  suponerse,  todo  aquello 
dio  motivo  a  nuevos  i  mas  ardientes  escritos  contra  el  pre- 
tendido despotismo  que  pesaba  sobre  la  Eepública. 

Otros  acontecimientos  mucho  mas  graves  vinieron  a 
preocupar  la  opinión.  En  la  madrugada  del  1.^  de  noviem- 
bre fueron  sorprendidos  en  sus  camas  i  reducidos  a  pri- 
sión, el  coronel  Godoi,  don  Manuel  Guerrero,  don  Juan 
Nicolás  Alvarez,  don  Manuel  Bilbao,  don  Juan  José  i  don 
Silvestre  Lazo,  jóvenes  pipiólos  por  familia,  mui  ardorosos 
en  todas  las  manifestaciones  de  cai'ácter  político,  don 
Francisco  Eayos,  conocido  por  otras  persecuciones  del 
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mÍ8mo  jénero,  i  tres  o  cuatro  Harjentos  o  cabos  de  guardia 
nacional,  i  distribuidos  en  diversos  sitios,  cuarteles  o  re- 
tenes i  sometidos  a  la  mas  estricta  incomunicación.  Todo 
aquello  habia  sido  ejecutado  con  gran  cautela,  de  suerte 
que  ninguno  de  los  presos  podía  saber  si  el  era  el  único 
que  hubiera  sido  tomado.  Sólo  después  de  medio  dia,  i  a 
causa  de  los  informes  que  daban  las  familias  de  aquellos, 
acerca  de  lo  que  habia  ocurrido  en  cada  casa,  pudo  saberse 
cuántos  i  quiénes  eran  los  presos. 

Es  fácil  imajinarse  la  sorpresa  que  debieron  ocasionar 
aquellas  ocurrencias.  Cuatro  años  de  réjimen  legal  i  de 
respeto  de  todas  las  garantías  de  la  libertad  individual, 
habían  hecho  concebir  la  persuacion  de  que  habian  pasa- 
do para  siempre  los  tiempos  de  los  golpes  de  autoridad  i 
de  las  prisiones  precautorias  o  arbitrarias;  i  se  creia,  por 
tanto,  que  las  que  acababan  de  ejecutarse  debian  obedecer 
a  causas  mui  graves  i  alarmantes.  Luego'se  supo  que  la 
comandancia  jeneral  de  armas  de  Santiago,  desenipeiíada 
por  el  jeneral  don  Francisco  Antonio  Pinto,  habia  nom-' 
brado  fiscal  de  la  causa  que  con  arreglo  a  la  ordenanza  mi- 
litar debia  seguirse  a  los  presos  por  él  delito  de  conspira- 
ción, i  que  ese  nombramiento  habia  recaido  en  el  tenien- 
te coronel  don  Francisco  Anjel  Eamirez,  ayudante  ma- 
yor de  la  inspección  jeneral  del  ejército,  pero  hombre 
avezado  en  el  desempeño  de  otros  cargos,  en  todos  los  ma- 
nejos de  la  pequeña  política,  i  en  los  resortes  de  la  admi- 
nistración militar  i  de  los  procesos  que  con  ella  se  relacio- 
nan (14). 


(14)  Don  Francisco  Anjel  Ramirez,  antiguo  pipiólo  en  1830,  residía  por 
esos  aftos  i  mas  tarde  en  Hancagua,  ocupado  en  la  defensa  de  pleitos, 
en  que  adquirió  una  gran  práctica,  sin  ser  abogado  ni  haber  hecho  es- 
tudios legales.  En  1836,  plegado  a  la  nueva  situación  política  de  la  Ke- 
púbüca,  tomó  gran  participación  en  una  contienda  electoral  de  munici- 
palidades. Con  la  protección  del  senador  don  José  Manuel  Ortúzar, 
cuya  esposa  era  hermana  de  Ramírez,  fué  éste  incorporado  en  elejérci 
to  en  el  rango  de  sarjento  mayor.  Hizo  la  segunda  campaña  contra  la 
confederación  perú-boliviana  sirviendo  en  las  oficinas  del  estado  mayor: 
i  allí  adquirió  un  conocimiento  prolijo  de  cuanto  se  relaciona  con  la 
administración  militar.  En  otra  parte  (tomo  I,  páj.  100}  hemos  referido  su 
intervención  en  las  elecciones  de  1H40.  En  1845,  Ramírez  habia  publi 
cado  un  opúsculo  de  39  pajinas  con  el  título, de  Breves  ideas  acerca  del 
ejércitOf  que  aunque  de  escaso  valor,  daba  a  aquel  cierta  reputación  de 
militar  ilustrado 


78  UN  DECENIO  DB  LA  HISTORIA  DU  CHILE  (1841-1851) 

El  proceso  se  inició  con  la  mayor  cautela.  Don  Juan 
ííepomuceno  E-pejo,  el  redactor  del  diario  opositor  de 
Valparaíso  (La  Gaceta  del  comei'cio),  fué  traido  preso  a  la 
capital,  para  que  reconociera,  se  decía,  si  era  suya  una 
«arta  sorprendida,  en  que  se  hablaba,  mas  o  menos  va- 
gamente de  revolución.  Parece  que  creyéndose  que  el 
tono  de  relativa  moderación  que  Espejo  empleaba  en  sus 
-escritos  no  justificaban  las  medidas  de  rigor  que  se  to- 
maran en  contra  de  él,  i  sabiéndose  ademas  que  en  sus 
artículos  había  condenado  como  criminal  toda  idea  de  re- 
volución, se  le  puso  poco  mas  tarde  en  libertad,  se  quiso 
•escusar  el  atropello  cometido,  i  en  los  escritos  de  la  prensa 
del  gobierno,  se  trató  de  establecer  la  diferencia  entre 
•éste,  ventajosamente  apreciado  por  su  moderación,  se  de 
•cia,  i  los  otros  presos,  cuya  conducta  era  injustificable. 

Respecto  de  estos  últimos  rejian  propósitos  bien  dife- 
rentes. Todo  dejaba  ver  que  la  conducta  del  fiscal  iba  en- 
caminada a  prolongar  el  proceso.  Después  de  muchos 
días  en  que  se  tuvo  a  los  presos  en  estrecha  incomu- 
nicación, i  mientras  se  acumulaban,  según  se  decía,  docu- 
mentos i  pruebas  de  su  culpabilidad,  comenzó  el  fiscal  a 
tomar  las  confesiones.  Se  trataba  de  descubrir  un  pro- 
3'ecto  de  revolución  que  habrían  fraguado  el  coronel  Go- 
<ioi  i  los  otros  presos  poniéndose  de  acuerdo  con  algunos 
savjentos  i  cabos  de  la  guardia  nacional,  para  contar  con 
ésta.  El  plan  revolucionario.'  ha'bria  sido  revelado  por  al- 
gunos de  los  sarjentos  a  quienes  se  había  querido  compro- 
meter en  la  empresa.  Según  algunos  denuncios,  en  el  plan 
de  los  revolucionarios  entraba  poner  fuego  a  la  casa  de 
gobierno. 

Las  confesiones  de  los  procesados  no  confirmaban  en 
manera  alguna  la  existencia  de  tales  proyectos.  Todos 
ellos  se  daban  por  absolutamente  estraños  a  todo  conato  re- 
volucionario. Un  incidente  de  recusación  del  fiscal  Eami- 
rcz,  aceptado  en  parte  por  la  comanrlancia  jeneral  de 
armas,  i)ero  rechazado  por  la  corte  marcial,  sirvió  solo  para 
alargar  el  proceso.  La  prensa  de  oposición  perturba ia  por 
varios  dias  por  la  prisión  de  algunos  de  sus  mas  ardoro- 
sos escritores,  renovó  luesjo  sus  ataques  con  la  misma  o 
mayor  vehemencia.  Los  presos,  desde  que  se  les  suspen- 
dió la  incomunicación,  pudieron  también  escribir;  i  en  sus 
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artículos  no  se  limitaron  a  defenderse,  sino  que  agredie- 
ron a  sus  adversario^  con  furioso  encarnizamiento. 

En  esos  escritos  se  sostenía  ^e8^eltamente  que  los  planes 
de  revolución  que  servian  de  oríjen  i  fundamento  al  pro- 
ceso que  instruía  el  fiscal  Eamirez,  eran  una  simple  inven- 
ción urdida  por  los  ajentes  gubernativos,  i  que  los  proce- 
dimientos seguidos  por  este  funcionario  iban  encamina- 
dos no  al  esclarecimiento  de  cosa  alguna,  sino  a  enredarlo 
i  a  complicarlo  todo  para  alargar  indefinidamente  las  pri- 
siones con  burla  de  la  justicia,  de  la  constitución  i  de  las 
leyes.  En  confirmación  de  esto,  la  prensa  daba  cuenta  de 
los  incidentes  del  proceso,  i  de  las  dilaciones  que  prove- 
nian  de  cada  uno  de  ellos.  Los  hechos,  penoso  es  decirlo, 
confirmaban  estas  acusaciones.  El  proceso  por  conato  de 
revolución,  entregado  a  la  justicia  militar,  mucho  mas  rá- 
pida i  espedita  que  la  civil,  i  hallándose  presos  todos  los 
implicados  en  él,  habría  debido  llegar  a  algún  esclareci- 
miento en  unos  cuantos  dias  o  en  unas  cuantas  semanas. 
Sin  embargo,  se  pasaron  cuatro  largos  meses  sin  que  vse 
divisara  su  término.  Xo  es,  pues,  de  estrañarse  que  en  la 
exaltación  consiguiente,  se  dijera  en  la  prensa  con  mas  o 
menos  claridad  que  en  Chile  no  había  nada  que  esperar 
de  la  justicia,  i  que  era  preciso  apelar  a  otros  medios  en 
defensa  de  las  garantías  individuales. 

La  verdad  es  que  los  hechos  ocurridos  en  los  últimos 
meses,  importaban  un  retroceso  de  la  paz  abwsoluta  i  de 
la  libertad  alcanzada  cuatro  años  antes,  i  que  se  creían 
seguras  i  definitivas.  El  país  había  demostrado  en  cpos 
cuatro  años  que  estaba  en  situación  de  gozar  de  aquellos  be- 
neficios. Sí  en  ese  retroceso  cabe  no  poca  responsabilidad 
a  la  oposición  que  por  su  actitud  parecía  no  querer  otra 
cosa  que  exaltar  los  ánimos  i  precipitarlos  al  desorden, 
cabe  también  no  poca  parte  al  gobierno,  que  al  reconsti- 
tuirse en  abril  (1845),  había  asumido,  según  su  propia 
prensa,  las  pretensiones  de  gobierno  fuerte,  es  decir,  de 
poco  amigo  de  la  tolerancia  anterior.  Don  Domingo  Faus- 
tino Sarmiento  había  previsto  que  la  acusación  de  El 
Diario  de  Santia/jo,  sin  producir  la  justificación  del  acu- 
sador, iba  a  ensoberbecer  al  acusado,  que  seguramente 
sería  muí  victoreado,  i  a  provocar  desórdenes  populares;  i 
esto  fué  lo  que  sucedió.  Sarmiento  no  estaba  en  Chile 
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<3iiando  ocurrieron  las  prisiones  del  1.^  de  noviembre; 
pero  habia  mucha»  personas  que  vieron  en  ellas  i  el 
proceso  que  se  siguió,  una  causa  de  perturbaciones.  En 
efecto,  estos  últimos  hechos  importaban  la  renovación  de 
la  política  de  los  malos  dias  del  decenio  anterior,  con  las 
prisiones  preventivas,  con  los  odiosos  procesos  políticos, 
icón  la  suspensión  de  la  confíauza  en  el  imperio  de  la 
lei.  I  todo  aquello,  sin  alcanzar  el  resultado  que  se  pre- 
tendía obtener. 

5.  Declaración  de  esta-  5.  Eu  efecto,  las  prisiones  efectua- 
do de  sitio  el  8  de  das  el  1.^  de  noviembre,  la  rigoro- 
raarzo  (1847).  gjj  incomunicación  a  que  se  sometió  a 

los  presos,  las  molestias  ocasionadas  a  las  familias  de 
éstos,  i  los  desagrados  consiguientes  al  proceso  que  se  les 
seguia,  no  habían  impuesto  miedo  a  nadie,  ni  modificado 
en  lo  menor  la  situación.  La  prensa  opositoi-a  eu  San- 
tiago i  en  Valparaipo,  i  aun  el  periódico  opositor  que  se 
publicaba  en  Couce[)cion,  lejos  de  moderar  sus  ataques, 
se  hicieron,  mas  vehementes  i  atrevidos.  Las  manifesta- 
ciones de  este  jénero,  ya  en  un  sentido  ya  en  otro,  deja- 
rían suponer  un  recrudecimiento  del  ardor  político.  Apa- 
recieron diversos  papeles  de  circunstancias  (odio  o  diez 
sólo  en  Santiago  i  Valparaíso)  que  en  su  mayor  parte  se 
distribuían  gratis,  en  que  no  escaseaban  los  ultrajes  a  las 
personas,  i  de  parte  de  los  opositores,  las  provocaciones 
a  la  revuelta,  ya  que,  se  decia,  se  habian  cerrado  las  vias 
legales  para  reclamar  justicia. 

Dentro  de  la  lójica,  la  oposición  no  podia  abrigar  la 
mas  remota  esperanza  de  obtener  el  triunfo  en  las  elec- 
ciones, no  solo  por  el  ejercicio  del  poder  incuestionable  i 
casi  irresistible  de  los  elementos  oficiales  de  que  dis- 
ponía el  gobierno,  sino  por  el  estado  jeneral  de  la  opi- 
nión, que  se  mostraba  tranquila  i  bien  hallada  con  aquel 
estado  de  cosas.  Sin  embargo,  los  cabecillas  de  la  oposi- 
ción, cuyas  ilusiones  a  este  respecto,  tan  comunes  en  casi 
todos  los  partidos  empeñados  eu  lucha,  habian  crecido  al 
observar  el  descontento  creado  por  las  últimas  prisiones, 
se  imajinaban  que  su  situación  habia  mejorado  consi- 
derablemente. El  18  de  enero  (1846)  se  reunían  en  San- 
tiago las  personas  mas  prominentes  del  partido,  i  elejian 
un   nirectorio  compuesto   de  once   personas,  designando 


PKIMBR   PERÍODO    (1841-1846) CAPÍTULO   VIII  81 

como  presidente  a  don  Fermín  Solar,  en  cu5'a  casa  se 
celebraba  la  reunión.  Ese  directorio  estaba  encargado  de 
ponerse  en  comunicación  con  los  amigos  i  parciales  de 
las  provincias  a  fin  de  dar  vigor  i  unidad  de  propósitos 
a  los  trabajos  para  la  contienda  electoral  del  mes  de  marzo, 
en  que  iba  a  renovar»e  el  congreso.  Pedia,  ademas,  el  di- 
rectorio que  en  la  cabecera  de  cada  provincia  los  liberales 
de  ella  designaran  dos  delegados  que  viniesien  a  Sau- 
tiago  en  su  representación.  El  15  de  abril  se  reuniría 
aquí  una  convención  encargada  de  designar  el  candidato 
del  partido  a  la  presidencia  de  la  Eepública,  i  de  nom- 
brar los  electores.  Una  circular  de  formas  muí  mode- 
radas, sin  cargo  ni  recriminaciones  a  los  adversarios,  i  con 
la  declaración  espresa  de  que  la  junta  no  saldría  de  la 
órbita  legal,  ni  quería  desórdenes  de  ninguna  especie, 
anunció  a  los  pueblos  aquellas  resoluciones.  Esa  circular 
no  llevaba  mas  firma  que  la  de  don  Fermín  Solar,  que  se 
decia  presidente  de  la  junta  ejecutiva  (15). 

Desde  luego,  la  designación  del  candidato  a  la  presiden- 
cia parecía  deber  frustrar  todos  estos  trabajos.  Aunque 
era  evidente  que  la  reelección  del  jeneral  Búlnes  sería  ine- 
vitable, los  hombres  que  aparocian  como  jefes  del  movi- 
miento opositor,  persistían  en  empeñar  la  lucha  con  can- 
didato propio,  i  hasta  se  hacían  la  ilusión  de  que  podrían 
obtener  el  triunfo.  Don  Pedro  Félix  Vicuña,  que  era  uno 
de  los  mas  activos  entre  ellos,  i  que  había  pasado  a  ser  el 
escritor  mas  constante  de  la  oposición,  alentaba  aquellos 
propósitos  con  un  candor  casi  infantil,  i  sostenía,  ahora, 
como  Godoi  lo  había  hecho  antes  en  los  r-onciliábulos  po- 
líticos, la  candidatura  del  jeneral  don  José  María  de  la 
Cruz,  que  era  repugnada  por  la  gran  masa  del  partido  li- 


(15)  Esta  circular  que  corrió  impresa  en  una  hoja  suelta,  fué  reprodu- 
cida en  loB  periódicos  de  la  época.  La  tenemos  a  la  vista  en  el  número 
1,004  de  El  Progreso  de  31  de  enero  de  1846. 

Don  Fermin  Solar  era  un  caballero  acaudalado  de  Coquimbo,  que 
habia  venido  a  establecerse  en  Santiago,  donde  había  contraído  matri- 
monio con  doña  Josefa  Vicuña,  la  viuda  del  jeneral  don  Juan  Mackenna. 
Vivía  en  la  capital  con  cierta  ostentación,  en  una  espaciosa  casa  de  la 
calle  de  la  Merced,  a  tres  cuadras  de  la  plaza,  i  calle  de  por  medio  con  la 
que  habitaoa  el  jeneral  Freiré.  £n  esa  casa  recibía  Solar  a  todos  los 
liberales  de  alguna  posición,  pero  él  mismo,  aunque  llamhidose  liberal, 
no  tomaba  las  cosas  con  mucho  calor. 
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beral.  Estaba  vivo  el  recuerdo  de  la  participación  capital 
que  Cruz  habia  tomado  en  la  revolución  (1839-1830),  que 
llevó  a  los  pelucones  al  poder. 

En  cambio,  en  el  seno  de  aquel  partido  seguía  pronun- 
ciándose el  nombre  del  jeneral  Freiré,  i  aun  en  la  prensa 
comenzaba  a  aparecer  como  el  candidato  lejítimo  del  par- 
tido liberal.  Por  mas  que  aquel  se  mostrara  desinteresado 
en  la  contienda,  i  absolutamente  estraño  a  aquellos  ma- 
nejos de  los  partidos,  el  hecho  sólo  de  que  no  protestara 
de  esas  tentativas  de  proclamación  de  su  candidatura,  le 
valió  los  reproches  i  aun  las  ofensas  de  los  parciales  del 
gobierno.  «¿Donde  están  las  virtudes  públicas  del  señor 
Freiré?  preguntaba  El  Progreso,  Donde  el  hombre  de  pen- 
samiento, el  ciudadano  íntegro,  la  espada  sin  mancha, 
condiciones  todas  que  adornan  al  presidente  a  quien  pre- 
tende sustituirse?»  I  sosteniendo  que  Freiré  debia  alejarse 
definitivamente  de  la  vida  pública,  prometía  no  volver  a 
tratar  de  este  asunto,  desde  que  no  podía  persuadirse  de 
que  ese  jeneral  aceptase  la  proclamación  que  se  le 
ofrecía  (16). 

La  prensa  de  oposición,  entre  tanto,  seguía  obstínada- 
mcDte  en  campaña  contra  el  gobierno.  Los  periódicos  de 
alguna  consideración,  se  encaraban  contra  los  tribunales 
de  justicia  por  la  tardanza  que  se  ponía  en  el  despacho  de 
los  procesos  políticos.  En  efecto,  los  presos  llevaban  ya 
unos  cuatro  i  otros  seis  meses  de  detención,  sin  que  pu- 
diera preverse  cuando  llegarían  a  su  término  las  causas 
que  se  les  seguían.  Los  períodíquíllos  de  circunstancias, 
por  otro  lado,  apelaban  a  todos  los  recursos  imajínables 
para  excitar  los  odios  populares  contra  el  gobierno.  Eepro- 
chaban  a  éste  no  haber  creado  bancos  para  prestar  <Unero 
a  bajo  ínteres  a  los  industriales  chilenos,  i  no  haber 
prohibido  la  introducción  de  artefactos  estranjeros  para 
favorecer  la  fabricación  nacional.  Todo  esto,  espresado  con 
incorrección  i  hasta  sin  claridad  de  formas  i  de  lenguaje, 
era  literatura  perdida,  porque  la  clase  trabajadora  en  Chile 
no  estaba  entonces  en  estado  de  interesarse  en  esas  cues- 
tiones; i  sí  bien  es  verdad  que  algunos  artesanos  se  deja- 


(16)  El  Progreso  núm.  1031  de  4  de  marzo  de  1846. 
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han  llevar  a  reuniones  políticas,  eran  pocos,  mui  pocos,  los 
que  podian  formarse  alguna  idea  de  las  cuestiones  que 
allí  se  ventilaban. 

Figuraba  entre  éstos  un  individuo  llamado  Santiago 
Bamos,  antiguo  tipógrafo,  según  creemos,  i  mas  conocido 
con  el  sobrenombre  de  «el  quebradino  Ramos.»  Se  daba 
por  el  apóstol  de  la  mas  exajerada  democracia;  i  en  esta 
contienda  habia  demostrado  una  implacable  exaltación 
contra  los  podei*osos,  ya  lo  fueran  por  el  ejercicio  del 
mando,  ya  por  la  posesión  de  cuantiosos  bienes  dé  fortuna. 
En  una  pobrisima  imprenta  habia  publicado  desde  agosto 
de  1845,  un  períodiquillo  titulado  El  Duende,  del  que  al- 
canzaron a  salir  cuatro  números.  Eeemplazólo  en  seguida 
con  otro  que  llamó  El  Pueblo,  Esos  papeles  tan  mal  impre- 
sos como  mal  escritos,  habrían  corrido  entonces  como  fruto 
de  una  exajeracion  insensata  i  desatendible,  i  caido  luego 
en  el  mas  completo  olvido,  sin  los  acontecimientos  que  va- 
moa  a  referir. 

El  sábado  7  de  marzo  imprimia  *el  quebradino :^,  el  nú- 
mero 7  de  su  periódico  El  Pueblo,  que  debia  distribuirse 
en  la  mañana  siguiente.  Era  una  incitación  a  la  revuelta 
concebida  en  términos  mas  claros  i  vulgares,  i  con  un 
chocante  desnliño.  «No  hai  v<»taciones,  decia,  porque  si 
hai  votaciones  hai  muertes...  Levántese  el  pueblo,  i  vamos 
a  la  Alameda.  Vengan  los  presos  a  gozar  de  este  contento... 
Reunido  el  puebío^  i  si  algún-  cuerpo  se  opone,  consúmalo, 
envenénelo.»  Allí  se  decia  que  el  poder  ejecutivo  era 
innecesario,  i  que  debia  suprimirse;  i  en  las  frases  mas  chava- 
canas  se  sostenía  que  se  debia  enlazar  i  echar  fuera  a  los 
presidentes.  Ese  periódico  llevaba  una  lámina  o  carica- 
tura del  mas  imperfecto  grabado,  i  cuyo  sentido  exacto 
no  es  fácil  comprender.  Todo  ese  ni^mero  (el  7)  de  El 
Pueblo  era  un  espécimen  déla  mas  detestable  literatura,  i 
fruto,  al  parecer,  de  un  cerebro  desorganizado. 

El  gobierno  tuvo  noticia  de  la  proyectada  publicación 
de  ese  papel  en  la  tarde  del  7  de  marzo.  Inmediatamente 
fué  convocado  el  consejo  de  estado  para  una  sesión  que 
se  celebraría  a  las  nueve  de  la  noche.  El  ministro  del  in- 
terior don  Manuel  Montt  hizo  leer  una  representación  fir- 
mada por  él  i  dirijida  al  presidente  do  la  República  para 
darle  cuenta  de  los  peligros  que  la  amenazaban.  Hacia 
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una  reseña  del  desencadenamiento  de  la  prensa  opositora 
desde  meses  atrás,  de  los  ultrajes  inferidos  a  los  majistrados, 
el  desprestijio  sistemado  de  las  leyes,  la  proclamación  a 
desobedecerlas,  i  la  exitacion  de  las  clases  pobres  contra 
las  de  mejores  condiciones;  i  anunciaba  que  desde  tiempo 
atrás  el  ministerio  seguia  paso  a  paso  los  planes  de  revuelta 
preparados  por  los  corifeos  de  la  oposición.  Montt  anun- 
ciaba (fue  la  asonada  debia  estallar  en  la  mañana  siguien- 
te; i  al  efecto  mostraba  el  papel  del  quebradino  Eamos 
como  la  voz  de  orden  al  populacho  para  acudir  a  la  Ala- 
meda en  son  de  revuelta  contra  las  autoridades  constitui- 
das. En  vista  de  estos  antecedentes,  pedia  que  en  vil'tud 
de  lo  dispuesto  en  el  artículo  82,  inc.  20  de  la  constitu- 
ción, se  declarase  el  estado  de  sitio  en  la  provincia  de  San- 
tiago para  que  el  presidente  de  la  Eepública,  provisto  de 
la  amplitud  de  poderes,  salvase  el  orden  público  en  aque- 
lla crisis.  El  consejo  de  estado  acordó  la  declaración  del 
estado  de  sitio  que  se  le  pedia,  con  una  duración  de  ochen- 
ta i  cinco  dias,  es  decir  hasta  la  «pertura  de  las  sesiones 
del  congreso  (1.^  de  junio)  (17).  El  bando  acostumbrado 
en  tales  casos  en  las  anteriores  declaraciones  del  mismo 
jcnero,  no  fué  publicado  sino  en  la  mañana  siguiente,  i 
cuando  ya  estaban  ejecutadas  las  prisiones  decretadas  por 
el  ministerio  del  interior. 

6.  Medidas  represi-       6.  En  efecto,  uua  hora  después  de 

rdeTaSt/^'ta*  ««edia  noche.  cuando  la-ciudad  yacia 

do  de  sitio.  en  la  mayor  tranquilidad  i  en  silencio, 

partidas  de  policía  nocturna  (serenos)  apresaban  en  sus 

casas,  i  en  sus  camas,  a  trece  individuos  de  diversos  ran- 


(17)  Don  Pedro  Félix  Vicuña  refiere  en  el  manifiesto  publicado  en  Lima, 
i  que  hemos  cita'  o  mas  atrás,  que  el  7  de  marzo,  a  la.s  once  de  la  noche,  se 
presentó  en  su  casa  un  hombre  a  mostrarle  un  paquete  de  impresos  (el 
núm.  7  de  El  Pueblo)  que  e^tJíba  encardado  de  repartir.  Agredía  que  in- 
mediatamente envió  uno  de  esos  impiesos  al  intendente  de  ^Santiago, 
para  que  éste  tomase  las  medidas  del  caso,  diciéndole  en  una  carta  que 
la  oposición  no  solo  era  estrafia  a  esa  publicación,  sino  (pie  la  reprobaba 
resueltamente.  Es  cierto  que  Vicufia  dio  el  aviso  en  esa  forma;  pero  co- 
mo vamosa  verlo,  el  gobierno  que  estaba  ya  en  posesión  del  escrito  de  Ra- 
mos, no  modificó  su  resolución.  Por  lo  demás,  Vicuña  insiniía  allí  mismo 
que  «el  quebradino»  estaba  vendido  al  gobierno,  i  que  por  encargo  de 
éste  habia  hecho  aquella  publicación  para  dar  pretesto  a  las  medidas  vio- 
lentas que  iban  a  tomarse. 
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gos  (cuatro  de  ellos  simples  artesanos),  i  los  distríbuian  cau- 
telosamente en  los  cuarteles,  i  aun  en  la  casa  de  Moneda, 
donde  se  hacían  entonces  grandes  reformas  para  trasladar 
allí  los  ministerios  i  las  habitaciones  del  presidente  de  la 
República  (18).  Todo  aquello  habia  pasado  desapercibido 
en  la  población;  pero  en  la  mañana  siguiente  (domingo  8 
de  marzo),  cuando  las  familias  de  los  presos  contaron  lo 
que  habia  oiiurrido  en  cada  casa,  se  estendió  la  noticia  con 
gran  rapidez  en  toda  ella.  En  el  convento  de  San  Francisco, 
un  fraile  de  vida  aventurera,  llamado  Manuel  Antonio  Ma- 
nan, subió  a  la  torre,  i  echó  a  vuelo  las  campanas  tocando 
a  rebato.  La  jente  reunida  a  esa  señal,  apenas  podia  es- 
plicarse  lo  que  pasaba.  Un  grupo  de  ella,  mostrando  gran 
irritación,  se  dirijió  atropelladamente,  sin  plan  ni  con- 
cierto, a  asaltar  o  a  apedrear  la  casa  de  don  Ramón  Ren- 
jifo  (situada  en  la  Alameda,  esquina  de  la  calle  de  la  Ban- 
dera), a  quien  se  atribuia  grande  influencia  en  los  consejos 
de  gobierno,  i  una  participación  mui  activa  en  la  prensa 
que  lo  defendia.  La  intervención  de  la  policia  puso  fácil- 
menteatajoal  desorden,  apresando  a  nueve  de  los  facciosos, 
i  dispersando  a  los  demás  (19).  Mientras  tanto,  el  padre 
Manan  habia  logrado  sustraerse  a  la  persecución  de  la  poli- 
cia por  un  rasgo  de  audacia  que  dio  mucho  que  hablar 
entonces,  i  que  fué  recordado  hasta  largo  tiempo  des- 
pués (20). 

(18)  El  Progreso  nüm.  1035,  de  9  de  marzo  de  1846,  da  la  sijruiente  lista 
de  los  presos  aquella  noche:  Don  Pedro  Félix  Vicuña,  don  Venancio  Vi- 
cufta,  don  Manuel  Guerrero,  don  Francisco  Pérez  Mascayano,  don  Galo 
Irarrázabal,  don  Ramón  Navarrete,  don  Jorje  Silva,  don  Pedro  Chacón 
Moran,  don  José  Zapiola,  don  Manuel  Espejo,  don  Ramón  Mondaca,  don 
Severo  Sánchez  i  don  Francisco  Rodríguez,  los  cuatro  últimos,  artesanos. 

Don  Manuel  Guerrero  habia  sido  apresado  en  noviembre  anterior.  El 
hecho  de  aparecer  en  esta  otra  lista,  supone  que  habia  sido  puesto  en 
libertad  después  de  aquella  ])r¡sion. 

Las  prisiones  del  8  de  marzo  fueron  ejecutadas  por  individuos  del 
cuerpo  de  serenos,  o  policiales  nocturnos,  ■  ue  estaba  bajo  las  órdenes 
de  don  Manuel  Lastra  i  C 4rrera  (hijo  de  doña  Javiera  i  sobrino  de  don 
José  Mipuel\  caballero  de  buenas  prendas,  que  trató  a  los  presos  con 
gran  moderación,  según  éstos  decian,  rectificando  las  noticias  que  en  sen- 
tido contrario  habia  ílado  algún  periódico. 

{19)  i^efinn  Rl  Progreso,  en  e\  minmo  número,  los  presos  fueron:  Don 
Juan  Guerrero,  don  Rafael  Lira,  don  Francisco  Fuentes,  don  Manuel  Ro- 
4?nles,  don  Juan  Pérez,  don  Rafael  Gallinato,  don  Juan  Ruiz,  don  Jeróni- 
mo Reina,  i  un  teniente  retirado  apelli<lado  Larrain. 

(20)  ün  piquete  de  policia  que  acudió  al  convento  de  San  Francisco, 
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El  Orden  no  sufrió  ese  dia  otras  alteraciones.  El  gobier- 
no habia  querido  desplegar  fuerzas  militares  relativamente 
considerables.  Un  batallón  de  infantería  de  línea  (el  Yun- 
gai)  i  un  escuadrón  de  caballería  de  la  escolta  presiden- 
cial, mandados  por  el  coronel  don  Benjamin  Viel,  se^^undo 
jefe  de  la  inspección  de  ejército,  recorrieron  las  calles  de 
la  ciudad  la  mayor  parte  de  ese  dia  haciendo  publicar  la 
declaración  del  estado  de  sitio.  Turbas  de  muchachos  se- 
guiau  las  bandas  de  música,  en  medio  de  gritos  i  de  vivas 
sin- objeto  determinado.  Estaban  tan  lejos  de  compren- 
der lo  que  significaba  todo  aquello,  que  vitoreaban  alter- 
nativamente al  presidente  Búlnes,  al  coronel  Viel  i  al 
jeneral  Freiré.  Aunque  la  tranquilidad  se  mantuvo  inal- 
terable aun  en  los  suburbios,  ese  dia  i  los  siguientes,  par- 
ticularmente de  noche  no  cesaban  de  recorrer  las  calles 
pequeñas  patrullas  de  tropa,  como  si  se  temieran  desór- 
denes que  nadie  cometia  ni  provocaba.  Contóse  entonces 
que  en  uno  de  los  arrabales  se  habia  disparado  un  balazo 


ocupó  la  puerta  que  daba  entrada  al  campnnario,  Re^uro  de  apresar  allí 
al  que  tocaba  a  rebato.  El  padre  Manan  para  sustraerse  a  sus  perseguí 
dores,  pasó  al  coro  de  la  iglesia,  i  de  ahí  descendió  a  la  nave  principal  de 
ésta,  por  medio  de  una  cuerda  que  desprendió  del  campanario.  Ya  po- 
drá suponerse  la  sorpresa  de  la  jen  te  que  a  esa  hora  (9  de  la  niafiana)  i 
en  dia  domjngo,  llenaba  H  iglesia.  Sin  embargo,  el  pfl<lre  Mafian  encon- 
tró favorecedores/ i  logró  escurrirse  i  ponerse  en  salvo.  Don  Benjamin 
Vicuña  Ma'kenna,  contando  una  pri-^ion  que  el  padre  Manan  sufrió  por 
asuntos  políticos  en  1850,  ha  recordado  su  escapada  de  la  torre  de  San 
Frnndsco  en  t^u  Historia  de  la  jornada  del  20  de  a6r¿/ (Santiago,  1878), 
páj.  404. 

Parece  que  la  vida  entera  de  frai  Manuel  Antonio  Maftan  fué  el  tejido 
de  las  mas  raras  aventuras.  Pocos  dias  antes  de  su  escapada  de  la  torre 
de  San  Franrisco,  1 »  prensa  referia  una  riña  a  bofetadas  que  aquel  habia 
tenido  en  el  campo,  en  las  cercanías  de  Santiago,  con  otros  incidentes. 
Véase  El  Progreao,  1029,  de  2  de  marzo  de  1846. 

El  padre  Manan  fué  apresado  poco  después  en  Santiago,  remitido  a  Val- 
paraíso i  encerrado  en  la  fragata  Chile  con  otros  presos  políticos.  Cuando 
vio  que  algunos  de  éstos  eran  despachados  a  otros  puntos,  se  puso  en  el 
mas  terrible  estado  de  exitacion.  En  la  noche  del  22  de  julio  rompió  los 
vidrios  del  camarote  que  le  servia  de  prisión,  i  cargó  a  bofetadas  contra 
un  centinela,  produciendo  una  espantosa  batahola.  Costó  mucho  trabajo 
reducir  o.  se  le  puso  una  barra  de  grillos,  i  se  trataba  de  espatriarlo, 
cuando  fué  atacado  por  una  fuerte  disentería,  que  lo  puso  en  la  mayor 
gravedad,  i  de  que  no  mejoró  sino  muchos  dias  después.  Son  curiosos 
sobre  esto'í  incidentes  las  comunicaciones  oficiales  enviadas  de  Valpa- 
raíso por  el  jeneral  Prieto,  por  el  intendente  accidental  don  Roberto 
Simpson,  i  por  otros  oficiales. 
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al  coronel  Viél  sin  herirlo;  pero  ese  rumor  carecía  de 
verdad. 

Aquellos  actos  de  represión  que  causaban  pena  a  los 
mas  moderados  i  discretos  entre  los  parciales  del  gobierno, 
^ran  calurosamente  aplaudidos  por  la  mayoría  de  éstos. 
El  directorio  de  la  sociedad  del  orden  se  reunió  ese  mis- 
mo dia  8  de  marzo,  i  acordó  enviar  una  felicitación  al  pre- 
sidente de  la  Kepública  por  haber  salvado  a  la  patria  de 
la  anarquía  que  la  amenazaba.  Del  mismo  modo  resolvió 
dirijirse  por  una  circular  a  las  asociaciones  análogas  que 
se  habian  formado  en  las  provincias  para  darles  cuenta  de 
las  ocurrencias  de  la  capital.  La  sociedad  del  orden  se 
mostraba  condolida  por  aquellos  acontecimientos;  pero 
creía  que  las  medidas  tomadas  por  el  gobierno  afianzaban 
definitivamente  la  tranquilidad.  Por  ausencia  de  don  Ea- 
mon  Errázuriz,  que  se  hallaba  en  el  campo,  esas  comuni- 
caciones fueron  firmadas  por  don  Francisco  Ignacio  Ossa, 
vice  presidente  de  la  sociedad  (21). 

Los  presos  no  permanecieron  largo  tiempo  en  Santiago. 
Unos  pocos  de  ellos,  los  de  menos  importancia  i  significa- 
ción fueron  puestos  en  libertad  una,  dos  o  tres  semanas 
después,  mientras  que  otros  eran  trasportados  a  Valpa- 
raíso i  colocados  a  bordo  de  la  fragata  (■hile.  En  favor  de 
algunos  se  hicieron  muchas  dilijencias  para  que  se  les  de- 
jase libres.  Don  Pedro  Félix  Vicuña  reclamó  ante  la  co- 
misión conservadora  su  fuero  de  diputado  suplente  por  la 
Serena;  pero  esa  reclamación  no  filé  tomada  en  cuenta,  en 


(21)  La  circular  de  la  sociedad  del  orden  de  que  hablamos  en  el  testo 
fué  publicada  en  El  Progreso  núuí.  1,041  de  16  de  marzo. 

Don  Francisco  Ignacio  Osna  era  un  estimable  caballero  enriquecido  en 
las  minas  de  Copiapó,  i  que  habia  venido  a  establecerse  en  Santiago,  donde 
luego  se  conquistó  muchos  amigos,  i  grandes  consideraciones  por  su  ci- 
vismo i  su  filantropía.  Fué  por  largos  afios  senador,  i  desempeñó  varios 
cargos  de  caridad  puramente  gratuitos.  En  setiembre  de  1859,  apesar 
de  su  edad  avanzada,  de  los  achaques  de  su  salud  i  de  sus  honrosos  an- 
tecedentes, fué  arrancado  de  su  casa  i  familia,  en  virtud  de  las  faculta- 
des estraordinarias  de  que  estaba  reve>tido  el  gobierno,  i  llevado  a  la 
cárcel  pública,  donde  se  le  retuvo  un  mes,  ^egun  creemos,  sin  causa  ni 
proceso.  Ocurría  esto  bajo  la  presidencia  de  don  Manuel  Montt.  Recor- 
<ian<lo,  sin  duda,  entonces  don  Francisco  I.  Ossa  que  él  habia  aplaudido 
las  prisiones  decretadas  por  el  ministro  Montt  en  184H,  debió  compren- 
der los  inconvenientes  que  tienen  las  facultades  estraordinarias,  los 
estados  de  sitio  i  los  atropellos  que  se  cometen  en  su  nombre. 
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razón  de  declaraciones  anteriores,  en  virtud  de  las  cuales  esa 
prerrogativa  quedaba  en  suspenso  en  los  casos  de  estado 
de  sitio  o  de  facultades  estraordinarias.  Tampoco  fueron 
atendidas  las  representaciones  que  en  favor  de  Vicuña  hi- 
cieron algunas  personas,  parientes  o  amigos.  Los  presos 
del  1.^  de  noviembre,  a  los  cuales,  como  sabemos,  se  les 
seguia  causa  desde  entonces  bajo  la  dirección  del  fiscal 
Kamirez,  fueron  reunidos  a  los  tomados  con  motivo  del 
estado  de  sitio,  haciéndoles  correr  igual  suerte.  En  el  he- 
cho se  puso  así  término  a  aquel  proceso  en  que  no  se  quería 
reconocer  móvil  alguno  de  justicia.  Aquellos  de  los  pre- 
sos que  por  sí,  por  sus  familias  o  sus  amigos  tenian  recur- 
sos para  residir  en  el  estranjero,  obtuvieron  bajo  fianza  el 
permiso  de  trasladarse  al  Perú  (22).  Otros  fueron  confina- 
dos a  la  provincia  de  Chiloé,  i  algunos  mas  quedaron  de- 
tenidos en  la  fragata  Chile  o  en  los  cuarteles  de  Valparaiso 
hasta  algún  tiempo  después  de  concluirse  el  estado  de 
sitio  (23) 

Se  ha  dicho  alguna  vez  que  las  causales  que  determina- 
ron el  estado  de  sitio  fueron  simples  invenciones  del  go- 
bierno para  encubrir  el  golpe  de  autoridad  que  iba  a 
cometer,  i  que  el  quebradino  Ramos  era  un  ájente 
gubernativo  que  debió  recibir  dinero  para  hacer  la  publi- 
cación que  dio  oríjen  a  la  declaración  del  estado  de  sitio. 
Xo   hai  en  realidad  pruebas  que  autoricen  esa  imputa- 


(22)  Los  que  pudieron  trasladarse  al  Perú  el  14  <le  abril,  en  un  buque  de 
vela,  fueron:  don  Pedro  Félix  Vicuña,  coronel  don  Pedro  Godoi,doii  Juan 
Nicolás  Al varez,  capitán  don  Ramón  Navarrete,  don  Juan  José  Lazo,  don 
Silvestre  Lazo,  don  Manuel  ¿Jilbao  i  don  José  Zapiola.  Aunque  el  instado 
de  sitio  terminaba  el  31  de  mayo,  se  oblijró  a  todos  éstos  a  rendir  fíanza 
de  no  volver  a  Chile  hasta  después  de  un  año.  El  nuevo  minitsterio  ins- 
talado el  18  de  setiembre  de  este  mismo  año,  mandó,  por  decreto  de  23 
de  octubre,  cancelar  las  escrituras  de  fíanza,  autorizando  a  los  desterra- 
dos a  regresar  libremente  a  Chile,  como  en  efecto  lo  hicieron. 

(23)  El  ministro  del  interior  había  resuelto  enviar  a  la  nueva  colonia  de 
MagHllanes  a  algunos  de  los  presos  tomados  en  Santiago,  i  con  este  ob- 
jeto los  envió  a  Valparaíso.  Como  no  se  hallase  allí  ningún  buque  que 
fletar  para  aquellos  lugares,  se  contrató  uno  para  Chiloé.  Los  presos  en- 
viados a  esa  isla  fueron  don  Manuel  Guerrero,  don  Pedro  Chacón  Moran, 
don  Francisco  Fuenzalida  í  don  Francisco  Rayos.  Por  falta  de  buque 
para  regresar,  estuvieron  éstos  retenidos  allí  hasta  el  21  de  julio,  i  solo 
llegaron  a  Valparaiso  el  10  de  agosto.  En  este  puerto  quedaron  varios 
otros  presos  políticos  de  modesta  condición,  algunos  de  los  cuales  solo 
recobraron  su  libertad  después  del  18  de  setiembre. 
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cien,  i  por  tanto  no  seria  razonable  el  admitirla;  pero  sí  se 
puede  declarar  con  toda  ñrmeza,  que  el  miserable  escrito 
del  quebradino  Ramos  no  justificaba  en  manera  alguna  la 
declaración  del  estado  de  sitio.  Nada  importaba,  en  efecto, 
que  aquel  hombre  oscuro,  sin  prestijio,  ni  autoridad,  con- 
vocase al  pueblo  a  la  Alameda  para  «suprimir  el  poder 
ejecutivo»,  porque  seguramente  nadie  habría  acudido  a 
ese  llamamiento.  I  si  se  hubieran  reunido,  lo  que  es  mui 
poco  probable,  uno  o  dos  centenares  de  individuos  a  pro- 
ducir tumultos,  el  gobierno  tenia  a  su  disposición,  a  mas 
de  la  policía,  buenas  tropas,  que  debian  merecerle  la  mas 
absoluta  confianza.  Declarar  el  estado  de  sitio  en  esas 
condiciones,  era,  así  como  el  abrír  los  procesos  del  1.^  de 
noviembre,  retroceder  sin  npcesidad  ni  fundamento  a  la 
política  (le  represión  de  los  malos  dias  del  decenio  pasado, 
que  la  tolerancia  i  la  moderación  de  los  primeros  años  del 
gobierno  del  jeneral  Búlnes  parecian  haber  desterrado 
para  siempre. 

El  estado  de  sitio,  que  importaba  la  suspensión  de  las 
garantÍHs  constitucionales  respecto  de  las  personas,  no 
afectaba  sólo  a  los  que  a  consecuencia  de  él,  sufrían  pri- 
siones o  confinaciones  a  otros  lugares  i,  a  las  familias  de 
estos.  Lejos  de  eso,  con  el  réjimen  extra  legal  se  creaba 
uua  situación  molesta  para  todo  el  mundo,  i  que  por  tanto 
debia  provocar  muchas  protestas  (24).  Aunque  el  estado 
de  sitio  habia  sido  sancionado  por  el  consejo  de  estado,  i 
aunque  en  esa  sanción  hablan  intervenido  los  cuatro  mi- 
nistro-»,  la  opinión  eximía  de  toda  responsabilidad  a  dos 
de  ellos,  al  de  hacienda  don  José  Joaquin  Pérez  i  al  de 
guerra  i  marina  jeneral  don  José  Santiago  Aldunate,  de 
quienes  se  contaba  con  fundamento  o  sin  él,  que  se  ha- 
blan opuesto  a  toda  medida  de  violencia.  Conocidos  los 
antecedentes  de  esos  dos  ministros,  i  los  actos  todos  de  su 


(24)  RecordR'-emos  un  solo  hecho.  Con  motivo  del  estado  de  nitio  se 
mandó  que  nadie  pudiera  salir  de  la  ciudad  ni  entrar  aella  sin  pasaporte. 
Como  la  autoriílaíi  local  no  bastaba  para  despacharlos  numerosos  salvo- 
conductos que  se  le  pedian,  causaba  aquello  al  público  molestias  i  demo- 
ras absolutamente  injustificadas  i  ademas  >ibrumadoras.  Solo  después  de 
unos  doce  o  quince  dias  se  acordó  suprimir  los  pasaportes,  dejando  a 
todo  el  mundo  en  libertad  de  traficar  como  m&^  le  conviniere. 
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carrera  pública  así  como  esos  rumores  que  fueron  mui 
jenerales  en  1846,  se  podría  creer  que  esa  diverjeucia 
entre  los  ministros  fué  un  hecho  real  i  efectivo.  Aquella 
situación,  casi  inconcebible  para  nosotros  i  según  nues- 
tras ideas  aptuales,  solo  podria  esplicarse  aceptando  que 
entonces  se  tenia  una  idea  mui  diferente  de  la  solidaridad 
ministerial. 

7.  Eieccione  de  ron-  Los  hechos  que  acabamos  de  referir 
E'ervaiptS;  dejaron  un  recuerdo  duradero  en  la 
sofocado  por  la  tropa,  memoria  de  los  hombres  de  esa  jene- 
racion,  i  por  mucho  tiempo  fueron  señalados  como  la  de- 
mostración del  sistema  represivo  que  sin  razón  justificada 
habia  reemplazado  a  la  política  tolerante  i  conciliadora 
del  ministerio  Irarrázabal.  Solo  cayó  en  olvido  el  quebra- 
dino  Ramos,  que  en  aquellos  dias  tuvo  tanta  celebridad,  8 
punto  de  designarlo  como  el  causante  de  la  declaración 
diei  catado  de  sitio  (25).  Aquellos  succinos  no  interrum- 
pieron el  funcionamiento  del  mecanismo  constitucional, 
esto  es,  la  renovación  de  los  poderes  electivos  del  estado, 
que  debia  llevarse  a  efecto  ese  año.  El  estado  de  sitio  no 
había  desalentado  a  la  oposición;  i  sino  era  posible  entrar 
en  lucha  en  Santiago,  donde  faltaban  algunos  de  sus  mas 
resueltos  cabecillas,  que  habían  sido  tomados  presos,  i  don- 
de el  gobierno  estaba  revestido  de  una  grande  amplitud 
del  poder  público,  no  desistió  aquella  de  empeñar  la  con- 
tienda en  las  provincias,  aun  con  esperanzas  de  buen 
éxito  en  algunos  lugares. 

En  realidad,  la  oposición  no  tenia  elementos  ni  presti- 
jio  para  una  lucha  formal.  Ademen  de  que  el  gobierno 


(25)  Tanto  la  prensa  como  los  documentos  de  la  época,  son  mui  parcos 
en  noticias  posteriores  acerca  del  quebradino  Ramos,  que  por  esos  dias 
alcanzó  tanto  renombre.  Contóse  entonces  que  cuando  se  allanó  su  casa» 
se  encontró  una  parti<la  de  naipes,  artículo  entonces  estancado,  i  otra  de 
ropa,  todo  lo  cual  parecía  provenir  de  aljrun  contrabando.  Tres  indivi- 
duos llamados  don  Francisco  Lucio  Trujillo,  don  José  A.  de  la  Torre,  i 
don  Francisco  Trujillo,  entablaron  acusación  por  ofensa  personal  contra 
un  artículo  del  quebradino.  El  jurado  en  3  de  junio  (1846)  lo  declaró  in- 
jurioso en  tercer  grado,  i  coiidenó  al  quebradino  a  pagar  600  pesos  por 
cada  una  •  e  las  acusaciones,  esto  es  a  1800  pesos  por  todo,  o  a  sufrir  una 
prisión  de  doscientos  setenta  dias.  No  hemos  encontra  i  o  referencia  al- 
guna respecto  a  este  individuo  después  de  esa  fecha,  lo  que  nos  hace 
creer  o  que  falleció  poco  después,  o  que  no  volvió  a  tomar  parte  en  ni:i- 
gun ^suceso  de  carácter  público.  » 
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ejercia  por  medio  de  sus  ajentes  de  todo  orden,  i  por 
medio  de  la  guardia  nacional,  una  presión  franca  i  re- 
suelta a  la  cual  era  mui  difícil  oponer  resistencia,  estaba 
apoyado  por  la  gran  mayoría  de  la  opinión,  ya  sea  que  ésta 
se  manifestase  por  actos  de  adhesión,  o  por  aquel  simple 
i  tranquilo  alejamiento  de  las  inquietudes  de  la  política 
que  es  el  resultado  de  la  moderación  i  de  la  tolerancia  de 
los  gobiernos.  Las  elecciones  de  diputados  i  de  electores 
de  senadores  verificadas  en  toda  la  Kepública  los  dias  29 
i  30  de  marzo,  (1846)  fueron,  como  debian  serlo,  un  triunfo 
espléndido  del  gobierno. 

La  oposición  se  vio  forzada  a  abstenerse  no  solo  en  San- 
tiago sino  en  los  departamentos  siguientes:  Quinchao, 
Anond,  Valdivia,  San  Carlos,  Parral,  Linares,  Caüquénes, 
Melipilla,  Casablanca,  Los  Andes,  Huasco  i  Copiapó.  En 
otros  departamentos,  la  oposición  no  habia  obtenido  mas 
que  diez  o  veinte  votos.  En  San  Felipe,  donde  tenia  mu- 
chas relaciones  el  jeneral  Freiré,  i  donde  éste  habia  sido 
presentado  por  candidato  a  la  diputación,  sobre  728  vo- 
tantes, solo  habia  obtenido  129  votos.  La  oposición  habia 
triunfado  únicamente  en  tres  departamentos,  en  Elqui, 
en  Coelemu  i  en  Castro  De  una  prolija  estadística  forma- 
da sobre  los  escrutinios  departamentales,  resultaba  que  en 
las  elecciones  de  marzo  de  1846  habian  votado  en  toda 
la  República  24,317  individuos,  de  ellos  20,709  por  los 
candidatos  gubernativos,  i  solo  3,608  por  la  oposición. 

Las  elecciones  habian  sido  ordenadas  i  tranquilas  en 
casi  toda  la  República.  Solo  en  Valparaiso  estalló  un  tu- 
multo que  tomó  las  proporciones  de  un  motin,  i  cuya  mag- 
nitud tuvo  el  gobierno  interés  en  exajerar.  Era  aquel  uno 
de  los  departamentos  en  que  la  oposición  contaba  con  un 
mayor  niimero  de  údherentes.  Presentaba  la  oposición  por 
candidato  a  don  Pedro  Félix  Vicuña;  Don  Domingo  Es- 
piñeira,  el  antiguo  intendente  de  Chiloé  de  que  hablamos 
antes,  era  el  candidato  gubernativo.  El  primer  dia  de  elec- 
ciones, el  domingo  29  de  marzo,  la  candidatura  de  gobier- 
no salió  triunfante  por  una  pequeña  mayoría.  En  la  ma- 
ñana siguiente  circulaban  dos  proclamas  de  oposición  des- 
tinadas a  alentar  a  los  amigos,  anunciándoles  que  apesar 
<ie  la  intervención  gubernativa,  obtendrían  la  victoria  si 
todos  concurrían  a  cumplir  con  sus  deberes.  Aquellas  pro- 
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clamas,  de  pobre  literatura,  eran  por  su  espíritu  mui  Se- 
mejantes a  las  que  se  hacen  circular  en  loa  dias  de  elec- 
ciones, i  no  tienen  el  carácter  sedicioso  i  revolucionario 
que  quiso  atribuirles  la  prensa  de  gobierno. 

Las  elecciones  se  verificaban  entonces  en  Valparaíso 
en  solo  dos  mesas  receptora,  correspondientes  a  las  dos 
parroquias  en  que  estaba  dividida  la  ciudad.  En  la  del 
puerto,  denominada  del  Salvador,  la  mesa  receptora  fun- 
cionaba en  la  plaza  de  la  Municipalidad;  i  allí,  donde  el 
número  de  los  inscritos  era  reducido,  i  pertenecían  éstos 
a  la  clase  llamada  decente,  se  pasó  todo  en  la  mayor 
tranquilidad.  No  ocurrió  lo  mismo  en  la  mesa  de  la  parro- 
quia del  Almendral,  denominada  de  los  Santos  Apóstoles, 
donde  el  número  de  los  inscritos  era  mui  considerable, 
i  éstos,  en  su  gran  mayoría,  individuos  de  la  clase  trabaja- 
dora. Esta  parroquia  de  nueva  creación,  no  tenia  entonces 
iglesia  propia,  i  funcionaba  en  una  capilla  denominada 
del  Carmen.  La  mesa  receptora  fué  colocada  en  la  calle 
de  la  Victoria,  en  el  punto  en  que  lioi  existe  el  jardin 
municipal.  A  corta  distancia,  un  poco  al  poniente,  estaba 
situado  el  cuartel  del  batallón  número  1  de  guardia  na- 
cional, donde  se  mantenía  desde  la  mañana  un  regular 
destacamento  de  tropa  de  infantería  i  de  caballería  en 
previsión  de  un  desorden.  Esas  fuerzas  estaban  mandadas 
por  don  Eamon  L.  Toro,  teniente  coronel  de  milicias,  i 
jefe  de  aquel  batallón. 

Las  mesas  receptoras  funcionaban  entonces  desde  las 
diez  de  la  mañana  hasta  las  seis  de  la  tarde,  con  una  in- 
terrupción o  descanso  de  dos  horas  (de  la  una  a  las  tres). 
La  primera  parte  de  esa  jornada  se  habia  pasado  en  rela- 
tiva tranquilidad;  pero  en  la  tarde  acudió  un  número 
considerable  de  jente  anhelosa  de  conocer  el  resultado  de 
la  elección,  en  que  los  dos  partidos  creian  haber  alcan- 
zadas el  triunfo.  Aquellos  agrupamientos  atrajeron  masas 
crecidas  de  plebe,  que  no  tardaron  en  tomar  una  ac- 
titud airada,  desde  que  vieron  que  la  tropa  se  ponia  en 
movimiento.  A  las  seis  de  la  tarde,  cuando  se  suspendía 
la  votación,  i  cuando  los  vocales  de  la  mesa  se  preparaban 
para  hacer  el  escrutinio,  el  turbión  dé  populacho,  en  que 
no  faltaban  algunos  hombres  ebrios,  estrechaba  mas  i  mas 
la  mesa  con  grande  alboroto  i  en  medio  de  gritos  de  vivas 
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a  varias  personas,  i  particularmente  al  jeperal  Freiré.  Los 
vocales  de  la  comisión  receptora  creyeron  posible  tran- 
quilizar a  la  plebe  por  los  medios  pacíficos  antes  de  em- 
plear las  armas.  Fué  inútil  que  el  presidente  de  ella,  reji- 
<lor  don  Miguel  Santa  María,  subiese  a  la  mesa  a  reco- 
mendar al  pueblo  el  mantenimiento  del  orden.  Don  Juan 
Nepomuceno  Espejo,  redactor  del  diario  de  oposición  [La 
Gaceta  dd  comercio),  i  representante  de  este  partido  en  la 
elección,  pronunció  algunas  palabras  en  ese  mismo  senti- 
do sin  conseguir  dominar  el  desorden  (26).  La  proximidad 
de  la  noche  hacia  mas  alarmante  aquella  situación. 

La  agresión  de  h  tropa^  lejos  de  intimidar  al  popula- 
cho, lo  enfureció  excitándolo  a  la  resistencia.  Destrozó  en 
pocos  momentos  la  mesa  i  las  sillas,  se  armó  de  palos  i  de 
piedras  arrancadas  del  piso  de  la  calle,  i  empeñó  el  com- 
bate con  toda  audacia.  La  tropa  que  habia  comenzado  a 
contenerlo  dando  de  plano  con  los  sables  de  la  caballería, 
o  culatazos  con  los  fusiles  de  la  infantería,  al  ver  heridos 
a  pedradas  a  algunos  de  los  suyos,  rompió  el  fuego  sobre  los 
amotinados,  disparando  por  alto  para  no  causar  grandes 
daños.  Creyendo  éstos  que  los  soldados  no  tenian  mas 
que  cartuchos  de  fogueo,  mantuvieron  la  resistencia  sin 
cejar  un  paso.  Las  nuevas  descargas  de  la  tropa,  diriji- 
das  con  intenciones  menos  conciliadoras,  hicieron  estragos 
en  los  pelotones  de  plebe,  obligándola  a  batirse  palmo  a 
palmo  en  retirada  por  el  lado  del  oriente  hasta  el  estero 
i  puente  de  Jaime.  Allí  encontraron  nos  carretones  que 
volcaron  convirtiéndolos  en  trincheras,  i  encontraron  tam- 
bién montones  de  piedras  destinadas  a  empedrar  las  calles 


(26)  En  un  manifiesto  publicado  por  Espejo  en  Valparaíso  dos  meses 
mas  tarde,  liallándose  preso  todavía,  lia  trascrito  en  esta  forma  las  pala- 
bras que  dice  haber  dirijido  sü  pueblo:  «El  triunfo  está  ya  decidido  en 
favor  de  aljíuno  de  los  dos  partidos.  Todo  esfuerzo  seria  en  este  mo- 
mento inútil.  Paia  el  acto  que  va  a  celebrarse  i  que  nos  va  a  decir  el 
resultado  de  la  votación,  tenéis  entre  nosotros  representantes  i  nada  se 
liará  que  no  sea  lejítimo.  hsin  la  quietud  i  el  orden  nada  habréis  hecho 
por  el  partido  a  que  pertenecéis,  i  por  el  contrario  habréis  comprome- 
tido sus  intereses»  (páj.  17).  Los  vocales  de  la  mesa  receptora  don  Fran- 
cisco S.  Infante,  don  Buenaventura  Infante,  «Ion  Nicolás  Albano  i  don 
Frar)CÍÉ.co  Salvador  Alvarez,  i  otros  testigos  presenciales  decdararon  que 
la  actitud  de  Espejo  habia  sido  encaminada  a  tranquilizar  a  la  multitud 
í  a  mantener  el  orden.  Insistimos  en  estos  hechos  para  que  se  compren- 
dan bien  los  que  vamos  a  narrar. 
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vecinas.  Con  tales  elementos,  el  populacho  mantuvo  el 
combate  con  singular  ardor  por  mas  de  una  hora. 

Pero  la  HÍtuacion  de  éste  era  insostenible.  Sin  otras 
armas  que  las  piedras  (27),  se  defendió  con  verdadero 
heroisrao,  hasta  que  rodeado  por  todas  partes,  i  teniendo 
en  sus  filas  muchos  heridos,  se  le  hizo  imposible  el  pro- 
longar la  resistencia.  Mientras  tanto,  la  tropa  recibía  nue- 
vos i  nuevos  refuerzos.  El  intendente  de  la  provincia,  el 
jeneral  don  Joaquin  Prieto,  el  antiguo  presidente  de  la 
República,  acudia  de  los  barrios  del  puerto  con  otros  pi- 
quetes de  tropa;  i  del  cuartel  de  artillería  se  sacaron  dos 
piezas  que  llegaron  al  teatro  de  la  reyerta  cuando  los  re- 
voltosos, después  de  obstinada  pelea,  habian  sido  disper- 
sados en  parte,  i  sometidos  los  que  no  pudieron  esca[)arse. 
En  aquel  choque,  las  tropas  de  milicias  i  de  la  policía 
habian  tenido  muchos  heridos  a  piedra,  oficiales  algunos 
de  ellos,  pero  ningún  muerto.  El  populacho,  en  cambn», 
atacado  a  bala,  habia  sufrido  pérdidas  mucho  mas  consi- 
derables. Los  partes  oficiales  que  se  entregaron  a  la  pren- 
sa, i  aun  los  docii.mentos  orijinales  no  especifican  pérdidas, 
que  no  convenia  dar  a  conocer.  Una  publicación  de  esos 
dias  hace  subir,  tal  vez  exajeradamente,  a  veinte  i  dos, 
el  numero  de  los  hombres  del  pueblo  muertos  por  la  tropa 
en  aquella  jornada.  El  de  los  heridos  era  superior  todavía. 
Las  partidas  de  tropa  que  salieron  en  persecución  de  los 
fujitivos  lograron  aprehender  a  ochenta  i  siete  individuos, 
i  entre  ellos  se  hallaban  algunos  sarjentos  o  cabos  de  la 
guardia  nacional  a  quienes  se  pretendió  presentar  por 
promotores  del  motin  (28). 

A  las  nueve  i  media  de  la  noche  el  orden  público  esta- 
ba perfectamente  restablecido  en  todo  ese  barrio.  Aunque 


(27)  Aunque  en  los  partes  oficiales  I  en  algunos  periódicos  de  esos  dias 
se  dijo  que  la  plebe,  o  al  menos  una  parte  de  ella  estaba  armada  de  pis- 
tolas i  cuchillos,  parece  que  ento  es  inexacto,  i  que  en  reali<Iad  eran  muí 
pocos  los  hombres  del  pueblo  que  sacaron  pufial  o  estoque. 

(28)  Los  documentos  capitales  sobre  lo-  sucesos  que  acnbamos  de  con- 
ar,  son  los  partes  oficiales  del  intendente  Piieto  al  ministro  del  interior, 

i  del  comandante  Toro  al  intendente,  ambos  de  31  de  marzo,  i  publica- 
dos en  El  Araucano,  núm.  815,  de  3  de  abril  de"  1846.  Tero  esos  partes 
no  dan  notií'ia  de  todo,  i  omitan  el  número  de  mnerto.s  en  la  jornn<la. 
Por  eso  nos  fué  necesario  ampliar   las   informaciones  en  otras  piezas 
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todo  haoia  v^ei*  que  los  sucesos  de  ese  dia  se  habían  pro- 
ducido accideiitulmeute,  siu  orden  ni  previsión,  i  solo  por 
el  efecto  fatal  de  las  circunstancias,  los  ajentes  dél  go- 
bierno se  empeñaban  desde  esa  hora  en  establecer  que  el 
amotinamiento  de  la  plebe  habia  sido  artificiosamente  pre- 
parado, i  en  descubrir  a  sus  promotores.  Eu  esa  misma  noche 
fué  apresado,  entre  otras  personas,  don  Juan  Neporauce- 
no  Espejo,  a  quien  se  habia  visto  empeñado  en  mantener 
el  orden  i  en  aplacar  a  los  revoltosos;  i  de  orden  del  in- 
tendente fué  llevado  al  cuartel  de  artillería,  bajo  la  incul- 
pación de  autor  principal  i  responsable  de  la  revuelta. 
Por  notoria  que  fuese  su  inocencia,  i  por  mas  favorables  i 
abonados  que  fuesen  los  testimonios  que  justificaban  su 
conducta,  fué  reducido  a  soportar  una  larga  prisión,  acom- 
pañada de  las  peripecias  mas  molestas. 

La  prensa  afecta  al  gobierno  tomó  con  gran  calor  los 
sucesos  de  Valparaíso  para  deprimir  a  la  oposición.  Pin- 
tábalos como  un  crimen  horrible,  que  era  la  continuación 
i  desarrollo  de  los  desórdenes  anteriores.  El  tumulto 
de  Valparaíso,  se  decia,  no  era  el  resultado  de  un  impulso 
espontáneo  del  furor  popular,  sino  la  ejecución  de  un  plan 
concebido  i  preparado  por  personas  de  otro  orden  mas  ele- 
vado. La  justicia,  se  agregaba,  debia  investigarlo  todo  i 
aplicar  castigos  severos  sin  conmiseración.  Por  supuesto, 
se  hacia  pesar  sobre  Espejo  la  responsabilidad  de  aquellos 
actos.  En  cambio  de  esto,  los  escritores  de  oposición  en- 
tonces i  mas  tarde  sostuvieron  que  aquel  movimiento  ba- 


que no  han  sido  publicadas.  £1  manifíesto  de  Etjpejo  <1e  que  hablamoa 
antes,  es  poco  informativo,  por  cuanto  supone  conocidos  los  hecho?*;  i 
es  por  esto  mui  poco  noticioso.  El  número  de  muertos  que  indicamos  en 
el  tentó  es  el  que  da  don  Pedro  Félix  Vicuña  en  el  manifiesto  que  he- 
mos citado  antes.  Vi(;uña  se  h  dlaba  entonces  en  Valparaíso,  arrestado 
a  bordo  de  la/^^i'/e. 

El  ministro  de  relaciones  esteriores,  haciendo  una  rápida  reseña  de 
estos  hechos  al  encargado  de  negocios  de  Chile  en  Francia  en  nota  de 
23  de  abril  (1846),  dice  solamente  que  habiéndose  empeñado  una  reñida 
escaramuza,  «perecieron  una.s  pocas  personas  (sin  espresar  el  número),  i 
quedaron  heridos  mas  de  sesenta».  Esa  comunicación  tenia  por  objeto 
informar  al  ájente  de  Chile  de  la  jestion  de  un  pequeño  negociante  fran- 
cés llamado  Pierre  Haguindegui,  cuya  tienda  habia  sido  saqueada  el  dia 
del  tumulto,  i  que,  apoyado  por  el  cónsul  francés  en  Valparaíso  i  por  el 
encargado  <le  negocios  en  Santiago,  cobraba,  como  es  costumbre  en  esos 
casos,  sumas  exorbitantes. 
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bia  sido  dispuesto  de  antemano  por  los  ajentes  del  gobier- 
no, i  provocado  en  el  momento  de  la  ejecución  por  la  tro- 
pa encargada  de  mantener  el  orden.  La  verdad  está  igual- 
mente distante  de  esas  dos  imputaciones.  El  tumulto  o 
motin  de  Valparaiso  de  30  de  marzo  de  1846  no  fué  pre- 
parado por  nadie.  Se  produjo  por  la  exaltación  de  los  par- 
tidos en  lucha,  cuyas  fiíerzas  eran  mas  o  menos  iguales; 
i  la  intervención  de  la  fuerza  pública  desde  los  primeros 
momentos,  no  sirvió  para  restablecer  el  orden  sino  para 
embravecer  al  populacho  (29). 

8.  Aprestos  para  la       8.  El  gobiemo  habia  obtenido  un 
elección  presidenciiii:  triuufo  üüe  podia  llamarse  absoluto  i 
Zr-^laZo"K."a¿:  Completo  en  las  elecciones  de  congre- 
honores  que  se  tribu-  SO  de  1846.  Eu  la   designación  de  di- 
tan  a  811  memoria.         putados,   la  oposiciou,   como  ya  diji- 
mos, no  habia  triunfado  mas  que  en  tres  departamentos; 
i  los  candidatos  triunfantes  en  virtud  de  sus  relaciones  e 
influencias  en  sus  provincias  respectivas,  no  tenian  con- 
diciones para  asumir  representación  política  en  el  con- 
greso (30).  La  elección  de  senadores,  indirecta  entonces  con 
arreglo  a  la  constitución  de  18H3,  no  podia  dar  el  triunfo 
a  la  oposición,  a  menos  que  esta  tuviese  por  suya  la  ma- 
yoría  de   todos  los   colejios  electorales  (311  De  aquella 
artificiosa  disposición  constitucional  resultó  un  hecho  que 
conviene  tomar  en  cuenta.  Mientras  estuvo  vijente  aquel 


(29)  Decimos  en  el  testo  que  en  la  contienda  electoral  de  Valparaiso 
de  mazo  de  1846,  las  fuerzas  respectivas  délos  partidos  conten<liente8 
eran  mas  o  menos  iguales.  El  escrutinio  dio  el  siguiente  resultado:  can- 
didatura oficinl  597  votos;  candidatura  de  of^osiclon  520  votos.  Tomando 
en  cuenta  el  ])oder  de  la  intervención  gubernativa,  se  puede  decir  que 
allí  la  oposición  tenia  mas  elementos  de  triuufo  que  sus  adversarios.  Kl 
candidato  •  e  gobierno,  como  ya  dijimos,  era  don  Domingo  Kspiñeira;  i  el 
de  oposición  don  Pedro  Félix  Vicuña. 

(30)  Los  diputados  de  oposición  que  entraron  al  cong  eso  de  18445  eran 
los  siguientes:  Por  Castro,  diputado  don  Elias  Andrés  Guerrero,  suplen- 
te don  Eujenio  Matta;  Coelemu,  diputado  don  Kamon  Novoa,  suplente 
don  Galo  Irarrázabal;  Elqui,  diputado  don  Ventura  Solar,  suplente  don 
Juan  Nicolás  Alvarez.  Este  último  (el  diablo  político)  se  habia  señalado 
en  la  prensa,  como  sabemos,  por  su  espíritu  batallador.  En  el  congreso 
donde  tuvo  entrada  <1urante  cierto  tiempo,  su  personalidad  pasó  casi 
desapercibida. 

(31).  Lastarria  ha  señalado  claramente  este  hecho  al  tratar  de  la  ma- 
nera como  se  hacia  entonces  la  elección  de  senadores.  La  constitución 
política  de  Chile  comentada  (Valparaiso,  1856). 
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Orden  de  elecciones,  es  decir,  hasta  la  reforma  constitucional 
de  1874,  jamas  pudo  llegar  al  senado  un  solo  candidato 
de  oposición. 

Las  elecciones  de  municipalidades  que  se  verificaron  el 
mes  siguiente,  no  ofrecieron  ninguna  dificultad.  Pero  que- 
daban todavia  las  de  electores  de  presidente  de  la  Eepú- 
blica  que  correspondia  hacer  los  dias  25  i  26  de  junio 
siguiente.  Todo  indicaba  con  evidente  claridad  que  la 
oposición  no  debia  abrigar  la  mas  remota  esperanza  de 
triunfo  en  esta  elección;  i  sin  embargo,  persistia  en  sus 
afanes  con  una  tenacidad  incontrastable.  Ilabia  ilusos 
que  creian  que  el  prestijio  del  jeneral  Freiré  era  el 
mismo  de  veinte  años  atrás,  i  que  bastaba  invocar  su 
nombre  para  decidir  en  su  favor  la  contienda  electoral. 
La  derrota  que  la  candidatura  de  éste  acababa  de  sufrir 
en  las  elecciones  de  diputado,  en  San  Felipe,  según  3'a 
hemos  referido,  no  habia  bastado  para  desvaneífer  esas 
ilusiones.  Por  mas  que  el  viejo  jeneral  se  mostrase  retrai- 
do  i  deseoso  de  vivir  alejado  de  toda  intervención  política, 
sus  parciales  i  sobre  todo  sus  parientes,  se  empeñaban  en 
sustentar  una  candidatura  que  debia  necesariamente  ca- 
minar a  un  desastre  casi  vergonzoso. 

En  el  campo  de  los  amigos  del  gobierno  no  se  habian 
omitido  dilijencias  para  el  triunfo  de  la  reelección  del  jeneral 
Búlnes.  Como  la  prensa  de  oposición  hubiese  tratado  de  os- 
curecer o  de  poner  en  duda  los  servicios  de  éste,  la  prensa  que 
le  era  afecta,  se  encargó  de  recordarlos,  ya  por  medio  de  al- 
gunos artículos,  ya  por  la  publicación  de  ciertos  documen- 
tos. El  ministerio  mandó,  ademas,  escribir  i  publicar  una 
Biografia  del  jeneral  Búlnes,  a  la  cual  se  dio  abundante 
circulación  (32).  Con  esos  escritos  o  sin  ellos,  la  reelección 
de  éste  era  un  hecho  incuestionable.  Solo  podia  tem**rse 
la  renovación  en  algunos  lugares  de  lo^  pasados  desórde- 
nes. El  intendente  de  Valparaiso,  recordando  los  sucesos 

(32)  En  la  cuenta  de  inversión  correspondiente  al  afío  1846  se  encuen- 
tra la  partida  siguiente:  «Por  la  impresión  i  la  encuademación  <ie  1  500 
ejemplares  de  la  biografia  del  jeneral  Briines,  225$.  A  esa  cantidad  habría 
quo  agregar  500  pesos  que  se  pagaron  al  autor  de  esa  biografia.  Fué  éste 
el  distinguido  literato  i  publicista  arjentino  don  Juan  Bautista  Alberdi, 
que  estaba  emigrado  en  Chile.  Kl  afío  anterior  (1815),  desde  febrero  hasta 
noviembre,  Alberdi  habia  desempeñado  el  destino  de  secretario  de  la 
intendencia  de  Concepción. 

un  Dicnrio  di  la  hutoku  di  chili.— tomo  n.  7-8 
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de  marzo,  pidió  al  gobierno  una  modifirceion  en  las  horas 
de  ftincionamiento  de  las  mesas  reetptoras,  para  evitar 
que  en  esa  estación  se  vieran  en  el  caso  de  funcionar  en- 
trada la  noche.  El  gobierno  hizo  aprobar  apresuradamen- 
te una  lei,  promulgada  el  23  de  junio,  que  disponia  que 
las  elecciones  que  se  verificasen  de  abril  a  setiembre,  comen- 
zarían a  las  nueve  de  la  mañana  para  terminar  a  las  cua-  i 
tro  de  la  tardcí,  con  una  suspensión  o  intermedio  de  solo 
una  hora. 

La  víspera  de  la  elección  ocurrió  en  Santiago  un  suceso 
enteramente  estrauo  a  ella,  que  causó  una  impresión  pro- 
funda en  la  ciudad,  i  que  debia  causarla  en  toda  la  Repú- 
blica. En  la  noche  del  24  de  junio,  don  Mariano  Egafla 
se  retiraba  de  la  tertulia  a  que  concurría  diariamente,  i 
al  llegar  a  su  casa  caia  muerto  en  la  calle,  víctima  de  un 
ataque  repentino  en  el  sistema  dijestivo.  Reconocido  el 
cadáver  por  algunos  pasantes  i  por  la  policía,  i  trasportado  a 
su  casa  (calle  de  Teatinos.  entre  San  Pablo  i  Rosas),  acu-  ! 

.  dio  a  ésta  mucha  jente,  i  la  noticia  de  esa  desgracia  se 
estendió  en  la  ciudad  esa  misma  noche.  En  todas  partes, 
sus  parciales  así  como,  sus  adversarios,  se  daban  cuenta  de 
que  la  República  habia  esperimentado  una  gran  pérdida. 

Xacido  en  Santiago  en  1793,  Egaña  fallecía  a  los  cin- 
cuenta i  tres  aüos,  cuando  todo  hacia  esperar  que  presta- 
ría sus  servicios  a  Chile  por  mucho  tiempo  mas.  Pero  los 
que  hasta  entonces  tenia  prestados,  bastan  para  colocarlo 
en  el  rango  de  uno  de  los  mas  esclarecidos  i  útiles  servi- 
dores de  nuestro  país.  Dotado  de  una  gran  contracción 
al  estudio  i  de  una  notable  seriedad  de  carácter,  Egaña 
era  a  los  dieziocho  anos  oficial  de  la  secretaría  del  congre- 
so de  1811,  i  a  los  veinte  secretario  déla  junta  de  gobierno 
I  que  decretó  la  libertad  de  imprenta  i  que  fundó  el  Insti- 

tuto nacional.  Con  ella,  fué  a  Talca  cuando  se  trató  de 
dar  impulso  a  las  operaciones  de  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia; i  por  todo  esto  se  le  mandó  al  presidio  de  Juan 
Fernández  por  el  gobierno  de  la  reconquista  española, 
La  vida  subsiguiente  de  Egaña  está  tan  íntimamente  re- 
lacionada con  la  historia  de  Chile,  que  seria  menester  re- 
l)asar  toda  ésta  casi  pajina  por  pajina  para  exhibirlo  en 
los  congresos,  en  el  ministerio  i  en  la  diplomacia,  puestos 
todos  en  que  se  señaló  por  su  intelijencia,  por  sus  cono- 
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cimientos  i  por  su  patriotismo.  Haremos  sí  notar  que  a  él 
se  debe  en  gran  parte  la  organización  constitucional  dada 
a  la  República  en  1833,  i  que  a  ella,  cualesquiera  que 
sean  las  censuras  de  detalle  que  se  hagan,  debe  ésta  mu- 
chos años  de  gobierno  regular  que  afianzaron  su  prospe- 
ridad. 

E'^e  hombre  verdaderamente  singular,  injerto  raro  de 
las  ideas  i  aspiraciones  de  la  sociedad  moderna  en  el 
tronco  vetusto  de  la  educación  colonial;  amigo  ardo- 
roso de  la  instrucción,  de  la  reforma  de  los  antiguos 
códigos,  i  del  progreso  industrial,  a  la  vez  que  aferrado  a 
las  formas  i  preocupaciones  de  una  edad  que  comenzaba 
a  desaparecer,  ese  hombre,  notable  por  mas  de  un  título, 
merece  ser  objeto  de  un  estudio  especial  que  proporciona- 
ría una  útil  i  agradable  enseñanza.  Ese  estudio  clemostra- 
ria  que  el  gobierno  i  el  congreso  de  1846  fueron  estricta- 
mente justos  al  decretar  honores  fúnebres  a  la  memoria 
de  don  Mariano  Egaña.  En  efecto,  el  26  de  junio,  al  dis- 
poner el  gobierno  la  asistencia  al  entierro  del  ilustre 
muerto,  mandaba  que  todos  los  empleados  públicos  vis- 
tiesen luto  durante  ocho  dias.  Una  lei  del  congreso,  san- 
cionada mui  poco  después,  disponia  la  compra  por  el 
estado  de  la  magnífica  biblioteca  de  Egaña,  con  la  decla- 
ración de  que  ella  formaría  un  departamento  especial  de 
la  biblioteca  nacional,  i  que  en  él  se  colocaría  el  retrato 
de  aquél  i  la  silla  que  durante  muchos  años  habia  ocupa- 
do en  la  cámara  de  senadores  (33).  Entre  los  elojios  que 
en  esos  dias  se  tributaron  a  su  memoria  en  los  diarios,  en 

(33)  No  creemos  necesario  entrar  en  mas  prolijos  detalles  sobre  los 
honores  «liscernitlos  a  la  memoria  de  KgHfía;  pero  sí  vamos  a  dar  algunas 
noticias  sóbrela  compra  de  su  biblioteca. 

Egaíla  era  viudo  i  dejaba  una  sola  Iiija,  heredera  <le  i  na  fortuna  que 
en  aquel  tiempo  podia  considerarse  cuantiosa,  una  hacienda  ^Pefíalolen, 
al  oriente  de  Santiago)  i  una  casa  en  la  capital  Dejaba  ademas  algunas 
obras  'le  arte  de  cierto  valor,  pinturas  i  bustos,  i  una  biblioteca  de  cerca 
de  diez  mil  volümenes  reunidos  con  inielijencia.  Esos  artículos  fueron 
comprados  en  Europa  por  el  mismo  Egafia.  mientras  tenia  a  su  cargo  la 
representación  de  Chile  (1825-1829).  Pan  la  formación  de  su  biblioteca, 
tuvo  por  consultor  a  don  Andrés  Bello,  i  llegó  a  reunir  una  colección 
mas  valiosa  por  su  mérito  i  por  la  amplitud  i  variedad  de  materias,  que 
por  el  núníero  de  volúmenes.  í^n  Chile  la  increin»-ntó  con  una  conside- 
rable cantidad  de  manuscritos  relativos  a  la  hisloria  nacional  que  heredó 
de  su  padre  don  Juan  Egaña,  o  que  él  mismo  reunió  o  hizo  copiar.  La 
biblioteca  de  Egafia  era  la  mejor  que  hubiera  habido  en  Chile,  sin  escluir, 
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las  cámara^,  en  los  cuerpos  raimieipíiles,  son  dignos  de 
mención  especial  el  discurso  pronunciado  por  don  Andrés 
Bello  en  el  senado  el  3  de  julio,  i  las  palabras  que  en  el 
mismo  sentido  agregó  el  presidente  de  aquel  cuerpo  don 
Diego  José  Benavente,  que  sin  embargo  en  cien  ocacio- 
nes,  habia  sido  el  contendor  de  Egañaen  los  debates  par- 
lamentarios i  en  otros  accidentes  de  la  vida  pública  (34). 

en  aquellos  años  (1830-1840)  la  biblioteca  nacional.  Egafla  tenia  puestos 
sus  ojos  en  ella,  como  se  dice  vulgarmente,  i  tenia  una  gran  satisfacción 
en  que  fuei*a  utilizada  por  los  hoa)bre8  de  estudio,  que  entonces  eran 
mui  escasos  en  Chile. 

La  compra  de  la  biblioteca  de  Egafía  fué  dispuesta  por  lei  de  16  de 
octubre  de  1840.  Se  pajraria  por  ella  el  valor  de  tasación  hecha  por  peri- 
tos; i  entrarían  en  la  venta  toda  la  biblioteca,  las  colecciones  de  manus- 
critos  i  los  bustos  de  hombres  célebres  (qu^  eran  pocos),  con  escepcion, 
sin  embargo,  de  lo  que  la  heredera  quisiera  reservar  para  sí.  El  curador 
<ie  ésta  (don  José  Antonio  Palazuelos,  concuñado  de  Egafía)  apartó  los 
manuscritos,  q.i.^  no  entraion  en  la  venta  El  i  otras  personas  creiantjue 
esos  manu  critos  eran  obra  de  Egafía.  Así,  don  Ranon  Brisefío,  en  su 
discurso  de  incorporación  en  la  facultad  de  filosofía  i  humanida<le8,  en 
reemplazo  de  Egafía,  da  a  éste  por  autor  de  varias  obras,  una  de  las  cua- 
les era  una  historia  jeneral  de  Chile  hasta  1808,  tomando  por  tul  una 
copia  de  la  obra  inédita  de  Pérez  García.  í>te  error  se  estendia  a  otros 
manuscritos.  La  misma  errónea  información  está  repetida  en  la  Esta- 
dística bibliográfica  (Santiago,  1862),  i  en  la^  biografía  de  Egefía,  escrita 
por  don  José  Santiago  Meló,  marido  de  la  hija  de  aquél,  que  se  rejistra 
en  la  Galería  naciotial,  publicada  por  Desmadryl.  Fué  mui  sensi'  le  que 
por  este  error  no  hubiera  el  gnbierno  adquirido  esos  manuscritos.  Ellos 
formarían  ho¡  parte  de  las  colecciones  de  la  biblioteca  nacional,  i  no 
se  habrian  diíípersado  i  quizá  perdi<lo. 

Por  común  acuerdo  del  gobierno  i  del  curador  de  la  heredera,  se  en- 
cargó a  don  Andrés  Bello  la  tasación  <le  hi  biblioteca  de  Egafía.  Ese  en- 
cargo fué  íiesem peñado  con  todo  el  celo  i  con  la  intelijencia  que  Bello 
ponia  en  todos  sus  trabajos.  Cada  libro  fué  inventariado  i  justiprecia- 
do individualmente.  La  taí«acion,  según  creemos  recordar,  dio  la  suma 
a])roximativa  de  40000  peso*,  que  fué  pagada  por  el  gobierno.  X^a  biblio- 
teca de  Egafía  permaneció  mucho  tiempo  encajonada;  i  solo  fué  instalada 
i  abierta  al  público  en  1855 

En  el  proyecto  de  lei  propuesto  al  congreso  para  la  <onp;a  de  la  bi- 
blioteca de  Egafía,  como  un  homenaje  a  la  memoria  de  éste,  se  propuso 
también  que  se  le  celebraran  exequias  solemnes  en  la  iglesia  metropoli- 
tana. Don  Andrés  Bello,  en  sesión  del  24  de  julio,  en  el  senado,  propuso 
que  en  vez  de  esas  exequias,  se  destinase  lo  que  ellas  habrian  costado 
;l  500  pesos)  a  socorrer  a  familias  desgrac  adas  i  de  parentesco  inmedia- 
to con  Egafía,  a  quienes  éste  sostenía.  Así  se  acordó. 

(34)  Por  vía  de  nota  recordaremos  aquí  que  el  elojio  mas  completo  i 
mas  autorizado  qué  se  haya  hecho  de  don  Mariano  Egafía,  se  encuentra 
en  el  discurso  o  memoria  sobre  los  trabajos  de  la  universidad  pre-^en- 
tada  por  don  Andrés  Bello  en  la  sesión  solemne  de  29  de  octubre  de 
1848.  Esa  memoria  fué  publicada  entonces  en  un  opúsculo,  i  en  los 
Afiales  de  la  universidad  correspondientes  a  ese  afio.  Ha  sido  después 
reproducido  en  el  tomo  VIII  de  las  obras  completas  de  Bello. 
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I  9.  Verifícase  la  reeiec-       9,  Las  elecciones  para  presidente 

I  neT  p':;  ZZlSüé  de  la  República  (25  i  26  de  junio)  se 

de  votos  en  los  colé-  verificaron  en    medio    de   la  mayor 
jios  eiectoraieÉi.  quietud.    Contra  los  pronósticos  i  afa- 

nes de  la  oposición,  en  muchos  departamentos,  en  Valpa- 

i  raíso  entre  ellos,  no  hubo  lucha,  i  ios  electores  salieron 

designados  por  unanimidad.  En  la  capital  no  sucedió 
eso;  pero  el  resultado  era  casi  idéntico.   De  6500  inscri- 

I  tos  en  los  rejistros  de  Santiago  i  de  la  Victoria,  que  for- 

maban un  solo  centro  electoral,  habian  votado  cerca  de 

I  o500  individuos,  i  de  ellos  solo  500  correspondian  a  la 

oposición.    Por  mas  parte  que  en  esto  se  atribuya  a  la 

[  intervención  oficial,  no  es  posible  desconocer  la  acción  de 

i  otras  causas. 

Hemos  dicho  que  en  Santiago  la  elección  fué  tranquila. 
Sin  embargo,  al  caer  la  noche  del  26  de  junio,  cuando  se 
anunciaba  el  resultado  de  los  escrutinios,  i  el  triunfo 
de  la  reelección,  se  formaron  corrillos  déjente  del  pueblo 
hostiles  por  su  actitud  i  por  sus  gritos,  al  gobierno,  o  mas 
propiamente  al  ministerio.  Esas  manifestaciones,  que  no  al- 
canzaron a  tomar  gran  desarrollo,  se  hicieron  sentir  en 
frente  de  las  casas  del  ministro  del  interior  don  Manuel 
Montt  i  de  los  hermanos  Vial  Formas,  propietarios  de  la 
imprenta  de  El  Progreso^  i  del  diario  de  este  nombre  que 
allí  se  publicaba,  i  que  en  los  últimos  meses  habia  trata- 
do con  singular  dureza  a  los  prohombres  de  la  oposición, 
pidiendo  para  ellos  castigos  implacables.  La  fuerza  pú- 
blica no  alcanzó  a  intervenir  contra  los  manifestantes. 
Estos  se  dispersaron  espontáneamente;  i  la  ciudad  quedó 
al  poco  rato  en  su  tranquilidad  habitual. 

Los  demás  actos  electorales  se  sucedieron  con  toda  re- 

F,  claridad.   El  25  de  julio  se  reunía  en  la  cabecera  de  ca- 

da provincia,  el  respectivo  colejio  electoral;  i  en  todos 
ellos  el  jeneral  don  Manuel  Búlnes  era  reelejido  por  una- 
nimidad de  los  ciento  sesenta  i  un  sufrajios  emitidos,  pre- 
sidente de  la  Kepública  para  el  nuevo  período  que  debía 
-comenzar  el  18  de  setiembre  siguiente.  Por  fin,  el  30  de 
Agosto,  reunido  el  congreso  pleno  en  la  sala  del  8ei;iado, 
practicaba  el  escrutinio  jeneral,  i  hacia  la  proclamación 
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solerane.  que  la  gran  mayoría  del  pueblo  recibía  con  mar- 
cado contento  (35). 

En  efecto,  el  gobierno  del  jeneral  Búlnes  habia  sido, 
a  lo  menos  en  sus  primeros  cuatro  años,  un  ensayo  feliz 
del  réjimen  de  tolerancia,  de  moderación  i  de  reí^peto  a 
todas  las  opiniones.  A  la  vez  que  habia  acometido  en  to- 
do orden  útiles  reformas,  habia  puesto  término  a  los  pro- 
cesos políticos,  a  las  persecuciones  de  cualquier  orden,  i  al 
sistema  de  desconfianzas  i  de  esclusivismo  que  hacen 
odiosa  una  administración.  Si  en  el  último  año  se  habia 
reaccionado  contra  esa  nueva  política,  el  país,  en  reali- 
dad, no  hacia  responsable  de  ello  al  jeneral  Búlnes,  a 
quien  se  consideraba  conciliador  i  jeneroíso,  esperándose 
que  bajo  el  nuevo  período  de  su  administración  enmenda- 
ría el  rumbo,  i  evitaría  así  perturbacriones  i  golpes  de  au- 
toridad. Ya  veremos  que  la  espectativa  pública  no  se  vio 
burlada  a  este  respecto. 

10.  Trabajos  lejislati-  10.  Las  sesíoues  del  cougreso  na- 
don'i  a,Saí:íoTde'  CÍO»»!  en  el  último  año  d«l  primer  pe- 
una  lei  de  imprenu.  ríodo  de  la  administración  dejaron  un 
recuerdo  duradero  en  nuestra  historia  parlamentaria,  i 
merecen  por  tanto  que  se  den  acerca  de  ellas  algunas  no- 
ticias. Conocida  la  composición  del  congreso  que  hemos 
señalado  anteriormente,  no  debia  esperarse  que  aparecie- 
ran oposición  sistemática  ni  pasiones  i  debates  tempes- 
tuosos. Sin  embargo,  allí  se  debatieron  altos  principios 
políticos  con  una  elevación  que  hace  honor  a  algunos  de 
los  hombre  públicos  de  esa  época. 

En  la  primera  sesión  de  la  cámara  de  diputados,  el  3 
de  junio,  se  suscitó  una  cuestíoii  sobre  una  práctica  al  pa- 
recer de  mera  forma,  pero  que  tenía,  sobre  todc  en  ésa 
ocasión,  un  alcance  evidente.  Era  costumbre  establecida 
que  cada  una  de  las  cámaras  contestara  en  una  comunica- 
ción muí  estudiada,  el  mensaje  de  apertura  del  congreso. 
Esas  contestaciones  habían  tomado  en  el  curso  de  los 


(35)  El  Araucano^  núm.  837  de  4  de  setiembre  de  1846,  publicó  el  acita 
del  encrntinio  jeneral  i  de  la  proclamación,  que  no  alcanza  a  ocupar  una 
columna.  El  jeneral  Búlnes  era  reelecto  por  161  votos.  Solo  habían  fal- 
tado tres  electores,  uno  en  Coquimbo,  otro  en  Colchagua  i  el  tercero  en 
Maule,  por  enfermedad. 
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años,  algún  desarrollo;  pero  se  limitaban  a  aprobar  la  con- 
ducta gubernativa,  permitiéndose  apenas  insinuar  lije- 
ra mente  alguna  indicación,  todo  lo  cual  solia  ocupar 
algunas  sesiones.  Ahora,  el  diputado  don  Joaquín  Cam- 
pino  propuso  la  supresión  de  esa  práctica  como  incondu- 
ce*nte  e  innecesaria.  El  gobierno,  por  el  órgano  del  mi- 
nistro del  interior,  la  sostuvo  resueltamente,  i  así  quedó 
establecido,  con  desistimiento  del  mismo  Campino.  El 
ministerio  queria  que  las  cámaras  dieran  su  fallo  claro  i 
definido  sobre  la  conducta  del  gobierno;  i  ese  fallo  no  po- 
dia  ser  otro  que  una  aprobación.  En  esos  dias,  el  minis- 
terio exijia  que  las  cámaras  aprobasen  los  actos  de  auto- 
ridad ejecutados  en  los  últimos  meses,  incluso  la  declara- 
ción del  estado  de  sitio  i  las  medidas  consiguientes,  i  esto 
fué  lo  que  se  obtuvo.  Aquella  práctica  subsistió  algunos 
años  mas. 

Durante  el  estado  de  sitio,  el  ministerio  de  la  guerra, 
dando  por  fundamento  la  insuficiencia  del  ejército  perma- 
nente (2256  plazas  nominales  de  las  tres  armas)  para  las 
necesidades  delservicio,  habia  creado  otro  batallón  de  in- 
fantería (el  Chacabuco).  Restablecido  el  réjimen  legal,  el 
gobierno  acudió  al  congreso  para  obtener  la  subsistencia 
<Íe  ese  cuerpo.  En  el  senado,  aquel  negocio  suscitó  algunas 
dudas  promovidas  por  don  Mariano  Egaña;  pero  el  pro- 
yecto del  ejecutivo  fué  aprobado  sin  dificultad.  En  la  cá- 
mara de  diputados  fué  sometido  a  un  prolijo  debate  por  don 
Manuel  Antonio  Tocornal,  que  en  esta  cuestión  hacia  su 
estreno  parlamentario  con  notable  lucimiento.  En  sesión 
de  5  de  julio,  sostenía  con  verdadera  lójica  i  con  palabra 
elocuente,  serena  i  convencida,  que  las  facultades  es- 
traordinarias,  concedidas  al  presidente  de  la  Eepública 
por  un  tiempo  determinado  i,  en  una  o  algunas  provincias, 
no  lo  autorizaban  para  crear  nuevos  cuerpos,  sobre  los 
existentes  en  virtud  de  la  lei  que  cada  año  fijaba  el  nú- 
mero de  plazas  del  ejército  permanente.  Tocornal  no  se 
preocupaba  de  saber  si  esas  nuevas  tropas  eran  o  no  ne- 
eesarias.  No  veia  en  todo  esto  mas  que  una  cuestión  cons- 
titucional, i  en  este  terreno  obtuvo  un  verdadero  triunfo. 
Sin  embargo,  bajo  la  instancia  del  ministro  del  interior 
que  discutiendo  mui  flojamente  la  cuestión  constitucional, 
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sostenía  la  necesidad  de  mantener  ese  batallón,  la  cámara 
aprobó  su  creación  con  solo  tres  votos  en  contra. 

Pero  el  debate  capital  de  la  lejislatura  de  1846  fué  el 
que  suscitó  un  proyecto  de  lei  de  imprenta  que  por  en- 
tonces preocupó  considerablemente  la  opinión.  Se  recor- 
dará que  en  1839,  recelando  que  la  supresión  de  las  fa- 
cultades estraordinarias  debia  ser  seguida  de  un  desbor- 
damiento de  la  prensa,  df)n  Mariano  Egaña  se  habia  pro- 
puesto evitarlo  o  correjirlo  por  una  lei  reaccionaria  contra 
la  libertad  (36).  Esa  lei  fué  aprobada  en  el  senado;  pero 
halló  vigorosa  resistencia  en  la  otra  cámara,  i  no  se  insistió 
en  adelantar  i  terminar  su  discusión  (37).  Ahora,  después 
de  los  excesos  de  la  prensa  en  1845,  i  tomándolos  por  mo- 
tivo o  por  pretesto,  se  iba  a  renovar  aquella  tentativa  con- 
tra la  libertad  de  la  prensa,  con  diverso  éxito,  pero  en 
realidad  no  con  mas  eficacia  en  la  consecución  del  propósi- 
to que  se  buscaba. 

El  proyecto  de  1846  fué  presentado  por  el  ministro  de 
justicia  don  Antonio  Varas;  pero  habia  sido  elaborado  con 
la  cooperación  de  otras  personas,  i  teniendo  a  la  vista  el 
proyectodedon  Mariano Egaña  de  1839.  Constaba  de  noven- 
ta artículos,  i  reglamentaba  toda  la  acción  legal  referente  al 
establecimiento  de  una  imprenta,  a  las  publicuciones  que 
le  es  permitido  hacer,  a  los  delitos  en  que  puede  iucumr, 
a  los  majistrados  que  deben  juzgarlos,  a  los  procedimien- 
tos usados  en  tales  juicios,  i  a  las  penas  en  que  incurren 
los  culpables.  Como  ordenación  de  disposiciones  sobre  to- 
das estas  materias,  el  proyecto  era  bastante  prolijo  i  com- 
pleto. Su  singularidad  no  estaba  en  esta  faz  que  podemos 
llamar  esterna,  sino  en  el  fondo  i  en  el  espíritu  restrictivo 
i  antiliberal  que  dominaba  en  todas  sus  disposiciones. 

Sus  primeros  artículos  son  relativos  a  la  penalidad.  La 
lei  de  1828,  preparada  por  donJosé  Joaquín  de  Mora,  habia 
establecido  las  penas  en  alternativa,  es  decir,  en  multa  pe- 
cunaria,  i  en  prisión  en  caso  que  ésta  no  fuese  pagada.  En 
todo  caso,  las  multas  i  las  prisiones  eran  relativamente  mo- 
deradas, no  excediendo  aquéllas  aun  en  los  casos  mas  gra- 


(36)  Véase  el  tomo  I  de  esta  historia,  páj.  68  i  siguientes» 

(37)  Id.         id.,  páj.  107  i  siguientes. 


|fr? 


PRIMER   PERÍODO   (1541-1846) CAPÍTULO   VIU  105 

ves,  de  seiscientos  pesos,  i  éstas  de  sesenta  dias.  Sólo  al 
delito  calificado  de  sedicioso  en  tercer  grado  correspondia 
la  pena  de  espatriacion  o  presidio  por  cuatro  años.  El 
proyecto  de  Egaña  de  1839  era  mucho  mas  severo  en  su 
penalidad.  No  solo  aumentaba  la  cuantía  de  las  multas, 
sino  que  en  los  casos  en  que  recayese  sobre  un  escrito  la 
nota  de  culpable  en  tercer  grado,  su  autor  seria  castigado 
a  la  vez  no  solo  con  ella  si  no  con  prisión  o  destierro  de 
un  año  por  injuria,  de  tres  por  inmoralidad  o  blasfemia,  i 
de  cuatro  por  sedición.  Todo  aquello  se  consideró  mui  des- 
pótico, i,  como  acabamos  de  recordarlo,  la  lei  fué  aplazada 
en  la  cámara  de  diputados. 

El  proyecto  de  1846  iba  mas  lejos  todavía.  Imponia  por 
todo  delito  de  prensa,  cualesquiera  que  fuesen  su  calidad 
i  su  gradación,  las  dos  penas,  multa  i  prisión,  i  éstas  mui 
reagravadas,  estendiéndose  esta  última  hasta  seis  años 
por  escritos  sediciosos;  cuyo  autor,  ademas,  seria  castiga- 
do como  cómplice  de  rebelión  «si  la  provocación  hubiera 
sido  seguida  de  efecto,  ya  cometiéndose  el  delito,  ya  ha- 
ciéndose tentativas  para  cometerlo».  Bajo  la  doble  pena 
de  multa  i  de  prisión  se  castigarla  el  delito  de  abrir  pú- 
blicamente suscripción  para  pagar  la  multa  impuesta  en 
un  juicio  de  imprenta.  Por  lo  demás,  las  penas  pecunia- 
rias se  harian  efectivas  en  el  impresor  cuando  el  autor  uo 
pudiera  satisfacerlas. 

El  espíritu  autoritario  de  ese  proyecto  se  reflejaba  en 
un  gran  número  de  sus  artículos.  Dejaba  en  pié  la  insti- 
tución del  jurado,  establcida  por  la  constitución  del  estado; 
pero  limitaba  estraordinariamente  las  facultades  i  poderes 
de  los  jueces  de  hecho.  La  intervención  de  éstos  se  limi- 
taba a  declarar,  después  de  oir  la  acusación  i  la  defensa, 
«es  culpable»  o  «no  es  culpable».  El  juez  de  derecho,  es 
decir,  el  juez  del  crimen,  era  quién  debia  señalar  por  su 
solo  criterio  el  grado  de  culpabilidad,  i  aplicar  el  máxi 
mum  o  el  mínimum  de  la  pena.  La  decisión  del  jurado, 
aun  dentro  de  esa  limitación,  no  podia  darse  por  definiti- 
va. El  acusado  i  el  acusador  podian  reclamar  nulidad  del 
fallo  «por  manifiesta  i  evidente  injusticia»;  i  este  recurso 
se  interpondría  ante  el  juez  ordinario,  para  ser  elevado  a 
la  corte  suprema.  Así,  pues,  los  jueces  de  letras,  depen- 
dientes en  el  hecho,  ya  que  no  precisamente  en  la  lei, 
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del  poder  ejecutivo,  tenían  en  los  juicios  de  imprenta 
una  intervención  mas  real  i  decisiva  que  los  jui'ados.  En 
loa  pocos  casos  en  que  aquella  lei  fué  puesta  en  ejercicio, 
pudieron  apreciarse  aquellas  condiciones.  El  juez  del  cri- 
men, en  su  calidad  de  presidente  del  jurado,  estaba  re- 
vestido  de  mui  latas  facultades  para  mantener  el  orden 
en  la  audiencia;  i  si  bien  esas  disposiciones  eran  bien 
encaminadas  para  evitar  desórdenes  que  se  habían  hecha 
sentir  en  otras  ocasiones,  la  amplitud  de  atribuciones 
conferidas  al  juez,  para  ese  efecto,  podía  dar  oríjen  a  na 
pocos  abusos  o  arbitrariedades. 

Las  prescripciones  relativas  al  establecimiento  de  una 
imprenta,  a  la  publicación  de  un  periódico,  a  la  responsa- 
bilidad del  impresor,  eran  igualmente  represivas,  i  no  usa- 
das antes.  No  debe,  pues,  estrañarse  que  la  publicación 
de  aquel  proyecto  produjera  desde  su  primera  lectura  una 
impresión  mui  desfavorable  en  la  opinión  liberal  del  país. 
La  prensa  periódica,  no  solo  La  Gaceta  del  comercio  de 
Valparaíso,  diario  de  oposición,  sino  El  Mercurio  de  esa 
ciudad  i  El  Progreso  de  Santiago,  diarios  ambos  defenso- 
res del  gobierno,  se  pronunciaron  enérjicamente  contia 
aquel  proyecto  de  lei.  En  cambio,  éste  tenia  por  aplaudido- 
res  a  los  mas  ardorosos  partidarios  de  la  administración, 
que  creían  firmemente  que  él  iba  a  impedir  para  siempre 
el  desbordamiento  de  la  prensa  i,  por  tanto,  la  aparición 
de  publicaciones  como  las  de  1840  i  1845. 

La  discusión  de  ese  proyecto  se  inició  en  la  cámara  de 
diputados  el  27  de  julio.  Dos  diputados  jóvenes,  condis- 
cípulos i  amigos  del  autor  del  proyecto,  don  Antonia 
García  Reyes  i  don  Manuel  Antonio  Tocornal,  entraron  a 
combatirlo  con  una  elevación  de  propósitos  i  de  miras 
que  no  es  común  hallar  en  los  ardientes  debates  políticos. 
Desplegando  ambos  notables  dotes  oratorias,  palabra  fácil, 
frase  clara  i  correcta,  i  acertada  disposición  en  el  discur- 
so, dando  a  éste  la  conveniente  dignidad,  sin  palabras  ni 
alusiones  ofensivas,  sin  arranques  declamatorios.  García 
Eeyes  i  Tocornal  pasaron  en  revista  i  análisis  las  dispo- 
siciones capitales  de  aquel  proyecto,  señalando  los  defec- 
tos de  que  adolecía,  sobre  todo  en  la  penalidad,  i  los  peli- 
gros que  él  envolvia,  i  vindicando  a  la  prensa  en  jeneral, 
acusada  de  ser,  sobre  todo  en  América,   la    causa   de- 
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revoluciones  i  de  la  anarquía.  Sobre  este  último  punto, 
Oarcía  Eeyes,  con  una  lucida  oportunidad,  demostró  que 
las  revolucione.!,  estallaban  cabalmente  en  los  dias  de 
despotismo,  en  que  se  ha  suprimido  o  no  ha  existido  la 
libertad  de  la  prensa.  El  recuerdo  de  la  revolución  his- 
pano-americana  nacida  bajo  el  réjimen  mas  opuesto  a  la 
libertad  de  imprenta  que  haya  existido,  era  el  mejor 
ejemplo  que  se  podia  citar  en  apoyo  de  aquella  verdad. 
La  lei,  en  cambio,  era  sostenida  con  vigor  i  con  habili- 
dad por  los  ministros  de  justicia  i  del  interior,  Varas  i 
Montt.  Empeñábanse  éstos  en  defender  los  fundamentos  ju- 
rídicos a  que  se  la  habia  ajustado,  i  mas  que  eso  todavía, 
en  demostrar  la  necesidad  que  habia  de  levantar  un  dique 
contra  la  repetición  en  lo  futuro  de  un  desbordamiento 
de  la  prensa  como  el  que  se  habia  visto  en  el  año  anterior. 
Pero  la  discusión  de  la  lei  de  imprenta  que  interesaba 
mucho  a  la  opinión  en  Santiago  i  en  algunas  provincias,  i 
que  atraía  a  la  cámara  una  numerosa  concurrencia  cada 
noche  de  sesión,  tomaba  gran  desarrollo,  i  parecia  no  ter 
minarse  tan  pronto,  cuando  los  dos  ministros  querían  de- 
jarla sancionada  antes  del  18  de  setiembre.  A  petición 
de  ellos  la  cámara  acordó  por  una  gran  mayoría  celebrar 
seí>iones  diarias.  Uno  o  dos  diputados  que  habian  prome- 
tido a  Tocornal  i  a  García  Reyes  tomar  al  lado  de  ellos 
parte  en  el  debate,  se  abstuvieron  de  hacerlo  por  uno  u 
otro  motivo.  Por  fin,  los  dos  primeros  artículos  de  la  lei, 
fueron  aprobados  por  una  gran  mayoría  (uno  con  8  i  otro 
con  7  votos  en  contra),  dejando  ver  la  inutilidad  de  cual- 
quier esfuerzo  para  impedir  la  aprobación  de  aquella  lei, 
o  siquiera  la  modificación  sustancial  de  algunos  de  sus 
artículos  (38).  García  Eeyes  i  Tocornal  se  retiraron  de  la 
sala  (31  de  julio)  dejando  el  campo  libre  para  la  aproba- 
ción de  la  lei.  Aunque  algunos  de  los  artículos  restantes 
merecieron  observaciones  mas  o  menos  trascendentales, 
con  accidentes  variados  i  curiosos  que  seria  largo  esponer 
en  sus  pormenores,  la  discusión  del  proyecto  de  lei  de 


(38)  Tradicional  raen  te  se  conservó  el  recuerdo  de  que  los  jenerales 
don  José  Ignacio  Zenteno  i  don  José  Manuel  Borgoño  formaron  parte 
del  reducido  niíniero  de  diputados  que  votaron  en  contra  de  aquellos  ar- 
tículos. 
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imprenta  quedó  terminada  en  aquella  cámara  el  19  de 
agosto. 

Por  mucho  que  se  hubiera  activado  esa  aprobación, 
parecía  inevitable  que  el  congreso  cerrase  sus  sesiones 
ordinarias  sin  que  la  lei  de  imprenta  alcanzase  su  san- 
ción definitiva.  Los  ministros  del  interior  i  de  justicia, 
resueltos  a  separarse  del  gobierno  a  la  renovación  de  la 
presidencia  del  jeneral  Búlnes,  i  determinados  también 
a  dejar  sancionada  esa  lei,  obtuvieron  de  aquel  supremo 
majistrado  la  prórroga  de  las  sesiones  del  congreso  por 
un  mes.  El  senado,  que  había  recibido  el  proyecto  el  28 
de  agosto,  pudo  comenzar  su  discusión  el  1.^  de  setiem- 
bre. No  era  de  esperarse  que  allí  se  suscitasen  dificulta- 
des para  su  aprobación.  La  mayoría,  casi  la  unanimidad 
de  los  senadores  tenia  vivo  el  recuerdo  del  desbordamien- 
to de  la  prensa  en  los  años  anteriores,  i  estaba  persuadi 
da  de  q'ie  solo  una  lejislacion  severa  i  restrictiva  podía 
evitar  la  repetición  de  escándalos  semejantes. 

Sin  embargo,  el  presidente  del  senado  don  Diego  José 
Benavente,  liberal  de  ideas  fijas,  pero  que  no  habia 
combatido  en  el  bando  que  lleva  ese  nombre,  aunque 
bien  seguro  de  que  aquel  proyecto  seria  irresistiblemente 
aprobado,  quiso  al  menos  salvar  su  voto,  dejando  cons- 
tancia clara  i  espresa  contra  toda  lei  restrictiva  de  la  li- 
bertad de  la  prensa,  c  Sobre  esta  materia,  dijo,  tengo  una 
opinión  que  parecerá  estraña,  i  que  tal  vez  alarmará  a  to- 
dos los  partidos  o  bandos  políticos,  pero  en  mi  con- 
ciencia es  la  única  justa  i  consecuente  con  todas  las  leyes 
i  principios  proclamados.  Es  ésta:  No  hai  necesidad  de 
lei  que  arregle  o  restrinja  el  uso  de  la  libertad  de  im- 
prenta.» El  desarrollo  de  esta  idea,  sin  ser  mui  estenso, 
era  bastante  claro;  i  sin  ser  idéntica  a  la  que  en  1 840  ha- 
bia sostenido  don  Melchor  de  Santiago  Concha,  guarda- 
ba con  ella  una  grande  analojia  (39).  Pero  el  senado,  sin 
tomar  en  cuenta  esas  doctrinas,  entró  a  discutir  aquel 
proyecto,  i  en  solo  siete  sesiones  quedó  aprobado  aquel 
estenso  proyecto.  Por  fin,  el  16  de  setiembre  de  1846, 
era  sancionada  i  promulgada  la  lei  de  imprenta  que  ha- 
bia levantado  tantas  resistencias  en  la  opinión. 

(39)  Véase  el  tomo  I,  páj.  108  i  sige. 
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El  ministerio  habia  alcanzado  al  parecer  un  triunfo 
brillante  i  definitivo.  Así  debieron  estimarlo  los  mas  ar- 
dorosos i  apasionados  amigos  de  la  administración;  pero 
los  espíritus  serenos  i  tranquilos  entre  estos  mismos,  pu- 
dieron prever  que  ese  triunfo  era  ne^rativo,  i  que  en  rea- 
lidad equivalía  a  una  derrota.  En  efecto,  la  lei  de  im- 
prenta de  1846  era  no  solo  un  atentado  contra  la  liber- 
tad que  habia  de  ser  constantemente  reprochado  a  sus 
autores,  sino  también  un  deplorable  error  político  del  to- 
do contraproducente.  Esa  lei,  es  verdad,  vivió  veinte  i 
seis  años  en  nuestros  cuerpos  de  leyes;  pero  vivió  porque 
era  letra  muerta,  porque  no  se  la  cumplia.  Se  habia  crei- 
do  poner  un  dique  a  los  excesos  de  la  prensa;  i  a  los  tres 
años  de  dictada,  en  1849,  cuando  volvieron  a  inflamarse 
las  pasiones  políticas,  se  repitieron  aquellos  excesos  co- 
mo en  los  peores  dias,  sin  que  la  lei  de  imprenta  pudiera 
contenerlos.  Las  pocas  acusaciones  intentadas  entonces  o 
mas  tarde  no  sirvieron  mas  que  para  sancionar  alguna 
injusticia  o  para  desautorizar  la  lei.  Los  mismos  autores 
de  ésta,  i  los  que  la  aprobaban  con  grande  entusiasmo  en 
el  congreso,  pudieron  convencerse  del  deeprestijio  i  de  la 
ineficacia  en  que  habia  caído,  i  se  guardaron  de  recurrir 
a  ella.  Entonces  debieron  comprender  el  gran  error  que 
habian  cometido. 

En  cambio,  los  valientes  impugnadores  de  la  lei,  don 
Antonio  García  Eeyes  i  don  Manuel  Antonio  Tecomal, 
adquirieron  un  prestijio  de  que  ahora,  a  la  distancia,  casi 
no  podemos  foímarnos  idea  cabal.  El  primero  tenia  ya 
un  nombre  adquirido  en  el  profesorado,  en  el  congreso, 
en  la  universidad  i  en  el  foro.  El  segundo,  sin  contar  to- 
davia  treinta  años,  era  tenido  por  uno  de  los  abogados 
mas  competentes  i  mas  hábiles  de  nuestros  tribunales. 
La  reciente  campaña  parlamentaria,  en  que  sin  embargo 
habian  esperimentado  a  la  hora  de  la  votación,  una  efec- 
tiva derrota,  elevó  su  crédito  de  una  manera  estraordina- 
ria,  señalando  a  ambos  ante  la  opinión  del  pais  como  dos 
grandes  esperanzas  de  la  patria  chilena.  Ya  los  veremos 
llamados  a  mui  altos  puestos  con  el  aplauso  jeneral  de  la 
opinión  (40). 

(40)  En  los  últimos  meses  del  primer  período  de  la  administración  del 
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Fueron  tamhion  memorables  las  discusiones  que  ese 
ano  i  el  anterior  se  sostuvieron  en  el  congreeo,  en  el  se- 
nado particularmente,  sobre  las  medidas  dictadas  por  el 
gobierno,  acerca  de  las  profesiones  de  relijiosos  regulares; 
pero  de  esto  tendremos  que  hablar  con  algún  detenimien- 
to mas  adelante. 


jeneral  Búlnea  ocurrieron  algunos,  sucesos  penosos,  absolutas  ente  es- 
traños  a  la  acción  del  gobierno,  pero  que  la  historia  del»e  recordar. 

Valparaíso  fué  teatro,  en  los  dias  19  i  20  de  julio,  de  uno  de  esos  tre- 
nientlos  tempo?ales  que  los  vientos  del  norte  suelen  producir  en  ese 
puerto  en  los  mes<es  mas  rigorosos  de  invierno.  En  esta  ocasión  se  des- 
trozaron o  se  fueron  a  pique  varias  embari  aciones,  i  aun  algunos  buques 
mayores  estuvieron  a  punto  de  naufragar,  i  se  salvaron  con  pérdidas  i 
averías.  En  tierr  i  también  los  estragos  fueron  considerables. 

Los  carros  del  presidio  ambulante  de  que  hemos  hablado  en  otras  par- 
tes de  esta  historia,  estaban  acampa<lo8  en  las  cercanías  del  local  donde 
se  construía  la  cárcel  penitenciaria,  al  sur  <le  Santiago.  En  la  noche  tem- 
pestuosa del  20  de  julio,  los  presos  de  uno  <le  los  carros,  aprovechándose 
del  descuido  de  sus  guardianes,  abrieron,  a  eso  de  media  noche,  la  puer- 
ta trasera  de  la  jaula  de  fierro  que  les  servia  de  prisión,  i  se  escaparon 
en  número  de  diez  o  doce.  Notada  la  fuga  de  esos  (Timinales  se  disparó 
el  cañonazo  <le  alarma,  que  produjo  gran  inquietud  en  los  barrios  del  sur 
de  la  ciudad.  Solo  algunas  de  aquellos  fueron  capturados  los  dias  siguien- 
tes. Este  suceso  estimuló  el  dar  mayor  impulso  a  los  trabajos  de  construc- 
ción de  la  cárcel  penitenciaria,  que  pudo  comenzar  a  habilitarse  pocos 
meses  despres. 

Descubriéronse  en  Valparaíso  grandes  contrab^indos  que  se  estaban 
haciendo  en  connivencia  con  algunos  empleados  de  aduana.  Todo  esto 
<lió  lugar  a  largos  i  complicados  pr«)ceso8,  i  a  la  destitución  de  algunos  de 
esos  funcionarios,  i  a  notorias  injusticias.  Todo  lo  cual,  como  veremos 
mas  adelante,  fué  motivo  de  muchos  afanes  e  inquietudes  para  el  go- 
bierno. 

En  este  período  lejislativo  de  1846  acabó  de  desaparecer  una  práctica 
parlamentaria  que  hoi  nos  parece  bastante  rara.  Los  ministros  de  esta- 
dio, como  sabemos,  leian  íntegra  ante  cada  una  de  las  cámaras,  la  memo- 
ria anual  del  ministerio  de  su  cargo,  memoria  que  ademas  entregaban 
impresa  junto  con  el  presupuesto  de  gastos  del  ramo.  Esta  práctica  hacia 
perder  mucho  tiempo  a  las  cámaras.  Desde  este  afío  bastó  que  los  minis- 
tros presentaran  conio  ahora  las  memorias  impresas.  Estas  innovaciones 
<le  accidente  tenían  importancia  para  facilitar  el  despacho  de  los  negocios 
públicos. 


CAPITULO  IX 

1.  La  detención  del  jeneral  Santa  Cruz  en  Chillan:  peticiones  que  en  fa" 
vor  de  éste  hacen  los  gobiernos  de  la  Gran  Bretaña  i  de  Francia:  em- 
barazos que  estos  negocios  procuran  al  gobierno  de  Cliile. — 2.  Em 
peño  de  Chile  por  solucionar  esas  cuestiones,  i  poner  término  al  cau- 
tiverio de  Santa  Cruz:  celébrase  un  convenio  en  Lima  i  lo  desaprueba 
el  congreso  peruano. — 3.  En  virtud  de  un  convenio  celebrado  en 
Santiago  entre  los  representantes  de  Chile,  del  Perú  i  Rolivia,  se  pone 
en  libertad  a  Santa  Cruz,  comprometiéndose  éste  a  marcharse  a  Eu- 
ropa, i  a  no  volver  á  América  antes  de  seis  años. — 4.  Llega  a  Chile 
una  legación  arjentina:  ruidoso  proceso  a  que  dio  orí  jen  el  uso 
de  la  cintilla  roja  por  un  sirviente  de  la  legación:  regresa  ésta  a  Bue- 
nos Aires  sin  haber  tratado  ninguno  de  los  asuntos  pendientes  entre 
las  dos  Repúblicas. — 5.  Di  cusion  sobre  los  fueros  de  los  diplomáti- 
cos i  de  los  cónsules,  i  resolución  sobre  estos  últimos. — 6.  Cuestiones 
a  que  dio  oríjen  el  establecimiento  en  Valparaíso  de  un  almacén  de 
provisiones  de  la  marina  británica  a  bordo  de  un  pontón  déla  misma 
nacionalidad. — 7.  Envió  de  una  legación  a  Roma:  su  objeto:  la  muer- 
te del  papa  viene  a  retardar  la  iniciación  de  las  jestiones. 

1.  La  detención  del  je-  1-  La  jestion  de  las  relaciones  in- 
nerai  Santa  Cruz  en  ternacionales  imponia  al  gobierno  de 
Stvo7dSe"h3:  Chile  en  aquellos  dias  la  mas  asidua 
los  gobiernos  de  la  atención.  De  todas  las  cuestiones  de 
Gran  B  r e  taña  i  d  e  este  Orden,  era  la  referente  al  cautive- 
qurirnSrio:^":  "o  del  jeneral  Santa  Cruz,  la  que  cau- 
curan  al  gobierno  de  saba  mas  embarazos  por  la  interven- 
^^^^^'  cion  en  ella  de  los  gobiernos  de  Boli- 

via  i  del  Perú. 

Durante  su  detención  en  Valparaíso  a  bordo  de  la  fra- 
gata Chile  (marzo  i  abril  de  1844),  Santa  'Cruz,  incierto 
sobre  la  suerte  que  le  estaba  reservada  en  este  pais,  don- 
de él  habia  esperado  sin  duda  ser  puesto  en  completa  li- 
bertad, habia  redactado  una  protesta  en  que  examinaba 
su  situación  a  la  luz  de  las  garantias  establecidas  en  la 
constitución  de  Chile  i  en  los  principios  del  derecho  de 
jen  tes.  «No  encontrando,  decia,  causa  ni  pretesto  para 
que  el  gobierno  de  Chile  me  prive  de  la  libertad,  yo  pro- 
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testo  de  este  neto  de  injusticia  que  se  halla  en  oposición 
a  las  leyes  fundamentales  de  esta  Eépública,  bajo  cuya 
salvaguardia  he  debido  creerme.  ..Siendo  evidente  que  se 
.violan  en  mi  persona  no  solo  la  constitución  de  la  Repú- 
blica, sino  también  las  garantías  consagradas  por  el  dere- 
cho de  jentes,  yo  apelo  al  juicio  soberano  de  todos  los 
gobiernos  del  mundo,  apelo  al  tribun^il  supremo  de  la 
opinión  pública,  en  especial  al  de  la  nación  chilena,  man- 
cillada con  mi  confinación  indebida  en  su  territorio  (1)>. 
E'^a  protesta,  que  Santa  Cruz,  decia  haber  escrito  el  2  de 
abril  de  1844  (a  bordo  de  la  Chile  en  la  bahía  de  Valpa- 
raíso), fue  mantenida  por  él  en  la  mayor  reserva,  segura- 
mente porque  esperaba  ser  puesto  en  libertad  un  dia  u 
otro.  Entre  tanto,  en  su  trato  con  el  comandante  de  aquel 
buque,  i  en  seguida  con  el  intendente  de  Concepción  i 
<2on  las  autoridades  de  Chillan,  Santa  Crnz  se  mostraba 
satisfecho  i  aun  agradecido  a  las  atenciones  que  recibia 
en  Chile. 
I  Al  abrirse  el  congreso  chileno  el  1.^  de  junio  de  1844, 

el  presidente  Búlnes  estuvo  en  el  deber  de  dar  cuenta  de 
la  forzada  detención  de  Santa  Cruz  en  Chile,  como  una 
|.  obligación  impuesta  al  gobierno  de  este  país  por  la  nece- 

1»  «idad  de  mantener  i  afianzar  en  el  Perú  i  en  Bolivia  la 

'^  paz  pública  tantas  veces  amenazada  por  las  tentativas  de 

aquel  caudillo.  «Aun  cuando  no  hubiese  tantos  puntos  de 
contacto  entre  nuestra  República  i  las  del  Perú  i  Bolivia, 
decia  el  mensaje  presidencial,  el  gobierno  de  Chile  mira- 
rla siempre  como  un  interés  nacional  el  de  la  paz  i  tran- 
quilidad de  sus  vecinos.»  Toda  esa  parte  del  mensaje 
estaba  escrita  con  la  circunspección  i  mesura  que  el  go- 
bierno ponia  entonces  en  tales  documentos.  Sin  embar- 
go, Santa  Cruz,  dándose  por  «ultrajado»,  se  dirijió  al 
presidente  Búlnes,  con  fecha  30  de  julio,  tratando  de 
justificar  su  conducta  presente,  i  el  derecho  que  le  asistía 
para  merecer  la  protección  del  gobierno  de  Chile,  en  vez 
del  reproche  de  que  se  le  hacia  objeto.  En  su  contestación 
(31  de  agosto),  BúInés  no  solo  se  escusaba  del  cargo  de 
haber  intentado  ofender  a  Santa  Cruz,   sino  que  le  espre- 


libro 


1)  Esta  protesta  es  conocida.  El  lector  puede  hallarla  íntegra  en  el 
ro  citado  de  don  Ricardo  Montaner  Bello,  pájs.  274-275. 
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saba  su  deseo  i  su  propósito  de  hacer  cesar  el  cautiverio 
de  éste,  a  cuyo  efecto  se  seguian  uegociaciones  bon  el 
gobierno  del  Perú,  en  virtud  de  los  compromiflos  que  con 
él  tenia  contraidos.  «Es  de  creer,  decia,  que  el  actual  estado 
político  del  Perú  haga  mui  pronto  desaparecer  esos  obs- 
táculos en  su  parte  sustancial,  dando  lugar  a  los  arreglos 
necesarios  para  que  quede  de  una  vez  fijada  la  futura 
suerte  de  V.,  en  la  que  me  intereso  mui  de  veras.» 

Pero  los  arreglos  con  el  Perú,  como  lo  contaremos  mas 
adelante,  no  marchaban  con  la  regularidad  que  era  de 
desear.  Al  saber  por  los  periódicos,  i  probablemente  tam- 
bién por  las  comunicaciones  secretas  de  alguno  de  sus 
ajentes,  las  jestiones  que  en  su  favor  hacia  el  gobierno 
ecuatoriano  (2),  renovó  Santa  Cruz  sus  representaciones, 
dirijiéndose  ahora  en  nota  de  carácter  oficial  al  ministro 
de  relaciones  esteriores  de  Chile.  Recordaba  los  hechos 
que  precedieron  a  su  captura,  la  manera  como  ésta  se 
ejecutó,  i  la  injusticia  i  la  violencia  de  que  se  le  hacía 
víctima  con  desprecio  de  los  principios  mas  obvios  de 
derecho.  « Por  mas  que  lo  procuro,  decia,  no  alcanzo  a 
penetrar  la  causa  o  el  verdadero  motivo,  ni  el  objeto  por 
qué  se  hayan  roto  en  perjuicio  mió  las  leyes  del  derecho 
de  jentes,  ni  por  qué  se  haya  sobrepuesto  el  gabinete  de 
Santiagoa  las  reglas  de  equidad  i  de  justicia.»  El  minis- 
tro chileno,  sin  entrar  a  discutir  aquellos  hechos,  lo  que 
habría  considerado  inoficioso  i  hasta  depresivo,  contestó 
esa  comunicación  asegurando  a  Santa  Cruz  que  de- 
ploraba los  inconvenientes  i  tropiezos  que  impedian  llegar 
a  un  arreglo  que  solucionara  conveniente  i  definitiva- 
mente aquella  situación  (3).  La  misma  respuesta  dio  el 
gobierno  chileno  a  otras  i  otras  comunicaciones  de  for- 
mas oficiales  o  cartas  de  carácter  confidencial  escritas 
por  Santa  Cruz  en  los  meses  siguientes,  todas  ellas  con 
notable  facilidad  de  redacción  i  con  discernimiento  en  las 
ideas. 


2)  Véase  el  torno  I,  páj.  407  i  siguientes  de  esta  historia. 

3)  Nota  (le  Santa  Cruz  al  ministro  de  reí n cienes  esteriores  de  Chile, 
CLillan,  2  de  octubre  de  1844.  Contestación  del  ministro  de  Chile  de  24 
de  octubre. 
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El  gobierno  de  Chile  era  perfectamente  sincero  al  hacer 
i  repetir  esas  declaraciones.  La  detención  de  Santa  Cruz 
en  Chillan  le  causaba  todo  jéuero  de  inquietudes  i  de 
molestias.  Si  bien  éste  se  mostraba  tranquilo,  i  al  parecer 
resignado  a  su  suerte,  no  dejaba  medio  por  tocar  para 
comunicarse  con  sus  amigos  i  parciales  del  Perú  i  de 
Bolivia,  a  quienes  consiguió  mas  de  una  vez  hacer  llegar 
sus  comunicaciones,  i  de  quienes  recibió  también  infor- 
mes acerca  de  lo  que  pasaba  en  aquellos  países.  Por  mas 
que  todo  hacia  juzgar  como  la  mayor  de  las  locuras  cual- 
quiera tentativa  de  fuga,  Santa  Cruz  concibió  proyectos  de 
esta  naturaleza,  creyendo  posible  llevarla  a  efecto  por  la  Ee- 
pública  Arjenriua,  para  lo  cual  estaba  en  relaciones  con 
uno  o  dos  padres  misioneros  del  colejio  de  Chillan,  que 
debian  ponerlo  en  comunicación  con  los  capitanejos  indios 
que  poblaban  entonces  toda  la  rejion  del  sur  de  la  pampa. 
Santa  Cruz,  como  sabemos,  era  tratado  espléndidamente 
en  Chillan,  donde  se  le  dejaba  en  el  goce  de  toda  la 
libertad  posible  en  su  estado  de  detención.  En  la  corres- 
pondencia a  su  familia  se  presentaba  como  reducido  a  un 
duro  cautiverio,  rodeado  de  privaciones  i  víctima  de  una 
desconfianza  que  no  le  dejaba  tranquilidad.  El  gobierno 
de  Chile,  que  había  autorizado  a  Santa  Cruz  para  comu- 
nicarse libremente  con  su  familia,  no  tardó  en  percibir 
las  consecuencias  de  aquella  liberalidad. 

En  la  época  de  su  grandeza  en  el  Perú  i  en  Bolivia, 
Santa  Cruz,  hombre  artero  mas  que  intelijente,  se  habia 
ganado  la  buena  voluntad  de  los  representantes  de  Fran- 
cia i  de  Inglaterra,  que  no  se  distinguían  por  grandes 
cualidades  intelectuales;  i  éstos,  decididos,  como  sabemos, 
por  la  causa  de  la  confederación  perú  boliviana,  hacian  de 
ella  i  de  su  jefe  las  mas  altas  recomendaciones.  Las  sim- 
patías de  ambos?  gobiernos  en  la  contienda  que  terminó 
en  la  batalla  de  Yuugai,  estaban  decididamente  por  San- 
ta Cruz.  La  familia  de  éste  aprovechó  aquella  favorable 
situación  en  esas  cortes,  i  elevando  ante  ellas  sus  peti- 
ciones, obtuvo  el  apoyo  de  tan  altos  i  poderosos  protec- 
tores. Con  fecha  de  14  de  agosto,  el  coronel  Walpole,  en- 
cargado de  negocios  de  S.  M.  B.  en  Santiago,  dirijia  al 
ministro  de  relaciones  esteriores  de  Chile  una  noia  en 
que  a  nombre  de  su  gobierno,  le  pedia  o  aconsejaba  la 
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üflopcion  «de  la  humana  i  sabía  política  de  peñeren  liber- 
tad al  jeneral  Santa  Cruz»,  i  en  caso  de  no  ser  esto  posi- 
ble, que  no  se  usara  con  él  «ninguna  restricción  innece- 
saria:^.  En  esos  mismos  dias  recibía  el  gobierno  comuni- 
caciones de  Europa  referentes  al  mismo  asunto.  Don 
Francisco  Javier  Kosales,  el-  encargado  de  negocios  de 
Chile  en  París,  comunicaba  el  31  de  julio  que  Gui- 
20t,  el  autorizado  ministro  del  reí  de  los  franceses,  le 
había  mostrado  ínteres  por  la  suerte  de  Santa  Cruz,  im- 
poniéndose acerca  de  la  situación  de  éste,  i  dando  a  en- 
teuder  su  deseo  de  interponer  en  favor  de  él  la  amistad 
que  existia  entre  los  gobiernos  chileno  i  francés.  Un  mes 
mas  tarde,  Rosales  comunicaba  que  el  mismo  reí  de  los 
franceses,  Luis  Felipe  le  había  hablado  en  favor  de  Santa 
Cruz,  interesándose  por  su  suerte  (4).  Aquellos  gobiernos, 
usando  las  formas  esternas  que  emplea  la  diplomacia,  pre- 
tendían ejercer  presión  sobre  el  gobierno  chileno  en  un 
asunto  que  les  era  completamente  estraño,  i  del  cual  no 
tenían  mas  noticia  que  las  que  suministraban  las  peticio- 
nes de  los  deudos  i  amigos  de  Santa  Cruz. 

Todo  aquello  creaba  al  gobierno  de  Chile  una  situación 
muí  desagradable.  La  posibilidad  de  verse  presentado  ante 
el  mundo  como  el  ejecutor,  ya  que  no  el  preparador  de 
una  grande  i  estrepitosa  iniquidad,  como  seria  juzgado  el 
cautiverio  de  Santa  Ci-uz  por  los  que  no  conocían  los  an- 
tecedentes que  lo  provocaron,  alarmaban  sobre  manera 
al  presidente  Búlnes  i  a  sus  ministros,  que  tenían  tanto 
ínteres  en  imprimir  elevación  i  dignidad  a  las  relaciones 
esteriores  de  la  República.  En  el  cautiverio  de  aquel  cau- 
dillo, Chile  no  tenia  mas  que  un  ínteres,  la  desaparición 
de  una  causa  de  perturbaciones  i  de  inquietudes  en  el 
Perú  i  en  Bolivía;  i  para  servir  a  ella  se  había  dado  los 
mas  molestos  i  fatigosos  afanes,  i  se  imponía  gastos  muí 
considerables  para  su  modesto  tesoro,  i  a  que  le  importa- 
ba poner  término. 


(4)  EstiiB  tres  comunicaciones  fueron  publicfl<las  por  don  Gonzalo  Búl- 
nes en  un  artículo  publicado  en  El  Ferrocarril  dv  11  de  diciembre  de 
1804,  en  análisis  del  libro  de  don  Ricardo  Montaner  Bello. 
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2.  Empeño  de  C  h  i  I  e  2.  Pero  SUS  deséos  de  poner  térmi- 
L^Sn¿Tpon:r  no  a  aquella  situación,  iban  a  estre- 
término  al  cautiverio  Ilarse  contra  los  tropiezos  que  oponian 

de   Santa   Cruz:   celé-   J^g  hoRlbreS  i  los   trastomos    üolíticoS 
orase  un  convenio  en  ,  ,  j        x>       f^^^ 

Lima,  i  lo  desaprueba  ^ü  las  otnis  dos  Eepúblicas^  compro- 
ei  congreso  peruano,  metidas  en  lacuestion.  Bolivia,  es  ver- 
dad, parecía  haberse  desinteresado  en  este  asunto  desde 
quo  vio  a  Santa  Cruz  retenido  en  Chile  i  puesto  en  la  im- 
posibilidad de  renovar  sus  tentativas  revolucionarias  i6). 
El  Perú,  en  cambio,  a  pesar  de  verse  envuelto  en  los  mas 
azarosos  trastornos  interiores,  i  aun  en  complicaciones  in- 
ternacionales, prestaba  no  poca  atención  a  cuanto  se  rela- 
cionaba con  Santa  Cruz,  a  quien  seguia  considerando  como 
un  objeto  de  su  propiedad. 

Contamos  antes  (6)  que  el  gobierno  chíjeno,  en  el  deseo 
en  buscar  una  solución  a  los  asuntos  relacionados  con 
Santa  Cruz,  habia  comisionado  a  don  Manuel  Camilo  Vial^ 
con  fecha  de  4  de  marzo  (1844)  para  que  fuese  al  Perú  a 
estipular  un  arreglo  a  las  complicaciones  pendientes. 
Cuando  Vial  se  preparaba  a  marchar  a  ese  destino,  llega- 
ba a  Valparaíso  (8  de  marzo)  la  fragata  Chile  trayendo  a 
su  bordo  al  jeueral  Santa  Cruz.  Sin  descubrirle  la  comi- 
sión que  estaba  encargado  de  desempeñar,  i  aparentando 
que  iba  a  visitar  al  comandante  del  buque.  Vial  tuvo  con 
aquél  varias  conferencias  en  que  creyó  haber  recojido 
ciertas  noticias  que  juzgaba  conducentes  al  mejor  desem- 
peño de  su  misión.  Seguramente,  Santa  Cruz,  que  era  mui 
desconfiado  i  mucho  mas  sagaz  que  Vial,  no  profirió  una 
sola  palabra  que  pudiera  comprometerlo,  o  comprometer  a 
sus  amigos  i  parciales. 

(5)  Como  se  recordará,  (mando  Santa  Cruz  fué  apresado,  el  jeneral  Ba' 
liivian  presidente  de  Bolivia,  manifestó  empeño  en  que  se  le  fuera  entre' 
gado,  interesándose  vivamente  en  tener  intervención  en  cualquiera 
medida  qup  acerca  de  él  se  tomase.  En  enero  de  1844  tuvo  el  pensamien- 
to de  reunir  una  especie  de  asamblea  de  representantes  de  las  Repúbli- 
cas de  estí  parte  de  la  América  para  que  allí  se  discutiese  i  resolviera  el 
destino  futuro  de  Santa  Cruz.  El  gobierno  de  Buenos  Aires,  presidido 
por  el  jeneral  Rozas,  invitado  al  efecto,  contestó  en  los  términos  mas  du- 
ros i  depresivos  contra  el  ex-protector  de  la  confederación  perú  bolivia- 
na, pero  se  negó  a  tomar  injerencia  en  esos  asuntos.  Ballivian,  como  de- 
cimos en  el  testo,  tomó  después  menos  interés  en  ellos.  Puede  verse  la 
comunicación  del  gobierno  dé  Buenos  Aires  en  El  Progreso  de  Santiago, 
núm.  605,  de  23  de  octubre  de  1844. 

(6)  Tomo  I,  páj.  461. 
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Al  llegar  a  Arica  a  principios  de  abril  siguiente,  Vial 
habia  oreido  encontrar  la  junta  de  gobierno  que  mandaba 
en  el  sur  del  Perú.  Los  miembros  de  ella  andaban  repar- 
tidos pu  distintos  puntos.  Solo  encontró  en  Tacna  al  jéne- 
ral  Iguain,  dispuesto  a  secundar  los  planes  de  Chile,  sin 
que  esto  adelantase  en  lo  menor  la  solución  de  las  cues- 
tiones que  lo  habian  llevado  a  ese  pais.  Provisto  del  título 
de  encargado  de  negocios  que  le  enviaba  el  gobierno  de 
Chile  (7),  Vial  partia  para  Lima,  donde,  en  vez  de  obtener 
la  solución  que  buscaba,  iba  a  hallarse  envuelto  en  un 
mundo  de  dificultades  i  contradicciones.  Seria  tan  largo 
i  fatigoso,  como  inconducente  e  inútil,  el  referir  las  per- 
turbaciones i  trastornos  del  Perú,  durante  los  cuales,  ade- 
mas, lejos  de  recibir  Vial  las  demostraciones  de  cordiali- 
dad, éste  pudo  comprender  que  contra  él  i  contra  Chile 
existian  o  se  levantaban  prevenciones  de  todo  orden.  Con- 
siguió, sin  embargo,  libertar  del  servicio  de  las  armas  a  cerca 
de  250  ciudadanos  chilenos  enrolados  por  la  fuerza  en  los 
batallones  peruanos.  Durantes  largos  meses,  tocó  a  Vial 
ser  simple  testigo  de  las  tormentosas  perturbaciones  polí- 
ticas porque  pasaba  aquel  pais,  i  en  ese  tiempo  cultivó  re- 
laciones con  muchos  amigos  i  parciales  de  Santa  Cruz  que 
manifestaban  vivo  interés  por  el  buen  resultado  de  las  jes- 
tiones  que  promovía  Vial,  en  la  confianza  de  que  ellas  con- 
ducirían a  libertar  a  aquel  caudillo  de  su  cautiverio. 

En  fin,  después  de  los  mas  variados  accidentes,  una 
junta  de  notables,  restauraba  el  consejo  de  estado. (10  de 


(7)  Don  Ventara  Lavalle,  ministro  plenipot-^nciario  de  Chile  en  el  Pe- 
rú, hastiado  por  las  contrariedades,  i  el  poco  fruto  de  sus  trabajos  por  la 
mala  voluntad  del  gobierno  de  Lima,  según  contamos  antes,  habia  re- 
nunciado con  insistencia  ese  puesto.  Esa  renuncia  fué  aceptada  el  11  de 
abril  (1844).  (El  dia  siguiente  se  le  nombraba  intendente  de  la  provincia 
de  Atacama,  creada  cinco  meses  antes).  Para  reemplazar  a  Lavalle  fué 
designado  el  mismo  11  de  a^»ril  don  Manuel  Camilo  Vial,  pero  solo  con  el 
carácter  de  encargado  de  negocios,  por  cuanto,  decia  el  decreto,  no  hai 
tnecesidad  de  conservar  un  ájente  diplomático  de  esa  clase,  bastando  uno 
de  menor  categoría  que  ahorrará  al  erario  una  suma  considerable.»  Vial 
se  dio  por  ofendido  por  esta  reducción  en  el  rango  del  cargo  que  se  le 
confiaba,  declarando  que  sus  intereses  i  los  de  su  familia  le  impedían 
aceptarlo.  Sin  embargo,  en  las  negociaciones  subsiguientes  hizo  valer 
ese  titulo. 
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agosto),  i  ponía  a  su  cabeza  a  don  Manuel  Menendez  (8). 
Fué  su  ministro  don  Matias  León,  aquel  diplomático  que 
en  1840  habia  venido  a  Chile  a  ofrecer  al  gobierno  i  al 
pueblo  de  este  pais  a  nombre  del  congreso  peruano,  la  es- 
presion  de  gratititud  por  los  servicios  prestados  en  la  cam- 
paña restauradora  (9).  Encargado  ahora  de  negociar  con 
el  representante  de  Chile,  León  se  mostró  bien  dispuesto; 
i  sin  dificultades,  quedó  sancionado  el  11  de  enero  de  1845 
un  convenio  de  cinco  artículos  que  parecia  solucionar  todas 
las  cuestiones  a  que  daba  oríjen  el  cautiverio  de  Santa 
Cruz,  i  la  necesidad  de  resolver  el  destino  futuro  de  éste 
para  ponerlo  en  situación  de  no  poder  renovar  sus  preten- 
siones de  reconquistar  el  poder  perdido.  «El  ex-protector 
don  Andrés  Santa  Cruz,  en  hu  calidad  de  pri-íionero  del 
Perú,  queda  a  disposición  del  gobierno  de  Chile»,  decia  el 
artículo  primero  de  este  convenio.  En  consecuencia,  el 
Perú  deferia  a  lo  que  Chile  i  Solivia  acordaren  i  decidie- 
ren sobre  el  destino  de  aquel,  comprometiéndose  ambos  a 
trasladarlo  a  Europa  bajo  las  garantías  del  caso,  por  uu 
período  que  no  bajase  de  seis  añosí.  Chile  i  el  Perú  se  obli- 
gaban a  interponer  sus  buenos  oficios  para  obtener  del 
gobierno  de  Solivia  la  restitución  de  los  bienes  secuestra- 
dos a  Santa  Cruz  en  1839.  Aunque  ese  convenio  no  co- 
rrespondía en  todas  sus  partes,  a  lo  menos  en  algunos  ac- 
cidentes de  su  forma  esterna,  a  las  aspiraciones  del  go- 
bierno de  Chile,  éste,  después  de  consultar  al  consejo  de 
estado,  le  prestó  su  aprobación  (12  de  marzo  de  1845). 

No  corrió  la  misma  suerte  en  el  Perú.  El  gobierno  pro- 
visorio que  allí  mandaba,  creyó  que  sus  poderes  no  lo  au- 
torizaban para  ello,  i  reservó  ese  negocio  para  ser  resuelto 
por  el  congreso  convocado  para  el  16  de  abril.  El  conve- 
nio fué  allí  desaprobado,  no  por  la  esencia  de  sus  disposi- 
ciones, sino  por  la  manera  i  forma  como  se  sancionaba  la 
«enajenación/  de  los  derechos  que  el  Perú  tenia  sobre  la 
persona  de  Santa  Cruz,  como  sobre  algo  que  era  su  pro- 


(8)  Menendez  delegó  el  mando  el  dia  siguiente  en  el  doctor  don  Justo 
Figuerola;  pero  volvió  a  tomarlo  el  5  de  oi'tuljre.  Bajo  la  presidencia  de 
Menendez  se  celebró  el  convenio  de  que  vamos  a  hablar. 

(9)  Véase  el  tomo  I,  páj.  400  de  esta  historia. 
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piedad  (10).  El  mismo  congreso  habia  elejido  presidente 
del  Perú  al  jeneral  don  Eamon  Castilla,  militar  valiente, 
i  hombre  de  una  voluntad  decidida,  que  estaba  bien  resuel- 
to a  afianzar  a  toda  costa  la  paz  interior  i  esterior  de  la 
Eepública.  Comenzó  por  solucionar  de  cualquier  modo 
una  enojosa  cuestión  con  la  Gran  Bretaña,  i  luego  contra- 
jo su  atención  al  asunto  pendiente  con  Chile. 

Entonces  habia  regresado  a  este  país  don  Manuel  Ca- 
milo Vial,  disgustado  por  el  mal  éxito  de  su  misión;  i 
en  su  lugar  habia  ido  a  Lima  don  Manuel  José  Cerda, 
aquel  abogado  que  hemos  tenido  que  nombrar  en  otras 
ocasiones  por  su  intervención  judicial  en  los  procesos  po- 
líticos de  1839,  i  en  el  congreso  de  1842  por  su  resisten- 
cia a  la  reabilitacion  de  los  militares  dados  de  baja.  En 
el  desempeño  de  su  misión  en  el  Perú  encontró  Cerda  di- 
ficultades que  con  mas  discernimiento  le  habría  sido  fácil 
dominar  o  apartar,  gracias  al  buen  deseo  del  jeneral  Cas- 
tilla de  llegar  a  un  arreglo,  i  a  la  sincera  amistad  que  unis. 
a  ese  jefe  con  el  jeneral  Búlnes.  Mediaron  notas  i  confe- 
rencias mas  o  menos  ásperas  con  el  ministro  de  relaciones 
del  Perú,  hasta  que  a  mediados  de  agosto,  resolvió  Casti- 
lla enviar  a  Chile  un  representante  especial  encargado  de 
procurar  la  solución  de  todas  esas  complicaciones.  Confió 
ese  cargo  a  don  Benito  Lazo,  vocal  de  la  corte  suprema 
de  justicia;  i  ministro  poco  antes  (1839)  de  relaciones  del 


(10)  El  primer  acto  del  congreso  peruano  fué  elejir  presidente  de  la 
República  al  jeneral  don  Ramón  Castilla  (20  de  abril  de  1845).  Al  abrir8e 
las  sesiones  ordinarias  del  conpreso,  el  1.^  de  julio  siguiente,  Castilla 
daba  cuenta  de  aquel  pacto  en  el  discurso  de  apertura  de  la  manera  si- 
guiente: «Respecto  de  Chil3  existen  de  un  modo  esplícito  las  ariiigables 
disposiciones  de  que  acabo  de  hablaros;  i  aunque  ha  sido  necesario  ne- 
gar la  ratificación  a  un  tratado  que  se  celebró  determinando  la  suerte 
posterior  qne  debe  caber  a  don  Andrés  Santa  Cruz,  esta  denegación,  fun- 
dada en  la  enajenación  que  por  el  susodicho  tratado  se  hacia  de  los  de- 
rechos de  la  nación  sobre  su  capital  enemigo,  no  puede  alterar  en  lo  me- 
nor la  política  que  distingue  a  aquel  gobierno,  ni  la  que  el  Perú  por  su 
parte  se  ha  propuesto  guardar.  Un  nuevo  convenio  concluirá  este  nego- 
cio de  uiia  manera  que  satisfaga  al  honor  i  a  los  dere(;hos  de  la  patria, 
satisfaciendo  al  mismo  tiempo  al  principio  necesario  de  inhabilitara 
don  Andrés  Santa  Cruz  hast-a  el  grado  de  que  en  lo  sucesivo  no  pueda 
perturbar  de  ningún  modo  la  p-^z  del  Perú,  de  Chile  i  la  de  Bolivia.» 

Este  mensaje  se  halla  reproducido  en  El  Araucano^  núm.  779,  de  25 
de  julio  de  1845. 
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Perú,  bajo  la  presidencia  del  jeneral  Gamarra.  El  gobier- 
no de  Solivia,  invitado,  como  era  natural,  a  tener  parti- 
cipación en  esos  acuerdos,  habia  confiado  su  representa- 
ción a  don  Joaquin  Aguirre,  personaje  notable  de  ese  pais, 
que  se  habia  señalado  ya  por  otros  servicios  de  carácter 
diplomático.  A  esos  dos  personajes,  unidos  con  el  minis- 
tro de  relaciones  de  Chile  don  Manuel  Montt,  iba  a  tocar 
el  poner  término  a  aquella  enmarañada  i  enojosa  cuestión. 
3.  En  virtud  de  un  con-       3.    Los    plenipotenciarios    dieron 

venio  celebra  do   en        •      ••  n  •  1        /i 

Santiago  entre  I08  re.  pnncipio  a  SUS  Conferencias  en  los  ul- 
preBentantes  de  Chile,  timos  dias  de  setiembre  (1845).  Keu- 
dei  Perú  i  Boiivia,  ae  nianse  en  la  sala  del  ministro  de  rela- 

pone en  libertad  a  San-      .  d      ^'  •     3-        ^'  1 

ta  Cruz,  compróme-  cioues,  en  Santiago,  1  discutían,  al 
tiéndose  éste  a  mar   ménos  I08  de   Bolivia  i  del  Perú,  con 

t^tTrlS^kZZ  tp^i»  1«  tir««t«^  i  solemnidad  diploma- 
de  seis  años.  tica.   Auuque  en  el  tondo  había  entre 

ellos  el  mas  perfecto  acuerdo,  algunos  accidentes  de  de- 
talle, i  la  esposicion  del  preámbulo,  en  que  aquellos  que- 
rían dejar  constancia  de  los  antecedentes  que  hacian  ne- 
cesaria la  espatriacion  de  Santa  Cruz,  ofrecian  alguna 
dificultad.  Al  fin,  el  7  de  octubre  firmaban  un  convenio 
de  cinco  artículos,  mucho  mas  claro  i  bien  dispuesto  que 
el  que  habian  celebrado  en  Lima  en  enero  anterior,  los 
negociadores  León  i  Vial.  Según  este  pacto,  Santa  Cru^, 
se  trasladaría  a  Europa,  garantizando  con  la  hipoteca  de 
todos  sus  bienes  que  durante  seis  años  no  volvería  a  nin- 
gún punto  de  América,  i  bajo  la  conminación  de  ser  tra- 
tado con  todo  el  rigor  de  la  lei.  El  gobierno  de  Bolivia  se 
comprometía  a  suspender  el  secuestro  de  los  bienes  de 
Santa  Cruz,  i  ademas  a  pagar  a  éí^te  seis  mil  pesos  anua- 
les durante  su  permanencia  er.  Europa.  Parecía  al  fin 
acercarse  este  negocio  a  una  solución  definitiva  después 
de  tantas  i  tan  molestas  negociaciones. 

Santa  Cruz  recibió  este  arreglo  con  marcada  satisfac- 
ción. «Siendo  mi  deseo  mas  vehemente,  decía  al  minis- 
tro de  relaciones  de  Chile  que  le  había  comunicado  la  no- 
ticia, el  dejar  de  ser  objeto  de  persecuciones  en  América, 
i  contraerme  a  la  educación  de  mí  familia,  acepto  desde 
luego  toda  la  parte  dispositiva  contenida  en  los  cinco  ar- 
tículos del  mencionado  convenio,  aunque  no  convengo  en 
la  motivada  (el  preámbulo);  i  me  resigno  gustoso  a  trasla- 


p"^' 


PRIMER   PERÍODO    (1841-1846) CAPÍTULO   XI  121 

darme  a  Europa,  i  a  no  regresar  de  ella  antes  de  los  seis 
años  prefijados  a  mi  ostracismo  (11). »  Allí  mismo  hacia  las 
demás  declaraciones  del  caso,  i  ofrecía  la  hipoteca  de  sus 
bienes,  según  lo  estipulado  en  el  convenio;  pero  como  to- 
do aquello  no  se  considerara  bastante  esplícito  i  decisivo, 
firmó  por  triplicado  un  intru mentó  especial  para  ser  dis- 
tribuido entre  los  tres  gobiernos.  «Declaro,  decia  allí 
Santa  Cruz,  que  acepto  el  precedente  arreglo;  i  a  su  pun- 
tual i  exacto  cumplimiento  en  la  parte  que  me  toca,  em- 
peño formal  i  solemnemente  mi  palabra  de  honor,  en  fe 
de  lo  cual  firmo  la  presente.»  Aquel  pacto  ratificado  por 
los  tres  gobiernos,,  fué  canjeado  en  Santiago  el  17  de  di- 
ciembre de  1845.  La  negociación  manejada  por  los  re- 
presentantes de  Chile,  del  Perú  i  de  Solivia,  quedó  así 
terminada  felizmente  (12). 

A  fines  de  enero  siguiente  (1846),  Santa  Cruz  se  tras- 
ladaba a  Valparaíso.  Estaba  en  completa  libertad,  pero 
lo  acompañaba  el  coronel  Viel  para  facitarle  su  instala- 
ción provisoria  en  aquel  puerto.  Aquellos  dos  hombres 
que  durante  veinte  meses  habian  vivido  en  una  situación 
llena  de  recelos  i  desconfianzas,  se  separaron  sin  embar- 
go como  viejos  amigos,  i  con  todas  las  manifestaciones 
de  afectuosa  cordialidad.  Debíase  esto  a  la  franqueza  es- 
pontánea del  coronel  Viel,  sin  doblez  i  sin  rencores,  cua- 
lidades todas  que  correspondían  a  las  condiciones  que  ha- 
bía buscado  el  gobierno  al  confiarle  la  custodia  de  un  pri- 
sionero de  la  calidad  de  Santa  Cruz.  Permaneció  éste  en 
Valparaíso  tres  meses  mas.  Esperaba  la  llegada  de  algu- 
nas personas  de  familia  con  quienes  debía  emprender  el 
viaje  a  Europa.  AI  fin,  el  20  de  abril  (1846)  partía 
con  rumbo  a  Burdeos  en  la  fragata  mercante  la  Nouvelle 


(11)  Nota  de  Santa  Cruz  al  ministro  de  relaciones  esteriores  (ie  Chile. 
Chillan,  25  de  octubre  de  1845. 

(12)  Aquella  fué  la  parte  ostencible  de  esas  negociaciones;  pero  el  go- 
bierno del  Perú,  siempre  en  relaciones  poco  seguras  con  Bolivla,  habia 
encargado  a  su  representante  don  Benito  Lazo  que  tratase  de  imponerse 
acerca  de  la  actitud  que  tomaría  Chile  en  caso  de  un  rompimiento,  o  si 
podría  contar  con  su  alianza.  £1  gobierno  de  Chile,  procediendo  con 
gran  prudencia,  «e  limitó  a  espresar  sus  vehementes  deseos  por  la  con- 
servaeion  de  la  paz. 
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Gahrielle  (13).  Todavía  el  nombre  de  este  singular  perso- 
naje vuelve  a  aparecer  indirectamente  i  solo  de  paso,  por 
decirlo  así,  en  otras  pajinas  de  la  historia  de  Chile.    Al 
hablar  de  los  hechos  a  que  ellas  se  refieren,  será  el  tiem- 
po de  dar  noticias  de  sus  últimos  años. 
4,  Llega  a  Chile  una      4.  El  gobierno  de  Chile,  como  se 
dTo  %"ro^^^^^^^^^     que"  recordará,  tenia  ademas  entonces  cues- 
dio  oríjen  el  uso  de  la  tiones  pendientes  con  el  gobierno  ar- 
cintiiia  roja  por  iinsir-  jentiuo.    Proveuian   ellas   principal- 
viente  de  la  legración:  ^        .       j      i  . ,  •  ^    •  1 
regresa  ésta  a  Buenos  mente  de  los  Vejámenes  mteridos  a 
Aires  sin  haber  trata-  numerosos  ciudadanos  chilenos  por  el 
InS'Srndt:.,;::  gobierno  provincial  de  Mendoza,  que 
entre  las  dos  liepúbii-  obligaron  al  de  Chile  a  cortar  todas 
cas.                           las  relaciones,  i  a  recurrir  a  Buenos 
Aires  para  obtener  reparación.  Ya  sabemos  que  todo  esto 
nohabia  conducido  a  otro  resultado  que  a  estudiadas  dila- 
ciones, que  eran  una  verdadera  burla  (14).  Mientras  tan- 
to, la  prensa  de  Chile,  en  su  mayor  parte  dirijida  por  emi- 
grados arjentinos,  combatia  desde  este  pais  con  tanto  ca- 
lor como  constancia  la  ominosa  dictadura  que  pesaba  so- 
bre aquella  Eepública,  i  habia  conseguido  que   la  opi- 
nión chilena   le  fuera  casi   unánimemente   desfavorable. 
La  prensa  de  Buenos  Aires,  defensora  i  sostenedora  del 
despotismo  de  Eozas,  hizo    frecuentemente  cargos  al  go- 
bierno de  Chile  por  que  no  reprimia  a  los  periodistas  de 
este  pais.   Don  Andrés  Bello  se  creyó  mas  de  una  vez  en 
el  deber  de  esplicar  que  no  teniendo  aquellos  escritos 
ningún  carácter  oficial,  no  comprometían  de  ninguna  ma- 
niera la  neutralidad  del  gobierno  chileno,  que,  por  los  de- 
mas,  no  cenia  poder  ni  autoridad  para  fijar  rumbos  a  la 
prensa  (15). 

Desde  fines  de  1844  se  supo  en  Santiago  que  el  gobier- 
no de  Búhenos  Aires  enviaba  a  Chile  un  ministro  plenipo- 


(13)  Al  referir  estos  últimos  accidentes  de  la  detención  de  Santa  Cruz 
i  de  su  liberación,  nos  hemos  contraído  a  los  hechos  capitales,  desen- 
tendiéndonos de  pormenores  que-consideramos  de  interés  mui  escaso  i 
subalterno.  El  le<;tor  podrá  encontrar  algunos  mas  detalles  en  el  libro 
citado  de  don  Ricardo  Montaner  Bello. 

(14)  Véase  el  tomo  I,  páj.  228  de  esta  historia. 

(15)  Puede  verse  entre  otros  escritos  de  esta  clase,  el  editorial  de  El 
Araucano,  núm.  789,  de  3  de  octubre  de  1845. 
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tenciario  cod  una  alta  representación.  Era  éste  don  Bal- 
domero  García,  abogado  de  mucha  reputación,  orador 
muí  distinguido  en  Jas  cámaras  de  Rozas,  i  uno  de  los 
mas  firmes  í  ardorosos  sostenedores  de  aquel  gobierno.  Ve- 
nia como  secretario  don  Bernardo  de  Irigoyen,  joven  de 
veintidós  años,  que  estaba  destinaHo  a  figurar  mas  tarde 
en  los  mas  altos  puestos  de  su  patria.  La  legación,  despa- 
chada de  Buenos  Aires  por  los  largos  i  penosos  caminos 
de  tierra,  fué  obligada,  por  orden  de  Rozas,  a  detenerse  en 
Mendoza  durante  meses  enteros,  a  protesto  de  enferme- 
dad de  García  o  de  algunas  personas  de  su  familia.  La 
legación  arjentína  solollegóa  Santiago  en  losúltimos  días 
de  abril  (1845),  cuando  estaban  para  cerrarse  los  pasos 
de  cordillera.  El  8  de  mayo  fue  recibida  por  el  presiden- 
te de  la  República  con  todas  las  solemnidades  de  estilo. 
Veinte  i  tres  días  mas  tarde,  el  1.^  de  junio,  al  abrirse  las 
sesiones  del  congreso  nacional,  daba  aquel  cuenta  de  esta 
novedad,  espresando  la  confianza  de  que  no  tardarían  en 
verse  solucionadas  todas  las  dificultades.  «^Me  asiste  la 
esperanza,  decía  el  presidenta  Búlues,  de  que  la  residen- 
cía  de  un  ministro  plenipotenciario  aijentíno  cerca  de  es- 
te gobierno,  con  instrucciones  que  según  su  propia  decla- 
i-acion  han  sido  dictadas  por  sentimientos  en  alto  grado 
amistosos,  francos  i  desinteresados,  acelerará  las  discusio- 
nes í  decisión  de  los  reclamos  pendientes.»  Vamos  a  ver 
como  se  vieron  burladas  todas  esas  espectativas. 

A  la  llegada  a  Chile  del  ministro  arjentino,  la  prensa  de 
este  país,  hostil  a  Rozas,  reaobló  sus  ataques  con  gran  vi- 
gor, hasta  con  intemperancia,  presentando  al  gobierno  de 
éste,  i  a  sus  servidores  como  una  banda  de  malhechores 
de  la  peor  especie,  que  habían  ensangrentado  todo  aquel 
país,  i  cometido  los  mas  detestables  horrores.  El  ministro 
García,  hombre  hábil,  pero  de  carácter  desconfiado,  renci- 
lloso i  desapacible,  se  molestaba  sobre  manera  con  esos 
ataques  de  los  periódicos;  i  viniendo  de  Buenos  Aires, 
donde  no  se  publicaba  una  línea  sin  el  beneplácito  de  Ro- 
zas i  de  sus  ajentes,  no  podía  persuadirse  de  que  el  go- 
bierno de  Chile  fuera  estraño  a  esa  actitud  de  Ja  prensa. 
Un  raro  incidente  ocurrido  esos  mismos  días,  que  García 
atribuyó  a  la  efervescencia  producida  por  esos  escritos, 
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vino  inesperadamente  a  hacer  mas  molesta  la  situación  de 
éste. 

En  las  guerras  civiles  de  aquella  República  se  habia  in- 
troducido en  el  partido  federal  la  práctica  de  llevar  un  cin- 
tillo colorado,  cuyo  uso  se  hizo  obligatorio  para  todo  el 
mundo.  Debiau  llevarlo  hombres  i  mujeres,  viejos  i  jóve- 
nes, los  niños  de  las  escuelas,  los  eclesiásticos  i  los  labra- 
dores de  los  campos.  Los  jesuitas,  para  ganarse  la  volun- 
tad de  Rozas,  usaron  también  el  cintillo  coloiado  al  de- 
sembarcar en  Buenos  Aires.  En  ese  cintillo  estaban 
escritas  estas  palabras:  «federación  o  muerte»;  que  luego 
fueron  reemplazadas  por  estas  frases:  «jviva  la  confedera- 
ción arjentinal  ¡mueran  los  salvajes  unitariosl»,  a  las  cua- 
les se  agregaron  todavía  estos  calificativos,  «asquerosos  in- 
mundos >.  En  Chile,  Garcia  i  su  secretario  se  hablan  abste- 
nido de  usar  ese  distintivo;  pero  lo  usaba  un  negro  sir- 
viente de  la  casa,  llamado  Bernardo  Pereira,  soldado  del 
ejército  arjentino,  cuyo  uniforme  vestia. 

Hacia  apenas  unos  cuantos  dias  que  la  legación  arjen- 
tina  habia  llegado  a  Santiago  cuando  ocurrió  el  lance  que 
vamos  a  referir.  Un  caballero  arjentino  llamado  don  Elias 
Bedoya,  emigrado  de  ese  pais  por  causa  de  las  guerras 
civiles  i  de  las  encarnizadas  persecuciones,  encontró  el  5  de 
mayo  en  la  calle,  al  sirviente  u  ordenanza  de  la  lega- 
cson  arjentina,  i  precipitándose  sobre  él,  le  arrancó  el 
cintillo  colorado  que  llevaba  entre  los  botones  de  su  uni- 
forme. Algunos  dias  mas  tarde,  i  cuando  ya  estuvo  reco- 
nocido en  su  carácter  diplomático,  representaba  Garcia 
aquel  accidente  al  ministerio  de  relaciones  esteriores,  seña- 
lando la  ofensa  que  se  hacia  a  su  legación  ultrajando  esa  divi- 
sa, «cinta  que  cargamos  los  empleados  de  migobierno,decia, 
en  virtud  de  un  decreto,  i  que  han  adoptado  todos  los 
ciudadanos  habitantes  de  mi  República  como  un  signo  de 
reconocimiento  i  de  paz;  cinta  que  si  alguna  vez  tiene  es- 
crito voto  de  execración  contra  los  enemigos  de  la  patria, 
como  lo  ostentan  las  armas  i  emblemas  nacionales  de  otros 
estados,  no  sin  manifiesto  absurdo  puede  mirarse  como  un 
insulto  o  provocación  a  persona  alguna.  Me  permitirá  V. 
S.  hacerle  notar  que  éste  es  ya  uno  de  los  efectos  del  de- 
senfreno de  la  prensa,  que  se  ha  hecho  especialmente  sen- 
tir desde  el  arribo  de  la  legación  arjentina,  contra  ella. 
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«u  política  i  SU  gobierno».  El  plenipotenciario  Garcia  ter- 
minaba su  oficio  pidiendo  la  reparación  de  aquel  ultraje. 

Si  este  asuuto  era  por  si  solo  bastante  desagradable,  no 
podian  haberse  buscado  formas  mas  aparentes  que  las  que 
usaba  ese  diplomático  para  poner  la  opinión  jeneral  en 
contra  suya.  En  efecto,  llamar  al  cintillo  colorado  «signo 
de  reconocimiento  i  paz»,  i  equiparar  las  groseras  palabras 
escritas  en  él,  con  los  motes  que  se  leen  en  los  escudos  de 
armas  de  algunas  naciones,  era  tan  absurdo  como  hacer 
insinuaciones  contra  el  uso  que  en  nuestro  pais  se  hacia 
d^  la  libertad  de  imprenta.  Pero  el  gobierno  estaba  en  el 
deber  de  tomar  alguna  medida  a  este  respecto  después  del 
recibo  de  aquella  nota.  Al  efecto,  el  21  de  mayo  la  tras- 
mitió en  copia  al  juzgado  del  crimen,  servido,  como  sabe- 
mos, por  don  Ambrosio  Silva  Cieufuegos.  Como  Bedoya, 
lejos  de  negar  o  de  disculpar  el  hecho  de  que  se  le  acusaba, 
asumia  arrogantemente  toda  la  responsabilidad,  el  juez 
espidió  el  23  de  mayo  una  orden  de  prisión,  que  solo  se 
hizo  efectiva  el  30  del  mismo  mes.  Casi  parece  escusado 
decir  que  los  periódicos  hostiles  al  gobierno  de  Buenos 
Aires,  tomaron  ardientemente  la  defensa  de  Bedoya. 

La  causa  de  éste  no  pedia  ser  larga.  No  sé  necesitaban 
pruebas  ni  otros  trámites  que  retardan  los  procesos.  El  15 
de  junio  era  condenado  Bedoya  en  primera  instancia  a 
sufrir  cuarenta  dias  de  prisión  por  el  delito  de  haberse 
hechojusticia  por  sus  propias  manos.  El  reo  apeló  inme- 
diatamente de  esa  sentencia  ante  la  corte  suprema,  único 
tribunal  que  entonces  juzgaba  las  causas  criminales  que 
no  eran  de  fuero  especial,  como  las  militares  i  las  eclesiás- 
ticas. Este  juicio  habia  apasionado  grandemente  al  públi- 
co. Los  emigrados  arjentinos,  entre  los  cuales  habia  escri- 
tores conocidos,  i  varios  abogados,  algunos  de  ellos  de  re- 
putación, se  reunian  en  sus  tertulias,  haciendo  todos  cau- 
sa común  con  Bedoya.  No  üabrian  faltado  a  éste  elocuen- 
tes i  valerosos  defensores;  pero  prefirieron  dar  a  la  defen- 
sa un  carácter  jeneral  i  jurídico,  i  no  de  compañerismo 
entre  compatriotas  i  proscriptos.  Para  ello  se  buscó  a  don 
José  Victorino  Lastarria,  profesor  entonces  de  derecho 
de  jentes  en  el  Instituto  nacional,  i  que,  como  hemos  di- 
cho antes,  se  habia  conquistado  la  reputación  de  literato  i 
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de  orador.  En  esas  tramitaciones  se  pasaron  algunos  dias 
durante  los  cuales  Bedoya  permanecia  preso. 

Por  tin,  el  É^ábado  5  de  julio  se  hizo  la  causa  de  éste 
ante  la  suprema  corte  de  justicia.  La  sala  de  la  audiencia 
estaba  escepcionalmente  concurrida  por  abogados,  por  per- 
sonas de  buena  posición  social,  i  sobre  todo  por  los  mas  co- 
nocidos i  considerados  entre  los  emigrados  arjentinos.  Bedo- 
ya leyó  la  esposicion  de  los  hechos  que  llevaba  escrita  en 
justificación  de  su  conducta,  recalcando  con  su  entona- 
ción algunos  pasajes.  Habló  en  seguida  Lastarria,  tratan- 
do la  cuestión  bajo  su  aspecto  legal,  a  la  luz  del  derecho 
de  jentes.  Su  alegato  nos  es  desconocido;  pero  los  periódi- 
cos de  la  época  hicieron  de  él  grandes  elojios.  La  sen- 
tencia de  la  corte,  en  cambio,  no  fijó  ningún  principio  de 
derecho  público,  i  sí  solo  la  regla  común  de  que  nadie 
puede  constituirse  en  juez  de  sus  derechos  en  contra  de  ter- 
cero. cEn  esta  virtud  i  en  conformidad  a  una  lei  de  parti- 
da, se  declara,  decia  la  corte,  que  don  Elias  Bedoya  de- 
bió ser  penado  con  un  moderado  arresto;  i  habiéndolo  su- 
frido por  mas  de  un  mes,  póngasele  en  libertad. » 

Así  terminó  aquel  asunto  ante  los  tribunales,  pero  no 
ante  la  opinión.  Siguió  debatiéndose  acaloradamente  en 
la  prensa,  molestando  sobre  manera  a  la  legación  aijenti- 
na,  i  al  juez  del  crimen  que  habia  dado  la  primera  sen- 
tencia. Cometió  éste  la  debilidad  de  contestar  a  los  cargos 
que  se  le  hacian  (16);  i  esa  respuesta  vino  a  dar  nuevo  pá- 
bulo a  la  polémica,  suscitada  por  este  incidente.  Todo 
aquello  hacia  insoportable  su  residencia  en  Chile  al  ple- 
nipotenciario Garcia.  A  no  caber  duda,  traia  éste  el  en- 
cargo de  exij  ir  del  gobierno  chileno  laespulsion  de  Sar- 
miento i  de  algunos  otros  emigrados  arjentinos  que  hacian 
una  forn^idable  propaganda  contra  el»gobierno  de  Eozas, 
o  que  al  menos  no  se  les  permitiese  escribir,  i  encontraba 
que  la  constiturion  i  las  lej^es  de  este  pais  los  facultaban 
para  dar  ti  luz  sus  escritos  sin  que  ninguna  autoridad  pu- 
diera impedírselo. 

Hubo  momentos  en  que  Garcia  pudo  llegar  a  creer  que 
la  causa  de  Rozas  encontraba  simpatías   en   Chile.  El 


(16)  Ea  La  Gaceta  de  los  tribunales  de  26  de  julio  de  1845. 
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Diario  de  Santiago  i  algún  otro  papel  de  oposición,  para 
nmolestar  a  los  arjentinos  defensores  del  gobierno  de 
Chile,  hacian  elojios  de  los  tiranos  -i  tiranuelos  de  aque- 
lla República;  i  las  gacetas  de  Eozas  reprodujeron  i 
comentaron  esos  elojios  con  bulliciosa  fruición.  Pero  Gar- 
cía era  demasiado  sagaz  para  dejarse  engañar  por  esas 
artimañas  periodísticas,  tanto  m:is  cuanto  que  a  ser  sin- 
ceros aquellos  aplausos,  se  les  habría  tomado  como  la 
opinión  de  un  bando  político  que  no  tenia  afinidad  ni 
apoyo  alguno  en  el  gobierno.  Así  fué  que  aunque  el  ple- 
nipotenciario arjentino  hizo  algunas  insinuaciones  para 
ganarse  una  parte  de  la  prensa  chilena,  como  ha  podido 
verse  en  una  de  sus  comunicaciones  que  hemos  estractado 
mas  atrás,  nunca  se  resolvió  a  provocar  de  frente  una 
jestion  sobre  este  punto,  que  inevitablemente  lo  habria 
llevado  a  un  fracaso. 

La  realidad  sobre  las  causas  del  desenlace  de  aquella 
misión,  no  está  revelada  en  los  documentos  públicos,  si 
bien  en  ellos  se  encuentran  insinuaciones  que  ayudan  a 
descubrirlas.  Garcia,  al  llegar  a  Chile,  pudo  imponerse  de 
que  la  opinión  pública  de  este  pais  era  casi  unánimemente 
eontraria  al  gobierno  de  Rozas;  i  él,  que  venia  a  pedir  me- 
didas represivas  contra  los  emigrados  arjentinos,  encon- 
traba a  éstos  en  la  mejor  condición  que  podian  esperar 
en  su  carácter  de  espatriados.  Pudo  ver  a  Sarmiento  par- 
tir a  Europa  en  desempeño  de  una  honrosa  comisión  del 
gobierno.  Otros  emigrados  tenian  a  su  cargo  destinos  de 
confianza,  juzgados  de  letras,  secretarias  de  intendencias 
o  de  otras  oficinas  del  estado,  o  servían  en  diversos  ran- 
gos en  la  instrucción  pública.  Por  fin,  algunos  ocupaban 
como  abogados  una  ventajosa  posición  en  el  foro.  En  je- 
neral,  todos  los  emigrados  que  mostraban  condiciones  de 
seriedad,  hablan  hallado  en  Chile  la  mas  hospitalaria  aco- 
jida.  Ni  el  gobierno  ni  la  opinión  nacional  habrían  re- 
suelto favorablemente  ninguna  jestion  contraria  a  los  emi- 
grados. El  plenipotenciario  Garcia  no  tardó  en  conven- 
cerse de  que  su  misión  no  habria  de  conducirlo  en  este 
punto  a  ningún  resultado  favorable,  i  prefirió  alejarse  de 
Chile  dejando  pendientes  los  reclamos  que  habria  conve- 
nido tratar. 

La  legación  arj entina  permaneció  en  Santiago  casi  un 
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año  entero  sin  promover  jestion  alguna  sobre  las  mu- 
cbas  cuestiones  que  interesaban  a  ambos  países.  Fué  inú- 
til ademas  que  el  ministro  de  relaciones  de  Cbile  don 
Manuel  Montt  quisiese  tratar  entre  otras  cuestiones,  la  re- 
ferente a  la  condición  de  los  ciudadanos  chilenos  en  Men- 
doza que  habia  producido  la  interdicción  comercial.  Gar- 
cia,  manifestando  en  términos  jenerales  las  amistosas  dis- 
posiciones del  gobierno  de  Buenos  Aires  en  ese  i  en  otro» 
asuntos,  no  se  daba  por  «suficientemente  provisto  de  ins- 
trucciones para  proceder  a  discutirlo»  (17).  Por  fin,  en  los 
primeros  dias  de  abril  (1846),  Garcia  comunicaba  al  mi- 
nisterio de  relaciones  esteriores  que  el  gobernador  de 
Buenos  Aires,  en  su  calidad  de  director  de  la  representa- 
ción internacional  de  la  República  arjentina,  habia  tenido 
a  bien  admitirle  la  renuncia  del  cargo  que  desempeñaba 
en  Chile.  Con  esto  puso  término  a  la  legación. 

La  audiencia  oficial  de  despedida  se  verificó  el  8  de 
abril.  En  el  discurso  de  estilo,  el  ministro  arjentiuo,  ma- 
nifestó el  pesar  de  su  gobierno  de  que  no  hubieran  podido 
quedar  concluidos  los  arreglos  pendientes.  «Mi  gobierno, 
agregaba,  se  ha  abstenido  de  admitir  mis  ruegos  para 
volver  a  su  lado  hasta  que  se  ha  llegado  a  convencer  de 
que  mi  residencia  aquí  se  habia  hecho  ineficaz  para  obte- 
ner tan  importantes  objetos.»  En  su  contestación,  el  pre- 
sidente de  Chile  espresó  su  ardiente  deseo  de  mantener 
las  buenas  relaciones  de  amistad  entre  los  dos  paises,  i  su 
pesar  de  que  «por  circunstancias  de  que  él  no  podia  ser 
juez  i  que  lamentaba  profundamente,  no  hubiera  produ- 
cido aquella  misión  los  efectos  que  se  esperaban.»  Dentro 
de  los  límites  de  la  cortesia  diplomática,  el  gobierno  de 
Chile  no  quiso  pasar  mas  allá  para  espresar  su  estrañeza 
por  el  regreso  de  aquella  legación  sin  haber  llegado  a  nin- 
gún arreglo  (18).  El  secretario  de  la  legación  don  Bernar- 


(17)  Memoria  del  ministerio  de  relaciones  esteriores  de  Chile^  de  11  de 
agosto  de  1846. 

(18)  Los  discursos  de  despedida  de  la  legación  arjentina  fueron  publi- 
cados por  El  Araucano,  el  10  de  abril.  En  esos  moment/)s  la  provincia 
de  Santiago  estaba  bajo  el  réjimen  del  estado  de  sitio;  i  en  Santiago  no 
se  daba  a  luz  mas  diario  que  El  Pi'ogreso.  Kl  ministerio  del  interior 
encargó  que  entonces  no  se  publicara  nada  contra  aquella  legación. 
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do  Irigoyen  quedó  en  Chile  algún  tiempo  mas,  residiendo. 

en  Valparaiso,  pero  sin  carácter  oficial. 

5.  Discusión  sobre  los       ge  trató  en  esos  meses  una  cuestión 

ÍSdílíscSX  d?  derecho  diplomático,  como  princi- 

i  resolución  sobre  es-  pio  jeneral.  i  no  aplicable  por  entonces 

tos  rtitnnos.  g^  ninguu  caso  determinado,  en  que  el 

plenipotenciario  arjentino  tuvo  que  tomar  parte,  como 

los  demás  representantes  estranjeros. 

La  constitución  de  1828,  vijente  entonces  en  esta  parte, 
señala  en  términos  jenerales  en  su  artículo  96,  entre 
otras  atribuciones,  a  Ja  suprema  corte  de  justicia,  la  de 
conocer  i  juzgar  «de  las  causas  civiles  i  criminales  de  los 
empleados  diplomáticos,  cónsules  e  intendentes  de  pro- 
vincia». Pero  como  esa  disposición  no  espresa  claramente 


El  25  de  diciembye  de  1845,  al  abrir  Rozas  en  Buenos  Aires  la  cámara 
de  representantes,  le  daba  ct  enta  de  la  legación  a  Chile  en  los  términos 
signientes:  «Kl  ministro  arjentino,  acreditado  cerca  del  gobierno  de  la 
República  de. Chile,  fué  debid:  mente  reconocido.  La  conducta  de  los  re- 
beldes enemigos  de  la  confederación  refujiados  en  aquel  estatúo,  es  con- 
traria a  las  reglas  internacionales  del  asilo,  i  perjudicial  a  los  mutuos  e 
importantes  intereses.  El  gobierno  ^e  complace  en  anunciaros  que  se  ha 
entablado  ya  correspondencia  entre  aquel  >:obierno  i  el  ministro  arjen- 
tino sobre  los  importantes  objetos  de  f-n  misión.  Kada  omitirá  el  gobier- 
no para  vigorizar  las  relaciones  de  amistad  que  ligan  a  ambas  Repú- 
blicas.» 

Don  Manuel  Montt,  ministro  de  relaciones  esteriores  de  Chile,  daba 
cuenta  de  estos  asuutOM  en  su  memoria  de  agosto  de  1846,  en  los  térmi- 
nos siguientes:  «Permanecen  en  un  estado  de  completa  suspensión  nues- 
tros reclamos  contra  el  gobierno  arjentino.  Su  enviado,  sefior  don  Bal- 
domero  Gar«  ia,  no  se  creyó  suficientemente  provisto  de  instrucciones 
para  proceder  a  discutirlos.»  Allí  mismo  da  cuenta  de  un  nuevo  reclamo 
dirijidó  al  gobierno  de  Buenos  Aires  por  un  acto  de  violencia  de  las  au- 
toridades de  Mendoza,  en  potreros  de  cordillera  de  propiedad  de  ciuda- 
danos chilenos,  i  considerados  como  paite  del  dominio  de  tsta  República. 

El  gobierno  de  este  pais  esplicó  mas  clai amenté  la  cansa  de  la  vuelta 
de  Garcia  en  otro  docr mentó  de  fecha  posterior.  En  t-u  discurso  de  aper- 
tura de  la  sala  de  representan  íes  el  27  de  diciembre  de  1846,  decia  Ro- 
zas lo  que  sigue:  «El  mini>tro  arjentino  en  Chile  se  halló  en  una  situa- 
ción especial.  Fuertemente  ajitado,  i  sin  tranquilidad  de  ánimo  para  espe- 
dirse propiamente  en  los  asuntos  de  su  mition,  a  causa  de  las  violentas 
invectivas  de  los  emigrados  salvajes  unitarios  por  la  prensa,  i  de  un  in 
cidente  desagradable  ocurrido  con  un  doméstico  de  la  legación,  dio  un 
paso  disconforme  con  sus  instrucciones.  Instruido  de  ello  el  gobierno,  i 
de  su  vivo  deseo  de  retirarse  a  su  pais,  por  su  posición  intranquila  i  en- 
fermedad de  su  esposa,  se  le  ha  enviado  su  caita  de  retiro,  con  esplica- 
ciones  cordialmente  amistosas  hacia  el  gobierno  de  Chile.» 
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si  se  refiere  a  los  cónsules  de  Chile  residentes  en  el 
estranjero,  o  a  los  cónsules  estranjeros  residentes  en 
Chile,  la  corte  suprema  elevó  consulta  formal  al  gobierno. 
Don  Andrés  Bello,  que  indisputablemente  era  la  primera 
autoridad  en  la  materia,  sostuvo  que  aquel  artículo  cons- 
titucional se  referia  a  unos  i  a  otros,  es  decir,  a  los  cónsu- 
les nacionales  i  estranjeros,  declarando,  sin  embargo,  que 
solo  al  congreso  correspondia  el  interpretar  válidamente 
aquella  disposición  (19).  En  efecto,  el  10  de  junio  pasaba 
el  ministerio  de  justicia  al  congreso  un  mensaje  en  que 
le  pedia  que  «declarase  el  verdadero  sentido  de  la  lei  que 
ha  dado  lugar  a  dudas». 

Los  diplomáticos  estranjeros  residentes  en  Santiago,  en 
número  de  cuatro,  se  creyeron  autorizados  para  tomar 
injerencia  en  este  asunto.  A  la  cabeza  de  ellos  estaba  don 
Baldomero  Garcia  que  tenia  el  título  de  ministro  pleni- 
potenciario. Los  otros  eran  simples  encargados  de  nego- 
cios (20).  Con  fecha  8  de  julio,  dirijieron  al  ministerio  de 
relaciones  esteriores  una  nota  colectiva.  Después  de  consi- 
derar esta  cuestión  por  diversos  lados,  formulaban  su  exi- 
jencia  de  la  manera  siguiente:  «Esperan  (los  infrascritos) 
que  S.  E.  el  señor  presidente  querrá  combinar  el  concepto 
reclamado  de  modo  que  salve  la  absoluta  escepcion  que  goza 
el  cuerpo  diplomático  residente  en  Chile  de  los  tribunales 
del  pais,  por  mas  altos  que  estos  sean,  en  todo  caso,  para 
todo  efecto  i  con  la  misma  amplitud  con  que  la  tienen  los 
diplomáticos  chilenos  en  las  naciones  amigas.» 

La  contestación  dada  por  el  ministerio  el  25  de  junio, 
es  una  pieza  notable,  como  todas  aquellas  en  que  don 
Andrés  Bello  discutia  con  su  alta  competencia  una  cuestión 
cualquiera  de  derecho  internacional.  Reconoce  que  por 
regla  jeneral  los  juicios  civiles  de  los  ministros  diplomá- 
ticos no  están  sometidos  a  los  tribunales  del  pais  en  que 
residen,  pero  que  pueden  estarlo  como  cuando  el  mismo 


(19)  El  Arancatw,  núni.  772,  de  6  de  junio  de  1845. 

(20)  Eran  é8t08  John  AValpole,  Enrique  Cazotte  i  Wenceslao  Antonio 
Ribeiro,  encargados  de  negocios  de  la  Gran  Bretaña,  de  Francia  i  del 
Brasil.  Asi,  pues,  el  cuerpo  diplomático  residente  en  Santiago  era  com- 
puesto solo  de  cuatro  individuos. 
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diplomático  renuncia  a  ese  fuero.  El  artículo  96  de  la 
constitución  de  1828  se  referia  a  esos  casos,  como  a  ellos 
se  referia  el  gobierno  al  elevar  esa  consulta  al  congreso; 
i  así  lo  consignaba  espresamente  en  su  contestación  al 
cuerpo  diplomático.  En  cuanto  a  las  causas  criminales  de 
los  diplomáticos,  la  contestación  del  gobierno  comienza  por 
declarar  que  no  es  de  suponer  que  un  funcionario  de  ese 
orden  cometa  crímenes;  pero  que  era  posible  se  vieran 
envueltos  en  juicios  de  esa  clase,  no  como  injuriadores  sino 
como  injuriados;  i  que  la  oonstituciop,  sometiendo  esos  jui- 
cios a  la  corte  suprema,  habia  querido  dar  al  fuero  diplo- 
mático una  garantía  particular.  El  congreso,  sin  em- 
bargo, al  tomar  conocimiento  de  este  asunto,  redujo  su  re- 
solución a  los  cónsules,  declarando  que  la  disposición  cons- 
titucional de  que  se  trataba,  comprendia  igualmente  a  los 
cónsules  chilenos  en  el  estranjero  i  a  los  cónsules  estran- 
jeros  en  Chile  (21).  El  congreso  habia  dejado  por  resolver 
lo  referente  a  los  ministros  diplomáticos,  los  cuales,  por 
lo  demás,  quedaron  bajo  las  reglas  del  derecho  interna- 
cional, que  eran  las  mismas  que  habia  espuesto  i  soste- 
nido la  nota  citada  del  ministerio  de  relaciones  esteriores. 
0.  Cuestiones  a  que  dio  6.  Otra  cuestion  mas  fatigosa  i  com- 
milmo  en\'Irpaiai8o  PÍí^^^da  que  la  que  acabamos  de  recor- 
dé un  almacén  de  pro-  dar,  filé  una  que  se  suscitó  ese  año  con 
vimones  de  la  marina  \q^  aieutes  de  8.  M.  B.    Tratábase  de 

británica  a  bordo  de    i         •'  .  -xt  i  •        j 

de  un  buque  de  la  mis-  la  permanencia  en  Valparaíso  de  un 
ma  nacionalidad.  pouton  que  se  pretendía  convertir  en 
almacén  de  depósito  de  la  marina  de  la  Gran  Bretaña. 
Existían  sobre  esta  materia  reglas  fijas  a  que  el  gobierno 
debia  someterse,  i  que  debia  mantener.  La  liberal  ordenanza 
de  aduanas  preparada  por  el  ministro  Kenjif o  i  sancionada 
el  22  de  junio  de  1842,  disponía  a  este  respecto  lo.siguien- 


(2l)liRa  comunicaciones  a  que  nos  referimos  en  el  testo  están  publica- 
das en  El  Araucano,  núm.  780,  de  l.o  de  agosto  de  1845. 

La  leí  sancionada  por  el  congreso^  i  promulgada  el  14  del  referido 
mes,  consta  de  un  solo  artículo  que  dice  así:  «Sé  declara  que  entre  los 
cónsules  que  menciona  la  parte  5.^  del  artículo  96  de  la  constitución  de 
1828,  se  comprenden  tanto  los  de  Chile  en  paises  estranjeros  como  los 
acreditados  en  Chile  oor  otros  gobiernos.» 
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te:  «Los  comestibles  i  licores  destinarlos  al  maptenimien- 
to  de  las  tripulaciones  de  buques  de  guerra  pertenecientes 
a  potencias  amigas,  i  los  pertrechos,  vestuarios  i  demás 
lítiles  anexos  a  la  provisión  de  dichas  naves,  se  de- 
positarán en  almacenes  que  solo  deben  tener  este  es- 
elusivo  objeto.  Cada  una  de  las  potencias  marítimas  ami- 
gas que  quisiese  establecer  en  Chile  depósito  de  provisio- 
nes para  sus  escuadras,  deberá  tomar  en  el  puerto  de 
Valparaiso  un  almacén  costeado  por  ella  misma;  i  este 
ralmacen  estará  bajo  de  dos  llaves,  de  las  cuales  una  ten- 
-drá  la  alcaldía  i  otra  el  ájente  naval  de  la  nación  a  que 
pertenezca  el  referido  almacén  (22)».  Los  ocho  artículos 
siguientes  de  la  ordenanza,  reglamentaban  el  funciona- 
miento de  esos  almacenes. 

En  1844  llegó  a  Valparaiso  un  buque  ingles  nombrado 
Neretis,  de  gran  tamaño,  pero  bastante  viejo,  i  poco  apto 
para  la.  navegación.  I¡1  almirante  Sir  George  Seymour, 
marino  de  alto  prestijio  i  de  largos  servicios,  jefe  de  la 
estación  británica  naval  en  el  Pacífico,  i  comandante  jene- 
ral  de  marina,  lo  destinó  a  pontón  i  almacén  o  bodega  de 
los  buques  de  su  mando.  El  intendente  de  Valparaiso, 
jeneral  don  Joaquín  Prieto,  no  vio  en  esto  nada  que  fuese 
contrario  a  loa  reglamentos  vijentes;  i  consintió  en  esta 
novedad.  El  ministerio  de  relaciones  esteriores  no  tuvo 
noticia  de  ello  sino  muchos  dias  después;  i  en  el  momento 
dio  órdén  al  intendente  de  que  retirara  el  permiso  acor- 
dado. El  almirante  Sej^mour  estaba  entonces  ausente  de 
Valparaiso;  pero  al  tener  noticia  de  la  resolución  guber- 
nativa, se  empeñó  en  obtener  el  retiro  de  esta  orden,  i 
por  tanto  la  subsistencia  del  almacén  de  depósito  a  bordo 
del  pontón  NeretiSy  en  la  bahía  de  Valparaiso. 

Acompañado  por  el  coronel  Walpole,  encargado  de  ne- 
gocios de  S.  M.  B.,  celebró  el  almirante  Seymour  dos 
conferencias    con    el     ministro    Montt,    sin    conseguir 


(22)  Artículos  1  i  2,  cap.  JX  de  la  ordenanza  de  aduanas  de  22  d©  junio 
<le  1842. — La  reforma  jeneral  de  esa  ordenanza,  sancionada  en  23  de 
agosto  de  1851,  consignó  esos  dos  artículos  bajo  los  números  72  i  73,  del 
capítulo  XXIII. 
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•que  éste  cambiara  de  determinación.  Por  fin,  con  fecha 
de  28  de  enero  (1846),  el  coronel  Walpole  pasaba  al  mi- 
nisterio una  nota  con  que  trasmitia  una  representación 
del  almirante  Seymour  referente  a  este  asunto.  Ambos, 
así  el  ájente  diplomático  como  el  jefe  de  la  estación  naval, 
pedian  en  los  términos  mas  premiosos  el  mantenimiento 
del  almacén  de  depósito  a .  bordo  del  pontón  Nerem,  La 
«uestion,  que  comenzaba  a  preocupar  al  público,  iba  to- 
mando calor  por  tratarse  de  una  nación  tan  poderosa 
como  la  Gran  Bretaña,  que  muchas  veces,  i  reciente- 
mente en  el  Perú,  no  se  habia  detenido  en  cometer  algu- 
na violencia  que  dejaba  ver  la  ninguna  consideración  que 
le  inspiraban  las  naciones  débiles. 
.  El  gobierno  de  Chile,  sin  embargo,  manifestó  una 
grande  entereza.  Con  fecha  de  3  de  febrero  el  ministro 
de  relaciones  esteriores  contestaba  la  nota  del  encargado 
de  negocios  de  la  Gran  Bretaña  con  toda  la  cortesia  reco- 
mendada por  la  diplomacia,  pero  con  una  notable  firmeza. 
-Comenzaba  por  afirmar  que  en  su  conducta  en  este  asun- 
to no  debia  verse  el  mezquino  empeño  de  conservar  la 
diminuta  utilidad  que  resultaba  del  mantenimiento  en 
tierra  de  los  almacenes  de  depósito,  i  mucho  menos  que 
la  medida  tomada  fuera  un  acto  ejercido  contra  un  solo 
pais,  siendo  que  ella  era  jeneral  i  se  referia  a  todos  los 
paises,  no  pudiendo  hacer  escepcion  en  favor  de  ninguno. 
«No  digo  la  conveniencia,  anadia,  la  necesidad  absoluta 
de  no  permitir  establecimientos  de  esta  especie  en  nues- 
tros puertos  es  evidente.  Ellos,  favoreciendo  el  contra- 
bando, irrogarían  un  perjuicio  incalculable  a  los  intereses 
fiscales  de  la  Kepública.  El  gobierno  sabe  bien  que  la 
oficialidad  de  la  marina  británica  no  seria  capaz  de  degra- 
darse a  paliar  el  contrabando  de  sus  conciudadanos  con 
tan  indigno  abuso  de  nuestra  confianza.  Pero  ¿seria  pru- 
dente esperar  de  todos,  i  en  todas  circunstancias,  esta 
integridad  de  conducta?  ¿O  pudiéramos  hacer  en  obse- 
-quio  de  ciertos  estados  escepciones  que  para  todos  los 
demás  serian  odiosas  i  en  cierto  modo  injustas?  Yo  no 
puedo  concebir  que  V.  S.,  que  el  señor  almirante,  que  el 
gobierno  británico,  desconozcan  la  gravedad  de  esta  con- 
sideración, mas  importante  que  en  otros  paises,  en  Chile, 
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donde  los  derechos  de  aduana  constituyen  la  principal 

fuente  de  la  hacienda  pública En  esta  virtud  se. halla 

el  gobierno  en  la  necesidad  indispensable,  aunque  pro- 
fundamente sensible  para  él,  de  insistir  en  su  negativa  a 
las  instancias  de  V.  S.  i  del  señor  almirante.»  Deseoso, 
sin  embargo,  de  evitar  los  perjuicios  que  podian  resultar 
de  la  cesación  repentina  del  permiso  provisorio  acordado 
por  el  intendente  de  Valparaiso,  el  ministro  se  mostraba 
«dispuesto  a  conceder  a  la  escuadra  británica  el  plazo  de 
I  '  un  año  para  que  durante  ese  tiempo  pudiera  hacer  relati- 

^;  vamente  al  depósito  de  sus  víveres  i  provisiones  los  arre- 

|:  glos  que  les  parecieren  convenientes  (23).» 


(23)  La  nota  del  ministerio  de  relaciones  esteriores  de  5  de  febrero  de 
1846,  ha  sido  publicada  muchas  veces,  i  se  halla  reproducida  en  los  apéndi- 
|;  ees  de  la  memoria  de  ese  año. 

^  En  casi  la   totalidad  de  los  documentos  relativos  a  este  negocio  se 

* '  refieren  los  hechos  con  una  gran  reserva,  i  sin  dar  noticia  cabal   de  la 

altanera  arrogancia  asumida  por  los  dos  funcionarios  ingleses  que  inter- 
j;  ^  vinieron  en  ellos.  Existe,  sin  embargo,  uno  inédito  hasta  ahora,  que  con- 

l  tiene  una   relación  bastante  prolija,  que  conviene  conocer.   Es    solo 

\.,  una  comunicación  de  23  de  abril  de  1846  del  ministerio  de  relaciones  este- 

riores de  Chile  al  encargado  de  negocios  en  Paris.  Esa  comunicación, 
'  escrita  con  toda  la  mesura  i  con  toda  la  claridad  que  don  Andrés  Bello 

ponia  en  esas  piezas,  tenia  por  objeto  instruir  a  aquel  funtíionario  de  lo 
^  ocurrido  para  que  pudiera  rectificar  cualquiera  esplicacion  torcida  que 

de  ello  quisiera  hacerse- 

Después  de  trascribir  los  artículos  del  reglamento  de  aduanas,  la  nota 
del  23  ds  abril  de  1B46,  continúa  como  sigue:  «Estas  disposiciones  han 
sido  por  largo  tiempo  observadas  por  todas  las  estaciones  cuyos  buques 
frecuentan  nuestros  puertos.  Los  ajentes  franceses  tienen  hasta  ahora 
en  tierra  sus  almacenes  en  que  depositan  sus  efectos;  i  los  <le  S.  M.  B- 
los  tuvieron  también  en  la  misma  forma  hasta  poco  tiempo  ha,  en  que 
se  estableció  el  Nereus,  Este  pontón  se  fijó  en  Valparaiso  con  conoci- 
miento del  intendente,  pero  sin  noticia  ni  aprobación  del  gobierno. 
Luego  que  se  supo  su  existencia  i  objeto,  se  dio  orden  para  que  o  depo- 
sitase sus  efectos  en  tierra,  o  dejase  el  puerto.  Mas  el  cumplimiento  de 
esta  orden  se  suspendió  a  protesto  de  estar  ausente  el  almirante  Sey- 
mour,  i  esperarse  próximamente  su  regreso.  *Vuelto  en  el  mes  de  diciem- 
bre del  año  próximo  pasado,  la  orden  fué  renovada,  lo  que  dio  lugar  a 
dos  conferencias  tenida*»  en  este  ministerio  con  el  encargado  de  nego- 
cios de  S.  M.  B.,  a  presencia  del  mismo  almirante.  En  ellas  espuso 
éste  sustancialmente  que  no  podía  depositar  los  efectos  en  tierra  por 
prohibírselo  las  órdenes  de  su  gobierno,  ni  hacer  salir  el  Nerexis  sin 
recibir  nuevas  instrucciones;  que  la  permanencia  de  aquel  buque  debia 
considerarse  de  la  misma  manera  que  la  de  cualquiera  otro  perteneciente 
al  gobierno  de  S.  M.  B.;  que  el  pontón  se  había  establecido  con  conoci- 
miento del  comandante  jeneral  de  marina;  que  ningún  peligro  podia 
inferir  a  nuestra  seguridad;  i  por  último,  que  la  negativa  por  parte  de 
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La  negativa  del  gobierno  a  conceder  un  permiso  para 
el  establecimiento  permanente  de  almacenes  de  depósito 
de  ese  orden,  tiene  su  razón  de  ser  en  todos  los  tiempos, 
pero  mucho  mas  en  aquellos  años.  Era  entonces  creencia 
jeneral,  tratada  en  los  periódicos  i  en  los  libros,  que  la 
posesión  inglesa  de  Jibraltar  era  el  centro  comercial  de 
centenares  de  contrabandistas  que  inundaban  la  Espaí&a 
con  su  tráfico,  i  que  las  autoridades  de  esa  plaza  tole- 
raban, si  es  que  no  lo  protejian.  En  Chile  se  temia  que 
el  pontón  Kereus  pasara  a  ser,  bajo  el  punto  de  vista  del 
contrabando,  una  especie  de  Jilbraltar  para  practicarlo  en 


este  gobierno  a  la  existencia  del  pontón  seria  mirada  por  eJ  de  S.  M.  B. 
como  un  acto  de  mala  voluntad.  Esta  esposicion  en  que  se  desconocia 
nuestro  derecho  a  arreglar  nuestros  intereses  económicos  del  modo  que 
lo  juzgásemos  mas  conveniente,  dio  lugar  a  que  se  le  exijiese  una  res- 
puesta clara  i  categórica  sobre  si  se  creia  o  no  en  la  obligación  de  res- 
petar nuestras  leyes  de  aduana  i  todas  las  disposiciones  dictadas  por  el 
interés  fiscal  relativamente  a  los  buques  surtos  en  nuestras  aguas.  Obte- 
nida, no  sin  <iifícultad,  su  contestación  espresa  de  que  reconocia  a  este 
respecto  en  este  gobierno  los  mismos  derechos  que  en  el  de  S.  M.  B-,  «e  le 
dieron  los  fundamentos  por  los  que  no  e^a  posible  deferir  a  su  preten- 
sión. Constan  estos  fundamentos  en  la  correspondencia  a  que  antes  se 
ha  aludido;  pero  no  obstante,  paso  a  indicarlas  a  V.  S.  brevemente  para 
que  tome  un  conocimiento  cabal  de  ellas. 

«La  existencia  en  Valparaíso  del  Nereus  como  almacén  uaval,  no  ha 
sido  mirada  como  una  amenaza  a  la  seguridad  del  puerto,  sino  como 
una  infracción  manifiesta  de  la  lei  de  aduanas,  i  como  un  oríjen  de  con- 
trabando que  puede  en  lo  sucesivo  ocasionar  grandes  perjuicios  a  la 
hacienda  pública. 

«La  concesión,  que  se  hiciese  a  la  Gran  Bretaña  deberla  hacerse  esten- 
siva  a  los  otros  países  cuyos  buques  visitan  nuestros  puertos;  i  en 
este  caso,  en  lugar  de  un  almacén  naval  flotante  ingles,  tendríamos  otro 
francés,  otro  americano,  etc.,  etc.  Hobre  estos  buques  almaceneros  no 
pueden  ejercer  ninguna  vijílancia  \o^  empleados  de  aduana,  siendo  por 
consecuencia  mui  fáciles  el  depósito  i  trasbordo  de  mercaderías  i  todo 
jénero  de  contrabando.  Imprevisión  e  imprudencia  grave  seria  fiar  la 
seguridad  de  nuestro  comercio  al  solo  honor  i  probidad  de  empleados 
estranjéroe,  cualquiera  que  fuese  su  graduación.  Conseguido  una  vez 
este  favor  en  Valparaíso,  nacerían  mui  luego  pretensiones  para  obte- 
nerlo en  los  demás  puertos,  i  mui  pronto  los  veríamos  todos  /ellos  inun- 
dados de  buques  almacenes,  sustraídos  completamente  a  la  inspección  i 
responsabilidad  de  los  empleados  fiscales.» 

Después  de  referir  que  por  cuanto  el  intendente  había  dado  aquel  per- 
miso, se  tenia  acordado  f>eftalar  un  afíode  plazo  para  que  el  iVeretiir saliera 
de  Valparaíso,  el  ministro  recomendaba  al  encargado  de  negocios  de 
Chile  en  Francia  i  en  Inglaterra  que  llegado  el  caso,  hiciera  una  esposi- 
cion fiel  de  estos  hechos  al  gobierno  de  $.  M.  B. 
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Valparaíso  i  en  la  costa  vecina.  Pero  akpaso  que  una 
parte  de  la  prensa  aprobaba  la  conducta  del  gobierno  en 
aquella  emerjencia,  no  faltaron  periódicos  que  tomaran  la 
defensa  de  las  pretensiones  inglesas.  El  Diario  de  San- 
tiagOy  como  desgraciadamente  se  había  visto  en  otras  oca- 
siones, convirtió  aquella  cuestión  de  dignidad  nacional  en 
tema  de  oposición;  í  buscando  fundamento  para  sus  críti- 
cas en  algunos  artículos  del  reglamento  de  aduanas,  que 
no  hacían  al  caso,  increpaba  descomedidamente  a  don 
Andrés  Bello  su  actuación  en  estos  asuntos. 

El  pontón  Nereus,  objeto  de  éstas  discusiones,  i  mate 
ría  de  muchas  inquietudes  en  la  opinión,  permaneció,  sin 
embargo,  en  Valparaíso,  a  cargo  de  un  oficial  de  la  ma- 
rina inglesa,  i  con  una  corta  tripulación  de  la  misma  na- 
cionalidad. Servia  de  almacén  o  depósito  de  provisiones, 
pero  en  una  escala  mucho  menor  de  lo  que  se  había 
temido.  No  hemos  hallado  en  los  documentos  vestíjío 
alguno  de  que  esa  nave,  cuya  vetustez  hacia  indíspensa-^ 
ble  su  desarme,  fuera  utilizada  en  el  tráfico  de  contm- 
bando.  Los  fraudes  de  esta  clase  que  se  descubrieron  en 
1846,  no  tenían  ninguna  atinjencía  con  el  pontón  Nereus. 
7.  Envió  de  una  lega-  7.  En  Í845  se  crearon  en  Chile  dos 
cion  a  Roma;  8u  obje-  legaciones  diplomáticas  al  estranjero, 
í^eieTre^'ar^^^^^  ^^  ^^^  ««  fundaron  grandes  esperan- 

ciacion  de  las  jestio-  zas,  1  que  sm  embargo  no  produjeron 
n^8-  ningún  resultado  aprecíable.  Fué  una 

de  ellas  dírijida  a  los  Estados  Unidos,  donde  se  espeí'aba 
solucionar  favorablemente  las  enojosas  reclamaciones  que 
aquella  Eepública  tenia  entabladas,  i  que  hemos  recor- 
dado en  otra  parte  (24).  Autorizada  esa  legación  por  leí  de 
18  de  noviembre  (1845),  el  ministerio  de  relaciones  este- 
riores  confió  la  representación  de  Chile,  con  el  carácter 
de  ministro  plenipotenciario  a  don  Manuel  Carvallo,  que 
había  hecho  un  estudio  especial  de  aquellas  cuestiones. 
Partía  éste  de  Chile  el  13  abril  del  año  siguiente  ÍI846). 
La  otra  legación  iba  dírijida  cerca  de  la  santa  sede,  i 
tenia  por  objeto  solucionar  dificultades  que  se  venían  sus- 


(24)  Véase  el  tomo  I,  páj.  386  i  siguientes  de  esta  historia. 
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citando  en  cada  nombramiento  de  obispó.  Se  recordará 
que  el  soberano  pontífice  persistia  en  desconocer  a  los 
nuevos  estados  americanos  el  derecho  de  patronato  que 
«líos  sostenian  haber  heredado  de  España.  Cada  bula  de 
institución  de  un  obispo  para  Chile,  habia  dado  orijen  a 
declaraciones  i  a  protestas  que  hemos  recordado  en  otra 
parte.  En  junio  de  1843,  estas  cuestiones  tomaron  un 
carácter  inquietante,  al  tratarse  del  pase  de  la  bula  que 
instituia  obispo  de  la  Serena  a  don  José  Agustín  de  la 
Sierra.  «Se  suscitaron,  dice  una  caracterizada  relación  de 
este  incidente,  serias  cuestiones  en  el  consejo  de  estado, 
a  causa  de  que  algunas  cláusulas  de  ella  (la  bula)  parecen 
negar  de  un  modo  positivo  al  presidente  de  la  Eepública 
el  supremo  patronato  que  le  confiere  la  constitución,  i  el 
consiguiente  derecho  de  presentar  para  todas  las  digni- 
dades i  beneficios  de  sus  iglesias.  Atendiendo  a  que  la 
institución  del  soberano  pontífice  habia  recaido  en  la  misma 
persona  propuesta  por  el  gobierno,  i  a  fin  de  evitar  la 
larga  demora  que  habria  sufrido  el  establecimiento  de  la 
diócesis  de  la  Serena  si  se  hubiese  retenido  la  bula,  el 
consejo  tuvo  a  bien  concederle  su  exequátur^  pero  protestó 
que  la  negaria  en  adelante  a  cualquiera  otra  en  que  se 
desconociese  esta  regalía  (25). » 

La  repetición  de  estas  dificultades,  habia  preocupado  a 
los  consejeros  de  gobierno,  inclinándolos  a  buscar  un  medio 
conciliador  i  amistoso  para  obtener  del  soberano  pontífice 
la  modificación  de  esa  actitud  respecto  de  Chile.  Al 
efecto  se  proponia  el  envió  de  una  legación  estraordinaria 
i  especial  a  Roma,  destinada  a  estos  tres  objetos.  Era  el 
primero  i  mas  importante  el  hacer  cesar  esa  situación  en 
que  no  se  queria  reconocer  el  derecho  de  Chile  para  propo- 
ner a  sus  obispos,  lo  que  debia  conseguirse  por  medio  de 
un  coucordato.  El  segundo  era  la  reforma  de  las  órdenes 
monásticas,  establecidas  en  el  pais  «para  ponerlas  en  ar- 
monia  con  el  estado  presente  de  la  República,  i  sacar  de 


(25)  Memoria  del  ministerio  de  justicia,  culto  e  instrucción  pública  de 
1843. — El  decreto  de  24  de  junio  de  1843,  por  el  ciíal  se  dio  el  pane  a  la 
referida  bula,  consigna  estos  mismos  hechos  con  mayor  amplitud  de 
-detalles. 
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ellas  todas  las  utilidades  de  que  son  capaces» .  Por  último, 
arreglar  el  réjimen  de  las  misiones  de  infieles,  para  pro- 
pagar la  fe  i  la  cultura,  i  para  asentar  la  soberanía  nacio- 
nal en  la  porción  del  territorio  que  aquellos  ocupaban. 
El  congreso,  como  debia  esperarse,  autorizó  la  inversión 
de  los  fondos  del  estado  por  «la  cantidad  necesaria  para  su- 
fragar los  gastos  de  una  misión  cerca  de  la  sede  apos- 
ñ  tólica». 

|/  No  faltaban  en  Chile  personas  que  creian  que  todo 

í:í  aquello  era  absolutamente  inútil,  i  que  de  la  legación  a  Eo- 

^^V  ma  no  habia  de  resultar  otra  cosa  que  un  gasto  de  mas  o 

|>  menos  consideración  i  un  fracaso  inevitable  en  las  espec- 

tativas  que  ella  hacia  concebir.  El  gobierno,  por  su  parte, 
dejó  pasar  mas  de  un  año  sin  hacer  nombramiento  alguno 
para  llevar  a  efecto  esa  legación.  Entre  los  ministros  era 
convenido  que  ese  cargo  seria  desempeñado  por  don  Ba- 
If  mon  Luis  Irarrózabal,  que  deseaba  ardientemente  hacer  un 

^  viaje  a  Europa,  i  a  quien  quería  alejar  del  ministerio  i 
del  pais  la  porción  de  los  partidarios  del  gobierno  mas 
afecta  al  réjimen  autoritario  que  representaba  donJVIanuel 
Montt.  Por  fin,  el  14  de  abril  (1945),  tres  dias  después 
de  producirse  el  cambio  ministerial  de  que  hemos  hablado 
en  otra  parte,  Irarrázabal  era  nombrado  ministro  pleni- 
potenciario de  Chile  en  Roma. 

La  partida  de  la  legación,  sin  embargo,  estuvo  aplaza- 
da cerca  de  ocho  meses.  Durante  el  período  lejislativo  de 
ese  año,  Irarrázabal  presidió  la  cámara  de  diputados.  En 
los  primeros  dias  de  enero  de  1846,  salia  de  Valparaiso 
con  todo  el  personal  de  la  legjrtcion  (26j,  en  uü  modesto  bu- 
que de  vela;  i  después  de  1 10  dias  de  navegación,  i  de  una 
corta  demora  en  Eio  de  Janeiro,  llegaba  a  Burdeos  el  28 
de  abril  (1846).  Obligado  a  detenerse  allí  durante  algunos 
dias,  Irarrázabal  se  vio  luego  impedido  para  iniciar  las  nego- 
ciaciones que  se  le  hablan  encomendado.  El  papa  Grego- 
rio XVI,   gravemente  enfermo,  no  podia  atender  a  la 


(26)  Con  el  simple  título  de  oficial  de  legación,  entraba  entonces  al  ser- 
vicio |)úblico  don  Aníbal  Pinto,  joven  de  veinte  afíos,  único  hijo  varón 
del  jerieral  don  Francisco  Antonio  Pinto,  i  mas  tarde  discreto  i  afortu- 
nado .presidente  de  la  República. 
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administración  de  los  negocios  de  estado,  i  fallecia  el  l.^' 
de  junio  siguiente.  La  legación  chilena  tuvo  que  esperar 
en  Francia  i  en  España  otras  credenciales  para  presen- 
tarse ante  el  nuevo  pontífice.  Mas  adelante  daremos  noti- 
cia de  sus  jestiones  en  medio  de  los  estraordinarios  acon- 
tecimientos por  que  pasó  el  papado  en  los  años  1848  i 
1849  (27). 


(27)  Con  fecha  de  22  de  junio  (1846),  Irarrázabal  informaba  desde  Paris 
que  el  fallecimiento  del  papa  Gregorio  XVI  venia  a  crearle  un  embarazo 
mas  al  pronto  cumplimiento  del  encargo  que  llevaba  a  Europa;  por 
cuanto  las  credenciales  que  tenia  para  e.«>e  pontífice,  no  eran  valederas 
j)ara  su  sucesor.  Irarrázabal  habia  consultado  el  punto  con  monseñor 
Fornari,  nuncio  pontificio  en  Paris,  i  éste  le  habia  declarado  que  eran  ne- 
cesarias nuevas  credenciales  para  presentarse  en  Roma.  £1  nuncio,  ^in 
embargo,  se  ofreció  a  consultar  el  punto.  El  3  de  agosto,  Irarrázabal  in- 
formaba lo  que  sigue  al  ministerio  de  relaciones  esterioree:  tA  presen- 
cia  de  nuestro  encargado  de  negocios  en  Paris  (don  Francisco  J.  Rosa- 
les) me  manifestó  el  espresado  señor  nuncio,  que  al>solutamente  no  creia 
posible  su  gobierno  hacer  una  escepcion  en  mi  caso  a  la  práctica  reci- 
bida en  todas  las  cortes  de  Euroj)a,  i  llevada  reciente  i  jeneralmente  a 
cabo  en  la  de  Roma  respecto  a  la  renovación  de  las  credenciales  de  los 
ajantes  diplomáticos  por  causa  de  muerte  del  soberano,  cerca  del  cual  se 
hallaban  acreditados.» 
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I  CAPÍTULO   PRIMERO  ,. 

f  1.  Organización  del  primer  ministerio  de  la  nueva  presidencia:   favora-  .; 

I  l)le8  circunstancias  en  que  éste  asume  el  gobierno. — 2.  Actividad  ad-  * 

niinistrativa  desplegada  por  el  nuevo  ministerio:  inutilidad  o  inefi- 
I  cacia  de  muchas  de  las  reformas  o  de  ios  trabajos  emprendidos:  pro-  / 

i'  gresos  en  la  viabilidad  pública.^ — 3.  Trabajos  i  esploraciones  efec-  í 

I  tuados  en  Valdivia  por  el  intendente  Sanfuentes:  acepta  éste  el  mi-  ^ 

nisterio  de  justicia,  culto  e  instrucción  pública. — 4.  Solución  dada  I 

por  el  gobierno  a  las  cuestiones  sobre  profesiones  relijiosas. — 5.  Pre-  v 

párase  i  sanciónase  un  contrato  para  la  organización  de  una  com-  '^- 

pafiia  que  debia  construir  3.  esplotar  un  ferrocarril  entre  Santiago  i 
Valparaiso.^ — 6.  Adopción  del  sistema  métrico  decimal  de  pesos  i 
medidas. — 7.  Reformas  importantes  de  leyes  civiles,  penales  i  de  ^ 

procedimientos:  don  Antonio  (Jarcia  Reyes  propone  la^  baaes  para  la 
desvinculacion  de  mayorazgos  con  arreglo  a  la  constitución. — 8.  Re- 
formas en  el  orden  administrativo:  desarrollo  dado  a  la  oficina  <le  es- 
tadística: fracaso  de  un  proyecto  de  lei  de  municipalidades:  creación 
de  la  provincia  del  Nuble:  cesión  del  local  de  la  antigua  universidad 
a  la  municipalidad  para  la  construcción  de  un  teatro:  se  rechaza  un 

proyecto  para  aumentar  el  número  de  diputados:  reformas  en  el  ré-  v; 

jimen  de  administración  de  justicia. — iK  Envío  a  Kuropa  de  un  ajen-  * 

te  encargado  de  promover  la  emigración  a  Chile.  ^ 

1.  Organización  del  pri-     L  El  18  de  Setiembre  de  184B  el  je- 

mer  ministerio  de  ki  neral  don  Manuel  Búlnes,roelecto  pre-  -^ 

nueva  presidenta:  fa-  gidente   de  la  Kepública,  prestaba  an-  | 

vorables  circuntancias    .     j  ,  -jiiji  t 

en  que  éste  asume  el  te  las  Cámaras  reunidas  en  la  sala  del  y 

gobierno.  senado,  el  juramento  solemne  exijido  | 

por  la  constitución  del  estado,  i  con  todas  Ibs  ceremonias  I 

■  A 
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de  estilo,  se  recibía  nuevamente  del  mando  supremo.  La 
:  liepública  hahia  vuelto  a   la  mas  perfecta  tranquilidad, 

^  Los  tumultos  anteriores,  agravados  por  las  medidas  re- 

'     ,  presivas  del  gobierno,  por  las  prisiones,  por  el  estado  de 

^itio  i  por  los  destierros,  parecian  pasados  para  siempre, 
;  i  casi  olvidados.  Por  todas  partes  se  decia  que  la  renova- 

<jiou  ministerial,  consiguiente  a  la  inauguración  del  se- 
■  I  .gundo  período  presidencial  del  jeneral  Búlnes,  traería  la 

y,  restauración  en  el  gobierno  de  la  política  tolerante  i  mo- 

b  derada  de  los  primeros  cuatro  años  de  aquel  gobierno. 

b  En   efecto,  el    mismo    18    de   setiembre  se  publicaba 

^  un  suplemento  de   El  Araucano  que  confirmaba  en  cier- 

ra to  modo  aquellos  rumores.  Los  cuatro  ministros  del  des- 

f^   ,  pacho   que    acompañaban   al  presidente,    desde  tiempo 

í;  atrás,  habian  presentado  sus  renuncias,  i   éstas  fueron 

I .  aceptadas  en  la  forma  entonces  usada,  es  decir,   dándoles 

I  las  gracias  por  sus  servicios.  El  mismo  dia,  el  presidente 

i  de  la  República  nombraba  ministro  del  interior  al  fiscal 

y  de  la  corte  de  apelaciones  don  Manuel  Camilo  Vial;  de 

^^'  gi*acia,  justicia,  «iilto  e  instrucción  pública  al  intendente 

^t  de  Valdivia  don  Salvador  Sanfuentes,  i  de  guerra  i  raa* 

riña  al  inspector  jeueral  del  ejército,  jeneral  don  Jogé 
I'  Manuel  Borgoño.  Por  un  decreto  subsiguiente  (de  22  de 

?  setiembre)  se  aispuso  que  no  pudiendo,  Sanfuentes  reci- 

bí birse  desde  luego  de  su  ministerio,  lo  reemplazaría   Bor- 

/'  goño  accidentalmente.  En  el   mismo  dia  fué  encargado 

l'.  Vial  en  calidad  de  interino  del  despacho  de  hacienda, 

}.  « mientras  se  nombra,  decia  el   decreto,  la  persona  que 

t*  ha  de  desempeñar  en  propiedad  este  ministerio»    Ya  ve-, 

'^  remos  que  este  interinato  duró  dos  años  i  medio,   i  que 

fué  objeto  de  cargos  persistentes  i  duros. 

El  nuevo  ministerio  salia  de  las  filas  que  apoyaban  al 
^  gobierno.  Sin  embargo,  por  un  procedimiento  mui  usado 

'en  las  contiendas  de  los  partidos,  la  oposición  se  daba 
por  mui  satisfecha  del  cambio  ministerial,  como  si  ella 
hubiese  obtenido  una  victoria.  Pretendia  con  esto  moles- 
tar a  los  amigos  del  ministerio  anterior,  i  predisponerlos 
contra  el  nuevo  gobierno,  lo  que  consiguió  en  mucha 
parte  mas  adelante.  Por  lo  demás,  algunas  medidas  de 
la  mas  estricta  equidad,  tendian  a  hacer  populares  i  sim- 
páticos a  los  nuevos  ministros.  Borgoño  mandó  poner  tér- 
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mino  aciertos  procesos  militares  que  se  seguían  a  solda- 
dos i  sarjentos  de  la  guardia  nacional  a  pretesto  de  deli- 
to de  conspiración.  Apesar  de  que  el  réjimen  escepcional 
del  estado  de  sitio  habia  terminado  el  31  de  mayo,  que- 
daban, contra  toda  justicia,  arrestados  en  la  fragata  Chile 
o  en  algunos  cuarteles,  varios  individuos  de  la  clase  me- 
dia o  simples  artesanos,  apresados  solo  en  virtud  de 
mandato  administrativo-  El  ministerio  ordenó  que  fueran 
puestos  en  libertad.  Las  personas  de  un  rango  mas  ele- 
vado, en  número  de  ocho  (1),  que  hablan  obtenido  pasa- 
porte para  trasladarse  al  Perú,  prefiriendo  el  destierro  a 
la  prisión  en  Chile,  habían  sido  obligadas  contra  toda  ra- 
zón, a  rendir  fianza  de  no  volver  a  este  país  antes  de  un 
año.  Con  fechade  23  de  octubre,  el  nuevo  ministerio  man- 
dó cancelar  aquellas  fianzas,  autorizando  en  consecuencia 
a  ios  espatriados  a  regresar  a  su  hogares,  como  lo  hicie- 
ron en  efecto. 

Algunos  nombramientos  hechos  en  esos  dias  merecie- 
ron la  aprobación  del  público.  El  jeneral  Prieto,  inten- 
dente de  ValparaÍBO,  renunciaba  su  puesto  después  de 
haber  soportado  todo  jénero  de  contrariedades  por  los 
desordenéis  del  mes  de  marzo,  i  por  los  contrabandos  que 
acababan  de  descubrirse  en  la  aduana,  i  era  reemplazado 
por  el  jeneral  don  José  Santiago  Aldunate,  persona  respe- 
table i  grata  a  la  opinión  liberal  del  país.  La  provincia 
de  Concepción  estaba  gobernada  desde  la  anterior  admi- 
nistración por  el  coronel  don  Francisco  Búlnes,  que  era 
combatido  por  una  fracción  considerable  de  los  poblado- 
res de  ella.  Por  muerte  de  éste  (26  de  octubre  de  1846), 
la  intendencia  quedó  vacante,  i  ftié  llamado  a  ocuparla 
el  jeneral  don  José  María  de  la  Cruz,  que  gozaba  de  un 
granprestijioenlas  provincias  del  sur,  i  cuyo  nombramien- 
to bastó  para  aplacar  la  oposición  que  allí  se  habia  levantado. 
El  nuevo  gobierno  se  inauguraba  por  esas  medidas,  bajo 
las   mejores  condiciones. 


(l)  Mas  atrás,  hemos  dado   los   nombres  de  estas   personas.  Véase  la 
páj.  88. 
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2.  Activida<i   adminie-       2.  El  nuevo   ministerio  no  quedó 
r^n'li^vrS^^^  constituido,  i  esto  incompletamente, 

inutilidad  o  ineficacia  sino  cinco  meses  mas  tarde.  Durante 
de  muchas  de  las  re-  gg^-g  tiempo,    Borfijoño   como  ministro 

lormafi  o  d^  los  LT'ioa- 

jos  emprendidos:  pro-  propietario  de  guerra  e  interino  de 
>?re808  en  la  viabilida<i  justicia,  i  Vial  al  frente  de  los  otros 
P^^^*^*-  ministerios,  eran  los  únicos  consejeros 

i  colaboradores  del  presidente  de  la  RepúHlica.  Aun  en 
el  hecho,  esa  colaboración  tenia  menores  proporciones. 
Borgoño,  hombre  de  la  mas  esmerada  circunspección,  se 
empeñaba  en  no  salir  de  la  órbita  de  sus  atribuciones 
militares,  que  eran  de  su  cargo  i  de  su  competencia;  i  esas 
atenciones,  así  como  la  necesidad  de  trasladarse  a  Val- 
paraíso, no  le  permitian  atender  al  despacho  del  ministe- 
rio de  justicia.  Por  lo  demás,  la  salud  de  Borgoño  era 
sumamente  delicada,  i  apenas  le  permitia  consagrar  mui 
pocas  horas,  i  no  todos  los  dias,  a  las  atenciones  de  su 
puesto. 

El  ministro  Vial,  por  el  contrario,  desplegó  desde  el 
primer  dia  una  movediza  actividad,  que  formaba  contraste 
con  la  calma  reposada  i  tranquila  de  sus  antecesores. 
Aunque  su  título  efectivo  era  el  de  ministro  del  interior 
i  relaciones  esteriores,  que  lo  constituia  en  jefe  del  .gabi- 
nete. Vial  habia  tomado  el  de  ministro  de  hacienda  no  en 
la  condición  de  interino,  como  rezaba  su  nombramiento, 
sino  en  carácter  de  propietario,  según  lo  demostró  ejer- 
ciéndolo en  toda  su  amplitud  cerca  de  tres  años.  El  mismo 
decia  mas  tarde  que  habia  entrado  al  gobierno  en  1846 
para  llevar  a  efecto  importantes  reformas  en  el  ramo  de 
hacienda,  i  modificar  sobre  todo  el  sistema  rentístico  de  ¡ 

la  Kepública,  que  él  consideraba  mui  imperfecto.  | 

Al  recibirse  del  ministerio  de  hacienda,  se  halló  Vial  | 

en  presencia  de  una  enojosa  cuestión,  que  requería  en  el 
ministro  tanta  sagacidad  como  firmeza.  Desde  el  mes  de 
julio  estaba  el  gobierno  al  cabo  de  uno  o  varios  contra- 
bandos practicados  en  la  aduana  de  Valparaíso  con  la 
connivencia  de  algunos  de  sus  empleados.  El  ministerio 
de  entonces  habia  mandado  adelantar  la  investigación 
judicialmente,  i  comenzaba  a  hacerse  luz  sobre  esos  frau- 
des. Vial  se  empeñó  en  activar  los  procesos;  i  queriendo 
correjirlos  con  toda  decisión,  procedió  a  destituir  sin  vaci- 
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laciones  i^i  miramientos  a  un  crecido  número  de  emplea- 
dos de  diversos  rangos,  de  aduana  o  de  resguardo,  dando 
toda  publicidad  a  los  decretos  respectivos  (2).  Desgraciada- 
mente, en  esas  destituciones,  así  como  en  algunas  que  se 
siguieron  en  otras  aduanas  o  resguardos,  no  se  observó 
regularmente  la  necesaria  circunspección.  Algunos,  sino 
muchos  de  los  empleados  destituidos,  eran  hombres  de 
bien,  cuya  honradez  quedó  bien  comprobada,  i  a  quienes 
fué  necesario  reponer  en  sus  destinos,  i  acordarles  una 
ventajosa  jubilación. 

En  los  mismos  días  en  que  el  ministro  de  hacienda 
hacia  activar  esos  procesos,  anunciaba  solemnemente  algu- 
nas reformas  trascendentales  en  ese  ramo,  para  lo  cual  creia 
necesario  estar  revestido  de  la  mayor  amplitud  de  pode- 
res. El  16  de  octubre  pedia  al  congreso  dos  autorizacio- 
nes: una  para  hacer  un  nuevo  repartimiento  del  catastro, 
«a  fin,  decia,  de  poner  remedio  a  los  desórdenes  que  se 
dejan  sentir  en  esa  contribución » ,  i  otra  para  «reformar,  se- 
gún lo  encontrase  conveniente,  el  réjimen  de  las  aduanas 
de  la  Eepública,  i  las  demás  leyes  i  ordenanzas  que  las 
rejian».  En  la  esposicion  de  este  mensaje,  presentaba 
Vial  como  deplorable  la  situación  de  esos  servicios,  i  ofre- 
cía mejorarla.  Una  i  otra  autorización  le  fué  acordada 
por  el  congreso  en  la  forma  en  que  le  era  pedida;  pero  el 
resultado  no  correspondió  en  manera  alguna  a  la  promesa 
empeñada.  Por  decreto  de  9  de  febrero  de  1847  nombró 
la  junta  central  encargada  del  repartimiento  del  catastro, 
i  anunció  la  creación  de  las  juntas  departamentales; 
pero  un  año  mas  tarde  pudo  verse  que  ellas  no  se  hablan 
dado  cnenta  cabal  ae  su  encargo;  i  pasó  mucho  mas 
tiempo  todavía  para  que  pudiera  hacerse  algo  en  esta  ma- 
teria. La  anunciada  reforma  de  las  ordenanzas  i  leyes  de 
aduana  no  tuvo  mejor  suerte.  Por   otro  decreto,  el  mi- 


(2)  Seria  tan  lar^o  como  innecesario  el  entrar  a  referir  en  suh  porme- 
nores e  inciden te.H  la  historia  de  aquellos  contrabandos,  por  mas  que 
entonces  se  hiciera  mucho  ruido  mas  que  por  la  importancia  i  valor  de 
los  fraudes  por  los  actos  i  decretos  del  gobierno.  Por  lo  demás,  estos 
hechos  adquirieron  gran  publicidad;  i  pueden  consultarse  sobre  ellos  va- 
rios opúsculos  dados  a  luz  en  defensa  de  los  procesados  en  que  se  hallan 
en  casi  todos  documentos  de  algún  valor  que  hacen  a  la  cuestión. 
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nistro  Vial  nombraba  una  comisión  de  28  individuos  (7  de 
ellos  empleados  de  hacienda,  i  21  comerciantes  de  Valpa- 
raíso, nacionales  i  estranjeros),  encargada  de  estudiar 
las  leyes  de  aduana,  i  de  proponer  las  reformas  que  juz- 
gare conveniente.  Parece  que  nadie  volvió  a  preocuparse 
de  la  existencia  de  esta  comisión.  Se  tomaron,  es  verdad, 
algunas  medidas  de  detalle  en  el  réjimen  de  las  aduanas 
pedidas  por  los  jefes  de  ellas;  pero  la  anunciada  reforma 
jeneral  cayo  antes  de  mucho  en  el  mas  completo  olvido. 
El  mismo  ministro  Vial  reconocía,  dos  años  después,  el 
ningún  resultado  de  la  ajuplia  autorización  que  se  le  habia 
conferido.  «Las  medidas  tomadas  para  reformar  el  réji- 
men de  las  aduanas,  decia  el  ministro  en  su  memoria  de 
1848,  han  sido  esencialmente  transitorias,  porque  era  ne- 
cesario establecer  gradualmente  las  bases  de  la  reforma 
completa,  que  es  indispensable  verificar  cuando  estén 
construidos  los  nuevos  almacenes  de  aduana.» 

El  espíritu  innovador  del  ministro  Vial  se  estendió  a 
los  otros  ramos  de  la  administración  pública  por  medio 
de  decretos  que  muchas  veces  no  se  cumplían,  porque  na- 
die se  cuidaba  de  darles  cumplimiento,  o  porque  era  im- 
posible hacerlo.  Eecordaremos  algunos  casos  para  que 
puedan  comprenderse  las  consecuencias  posteriores  de 
este  movimiento  vertijinoso  de  la  administración  pública. 
Por  un  decreto  de  1.^  de  diciembre  (1846),  se  mandaba 
que  en  todas  las  oficinas  de  la  República,  cualquiera  que 
fuese  el  ministerio  de  que  dependían,  «se  llevaran  las 
cuentas  por  el  sistema  de  partida  doble  en  todo  su  com- 
plemento >;  pretendiendo  que  empleados  viejos  i  rutineros 
que  no  tenian  noción  alguna  de  este  sistema,  se  sometie- 
ran inmediatamente  a  él.  Por  otro  decreto  de  7  de  diciem- 
bre mandaba  que  en  todas  las  oficinas  dependientes  de 
los  cuatro  ministerios  se  hicieran  desde  luego  inventarios 
de  todos  los  útiles  destinados  al  servicio  de  cada  una  de 
ellas,  i  que  esos  inventarios  se  renovasen  cada  año  ano- 
tando las  especies  que  se  hubieran  inutilizado.  En  11  de 
de  enero  (1846),  mandaba  adelantar  los  trabajos  de  cana- 
lización de  los  rios  que  se  pretendía  llevar  al  Maule  para 
hacerlo  navegable,  i  creaba  sueldos  para  la  dirección  de 
estos  trabajos,  que  la  primera  inspección  verdaderamente 
técnica  consideraba  irrealizables.  Nada  de  todo  aquello 


j 


SEGUNDO  PERÍODO  (1846-1851) — CAPÍTULO  I       149 

'  '     ^   ■  ■  ■  ■  ■  ■  .  ,     , 

se  puso  en  ejecución;  i  esos  decretos,  como  muchos  otros, 
quedaron  impresos  en  el  diario  oficial  i  en  nuestras  com- 
pilaciones de  leyes  como  mandatos  inútiles.  Obedeciendo 
a  este  propósito  de  activar  el  movimiento  administrativo, 
el  ministro  espedia  decretos  sobre  asuntos  que  eran  de  la 
competencia  de  la  autoridad  local,  nombraba  los  censores  del 
teatro  de  Santiago  (30  de  setiembre),  fijaba  la  distribución 
obligatoria  del  servicio  de  las  boticas  en  la  ciudad  (10  de 
diciembre),  cuatro  dias  después  el  de  los  médicos;  i  por 
otras  disposiciones  fijaba  los  lugares  en  que  se  debia  ven- 
der nieve,  i  reglamentaba  su  espendío  (3).  La  prensa 
adicta  al  gobierno,  señalaba  esta  afluencia  de  decretos 
como  una  demostración  de  la  actividad  i  de  la  iniciativa 
del  ministro;  i  así  debia  creerlo  el  vulgo  de  las  jentes; 
pero  entre  las  personas  que  tenian  algún  conocimiento  o 
alguna  práctica  de  la  administración  pública,  se  hicieron 
sentir  desde  luego  censuras  i  burlas  que  poco  mas  tarde 
iban,  a  tomar  un  carácter  de  abierta  i  formidable  hos- 
tilidad (4). 


I  (S)  Entre  otros  decretos  cíe  este  orden  que  fneron  mas  tarde  mui  re- 

i  cordados  por  la  prensa,  se  llamaba  mucho  la  atención  sobre  uno  de  16 

de  abril  d¿  1847,  que  daba  reglas  sobre  la  manera  cómo  debian  marchar 
las  cai'retas  i  carros  en  los  caminos  públicos. 
I  Se  comentó  igualmente  mucho  un  decreto  de  6  de  marzo  de  1847,  cuyo 

i  primer  articulo  decia  así:  «Todo  emp  eado  de  cualquiera  ramo  del  ser- 

vicio público  que  dejare  de  observar  las  leyes,  ordenanzas  i  decretos  vi- 
!  jentes,  será  suspendido  de  su  destino,  i  sometido  a  juicio  criminal,  sin 

¡  perjuicio  de  ser  destituido  de  su  empleo,  con  arreglo  a  la  parte  10,  ar- 

tículo 82  de  la  couhtitucion  del  estado», 
i  (4)  Merecen    recordarse  otros  tres  decretos  referentes  a  asuntos  de 

■  mayor  trascendencia,  i  que  si  no  condujeron  a  ningún  resultado,  nos 

permiten  conocer  las  ideas  que  algunos  hombres  representativos  .de  esta 
época,  tenian  sobre  ciertas  cuestiones  que  pueden  llamarse  capitales. 
Pero  para  que  se  aprecien  estos  hechos,  es  necesario  recordar  algunos 
antecedentes. 

En  1831,  cuando  el  p'-esidente  de  la  República,  a  instancias  de  Egaña, 
presentó  al  congreso  el  proyecto  <le  lei  sobre  formar  un  código  nacional, 
I  confiándose  el  trabajo  a  un  individuo  de  conocidas  aptitudes,  esa  idea 

I  fué  aceptada  en  el  senado,  pero  en  la  cámara  de  diputados  halló  oposi- 

ción. El  doctor  don  José  Gabriel  Tocornal,  ministro  de  la  corte  de  ape- 
laciones, sosteniendo  que  la  obra  de  la  codificación  era  mucho  mas  fácil 
de  lo  que  se  creía,  propuso  el  nombramiento  de  una  comisión  de  cinco 
individuos  encargada  de  formar  el  código  principal,  trabajo  que  se  eje- 
cutarla borrando  i  suprimiendo  en  los  códigos  españoles  los  artículos 
\'  que  no  correspondiesen  con  la  nueva  situación  política  de  Chile,  i  reem- 

í  plazándoloB  por  otros  mas  adecuados.  Estas  ideas  sobre  la  codificación 
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En  otros  ramos  la  actividad  administrativa  fué  mucho 
mas  provechosa.  Desde  los  primeros  dias  del  gobierno  del 
jeneral  Biilnes,  i  bajo  las  instancias  i  exijencias  de  la  pren- 
sa, se  habia  dado  grande  importancia  a  los  trabajos  de  via- 
bilidad pública,  ya  reparando  los  antiguos  caminos,  ya 
abriendo  otros  nuevos.  Un  modesto  cuerpo  de  injenieros 
dirijido  por  don  Andrés  Antonio  de  Gorbea,  tenia  a  su 
cargo  la  ejecución  de  esos  trabajos;  i  ahora,  que  el  gobierno 
podia  disponer  de  algunos  fondos  mas  que  antes,  comen- 
zaban a  percibirse  los  frutos  de  esos  afanes.  En  el  tiempo 
a  que  nos  referimos,  se  dio  mas  impulso  a  este  jénero  de 
obras,  i  se  vieron  los  resultados  de  algunas  de  ellas,  así 
en  la  reparación  de  varios  caminos  i  en  la  construcción 
de  otros.  Merecen  recordarse  la  apertura  de  la  cuesta  de 
Chacabuco,  iniciada  por  la  administración  anterior  para 


nacional  eran  entonces  las  de  muchas  personas  que  tenían  representa- 
ción en  el  foro  i  en  la  política.  En  El  Progreso  de  ios  dias  14  i  16  de  julio 
de  1846,  se  publicaron  dos  artículos  editoriales  en  que,  en  medio  de 
frases  bastante  confusas,  se  sostiene  que  es  una  petulancia  de  países 
nuevos  pretender  modificar  s  i  lejislaciou  dándose  códigos  propios.  Esos 
artículos  fueron  escritos  por  don  Carlos  Tejedor,  abogado  arjentino  que 
mas  tarde  tuvo  prran  representación  en  la  política,  en  la  magistratura  i 
en  la  universidad  de  su  patria. 

En  El  Mercurio,  donde  se  ensayaba  con  talento  en  el  periodismo  el 
escritor  uruguayo  don  Juan  Garlos  Gómez,  se  escribió  también  contra  la 
codificación  nacional,  empleando  argumentos  que  entonces  debieron  pa- 
recer de  gran  peso.  Los  nuevos  códigos,  se  decía,  tienden  a  hacer  <ies- 
aparecer  la  unidad  de  los  pueblos  ainericanis,  aminorada  ya  por  otra 
causa,  pero  conservada  aun  por  la  uniformidad  de  lejislacion. 

El  ministro  don  Manuel  Camilo  Vial  no  tenia  precisamente  estas  ideas 
sobre  los  códigos,  pero  sí  creía  que  el  formarlos  era  una  obra  bastante 
fácil  i  de  poco  tiempo.  En  ausencia  de  Borgoño,  desempeñó  unos  cuan- 
tos dias  en  diciembre  de  1846  el  ministerio  de  justicia.  Entre  otros 
decretos,  espidió  tres  referentes  a  codificación.  Por  uno  de  ellos 
(de  fecha  de  18  de  diciembre)  nombraba  una  comisión  de  cuatro  aboga- 
dos, e  icargada  de  preparar  un  código  penal  i  otro  de  procedimiento  penal, 
señalándoles  el  término  preciso  de  seis  meses  para  ambos  trabajos.  Por 
otro  de  la  misma  fecha  nombraba  tres  comerciantes  para  que  asocia- 
dos con  el  contador  mayor,  preparasen  un  proyecto  de  código  de  comercio 
que  deberia  presentarse  al  gobierno  en  el  término  de  seis  meses.  Por  fin, 
en  un  decreto  de  21  de  diciembre,  nombraba  una  comisión  de  cuatro 
abogados,  a  la  cual  se  le  encomendaba  la  preparación  de  un  código  de 
minería,  que  debía  presentar  al  gobierno  etí  el  término  de  ocho  meses. 
Casi  no  necesitamos  decir  que  estas  comisiones  no  tomaron>  a  lo  serio 
aquellos  encargos,  ni  hicieron  cosa  alguna  para  desempeñarlos.  La  sola 
idea  de  que  tales  códigos  podian  prepararse  en  seis  u  ocho  meses  revela 
e\  mas  absoluto  desconocimiemto  de  lo  que  es  una  obra  de  esa  claae. 
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unir  por  una  buena  carretera  las  provincias  de  Santiago  i 
de  Aconcagua,  i  el  nuevo  camino  entre  la  capital  i  Valpa- 
raiso  por  Melipilla  i  Casablanca.  Un  puente  de  madera, 
pedido  como  ensayo  a  los  Estados  Unidos  por  la  adminis- 
tración anterior,  fué  colocado  sólo  en   1848  sobre  el  rio 
Maipo  (en  el  punto  denominado  los  Morros),  i  presta  hasta 
ahora  sus  Servicios,  pudiendo  servir  de  modelo  de  cons- 
trucciones de  esa  clase  (5).  El  diario  oficial  i  el  boletín  de 
decretos  gubernativos  contienen  una  gran  variedad  de  pro- 
videncias sobre  esaa  obras  en  aquellos  dias;  pero  aunque 
no  fueron  pocas  las  que  quedaron  realizadas,  fué  todavia 
mayor  el  número  de  los  proyectos. 
3.  Trabajos  i  esplora-      3.  Negocios  de  otro  orden    i  de  la 
cienes  efectuadas  en  mayor  gravedad,  a  lo  menos  de  carac- 
Valdivia  por  el  inten-  ter  mui  alarmantes,  preocuparon  en 
ie"^  és^iSlste:  esos  mísmos  meses  al  gobierno  i  a  sus 
rio  de  justicia  e  ina-  cousejeros  1  ajentes.  Eran  sucesos  del 
truccion  pública-  esterior,  complicaciones  con  la  fiepú- 

blica  arientina,  arreglos  de  pactos  con  algunas  potencias, 
i  anuncios  de  una  espedicion  organizada  en  España  para 
venir  a  implantar  otros  gobiernos,  i  talvez  un  rei  en  uno 
de  los  estados  hispanos  americanos.  Todos  estos  asuntos, 
que  importa  conocer  en  su  oríjen,  desarrollo,  i  desenlace, 
serán  tratados  en  un  capítulo  especial,  si  bien  importa 
recordarlos  aquí  de  paso,  como  un  motivo  de  preocupa- 
ción i  de  intranquilidad  de  los  gobernantes  en  medio  de 
los  afanes  de  la  administración  interior. 

Como  hemos  dicho  antes,  en  estos  primeros  meses  de 
su  peguudo  período  administrativo,  el  jeneral  Búlnes  no 
habia  podido  contar  mas  que  con  dos  ministros.  El  minis- 
terio de  hacienda  permanecía,  como  permaneció  mas  de 
dos  años  i  medio,  en  estado  de  interinato,  i  servido  en  ese 
carácter  provisorio  por  él  ministro  Vial.  El  de  justicia, 
aunque  servido  accidentalmente  por  el  jeneral  Borgoño, 
se  podia  considerar  vacante,  esperando  al  ministro  nom- 


(5)  Este  puente  llegó  a  Chile  en  agosto  o  setiembre  de  1847.  Con  él 
venia  de  Estados  Unidos,  un  constiuctor  llamado  Nataniel  Whitbig, 
encargado  de  su  colocación,  i  él  la  ejecutó  con  todo  acierto.  El  puente  i 
su  colocación  costaron  44,500  pesos,  i  3,0ÍJ0  mas  el  camino  que  conduce 
a  ese  punto. 
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brado,  que  se  hallaba  en  Valdivia.  Atenciones  de  familia, 
la  salud  de  su  esposa,  lo  retenian  allá. 

Era  éste  don  Salvador  Sanfuentes,  literato  i  funcionario 
público,  miembro  de  la  facultad  de  humanidades  i  secre- 
tario jenerál  de  la  Universidad.  En  la  intendencia  de 
Valdivia,  que  sirvió  sólo  año  i  medio,  Sanfuentes  habia 
llevado  a  cabo  reformas  útiles  en  cuanto  se  lo  permitian 
los  mui  escasos  recursos  que  estaban  a  su  alcance  (6). 
Con  el  auxilio  del  gobierno  i  con  el  módico  producto  de 
una  suscricion  provincial,  fundó  un  colejio  de  instrucción 
secundaria,  que  si  en  el  principio  no  pasó  de  ser  una 
escuela  superior,  fué  mas  tarde  la  base  del  liceo  actual. 
Con  recursos  semejantes  creó  un  hospital,  visitó  i  me- 
joró las  escuelas  primarias,  estableció  correos,  antes  des- 
conocidos en  la  provincia,  arregló  en  lo  posible  las  vías 
de  comunicación,  e  inspeccionó  atentamente  las  misiones 
relijiosas  para  los  infieles,  imponiéndose  de  sus  irregula- 
ridades i  defectos,  i  formándose  acerca  de  ellas  ideas  exac- 
tas, ajenas  á  las  preocupaciones  vulgares  i  corrientes 
aiin  entre  los  hombres  esperimentados  en  los  negocios 
administrativos. 

Las  memorias  en  que  Sanfuentes  comunicaba  esas  ob- 
servaciones, fueron  publicadas  en  el  diario  oficial,  i  ayu- 
daron a  modificar  la  opinión  sobre  aquellos  negocios. 
Las  ilusiones  corrientes  i  mui  jeneralizadas  acerca  de  la 
posibilidad  de  reducir  a  los  indios  por  medio  de  las  mi- 
siones i  de  los  agasajos,  hablan  tenido  en  el  último  tiempo 
un  elocuente  i  prestijioso  defensor.  En  el  libro  titulado 
La  Araucanía  i  sus  habitantes,  que  hemos  mencionado 
antes,  recomendaba  don  Ignacio  Domeyko  ese  sistema 
como  el  único  aparente  para  atraer  aquellos  bárbaros  a  la 
civilización.  Sanfuentes,  en  presencia  de  los  hechos,  en 
vista  de  la  absoluta  inutilidad  de  esos  medios,  no  vacilaba 
en  pronunciarse  contra  ellos,  i  en  proponer  otros  que 
consideraba  mas  prácticos  i  eficases. 


(6)  La  provincia  de  Valdivia  estaba  dividida  en  tres  departamentos  de 
escasa  po])laci.'>n  i  He  recursos  casi  nulos.  En  1844  las  entradas  propias 
del  departamento  de  Valdivia  eran  1,127  pesos  anuales.  El  departa- 
mento de  la  Union  tenia  758,  i  el  de  Osorno  sólo  380  pesos. 
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Pero  los  trabajos  mas  útiles  de  Sanfuentes  en  la  inteií- 
dencia  de  Valdivia,  son  los  que  se  refieren  a  la  jeografía 
de  aquella  provincia.  Se  puede  decir  que  em  aquella  nna 
rejion  casi  enteramente  desconocida.  Las  noticias  que 
reunieron  i  consignaron  las  relaciones  de  documentos  del 
tiempo  del  rei,  eran  del  todo  deficientes;  i  don  Claudio 
Gay  que  vivió  allí  algunos  meses,  se  habia  contraído  prin- 
cipalmente a  hacer  observaciones  meteorolójicas.  Este  mis- 
mo desconocimiento  de  la  comarca  estimuló  a  Sanfuentes 
a  emprender  un  viaje  de  verdadera  esploracion;  i  lo  llevó 
a  cabo  en  los  primeros  meses  de  1846,  en  compañía  de 
algunos  de  los  mas  caracterizados  funcionarios  de  la  pro- 
vincia, i  llevando  por  injeniero  práctico  a  don  Bernardo 
Philippi,  aquel  naturalista  alemán  tan  distinguido  así  por 
la  variedad  de  sus  conocimientos  como  por  su  espíritu 
emprendedor  i  aventurero,  que  habia  prestado  mui  bue- 
nos servicios  en  1843,  en  la  fundación  de  una  colonia  en 
el  estrecho  de  Magallanes  (7). 

Ese  viaje  que  sin  ser  largo  estuvo  lleno  de  peripecias  i 
aun  de  peligros,  tiene  una  real  importancia  jeográfica.  Los 
viajeros  recorrieron  territorios  que  no  habian  sido  visita- 
dos nunca  por  hombres  de  alguna  cultura.  Sanfuentes  los 
describió  con  interés  i  con  colorido  en  las  memorias  o  in- 
formes que  enviaba  al  gobierno,  anunciando  el  porvenir 
que  les  estaba  reservado  para  cuando  la  industria  de  una 
población  mas  crecida  i  menos  ociosa  sentase  allí  sus  rea- 
les. Philippi  trazaba  casi  a  vista  de  ojo  bosquejos  jeográ- 
ficos  que,  si  bien  imperfectos,  sirvieron  de  base  para  una 
carta  de  la  provincia  que  poco  mas  tarde  fué  publi- 
cada en  Alemania^  i  que  prestó  mui  útiles  servicios  en 
los  primeros  dias  de  la  colonización  de  aquellas  rejiones. 
Ese  viaje  i  sob»e  todo  sus  conversacioaes  con  Philippi^  su- 
ministraron a  Sanfuentes  ideas  claras  sobre  esas  cuestio- 
nes que,  como  hemos  dicho  antes,  habian  preocupado  a 
algunas  personas,  sin  poder  señalarse  un  rumbo  fijo.  En 
el  írobierno  habia  de  contribuir  poderosamente  a  ponerlas 
en  practica. 

Sanfuentes,  sin  embargo,  estaba  mui  lejos  de  pensar 


(7)  Véase  el  tomo  I,  páj.  333  de  esta  historia. 
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que  seria  llamado  a  un  ministerio.  Su  nombramiento,  fir- 
mado por  el  presidente  de  la  República  el  18  de  setiem- 
bre, le  fué  llevado  por  un  propio  que  recorriendo  una  gran 
porción  de  la  República  i  atravesando  de  norte  a  sur  todo 
el  teiTitorio  araucano,  trayecto  mui  peligroso  en  aquella 
época,  llegaba  a  Valdivia  casi  un  mes  después.  Sanfuen- 
tes  solo  llegaba  a  Santiago  en  los  primeros  dias  de  fe- 
brero (1847).  Aunque  venia  animado  del  mismo  espíritu 
de  trabajo,  i  aunque  no  habia  de  desmayar  en  la  tarea,  el 
retraimiento  que  le  era  característico  en  el  trato  social,  i 
cierto  espíritu  sombrío  i  melancólico  lo  alejaban  de  todo  lo 
que  parecia  representación. 
4.  Solución  dada  por  el  4.  La  primera  cuestión  un  poco  grave 

íiones  sobre  profesio-  V^^  .^'  ^^^^^^  ministro  tuvo  que  afrou- 
nes  reiijiosas.  tar  i  resolver,  fué  la  relativa  a  la  re- 

forma de  regulares.  Hemos  dado  cuenta  de  las  contesta- 
ciones i  protestas  a  que  dio  oríjen  el  decreto  de  28  de 
mayo  de  1845  que  mandó  poner  en  vijencia  la  lei  de 
1823  sobre  esta  materia  (8).  A  pesar  de  ellas,  el  gobier- 
no se  mostraba  dispuesto  a  hacer  cumplir  esas  disposicio- 
nes que  estaban,  apoyadas  por  una  vigorosa  corriente  de 
opinión,  i  por  razones  de  tal  manera  claras  que  parecian 
inconmovibles. 

Sin  embargo,  dos  comunidades  relijiosas,  los  recoletos 
dominicos  i  los  recoletos  franciscanos,  ocurrieron  al  sena- 
do, con  fecha  16  de  junio  (1845)  en  representación  contra 
aquella  léi  que  poniendo  trabas  a  la  profesión  de  relijio- 
sos.  decían,  conducía  a  la  disminución  de  éstos,  i  por  lo 
tanto  a  la  decadencia  de  las  congregaciones. 

Alegando  en  su  favor  hechos  i  razones  en  que  apoyar 
sus  exijeucias,  pedian  que  no  se  les  comprendiese  en  la 
lei  de  1823.  Esas  congregaciones  hablan  obtenido  ya  otros 
favores  de  escepcion  que  les  hacian  concebir  confiadamen- 
te esperanzas  de  salir  airosos  en  esta  ocasión.  A  poco  de 
haberse  establecido  en  Santiago  un  cementerio  jeneral,  se 
permitió  a  esas  dos  congregaciones,  como  a  los  monaste- 
rios de  monjas,  tener  enterratorios  dentro  de  sus  respec- 
tivos convento:*.  Del  mismo  modo,  los  recoletos  dominica- 


(8)  Véase  mas  atrás,  páj.  18 
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nos  conservaron  la  administración  de  sus  bienes,  cuando 
los  de  las  otras  órdenes  relijiosas  fueron  puestos  en  se- 
cuestro. Ahora,  en  su  pretensión  de  ser  respetados  en  el 
cumplimiento  de  la  lei  de  1823,  tuvieron  en  el  senado  dos 
decididos  defensores^  don  José  Miguel  Solar,  arcedean  de 
la  catedral  de  Santiago,  i  don  José  Miguel  Irarrázabal. 
Pedian  éstos  resueltamente  la  derogación  de  aquella  lei, 
que  consideraban  una  trasgresion  injustificada  del  poder 
civil  en  negocios  que  no  eran  de  su  resorte.  Al  fin,  des- 
pués de  aplazamientos  i  de  una  discusión  de  dos  dias,  el 
senado  aprobaba  el  9  de  setiembre  (1846),  por  ocho  votos 
contra  cinco  la  siguiente  resolución.  «Se  autoriza  al  pre- 
sidente de  la  República  para  que,  mientras  se  verifica  la 
reforma  jeneral  de  las  comunidades  regulares,  puede  sus- 
pender los  efectos  del  senado  consulto  de  1823.»  Don  Ma- 
riano Eg^ña  que  hahia  ílefendido  las  prerrogativas  del 
gobierno,  murió  sin  haber  visto  el  fin  de  esas  contiendas. 
Ilabia  sí  pedido  que  se  autorizara  al  gobierno  para  sus- 
pender la  lei  de  1823,  o  para  modificarla,  si  así  lo  tu- 
viere ppr  conveniente. 

La  indicación  de  Egaña  fué  acojida  en  la  cámara  de 
diputados,  e  incorporada  a  la  lei  que  se  discutía.  Al  hacer 
nueva  revisión  de  ella,  el  30  de  setiembre,  el  senado  aceptó 
esa  modificación,  ampliando  así  las  facultades  del  presi- 
dente de  la  Eepública  en  esta  jestion  (9).  Podia,  pues,  éste 
suspender  o  modificar  a  su  arbitrio  las  disposiciones  hasta 
entonces  tomadas  con  respecto  a  la  edad  en  que  debian 
hacerse  las  profesiones  relijiosas.  En  presencia  de  esa 
gran  amplitud  de  facultades,  Sanfuentes  tomó  una  reso- 
lución que  debió  considerar  conciliatoria,  i  que  sosteniendo 
i  afirmando  los  derechos  que  el  estado  creia  tener  en  tales 
materias,  hacia  algunas  concesiones  a  las  exijencias 
del  clero.  Por  un  largo  i  detallado  decreto  de  12  de 
marzo  (1847),  Sanfuentes  resolvia  clara  i  distintamente 


(9)  Kl  acuerdo  del  seiisdo  de  80  de  setiembre,  convertido  en  lei  de  la 
Kepüblica  promul>fada  el  13  de  noviembre  de  1846,  decía  lo  que  sigue:  '^ 
cSe  autoriza  al  presidente  de  la  República  para  que  mientras  se  verifi- 
que la  reforma  jeneral  de  las  comunidades  regulares,  pueda  suspender  | 
o  nioílificar,  según  lo  tuviere  a  bien,  los  efectos  del  senado  consulto  de  »  'm 
1828,  que  sefíala  la  edad  en  que  debe  hacerse  la  profesión  solemne  de  tí^ 
los  votos  de  perpetuo  monaquismo.»  v^ 


L 


156  UN   DBCBNIO   DB   LA  HISTORIA   DB   CHILB   (1841-1851) 

esta  regla  jeneral:  «Subsistirá  en  vigor  el  senado  consulto 
de  24  de  julio  de  1823  que  manda  que  ningún  habitante 
de  Chile,  subdito  de  su  gobierno,  pueda  hacer  profesión 
solemne  de  perpetuo  monaquismo  antes  de  haber  cum- 
plido veinticinco  años.»  Por  los  artículos  siguientes  podia 
acortarse  ese  termino  hasta  los  veintiún  años  para  los  que 
hubiesen  obtenido  en  la  universidad  el  título  de  bachiller 
en  teolojía,  i  para  los  que  perteneciesen  a  conventos  de  es- 
tricta observancia,  o  a  las  comunidades  destinadas  a  las 
misiones  de  infieles;  i  podia  igualmente  acortarse  a  vein- 
titrés en  otros  casos  mui  determinados.  El  artículo  9  de 
este  decreto  mantenia  la  disposición  suprema  según  la 
cual  era  la  autoridad  civil  la  que  debía  dar  los  certifica- 
dos de  edad,  i  de  las  demás  condiciones,  sin  los  cuales  na- 
die seria  admitido  a  pronunciar  votos  solemnes.  Estas  dis- 
posiciones rejirian  también  en  sus  reglas  jenerales,  en  las 
profesiones  de  las  monjas. 

Aquel  decreto  venia  á  solucionar  una  cuestión  que 
habia  preocupado  grandemente  a  la  opinión  pública.  Por 
su  espíritu  relativamente  conciliador,  no  satisfacía  com- 
pletamente a  los  amigos  de  las  prerrogativas  del  estado, 
i  a  los  que  veian  un  verdadero  peligro  social  en  las  pro- 
fesiones inmaturas.  Sin  embargo,  tanto  el  ministro  como 
el  presidente  de  la  Eepública  recibieron  las  mas  signifi- 
cativas felicitaciones  por  la  entereza  que  hablan  demos- 
trado en  aquella  contienda,  i  por  el  buen  resultado  que 
debia  producir  esa  solución.  En  el  campo  clerical,  por  el 
contrario,  produjo  ésta  un  desagrado  que  se  manifestó  de 
todas  maneras.  Probablemente  se  habria  calificado  de 
impío  al  ministro  que  mantenia  resueltamente  una  dis- 
posición que  rechazaba  i  condenaba  la  autoridad  ecle- 
siástica, si  no  se  hubiera  visto  a  ese  alto  funcionario 
dictar  varias  providencias  que  correspondían  a  los  deseos 
del  prelado  i  del  clero  (10). 


(10)  Fué  una  de  éí?ta8  un  decreto  de  18  de  marzo  (1847),  de  que  habla- 
remos mas  adelante,  que  mantenia  la  revisión  de  los  libros  que  llegaban 
del  és  ranjero.  Pero  esos  actos  de  respeto  a  las  creencias  i  a  las  prác- 
ticas relijiosas,  no  hacian  vacilar  a  Sanfuentes  en  la  convicción  franca  i 
absoluta  que  abrigaba  en  la  razón  i  la  justicia  de  la  solución  que  habia 
dado  a  la  cuestión  relativa  al  voto  profesiohal  de  los  relijiosos  regulares. 


SEGUNIK)   PERÍODO   (1846-1851) CAPÍTULO   I  157 

Continuaban,  entre  tanto,  dejándose  sentir  ciertos 
siguos  de  resistencia  al  poder  i  al  inflnja  de  aquel  ele- 
mento. El  2  de  junio  (1847),  al  abrirse  las  sesiones  déla 
cámara  de  diputados,  presentaba  den  Fernando  Urizar 
Garfias,  representante  por  Putaendo,  un  proyecto  de  solo 
h-es  artículos  que  causó  grande  inquietud  a  las  autori- 
dades eclesiásticas.  Según  él,  se  prohibia  la  fundación 
en  Chile  de  nuevos  monasterios  de  monjas  contemplati- 
vas; i  se  prohibian  igualmente  las  profesiones  con  voto 
perpetuo.  Las  cantidades  que  las  monjas  pagaban  a  fondo 
perdido  al  entrar  al  convento,  serian  ahora  reconocidas 
en  algún  fundo  para  dar  una  pensión  alimenticia  mientras 
la  relijiosa  permaneciese  en  el  convento;  i  que  podría 
retirarlas  cuando  lo  tuviera  a  bien.  Todo  aquello  es 
con  diferencia  de  accidentes,  lo  que  existe  en  otros  paises 
sobre  estas  materias;  pero  en  Chile,  el  proyecto  de  Urizar 
Garfias  fué  mirado  por  muchas  jentes  como  la  mayor  de 
las  abominaciones;  i  si  bien  tuvo  algunos  defensores,  se 
atrajo  las  mas  sostenidas  censuras  (11),  i  no  podía  ser  acep- 
tado por  el  congreso. 

El  arzobispo  electo  don  Rafael  Valentin  Valdivieso, 


Es  preciso  leer  la  memoria  que  presentó  al  congreso  en  30  de  setiembre 
de  Í847  para  conocer  bien  los  fundamentos  de  la  resolución  que  habia 
tomado.  Allí  se  encuentrRn  pasajes  tan  valientes  i  claros  como  éste: 
«Para  que  los  conventOM  produzcan  los  benéficos  efectos  cuyo  jérraen 
descuidado  encíierran  en  sí  mismos,  preciso  s  que  abandonen  del  todo 
el  sistema  que  han  seguido  hasta  el  dia,  de  reclutar  sus  adeptos  entre  el 
desecho  de  las  demás  carreras  sociales;  que  los  superiores  se  convenzan 
de  q  e  no  está  en  los  intereses  de  sus  comunidades  el  ensanchar  sus 
filas  con  jóvenes  inespertos  i  sin  vocación,  a  quienes  sus  padres  obligan 
a  lanzarse  en  ese  rumbo,  como  el  mas  espedito  para  asegurar  bu  subsis- 
tencia i  un  cierto  grado  de  consideración  en  la  sociedad,  que  por  otros 
caminos  jamas  habrían  llegado  a  conseguir.  Mientras  de  tales  hombres 
se  pueblen  los  claustros,  nada  bueno  hai  que  esperar,  ni  es  posible  res- 
tablecer ninguna  observancia;'  i  el  único  modo  de  alejar  a  esa  clase  de 
jentes,  es  retardar  las  profesiones  para  no  ofrecerles  un  cebo  tan  in- 
mediato.» Kn  el  congreso  de  1849  tuvo  todavia  San  fuentes  que  defender 
su  decreto  contra  una  petición  en  contrario  de  las  comunidades  reli- 
jiosas  que  apoyaba  con  grande  ardor  el  diputado  presbítero  don  Fran- 
cisco de  Paula  Taforó  sin  resultado  algu  o. 

(11)  La  Revista  católica  publicó  por  aquello»  dias  lina  serie  de  artículos 
contra  el  proyecto  de  TJrizar  Garfias.  En  la  Vida  dd  Iltmo.  don  Rafael 
Valentin  Valdivieso  (Santiago,  1886),  por  el  presbítero  don  Rodolfo  Ver- 
gara  Antunez,  tomo  I  (i  único  hasta  ahora)  se  dice,  páj.  241,  que  el  autor 
de  esos  escritos  era  aquel  prelado. 
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que  se  creyó  en  el  deber  de  combatir  por  la  prensa  el 
proyecto  de  Urizar  Garfias,  no  podia  dejar  pasar  sin  recla- 
mo i  sin  protesta  el  decreto  de  12  de  marzo  (1847)  en  que 
Sanfaentes  habia  fijado  las  condiciones  de  edad  para  pro* 
nunciar  votos  solemnes  para  el  sacerdocio.  Formuló  en  efec- 
to un  largo  escrito  en  que  acumulando  todas  las  razones 
imajinables,  las  disposiciones  del  concilio  de  Trento,  la  ca- 
pacidad de  los  jóvenes,  hombres  i  mujeres,  para  pronunciar 
con  pleno  discernimiento  votos  perpetuos  a  los  16  años,  i 
las  ventajas  de  que  ellos  fueran  pronunciados  en  una  edad 
tierna,  pedia  la  revocación  de  aquellas  disposiciones.  Pero 
lo  que  mas  lastimaba  al  arzobispo  electo  era  que  se  hu- 
biese dejado  subsistente  la  disposición  que  atribuia  a  los 
ajentes  del  poder  civil  la  facultad  de  dar  certificados  para 
obtener  órdenes  sagradas,  i  contra  ella  se  pronunciaba  con 
la  mayor  insistencia.  La  contestación  dada  por  Sanfuen- 
tes  con  fecha  de  4  de  enero  de  1848  era  una  hábil  defen- 
sa de  la  actitud  del  gobierno  en  toda  aquella  cuestión,  i 
del  senado  consulto  de  1823,  destinado  a  impedir  las  pro- 
fesiones inmaturas,  i  todos  los  abusos  que  de  ellas  resul- 
taban. Sin  embargo,  con  esa  misma  fecha  (4  de  enero  de 
1848)  el  ministerio  del  culto  daba  un  decreto  por  el  cual 
trasferia  al  diocesano  respectivo  la  facultad  de  recibir  las 
inforinaciones  necesarias  para  conferir  las  órdenes  sagra- 
das, lo  que  por  las  disposiciones  anteriores  correspondía  a 
la  autoridad  civil.  Pero  esa  contestación  que  por  entonces 
pareció  poner  término  a  aquel  litijio,  no  habia  procurado 
mas  que  una  tregua.  La  autoridad  eclesiástica  renovaba 
cuatro  años  mas  tarde  sus  jestiones  sobre  esta  materia, 
con  gran  confianza  en  el  éxito,  pero  sin  ningún  resul- 
tado (12). 


(12)  Aunque  estos  hechos  salen  del  cuaílro  de  nuestro  libro,  nos  ve- 
mos en  la  neresidad  de  referir  en  forma  sumaria  i  por  vía  de  nota,  estos 
incidentes  para  completar  las  noticias  del  texto. 

La  adminÍ8tra*Mon  de  don  Manuel  Montt,  que  sucedió  a  la  del  jeneral 
Búines,  se  inausruíó  en  setiembre  de  1851  en  los  mejores  términos  con 
el  clero,  i  dispuesta  a  favorecer  las  exijencias  de  éste.  Le  fué  entregado 
el  Instituto  nacional  mediante  la  separación  del  rector,  vicerector,  de 
mlichos  profesores  i  de  todos  los  inspectores,  i  su  reemplazo  por  ecle- 
siásticos. Kl  ministro  de  instrucción  pública  era  don  Fernando  Lazcano, 
caballero  raui  relacionado  con  el  arzobispo,  i  mui  empeñado  en  aquella 
política,  que,  por  lo  demás,  era  la  del  gobierno. 
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5.  Prepár^s^  i   san-  .    ^'  Cuestiones  de  otro  orden  i  de 

clónase  un  contrato  importancia  mucho  mas  practica  ña- 
para laorganizacion  de  bían  preocupado  la  atención  de  los 
WaVortSieSoí;  comerciantes  e  industriales,  i  de  los 

un   ferrocarril   entre  hombres  que  se  interesaban  por  el  pro-  »  ^ 

Santia^ro  i  Valparaíso,  g^eso  verdadero  del  país.  Don  Guiller- 
mo Wheehvright,  animado  siempre  por  su  incansable  es- 
píritu de  empresa,  habia  llegado   de  Inglaterra  a  ajitar 

su  proyecto  de  ferrocarril  entre  Santiago  i  Valparaiso;  i  ; 

aceptando  franca  i  jenerosamente  muchas  de  las  modifi- 
caciones que  con  razón  o  sin  ella,  i  sobre  todo  por  un  ^  \ 
fiscalismo  mal  entendido,  se  proponian  a  su  plan  habia 
firmado  el  15  de  diciembre  de  1846,  un  contrato  con  el 

ministro  del  interior,  que  debia  ser  presentado  al  con-  \ 

greso  para  obtener  la  ratificación  legal.  Por  ese  convenio  ,  J 

se  concedia  a  Wheelwright  privilejio  esclusivo  para 
construir  i  usar  ese  íerrocarril  durante  treinta  años;  se  le  i 

.;  'é 

'  ^  '  1 

La  autoridad  eclesiástica  creyó  que  aquella  era  la  ocasión  propicia  para  ^     '  j 

obtener  la  derogación  definitiva  del  senado  consulto  de  1823  i  de  todas  j 

las  disposiciones  referentes  a  su  cumplimiento.  En  efecto,  el  3^  de  mayo  -í 

de  1852,  el  arzobispo  se  dirijió  al  gobierno  pidiendo  la  derogación,  o  mo-  A 

diticacion  del  auto  diotado  por  Sanfuentes,  en  marzo.de  1847,  en  virtud 
de  la  autorización  acordada  por  el  congreso.  Con  este  motivo,  en  el  go- 
bierno se  suscitaron  diverjencias  acerca  de  la  respuesta  que  debia  darse 

a  esa  petición.  Por  íin,  el  14  de  mayo,  el  ministro  Lazcano  contestó  que  /! 

siendo  el  auto  de  1847  dictado  en  virtud  de  una  autorización  del  con- 
greso, tenia  el  carácter  de  lei,  i  por  tanto  no  podia  derogarse  o  modifi-  '  '.{ 
carse  sino  en  virtud  de  otra  lei.  Para  los  que  deseen   estudiar  mas  a  í 
fondo  esta  cuestión,  diremos  que  en  ja  importante  compilación  titulada 

La  lejislacion  philejia  no  codificada,  dispuesta  por  don  José  Bernardo  -.; 

Lira  (Santiago,   1881),  tomo  III,  páj.  280,  estíin  publicadas  en  la  nota  las  ,  'Ji 

dos  comunicaciones  de  que  hablamos. 

La  contestación  dada  por  el  gobierno,  no  satisfizo  en  manera  alguna  al 
prelado,  ni  tampoco  dejó  contento  al  ministro  que  la  habia  firmmio.  Este  ¿ 

se  separaba  del  ministerio  en  julio  siguiente,  quejoso  por  haber  hallado  *^J 

algunos  obstáculos  al  desarrollo  del  plan  polític<>  a  que  servia.  Aquel  inci- 
dente fué  uno  de  los  primeros  actos  de  desintelijencia  entre  el  poder  «^ 
civil  i   el  poder  eclesiást  co,   o   mas  propiamente  entre  el  presidente  »' 
i  el  prelado,  cuyo  rompimiento  bastante  estrepitoso,  no  debia  tardar 
mucho.  ; 

El  arzobispo  de  Santiago  habia  pedido  a  Roma  autorización  para  usar  ■• 

las  facultades  decenales  de  que  Imblamos  antes  (páj.  15);  i  el  papa,  en  2  i 

de  mayo  <le  ese  mismo  afio  (1852)  se  la  concedió  en  toda  su  amplitud.  "'^ 

(Véase  el  Boletín  eclesiástico  del  arzobispado  de  Santiago^  tonio  I,  páj.  567).  * 

La  lei  chilena  linutaba  considerablemente  esa  autorización  en  lo  que  se 
referia  a  edad  i  plazos  para  las  ordenaciones  sacerdotales  i  pronuncia-  . 
miento  de  votos  perpetuos.  . 
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darian  los  terrenos  necesarios  para  tender  la  línea;  se  le 
garantizaba  durante  diez  años  un  interés  de  cinco  por 
ciento  sobre  el  capital  de  seis  millones  de  pesos  empleado 
en  la  obra,  debiendo  el  cpntraiista  devolver  al  gobierno 
los  caudales  recibidos  por  ese  título  cuando  las  entradas 
del  ferrocarril  excedieran  del  diez  por  ciento.  Las  tarifas 
de  flete  i  pasaje  serian  establecidas  de  acuerdo  con  el  go- 
bierno según  ciertas  bases  fijadas  en  el  convenio.  Seria 
libre  de  todo  derecho  la  introducción  del  fieiTo,  instru- 
mentos i  demás  materiales  necesarios  para  la  construc- 
ción del  camino.  La  empresa  se  comprometia  a  conducir 
gratis  las  balijas  de  correspondencia  ael  correo,  i  por  la 
mitad  de  la  tarifa  de  segunda  clase,  las  tropas  que  el  go- 
bierno trasladase  de  un  punto  a  otro.  Tales  eran  las  cláu- 
sulas principales  de  aquel  contrato,  remitido  al  senado 
con  las  solemnidades  de  estilo  el  4  de  junio  de  1847. 

Iba  a  iniciarse  en  el  congreso  de  Chile  una  discusión 
interesante,  por  cnanto  da  a  conocer  las  ideas  sociales  i 
económicas  de  una  porción  considerable  de  los  hombres 
dirijentes.  Se  sabe  que  aun  en  los  paises  mas  adelantados, 
en  Inglaterra,  en  Francia  i  en  Alemania,  los  ferroca- 
rriles encontraron  en  su  iniciación  impugnadores  que  po- 
nian  en  duda,  i  que  negaban  sus  ventajas  i  su  utili- 
dad, i  aun,  que  suponían  que  ellos  serian  causas  de  gran- 
des males.  Después  del  resultado  que  ellos  habian  produ- 
cido en  Europa  i  en  Estados  Unidos,  no  era  factible  que 
se  suscitaran  en  Chile  resistencias  de  aquel  orden;  pero 
nacieron  otras  que  son  dignas  de  darse  a  conocer;  i  que 
si  no  es  posible  justificar  completamente,  no  sé  las  debe 
vituperar  con  acritud,  por  que  son  el  reflejo  del  orden  de 
ideas  que  nos  habia  legado  el  estado  social  e  iutelectnal 
de  que  el  pais  habia  coujeuzado  a  salir  hacia  pocos  años. 

La  discusión  se  abrió  en  el  senado  el  23  de  junio  (1847). 
Elpresidente  de  la  cámara  don  José  Miguel  Irarrázabal, 
fué  el  primero  que  entró  al  debate.  No  ponia  en  duda  la 
utilidad  de  los  ferrocarriles;  pero  sostenia  que  la  situación 
financiera  de  Chile  nopermitia  tenerlos  bajo  esas  condicio- 
nes desde  que  el  estado  no  poseia  recursos  para  garanti- 
zar el  cinco  por  ciento  sobre  la  cantidad  de  seis  millo- 
nes de  pesos,  i  que  por  lo  tanto  convenia  aplazar  aquel 
proyecto  para  cuando  pudiera  ejecutarse  sin  poner  en  con- 


.-j 
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nieto  a  la  nación.  Por  lo  demás,  agregaba,  el  ferrocarril 
iba  a  dar  un  golpe,  i  hasta  a  arruinar  las  empresas  de 
birlochos  i  de  coches,  de  tropas  de  muías  i  de  caiTe- 
tas.  El  senador  don  Juan  Francisco  Menéses,  canónigo 
doctoral  de  la  catedral  de  Santiago,  i  entonces  decano 
de  la  facultad  de  leyes,  hallaba  ademas  otros  inconve- 
nientes al  establecimiento  de  ese  ferrocarril.  Iba  a  servir 
sólo  a  Santiago  i  a  Valparaiso;  i  como  el  intercambio 
entre  estas  plazas  era  limitado,  el  ferrocarril  tendría  solo 
carga  para  medio  año,  de  donde  resultaba  que  el  producto 
de  la  empresa  seria  mui  limitado.  Mientras  tanto  las  demás 
provincias,  obligadas  a  seguir  pagando  altos  fletes,  debian 
considerarse  perdidas.  Otro  senador,  don  Juan  de  Dios 
Vial  del  Eio,  señalaba  todavia  otros  inconvenientes.  Fal- 
taban estudios  exactos  sobre  el  tráfico  entre  Santiago  i 
Yalparjaiso,  no  habia  tarifa  fija,  ni  se  sabia  cualeR  serían 
los  puntos  de  arranque  de  la  línea  férrea  en  cada  una  de 
esa»  ciudades.  «No  puedo  conocer,  decia  Vial  del  Eio, 
si  el  tráfico  por  el  feíTocarril  sea  mas  lítil  que  el  que  se 
hace  por  los  medios  actuales;  mucho  mas  qu«  aun  supo- 
niendo que  haya  alguna  ventaja,  debe  tenerse  presente 
que  los  productos  de  nuestra  industría  se  emplean  entre 
los  chilenos.  El  buei,  la  madera,  el  pasto,  es  ganancia  del 
hijo  del  pais,  mientras  que  en  el  ferrocarríl  se  beneficia 
al  estranjero  que  se  lleva  todos  esos  valores.»  El  senador 
Irarrázabal  habia  formulado  estos  conceptos  en  otros  tér- 
minos. «Pero,  preguntaba,  ¿el  ferrocarríl  a  qué  conduce? 
íío  es  mas  que  el  vehículo  de  los  bienes  que  se  traen  de 
otra  parte.  Se  dirá  que  se  ahorra  el  flete,  i  que  ésta  es 
una  ventaja  para  la  nación.  Mas,  pregunto  ¿esta  ventaja 
va  a  quedar  entre  nosotros?  No,  señor,  ese  producto  es 
para  los  empresarios.)» 

El  proyecto  del  ferrocarril  tuvo  en  el  senado  ardientes 
sostenedores.  El  ministro  don  Manuel  Camilo  Vial,  dota- 
do de  una  gran  fecundidad  de  palabra,  habló  todas  las 
veces  que  le  fué  permitido,  divagando  a  veces  i^sin  llevar 
el  convencimiento  al  ánimo  de  sus  oyentes.  Pero  dos 
senadores  de  gran  prestijio,  el  jeneral  don  Francisco  An- 
tonio Pinto  i  don  Andrés  Bello  salieron  a  la  defensa  del 
proyecto  con  discernimiento  i  con  sana  convicción.  El 
primero  señaló  casi  de  paso  los  beneficios  producidos  por 
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j  los  ferrocarriles;  pero  como  se  hubieran  hecho  insinuacio- 

^  ■  nes  desfavorables  a  la  empresa,  i  en  cierto  modo  a  su 

^'  promotor,   Pinto  hizo  la  defeusa  de  ambos.   «No  se  crea, 

k^  dijo,  que  uu  interés  de  bolsa,  o  uu  lucro  pecuniario  han 

[  dado  oríjen  a  este  proyecto    El  señor  WUeelwrigth  es 

^  uno  de  esos  hombres  raros  que  están  consagrados  al  ser- 

['  .^  vicio  de  la  humanidad:   busca  gloria  i  no   dinei'o  en  el 

f  acf^ntecimiento  de  estas  empresas  que  tanto  influyen  en 

y  ,  el  bienestar  de  las  sociedades.  *   Don  Andrés  Bello  demos- 

V  tro  que  los  datos  i  cálculos  que  se  pedian  eran  innecesa- 

^.  rios  e  inconducentes,  porque  empresas  de  la  clase  del  fe- 

¡í  rroearril  estimulaban  tal  actividad  i  producian  cambios 

J:  tan  estraordiuarios  e  inesperados  que  excedían  a  toda  pre- 

lí.  visión.  Al  fin.  después  de  varios  dias  de  laborioso  debate, 

/  el  proyecto  de  contrato  celebrado  con  Whi^ehvrigth  para 

•'  la  construcción  de  un. ferrocarril  era  aprobado  en  jeneral 

\,  ■  pí>r  la  cámara  de  senadores  el  2  de  julio  (1847)  por  una 

mayoría  de  once  votos  contra  dos.  La  discusión  particular 
;.  del  proyecto,   que   demoró   muchos   dias,  dio  lugar  a  las 

mas  variadas  declaraciones,  i  a  ajitados  incidentes,  en  uno  • 
'/  de  los  cuales  un  senador  (Yial  del  Rio)  dándose  por  ultra- 

*  jado  por  el  ministro  del  interior  (sesión  de  23  de  julio)  se 

retiraba  de  la  sala  de  sesiones.  El  proyecto,  sin  embargo, 
;  fué"  aprobado  en  todas  sus  partes,  con  mui  pocos  votos  en  ' 

'  coutrM,  i  pudo  pasar  a  la  otra  cámara,  donde  debia  discu- 

tirse el  año  entrante.  •  - 

Pero  todo  aípiel  negocio  iba  a  sufrir  contrariedades 

tremendas  e  imprevistas.  La  revolución  europea  de  1848 

produjo  una  conmoción  política  i  social   de  cuya  intensi- 

i  dad  es  mui  difícil  formarse  ahora  una  idea  exacta.   Una 

gran  crisis  económica,  jeneral  en  casi  toda  Europa,  fué 
I  una  de  sus  primeras  consecuencias.  Wheehvrigth,  que  ha- 

[^    .  bia  vuelto  a  Inglaterra  a  ajitar  la  ejecución  de  su  proyecto 

i  de  ferrocarril,  daba  cuenta  desde  Londres  de  las  dificulta- 

des incalculables  que  la  revolución  habia  venido  a  crearle, 
i  sin  perder  la  esperanza  de  ver  formarse  una  situación  mas 
favorable,  anunciaba  que  era  forzoso  aplazar  por  el  mo- 
mento todo  esfuerzo.  En  Chile,  donde  Wheelwrigth  habia 
e.sperado  hallar  algunos  accionistas,  era  absolutamente 
imposible  reunirlos  para  formar  siquiera  una  parte  apre- 
ciable  del  capital. 
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El  9  de  junio  de  1848  se  iniciaba  en  la  cámara  de 
diputados  la  discusión  del  proyecto  de  contrato  para  la 
construcción  del  ferrocarril.  Don  Manuel  Moutt,  presi- 
dente de  esa  asamblea,  recordando  estos  antecedentes, 
pidió  el  aplazamiento  de  la  discujiion  hasta  que  se  creyera 
posible  que  la  obra  se  llevase  a  cabo.  La  cámara,  sin  em- 
barco, aprobó  en  jeneral,  en  esa  mi>ma  >esion,  i  por  uua 
mayoria  de  veintiocho  votos  contra  dos,  el  proyecto  de 
contrato,  i  aun  sancionó  poí*o  después,  en  discusión  parti- 
cular, algunos  de  los  artículos.  Solo  en  •  la  lejislatura 
siguiente  se  dio  por  terrairada  nquella  discusiou,  i  san- 
cionado el  contrato  por  una  lei  que  lleva  la  fecha  de  19 
de  junio  de  1849.  Ya  veremos  como  todo  esto  iba  a  di- 
ficultarse fatalmente,  dardo  orijen  a  combinaciones  admi- 
nistrativas bien  diferentes  para  ejecutar  una  obra  que  el 
progreso  creciente  del  pais  habia  llegado  a  hacer  indis- 
pensable. 

6.  Adopción  del  siste-  6.  Casi  conjuntamente  con  el  pro- 
ma  métrico  decimal  yecto  de  Contrato  para  la  construcción 
de  pesos  i  medidas.  ¿^  ^^  ferrocarril,  se  discutia  en  el 
senado  una  lei  de  indisputable  utilidad,  pero  que  dio 
orijen  a  porfiadas  discusiones,  a  las  cuales  se  sobrepuso 
el  buen  sentido  de  la  mayoría  de  esa  cámara.  ííos  referi- 
mos a  una  nueva  lei  de  pesos  i  medidas,  que  mas  tarde  o 
mas  temprano  debia  correjir  el  desorden  que  existia  sobre 
esta  materia,  i  con  él  los  numerosos  e  inveterados  abusos 
de  que  era  víctima  la  mayoría  del  pueblo. 

Seg  m  contaraos  antes  (13),  después  de  muchas  dilijen- 
cias  i  discusiones,  el  15  de  diciembre  de   1843  se  dictó 
\  una  lei   mas  o  menos  clara  con  que  se  pretendía  normali- 

I  zar  el  uso  del  sistema  de  pesos  i  medidas  que  nos  habia 

i  legado  la  España,  i  que  ademas  de  no  obedecer  a  ningún 

i  principio  científico,  daba  orijen  a  muchos  i  mui  variados 

¡  fraudes.  Esa  lei  no  pudo  ser  puesta  en  práctica  por  falta 

[  de  patrones  o  modelos  de  absoluta  seguridad  i  exactitinl, 

¡.  dejando,  en  consecuencia,  subsistente  el  antiguo  desorden. 

Queriendo   poner  tcraiino  a  esa  situación,   el  gobierno 
consultó  no  ya  a  los  agrimen<ores  que  prepararon  la  lei 


(13)  Tomo  I,  páj.  lí»9  i  sig.  de  esta  historia. 
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de  1843,  sino  a  diversos  iBdiWduos,  a  don  Andrés  Bello, 
a  don  Andrés  Antonio  de  Gorbea  i  a  don  Ignacio  Do- 
meyko,  que  gozaban  de  un  gran  prestijio  de  hombres  de 
ciencia.  La  opinión  de  éstos,  en  todo  conforme,  era  que 
el  remedio  eficaz  i  absoluto  de  aquel  estado  de  cosas,  era 
la  aceptación  del  sistema  métrico  decimal  creado  en  Fran- 
cia, adoptado  ya  en  Béljica  i  Holanda,  i  próximo  a  serlo 
en  otros  pueblos  europeos.  Era  el  único  que  tenia  una 
base  racional  e  inmutable,  i  tendia  por  esto  mismo  a 
hacerse  universal.  Preparóse  entonces  un  proyecto  de  lei 
de  quince  artículos,  en  su  mayor  parte  simple  traducción 
del  francés,  en  que  estaban  definidas  las  unidades  que 
sirven  de  punto  de  partida  al  sistema,  i  la  clasificación  de 
los  múltiples  i  submúltiplos  de  cada  una  de  ellas.  En 
sus  artículos  establecía  ademas  la  correspondencia  de 
valores  entre  las  antiguas  i  las  nuevas  medidas  para  ser- 
vir en  las  transacciones  comerciales  durante  el  tiempo 
mas  o  menos  largo  que  debia  trascurrir  antes  que  el  sis- 
tema métrico  decimal  de  pesos  i  medidas  fuese  el  único 
practicado  (14).  Ese  proyecto  fué  remitido  al  senado  en  un 
mensaje  del  presidente  de  la  República  que  tiene  la  fecha 
de  10  de  junio  de  1847;  pero  solo  entró  en  discusión  el  7 
del  mes  siguiente. 

La  adopción  de  pesos  i  medidas,  según  el  sistema  mé- 
trico decimal,  no  podia  dejar  de  suscitar  en  Chile  las  mis- 


(14;  Al  establecer  esta  correspondencia  en  los  artículos  14  i  15  del 
príjyecto  prinntivo,  »e  incurrió  en  alamos  errorcillos  de  detalle.  Recti- 
ficad oh  éstos  en  un  informe  dado  por  Gorbea  i  Domeyko,  pasó  el  gobier- 
no al  conpreso  un  segundo  mensaje  el  H  de  julio  en  que  proponia  la 
modificación  de  aquellos  artículos,  que  toílavía  no  habian  sido  discutidos; 
i  fué  esta  modificacitiu  la  forma  que  se  aceptó  en  la  lei. 

En  el  artículo  7  del  proyecto  orijinal  habia  un  error  de  traducción, 
que  don  Andrés  I^llo  señaló,  i  que  fué  correjido  en  la  lei. 

Para  dar  a  conocer  el  oríjen,  condiciones  i  fundamento  científico  del 
sistema  métrico  decimal  de  pesos  i  medidas,  publicó  don  Andrés  Bello 
en  El  Araucano,  núni.  879  de  11  de  junio  de  1847,  un  excelente  i  prolijo 
estudio  sobre  los  trabajos  ejecutados  para  la  medida  de  la  Tierra,  lleno 
de  datos  espuestos  con  lato  conocimiento  del  asunto,  i  con  toda  claridad. 
Es  probable,  sin  embargo,  que  entonces  no  tuvo  muchos  lectores.  En  el 
número  siguiente  de  El  Araucano  publicó  Bello  otro  artículo  sobre  el 
uso  i  la  utilidad  del  nuevo  sistema  i  sus  ventajas  sobre  todos  los  cono- 
cidos. Hoi  mismo,  i  después  de  tantos  i  tantos  escritos  sobre  la  mate- 
ria, merecen  leerse  esos  artículos,  que  se  hallan  reproducidos  en  el 
tomo  VIII  de  Jas  Obras  completas  de  Bello. 


SBfJUNDO   PERÍODO   (1846-1851) CAPÍTCLO   I  165 

mas  o  mayores  dificultades  que  en  otros  países,  aun  mui 
adelantados.  Ella  rompía  con  hábitos  inveterados,  crea- 
ba un  cambio  que  afectaba  a  todos  los  órdenes  sociales, 
aun  a  los  menos  preparados  para  apreciar  la  reforma, 
introducía  una  nomenclatura  exótica  i  desconocida,  i 
estaba  fundada  en  un  principio  científico  (la  relación 
entre  el  metro  i  el  meridiano  terrestre)  que  no  todos  po- 
dían apreciar  i  comprender.  En  los  cuerpos  lejíslatívos 
de  Chile  había,  a  no  caber  duda,  una  gran  mayoría  de 
individuos  que  no  podía  darse  cuenta  de  tales  cosas.  Tres 
prestijiosos  senadores,  que  hemos  nombrado  poco  mas 
atrás,  don  Juan  de  Dios  Vial  del  Rio,  don  José  Miguel 
Irarrázabal  i  don  Juan  'Francisco  Menéses,  lo  declararon 
así  al  oponerse  a  la  sanción  de  esa  lei,  que  creían  innece- 
saria, i  ademas  inadecuada  para  el  pueblo  que  no  habia 
de  poder  aplicarla.  Irarrázabal  señaló  contra  el  nuevo 
sistema  de  pesos  i  medidas  el  hecho  de  que  no  lo  hubieran 
adoptado  la  Inglaterra  i  la  España,  i  que  en  Francia  mis- 
ma hubiese  suscitado  tantas  dificultades,  que  hacia  pocos 
años  que  habia  llegado  a  hacerse  obligatorio.  Recono- 
ciendo la  ventaja  de  la  división  i  subdivisión  decimal, 
Menéses  creía  que  era  fácil  someter  a  ellas  las  antiguas 
medidas,  haciendo  cesar  en  parte  a  lo  menos  las  dificul- 
tades que  ofrecía  la  innovación  propuesta.  Vial  del  Rio 
na  se  esplicaba  el  fundamento  científico  del  nuevo  siste- 
ma; i  creía  que  él  produciría  mayores  dificultades  que  las 
medidas  existentes.  Para  otros,  estas  dificultades  desapare- 
cerían en  cierto  .  modo  si  aceptando  los  nuevos  pesos  i  las 
nuevas  medidas  arregladas  al  sistema  decimal,  se  les  diese 
el  nombre  de  las  antiguas. 

Todos  estos  arbitrios  ofrecían  mas  inconvenientes  que 
ventajas;  i  en  realidad  no  era  mui  difícil  señalarlos.  Cual- 
quiera de  ello?  que  se  hubiera  aceptado  habría  suscitado 
las  mismas  dificultades  i  las  mismas  resistencias  que  la 
adopción  completa  de  la  leí,  i  sin  tener  las  ventajas  de 
ésla.  En  el  senado  no  faltaron  los  defensores  del  sistema 
propuesto.  El  ministro  del  interior  don  Manuel  Camilo 
Vial  sostuvo  el  debate  con  la  impetuosa  locuacidad  que 
solía  desplegar  en  el  congreso;  pero  aunque  empleaba 
términos  i  definiciones  técnicas,  era  fácil  ver  que  no  tenia 
noción  clara  de  nada  eso.  En  cambio,  fueron  los  senadores 
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don  Francisco  Antonio  Pinto  i  don  Andrés  Bello  los  que 
demostraron  clara  i  razoaadamente  la  importancia  de 
aquella  reforma.  El  senado  le  dio  su  aprobación  por  una 
considerable  mayoría.  Eñ  noviembre  siguiente,  el  pro- 
yecto era  igualmente  aprobado  en  la  cámara  de  diputados 
con  mui  pequeñas  modificaciones,  casi  puede  decirse  de 
palabras.  La  lei  quedó  sancionada  por  el  presidente  de  la 
Eepública  el  29  de  enero  de  1848.  Foco  mas  tarde  se 
dictaron  unas  en  pos  de  otras,  numerosas  disposiciones 
para  imponer  el  uso  del  nuevo  sistema  de  pesos  i  medi- 
das, para  hacerlo  enseñar  en  los  colejios  i  en  las  escue- 
las, i  para  dar  cumplimiento  en  todas  sus  partes  a  la  lei. 
Hoi  está  en  práctica  en  toda  la  Eepública;  pero  no  olvide- 
mos que  se  han  necesitado  mas  de  cincuenta  años  para  ha- 
cer efectiva  esta  reforma  que  hoi  nos  parece  tan  natural, 
tan  sencilla  i  tan  lójica.  Es  lo  que  ha  sucedido  en  todas 
partes,  incluso  en  Francia,  donde  el  sistema  métrico  deci- 
mal de  pesos  i  medidas,  decretado  en  los  días  de  la  revo- 
lución (año  III  de  la  Eepública)  ha  quedado  establecido 
definitivamente  solo  en  1840. 

7.  Reformas  importan-       7.  A  la  sombra  déla  paz  i  de  la  tran- 
tes  de  leyes  civiles,  quiHdad,   se  inició    entóuces    en   el 

penales  i  de  procedí-    ^  i  «  j  11 

mientos:  don  Antonio  congreso  la  reforma  de  muchas  leyes 

García  Reyes  propone  civiles  penales  O  de  procedimiento  de 

i^nSorcClis  mt  ™"i  ^li^erso  valor  i  carácter  pero  qt,e 

yorazgos  con  arreglo  demuestra,  a  lo  meuos  en  algunas  de 

a  la  constitución.  ellas,  un  notable  progreso  en  las  ideas, 

í  cuya  sanción  importó  no  pocas  veces  un  considerable 

progreso  social.  Desgraciadamente,  la  falta  de  disciplina 

parlamentaria,  el  hábito  de  pronunciar  discursos,  muchas 

veces  sin  mas  razón  u  objeto  que  el  llamar  la  atención  del 

público,  alargaba  los  debates,  i  aplacaba  así  la  aprobación 

de  proyectos  de  notoria  utilidad,  como  el  rechazo  de  los 

que  no  ofrecian  ninguna  ventaja.  Estamos  en  el  deber  de 

dar  noticia  sumaria  de  las  principales  de  esas  reformas 

propuestas. 

Estaba  entonces  en  víjencia  una  antigua  lei  de  Castilla 
consignada  en  la  Novísima  Eecopilacion  (lei  1.%  tít.  13, 
lib.  10)  que  establecia  un  derecho  singular  conocido  con 
el  nombre  de  «retracto».  Era  la  facultad  concedida  a  los  mas 
próximos  parientes  del  vendedor  hasta  dentro  del  cuarto 


grado,  para  redimir  hasta  nueve  dias  después  de  la  venta, 
los  bienes  raíces  de  sus  abuelos  o  padres,  ofreciendo  al 
comprador  el  mismo  precio  que  le  costaba.  Este  derecho 
establecido  para  favorecer  el  mantenimiento  de  los  bienes 
raíces  en  poder  de  una  familia,  era  en  la  práctica  el  oríjen 
de  muchos  males  i  de  no  pocos  fraudes;  i  aparte  de  sus  in- 
convenientes de  carácter  económico,  se  le  usaba  frecuente- 
mente no  con  el  propósito  de  conservar  una  heredad  de 
familia,  sino  para  hacer  un  negocio,  burlando  las  especta- 
tivas  honradas  del  comprador,  o  arrancando  a  éste  una 
prima  para  que  se  le  respetara  su  compra.  Don  Fernando 
Urízar  Garfias,  diputado  por  Putaendo,  presentaba  el  2  de 
julio  (1847)  un  proyecto  de  lei  de  un  solo  artículo  en  que 
se  proponia  la  simple  derogación  de  la  lei  recopilada. 
Aprobado  en  jeneral  sin  dificultad,  ese  proyecto  esperi- 
mentó  en  la  comisión  i  en  el  debate  en  las  cámaras,  retar- 
dos i  modificaciones  de  forma,  recibiendo  por  fin  en  el  se- 
nado (octubre  de  1848)  una  redacción  mas  clara  i  com- 
prensiva propuesta  en  el  senado  por  don  Andrés  Bello. 
En  esa  forma  quedó  sancionado  por  una  lei  de  19  de  di- 
ciembre de  1848,  que  puso  término  a  muchos  abusos. 

Hemos  recordado  antes  un  decreto  espedido  el  2  de  fe 
brero  de  1837  con  fuerza  de  lei,  que  mandaba  a  los  jueces 
fundar  sus  sentencias,  i  hemos  esplicado  el  objeto  que  con 
ello  se  tuvo  en  vista  (15).  Se  habria  creido  que  las  senten- 
cias asi  fundadas  llegarían  a  ser  una  interpretación  razo- 
nada de  la  lei,  i  que  servirian  para  fundar  o  esclarecer  doc- 
trina. No  sucedió  así,  sin  embargo,  por  incompetencia  o 
por  indolencia  de  Ips  jueces.  Los  fallos  judiciales,  si  bien 
estamparon  en  su  apoyo  alguna  consideración  o  citaron  al- 
guna lei,  siguieron  siendo  como  antes  mui  escasos  de  cien- 
cia jurídica.  Don  Fernando  Lazcano,  diputado  por  San  Fer- 
nando, i  abogado  de  esperiencia,  creyó  que  la  labor  de  los 
jueces  debia  prestar  otros  servicios  ademas  de  administrar 
justicia;  i  con  fecha  de  16  de  junio  (1847)  presentaba 
ala  cámara  el  siguiente  proyecto  de  lei.  «Los  tribunales 
superiores  (la  corte  suprema  i  la  corte  de  apelaciones)  ten- 
drán en  público  los  acuerdos  de  las  causas  de  que  conoz- 


(15)  Véase  el  tomo  I,  páj.  13  i  14  de  esta  historia. 
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can,  ya  sea  para  dar  sentencia  definitiva  o  interlocutoria.  > 
En  aquel  tiempo  i  bajo  el  imperio  de  las  ideas  dominantes 
a  este  respecto,  no  se  habría  aceptado  jamas  el  estableci- 
miento del  voto  público  de  los  jueces  que  años  mas  tarde 
sancionó  una  lei  memorable  (16).  La  moción  de  Lazcano,  que 
iba  mucho  mas  lejos,  que  pedia  la  publicidad  de  los  deba- 
tes entre  los  jueces  al  dar  una  sentencia,  debia  ser  peren- 
toriamente rechazada,  a  pesar  del  empeño  que  puso  en 
sostenerla. 

Mucho  mas  útil  i  práctico  fué  otro  proyecto  destinado 
a  reglamentar  ordenadamente  el  cumplimiento  de  la  lei 
decreto  de  1837  que  acabamos  de  recordar.  Don  Antonio 
Varas,  ministro  poco  antes  de  justicia,  diputado  por  Cau- 
quénes  i  vice-presidente  de  la  cámara,  presentaba  a  ésta 
el  6  de  setiembre  de  1847  un  proyecto  bastante  detalla- 
do 9obre  la  manera  de  fundar  las  sentencias  en  los  tribu- 
nales superiores  de  justicia.  Debería  hacerse  separada- 
mente la  esposicion  clara  de  los  hechos  sobre  que  versaba 
el  litijio,  de  la  de  los  derechos  respectivos  que  hubieren 
alegado  el  demandante  i  el  demandado,  i  los  fundamentos 
die  cada  una  de  las  resoluciones  que  fuese  necesarío  dar. 
Aunque  ese  proyecto  dejaba  ver  conocimiento  de  la  ma- 
tería,  i  habia  sido  preparado  con  esmerada  prolijidad,  i 
aunque  fué  aprobado  luego  en  su  conjunto,  dio  lugar  a 
numerosas  observaciones  de  los  hombres  del  oficio  i  de 
los  que  creian  entender  en  esas  materias.  Su  discusión 
particular  apenas  iniciada  ese  año,  se  continuó  el  siguien- 
te con  grandes  demoras,  i  con  tales  interrupciones,  que 
aquel  proyecto,  en  realidad  de  sencillo  despacho,  solo  vino 
a  ser  lei  de  la  República,  i  ésto  con  numerosas  modifica- 
ciones de  detalle,  el  12  de  setiembre  de  1851,  cuando  es- 
taba para,  espirar  la  administración  del  jeneral  Búlnes. 

Aplazamientos  semejantes  venia  esperimentando  la 
sanción  de  otra  lei  pedida  por  la  prensa  desde  tiempo 
atrás,  i  pendiente  ante  el  congreso  desde  1843.  Nos  refe- 
rimos al  proye(5to  de  abolición  de  fueros  de  diputados  i 
senadores  de  que  hemos  hablado  antes  (17),  i  que  habia 


(16)  De  20  de  noviembre  de  1873. 

(17)  Véase  el  tomo  I,  pájs.  352  i  353  de  esta  historia. 
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encontracjo  impugnadores  de  diverso  órdeu.  En  1847  se 
renovó  esta  discusión  con  cierto  ealor.  En  las  sesiones  de 
18  i  21  de  junio  de  ese  año,  don  Femando  Urizar  Garfias, 
sosteniendo  la  abolición  de  fueros^  pidió  que  esta  fuera 
jeneral,  i  se  estendiera  al  clero  que  gozaba  del  privilejio 
de  ser  juzgado  por  tribunales  propios.  Esta  proposición 
fué  calurosamente  impugnada  por  don  Antonio  Varas, 
sosteniendo  que  la  abolición  del  fuero  eclesiástico  «dismi- 
nuiria  ante  el  pueblo  la  influencia  relijiosa,  cuando  era 
necesario  aumentarla».  Pero  si  no  se  pudo  llevar  enton- 
ces a  cabo  esta  parte  de  la  reforma  que  necesitaba  tiem- 
pos mas  adelantados,  como  aquellos  en  que  se  realizó  (en 
1875),  se  suprimió  también  el  fuero  de  que  sin  lei  espresa 
gozaban  los  consejeros  de  estado,  solo  en  virtud  de  la 
costumbre,  que  los  equiparaba  a  los  senadores  i  diputa- 
dos. Sin  embargo,  la  aprobación  de  ese  proyecto  csperi- 
mentó  nuevos  aplazamientos;  i  no  vino  a  ser  lei  de  la  Ke- 
piíblica  sino  el  12 -de  julio  de  1849. 

Debiéronse  a  la  iniciativa  del  ministro  de  justicia  don 
Salvador  Sanfuentes  dos  leyes  de  indisputable  utilidad, 
que  tuvieron  mucho  tiempo  de  vijencia,  i  que  en  conse- 
cuencia prestaron  largos  servicios,  sin  contar  con  que  ade- 
mas fueron  antecedente  de  las  que  vinieron  a  reem- 
plazarlas. Una  de  ellas,  de  carácter  penal  de  hurtos  i  ro- 
bos, venia  a  llenar  un  vacío  en  nuestra  lejislacion,  o  mas 
propiamente,  a  introducir  innovaciones  en  ella.  Eejian  en 
esta  materia  las  antiguas  leyes  españolas,  dignas  de  la 
edad  media,  según  la  calificación  del  ministro,  i  una  lei 
dictada  por  don  Mariano  Egaña  en  forma  de  decreto;  i 
todas  imponian  una  penalidad  tan  rigorosa,  i  tan  exajera- 
da  respecto  de  los  delitos,  que  habian  caido  en  desuso,  o 
figuraban  en  las  sentencias  casi  por  mera  fórmula,  obli- 
gando en  la  mayor  parte  de  los  casos  a  recurrir  al  conse- 
jo de  estado  para  obtener  por  vía  de  indulto,  una  modifi- 
cación de  la  pena.  El  proyecto  del  ministro  de  justicia, 
pasado  al  congreso  el  2  de  julio  (1847),  estaba  acompaña- 
do de  un  mensaje  espositivo  que  esplicaba  perfectamente 
el  carácter  i  ajcance  de  la  reforma,  con  penas  mas  prácti- 
cas i  menos  atroces.  Aunqne  la  necesidad  que  ella  venia 
a  llenar  fuera  jeneralmente  sentida,  i  aunque  no  ha- 
llara en  el  congreso  oposición  sistemática,  la  sola  discusión 
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en  que  se  propusieron  algunas  modificaciones  de  detalle, 
la  retardó  mas  de  dos  años.  La  lei  de  hurtos  i  robos  fué 
sancionada  el  7  de  agosto  de  1849;  i  estuvo  en  ejercicio 
hasta  el  1.^  de  marzo  de  1875,  en  que  entró  en  vijencia 
el  nuevo  código  penal. 

La  otra  reforma  propuesta  por  el  ministro  Sanfuentes, 
que  hemos  indicado  mas  arriba,  iba  encaminada  a  hacer 
mas  espedita  la  secuela  de  los  juicios,  i  a  impedir  algunos 
de  los  arbitrios  mas  jeneralmente  empleados  por  los 
litigantes  de  mala  fé  para  alargarlos.  El  proyecto  presen- 
tado al  congreso  el  23  de  agosto  de  1848,  reglamentaba 
los  términos  de  prueba  i  emplazamiento,  acortándolos 
considerablemente,  pero  según  las  condiciones  del  litijio, 
i  sujetándolos  a  un  método  sencillo  i  uniforme,  i  arregla- 
do a  las  distancias  i  a  la  mayor  facilidad  de  comunicacio- 
nes. Discutido  latamente  en  sus  detalles,  i  con  no  pocos 
aplazamientos,  ese  proyecto,  con  algunas  modificacio- 
nes, sólo  vino  a  ser  lei  de  la  Eepública  el  9  de  octubre 
de  1855.  En  este  carácter  se  ha  mantenido  hasta  la  re- 
ciente publicación  del  código  de  procedimientos,  si  bien 
con  la  renovación  periódica  de  los  términos,  según  los 
cambios  operados  en  los  medios  de  comunicación  (18). 

Estaba  entonces  pendiente  una  cuestión  jurídica  que 
interesaba  a  muchas  personas,  i  que  preocupaba  grande- 
mente la  opinión.  Era  esta  la  des  vinculación  de  los  ma- 
yorazgos autorizada  por  la  constitución  de  í  83 3,  i  retar- 
dada en  su  ejecución  i  en  sus  efectos,  por  causas  varias 
en  que  no  tenemos  para  que  entrar  aquí. 

Los  mayorazgos  eran  una  institución  que  nos  habia  le- 
gado la  España,  i  que  pugnaba  con  los  fundamentos  de- 


(18)  En  junio  de  1849,  cuando  dejó  el  ministerio,  tenia  preparado  don 
Salvador  Sanfuentes  un  proyecto  de  lei  de  matrimonios,  que  no  fué  pre- 
sentado al  congreso,  pero  que  se  halla  publicado  en  la  memoria  ministe- 
rial de  ese  afío.  Ese  proyecto  tenia  por  objeto  reemplazar  a  la  pragmá- 
tica de  matrimonios  dada  bajo  el  gobierno  de  O'Higgins  (9  de  setiembre 
de  1820),  que  en  su  tiempo  pudo  llamarse  liberal,  por  cuanto  coartaba 
en  parte  el  despotismo  i  el  capricho  de  los  padree,  autorizados  por  la  le- 
jislacion  antigua,  i  que  habia  pasado  a  ser  restrictiva  ante  las  nuevas 
ideas,  i  dejado  ver  no  pocos  inconvenientes.  El  proyecto  de  Sanfuentes 
tendia  a  correjirlos,  creando  una  reglamentación  enteramente  nueva,, 
que  no  ha  sido  ensayada  jamas. 
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mocráticos  de  la  República  i  con  los  principios  mas  ob- 
vios de  la  economia  política.  Desde  los  dias  de  la  revolu- 
ción se  habia  tratado  de  abolirlos;  pero  los  intereses  fun- 
dados en  elloS)  babian  opuesto  una  resistencia  insalvable. 
El  supremo  director  O'Higgins  habia  fracasado  en  esta 
empresa  en  1818,  i  fracasaron  enseguida  otras  tentativas 
hasta  que  la  constitución  de  1828,  por  su  artículo  126, 
los  declaró  abolidos  de  una  manera  razonable.  No  tene- 
mos para  que  consignar  aquí  cómo  i  por  que  medios  la 
¡  constitución  de  1833  reconoció  subsistentes  los  mayoraz- 

gos, declarando,  sin  embargo,  la  libertad  de  enajenación 
de  las  propiedades  vinculadas,   asegurándose  a  perpetui- 
'  dad  la  posesión  de  sus  valores  a  los  sucesores  llamados  al 

'  vínculo  (19).  Por  mas  que  la  constitución  hubiese  dispues- 

I  to  que  una  lei  particular  arreglaría  la  manera  de  hacer 

I  efectiva  esa  disposición,  hablan  trascurrido  doce  largos 

i  anos  sin  que  se  tomara  medida  alguna  a  este  respecto. 

El  1.^  de  agosto  de  1845  habia  presentado  don  Antonio 
Garcia  Reyes  a  la  cámara  de  diputados  un  proyecto  de  ca- 
torce artículos  que  resolvía  con  gran  claridad  aquella  com- 
I  plicada   cuestión.  No  pudiendo  separarse   del  mandato 

constitucional,  su  proyecto  tenia  por  objeto  reducir  a  vin- 
i  culaciones  de  valores   las  vinculaciones  de  especies,  es 

[  decir  de  bienes   raíces,  existentes  en  la  República.  La 

í  obligación  impuesta  por  la  carta  constitucional   de  respe- 

'  tar  en  su  esencia  la  institución   i  la  subsistencia  de  los 

mayorazgos,  hacia  enormemente  difícil  la  confección  de 
una  lei  de  desvinculacion,  desde  que  casi  en  cada  uno  de 
ellos,  i  desde  su  fundación,  concurrían  circunstancias  di- 
ferentes. Garcia  Reyes,  apreciando  ésta  i  las  demás  cir- 


1 


(19)  El  art.  162  de  la  constitución  de  1833,  dice  lo  sijruiente:  Las  <vin 
<!ulacione8  de  cualquiera  clase  (iUe  sean,  tanto  las  establecidas  hasta  a<juí 
como  las  que  en  adelante  se  establecieren,  no  impiden  la  libre  enajena 
cion  de  las  propiedades  sobre  que  descansan,  asegurándose  a  los   suce  , 

sores  llamados  por  la  respectiva  institución,  el  valor  de  las  que  se  enaje 

nasen.  Una  lei  particular  arreglará  el  moclo  de  hacer  efectiva  esta  dis  ' 

posición.» 

No  tenemos  para  qué  entrar  a  referir  todos  los  accidentes  que  produ- 
jeron el  restablecimiento  de  los  mayorazgos.  Por  lo  demás,  ellos  están 
contados  en  sus  rasgos  jenerales  en  la  Historia  jenercU  de  ChilCy  tomo 
XV,  pájs.  336—41. 


172  i:X  DECENIO  DE  LA    HISTORIA  OE  CHILE  (1841-1851) 


ciiiistancias,  se  desentendió  de  pequeños  accidentes,  i  trazó 
el  plan  de  desviuculaciones  en  sus  rasgos  jenerales,  com- 
prensivos de  todos  los  vínculos,  i  de  la  manera  práctica 
de  llevarla  a  cabo  (20j.  Proponía  al  efecto  la  desvin- 
culacion  do  los  bienes  raíces  estableciendo  en  ellos  censos 
perpetuos  al  interés  del  cuatro  por  ciento,  cuyo  producto 
pa.**aria  sucesivamente  a  las  personas  designadas  en  las 
fundaciones  de  los  mayorazgos  como  poseedores  de  éstos. 
El  proyecto  estatuia  la  manera  de  practicar  las  desvin- 
culaciones por  medio  de  dos  peritos  tasadores  que  fija- 
rían el  precio  de  los  predios  para  el  establecimiento  de  los 
Piensos,  quedando  aquellos  en  condición  de  ser  enajenados. 
Todo  en  aquel  plan  era  metódico  i  ordenado;  pero  suscitó 
una  larga  discusión  que  por  la  gravedad  del  asunto,  i  por 
los  intereses  que  estaban  en  juego,  i  también  por  las  con- 
tiendas políticas  que  ocupaban  preferentemente  al  con- 
greso, se  prolongó  durante  varias  lejislaturas,  en  cuyo 
tiempo  dictáronse  dos  leyes  accidentales  sobre  bienes 
amayorazgados  (21).  Aunque  en  ese  debate  de  años,  en 
que  "Garcia  Reyes  desplegó  un  notable  talento,  i  grandes 
dotes  oratorias,  esperimentó  su  proyecto  modificaciones 
asi  en  la  forma  como  en  algunos  accidentes,  ol  fué  la  ba- 
se de  la  lei  de  14  de  julio  de  1852  que  fijó  los  procedi- 
mientos de  la  devsvinculacion  establecida  por  el  precepto 
constitucional  de  1833. 


(20)  Kl  proyecto  presentailo  por  García  Reyes  con  fedia  31  de  julio  de 
1845,  así  como  el  informe  que  acerca  de  él  se  dio  un  mes  mas  tarde,  fue- 
ron publicados  en  las  pajinas  31-32  de  las  Sesiones  dd  com/reso  correspon- 
dientes al  año  1848,  como  complemento  de  la  que  celebró  la  cámara  de 
diputados  el  9  de  junio  de  ese  año,  que  fué  en  realidad  cuando  se  inició 
la  discusión  de  esta  asunto. 

(21)  Una  de  ellas,  de  6  de  octubre  de  1848,  permitía  la  reconstrucción 
de  las  propiedades  urbanas  de  mayorazgos,  destruidas  por  incendio  o 
por  <*ualquiera  otra  causa,  i  que  quedaban  mucbos  años  sin  edifícarse, 
por  cuanto  el  poseedor  no  podia  distraer  caudales  en  una  construcción 
que  iba  a  aprovechar  a  los  futuros  usufructuarios  del  vínculo,  con  per- 
juicio de  los  demás  herederos.  Según  es  •  lei,  se  fundaría  un  censo  por 
el  valor  del  terreno  a  favor  del  poseedor  i  de  sus  sucesores  en  el  goce 
del  vínculo,  i  dejando  la  propiedad  en  condición  de  ser  vendi  a. 

I^  otra  lei,  dada  el  16  de  diciembre  de  1848,  declaraba  que  el  artículo 
162  no  anulaba  las  des  vinculaciones  practicadas  en  virtud  de  la  consti- 
tución de  1828. 
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8.  Reformasen  el  orden         y     XI  mismO  tiempo    que    86    disCU- 
adinmistrativo:      des-    ..  ,  ,  i      i    *  i 

arrollo  dado  a  la  oficina  tian  los  pi'oyectos  de  lei^que  acaba- 
de  estadística:  fracaso  mos  de  recordar,  se  trataban  diversas 
,ie  un  i,royecto  de  leí  reformas  de  carácter  administrativo, 

de  niunici  pahdades:  i  i  •  • 

creación  jie  la  provin-  propuestas   unas   por   el   gobierno,   i 

cia  del  Nuble:  cesión  otras  por  algunos  de    los    diputados. 

SSiadnirS  Aunque  no   todas  dieron  resultados 

(Mpaiidad  paraiacons-  favorables,  merecen  recordarse  como 

truccion  de  un  teatro:  manifestación  del  espíritu  nuevo  que 

se  rechaza  un  provee-     ,      j  \         -v  a  «i  i 

to  para  aumentar  el  «esde  pocos  auos  atras  animaba  a  las 

número  de  diputados:   clases  dirijentes. 

reformasen  el  réjimen       g^   recordará  que  eu   27    de    mar- 

de  administración  de  .      -..^r.        i        •    •  i   i    • 

justicia.  y^o  de  1843,   el  ministro  del  interior 

habia  organizado  por  un  simple  decreto  una  modes- 
ta oficina  de  estadística  (22).  Aunque  dotada  de  solo  dos 
empleados,  mal  secundada  por  la  mayoría  de  los  fun- 
cionarios de  provincia,  i  desprovista  de  medios  de  infor- 
mación, esa  oficina  habia  ejecaitado  algunos  trabajos  que 
acreditaban  la  laboriosidad  de  su  director  don^  Fernando 
Urízar  Gai-fias.  Debiendo  éste  trasladarse  a  Valparaiso 
en  desempeño  de  una  comisión  en  la  aduana,  se  buscó 
para  confiarle  la  dirección  de  la  estadística  a  don  Miguel 
de  la  Barra,  entonces  intendente  de  Santiago.  Dotado  de 
alguna  ilustración  adquirida  en  los  libros  i  en  una  larga 
residencia  en  Europa.  ]iarra  poseia  un  espíritu  progresis- 
ta i  una  recomendable  laboriosidad.  Al  aceptar  la  direc- 
ción de  la  estadística,  pidió  que  esta  oficina  fuese  organi- 
zada en  mas  vastas  proporciones,  que  se  la  dotara  de  un 
competente  número  de  empleados,  i  que  se  ensanchara  el 
campo  de  sus  trabajos.  Nada  de  esto  se  podia  hacer  sino 
por  medio  de  una  lei.  El  mismo  don  Miguel  de  la  Barra 
se  encargó  de  pteparar  el  provecto  del  caso.  Según  éste, 
aquella  oficina  tendria  el  encargo  de  recojer  toda  clase  de 
informaciones  sobre  la  población,  el  comercio  i  la  industria 
del  pais,  sobre  su  jeografía  física  i  política,  su  meteoro- 
lojía,  su  gobierno  en  todas  sus  manifestaciones,  inclusas 
sus  relaciones  con  la  iglesia  i  con  las  potencias  estranje- 
ras,  i  ademas  sobre  los  acontecimientos  notables  de  cual- 


(22)  Véase  el  tomo  I,  páj.  343  i  sig.  <le  esta  historia. 
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quiera  especie  ocurridos  eu  Chile  desde  1810.  I  como  si 
todo  esto  no  bastara  pura  dar  un  trabajo  enorme  i  segura- 
mente irrealizable  a  la  oficina  de  estadística,  se  encargaba 
a  ésta  la  guarda  i  arreglo  de  un  archivo  jeneral  de  docu- 
mentos de  toda  la  administración  pública,  i  aun  de  mu- 
chos de  carácter  particular.  Aunque  la  simple  lectura  de 
aquel  proyecto  bastabu  para  demostrar  que  no  era  posible 
darle  cabal  cumplimiento,  el  gobierno  lo  prohijó  dispen- 
sándole un  decidido  apoyo,  i  el  congreso,  lo  aprobó  con 
pequeñas  modificaciones  en  el  período  lejislativo  de  1847. 
Esta  reforma  sancionada  por  lei  con  fecha  de  17  de  setiem- 
bre de  ese  ano,  fué  planteada  prontamente.  La  oñcina  fué 
dotada  de  un  personal  conveniente,  i  acometió  algunos 
trabajos  de  utilidad;  pero,  como  es  fácil  concebirlo,  no 
pudo  corresponder  sino  en  raui  limitadas  proporciones  al 
rasto  plan  de  trabajo  que  se  le  habia  fijado  por  su  insti- 
uciou  (23). 

S«  intentó  también  entonces  otra  reforma  administra- 
tiva a  que  se  atribuia  grande  importancia,  pero  que  frar 
casó  antes  de  ensayarla.  En  enero  de  1844,  cuando  se 
promulgó  la  lei  del  réjimen  interior  (24),  se  anunció  que 
ésta  formaba  solo  la  primera  parte  de  una  especie  de 


(23)  Don  Mij^iiel  de  la  Barra,  sin  medir  la  estension  de  la  obra  que 
tenia  entre  manos,  i  8in  estimar  la  imposibilidad  de  llevarla  a  cabo,  des- 
plegó todo  el  empeño  que  le  permitía  su  salud  bastante  debilitada  en 
esa  época.  Aut  rizado  para  elejir  los  empleados  que  debían  estar  bajo 
sus  órdenes,  llevó  a  la  oficina  a  don  Manuel  Talavera,  don  Juan  Bello, 
don  Miguel  Lilis  A  munátegui  i  don  Ensebio  LiUo.  Los  dos  primeros 
eran  conocidos  por  su  amor  a  las  letras.  Los  otros  dos,  mui  jóvenes 
aun,  se  anunciaban  ventajosamente  en  la  nueva  jeneracion  por  notables 
tendencias  literarias. 

En  1850  publicó  la  oficina  de'  estadística  como  su  primera  producción, 
un  volumen  de  cerca  de  3C)0  grandes  pajinas,  con  el  título  de  Repertorio 
nacionaL  Después  de  una  rápida  reseña  cronolójica  de  Chile,  i  de  una 
biografía  de  Pedro  de  Valdivia,  escrita  por  don  Juan  Bello,  pero  sin 
nombre  de  autor,  se  signe  una  esposicion  administrativa  de  Chile,  con 
breves  noticias  histórica»  sobre  algunos  de  los  establecimientos  o  institu- 
ciones de  que  allí  se  habla,  i  la  nómina  de  los  principales  funcionarios. 
Conforme  a  sus  estatuios,  la  oficina  de  estadística  debia  publicar  un 
volumen  análogo  cada  año.  La  muerte  de  don  Miguel  de  la  Barra  en 
1851  puso  término  a  esa  publicación. 

(24)  Véase  el  tomo  I,  páj.  353  de  esta  historia. 
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código  de  gobierno  interno;  i  que  si  ella  había  deslindado 
los  deberes  i  atribuciones  do  los  intendentes,  gobernado- 
res i  subdelegados,  faltaba  todavia  reglamentar  las  muni- 
cipalidí^des.  Segúian  éstas  rijióndose  casi  como  en  tiempo 
del  gobierno  español,  es  decir  por  las  antiguas  leyes  de 
Indias,  modificadas  por  la  constitución  del  estado  en  la 
manera  de  instituir  esos  cuerpos  por  elección  popular,  i 
en  uno  que  otro  punto  por  algunas  disposiciones  patrias. 
El  ministro  Irarrázabal  habia  reunido  un  número  consi- 
derable de  notas  para  la  preparación  de  esta  segunda 
parte  de  lei;  pero  ni  él  ni  su  sucesor  alcanzaron  a  llevarla 
a  cabo.  El  proyecto  de  reforma,  elaborado  en  la  secretaría 
del  ministerio  del  interior,  con  consulta  de  varios  inten- 
dentes de  provincia,  fué  presentado  al  congreso  en  agosto 
de  1848,  por  el  ministro  don  Manuel  Camilo  Vial,  i  mui 
recomendado  en  el  mensaje  que  lo  acompañaba,  i  en  la 
memoria  ministerial  ese  año.  Compuesto  de  noventa  i  tres 
artículos,  todos  ellos  destinados  a  la  organización  i  fun- 
cionamiento de  las  municipalidades,  de  las  policías  i  de 
la¿;  cárceles  de  cada  localidad,  ese  proyecto  se  resentia  de 
incoherencia  entre  sus  partes,  de  notables  deficiencias  en 
algunas  de  ellas,  i  de  abundancia  de  pormenores  insigni- 
ficantes, innecesarios  í  perjudiciales  en  otras.  Aquel  pro- 
yecto, desestimado  entonces  en  la  opinión,  no  fué  tomado 
en  cuenta,  i  ni  siquiera  sirvi(^)  de  base  para  la  reforma 
llevada  a  cabo  seis  anos  mas  tarde.  Bajo  la  administra- 
ción siguiente,  se  llenó  la  necesidad  de  una  lei  de  mtmi- 
cipalidades  por  la  que  se  dictó  el  8  de  noviembre  do  1854, 
que  a  pesar  de  algunos  inconvenientes  que  fueron  luego 
conocidos,  i  que  se  trató  de  reformar,  subsistió  mas  de 
treinta  años  con  algunas  modificaciones  (25). 

Data  de  esta  época  la  creación  de  una  nueva  provincia 
formada  de  los  departamentos  de  San  Carlos  i  de  Chillan, 


(25)  Una  muerte  análoga  a  la  del  proyecto  de  lei  de  niunicúpalidades, 
íorrió  otro  presentado  al  ron^rr^so  por  el  ministro  Vial  el  16  de  setiem- 
bre de  1847  sobre  jubilación  de  empleados  civiles.  Desatendido  enton- 
ces como  mui  imperfecto,  no  se  le  tomó  en  cuenta  mas  tarde  cuando  se 
pr.'paró  la  lei  dfi  20  de  agosto  de  1857. 
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i  .  quitados  el  primero  a  la  provincia  del  Maule,  i  el  segundo 

:    '  a  la  de  Concepción  (26).  Esa  lei,  que  venia  a  reducir  la 

excesiva  ostensión  de  esta  última  provincia,  i  en  cierto 
I  modo  a  limitar  la  tradicional  preponderancia  política  que 

►  ella  se  atríbuia  en  los  destinos  del  pais,  fué  aprobada  sin  di- 

ficultad. La  provincia  del  S'uble,  que  recibió  este  nombre 
por  el  rio  que  la  atraviesa,  fué  instituida  por  lei  de  2  de 
J,  febrero  de  1848. 

I  El  mismo  dia  13  de  setiembre  de  1847  en  que  el  go- 

í-  bierno  pedia  la  creación  de  aquella  provincia,  pasaba 

\i.  igualmente  por  el  ministerio  del  interior,  otro  mensaje  en 

que  solicitaba  autorización   para  disponer  del  terreno  i 
^  edificios  que  habian  pertenecido  a  la  estinguida  universi- 

^  dad  de  San  Felipe.    Formaba  ese  local  una  media  manza- 

r  na  entre  las  calles  de  Agustinas,  San  Antonio  i  (¡hiri- 

t'  moyo  (hoi  Moneda).  Allí,  en  el  salón  de  honor  de  aquella 

L  corporación,  funcionaba  la  cámara  de  diputados,  i  en  un  gran 

'*(. .  patio  se  había  levantado  en  1839  un  teatro  provisorio  de 

f.  madera,  que  estaba  en  ejeicicio.  En  1843,  al  establecerse 

f  la  universidad  de  Chile,  se  le  habia  asignado  la  propiedad 

:.  de  aquel  terreno  i  de  sus  edificios.  Ahora  lo  reclamaba  la 

V  municipalidad  de  Santiago,  para  construir  allí  un  gran 

h-  teatro;  i  el  ministerio  del  interior,  accediendo  a  ese  pedido, 

1^,  solicitaba  autorización  del  congreso  para  hacer  ese  tras- 

f^  paso  de  propiedad.  Aunque  aquel  negocio  dio   lugar  a 

largas  discusiones,  en  defensa  sobre  todo  de  los  derechos 
de  la  universidad,  el  mensaje  gubernativo  fué  aprobado; 
i  la  cesión  de  aqiiel  terreno  quedó  sancionada  por  lei  de 
27  de  octubre  de  1848  (27). 


r 


(26)  La  creación  <ie  esta  provincia  fué  pedida  al  congreso  el  13  de 
setiembre  de  1847.  Se  proponía  que  a  la  nueva  provincia  se  le  diera 
el  nombre  de  Chillan.  En  la  cámara  de  diputados  se  le  asignó  el  de 
Nuble. 

(27)  El  terreno  fué  cedido  a  la  municipalidad  con  el  esclusivo  objeto 
de  que  sirviera  para  edificar  un  teatro.  El  artículo  2  de  la  lei  disponía 
lo  que  sigue:  «El  presidente  de  la  República  podrá  poner  a  esta  cesión 
las  comliciones  que  crea  indispensables  para  ccmseguir  su  objeto».  El 
gobierno,  al  disponer  en  1853  la  entrega  del  terreno  para  la  construc- 
ción del  teatro,  reservó  para  el  Instituto  nacional  tres  casas  de  modesta 
construcción  que  existían  en  aquel  terreno  con  frente  a  la  calle  de  la 
Moneda,  i  que  fueron  propiedad  de  la  Universidad  de  San  Felipe. 


r"^ 
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La  prensa  se  habia  ocupado  varias  veces  de  una  cues- 
tión constitucional  a  que  se  atribuía  grande  importancia, 
sin  que  se  le  hubiera  buscado  una  solución  directa  i  efi- 
caz. £1  artículo  19  de  la  constitución  disponia  la  elección 
de  un  diputado  por  cada  veinte  mil  almas,  i  por  una  frac- 
ción que  no  bajase  de  diez  mil.  Por  el  artículo  41  del  regla- 
mento de  elecciones  (de  1833),  se  estableció,  por  un  simple 
cálculo  de  la  población  del  pais,  el  número  de  diputados  que 
debia  elejir  cada  departamento,  declarándose  que  ese  orden 
rejiria  solo  mientras  se  formaba  el  censo  de  la  población, 
que  debia  constituir  una  base  mas  segura.  Según  ese 
cálculo,  se  elejian  56  diputados;  i  aun  cuando  desde  esa 
época  se  habian  levantado  dos  censos  (en  1835  i  en  1844), 
no  se  habia  hecho  modificación  alguna  en  aquel  réjimen 
proAdsorio.  En  4  de  agosto  de  1848,  estando  próxima  la 
renovación  de  congreso,  presentaba  don  Fernando  Urízar 
Garfias  a  la  cámara  de  diputados,  un  proyecto  de  lei  en 
que  proponía  que  la  elección  se  verificara  sobre  una  base 
mas  fija  que  aquel  simple  cómputo.  Esta  moción,  que 
alcanzó  a  entrar  en  debate,  fué  desatendida.  Los  dos  con- 
gresos subsiguientes  (elejidos  el  uno  en  1849  i  el  otro  en 
1852)  contaron  el  mismo  número  de  miembros  de  aquel 
réjimen  provisorio.  Solo  después  de  conocerse  el  resultado 
del  censo  levantado  en  abril  de  1854.  i  en  virtud  de  una 
lei  de  26  de  octubre  de  ese  año,  se  elevó  a  72  el  número 
de  los  diputados. 

En  la  organización  de  la  administración  de  justicia  se 
introdujeron  algunas  reformas  que  merecen  recordarse. 
Fué  una  de  ellas  la  creación  en  Santiago  de  un  nuevo 
juzgado,  ausiliar  deí  único  juzgado  del  crimen  que  enton- 
ces habia,  pero  con  menos  atribuciones  i  facultades  que 
éste.  Le  corresponderia  juzgar  verbalmente,  i  fallar  en 
los  delitos  de  policía,  o  leves  de  que  entendía  la  inten- 
dencia, i  ademas  tomar  declaraciones  e  instruir  el  suma- 
rio en  los  delitos  en  que  debia  fallar  el  juez  del  crimen, 
constituvendo  así  un  ausiliar  de  éste.  Esta  nueva  institu- 


La  cámara  de  diputados  siguió  funcionando  en  el  salón  principal 
de  la  anti);ua  universidad,  hasta  fines  de  1852.  Sólo  el  año  sijruiente  se 
trasladó  al  edificio  del  Consulado,  donde  funcionaba  en  el  salón  cen- 
tral, altern  ndose  con  el  senado. 
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cion  creada  por  el  congreso  a  pedido  del  ministro  San- 
fuentes,  i  sancionada  por  lei  de  26  de  noviembre  de  1847, 
recibió  en  la  práctica  el  nombre  de  juzgado  sumariante; 
i  si  bien  hacia  desaparecer  la  uniformidad  en  el  rójimen 
judicial  de  la  Kepública,  puesto  que  no  existia  mas  que 
en  Santiago,  prestó  buenos  servicios  durante  dgunos  años, 
hasta  que  por  lei  de  12  de  setiembre  de  1855  fué  supri- 
mido, creándose  en  su  lugar  un  nuevo  juzgado  del  crimen 
que  el  recargo  de  trabajo  hacia  necesario. 

Durante  el  ministerio  de  Sanfuentes  se  llevaron  a  cabo 
dos  innovaciones  de  trascendencia  en  el  orden  judicial. 
Fué  una  de  ellas  el  envió  de  visitadores  especiales  encar- 
gados de  examinar  el  estado  de  la  administración  de  jus- 
ticia en  las  provincias,  de  informar  a  este  respecto  al 
ministerio  i  de  proponer  las  reformas  necesarias.  Aunque 
ya  antes  se  hablan  decretado  i  practicado  visitas  de  este 
orden,  fueron  estas  últimas  las  mejor  dispuestas,  i  las  que 
trajeron  mayor  luz  sobre  el  particular  (28).  La  segunda 
innovación  fué  la  instalación  efectiva  de  las  cortes  de 
apelaciones  en  Concepción  i  la  Serena,  creadas  por  lei  de 
26  de  noviembre  de  1845,  pero  aplazadas  cerca  de  cuatro 
años  por  el  recelo  de  que  los  recursos  del  estado  pudieran 
esperimentar  un  desequilibrio  con  la  imposición  de  nue- 
vos gastos.  Por  fin,  on  enero  de  1849  se  hicieron  los 
nombramientos  respectivos  de  miijistrados,  i  pocos  meses 
mas  tarde  se  llevaba  a  efecto  la  instalación  de  aquellas 
dos  cortes  de  justicia,  que  eran  pedidas  con  instancia  por 
esas  provincias  i  las  vecinas,  para  poner  término  al  réji- 


(28)  En  diversas  oca-siones  se  habían  dispuesto  i  practicado  estas  visi- 
tas judiciales;  i  aun  por  lei  de  30  de  noviembre  de  1842  se  habia  dis- 
puesto una  jeneral  en  todos  los  juzgados  de  la  República;  pero  fueron  la» 
que  recorríamos  en  el  testo  las  que  dieron  mas  luz  sobre  el  particular. 
Por  decreto  de  5  de  octubre  de  1847  fué  encargado  don  Antonio  Varas 
de  hacer  una  visita  jeneral  a  todos  los  juzgados;  i  en  cumplimiento  de 
esa  comisión,  emprendió  sus  trabajos  en  las  provincias  del  mir.  Por  de- 
creto de  9  de  agosto  de  1848  se  confió  un  encargo  análogo  a  don  Ber- 
nardino  Antonio  Vila,  juez  de  letras  de  Copiapó,  en  los  juzgados  del 
norte.  Los  informes  de  Varas  i  de  Vila  dados  a  luz  en  El  Araucano,  i  en 
otras  publicaciones  oficiales,  cumplían  bien  con  su  objeto,  i  fueron  muí 
apreciados  en  el  gobierno. 
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men  de  centralización  judicial  que  les  irrogaba  mui  gran- 
des perjuicios  (29). 

9.  Envío  a  Europa  de  9.  El  movimiento  en  favor  de  los 
?;;rÍro"rnn'n:!grí  intereses  intelectuales  del  país  que  se 
cion  a  Chile.  habia  hecho  sentir  desde  los  primeros 

dias  de  la  administración  del  jeneral  Búlnes,  habia  se- 
guido su  curso  casi  sin  interrupción,  i  aun  tomando  ma- 
yor impulso  en  los  años  de  que  acabamos  de  hablar.  La 
acción  de  la  universidad,  i  en  especial  la  de  algunos  de 
sus  miembros  mas  distinguidos,  Bello,  Domeyko  i  García 
Eeyes,  apoyada  por  el  ministro  de  instrucción  pública  don 
Salvador  Sanfuentes,  i  la  iniciativa  de  éste,  contribuye- 
ron a  fortificar  en  lo  posible,  i  a  pesar  de  no  pequeños 
obstáculos,  aquel  movimiento.  Aunque  crono^ójicamente 
éste  seria  el  lugar  de  referir  esos  hechos,  nos  reservamos 
para  contarlos  con  alguna  amplitud  en  un  capítulo  sepa- 
rado. Xos  toca  tsí  recordar  otros  acontecimientos  que  de- 
notan un  gran  adelanto. 

liemos  contado  antes  que  en  1844  el  ministro  don  Ra- 
món Luis  Irarrazabal  habia  propuesto  la  primera  lei  de 
colonización,  i  que  el  año  siguiente  se  habia  aprobado 
una  quQ  autorizaba  al  presidente  para  disponer  de  una  li- 
ra itada  estension  de  terreno  en  que  establecer  colonos  (30). 
En  octubre  de  1847  el  ministro  del  interior  don  Manuel 
Camilo  Viul  decia  a  este  respecto  al  congreso:  «La  lei  de 
18  de  noviembre  de  1845,  que  autoriza  al  presidente  déla 
Eepública  para  establecer  colonias  en  el  espacio  de  seis  mil 
leguas  (la  lei  dice  seis  mil  cuadras)  de  terrenos  baldíos  al 
norte  i  al  sur  de  la  República,  deberá  surtir  el  efecto  desea- 
do, puesto  que  a  mi  sentir,  satisface  completamente  a  to- 
das las  condiciones.»  El  ministro  anunciaba  la  prepara- 
ción de  un  proyecto  que  no  fué  preparado.  Por  lo  demás, 
sus  ideas  sobre  estas  materias  eran  vagas  e  indefinidas,  i 
no  tenian  nada  de  práctico. 


(29)  Estas  dos  cortes  de  justicia  fueron  instalacias  con  toda  la  solemni- 
dad i  el  aparato  correspondiente:  la  de  la  Serena  el  25  de  agosto,  i  la  de 
Concepción  el  l.^^  de  setiembre  de  1849.  La  Serena  celebraba  ademas  ese 
día  el  tercer  centenario  de  la  repoblación  de  la  ciudad  por  Francisco  de 
Acruirre.  Véase  sobre  la  creación  de  esas  cortes  mas  atrás,  páj.  41. 

(30)  Véase  mas  atrás,  páj.  25. 
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Mientras  tanto,  el  ministro  Sanfnentes  tenia  una  noción 
mucho  mas  exacta  de  este  asunto.  Habia  recorrido  perso- 
nalmente una  grande  estension  de  la  provincia  de  Valdi- 
via, i  hecho  levantar  croquis  o  mapas  sumarios  de  mucha 
parte  de  ella.  En  esos  estudios  habia  tenido  por  inspira- 
dor i  consejero  a  don  Bernardo  Philippi,  que  hemos  dado 
a  conocer  anteriormente;  i  bajo  la  insinuación  de  éste  sé 
habia  hecho  el  patrocinador  de  la  colonización  en  aquella 
comarca.  Philippi,  incorporado  al  servicio  de  Chile  en  el 
rango  de  capitán  de  injenieros,  habia  venido  a  Santiago 
en  compañía  de  Sanfuentes;  i  sus  informes  tuvieron  una 
influencia  decisiva  en  las  resoluciones  que  el   gobierno 

j!'  tomó  a  eso  respecto.  El  presidente  de  la  República,  gran 

conocedor  de  los  hombres,  apreció  a  Philippi  en  cuanto 
valia,  lo  ascendió  a  sarjento  mayor  de  injenieros  (junio  de 
1847),  lo  tuvo  a  su  lado  como  ayudante  de  órdenes  o  ede- 
cán, i  aprovechó  sus  servicios  en  una  comisión  mas  im- 

5::  portante  cuando  creyó  que  ellos  podian  ser  de  utilidad. 

La  revolución  europea  de  1848,  los  trastornos  que  se 
siguieron  a  los  primeros  movimientos,  i  la  crisis  económi- 
ca que  se  hizo  sentir  en  casi  todos  los  pueblos  de  aquel 

l^'  continente,  dejaban  suponer  que  la  situación  era  propicia 

^  para  traer  inmigrantes  a  los  paises  americanos.   Philippi 

lo  sostenía  así  con  la  mas  absoluta  confianza,  ofreciéndose 
él  mismo  a  trasladarse  a  Alemania  i  a  enviar  algunos 
centenares  de  familias  de  agricultores  o  dé  industriales  de 
otros  órdenes  que  vinieran  a  poblar  la  provincia  de  Val- 
divia. Apoyado  con  eficacia  por  Sanfuentes,  i  bien  acep- 
tado por  el  presidente  de  la  República,  Philippi  recibió 
la  comisión  que  anhelaba  desempeñar.  En  ella  debia  so- 
meterse a  las  instrucciones  que  le  diera  el  gobierno. 

Esas  instrucciones  ftieron  preparadas  en  el  ministerio 
del  interior,  i  suscritas  por  don  Manuel  Camilo  Vial.  Se- 
gún ellas,  Philippi  debia  contratar  ciento  cincuenta  o 
doscientas  familias  católicas,  elejidas  <^  entré  los  agriculto- 
res, artesanos  de  aldea,  i  los  que  ejerciesen  alguna  indus- 
tria que  desde  el  principio  pudiera  plantearse  con  buen 
fruto  en  la  colonia».  Con  ellos  debian  venir  dos  sacerdo- 
tes católicos,  dos  maestros  de  escuela  i  un  médico,  todos 
ellos  rentados  por  el  gobierno  para  que  prestaran  sus  ser- 

p*.  vicios  a  los  colonos.  Philippi  partia  de  Chile  en  julio  de 
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1848;  i  aunque  los  recursos  de  que  podía  disponer  eran 
mui  limitados,  llevaba  la  confianza  de  ser  útil  a  Chile. 
Ya  veremos  como  desempeñó  su  encargo  con  mui  buen 
resultado,  aunque  desobedeciendo  una  parte  de  sus  ins- 
trucciones (31). 


(31)  El  encardo  de  traer  colonos  católicos,  renovado  en  1850,  creó  a 
Philippi  muchos  embarazos,  se^un  referia  su  hermano,  el  célebre  natu- 
ralista doctor  don  Rodolfo  A.  Philippi.  Pue<le  verse  sobre  el  particular 
un  interesante  articulo  de  ef^te  último,  titulado  rna  rectificación ^  una 
aclaracimí  i  una  agregación,  publicado  en  la  Revista  de  Chile  de  15  de  fe- 
brero de  1900. 

Maí?  atrás,  páj.  23,  hemos  comparado  las  instrucciones  referentes  a 
colonización  dadas  en  1848  por  el  ministro  del  interior  para  que  se 
trajeran  a  Chile  colonos  católicos,  con  las  que  escribia  en  1817  el  supre- 
mo director  O'Hi^rgins  llamando  al  país  hombres  útiles  de  cualquiera 
nacionalidad,  sin  que  fuera  obstáculo  para  ello  la  diversidad  de  relijiones. 


CAPITULO  n. 

I 

1.  El  jeneral  don  Juan  Jone  Flores,  presidente  del  Ecuador,  baja  del  po- 
der por  una  revolución,  i  se  retira  a  Europa:  prepara  desde  España 
una  eapedicion  para  recuperar  el  mando;  carácter  i  condicione»  mis- 
teriosas <le  esta  empresa. — 2.  Llega  a  C  ile  la  noticia  de  los  apres- 
tos de  la  espedicion  de  Flores:  esfuerzos  del  jrobierno  para  poner  al 
pais  en  estado  de  defensa:  se  dirije  a  los  otros  gobiernos  sur-ameri- 
canos a  íin  <le  obtener  la  unidad  de  odos  en  favor  de  la  causa  co- 
mún: buen  resultado  de  estas  jestion^es. — S.  El  alto  comercio  ingles 
representa  a  su  gobierno  la  necesidad  de  impedir  la  expedición  de 
Flores:  el  gobierno  manda  embargar  los  buques  preparados  para  ella: 
en  vista  de  esta  contrariedad  el  gobierno  español  niega  toda  protec- 
ción a  la  empresa. — 4.  Desorganización  definitiva  de  la  espedicion  de 
Flores,  i  carrera  posterior  de  este  caudillo:  influencia  de  aquellos 
acontecimientos  en  la  opinión  jniblica  de  Cbile:  se  manda  componer 
aquí  una  nueva  canción  nacional. — 5.  ReiUiese  en  Lima  un  congreso 
internacional  americano:  diversos  proyectos  de  pactos,  aprobados  en 
esa  asamblea  sin  resultado  alguno:  fracaso  de  un  plan  de  confedera- 
ción americana. — ij.  J.aboriosa  liquidación  de  las  deudas  del  Perú  a 
favor  de  Chile:  negociación  empeñada  a  este  respecto,  i  celebración 
de  un  convenio  definitivo.^ — 7.  C^elébraí>e  un  tratado  de  amistad  i  co- 
mercio con  el  Perú,  que  al  fin  no  aprueba  el  gobierno  de  esa  Repú- 
blica.— 8.  Afanes  que  creaban  al  gobierno  de  Cbile  las  perturbacio- 
nes políticas  de  algunos  estados  americanos:  alarmas  producidas  por 
el  jeneral  Santa  Cruz:  últiuias  noticias  acerca  de  este  jeneral. — 9.  Ke- 
lacionetí  con  la  Kepúldica  Arjentina:  dificultades  en  la  línea  fronteri- 
za: reapertura  del  comercio  de  cordillera:  turbulencias  en  la  provin- 
cia de  Mendoza  que  comprometen  las  relaciones  con  Chile. — 10.  Ini- 
ciación de  las  cuestiones  de  límites  con  la  República  Arjentina. — 11. 
Dificultades  con  Bolivia  nacidas  de  las  cuestiones  de  límites. 

1.  El  jeneral  don  Jmm  j.  Chile  i  las   otras  Eepúblicas   de 

Slf'Srr'ÍSa  América  del  sur,  pasaron  en  los   ülti- 

del  poder  por  una  re  mos  meses  de  1846  1  en  los  primeros 

voiucion,  i  se  retira  a  ¿^  1347  p^r  dias  de  inquietud  i  de 

Europa:   prepara  des-      1  j       •  i  1  •        j 

de  España  una  espe-  alarma,  producidas  por  los  anuncios  de 
dicion  para  recuperar  una  guerra  traida  del  esterior,  casi 
el  mando:  carácter  1  pQ^jj-ia  decirse  por  el  temor  de  la  re- 

condiciones    misterio-   ^  •         i      1  i      •     -i  i 

sas  de  esta  empresa,     novacion  de  la  gueiTa  de  independen- 


SEGUNDO  PERÍODO  (1846-1851) CAPÍTULO  II  183 

cia  que  se  habia  creído  terminada  veinte  años  antes.  To- 
do aquello  era  la  obra  de  uno  de  los  presidentes  de  Amé- 
rica derrocado  del  poder  por  una  revolución  popular.  ^í 

El  jeneral  don  Juan  José  Flores,  venezolano  de  oríjen, 
i  primer  presidente  de  la  República  del  Ecuador  durante  5 
un  periodo  (1831-1835)  ajitado  por  sangrientas  revolucio-  ¡ 
clones,  habia  vuelto  al  poder  en  agosto  do  1839,  i  estable-  -^ 
cido  un  gobierno  autocrático  con  tendencias  a  perpetuar-  ,  ; 
se  en  el  mando.  Pero  Flores  que  se  habia  ilustrado  en  la  'I 
carrera  militar  desde  la  guerra  de  la  independencia,  i  que  ^ 
tenia  alguna  habilidad,  no  era  ni  pon  mucho,  el  hpmbre  ;^í¡ 
que  hubiera  podido  crear  un  gobierno  sólido  i  estable.  ;¡ 
Después  de  otras  perturbaciones,  el  6  de  marzo  de  1845  ^^i 
estallaba  en  Guayaquil  una  revolución  formal,  se  organi-  >í 
zaba  un  gobierno  provisorio,  i  se  formaba  un  ejército  que  '^í 
se  ponia  en  armas  contra  el  presidente  de  la  Eepública.  -i 
Tres  meses  i  medio  de  guerra  civil  sin  resultado  definiti-  1 
vo,  indujeron  a  los  dos  bandos  a  celebrar  un  convenio  de  ^ 
pacificación.  El  17  de  junio  se  firmaba  en  las  cercanías  | 
de  Guayaquil  un  pacto  que  al  dia  siguiente  era  ratificado  i 
por  ambas  partes.  El  jeneral  Flores  entregaba  el  mando  | 
al  gobierno  provisorio,  que  convocaría  una  convención.  ' 
Comprometíase  aquel  a  ausentarse  del  pais  durante  dos  '  5 
años,  pero  se  le  conservaban  sus  grados  militares,  con  el  ,, J 
goce  del  sueldo  correspondiente,  se  respetarían  sus  propie- 
dades particulares,  i  se  le  proporcionarian  veinte  mil  pe-  ^ 
sos  para  los  gastos  de  su  residencia  en  Europa.  El  24  de  % 
junio  partia  Flores  de  Guayaquil  con  rumbo  a  Panamá.  Un  1 
decreto  espedido  por  el  gobierno  provisorio  el  20  de  ese  1 
mes,  disponía  que  el  ano  1845  fuese  considerado  el  pri-  J 
mero  de  la  libertad  del  Ecuador  (1). 

Flores  se  echó  a  viajar  en  Europa   con  cierto  boato  i  ,« 


(1)  L08  documentos  capitales  relativos  a  esta  revolución  fueron  publi-  y.: 

cados  en  El  Araucano,  el  periódico  oficial  de   Chile.  Pueden   vprse  los  .  ] 

mas  importantes  de  ellos  en  el  núm.  782.  El  Resumen  de  la  historia  d^U  I 

Ecuador,  por  don  Pedro  Fermín  Cevallos,   termina  la  parte  narrativa  ^ 

(tomo  V,  2.*  edición,  Guayav^uil,  1886)  con  la  relación  poco  ordenada  i  clara 
de  estos  sucesos.  En  up.  libro  publicado  en  Santiago  en  1886,  por  don 
Pedro  Moncayo,  con  el  título  El  Ecuador,  dio  noticia  de  estos  hechos  con 
una  gran  parcialidad,  pero  reproduciendo  los  principales  documentos* 
Véase  pájs.  173—188. 
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aparentando  mantener  en  cada  pais  relaciones  con  perso- 
najes de  gran  reprentacion.  En  la  primavera  de  1846  ^e 
hallaba  en  Ñapóles,  i  cultivaba  trato  con  el  embajador  de 
España  don  Anjel  Saavedra,  duque  de  Rivas,  el  autor  de 
El  moro  espósito  (2).  Este,  mui  seguramente  sin  tener  la 
menor  idea  de  los  planes  de  Flores,  le  dio  cartas  de  reco- 
mendación para  varias  personas  importantes  de  Madrid,  i 
probablemente  para  algunos  de  los  ministros.  El  ex-pre- 
sidente  del  Ecuador  llegaba  a  aquella  capital  en  los  pri- 
meros dias  junio,  en  los  momentos  en  que  la  corte  estaba 
mui  preocupada  con  las  complicadas  negociaciones  sobre 
los  casamientos  de  la  joven  reina  doña  Isabel  II  i  de  su 
hermana,  la  infanta  doña  Maria  Luisa  Fernanda.  Creíase 
que  esos  enlaces  iban  a  devolver  a  la  España  la  alta  repre- 
sentación que  habia  tenido  en  tiempo  de  Carlos  V  i  de 
Felipe  11. 

Los  estadistas  españoles  de  esa  época,  en  jeneral  hombres 
de  notoria  mediocridad,  no  podian  resignarse  a  la  pérdida 
de  Jas  antiguas  colonias.  Ilabian  reconocido  la  indepen- 
dencia de  cuatro  de  los  nuevos  estados  (Chile,  Méjico, 
Ecuador  i  Uruguai);  pero,  alimentaban  la  esperanza  de 
una  posible  reconquista.  En  diversas  ocasiones,  el  gobier- 
no español  se  habia  preocupado  déproj^ectos  de  ese  orden. 
En  los  primeros  meses  de  ese  año  se  habia  pensado,  de 
acuerdo  con  un  partido  monárquico  de  Méjico,  en  erijir 
allí  un  trono  para  un  príncipe  de  la  casa  real,  ya  fuera 
éste  el  marido  de  la  infanta  o  un  hijo  del  segundo  matri- 
monio de  la  reina  madre  dona  Maria  Cristina  de  Borbon, 
que  estaba  mui  empeñada  en  aquellas  empresas  (3).  El 
ministro  del  interior  don  Francisco  Javier  Isturiz  presta- 
ba a  esos  proyectos,  según  la  voz  pública,  una  decidida 
cooperación. 

Entre  esas  jentes  iba  a  hallar  Flores  el  apoyo  que  bus- 
caba para  una  aventura  indudablente  quimérica,  pero  que 

(2)  Floree  habia  ^conocido  en  París  al  jeneral  chileno  don  Manuel  Blan- 
co Encalada;  i  éste  lo  recomendó  al  duque  de  Rivas. 

(3)  En  el  tomo  I,  páj.  481,  de  esta  historia,  dimos  una  lijera  noticia 
acerca  de  esta  tentativa  de  monarquía  en  Méjico. 

La  reina  doña  María  Cristina,  viuda  de  Fernando  VII,  habia  coiitraido 
matrimonio  morganático  con  don  Agustín  Fernando  Mufíoz,  elevado  en 
1844  al  título  de  duque  de  Riansares.  El  hijo  de  éste  a  quien  se  daba  por 
pretendiente  a  un  trono  en  América,  era  entonces  un  niño  de  edad  de 
diez  años,  llamado  Juan. 
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había  de  inquietar  a  casi  todos  los  gobiernos  de  la  Améri- 
ca del  sur.  Pensaba  nada  menos  que  en  organizar  un  ejér- 
cito i  una  escuadra  para  volver  al  Ecuador  a  recuperar  el 
poder  perdido,  sea,  como  él  decia,  porque  allí  no  se  daba 
cumplimiento  al  convenio  que  celebró  para  dejar  el  man- 
do, sea  para  traer  un  príncipe  español  a  quien  proclamar 
rei  en  estos  paises  (4).  Por  mas  que  se  haya  tratado  de  de- 
jar en  la  sombra  i  él  misterio  los  móviles  i  el  objeto  de 
aquella  tentativa,  es  evidente  que  Flores  tuvo  a  su  dispo- 
sición recursos  que  no  habria  podido  procurarle  ningún 
particular,  i  una  cooperación  de  que  no  le  habria  sido  po- 
sible disponer  sin  la  connivencia  de  un  gobierno.  Aque- 
llos aprestos  se  hacian  con  gran  reserva,  pero  no  fué  po- 
sible mantenerlos  ocultos.  Por  tín,  el  7  de  agosto  (1846), 
un  periódico  liberal  de  Madrid,  El  clamor  pübUcOy-dennri' 
ciaba  a  la  nación  la  trama  que  se  estaba  tejiendo  en  se- 
creto, i  anunciaba  los  males  que  pedia  acarrear  a  la  Es- 
paña (5). 


(4)  En  dos  ocasiones,  en  Panamá,  en  17  de  junio  de  1848,  i  en  Lima, 
en  14  de  ajfosto  de  1856.  publicó  Flores  declaraciones  i  protestas  contra 
las  acusaciones  que  se  le  hácian  en  casi  todos  los  pueblos  de  América  de 
liaber  preparadlo  la  espedicion  de  1846  para  hacer  rei  en  estof  paises  al 
hijo  de  la  reina  Maria  Cristina.  «Protesto,  dic?,  bajo  mí  palabra  de  honor, 
que  jamas  se  me  propuso  tan  insensato  proyecto».  Según  él,  la  proyectada 
espedicion  no  tenia  mas  objeto  que  exijir  el  cumplimiento  de  los  pactos 
en  virtud  de  los  cuales  habia  salido  del  Ecuador.  Pero,  se  ocurre  pre- 
í^untar:  ¿es  concebible  que  el  gobierno  español,  o  si  se  quereí  que  la  rei- 
na Maria  Cristina  comprometiera  caudales  considerables,  i  facilitara  el 
enganche  de  jente  para  una  espedicion  de  que  no  iba  a  sacar  provecho 
nadie  mas  que  el  jeneral  Flores,  cuya  persona  no  tenia  nada  que  vel*  con 
España  o  con  su  reina? 

(5)  «Por  lo  que  se  ve,  decia  El  clamor  pxiMico^  el  ministerio  (de  Isturiz) 
no  cabe  en  los  estrechos  límites  de  España,  ni  acierta  a  reprimir  sus  ins- 
tintos belicosos.  Primero  puso  los  ojos  en  Méjico,  lisonjeándose  de  que 
con  algunos  reales,  con  algunas  intrigas  diplomáticas,  i  sobre  todo,  con 
el  prestijio  universal  que  le  valen  sus  hazañas,  daria  cima  feliz  a  la  gran- 
de obra  de  cambiar  la  forma  de  gobierno,  i  de  erijir  allí  un  trono  ocupa- 
do por  un  príncipe  español...  Por  último,  absorto  en  gloriosos  planes  de 
conquista  i  engrandecimiento,  presta,  según  rumores,  au  auxilio  en  la 
forma  que  po8Íl)le  le  es,  a  una  espedicion  misteriosa,  sobre  cuyo  objeto 
corren  las  versiones  mas  orijinales...  Esto  faltaba  al  gabinete  Isturiz,,. 
Cuando  al  cabo  de  hostilidades  sangrientas  habíase  conseguido  esta- 
blecer con  ellas  (las  Repúblicas  de  la  América  del  sur)  las  interrumpidas 
relaciones,  cuando  a  favor  de  recíprocos  beneficios  i  de  tratados  de  paz 
i  amistad,  comenzaba  a  «lesarrollarse  el  comercio  entre  la  España  i  las 
Repúblicas,  hacientio  un  doble  cambio  de  frutos  niui  útil  i   provechoso. 
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Chile  no  tenia  entonces  representación  diplomática 
en  Madrid;  pero  el  coronel  don  José  Maria  de  Sessé,  que 
habia  desempeñado  poco  antes  el  destino  de  encargado 
de  negocios  (6),  observaba  con  la  mayor  inquietud,  como 
lo  observaban  los  demás  ajentes  de  América,  los  acon- 
tecimientos que  allí  se  desarrollaban  i  que  podian  compro- 
meter la  tranquilidad  pública  en  estos  pases.  Ademas  de 
las  informaciones  propagadas  por  el  rumor  público,  se  sa- 
bia de  cierto  aue  en  Inglaterra  se  alistaban  tres  bu- 
ques, dos  de  ellos  de  vapor,  i  que  el  coronel  don 
Carlos  E.  Wriglit,  oficial  ingles  al  servicio  del  Ecuador, 
i  mui  adicto  a  Flores,  organizaba  una  verdadera  división 
de  mercenarios  irlandeses  para  servir  en  la  proyectada 
espedicion  a  América.  En  España^  numerosos  oficiales 
de  ejército,  obtenian  licencia  para  separarse  del  servicio, 
i  acudían  a  la  provincia  de  Santander,  donde  se  levanta- 
ba bandera  de  enganche,  i  donde  se  efectuaria  el  embar- 
co de  la  espedicion. 

Mientras  dos  representantes  de  Repúblicas  americanas 
en  Madrid,  uno  de  Méjico  i  otro  de  Venezuela,  guarda- 
ban una  gran  reserva,  que  los  hacia  aparecer  interesados 
en  la  empresa  de  Flores,  Sessé,  sin  otro  título  que  haber 
sido  encargado  de  negocios  de  Chile,  solicitó  audiencia 
del  ministro  Isturiz,  le  espuso  los  recelos  que  inspiraban 
aquellos  hechos,  la  natural  alarma  que  ellos  debian  pro- 
ducir en  América,  i  los  inconvenientes  que  de  allí  habían 
de  resultar  para  la  cordialidad  de  relaciones  entre  estos 
países  i  la  antigua  metrópoli.  Isturiz  ^scusó  toda  respon- 
sabilidad de  su  gobierno,  diciendo  sí  que  habia  muchos 
militares  españoles  que  solicitaban  su  se[>aracion  del  ser- 


cnauflo  en  fin, -se  abría  a  los  productos  inclíjenas  este  vasto  mercado,  i 
a  nuestra  prosperidad  este  horizonte  risueño,  el  ministerio  no  debiera 
comprometerse  en  empresas  temerarias  i  absurdas,  que  despertarían  en 
aquellas  rejiones  los  odios  aun  no  estinguidos  contra  la  antigua  metro* 
poli,  ala  cual  con  razón  considerarían  mteresada  en  destruir  la  formada 
su  gobierno  i  las  instituciones  republicanas.» 

(6)  Al  regreso  de  Borgofio,  después  de  celebrado  el  tratado  con  Espa- 
ña de  25  de  abril  de  1844,  el  coronel  Sessé,  secretario  de  la  legación  de 
Chile,  habia  quedado  en  Madrid  en  el  rangp  de  encargado  de  negocios, 
(Véase  el  tomo  I,  páj.  479  i  sig.  de  esta  historia).  Por  razón  de  economía, 
8^  habia  puesto  término  a  esa  representación. 


(7)  Nota  de  Sessé  al  ministerio  de  relaiHones  esteriorcs  de  Chile,  Ma- 
drid, 8  de  apresto  de  1846. 

(8)  Nota  de  Rosales  a  Martínez  do  la  Rosa,  París,  23  de  setiembre  de 
1846,  i  contestación  del  día  siguiente.  Ambas  piezas  están  publicadas  en 
El  Araura?iOy  núm.  857  de  15  de  enero  de  1847» 

Se  hall}d)a  entonces  en  Paris  don  Ramón  Luis  Irarrázabal,  esperando 
nuevjis  (íredenciaies  del  gobierno  de  Chile  para  sefruir  su  viaje  a  Roma. 
Desde  allí,  recojiendo  todas  las  informaciones  que  le  ora  posible  procu- 
rarse, comunicaba  también  al  ministerio  de  relaciones  esteriores  noticias 
sobre  los  aprestos  de  la  espedicion  de  Flores.  Sus  comunicaciones  tie- 
nen algún  int  r  s,  i  ayu<ian  a  dar  a  conocer  esos  acontecimientos.  En 
una  de  11  de  setiembre  (1H46),  en  que  diserta  largamente  sobre  los  ru- 
mores que  corrían  acerca  de  la  protecci"n  que  dispensaban  a  Flores  los 
gobiernos  de  Francia  i  de  Inglaterra,  se  lee  la  siguiente  adición  final: 
« listando  inviiido  por  M.  Guizot  fel  célebre  ministro  de  Luis  Felipe), 
para  pasar  lioi  a  su  casa,  lo  he  hecho  en  compañía  del  señor  Rosales;  i 
habiendo  aprovechado  esta  oportunidad  para  hablarle  de  la  espedicion 
del  jeneral  Flores,  nos  ha  dicho  i  repetidlo,  a  mi  ver  con  toda  la  espre- 
sion  i  acento  de  la  verdnd,  que  el  gobierno  francés  ni  aun  siquiera  sabia 
mas  sobre  tal  espedicion  que  lo  que  han  escrito  los  diarios,  i  que  él  te- 
nia peilidas  noticias  a  este  respecto  al  embajador  de  Francia  en  Madrid, 
concluyendí)  por  ofrecernos  que  nos  comunicaría  lo  que  llegase  a  saber.» 
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vicio  militar,  i  que  se  les  acordaba  para  aminorar  los  gas-  j 
tos  del  erario  (7).  En  Paris,  don  Francisco  Javier  Rosales,  '" 
encargado  de  negocios  de  Chile,  se  dirijió  por  escrito  a  ^ 
don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  embajador  de  Espa-  .  } 
ña  en  aquella  capital,  para  pedirle  en  los  términos  de  la  ^ 
mas  atenta  cortesia,  pero  con  resuelta  i  noble  firmeza,  - 
que  le  diera  sobre  esos  '  preparativos  informes  que  pu-  '.\ 
dieran  tranquilizar  a  su  gobierno.  La  contestación  de  í 
Martinez  de  la  llosa,  mui  corta,  pero  igualmente  cortes,  ^ 
se  limitaba  a  decir  que  no  tenia  sobre  aquellos  asuntos  - 
mas  noticias  que  las  que  se  hablan  dado  en  los  diarios  (8).  ¡j 
Ni  las  declaraciones  del  ministro  Isturiz,  ni  la  nota  del  .  j 
embajador  Martinez  de  la  Rosa,  eran  en  manera  alguna  :t 
tranquilizadoras.  Los  aprestos  militares  que  se  hacian  j 
asi  en  Inglaterra  como  en  España,  eran  un  hecho  efectivo  j 
e  indisputable,  como  lo  era  igualmete  el  que  todo  aquello  ^ 
costaba  plata,  i  que  la  habia  en  cantidad  suficiente  para  5 
pagar  el  enganche  de  los  mercenarios,  i  para  los  demás  ^ 
gastos  que  demandaba  la  empresa.  No  era  de  suponerse  J 
que  Flores  tuviera  caudales  propios  en  cantidad  suficien- 
te para  ella.  En  torno  de  este  caudillo  comenzaban  a  alie-  :! 
garse  diversos  individuos,  americanos  i  europeos,  a  algu-  í 


188  TN    DECENIO   DE   LA   HISTORIA   DE    CHILE   (1841-1851) 

nos  de  los  cuales  tendremos  que  nombrar  mas  adelante;  i 
todos  ellos,  como  el  mismo  Flores,  hacían  cautelosamen- 
te circular  la  noticia  de  que  esos  fondos  eran  suministra- 
dos por  el  gobierno  ingles,  que  prestaba,  se  decia,  un  de- 
cidido apoyo  a  la  proyectada  espedicion.  Por  entonces 
no  se  dio  mucho  crédito  a  estos  artificiosos  rumores.  Por 
el  contrario,  los  mas  suspicaces  pudieron  creer  que  los  re- 
cursos de  que  estaba  disponiendo  Flores,  i  que  se  hacian 
subir  a  la  enorme  snma  de  tres  a  cuatro  millones  de  pesos 
(de  48  peniques),  salía  de  Espaiía,  no  precisamente  de  las 
arcas  del  estado,  que  estaban  vacías,  sino  del  bien  provis- 
to tesoro  que  la  reina  doña  María  Cristina  hacia  guardar 
en  los  bancos  de  Londres.  Esta  última,  muí  conocida  por 
su  apego  a  los  negocios,  i  a  atesorar  caudales,  era  tenida 
por  uno  de  los  mas  grandes  capitalistas  de  Europa. 
2.  Llega  a  Chile  lanoti-  2,  La  primera  noticia  de  los  apres- 
cía  de  lod  aprestos  de  tos  de  Flores  llegó  a  Chile  en  los  últi- 
la  espedicion  de  Fio-  ^os  días  de  octubre  (1846).  Por  de 

res;  esfuerzos  del  go-  .  i     j  •  /  j    • 

bierno  para  poner  al  pronto  no  se  le  dio  grande  importancia, 
pais  en  estado  de  de-  creyéndose  que  había  exajeracíon  en  los 
^!í^'  f^K^i"^^*  !!a    informes  que  se  comunicaban,  que  no 

otros   gobiernos  sud-         ,.     .     ,  ^       .  ,  j     •       i      j. 

americanos  a  fín  de  podia  haber  plan  aiguno  de  implantar 
obtener  la  unidad  de  monarquías  en  América,  i  que  sólo  se 
cS:coUr¿ue„%í  trataba  de  una  proyectada  tentativa 
suitado  de  estas  jes-  de  aquel  caudiUo  para  recuperar  la  pre- 
^^"°®^-  sidencia  del  Ecuador  con  el  apoyo  de 

los  partidarios  que  había  dejado  allí.  Un  mes  mas  tarde, 
en  los  últimos  días  de  noviembre,  llegaron  a  Chile  noti- 
cias mas  prolijas  i  fidedignas  de  la  proyectada  espedicion 
de  Flores.  Informaciones  de  diversas  fuentes  hacian  saber 
que  las  fuerzas  reunidas  así  en  Inglaterra  como  en  la  pro- 
vincia de  Santander,  en  España,  pasaban  de  tres  mil  hom- 
bres, que  éstos  estaban  bien  vestidos  i  pagados,  que  en  el 
Támesís  se  alistaban  dos  buenos  vapores,  el  Monarch  i  el 
Nepturij  de  700  a  800  toneladas,  comprados  i  armados 
para  esta  empresa,  i  que  ademas  se  había  tomado  en 
arriendo  un  gran  buque  de  vela,  que  serviría  para  el  tras- 
porte de  la  tropa.  Anunciábase,  ademas,  que  Flores  i  sus 
adeptos  no  hacian  ya  misterio  de  la  existencia  de  estos 
aprestos,  i  que  sí  bien  hablaban  sólo  de  una  espedicion  a 
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la  República  del  Ecuador,  todo  el  mundo  daba  a  ésta  mu- 
cha mas  importancia  i  alcance. 

En  vista  de  los  gastos  inj  entes  que  se  hacian  en  esos 
aprestos,  i  de  la  tolerancia,  sino  la  protección  que  dispen- 
saba a  éstos  el  gobierno  español,  no  podia  ponei'se  en  du- 
da el  plan  que  la  opinión  pública  i  la  prensa  hablan  co- 
menzado a  atribuir  a  aquella  empresa.  Tratábase,  se  de- 
cía, de  un  gran  proyecto  monárquico  dirijido  contra  Mé- 
jico, contra  las  Repúblicas  que  compusieron  la  antigua 
Colombia,  o  contra  el  Perú  i  íiolivia,  para  erijir  uno  o  dos 
reinos,  para  coronar  a  tales  o  cuales  individuos  de  la  casa 
real  de  España.  Contábase  que  Flores  estaba  en  las  mejo- 
res relaciones  con  ésta,  i  que  en  una  fiesta  de  palacio  ha- 
bía tenido  el  honor  de  bailar  con  la  reina.  Se  le  represen- 
taba rodeado  de  militares  españoles  que  solicitaban  formar 
parte  de  la  espedicion,  i  de  varios  personajes  empeñados 
en  los  planes  monárquicos.  Uno  de  ellos  era  don  José  Ma- 
ría Gutiérrez  Estrada,  antiguo  ministro  de  estado  en  Mé- 
jico, muí  conocido  por  sus  ideas  i  por  sus  afanes  para 
servir  a  tales  propósitos,  i  mas  famoso  después  por  la  coo- 
peración que  ptestó  a  la  desastrosa  erección  del  efímero 
trono  de  Maximiliano.  Al  distinguido  literato  español  don 
José  Joaquín  de  Mora,  que  durante  diez  años  había  ha- 
bitado algunas  Repúblicas  sur-americanas,  i  que  ahora 
residía  alternativamente  en  Madrid  i  en  Londres,  se  le 
suponía,  seguramente  sin  razón,  ájente  confidencial  de  Flo- 
res cerca  del  gobierno  ingles.  El  jeneral  Santa  Cruz,  co- 
mo se  recordará,  había  partido  de  Chile  en  abril  de  ese 
mismo  año  (1846),  bajo  el  compromiso  solemne  de  no  vol- 
ver a  América  antes  de  seis  años  (9).  Al  desembarcar  en 
Burdeos,  olvidando  al  parecer  sus  compromisos,  había  vo- 
lado a  Madrid,  a  "reunirse  con  Flores;  pero  sea  que  conside- 
rase quiméricos  e  irrealizables  los  proyectos  de  éste,  o  por 
cualquier  otro  motivo,  se  abstuvo  de  tomar  parte  en  ellos. 
Sin  embargo,  los  informes  que  se  comunicaban  a  Améri- 
ca, le  atribuían  importante  participación  en  aquella  em- 
presa. 


(9)  Véase  el  cap.  IX,  núm.  3  de  la  parte  anterior  de  esta  historia. 
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Esas  noticias  llegaban  a  Chile  de  todas  parres,  i  por  di- 
versos conductos,  por  las  comunicaciones  de  sus  ajenfeSy 
por  correspondencias  particulares,  i  por  los  escritos  de  la. 
prensa  europea  o  de  las  otras  repúblicas  americanas.  ISo 
era  posible  negarse  a  dar  crédito  a  informes  tan  numerosos, 
vanados  en  sus  accidentes,  pero  unifoimes  en  el  fondo. 
Solo  podían  caber  dudas  sobre  el  objeto  verdadero  de  la 
proyectada  espedicion.  En  esas  circunstancias  llegó  a 
Chile  una  carta  firmada  por  el  mismo  Flores  que,  a  pesar 
de  la  aparente  franqueza  con  que  se  decía  escrita,  venia 
a  aumentar  la  incertidumbre  i  los  recelos.  Era  dirijida  al 
presidente  de  la  República,  por  el  cual  manifestaba  aquél 
una  grande  estimación.  «Mi  muí  querido  jeneral,  digna 
de  ral  mas  decidida  consideración,  decia  el  encabezamien- 
to de  esa  carta.  Es  tan  sincera  la  estimación  que  debo 
al  distinguido  mérito  de  V.,  i  tan  lejítima  la  confianza 
que  V.  me  inspira,  que  no  vacilo  en  revelar  a  V.  la  es- 
pedicion que  proyecto  i  el  objeto  a  que  se  dirije.»  Des- 
pués de  recordar  que  habia  salido  del  Ecuador  en  virtud 
de  un  tratado  con  el  gobierno  que  lo  reemplazó,  i  que 
éste  no  habia  cumplido,  anunciaba  su  resolución  de  vol- 
ver a  ese  país  «a  restaurar  a  un  tiempo  la  paz  i  el  orden 
sociab.  «Para  realizar  este  designio,  agregaba,  he  levan- 
tado un  empréstito,  i  organizado  una  espedicion  mista  de 
ingleses  i  españoles,  que  responden  del  buen  éxito;  mas 
no  he  querido  que  su  número  exceda  de  dos  mil  hom- 
bres... Después  de  haber  hablado  a  usted  con  la  fran- 
queza debida,  paso  a  manifestarle  que  mis  simpatías  i 
gratitud  por  el  gobierno  de  Chile  son  grandes  i  lejítimaR; 
que,  por  lo  tanto,  debe  él  contar  con  mi  amistad...  No 
desconozco  que  algunos  han  escrito  en  el  sentido  absurdo 
que  lo  han  hecho  aqi.í  algunos  escritores  de  la  oposición 
al  gobierno  (de  España)...  Confío  en  que  V.  sabrá  apre- 
ciar mi  sinceridad  i  mis  palabras...  Ademas,  cuando  sin 
ninguna  especie  de  obligación  pública  doi  el  paso  oficioso 
de  escribir  a  V.,  como  lo  hago,  es  una  prueba  de  la  amis- 
tad que  profeso  al  gobierno  i  al  pueblo  chileno». 

Estas  declaraciones,  contrarias  a  los  informes  que  lle- 
gaban a  Chile  por  todos  conductos,  debían  producir  un 
efecto  bien  diverso  del  que  se  buscaba.  «No  sabemos, 
decia  El  Araucano,  hasta  qué  punto  merezcan  confianza 
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las  declaraciones  de  Flores,  cuya  virtud  característica  no 
ha  stido  nunca  la  injenuidad.»  Jamas  había  tenido  trato 
personal  con  el  jeneral  Búlnes;  i  su  actuación  como  pre- 
sidiente del  Ecuador,  apesar  de  las  protestas  de  su  carta, 
hahia  sido  de  una  hostilidad  mal  encubierta  hacia  Chile, 
i  de  favor  a  los  planes  de  Santa  Cruz  para  trastornar  >el 
orden  público  en  el  Perú  i  en  Bolivia.  El  Araucano,  des- 
pués de  esponer  i  de  comentar  con  frió  criterio  las  noti- 
cias recien  venidas  de  Europa,  sobre  los  proyectos  de 
Flores,  se  inclinaba  a  creer  que  éstos  teniau  mas  magni- 
tud que  la  restauración  de  la  presidencia  del  Ecuador, 
declaraba  incuestionable  la  complicidad  del  gobierno  es- 
pañol, i  atribuia  participación  en  ellos  a  la  reina  madre 
doña  María  Cristina.  Aquel  periódico,  órgano  oficial  del 
gobierno,  i  escrito  con  tanta  moderación  como  dicerni- 
miento  por  don  Andrés  Bello,  sostenía  que  si  esa  espedi- 
cion  se  llevase  a  cabo,  i  se  comprobase  la  participación 
en  ella  de  la  España,  seria  llegado  el  caso  de  cortar  las  re- 
laciones políticas  i  comerciales  con  ésta,  i  de  provocar  el 
acuerdo  de  todas  las  Repúblicas  para  rechajcar  unidas 
tales  pretensiones.  «Con  este  concierto,  decia,  basta  i  so- 
bra para  conjurar  el  peligro  presente.»  Según  el  perió- 
dic^o  oficial  de  Chile,  era  del  todo  inaceptable  no  sólo  que 
la  España  pretendiera  traer  reyes  a  estos  países,  sino  que 
pensara  restablecer  en  el  gobierno  de  uno  de  ellos  a  un 
mandatario  rechazado  por  la  nación.  Con  la  mas  serena 
convicción,  anunciaba  Bello  que  si  aquellos  acontecimien- 
tos hubieran  de  decidirse  en  una  conti<^nda  armada,  el 
triunfo  seria  indudablemente  de  la  América.  «La  estrella 
de  España  que  hizo  vacilar  la  victoria  en  las  batallas  de 
la  independencia,  decia  Bello,  se  eclipsó  para  siempre  en 
este  hemisferio  (10). -> 


(10)  En  otroH  artículos  deniostraba  Bollo  que  ora  Í!nj)osible  el  triunfo 
de  <'ualquier  proyecto  monárquico  en  estoR  países.  «I*rescin<lanios,  dice, 
de  la  resistencia  que  encuentre  i'un  proyecto  de  esa  ciasen-  lo  suponemos 
triunfante.  Los  que  j)iensan  que  se  cainiarian  a  la  sombra  de  un  trono 
las  ajitaciones  interiores  de  las  Uepúblicas  americanas,  se  equivocan.  La 
monarquía  ha  penlido  de  todo  punto  su  prestijio.  Hubo  tiempo  en  que 
habria  teni<lo  gran  número  <le  partidarios  en  ciertas  secciones  de  Améri- 
oa.  Ya  es  tarde  para  pensar  en  ella.  Seria  necesario  un  ejército  europeo 
para  dar  estabilidad  a  la  nueva  forma  de  gobierno;  estabilidad,  después 
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El  público,  que  al  principio  habia  recibido  con  incre- 
dulidad las  primeras  notician  relativas  a  la  espedicion  de 
Flores,  comenzaba  a  inquietarse  seriamente,  creyendo 
posible  la  renovación  de  la  guerra^  con  la  madre  patria. 
En  las  clases  dirijentes  se  produjo  un  estado  de  excitación 
i  casi  podria  decirse,  de  alarma.  El  presidente  de  la  Repú- 
blica convocó  a  la  sala  de  su  despacho  a  algunos  funcio- 
narios de  alto  rango  i  a  varios  militares  de  graduación,  i 
aptos  para  dar  consejo.  Se  tomaron  allí  diversos  acuer- 
dos, que  sin  dilación  fueron  poniéndose  en  práctica. 

Era  el  mas  importante  de  ellos  la  comunicación  a  los 
demás  gobiernos  americanos  de  las  noticias  recibidas  aquí 
acercar  de  la  proyectada  espedicion  de  Florea,  para  invi- 
tarlos a  proceder  de  concierto.  ,E1  1.^  de  diciembre  (1846), 
el  ministro  de  relaciones  esteriores  de  Chile,  dirijiéndose 
a  los  funcionarios  del  mismo  rango  en  las  otras  Kepúbli- 
cap,  les  decia:  «Supongo  a  V.  E.  informado  de  los  prepa- 
rativos que  se  hacian  en  la  península  española,  bajo  la 
protección,  o  a  lo  menos,  con  la  connivencia  del  gobierno, 
para  dirijir  una  espedicion  a  estos  mares  con  el  objeto  de 
reinstalar  al  ex-jeneral  Flores  en  el  gobierno  supremo  del 
Ecuador. . .  La  magnitud  de  Ja  espedicion,  su  verdadero 
objeto  i  los  recursos  con  que  contaban  sus  promovedores, 
son  puntos  envueltos  todavia  para  nosotros  eu  dudas  i 
misterio.  Pero  una  cosa  parece  cierta,  i  es  que  se  trata  de 
invadir  alguno  de  los  nuevos  estados  americanos,  proba- 
blemente los  del  Pacífico,  i  que  el  gobierno  español  tiene 
algún  interés  en  ello,  según  la  conducta  que  ha  obser- 


de  toilo,  aparente  i  precaria.» ---«Si  la  empresa  del  jeneral  Florea  tuviese 
el  menor  siiceHo,  decm  Bello  en  otra  parte,  eeria  seguida  de  otras  i  otras, 
que  convertirían  la  América  en  un  campo  de  especulación  i  de  pillaje 
para  la  multitud  de  aventureros,  de  militares  descontentos,  de  hombres 
j)erdidos,  para  toda  la  hez  de  las  revoluciones,  rechazada  por  la  sociedad 
europea;  elementos  que  allí  rebosan;  ardorosos  parti<larios  de  toda  causa 
que  les  muestre  a  lo  lejos  un  país  que  <levorar.  De  esta  clase  de  hombres 
se  compone  la  espedicicm  de  Flores.  Ia  comitiva  de  hambrientos  flamen- 
cos que  llevó  a  España  el  emperador  (*árlos  V,  no  seria  mas  que  una 
imájen  ílescolorida  de  la  corte  del  ex-presidente  restaurado,  o  del  nuevo 
monarca  sur-americano.  I^is  jefes  i  oficiales  de  la  espedicion,  reforzadon 
sucesivamente  por  nuevas  remesas  de  Europa,  formarían  la  clase  privi- 
lejía<la  sobre  que  se  derramarían  los  honores,  los  empleos  lucrativos,  tas 
recí»mpensas  de  toilo  jénero,  sí  semejante  orden  de  cosas  pudiese  tomar 
consistencia.  > 
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vado,  que  de  otro  modo  seria  completaniente  inesplicable. 
Por  mas  que  carezcamos  de  conocimientos  exactos  sobre 
el  atentado  que  se  prepara  en  España,  el  gobierno  de 
Chile  ha  creido  que  el  asunto  era  de  una  importancia  de 
masiado  trascendental  para  que  no  se  tomasen  desde 
lui*go  providencias  contra  todo  peligro.  Las  comunicacio- 
nes que  comenzaron  a  llegar  de  los  otros  estados  liispa- 
no-americanos,  revelaban  que  en  todas  partes  se  hacia  os- 
tentación del  mismo  espíritu. 

En  la  necesidad  de  estar  a!  corriente  de  lo  que  se  tra- 
maba en  España  contra  las  Repúblicas  americanas,  el 
gobierno  se  creyó  autorizado  para  confiar  de  nuevo  al  co- 
ronel Sessé  el  destino  de  encargado  de  negocios  en  Madrid. 
Pero  entonces  se  contaba  ademas  que  la  proyectada  espe- 
dicion  de  Flores  era  favorecida  mas  o  menos  directamente 
por  el  gobierno  ingles,  i  en  cierto  modo  también  por  el 
rei  de  los  franceses.  Cualquiera  que  fuese  el  crédito  que 
se  diera  a  esos  rumores,  la  conveniencia  de  recojer  infor- 
mes seguros,  se  imponia  como  una  necesidad;  i  el  gobier- 
no dio  a  todos  sus  ajentes  el  encargo  de  procurárselos  i  de 
trasmitirlos.  Pero  no  limitó  a  esto  solo  su  actividad  en 
esas  circunstancias,  i  tomó  otras  medidas  de  carácter  ma& 
inmediato. 

En  efecto,  el  30  de  noviembre  se  presentaba  al  congreso 
un  mensaje  del  presidente  de  la  República  en  que  pedia 
que  se  le  autorizara  para  suspender  toda  relación  diplomá- 
tica i  comercial  con  España  «en  el  caso  de  hacerse  o  pre- 
verse con  datos  positivos  la  invasión 'de  alguna  de  las 
Repúblicas  del  Pacífico  por  la  espedicion  que  se  apres- 
taba en  la  península.»  Esta  autorización  se  estenderia 
respecto  a  cualquiera  otra  potencia  que  apoyase  esta  espe- 
dicion. El  presidente  de  la  Repiíbliea  quedaba  también 
autorizado  para  hacer  los  gastos  que  en  su  prudencia  cre- 
yera indispensables  «para  poner  a  cubierto  la  seguridad 
del  país,  i  concurrir  con  laa  otras  Repúblicas  a  la  defensa 
del  territorio  invadido».  Ese  mensaje  fué  aprobado  por 
unanimidad  en  ambas  cámaras  (el  5  de  diciembre  en  la 
cámara  de  diputados,  i  el  7  en  el  senado),  i  la  lei  quedó 
promulgada  el  11  de  diciembre.  Por  otra  lei  de  esta  misma 
fecha,  el  gobierno  fué  aurorizado  para  enviar  misiones 
diplomáticas  a  cualquiera  punto  de  Europa  o  de  América 
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•en  caso  de  parecer  amenazado  por  tentativas  de  inva- 
sión el  territorio  chileno  o  el  de  alguno  de  los  estados 
vecinos  (11). 

El  jeneral  Borgono,  ministro  de  la  guerra,  entre  tanto, 
había  partido  a  Valparaíso  (5  de  diciembre)  a  poner  la 
plaza  bajo  nn  pió  militar,  i  a  atender  las  demás  necesida- 
des del  servicio.  El  desarme  del  pais,  como  resultado  de 
la  paz  i  de  la  confianza  que  ella  inspiraba,  era  verdadera- 
mente deplorable.  El  ejército  de  tierra  era  compuesto  de 
2,661  hombres  de  las  tres  armas,  regularmente  equipa- 
dos; i  aunque  la  guardia  nacional  tenia  inscritos  66,000 
hombres  (25,773  infantes,  36,412  jinetes  i  600  artilleros), 
habria  sido  difúíil  sacar  acampana  la  tercera  parte,  por  la 
falta  de  armas  utilizables.  El  desarme  naval  era  todavía 
mucho  mayor.  Como  contamos  antes,  en  1845  (lei  de  3 
de  octubre  de  ese  año)  el  jiyneral  Aldunate,  ministro  de 
guerra  i  marina,  habia  obtenido  autorización  para  hacer 
construir  tres  naves,  un  vapor  de  novecientas  toneladas, 
i  dos  buques  de  vela  de  doscientas  cuarenta  cada  uno. 
Pero  esa  autorización  habia  quedado  en  el  papel:  el  esta 
do  no  se  hallaba  en  situación  de  entrar  en  esos  gastos;  i 
habia  surj  ido  ademas  la  idea  de  construir  los  buques  de 
vela  en  Valparaíso,  en  el  pequeño  astillero  que  dirijia  con 
<5ompetencia  don  Juan  Duprat.  En  diciembre  de  1846  la 


(11)  Kl  gobierno  de  Chile,  al  paso  que  conferia  nuevamente  a  Sessé  el 
título  de  encargado  de  negocios  en  Madrid,  i  le  daba  cuenta  de  la  excita- 
ción que  habia  producido  la  noticia  de  la  proyectada  espedicion  de  Flo- 
res, le  ordenaba  informar  de  todo  al  gobierno  español,  notificándolo  de 
la  resolución  lejislativa  tomada  sobre  el  particular.  A  este  respecto,  el  mi- 
nisterio de  relaciones  esteriorcs  le  decia  lo  que  sigue  con  fecha  26  de  di- 
<'iembre(1846):  «V.S.debe  considerarla  notificación  que  está  encargado  de 
hacer  al  gobierno  español,  no  como  una  declaración  que  suspende  la  paz 
entre  los  dos  estados  i  los  constituya  en  estado  de  gnerra,  sino  como  el 
aviso  de  una  meílida  necesaria  para  la  defensa  de  estos  paises  con  el  ob- 
jeto de  aminorar  en  lo  posible  los  perjuicios  que  de  ella  puedan  seguirse 
iil  comercio  español.  Por  consiguiente,  no  se  halla  V.  S.  en  el  caso  de  pedir 
sus  pasaportes,  ni  de  emplear  en  el  cumplimiento  de  los  encargos  que  se 
le  hacen  términos  mas  fuertes  que  los  del  adjunto  oficio,  o,  en  jeneral, 
-espresion  alguna  que  desdiga  de  la  cortesia  que  deben  observar  entre  sí 
las  naciones.» 

Cuan<lo  estas  comunicaciones  llegaron  a  Madrid,  ya  se  habia  desor- 
ganizado definitivamente  la  proyectada  espedicion  de  Flores;  i  Sessé  no 
tuvo  necesidad  de  hacer  aquella  notificación;  pero  hizo  publicar  en  los 
periódicos  los  documentos  que  se  le  habian  remitido. 
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loariua  militar  de  Cliile  era  formada  por  dos  pequeSas 
goletas,  la  Janequeo  i  la  Magallanes,  i  un  lanchon,  el  An- 
cud.  Cada  uno  de  esos  barcos  estaba  armado  con  cuatro 
pequeños  cañones. 

Existia  ademas  la  fragata  Chile,  en  estado  de  desarme, 
con  no  pocas  averías,  i  sirviendo  de  pontón  para  la  escue- 
la naval.  Los  prácticos  informaron  que  podia  prestar  sus 
servicios  er.  la  estación  de  verano,  i  mediante  algunas  re- 
paraciones de  cierta  importancia.  Fueron  ejecutadas  éstas 
con  un  costo  de  20,000  pesos,  bajo  la  dirección  del  cons- 
tructor naval  Duprat  (12).  Venciendo  no  pocas  dificultades, 
i  eficazmente  ayudado  por  el  jeneral  Aldunate,  a  la  sazón 
intendente  de  Valparaíso,  consiguió  Borgoño  hacer  salir 
al  mar  el  18  de  febrero  de  1847  la  fuerza  naval  utilizable 
de  la  República.  La  componían  la  fragata  Chile,  mandada 
por  el  capitán  de  navio  don  Roberto  Simpson,  i  la  goleta 
Janequeo  por  el  capitán  de  corbeta  don  Benjamín  Muñoz 
Gamero.  Ambos  buques  iban  bien  tripulados,  con  sufi- 
ciente armamento,  con  tropa  de  tierra,  i  con  municiones 
de  guerra  i  de  boca  para  una  campaña  que  podia  durar 
algunos  meses.  Aquellos  marinos  llevaban  el  encargo 
de  salir  al  encuentro  de  la  espedicion  del  jeneral  Flores, 
que  según  todos  los  cálculos  debia  haber  entrado  hacia 
poco  al  Pacífico,  i  hallarse  dispersa,  de  manera  que  fuese 
posible  batirla  en  detalle.  Los  buques  chilenos  se  diri- 
jirian  primero  a  Juan  Fernandez  i  después  a  la  bahía 
de  Arauco,  pensándose  que  las  naves  contrarias  debian 
reunirse  en  uno  u  otro  punto  para  reponer  a  las  tripu- 
laciones de  las  penalidades  de  la  navegación  en  los  mares 
australes. 

A  falta  de  otros  medios  de  ataque  i  de  defensa,  i  ya 


(12)  Mientras  ee  haoian  estns  reparaciones,  estuvo  p«ra  producirse  una 
deplorable  catá8tr(»fe.  Cerca  «le  la  fragiita  CJdlt  estahu  ffiñ<leaí1a  en  la 
bahía  de  Valparaíso  un  buque  mercante  carj^do  de  salitre.  Habiéndose 
producido  un  incendio  en  este  barco,  el  fuejro  se  comunicó  a  la  ('hile,  o 
estuvo  a  punt^  de  comunicarse,  i  fué  necesario  retirarla  de  su  fondeade 
ro,  i  llevarla  cerca  de  tierra.  Kn  entas  dilijencias,  la  fragata  se  varó  ei> 
frente  de  los  arnenates,  pero  felizmente  pudo  .«acarse  sin  nmyoies  ave 
rías.  To<lo  esto  retardó  el  alistamiento  de  los  dí»s  buques  que  se  querían 
despachar  al  encuentro  de  la  espedicion  de  Flores. 
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que  las  antiguas  fortificaciones  i  baterías  de  Valparaíso 
habian  sido  demolidas  o  desmontiiJiis,  Borgoño  mandó 
construir  cincuenta  cureñas  de  madera  para  montar  otros 
tantos  cañones  que  estaban  abandonados  en  los  arsenales,  i 
catorce  lanchas  cañoneras  que  serian  armadas  i  equipadas 
por  loA  artilleros  de  tierra.  Esas  lanchas,  trabajadas  con 
grande  actividad,  estuvieron  listas  entre  febrero  i  marzo. 
Como  debe  comprenderse,  desde  que  la  espedicion  del 
jeneral  Flores  no  se  llevó  a  efecto,  aquellas  lanchas  no 
fueron  de  ninguna  utilidad;  i  en  1848  se  vendieron  para 
el  servicio  del  comercio  en  la  bahía.  La  ciudad  de  Qui- 
llota  debía  servir  de  cuartel  jeneral  en  caso  de  iniciarse 
operaciones  militares. 

En  medio  de  estos  afanes,  el  gobierno  de  Chile  comen- 
zó a  recibir  noticias  i  comunicaciones  de  los  otros  gobier- 
nos de  América,  en  parte  a  lo  menos,  en  contestación  a 
las  que  les  habia  dirijido,  invitándolos  a  aunar  sus  esfuer- 
zos contra  la  espedicion  preparada  en  España.  Jín  todos 
estos  paises  se  habia  hecho  sentir  una  verdadera  esplosion 
de  patriotismo  i  de  amor  alas  instituciones  republicanas;  i 
todos  los  gobiernos  se  mostraban  igualmente  resueltos  a 
cooperar  a  la  resistencia  a  la  invasión  estranjera.  Entre  esas 
contestaciones,  llamaba  la  atención  la  del  gobierno  de 
Buenos  Aires,  presidido,  como  sabemos,  por  don  Juan  Ma- 
nuel Eozas.  El  27  de  diciembre  de  1846,  al  abrir  las 
«esiones  de  la  sala  de  representantes  habia  anunciado 
Kozas  en  el  discurso  de  estilo,  los  preparativos  que  se 
hacian  en  España  para  enviar  a  cargo  de  Flores  una  espe- 
dicion destinada  a  levantar  en  América  un  trono  para  un 
hijo  de  María  Cristina,  agregando  que  estaba  dispuesto  a 
cooperar  con  -los  demás  estados  americanos  para  resistir 
i  repeler  tan  inaudita  e  irritante  agresión»  (13).  Veinte 
dias  mas  tarde,  el  17  de  enero  de  1847,  contestando  la 
comunicación  del  gobierno  de  Chile,  el  de  Buenos  Aires 
ratificaba  esa  declaración  en  términos  mas  enérjicos  toda- 


(13)  Et^te  mensaje,  que  es  miii  estenso,  so  llalla  reproducido  íntejarroen 
El  Arancano,  núni.  8<)2,  de  12  de  febrero  de  1847.  Este  periódico,  por  lo 
•demás,  publicó  una  cantidad  enornjQ  de  documentos  sobre  estos  sucesos. 


r 


SEGUNDO   PERÍODO    (1846-1851) CAPÍTULO    II  197 

via.  En  vista  de  esta  uniformidad  de  opinión  entre  todos 
los  gobiernos  sur-americanos,  don  Andrés  Bello  se  creia 
autorizado  para  augurar  el  triunfo  de  éstos.  «La  espedi- 
<¡}ion  de  Flores,  decia,  no  puede  ser  sino  un  accidente 
insignificante,  un  episodio  burlesco;  i  los  hombres  que 
dirijen  los  destinos  de  Europa  se  engañarían  torpemente 
si  pudiesen  ver  un  aliado  digno  de  ellos  en  una  tropa  de 
aventureros.» 

En  estos  primeros  anuncios  de  aprestos  de  defensa,  se 
vio  surjir  una  dificultad  que  pudo  tomar  caracteres  inquie- 
tantes. En  cada  uno  de  los  estados  que  se  mostraban  re- 
sueltos a  entrar  en  liga  contra  la  anunciada  espedicion  del 
jeneral  Flores,  se  habló  de  preparativos  militares.  En  el 
Perú,  sin  embargo,  sea  para  evitar  gastos,  o  por  cualquiera 
otro  motivo,  no  se  hizo  esfuerzo  alguno  de  esa  clase,  limi- 
tándose la  acción  delgobierno  a  decretar  ciertos  arreglos 
navales  enteramente  infructuosos  (14).  Sin  embargo,  allí 
comenzó  a  hablarse  de  la  necesidad  de  nombrar  un  jene- 
ral en  jefe  de  la  liga  de  todos  los  estados,  i  se  pretendía 
este  honor  para  el  jeneral  Castilla.  El  25  de  enero  (1847), 
el  ministro  plenipotenciario  del  Peni  don  Felipe  Pardo 
anunciaba  al  gobierno  de  Chile  que  el  del  Ecuador  habia 
hecho  esa  designación,  i  que  el  de  Nueva  Granada  estaba 
dispuesto  a  hacerla.  El  gobierno  de  Chile,  contestando  a  esa 
comunicación  en  6  de  febrero  siguiente,  i  después  de  al- 
gunas reflexiones,  consideraba  aventurada  cualquiera  re- 
solución que  se  tomase  a  ese  respecto  cuando  no  se  sabia 
<5on  fijeza  cual  era  el  punto  de  América  a  que  pensaba  di- 
rijirse  la  agresión  enemiga.  Las  noticias  que  antes  de  dos 
meses  llegaron  de  Europa  sobre  la  suerte  de  la  espedicion 
<le  Flores,  vinieron  a  apartar  esta  nueva  causa  de  recelo^  i 
de  dificultades. 


(14)  En  carta  de  12  de  marzo  de  1847,  al  saberse  que  la  espedicion  de 
Flores  habia  sido  desorganizada,  el  presidente  Castilla  escribía  entre 
otras  cosas  al  jeneral  Búlnes  estas  palabras:  «Felizmente  yo  no  habia 
a<Joptado  preparativo  alj^uno  de  defensa  por  la  parte  territorial,  pues 
línicamente  me  habia  contraído  a  hacer  algunas  mejoras  en  la  parte 
marítima.» 
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3.  El  alto  comercio  in-       3.  La  proyectada  espcdicion  de  FIo- 
gies  represenuí  a  su  j.^^  iba  a  fracasar  DOF  su  propia  estrile- 

gobierno  la  necesidacl    ,  .     .  i  .     i 

de  impedir  la  espedi-  tura,  1  sm  que  los  estados  sur-america- 
cion  de  Flores:  el  ero  nos  tuvieseu  necesidad  de  disparar  un 
ÍXbuqísíSpH:  «ohete.  En  España  se  habia  formado 
rados  para  ella;  en  coutra  ella  uua  vigorosa  comeiite  de 
vista  de  esta  contra-  opinión  Que  SO  reflejaba  en  la  prensa 

riedad,  el  eobierno  es-  wj-      ^  t\       -r\        •  -n        ^-ci 

pañol  niela  toda  pro-  pejiodica.  Don  Dommgo  Faustino  Sar- 
teccion  a  la  empresa,  miento,  que  viajaba  por  Europa  con 
sueldo  del  gobierno  de  Chile,  i  que  se  hallaba  entonces  en 
Madrid,  escribió,  de  acuerdo  con  el  ájente  de  nuestro 
pais,  algunos  artículos  para  dar  a  conocer  a  los  aven- 
tureros enganchados  por  Flores,  la  fortuna  que  les  espe- 
raba en  América,  esto  es,  la  muerte  por  las  epidemias  o  por 
las  bayonetas  de  los  patriotas;  i  esos  escritos  tuvieron  sin 
duda  no  poca  influencia  para  aumentar  la  deserción  que 
habian  comenzado  a  esperimentar  aquellas  tropas  (15). 
Entre  esos  desertores  se  contaba  un  jeíe  que  se  habia  ga 
nado  la  confianza  de  Flores,  i  que  se  fugó  llevándose  una 
cantidad  de  diuero. 

En  Francia,  i  sobre  todo  en  Inglaterra,  la  prensa  se  ha- 
bia ocupado  de  esa  espedicion  casi  esclusivamente  para 
condenarla.  Los  ajenies  diplomáticos  i  consulares  de 
Chile  se  ajitaban  sobre  manera  representando  a  los  go- 
biernos los  males  que  ella  debia  producir  al  comercio 
de  las  mismas  potencias  que  parecian  prestarle  apoyo,  i 
moviendo  la  opinión  por  medio  de  los  diarios.  Uno  de  es- 
tos, el  Dayly  News,  que  habia  denunciado  los  aprestos  de 
Flores  como  un  proyecto  descabellado,  que  iba  sin  embargo 
a  producir  males  sin  cuento,  pedia  el  18  de  octubre  que 
el  gobierno  ingles  impidiera  resueltament3la  consumación 
de  un  atentado  injustificable.  «La  atención  del  gobierno 
ingles,  decia,  no  puede  permanecer  por  mas  tiempo  des- 
viada de  estas  inicuas  tentativas.  Protejera  aquellos  de  sus 


(15)  Es  raro  que  Sarmiento  que  en  sus  Viajes  por  Europa,  A/rica  i 
América  ha  destinado  pajinas  mui  interesantes  a  su  permanencia  en  Es- 
paña, no  haya  tratado  de  la  espedicion  de  Flores,  ni  referido  el  hecho 
que  recordamos  en  el  testo;  pero  el  coronel  Sessé,  ájente  de  Chile  en 
Madrid,  daba  cuenta  de  esto  al  gobierno  en  comunicación  de  8  de  no- 
viembre de  1846. 


SEGUNDO   PERÍODO   (1846-1851) CAPÍTULO   11  199 

<3onciucladanos  que  van  a  ser  entrampados  i  engañados,  es 
en  él  un  deber  evidente  i  sagrado. . . .  Son  abortos  (esos  pro- 
yectos) de  una  locura  febril,  dirán  los  hombres  graves  i 
cuerdos.  Bueno  estál  nosotros  no  disputamos  eso.  Ya  he 
mos  dicho  antes  que  aun  con  el  auxilio  de  todo  el  oro  de 
Cristina,  Flores  tendría  tanta  probabilidad  de  conquistar 
una  provincia  de  sur-América  como  de  apoderarse  de  un 
territorio  en  la  luna.  Pero  ésta  no  es  la  cuestión.  La  ten- 
tativa i  no  el  hecho  es  lo  que  tenemos  que  temer.  Debe- 
mos precavernos  contra  el  derramamiento  de  sangre  que 
su  mal  éxito  acarrearía.  Si  se  permite  que  una  espedicion 
como  ésta  toque  el  territorio  de  la  América  del  sur,  está 
hecho  el  mal.» 

Sin  embargo,  el  gobierno  ingles,  o  mas  propiamente 
Lord  Palmerston,  que  dirijia  entonces  la  política  inglesa, 
no  habia  hecho  nada  contra  los  preparativos  de  la  espedi- 
cion que  se  hacian  a  la  luz  del  dia,  puede  decirse  así,  i 
que  al  menos,  según  las  apariencias,  el  gobierno  no  podia 
desconocer.  Esto  daba  oríjen  a  que  se  creyese  que  el  pode- 
roso ministro  ingles  favorecia  aquel  proyecto,  i  a  que  Flo- 
res hiciera  propagar  que  contaba  con  este  apoyo.  Pero  ese 
estado  de  cosas  no  podia  prolongarse  mucho  tiempo.  Aun- 
que entonces  era  opinión  corriente  en  Europa,  aun  entre 
estadistas  de  nota  i   escritores  de  algún  valor,   que   la 
monarquia  era  el  remedio  eficaz  i  absoluto  contra  las  re- 
voluciones que  tenian  constantemente  perturbadas  a  las 
Eepúblicas  hispano-americanas,  los  hombres  de  negocios 
que  se  enriquecian  en  el  tráfico  con  estos  paises,  tenian 
sobre  esas  materias  ideas  mucho  mas  correctas.  El  20  de 
octubre,  las  mas  respetables  casas  de  comercio  de  Ingla- 
terra, en  número  de  treinta  i  cuatro,  representaban  al  go- 
bierno la  organización  i  equipo  en  aquel  reino,  a  la  vez 
que  en  España,  de  una  espedicion  armada  bajo  el  mando 
del  jeneral  Flores,  contra  uno  o  varíes  estados  de  la  Amé- 
rica del  sur,  i  el  hecho  de  haber  tres  buques  listos  en  el 
Támesis,  i  de  tenerse  enganchada  mucha  jente  en  Lime- 
rick,  al  lado  occidental  de  Irlanda,  con  las  apariencias  de 
colonos  emigrantes,peroen  la  condición  de  soldados.  En  su 
representación,  aquellos  negociantes  pedian  que  el  gobier- 
no interviniese  eb  ese  asunto  en  defensa  de  sus  naciona- 
les que  se  llevaban  a  la  guerra;  i  en  conservación  de  la  paz 
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que  iba  a  ser  rota  por  una  espedicion  organizada  ilegal- 
mente  en  Inglaterra.  En  el  principio,  el  gobierno  se  abstu- 
vo de  tomar  medidas  a  este  respecto,  por  cuanto  la  repre- 
sentación del  comercio  estaba  ftindada  eolo  en  el  rumor 
público,  i  no  en  hechos  concretos  i  comprobados.  Pero, 
como  se  presentaran  éstos  en  un  nuevo  memorial  de  7  de 
noviembre,  se  dieron  antes  de  mucho  las  órdenes  necesa* 
rias  para  que  las  autoridades  navales  tomasen  las  medi- 
das del  caso. 

En  efecto,  en  la  tarde  del  19  de  noviembre,  el  coman- 
dante del  resguardo  de  Lóndros,  nombrado  Forsyth,  acom- 
pañado de  una  partida  de  aduaneros,  se  trasladó  a  Gra- 
vesend,  puerto  sobre  el  Tamesis,  a  24  millas  al  oriente 
de  Lóudres,  i  tomó  posesión  de  la  Glenehj,  hermosa  fra- 
gata de  1  200  toneladas,  que  tenia  a  su  bordo  doscientos 
cincuenta  aventureros  armados,  i  puso  embargo  sobre  ella 
por  tentativa  de  violación  -de  la  neutralidad.  En  la  maña- 
na siguiente,  los  mismo'í  funcionarios  ponian  igualmente 
embargo,  i  por  el  propio  motivo,  sobre  los  dos  vapores 
Monarch  i  Neptun,  que  hacian  sus  últimas  reparaciones 
en  los  diques  de  Blackwall,  barrio  oriental  de  Londres. 
En  las  bodegas  de  esos  buques  se  hallaron  cañones.  En 
los  mismos  dias  las  autoridades  locales  de  Limerick  di- 
solvian  el  depósito  de  enganchados  para  la  espedicion  a 
América,  isometiau  a  juicio  al  coronel  Wright,  ájente  de 
Flores.  Aquellas  medidas  bastaban  para  poner  término  a 
la  tan  anunciada  empresa. 

Solo  Flores  conservó  o  aparentó  conservar  su  confianza. 
El  5  de  noviembre  partió  dé  Madrid  a  ponerse  al  frente 
de  las  fuerzas  reunidas  en  Santander  i  esperar  allí  los 
buques  que  vendrían  de  Inglaterra,  creyendo  poder  zar- 
par para  América  en  el  curso  do  ese  raes.  En  lugar  de 
los  barcos,  llegó  a  Santander  la  noticia  de  que  éstos  habian 
sido  embargados.  Inmediatamente  se  efectuó  no  poca  deser- 
ción en  las  bandas  de  Flores;  pero  éste  hacia  circular  en- 
tre los  suyos  que  habia  recibido  cartas  de  Lord  Palmers- 
ton  en  que  le  aseguraba  que  las  medidas  tomadas  en 
Londres  no  contrariaban  en  nada  a  la  partida  i  prosperi- 
dad de  la  espedicion.  Todo  esto  sirvió  mui  poco,  i  el  26 
de  diciembre,  Flores  partía  secretamente  para  I3ayona, 
donde  creyó  todavía  reponerse  de  esos  quebrantos,  ya 
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fuera  por  la  devolución  de  los  buques  embargados  en  In- 
glaterra, ya  por  la  adquisición  de  otros.  Parece  que  no 
era  el  dinero  lo  que  faltaba  para  esto. 

Pero  faltaba  sí,  en  el  gobierno  i  en  la  corte  de  España 
la  fe  i  la  confianza  en  el  resultado  de  la  empresa.  Solo 
la  reina  madre  doña  Maiía  Cristina  de  Borbon  seguia 
prestándole  crédito.  Los  mismos  ministros  que  por  su 
misión  a  ésta,  habían  tolerado  \  aun  favorecido  secreta- 
mente los  proyectos  de  Flores,  daban  ahora  órdenes  re- 
servadas para  proceder  al  desarme  de  las  tropas  reunidas 
por  éste,  las  cuales,  en  medio  de  la  descomposición  pro- 
ducida por  las  últimas  ocurrencias,  habian  cometido  puní- 
bles  desórdenes,  i  paraconfiscar  los  artículos  militares  i  las 
provisiones  reunidas  (16).  La  prensa  habia  repetido  sus 
ataques  al  ministerio  por  estos  asuntos;  i  los  redobló  con 
mayor  calor  cuando  el  18  de  enero  (1847)  se  recibieron 
las  primeras  noticias  de  la  actitud  resuelta,  que  como  mo- 
vidas por  un  resorte  eléctrico,  tomaban  las  Repúblicas  de 
la  América  del  sur  para  rechazar  la  espedicion  de  Flores. 
La  situación  del  ministerio  Isturiz  habia  llegado  a  hacerse 
insostenible;  i  la  pérdida  de  la  elección  de  presidente  de 
la  cámara  de  diputados,  el  21  de  enero,  decidió  su  caida. 
Un  nuevo  ministerio  presidido  por  el  duque  de  Sotoma- 
yor,  vino  a  poner  término  a  los  aprestos  i  a  las  esperanzas 
del  jeneral  Flores.  Una  circular  de  6  de  febrero,  al  paso 
que,  contra  la  evidencia  de  los  hechos,  negaba  que  el  go 
bierno  español  hubiera  prestado  el  menor  apoyo  a  aquella 
proyectada  espedicion,  declaraba  que  se  habian   tomado 


C16)  Kn  este  cambio  de  coníiucta  de  los  ministros  de  España  tuvo,  sin 
duda,  alguna  influencia  un  incidente  enteramente  imprevisto.  Don  Ra- 
món Luis  Irarrázabal,  ministro  plenipotenciario  cerca  de  la  sede  pontifi- 
cia, no  habia  podido  llegar  a  Roma,  como  dijimos  antes,  por  carecer 
de  poderes  cerca  del  huevo  pontífice.  Esperando  esos  poderes,  habia  per- 
manecido en  Francia  i  en  otras  partes,  i  en  seguida  se  dirijió  a  España 
i  llegó  a  Maílrid  el  31  de  noviembre.  Recibi<lo  poco  después  en  audiencia 
confidencial  por  el  ministro  Isturiz,  la  conversación  recayó,  como  era 
natural,  sobre  Ja  expedición  del  jeneral  Flores.  El  ministro  español  se 
mostró  niui  reservado;  pero  Irarrázabal  era  bastante  sagaz  para  no 
aprovechar  aquella  ocasión  de  anunciar  que  el  único  resultado  que  esa 
empresa  poflia  producir,  era  reavivar  las  odiosidadus  de  la  pasada  lucha, 
que  habian  comenzado  a  estinguirse.  Irarrázabal  daba  cuenta  de  todo  esto 
en  su  correspondencia  oficial  con  fecha  de  Madrid,  a  7  de  diciembre  de 
1846,  de  5  de  enero  i  de  5  de  marzo  de  1847. 
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todas  las  medidas  del  caso  para  ponerle  término,  i  para 
hacer  saber  esta  resolución  a  todos  los  gobiernos  de  Amé- 
rica (1 7). 


(17)  T^a  circular  a  que  aludimos  fué  entonces  publicada  en  muchos  pe- 
riódicos, i  reproducida  en  el  estranjero.  Lleva  por  única  firma  estas 
cuatro  letras  Roca,  como  si  el  que  las  escribia  liubiera  querido  ocultar  o 
disimular  su  nombre  en  un  documento  que  era  una  ofensa  a  la  verdad. 
El  signatario  era  don  Mariano  Roca  de  Togores,  marques  de  Molins,  rli- 
plomático,  literato  i  académico  español  de  cierta  nombradla,  i  ministro 
entonces  de  comercíio,  ultramar  e  instrucción  pública. 

La  circular  de  Roca  de  Togores  comienza  por  estas  palabras:  «La  espe- 
dicion  contra  la  República  del  Ecuador  proyectada  por  el  jeneral  Flores, 
lejos  de  obtener  jamas  el  apoyo  del  gobierno,  fué  por  éste  deshecha  tan 
pronto  como  tuvo  conocimiento  de  su  existencia.»  Esta  aseveración  está 
marcada  por  la  mas  evidente  inexactitud. 

Desde  julio  de  1846,  se  hablaba  en  Madrid  que  el  jeneral  don  Juan 
José  Flores  estaba  empeñado  en  preparar  una  espedicion  militar  a  Amé- 
rica. Se  decia  que  en  esta  empresa  estaba  empeñada  la  reina  madre  doña 
María  Cristina,  que  suministraba  los  caudales  para  ella.  Entre  los  mas 
pronunciados  partidarios  del  gobierno,  se  hacia  circular  que  los  gobier- 
nos de  Francia  i  de  Inglaterra,  o  a  lo  menos  los  ministros  Unizot  i  Pal- 
merston,  prestaban  un  apoyo  valioso  i  decidido  a  la  proyectada  espedi- 
cion.  La  prensa  de  Madrid  se  ocupó  de  este  negocio  desde  los  primeros 
dias  de  agosto,  acusando  al  ministerio  de  estar  preparando  una  empresa 
de  que  no  podian  resultar  mas  que  ^niales  para  la  España.  Por  fin,  el  co- 
ronel Sessé,  en  representación  de  Chile,  conferenció  sobre  el  particular 
con  el  ministro  Isturiz,  en  loa  primeros  dias  de  agosto  de  ese  año,  i  le 
dio  cuenta  de  los  aprestos  de  Flores,  sin  obtener  man  declaraciones  que 
escusas  evasivas. 

Mientras  tanto,  continuaba  la  organización  <le  las  fuerzas  espediciona- 
rias  que  alistaba  el  jeneral  Flores,  así  en  España  como  en  Inglaterra,  i 
aun  se  enganchaba  jente  en  Portugal,  haciendo  gastos  mui  considerables 
que  aquel  jefe  no  habría  podido  sufragar.  El  proyecto  de  espedicion  se 
mantuvo  en  auje,  a  pesar  de  todo,  de  los  ataques  de  la  prensa,  de  las  re- 
presentaciones de  los  ajentes  de  los  gobiernos  de  América,  i  de  la  repro- 
bación de  la  opinión  pública  en  la  misma  España,  hasta  el  dia  en  que  el 
gobierno  ingles  mandó  poner  embargo  sobre  los  buques  i  armamentos 
reunidos  para  servir  a  Flores.  Por  mas  que  éste  creyera  todavía  que  era 
posible  resistir  a  tan  gran  contrariedad,  el  gobierno  de  España  lo  creyó 
todo  perdido,  i  solo  entonces  ordenó  la  disolución  de  las  fuerzas  reuni- 
das en  Santander. 

Es  posible  que  el  ministro  Isturiz  o  algunos  de  sus  colegas,  a  lo  menos, 
fueran  opuestos  a  la  espedicion  del  jeneral  Flores,  que  reunía  todas  las 
condiciones  de  insensatez,  para  hacerla  inaceptable  a  cualquier  hombre 
de  buen  sentido.  Pero,  ellos  obedecían  a  influencias  superiores,  i  éstas 
no  podian  ser  sino  las  de  la  reina  madre  María  Cristina,  que  la  opinión  se- 
ñalaba como  la  amparadora  de  aquel  proyecto.  El  nuevo  ministerio,  al 
tomar  el  gobierno  el  21  de  enero  de  1847,  encontró  esa  empresa  desor- 
ganizada; i  su  acción  se  redujo  a  acabar  de  desarmarla.  Ni  el  duque  de 
Sotomayor  ni  sus  colegas  podian  decir  la  verdad  sobre  ella,  ni  nmcho 
menos  acusar  resueltamente  a  los  que  la  habían  preparado  o  fomen- 
tado; pero  en  la  aseveración  consignada  en  las  líneas  que  hemos  copiado 
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4.  Desorganización  de-  4.  golo  entóíices  pudo  Considerarse 
SZ  ÍLi  rrfi:  definitivamente  desarmada  la  insensata 
ra  posterior  de  ette  espedicion  proyectada  por  Flores.  El 
caudillo:  Hijiuenria  de  nrevo  mÍDÍstro  de  estado  de  España, 

fl(juello8aconteeiinien-    ,  i     n    ^  i.      j 

toH  en  la  opinión  pú-  duque  de  Sotomayor,  no  cesaba  de  es- 
blica  de  Chile:  se  presar  a  los  ajentes  de  las  Eepúblioas 
manda  componer  aquí  gur-americanas  la  resolución  del  go- 

una  nueva  canción  na-   .  .  ^      ,  .         ^      .  ..  °, 

cionai.  bierno  de  la  rema  de  impedir  resuel- 

ta meu  te  la  repetición  de  toda  tentativa  de  esa  clase,  El 
coronel  Sessé,  el  encargado  de  negocios  de  Chile,  hizo  pu- 
blicar en  Madrid  los  documentos  oficiales  de  nuestro  pais, 
en  que  constaba  la  actitud  que  éste  habia  asumido,  provo- 
cando la  unión  de  todas  estas  Repúblicas  para  rechazar  la 
invasión,  cualesquiera  que  fuesen  las  potencias  que  la  apo- 
yaran. Esta  publicación  fué  motivo  para  que  el  duque  de 
Sotomayor  volviera  a  hacer  a  Sessé  las  protestas  de  la  ac- 
titud pacifica  i  amistosa  que  respecto  a  estos  paises  estaba 
resuelto  a  guardar  el  gobierno  español. 

El  jeneral  Flores,  entre  tanto,   habia  permanecido  en 
Bayona,  esperando  siempre  que  las  jestíones  que  se  ha- 


mas  arriba,  hai  un  alejamiento  de  la  verdad  que  no  pu<Jieron  desconocer 
los  contemporáneos,  i  que  la  historia  debe  señalar.  En  efecto,  pocos  dias 
después  de  haberse  publicado  la  circular  de  Roca  de  Togores,  aquel 
asunto  volvió  a  ser  tema  de  discusión  en  las  cortes  con  motivo  de  la  con- 
testación del  discurso  de  la  corona,  en  la  cual  se  queria  hacer  referencia 
a  la  proyectada  espedicion  de  Flores,  i  dejar  constancia  del  desagrado 
que  inspiraba  la  política  observada  a  este  respecto  por  el  pasado  minis- 
terio, al  cual  se  hacían  fuertes  acusaciones.  Los  dos  miembro*»  mas  ca- 
racterizados de  ese  gabinete,  don  Pedro  José  Pidal  i  don  Alejandro  Mon, 
se  quejaban  casi  públicamente  de  Isturiz  i  de  sus  otros  colegas  que  los 
habían  mantenido  a  oscuras  de  aquel  proyecto,  en  que  estos  últimos  ha- 
bian  hecho  que  tomafc«e  parte  el  gobierno,  sin  cuidarse  de  los  inconve- 
nientes de  todo  orden  que  ofrecia. 

La  prensa  de  aquellos  dias,  así  en  Europa  como  en  América,  publicó 
abundantes  documento^»  sobre  estos  sucesos,  que  los  dan  a  conocer  regu- 
larmente. Un  gran  número  de  ellos  fué  reproducido  en  El  iraucano.  En 
este  periódico  son  ademas  mui  útiles  los  artículos  de  don  Andrés  Bello, 
en  que  resuu)e  ordenadamente  las  not¡(;ias  de  estos  suce  os,  o  las  co- 
menta con  criterio  claro  i  seguro.  (Advertiremos  aquí  que  esos  artículos 
están  í-n  gran  parte  reproducidos  en  el  tomo  X,  páj.  547-588,  de  las  Obras 
de  Bello).  Sin  embargo,  al  escribir  estas  pajinas,  no  me  he  limitado  a 
buscar  la  luz  que  dan  esos  artículos  i  los  documentos  impresos,  sino  que 
he  consultado  con  prolijidad  un  número  mui  considerable  de  jpiezas  hasta 
ahora  inéditas,  que  me  han  permitido  recojer  muchas  i  mui  variadas  no- 
ticias. Al  ordenarlas,  he  creido,  sin  embargo,  que  debia  apartar  las  cir- 
cunstancias subalternas  que  no  tienen  valor  histórico. 
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cian  en  Londres  para  el  desembargo  de  los  buques,  o 
cualquiera  acontecimiento  inesperado,  viniera  a  cambiar 
la  faz  de  los  negocios  en  que  estaba  empeñado.  En  Bayo- 
na publicó  un  manifiesto  bien  poco  claro  i  esplícito  sobre 
el  verdadero  objeto  de  la  espedicion-,  que  dio  motivo  a  si:- 
poner  que  esa  pieza  habia  sido  mandada  preparar  por  par- 
te de  la  reina  María  Cristina  para  escusar  o  negar  su  com- 
plicidad. Mas  tarde,  con  motivo  de  la  revolución  españo- 
la de  1854,  volvieron  a  renovarse  con  grande  ardor  las 
acusaciones  contra  aquella  soberana  por  esos  sucesos.  No 
entra  en  el  cuadro  de  nuestro  libro  el  dar  cuenta  de  la 
acusación  a  que  nos  referimos,  ni  tampoco  del  complicado 
juicio  seguido  en  Londres  sobre  la  propiedad  de  los  bu- 
ques embargados,  i  menos  aun  de  la  mui  accidentada  ca- 
rrera posterior  del  jeneral  Flores  (18). 


En  el  desenvolvimiento  de  esos  sucesos,  hai  todavía  algo  misterioso. 
No  se  ha  revelado  nada  sobre  el  oríjen  de  esta  empresa,  es  decir,  sobre 
las  bases  concertadas  entre  el  ex-presidente  del  Ecuador  i  los  protectores- 
que  halló  en  España.  Aunque  en  varias  ocasiones  Flores  publicó  ma- 
nifiestos o  protestas  en  que  hizo  referencia  a  esos  sucesos,  nunca  hiza 
sobre  ellos  revelaciones  dignas  de  tomarse  en  cuenta. 

En  setiembre  de  1847  estuvo  Flores  en  Estados  Unidos  i  trató  con 
intimidad  en  Nueva  York  i  en  Washington  a  don  Manuel  Carvallo,  ministro 
plenipotentiario  de  Chile,  al  cual  le  produjo  una  gran  fascinación.  En 
nota  de  6  de  octubre  de  ese  año,  Carvallo  hace  a  nuestro  gobierno  gran- 
des recomendaciones  de  Flores,  a  quien,  juzgándolo  por  las  apariencias, 
considera  un  hombre  superior.  Cita  como  opiniones  políticas  de  Flores 
algunas  ^^lgaridades,  i  luego  agrega:  «Hablando  de  su  espedicion,  niega 
seriamente  que  algún  plan  de  política  europea  se  ha  mezclado  con  los 
suyos,  que  jamas  le  ocurrió  invadir  el  Perú  ni  ningún  otro  pueblo  snr- 
americano;  i  afirma  que  su  único  objeto  fué  presentarse  delante  del 
Ecuador,  para  que  sus  partidarios  restituyesen  el  orden.  Dice  que  él  no 
ha  comprometido  en  tal  empresa  ni  su  fortuna  particular  ni  la  de  sus  ami- 
gos; que  los  dos  millones  de  pesos  gastados  en  ella  eran  de  especulado- 
res aventureros;  que  los  soldados  enganchados  debían  convertirse  en  el 
Ecuador  en  colonos...  Atribuye  (Flores)  a  nuestro  ministro  en  Francia, 
el  señor  Rosales,  todo  el  descalabro  de  su  espedicion,  i  los  enormes 
gastos  en  que  las  Repúblicas  del  sur  incurrieron  para  prepararse  a  resis- 
tirle.»— Todo  esto,  volvemos  a  repetirlo,  no  se  acerca  siquiera  a  la  reve- 
lación franca  que  se  echa  de  menos  en  este  negocio. 

(18)  Los  dos  vapores  Mmiarch  i  Neptun  fueron  devueltos  a  la  casa  de 
Huth  Grunig  i  C»,  que  logró  probar  en  juicio  que  eran  de  su  propiedad, 
porque  en  efecto  habían  sido  comprados  por  ella  o  en  su  nombre:  pero 
conviene  saber  que  esos  señores  eran  los  ajentes  comerciales  de  la  reina 
María  Cristina  i  del  duque  de  R lanzares  en  Londres.  Inmediatamente  esa 
casa  Ips  puso  en  venta.  En  Paris  estaba  a  cargo  de  esta  negociación  don 
Pedro  Gil,  banquero  español,  i  también  ájente  comercial  de  la  reina  ma- 
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Como  debe  suponerse,  estos  acontecimientos  inquie- 
taban vivamente  la  opinión  en  las  Eepúblicas  hispano- 
americanas. La  prensa  de  estos  países  en  aquellos  meses 
refleja  ese  movimiento,  con  pormenores  i  accidentes  que 
revelan  la  intensidad  de  la  excitación.  La  guerra  que  en 
esos  mismos  años  (1846  1847)  habian  llevado  los  Estados 
Unidos  a  Méjico,  i  el  despojo  de  una  grande  porción  de 
Territorio  arrebatado  a  esta  Eepública  al  celebrarse  la 
paz  (1848),  era  otro  motivo  de  alarmas  i  de  inquietudes 
para  los  estados  del  sur,  que  podian  apreciar  la  ineficacia 
de  los  principios  i  reglas  del  derecho  de  jentes  como  sal- 
vaguardia de  los  pueblos  débiles.  Eran,  ^in  embargo,  los 
anuncios  de  una  invasión  patrocinada  por  la  España,  lo 
que  preocupaba  principalmente  los  ánimos,  reavivando  los 
odios  apenas  adormecidos  contra  los  antiguos  dominado 
res  de  este  continente. 

En  Chile,  esas  odiosidades  no  habian  sobrevivido  largo 
tiempo  a  la  lucha  de  la  independencia.  No  sucedia  lo  mis- 
mo en  todos  los  demás  estados  sur-americanos.  En  Méjico, 
leyes  dictadas  en  1827  i  1828  habian  decretado  la  espul- 
sion  de  todos  los  españoles  establecidos  con  cualquier  tí- 


dre.  Un  socio  de  Gil  en  Madrid,  buscó  a  Seesé,  encargado  de  ne^rocios  de 
Chile,  i  se  los  ofreció  en  venta  por  $  180.000,  re  comen  dan  fh)  nuicho  las 
condiciones  délos  dosbarcosí,  i  dando  cuenta  de  los  gastos  hechos  en  sus 
reparaciones  i  en  su  armamento,  para  ponerlos  en  el  pié  de  naves  de 
guerra.  Como  Sessé  no  estaba  autorizado  para  tales  negociaciones,  des- 
echó la  propuesta.  Ignoro  quien  fué  el  comprador  de  esos  barcos. 

La  fragata  de  vela  (rleíielgy  embargada  en  Gravesend,  no  fué  devuelta, 
por  cuanto  habia  sido  sorprendida  en  violación  evidente  de  la  neutra- 
lidad, con  250  soldados  a  bordo,  i  próxima  a  salir  a  una  espe<Ucion  mi- 
litar. 

A  pesar  de  la  notoriedad  del  jeneral  Flores,  no  exist*^  m  erca  de  él 
ninguna  reseña  biográfica,  grande  o  chica,  que  dé  noticias  ordenadas  i 
exactas.  Es  lo  que  pasa  con  muchos  otros  personajes  de  mas  o  menos 
notoriedad  en  la  historia  hispano-americana.  Así,  sobre  I<ís  aconteci- 
mientos de  la  vida  de  Flores,  después  de  aquella  njalaventurada  tentati- 
va de  espedicion  a  América,  no  conocemos  mas  fuente  de  información 
que  el  libro  de  don  Pedro  Moncayo  que  hemos  cití\do  antes  {El  Ecuador, 
Santiago,  1886);  i  es^,  ademas  de  deficiente  en  su  información,  está  ins- 
pirado por  una  gran  pasión,  que  no  permite  aceptar  sus  noticias  sin  exa- 
men. Nosotros  que  conocimos  personalmente  a  Flores,  i  henu^s  tenido 
a  la  mano  numerosos  documentos  sobre  los  hechos  que  referimos  en  el 
testo,  habríamos  podido  dar  aquí  algunas  noticias  biográficas,  si  ellas  no 
fueran  estrafias  a  nuestro  libro.  Solo  por  via  de  nota  apuntamos  los  da- 
tos que  siguen: 


a:;^ 
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tulo  en  el  territorio  de  la  República,  i  sin  «otra  escepcion 
que  la  imposibilidad  física  de  salir  por  razón  de  enferme- 
dad»; i  esas  leyes,  contrarias  a  toda  justicia  i  a  toda  con- 
,  veniencia  económica  i  social,  se  cumplieron  con  inflexible 

j  rigor  (19).  En  Chile,  por  el  contrario,  apenas  pasado  lo 

mas  duro  de  la  conrienda,  en  1821,  el  gobierno   del  jene- 
•-  ral  O'Higgins,  por  un  pensamiento  de  alta  política,  se 

[  habia  empeñado  en  poner  término  a  la  persecución  de  los 

í:  realistas,  permitiendo  el  regreso  al  pais  de  aquellos  que 

i^  lo  hablan  abandonado  para  seguir  en  su  fuga  a  los  sóida 

I-  dos  del  rei,  i  devolviéndoles  las  propiedades  que   hablan 

i  sido  secuestradas  (20).  A  la  época  en  que  se  celebró  el  trata- 


:^- 


0: 


I 


Después  de  publicar  su  manifiesto  de  Bayona,  Flores  se  trasladó  a 
Paria,  donde  residian  accidentalmente  Maria  Cristina  i  el  duque  de  Rianza- 
res,  con  quienes  tuvo  algunas  entre\Í8ta8,  según  informaban  ciertos  ajen- 
tes  encargados  de  seí^uirle  los  pasos.  Después  de  esto,  estuvo  en  Londres, 
entendiendo  en  los  litijios  consiguientes  al  embargo  de  los  buques.  Por 
fin,  perdida  toda  esperanza  de  rej)oner8e  del  quebranto  sufrido,  se  em- 
barcó para  Venezuela,  su  patria,  donde  esperaba  hallar  una  buena  acojida 
l)or  el  recuerdo  de  las  guerras  de  la  independencia.  No  sucedió  así,  sin 
p.  embargo;  i  mal  mira<lo  por  sus  compatriotas,  se  trasladó  a  Estados  Uni- 

r  dos,  donde  residió  algunos  meses  de  1847.  Kn  Nueva  Granada  se  le  negó 

r  '        el  derecho  de  asilo  (1848),  i  Flores  se  vio  forzado  a  acojerse  a  la  Repú- 

|v  blira  de  Costa  Rica.  Kn  el  Ecuador,  entre  tanto,  se  habia ;decretado  el  se- 

tj  cuestro  de  sus  bienes,  i  hasta  la  espulsion  de  su  familia. 

^í  En  1852  intentó  Flores  regresar  al  Ecuador  al  frente  de  un  cuerpo  de 

i;  tropas  colecticias  con  que  se  dirijió  a  Guayaquil.  Una  parte  de  los  aven- 

pr  tureros  que  habia  logrado  asociar  a  esa  empresa,  se  pasó  al  gobier- 

í^,  no  de  aquella  plaza;  i  Flores  tuvo  que  recomenzar  su  vida  de  pros- 

fl-  cripto.  8e  asiló  entonces  en  Chile,  donde  encontró  una  jenerosa  hospitali- 

I*  "dad,  así  de  parte  de  algunas  familias  distinguidas,  como  del  gobierno.  Flo- 

tó, res  pasó  en  nuestro  pais  cerca  de  cuatro  años,  que  fueron  sin  duda  alguna 

^'  los  mas  tranquilos  de  su  vida.    En  1856  se  trasladó  al  Perú,  i  volvió  a 

entrar  en  la  vida  activa,  o  mas  bien  en  las  complicadas  alternativas  de  la 
política  i  de  las  relaciones  mternacio nales  de  ese  pais  con  el  ílcuador. 
Saliendo  secretamente  del  Perú,  se  presentó  en  Quito  en  mayo  de  1860; 
i  bajo  el  amparo  de  un  gobierno  que  le  era  propicio,  tomó  el  mando  del 
ejército.  Su  reputación  militar  estuvo  a  punto  de  desaparecer  después  de 
la  derrota  que  sufrió  en  Cuaspud  (6  de  diciembre  de  1863)  en  guerra 
contra  la  República  de  Colombia.  Sin  embargo,  siguió  al  mando  de  las 
&  tropas  del  Ecuador,  i  el  año  siguiente  (1.0  de  octubre  de  1864)  fallecía  a 

^  bordo  de  un  buquecillo  de  vapor  cuando  se  dirijia  a  Guayaquil  para  de- 

«  fenderlo  contra  una  invasión  revolucionaria. 

^r  Todos  estos  acontecimientos  variados  i  en  no  pequeña  parte  tumultuó 

^  sos,  esperan  todavía  un  (Tonista  que  los  refiera  clara  i  ordena<iamente. 

(19)  Alaman.  HütoHa  de  MéjicOy  tomo  V,  pájs.  828-845. 

(20)  Véase  Historia  jeneral  de  Chiky  tomo  XIII,  páj.  577  i  sig. 
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do  con  España  (1844)  hacia  ya  largos  años  que  había 
desaparecido  toda  diferencia  social  o  legal  entre  chilenos 
i  españoles. 

El  primer  anuncio  de  la  espedicion  de  Flores  debia  nece- 
sariamente modificar  ese  estado  de  cosas.  La  idea  de  que 
veinte  años  después  de  consumada  la  independencia  de 
América  se  preparaban  tropas  en  España, para  traer  de 
nuevo  la  guerra  a  estos  países,  i  con  ellas  príncipes  que 
vinieran  a  gobernarlos,  no  podía  dejar  de  producir  una  pro- 
funda irritación  en  todas  partes.  La  actitud  que  asumieron 
el  gobierno  i  el  congreso  preparándose  para  la  resistencia, 
correspondía  al  sentimiento  piiblico,  como  correspondía 
también  la  resolución  de  invitar  a  las  demás  Repúblicas 
del  sur  a  unir  los  esftierzos  para  combatir  al  enemigo 
común.  Esta  actitud  a  que  se  adhirieron  todas  ellas,  i  que 
Chile  mantuvo  con  una  vasta  i  notable  correspondencia 
diplomática,  le  atrajo  entonces  no  pocas  simpatías,  atribu- 
yéndosele el  haber  dado  impulso  i  unidad  a  aquel  mo- 
vimiento de  opinión  (21). 

Ese  período  de  recelos  creado  por  el  apoyo  evidente 
que  había  encontrado  la  proyectada  espedicion  de  Flores 


(21)  De  entre  las  muchas  comunicaciones  recibidas  por  el  gobierno  de 
Chile,  copiaremos  una  en  confirmación  de  lo  que  decimos  en  el  testo. 

«Ministerio  de  relaciones  esteriores  del  Perú. — Lima,  7  ríe  ajíosto  de 
1847. — He  tenido  la  honra  de  recibir  el  oficio  de  V.  E.  fecha  26  de  julio 
anterior  en  que  participa  no  haber  ya  motivo  de  temor  respecto  a  la  es^ 
pedición  proyectada  en  Europa  por  el  jeneral  don  Juan  José  Flores, 
según  lo  comunicado  a  ese  despacho  por  el  señor  encargado  <le  negocios 
de  Chile  en  Madrid.  Sin  embargo  de  haber  felicitadí)  al  gobierno  de  V.  E. 
antes  de  ahora  por  tan  plausible  acontecimiento,  que  ha  presentado  oca- 
sión a  la  nación  chilena  para  ostentar  un  celo  acendrado  por  su  indepen- 
dencia i  la  íle  las  demás  Repúblicas  continentales,  como  así  mismo  un 
amor  laudable  hacia  las  instituciones  democráticas,  reitero  a  V.  K.  por  lo 
mismo  mis  felicitaci(mes  i  los  sentimientos  de  consideración  i  aprecio 
con  que  soi  de  V.  E.  atento  seguro  servidor.  —  José  G.  Paz  Soldán. 
—Al  excmo.  señor  ministro  de  relaciones  esteriores  de  la  República  de 
Chile.» 

A  poco  de  la  fecha  de  esta  nota  volvieron  a  renacer  los  rece]í)8  inspi- 
rados por  la  actitud  de  Flores.  Anunciábase  (jue  éste  no  desistia  de  su» 
proyectos,  que  había  vuelto  a  entrar  en  posesión  de  los  dos  buques  de 
vapor  devueltos  por  el  gobierno  ingles,  que  tenia  abundantes  recursos 
pecuniarios,  i  que  preparaba  con  fruto  la  anunciada  espedicion.  Estos  re- 
celos se  mantuvieron  hasta  que  se  supo  que  Flores  se  habia  embar- 
cado para  América,  no  en  son  de  conquistador,  sino  de  proscripto  que 
busca  asilo. 
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en  el  gobierno  español,  no  poiiía  ser  duradero.  A  las  noti- 
cias que  a  esr^  respecto  se  recibian  de  Europa  de  haberse 
devSorganizadí»  esa  empresa  en  noviembre  anterior,  i  a  las 
declaraciones  de  amistad  que  nuestro  ájente  habia  recibido 
en  Madrid,  se  agregaron  otros  hechos  que  parecían  signos 
mas  evidentes  todavia  de  propósitos  pacíficos  i  amistosos. 
En  los  primeros  dias  de  marzo  (1847),  llegaba  a  Santiago 
don  Salvador  de  Tavira,  i  el  11  de  dicho  mes  presentaba 
al  ministerio  sus  credenciales  de  encargado  de  negocios 
con  que  lo  habia  honrado  el  gobierno  de  doña  Isabel  II. 
Si  este  diplomático  no  brillaba  por  sus  talentos  i  por  su 
ilustración,  se  distinguía  por  un  espíritu  caballeroso  i  en 
iíierto  modo  tranquilo  que  lo  hacia  apto  para  el  desera- 
peño  de  una  misión  de  paz  i  de  conciliación.  El  gobierno, 
por  su  parte,  estaba  dispuesto  a  evitar  todo  motivo  de  con- 
trariedad o  choques  diplomáticos  que  pudieran  fomentar 
los  recelos  i  ojeriza  suscitados  contra  España  por  los  úl- 
timos acontecimientos;  i  en  este  sentido  llevó  su  compla- 
cencia hasta  donde  era  posible. 

Apenas  ratificado  el  pacto  de  abril  de  1844  en  que 
quedó  reconocida  por  la  España  la  independencia  de  Chi- 
le, uno  o  varios  comerciantes  españoles  de  Santiago,  se 
presentaron  pí»r  escrito  al  gobierno  en  solicitud  de  una 
medida  que  creían  conducente  a  estrechar  los  vínculos  de 
fraternidad  entre  los  dos  pueblos  (22).  La  canción  nacio- 
nal chilena,  compuesta  en  1819,  cuando  no  habia  llegado 
íi  su  término  la  guerra  de  la  independencia,  i  cuando  por 
esto  mismo,  estaban  los  ánimos  mui  exaltados,  contenia 
conceptos,  i  sobre  todo  palabras  ofensivas  para  la  España. 
Los  peticionarios  solicitaban  que  ese  himno  fuera  modi- 
ficado en  forma  que  reflejase  no  las  odiosidades  de  la  gue- 
rra, sino  la  fraternidad  de  la  nueva  situación.  Entonces 
no  se  tomó  en  cuenta  esa  petición;  pero  en  1847  se  creyó 
ver  una  ocasión  para  hacer  cesar  las  desconfianzas  orea- 
das por  los  últimos  acontecimientos:  i  una  comisión  com- 
puesta por  los  negociantes  españoles  de  mas  prestijio, 
renovó  aquella  petición  al  gobierno.  En  consecuencia,  el 


(22;  Líi  primera  representación  de  esta  clase  fué  hecha  a  principios  de 
1846  por  un  coinercliinte  español  llamado  don  Manuel  Puerta  de  Vera. 
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ministro  del  interior  dispuso  la  confección  de  un  nuevo 
himno  nacional;  i  encargó  ese  trabajo  a  don  Eusebio  Li- 
11o,  joven  de  unos  veinte  años,  que  desempeñaba  un  mo- 
desto empleo  en  su  ministerio  (luego  pasó  a  la  oficina  de 
estadística),  pero  que  ya  se  habia  ganado  una  bien  mere- 
cida reputación  de  poeta.  La  obra  de  Lillo  estuvo  pronta- 
mente terminada  en  setiembre,  i  se  estrenó  en  las  funcio- 
nes teatrales  con  que  ese  año  (1847)  se  celebraba  el 
aniversario  de  la  independencia.  Aunque  mui  superior 
[  por  su  fluidez,  por  su  estructura  métrica,  i  hasta  por  el 

I  colorido  poético  a  la  de  1819,  no  ha  logrado  reemplazarla, 

taJ  es  el  apego  tradicional  a  aquel  canto  patriótico  de  una 
jeneracion  que  la  posteridad  venera  respetuosamente. 
Por  lo  demás,  el  proyectado  cambio  del  himno  nacional, 
no  tuvo  la  eficacia  que  habia  hecho  esperar.  La  susceptibi- 
lidad del  diplomático  español,  excitada  por  los  consejos 
de  algunos  de  sus  compatriotas,  dio  oríjen  a  una  curiosa 
¡  jestion  para  que  las  fiestas  patriotas  se  celebrasen  en 

adelante  el  aniversario  del  dia  en  que  se  firmó  el  tratado 
con  España,  pretensión  que,  contrariando  los  mas  arrai- 
gados hábitos  del  pueblo,  no  habria  podido  aceptar  ningún 
gobierno  (23). 


(23)  Dando  cuenta  de  las  fiestas  con  que  se  celebró  en  setiembre  de 
1847  el  aniversario  de  la  independencia  nacional,  don  Andrés  Bello  es- 
cribía en  El  Araucano^  núin.  894  lo  que  sigue:  «Otra  creación  del  Diez  i 
ocho  ha  sido  la  nueva  canción  nacional,  compuesta  por  don  Eusebio 
Lillo.  La  antigua,  asociada  a  tantos  reruerdos  de  gloria,  no  era  ya  aná- 
loga a  las  circunstancias  presentes.  La  del  señor  Lillo  la  aventaja,  a 
nuestro  juicio,  en  mérito  poético;  i  solo  es  sensible  que  haya  conservado 
»in  alteración  el  coro  de  la  antigua,  cuya  últinia  línea  no  puede  cantarse, 
ti  i  es  verso.» 

En  el  tomo  I,  páj.  48rde  esta  historia  hemos  dado  cuenta  mui  suma- 
ria de  las  ocurrenciaET  a  que  nos  referimos  en  el  texto,  i  no  parece  que 
valga  la  pena  de  estenderse  mas  sobre  ellas.  Tavira,  hombre  excelente 
i  bien  educado,  pero  de  pocas  luces,  venia  de  España  prevenido  contra 
«los  insurjentes».  de  América,  que  allá  eran  tenidos  por  jentes  groseras 
1  de  malas  prendas.  Durante  su  viaje,  en  los  puertos  en  que  habia  tocado, 
i  después  en  Chile,  habia  podido  observar  las  prevenciones  que  habian 
renacido  en  América  contra  España.  Algunos  españoles,  residentes  en 
Santiago  lo  excitaron  para  que  no  concurriera  a  las  fiestas  de  setiembre 
(1847),  i  que  se  retirase  a  Valparaíso,  sin  enarbolar  la  bandera  española 
De  todo  dio  cuenta  a  su  gobierno;  i  eso^  informes  dieron  oríjen  a  una 
larga  conferencia  entre  el  ministro  de  estado  de  España,  duquede  Soto- 
mayor,  i    el     encargado    de     negocios  de    Chile.     Este     ha    referido 
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5.  Reúnese  en  Lima  un  5.  Aquellos  acontecimientos  vinie- 

conKreso internado-  ron  a  dar  un  grande  interés  de  actúa- 

::l  ;r4-r;.e'p-  lid«d  «l  antiguo  proyecto  de  reunión 

tos,  aprobados  en  esa  de  un  congreso  internacional  de  los 

asamblea  sin  resulta-  estados  sur  americanos.  El  Perú,  donde 

do  alífuno:  fracaso  de  i  .  V  • 

un  plan  de  confedera-  Comenzaba  a  organizarse  un  gobierna 
cion  americana.  regular  i  estable  bajo  la  mano  vigo- 

rosa del  jeneral  don  Earaon  Castilla,  tenia  en  Chile  como 
ministro  plenipotenciario  a  don  Felipe  Pardo  Aliaga,  el 
celebrado  literato  peruano  que  hemos  nombrado  ya  en 


todo  en  una  nota  de  7  de  abril  de  1848,  cuya  estension  no  nos  permite 
reproducirla. 

Pero  sobre  estos  hechos  se  han  publicado  otros  documentos  que  si 
bien  se  refieren  a  accidentes  de  eí»casa  importancia  histórica,  tienen  in- 
terés i  dan  a  conocer  la  arrogancia  española,  que  parecía  creer  que  el 
reconocimiento  de  la  independencia  de  estos  paisas  era  un  raspo  de  je- 
nerosidad  que  ellos  debian  reconocer  como  el  mayor  beneficio.  Esos  do- 
cumentos fueron  dados  a  luz  en  una  revista  titulada  Chile  Moderno  (Val- 
paraíso, 1903)  por  don  Anibal  Ecbeverría  Reyes  en  un  eru<lito  artículo 
histórico  titulado  La  canción  nacional  de  Chile,  Los  documentos  a  que 
nos  referimos  forman  la  correspondencia  cambiada  entre  el  encargado 
de  negocios  don  Salvador  de  Tavira  desde  Chile,  con  el  ministro  de  es- 
tado de  España,  duque  de  Sotomayor,  sobre  la«  fiestas  cívicas  de  nues- 
tro pais  en  1849.  Allí  se  descubren  las  prevenciones  con  que  Tavira  ve- 
nia a  desempeñar  aquel  cargo,  i  el  poco  conocimiento  que  tanto  él  como 
el  duque  de  Sotomayor  teniau  del  espíritu  man-ial  i  altanero  de  los  i)ue- 
blos  americanos. 

En  los  últimos  meses  de  1846  llegó  a  Chile  el  jeneral  español  don  Ra- 
fael Maroto.  Como  se  recordará,  este  personaje  había  representado  un 
papel  prominente  en  la  guerra  de  la  independencia  de  estos  países,  sir- 
viendo en  puestos  importantes  a  la  causa  del  rei.  En  1817  mandaba  las 
tropas  españolas  que  fueron  batidas  i  destrozadas  en  Chacabuco.  De 
regreso  a  España,  había  tenido  una  alta  representación  en  la  guerra  civil 
que  se  produjo  después  de  la  muerte  de  Femando  VII  En  1846  volvía 
a  Chile  en  busca  de  descansó,  entrando  en  posesión  de  los  bienes  de  su 
esposa,  una  señora  chilena  con  quien  se  habia  casado  en  1816.  A  su  paso 
por  las  costas  del  Pero,  no  se  le  permitió  bajar  a  tierra,  temiendo  que  su 
viaje  tuviera  alguna  atinjencia  con  la  espedicion  de  Flores. 

En  Chile,  por  el  contrario,  no  tuvo  ningún  inconveniente  para  instalar- 
se en  Santiago  i  para  entrar  en  posesión  de  los  bienes  de  su  familia.  A 
pesar  de  su  carácter  adusto,  adquirió  muí  buenas  relaciones  i  gozó  de 
nna  amplia  hospitalidad.  Recuerdo  con  toda  precisión  haberlo  visto  el  19 
de  setiembre  de  1847  a  cahallo,  en  traje  civil,  po  •  cierto,  acompañado 
por  uno  de  sus  hijos,  presenciar  la  revista  de  las  tropas  i  pasar  en  segui- 
da a  una  carpa  de  familia,  donde  no  tardó  en  llegar  el  presidente  Búlnes, 
i  donde  éste  i  el  jeneral  realista  de  Chacabuco  hicieron  una  buena  cola- 
ción en  los  mejores  términos  de  cortesía.  La  carpa  aquella  era  de  la 
familia  del  jeneral  Borgoño,  ministro  de  la  guerra.  A  mí,  muchacho  en- 
tonces de  diez  i  siete  años,  me  tocó  ser  testigo  deesa  intere  ante  escena.. 
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otras  ocasiones.  Recién  llegado  éste  a  Santiago,  entraba 
en  fancioiies  el  22  de  octubre  (1846),  con  las  formalidades 
de  estilo.  Seis  dias  mas  tarde  se  recibian  aquí  las  prime- 
ras noticias  de  los  aprestos  que  se  hacían  en  España  i  en 
Inglaterra  para  la  espedicion  que  debia  traer  a  América 
el  jeneral  Flores.  Estas  noticias  iban  a  aplazar  o  por  lo 
menos  a  retardar,  la  discusión  de  los  asuntos  pendientes 
entre  Chile  i  el  Perú,  por  cuya  solución,  por  lo  demás, 
no  tenia  grande  interés  el  ministro  Pardo.  En  cambio  de 
eso,  se  dio  valor  a  la  idea  de  la  reunión  del  congreso  in- 
ternacional americano.  El  gobierno  de  Chile  que  habia 
tenido  en  Lima  en  el  carácter  de  encargado  de  negocios 
a  dun  Manuel  José  Cerda,  quiso  tener  en  aquella  asamblea 
un  representante  digno  de  la  situación  i  4^1  pais  que  lo 
autorizaba;  i  el  11  de  febrero  (1847),  confiaba  a  don  Diego 
José  Benavente  el  cargo  de  ministro  plenipotenciario 
cerca  del  gobierno  del  Perú  i  ante  el  congreso  americano 
que  iba  a  reunirse  en  Lima. 

El  gobierno  de  Chile,  aconsejado  en  estas  materias  por 
don  Andrés  Bello,  habia  sostenido,  sobre  tales  asambleas 
opiniones  mui  juiciosas.  En  la  memoria  ministerial  de 
1844,  Bello,  el  redactor  habitual  de  los  documentos  de  esa 
clase,  habia  desarrollado  esas  ideas  con  claridad  i  luci- 
dez (24).  Ahora,  en  las  instrucciones  dadas  a  Benavente  i 
en  las  comunicaciones  que  se  le  dirijieron,  se  confirmaron 
esos  mismos  principios.  A  la  idea  de  dar  al  congreso  je- 
neral americano  facultades  de  arbitro  en  las  cuestiones  de 
límites  i  otras  de  gravedad,  entre  los  confederados,  ha- 
llaba Bello  sei'ios  inconvenientes,  puesto  que  seria  nece- 
sario adoptar  uno  de  estos  dos  caminos;  o  convertir  el  con- 
greso en  un  cuerpo  permanente  al  cual  pudiera  ocurrirse 
en  cada  litijio,  en  lo  que  no  se  habia  pensado  nunca,  i  que 
ademas  parecia  impracticable;  o  que  «suscitada  una  cues- 
tión se  convocase  un  congreso  jeneral  para  resolverla,  me- 
dida estremadamente  dilatoria,»  i  probablemente  ineficaz. 
Si  ajuicio  del  gobierno  de  Chile  no  era  realizable  un  pacto 
jeneral  de  arbitraje,  ni  éste  era  practicable  en  esa  forma, 
creia  que  solo  lo  seria  ejercido  «por  uno  o  dos  estados  que 


(24)  Véase  el  tomo  I,  páj.  423  i  8Íg.  de  esta  historia. 
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los  contendientes  elijiesen  de  común  acuerdo,  i  a  cuya  de- 
cisión debiesen  necesariamente  someterse.»  El  gobierna 
de  Chile  quería  sí  que  en  un  pacto  jeneral  entre  los 
estados  americanos  se  consignasen  ciertos  principios  libe- 
rales en  lo  tocante  al  derecho  marítimo  de  guerra  que  ha- 
bla consignado  en  1832  en  un  pacto  (obra  igualmente  de 
don  Andrés  Bello)  celebrado  con  los  Estados  Unidos  (25). 
Adelantándose  a  las  declaraciones  del  congreso  de  Paria 
de  1856,  el  gobierno  de  Chile  quería  que  en  el  congreso 
americano  se  pactase  la  abolición  del  corso  en  la  guerra  ma- 
rítima, «paso  importante,  digno,  decia,  de  la  civilización 
de  nuestra  época.»  que  haria  honor,  «mitigando  las  cala- 
midades de  la  guerra,»  a  las  Repúblicas  americanas.  Be- 
navente  debia  también  proponer  reglas  sobre  el  derecha 
de  estradiccion,  estableciendo  que  el  asilo  que  por  huma- 
nidad no  puede  negarse  en  un  pais  a  los  «proscritos  de 
otras  naciones,  no  se  convirtiese,  como  habia  sucedido  en 
muchas  ocasiones,  en  medio  para  promover  disensiones 
i  encender  la  guerra  en  otro. 

Esas  instrucciones,  así  como  las  otras  dilijencias  enca- 
minadas a  obtener  la  reunión  i  el  funcionamiento  del 
anunciado  congreso  americano,  no  habian  de  conducir  a 
nada  eficaz  i  efectivo.  La  mayor  parte  de  los  gobier- 
nos de  estos  paises  se  ocupaba  preferentemente  de  las  ren- 
cillas de  los  partidos  i  de  las  revueltas  internas,  i  fuera  de 
los  momentos  de  crisis,  como  habia  sucedido  bajo  la  ame- 
naza de  la  invasión  de  Flores,  no  daban  grande  importan- 
cia a  las  cuestiones  de  otro  orden,  i  mucho  menos  a  las 
que  se  relacionaban  con  la  proyectada  confederación  ameri- 
cana. Ademas  de  que  que  ésta  inspiraba  poca  fe,  i  de  que 
en  realidad  tenia  mui  escasos  partidarios,  pasada  la  ame- 
naza de  invasión  se  pensaba  que  no  habia  razón  ni  motiva 
para  volver  a  ocuparse  de  tales  proyectos.  A  todo  esto  debe 
atribuirse  el  que  a  pesar  de  los  cambios  de  comunicaciones, 
se  pasaran  largos  meses  sin  que  llegaran  a  Lima  los  ple- 
nipotenciarios que  debían  concurrir  al  congreso  america- 
no. Benavente  que  en  representación  del  gobierno  de 
Chile  habia  llegado  a  Lima  el  10  de  marzo  (1847),  se  ocupó 


(25)  Véase  la  Historia  jeneral  de  Chile,  tomo  XVI,  páj.  174  i  sig. 
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de  otros  asuntos  que  estaban  pendientes  entre  ambos 
países  desde  muchos  años  atrás  (26). 

El  congreso  abrió  sus  sesiones  en  Lima  solo  el  11  de  di- 
ciembre de  1847.  En  él  no  estaban  representadas  mas  que 
cinco  de  las  nueve  Eepúblicas  hispano  americanas  de  la 
América  del  sur,  es  decir,  Bolivia,  Chile  Ecuador,  Nueva 
Granada  i  Perú  (27).  Aunque  algunas  de  las  restantes  ha- 
bian  prestado  su  adhesión  al  pensamiento  de  un  congreso 
americano,  habian  omitido  el  enviar  sus  representantes. 
La  asamblea,  sin  embargo,  a  pesar  de  hallarse  incompleta, 
desplegó  una  actividad  febril;  i  después  de  algunas  sesiones 
en  cuyas  actas  no  se  descubre  una  discusión  luminosa, 
aprobó  el  8  de  febrero  de  1848,  cuatro  tratados  diferentes, 
algunos  de  los  cuales  exijian  larga  meditación  i  estudio. 
Versaban  esos  pactos  sobre  las  materias  siguientes:  confe- 
deración: navegación  i  comercio:  convención  de  correos;  i 
convención  consular.  En  esa  misma  fecha,  los  plenipoten- 
ciarios allí  reunidos,  acordaron  comunicar  inmediatamen- 
te esos  pactos  a  los  gobiernos  de  los  estados  americanos 
que  no  habian  concurrido  a  su  celebración,  i  a  los  cuales 
se  excitaría  a  que  les  prestaran  adhesión,  representándoles 
que  con  esta  sola  quedarían  incorporados  a  la  confedera- 
ción, como  si  hubiesen  asistido  a  la  asamblea.  El  canje  de 
las  ratificaciones  de  esos  pactos  se  haría  en  Lima  en  agosto 
de  1849,  donde  las  partes  contratantes  o  adherentes  po- 
dian  enviar  sus  representantes  al  congreso,  i  aun  adicionar 
i  reformar  esos  pactos,  i  hasta  formar  otros.  Los  plenipo- 
tenciarios dieron  por  terminados  sus  trabajos  el  1.^  de 


(2»3)  El  gobierno  del  Ecuador  confió  su  representación  en  el  congreso 
americano  a  don  Vicente  Rocafuerte;  pero  éste  falleció  en  Lima  el  l6  de 
marzo  de  1847;  i  solo  en  noviembre  llegó  su  reemplazante. 

(27)  Los  plenipotenciarios  eran  don  José  Bailivian  (Bolivia);  don  Diego 
José  Benavente  (Chile);  don  Pablo  Merino  (Ecuador);  don  José  Francisco 
Martin  (Nueva  Granada);  i  don  Manuel  Ferreiros  (Perü).  El  congreso 
americano  de  1847  celebró  solo  veinte  sesiones,  la  primera  el  11  de  di- 
ciembre en  casa  del  plenipotenciario  Ferreiros,  i  la  liltima  el  1.^  de  marzo 
de  1848,  en  la  legación  de  Chile.  Al  paso  que  esta  última  República 
habia  nombrado  su  plenipotenciario  el  11  de  febrero,  Bolivia  lo  habla 
designado  en  marzo.  Nueva  Granada  en  junio,  i  el  Perú  i  el  Ecuador 
solo  en  octubre.  Las  otras  cuatro  Repúblicas  sur-americanas  no  se 
hicieron  representar. 
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marzo  de  1848.  Algnnos  de  ellos  se  ausentaron  de  Lima 
para  regresar  a  sus  países  respectivos. 

De  esos  tratados,  que  no  alcanzaron  aprobación,  sólo  el 
primero  de  ellos  merece  ser  examinado.  Trabajado  con  una 
gran  precipitación,  ese  pacto  que  tendia  a  suprimir  una  par- 
te de  la  soberania  particular  de  cada  una  de  las  Bepúblicas 
confederadas,  era,  por  lo  demás  inaplicable.  Después  de  un 
preámbulo  que  tiene  cierto  aire  de  reto  a  las  demás  nacio- 
nes, declaraba  que  las  partes  contratantes  se  unian  i 
confederaban  «para  sostener  la  soberanía  i  la  independen- 
cia de  todas  i  cada  una  de  ellas,  para  mantener  la  inte- 
gridad de  sus  territorios,  para  asegurar  en  ellos  su  dominio 
i  sefiorio,  i  para  no  consentir  que  se  infieran  impunemente 
a  ninguna  de  ellas  ofensas  o  ultrajes  indebidos».  Señalá- 
banse en  seguida  las  ofensas  que  daban  motivo  al  funcio- 
namiento efectivo  de  la  confederación.  En  este  caso,  la 
Eepública  ofendida  se  dirijiria  al  congreso  de  los  pleni- 
potenciarios de  las  Repúblicas  confederadas,  el  cual  resolve- 
rla si  era  o  nó  justa  la  demanda.  En  caso  afirmativo,  co- 
municarla su  acuerdo  a  las  referidas  Eepúblicas,  «para que 
cada  una  se  dirijiese  al  gobierno  de  la  nación  agresora  pi- 
diendo la  debida  satisfacción  o  reparación,  i  si  ésta  fuese 
negada  o  eludida,  el  congreso  de  plenipotenciarios  decla^ 
raria  haber  llegado  el  casus  fa'deyis.> Una  vez  comu- 
nicado a  los  gobiernos  de  las  Repúblicas  confederadas  el 
haber  llegado  el  caso  de  obrar  contra  alguna  potencia  es- 
tranjera  que  hubiere  hecho  agresión  o  abierto  hostilida- 
des, todas  se  considerarían  en  guerra  con  aquella  poten- 
cia, i  por  tanto  cerrarían  toda  clase  de  relaciones  políticas 
1  comerciales.  En  otros  artículos  se  daban  reglas  sobre  el 
carácter  i  alcance  de  las  hostilidades,  el  derecho  de  asilo 
1  el  de  estradiccion. 

Para  hacer  efectivo  este  pacto,  cado  estado  adherente  a 
la  confederación,  nombraría  un  plenipotenciario  para  el 
congreso,  que  deberla  reunirse  cuando  él  mismo  lo  deter- 
minare, 1  cuyos  acuerdos  tomados  a  pluralidad  de  votos, 
no  necesitarían  en  un  gran  número  de  casos  de  la  ratifi- 
cación de  ningún  gobierno  para  llevarse  a  efecto.  Sus 
facultades  iban  hasta  poder  en  muchos  asuntos  nego- 
ciar con  las  potencias  estranjeras.  Todo  esto,  como  se 
comprenderá,  privaba  a  cada  República  confederada  de 
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una  buena  parte  de  sus  atribuciones  constitucionales, 
para  pasarlas  a  una  asamblea  que  era  difícil  elejir  i  mas 
difícil  congregar,  i  que  ademas  no  daba  ninguna  garantia 
de  discreción,  i  ni  siquiera  de  rectitud  de  propósitos.  El 
representante  de  Chile  don  Diego  José  Benavente,  que 
habia  propuesto  en  vano  algunas  modificaciones  de  deta- 
lle al  pacto  de  confederación  i  que  no  logró  hacer  entrar 
en  él  todos  los  principios  jenerales  recomendados  en  sus 
instrucciones,  le  habia  puesto  la  firma  seguramente  por 
no  producir  un  rompimiento,  pero  convencido  al  parecer 
de  que  no  seria  aprobado  por  su  gobierno. 

Esto  fué  lo  que  sucedió.  El  tratado  de  8  de  febrero  de 
1848  no  fué  siquiera  sometido  al  congreso  chileno.  En 
una  estensa  nota  prolijamente  elaborada  por  don  Andrés 
Bello,  i  dirijida  al  representante  de  Chile,  con  fecha  de 
12  de  agosto,  se  señalaron  todos  o  casi  todos  los  inconve- 
nientes que  ofrecia  aquel  pacto,  i  los  ftmdamentos  que 
habia  para  no  darle  la  aprobación,  a  menos  de  introducir 
en  él  trascendentales  modificaciones  (28).  Probablemente, 
los  otros  gobiernos  que  se  hicierou  representar  en  el  con- 
greso americano,  no  fueron  tan  razonados  i  tan  esplícitos 
para  rechazar  aquel  pacto;  pero  en  el  hecho,  la  desapro- 
bación fué  absoluta  i  definitiva.  Según  lo  acordado  en  fe- 
brero de  1848,  aquella  asamblea  debia  reunirse  en  agosto 
del  año  siguiente  para  efectuar  el  canje  de  los  pactos.  Sin 
embargo,  el  congreso  americano  habia  desaparecido  defi- 
nitivamente i  casi  sin  dejar  recuerdo  de  su  efímera  i  esté- 
ril existencia  (29). 


(28)  Cuando  Benavente  recibió  en  Lima  esas  observaciones,  ya  el  con- 
íjreso  americano  se  liabia  disuelto  hacia  seis  meses,  i  sus  miembros  se 
habían  dispersado,  volviéndose  algunos  de  ellos  a  sus  países  respectivos. 
Benavente  las  comunicó  a  don  Manuel  Ferreiros,  que  habia  sido  el  ple- 
nipotenciario del  Perú  en  aquella  asamblea,  i  que  ahora  guardaba  todo  el 
archivo,  que  no  debia  ser  mui  considerable. 

(29)  El  congreso  americano  de  1847  no  ha  dejado  huellas  apreciables  en 
la  historia  ni  por  su  influencia  en  los  acontecimientos  ni  por  la  declara- 
ción de  algunos  principios  de  derecho  internacional,  que  fueron  reco- 
mendados en  las  instrucciones  del  plenipotenciario  chileno.  Por  esto  ape- 
nas se  le  recuerda,  i  eso  solo  en  unas  pocas  líneas,  como  se  ve  en  Le 
drait  internatianál  théorique  et  pratique  de  Calvo,  introd.  sec.  VIII,  sin 
hacer  mención  alguna  de  sus  acuerdos,  que  el  autor  no  conoció,  i  que  en 
realidad  fueron  nulos. 

En  1862  publicó  don  Benjamín  Vicufia  Mackennaen  Santiago  un  volú- 
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Los  otros  pactos  celebrados  por  el  congreso  americano 
ofrecían  del  mismo  modo  serios  inconvenientes  para  ser 
aprobados,  a  menos  de  introducir  en  ellos  importantes 
modificaciones.  El  de  navegación  i  comercio  las  necesita- 
ba para  ponerlo  en  armonia  con  otros  convenios  de  la  misma 
especie,  aprobados  ya  i  vijentes.  El  de  correos  introducia 
en  este  ramo  alteraciones  a  que  no  se  les  reconocían  ven- 
tajas. I  por  fin,  la  convención  consular,  el  mas  aceptable 
de  esos  pactos,  necesitaba  modificaciones  de  detalle.  To- 
dos ellos  quedaron  sin  efecto. 

6.  Laboriosa  liquidación  6.  PeroBena  Vente  habla  recibidoen 
de  las  (leudas  del  Peni  el  Perú  poderes  O  iustrucciones  para  aji- 
^lT'ln^?il^^o'^^^^^^^  tar  otros  negocios  que  sin  verdadero 

c-iacion  empeñada  a  es-    ,        _  i     i  •  •  i 

te  respecto,  i  celebra-  lundamento  habían  llegado  a  compli- 
cioii  (le  un  convenio  carse,  i  cuya  solucion  se  habia  demo- 
(  e  nitno.  ^,^j^  ^^^  parte  de  aquel   gobierno  sin 

razón  que  lo  justificase.  Desde  años  atrás  el  gobierno  de 
Chile  cobraba  al  del  Perú  con  títulos  de  la  mas  irrepro- 
chable justificación,  una  crecida  deuda  que  debia  haber 
sido  pagada  hacia  mucho  tiempo.  Pro  venia  esta  deuda  de 
dos  oríjenes  diferentes:  1.^  el  préstamo  de  un  millón  i 
medio  de  pesos  hecho  en  1823  de  los  capitales  del  em- 
préstito contratado  por  Chile  en  Londres,  i  tomado  por  el 
Perú  en  las  mismas  condiciones  i  con  los  mismos  intere- 
ses a  que  Chile  estaba  obligado  respecto  de  loa  f>resta- 
mistas  ingleses  (30):  2.^  la  suma  de  724  094  pesos  que  el 
Perú  adeudaba  a  Chile  por  los  costos  de  la  espedicion 
restauradora  de  1838»  según  la  liquidación  practicada 
por  don  Victorino  Garrido  en  enero  de  1841,  i  reconocida 
por  el  gobierno  peruano  (31). 

El  gobierno  de  Chile  habia  prestado  al  del  Perú  la 
primera  de  esas  sumas  en  circunstancias  bien  difíciles 


nien  titulado  Colección  de  ensayos  i  documentos  relativos  a  la  tmion  i  con- 
federación d^  los  pueblos  hispano  americanos,  i  de  la  pajina  65  a  la  102 
reunió  los  principales  documentos  relativos  al  coníjreso  americano  de 
1817.  Esa  colección  de  documentos,  interesante  i  bien  dispuesta,  lleva  a 
su  frente  varios  nombres  como  de  otros  tantos  cooperadores,  pero  fué 
ordenada  i  publicada  esclusivamente  por  don  Benjamín  Vicuña  Mac- 
kenna. 

(80)  Véase  la  Historia  jeneral  de  Chile,  parte  IX,  cap.  XVI,  núm.  3. 

(31)  Véase  el  tomo  I,  páj.  400  i  siguientes  de  esta  historia. 
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para   ambos.  Si  Chile  habia  afianzado  su  independencia 
I  con  la  victoria  de  sus  armas,  tenia  aun  al  enemigo  en  el 

!  archipiélago  de  Chiloé,  i  en  el  territorio  de  Arauco;  i  en 

I  la  rejion  vecina,  los  indios  bárbaros  i  numerolSos  montone- 

I  ros  así  chilenos  como  españoles  mantenian  una  guerra  obsti- 

1  nada  de  sangre  i  de  destrucción.  El  Perú,  por  su  lado,  es- 

!  taba  en  lucha  con  un  poderoso  ejército  realista  que  do- 

minaba en  una  gran  porción  de  su  territorio.  El  présta- 
mo habia  sido  estipulado  en  un  contrato  formal  i  solemne 
I  de  26  de  abril  de  1823,  cou  los  mismos  gravámenes  esti- 

i  puladoa  i  consencidos  por  Chile  al  contratar  en  Londres  el 

empréstito  del  ano  anterior,  esto,  es  reconociéndose  por 
valor  efectivo  el  valor  nominal,  i  obligándose  a  pngar  el 
I  interés  de  6  por  ciento.  Los  ajentes  del  Perú  se  dieron  por 

recibidos  de  aquella  suma  qu©  el  gobierno  de  Chile  les 
I  entregó  en  su  mayor  parte  en  oro,  i  una  parte  en  espe- 

!  cies.  Aunque  el  gobierno  del  Perú  «con  aprobaeion  del 

I  soberano  congreso»    solicitó  en  setiembre  de  ese  mismo 

año  «el  empréstito  de  otros  dos  millones  de  pesos  sobre  el 
que  se  le  habia  prestado  anteriormente»,  Chile  no  pudo, 
por  falta  de  recursos,  acceder  a  ese  pedido. 
i  Terminada  la  guerra  de  la  independencia,  i  hallándose 

I  Chile  en  una  situación  mui  penosa  de  escasez,  i  aun  po- 

!  dria  decirse  de  miseria,  creyó  que  el  Perú,  cuyos  recursos 

,  eran  mui  superiores,  estaba  en  el  deber'  de  pagar  aquella 

;  suma.  Las  jestiones  que  en  este  sentido  hicieron  el  go- 

bierno i  los  ajentes  de  Chile,  fueron  enteramente  estéri- 
!  los.  El  gobierno  del  Perú  habia  desplegado  un  sistema  de 

demoras  i  de  aplazamientos  cuyo  objeto  no  era  difícil  des- 
cubrir, i  que  desesperaban  a  todos  los  diplomáticos  i  ajen- 
tes  de  Chile  que  entendieron  en  esos  negocios.  El  capital 
de  aquella  deuda  era  perfectamente  conocido;  faltaba  sí 
liquidar  los  intereses.  Uno  de  los  funcionarios  mas  carac- 
terizados del  Perú  que  fué  por  cierto  tiempo  encargado 
de  esa  liquidación,  no  tuvo  inconveniente  para  revelar 
que  habia  recibido  de  su  gobierno  orden  de  demorar  todo 
arreglo. 

En  el  largo  trascurso  de  este  litijio,  los  ajentes  del  Perú 

habían  alegado  dos  órdenes  de  razones  para  exonerar  a  esta 

Kepública  del  pago  de  aquella  deuda:  1.^  Los  gastos  su- 

:  fragados  por  aqu3l  préstamo  habian  sido  hechos  para  ser- 
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vir  a  una  causa  común,  en  que  Chile  i  el  Perú  tenían  el 
mismo  interés,  la  independencia  de  ambos  países;  2.*  El 
contrato  del  préstamo  de  26  de  abril  de  1823  no  habia 
recibido  la  aprobación  del  congreso  peruano,  no  porque 
éste  se  negara  a  dársela,  sino  porque  esa  asamblea,  en- 
vuelta en  el  torbellino  de  las  discordias  civiles,  habia  des- 
cuidado ese  negocio  mientras  el  gobierno  entablaba  nego- 
ciaciones para  obtener  en  Chile  otro  préstamo  en  las 
mismas  condiciones.  Esas  dos  escusas  habian  sido  victo- 
riosamente contestadas  en  el  largo  debate,  lo  que  no  im- 
pedia, sin  embargo,  que  aun  se  pretendiera  hacerlas 
valer. 

Es  cierto  que  la  independencia  de  América  habia  sido 
una  causa  común,  que  habia  obligado  a  todos  los  estados. 
Chile  lo  habia  comprendido  así;  i  en  aras  de  esa  causa, 
habia  hecho  esfuerzos  que,  sin  la  menor  exajeracion,  pue- 
dan clasificarse  de  jigantescos.  Para  llevar  la  libertad  al 
Perú  no  habia  omitido  «acrificios.  Imponiendo  pesadas 
contribuciones  en  un  país  pobre,  i  mas  empobrecido  por 
largos  aSos  de  guerra,  como  estaba  Chile,  arrancando  por 
la  fuerza  empréstitos  interiores,  los  únicos  que  era  dado 
contratar  en  esa  época,  el  supremo  director  O'Higgins 
habia  creado  una  escuadra  poderosa  que  se  enseñoreó  del 
Pacífico,  i  un  ejército  que  fué  a  proclamar  la  independen- 
cia en  Lima  en  julio  de  1821.  Uno  de  los  ministros  diplo- 
máticos de  Chile,  don  Miguel  Zañartu,  que  tuvo  en  sus 
manos  los  documentos  concernientes  a  aquellas  empresas, 
computaba  los  gastos  que  éstos  impusieron  en  mas  de  diez 
millones  de  pesos  (32),  suma  enorme  en  una  época  en  que 
las  rentas  del  estado  apenas  pasaban  de  un  millón  de  pesos 
al  año.  Chile,  sin  embargo,  no  cobraba  nada  por  eso,  con- 
siderándolo un  sacrificio  hecho  por  la  causa  común. 

Pero  no  podía  someterse  a  la  misma  condición  el  prés- 
tamo de  millón  i  medio  de  pesos  hecho  en  1823,  «porque 
ninguna  consideración  podria  nunca  convertir  en  dona- 


(32)  Historia  jeneral  ds  Chile,  tomo  XVI,  páj.  210. — En  los  documentos 
peruanos  en  que  se  alegaba  este  argumento,  como  sucedía  en  la  memo- 
ria de  relaciones  esteriores  de  1847,  se  hacia  caso  omiso  de  los  en«»rmes 
esfuerzos  i  sacrificios  de  Chile  en  favor  de  la  independencia  del  Perú,  i 
solo  se  hablaba  del  préstamo  de  1823. 
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cien  un  contrato  de  préstamo  solicitado  con  instancia  i 
consentido,  i  un  contrato,  ademas,  en  cuyas  condiciones 
resplandece  la  mas  perfecta  equidad».  Ese  préstamo,  ade- 
mas, no  habia  sido  hecho  por  Chile  con  fondos  propios, 
producto  de  sus  recursos  i  de  sus  economías,  sino  con 
dinero  que  él  mismo  habia  tomado  en  préstamo  a  acree- 
dores intransijentes,  por  el  cual  estaba  pagando  capital  e 
intereses  con  no  poco  gravamen  de  la  hacienda  pública. 
No  habia,  en  realidad,  razón  ni  título  alguno  para  pre- 
tender que  Chile  agregara  a  las  otras  enormes  cantidades 
gastadas  en  servicio  de  la  causa  común  i  en  beneficio  di- 
recto del  Perú,  la  cantidad  que  en  dinero  i  en  especies 
habia  prestado  a  esta  República  en  abril  de  1823. 

La  escusa  de  la  no  ratificación  del  tratado  de  présta- 
mo alegada  para  no  pagar  éste,  era  en  realidad  irritante. 
Es  verdad  que  el  desbarajuste  espantoso  porque  pasó  el 
Perú  en  1823,  en  medio  de  vergonzosas  discordias  que 
alentaban  i  robustecian  al  poder  español,  poniéndolo  a 
punto  de  consumar  la  reconquista  i  pacificación  del  pais; 
es  cierto,  repetimos,  que  en  medio  de  aquel  espantoso  des- 
orden, en  que  podia  darse  por  perdida  todo  patriotismo, 
el  congreso  descuidó  ratificar  aquel  pacto,  como  descuidó 
los  ma3  graves  intereses  que  estaban  a  su  cargo  (33).  Pero 
también  es  cierto  que  el  gobierno  del  Perú,  con  autoridad 
suficiente,  habia  solicitado  i  obtenido  el  préstamo,  que 
habia  recibido  el  dinero,  gastándolo  a  su  libre  albeldrio,  i 
que  no  le  era  lícito  escusarse  de  pagar.  « Si  se  hubiesen 
prestado  los  fondos  por  una  casa  de  comercio,  i  en  virtud 
de  un  contrato,  decia  don  Andrés  Bello  ¿pudiera  alegar- 
se contra  el  prestamista  que  lo  celebró  i  que  entregó  la 
plata,  la  falta  de  ratificación  o  la  de  alguna  otra  solemni- 
dad puramente'  esterna?  El  préstamo  es  un  contrato  real, 
que  recibe  su  fuerza  de  la  entrega  entre  personas  hábi- 
les.» El  préstamo  de  1823,  mediante  la  entrega  del  dine- 


(33)  Se  encontrarán  notii-ias  estensas  sobre  estos  acontecimientos  en 
todos  los  libros  en  que  se  ha  contado  la  historia  de  la  revolución  perua- 
na. Aquí  nos  referiremos  particularmente  a  las  que  de  una  manera  mas 
abreviada  agrupamos  en  la  Historia  jeneral  de  Chile,  tomo  XIV,  pájs. 
239-256. 
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ro  al  mismo  gobierno  que  lo  solicitaba,  era  un  contrata 
perfecto  e  ineludible. 

La  otra  porción  de  la  deuda  exijida  por  Chile,  tenia  un 
oríjen  no  menos  claro  i  correcto,  i  estaba  fundada,  como 
ya  dijimos,  en  el  reconocimiento  espreso  que  habia  hecho 
el  gobierno  del  Perú  en  27  de  enero  de  1841.  Pero  ella 
estaba  aumentada  con  otros  gastos  hechos  por  el  gobierno 
de  Chile,  i  que  se  le  debian.  El  total  de  este  cargo  mon- 
taba casi  a  un  millón  de  pesos. 

Benavente  habia  salido  de  Chile  el  28  de  febrero  (1847) 
i  llevaba  a  Lima  la  comisión  de  representar  a  nuestro 
pais  en  el  congreso  americano  que  debia  reunirse  allí. 
Como  tardaban  en  llegar  los  otros  plenipotenciarios,  se 
halló  en  una  inacción  que  debió  parecerle  insoportable. 
Ministro  de  hacienda  en  Chile  en  1823 1 34),  Benavente  es- 
taba muí  al  cabo  de  la  contratación  del  préstamo  al  Perú 
en  aquel  año,  i  sabia  que  no  habia  sido  pagado  un  solo 
peso.  Aunque  sin  tener  instrucciones  especiales  para  ello, 
inició  conferencias  sobre  conferencias  en  el  mes  de  julio 
sobre  estos  asuntos,  con  don  José  G.  Paz  Soldán,  el  mi- 
nistro de  relaciones  esteriores  del  Perú.  Pero  mas  tarde, 
Benavente  presentaba  un  memorial  en  que  esponiendo 
detenidamente  el  oríjen  de  aquella  deuda,  llegaba  a  esta- 
blecer su  liquidación  en  diciembre  de  1847.  Según  ella, 
el  Perú  debia  a  Chile  por  capital  e  intereses  de  6  %  im- 
pagos desde  1823  hasía  1842,  la  suma  de  $  3  417  117  por 
el  solo  préstamo  de  1823;  i  con  los  intereses  posteriores 
de  esa  suma,  i  las  cantidades  relativas  a  la  campaña  res- 
tauradora de  1  ?38,  esa  deuda  ascendía  a  un  total  de 
$  6  849  220.  El  meraoiial  de  Benavente,  fundado  en  he- 
chos i  en  documentos  emanados  del  gobierno  del  Perú  i 
de  sus  mas  caracterizados  representantes,  parecía  absolu- 
tamente irrefutable.  El  negociador  chileno  llegó  a  creer 
que  le  seria  dado  llevar  a  término  aquella  jestion  pendien- 
te desde  tantos  años  atrás. 

Benavente,  sin  embargo,  iba  a  encontrar  las  mismas 
dificultades  i  el  mismo  sistema  de  aplazamientos  i  dila- 
ciones que  hablan  desesperado  a  los  otros  ajentes  de  Chi- 


(34)  Véase  Historia  jenercU  de  Chüe,  tomo  XIV,  pájs.  117  i  siguientes. 
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le,  a  don  Miguel  Zañartu  í  a  don  Ventura  Lavalle,  par- 
ticularmente. Se  le  alegó  que  para  hacer  cualquier  arre- 
glo era  necesario  obtener  el  consentimiento  previo  del 
congreso,  al  cual  ademas  era  necesario  pedir  la  aproba- 
ción del  pacto  que  se  celebrase.  Al  fin,  una  lei  de  9  de  mar- 
zo (1848),  autorizó  al  gobierno  peruano  para  proceder  al 
arreglo  de  esa  deuda.  Benavente  tuvo  que  oir  i  que  refu- 
tar la  argumentación  que  liemos  recordado  mas  arriba. 
Deseoso  de  llegar  a  algún  resultado,  ofreció  en  vano  la 
condonación  de  una  parte  de  los  intereses  adeudados,  i 
un  plazo  para  el  pago  que  debia  hacerse  a  Chile.  A  pesar 
de  todo,  en  mayo  de  1848,  se  mostraba  desalentado  con 
aquellos  procedimientos,  i  pedia  al  gobierno  que  designa- 
se otro  negociador  mas  hábil  o  mas  afortunado  que  pudie- 
ra dar  cima  a  ese  nefi:ocio.  Don  Salvador  Sanfuentes,  que 
por  enfermedad  de  Vial  estaba  desempeñando  el  ministe- 
rio de  relaciones  esteriores,  reconociendo  la  penosa  exac- 
titud de  los  hechcs  espuestos  por  Benavente,  i  manifes- 
tándose tan  indignado  como  él  por  la  conducta  del  gobier- 
no peruano,  le  pidió  con  instancia  que  no  desistiera  de 
aquel  encargo. 

El  jeneral  don  Ramón  Castilla,  presidente  del  Perú, 
quiso  dar  solución  a  ese  negocio.  Empeñado  en  regulari- 
zar el  gobierno  interno  de  la  Eepública,  i  esperai^do  po- 
der levantar  el  crédito  esterior,  para  lo  cual  contaba  con 
los  inmensos  recursos  que  comenzaba  a  procurarle  el  hua- 
no  acumulado  en  las  islas  de  Chincha,  Castilla  creyó  que 
era  un  deber  ineludible  el  atender  el  reclamo  de  Chile;  i 
en  este  propósito  nombró  plenipotenciario  por  pnrte  del 
Perú  para  la  liquidación  de  aquellas  deudas,  a  don  Manuel 
Ferreiros,  consejero  de  estado,  antiguo  ministro  de  rela- 
ciones esteriores,  i  representante  de  aquella  República  en 
-el  reciente  congreso  americano.  Ese  nombramiento  era  tal 
vez  el  mas  favorable  que  podia  ocurrir  en  aquella  situa- 
ción. 

Benavente,  como  dijimos,  cobraba  por  diversos  títulos, 
todos  documentados,  la  suma  de  6  849  220  pesos,  pero  ha- 
bía ofrecido  condonar  una  parte  de  los  intereses  vencidos, 
i  conceder  un  plazo  para  el  pago  del  capital.  Sobre  esta  base 
se  iniciaron  las  negociaciones  entre  los  dos  plenipotencia- 
rios; i  no  les  fué  difícil  llegar  a  un  acuerdo  que  fué  firmado 
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el  12  de  setiembre  de  1848,  mediante  una  reducción  verda- 
deramente enorme  de  la  cantidad  adeudada.  Según  él 
reconocía  el  Perü  deber  a  Chile  cuatro  millones  de  ])eso8, 
quedando  con  este  reconocimii*nto  estinguida  cualquiera 
otra  deuda  antt»rior  a  ese  convenio.  Dos  millones  de  esa 
cantidad  ganarían  el  interés  del  6  por  ciento  anual,  que 
empezaría  a  correr  el  1.^  de  enero  de  1852;  i  los  otros  dos 
millonea  ganarían  el  3  por  ciento  al  año  desde  el  1.®  de 
enero  de  1854.  La  amortización  de  esa  deuda  se  baria  se- 
gún un  convenio  que  debia  celebrarse  en  1854,  época  en 
que  el  Perú  contaba  hallarse  en  una  situación  financiera 
bastante  desahogada  (35). 

A  trueque  de  llegar  a  alguna  soluci<»n  en  ese  negocio, 
se  habia  hecho  por  parte  de  Chile  una  concesión  que  con 


(35)  El  mensaje  de  9  de  diciembre  de  1848  con  que  el  presidente  de  la 
República  envió  ese  pacto  al  congreso,  aunque  de  reducidla  estension,  es 
una  pieza  notable.  Hace  un  detalle  bastante  claro  de  la  deuda  del  Perú, 
comprobada  con  una  prolija  cuenta  formada  por  don  Rafael  Mienvielle, 
el  empleado  contador  del  ministerio  de  hacienda  que  llevaba  la  contabi- 
lidad de  la  deuda  esterior.  En  ese  mensaje  se  esplica  como  sigue  la 
razón  de  la  considerable  rebaja  hecha  al  Perú  de  la  deuda  a  que  estaba 
obligado.  «A  primera  vista  parecerá  talvez  notable  el  valor  de  la  condo- 
nación que  se  hace  al  Perú;  pero  si  las  cámaras  pesan  en  su  sabiduría 
las  circunstancias  del  caso,  me  prcmieto  que  no  hallareis  inmoderado  el 
sacrificio.  El  estado  deudor  (el  Perú)  lo  es  al  mismo  tiempo  de  la  Gran  Bre- 
taña i  de  Colombia,  que  probablemente  se  verán  obligadas  a  hacer  con- 
donaciones semejantes;  i  lucha  actualmente  con  dificultades  pecuniarias 
que  todos  conocen.  Urjia  por  otra  parte,  la  terminación  de  estas  nego- 
ciaciones que  han  durado  largos  afíos;  que  han  sido  la  causa  principal 
que  nos  obligaba  a  mantener  en  Lima  legaciones  costosas;  i  en  que  des- 
pués del  mayor  celo  i  tesón  no  habia  podido  obtenerse  resultado  alguno. 
I  se  trataba  de  aprovechar  la  oportunidad  de  la  situación  presente  del 
Perú,  que  goza  ahora  de  paz  interior  i  esterior,  cuya  falta  en  épocas  an- 
teriores ha  sido  sin  duda  uno  de  los  obstáculos  que  mas  han  contribuido 
a  dilatar  la  conclusión  de  este  asunto». 

Don  Felipe  Pardo,  en  su  calidad  de  ministro  de  relaciones  esteriores 
del  Peni,  dio  cuenta  el  1849  al  congreso  de  este  arreglo,  aplaudiéndolo  i 
atribuyéndolo  al  negociador  Ferreiros,  pero  ocultando  la  verdad,  es  de- 
cir que  Chile,  fatiga<lo  con  aquellas  negociaciones  en  que  veia  clara- 
mente el  propósito  de  no  pagarle  lo  que  se  le  debia,  habia  acordado  la 
condonación  de  mas  de  tres  millones  de  pesos  para  no  perderlo  todo. 
El  lector  chileno  puede  hallar  la  parte  de  la  memoria  de  Pardo  a  que  nos 
referimos  en  La  Tribuna  de  Santiago  de  12  de  setiembre  de  1859. 

Ya  hemos  dicho  ílonde  se  hallan  noticias  acerca  de  esas  deudas;  pero 
aquí  recordaremos  que  la  memoria  del  ministerio  de  relaciones  de  Chile 
correspondiente  a  1847  contiene  ademas  de  una  esposicion  bastante  lu- 
minosa, una  reunión  de  los  documentos  principales  que  se  refieren  a  ese 
negocio. 


r 


RBOrNDO   PEUfODO    (1846-1851) CAPÍTULO   II  223 

la  rebaja  i  con  los  plazos  importaba  mas  de  tres  millones 
de  pesos.  Ese  convenio  despertó  en  Chile  mucha  censura, 
lo  que  uo  impidió  sin  embargo  que  fuera  aprobado  por  el 
congreso  chileno,  ratificado  por  el  gobierno,  i  por  fin  can- 
jeado en  Lima  el  12  de  diciembre  de  1849.  Pero  aun  falta- 
ba arreglar  la  amortización  de  esa  deuda;  i  esta  fué  la 
obra  de  una  convención  complementaria  celebrada  en  Lima 
el  7  de  noviembre  de  1854  por  el  encargado  de  negocios 
de  Chile  don  Victorino  Garrido. 

Habia  ademas  otra  cuestión  pendiente  con  el  Perú  que 
habia  sido  objeto  de  muchos  i  mui  fatigosos  afanes.  Des- 
de los  primeros  dias  de  la  vida  independiente  de  las  dos 
Repúblicas  se  habia  tratado  ^.e  celebrar  una  convención 
comercial  que  regularizase  i  favoreciese  los  intereses  de 
ese  orden.  Se  podría  escribir  un  graeso  volumen  para  con- 
tar las  tentativas  hechas  por  Chile  en  ese  sentido.  Envió 
a  Lima  uno  tras  otro  los  ajentes  diplomáticos  a  solicitar 
la  celebración  de  un  tratado  de  esa  especie,  i  aun  recibió 
en  Santiago  plenipotenciarios  encargados  de  celebrarlo. 
Sin  embargo,  todo  dejar  ver  que  los  gobernantes  del  Perú 
con  una  unidad  de  propósitos  que  pasaba  de  una  administra- 
ción a  otra,  no  queria  tales  convenios,  o  mas  propiamente 
que  los  queria  para  procurarse  favores  i  privilejios  que 
tendían  a  hostilizar  el  crecimiento  comercial  de  Chile. 
Hubo  un  momento  en  que  pudo  creerse  salvada  esa  situa- 
<;ion  tirante  i  casi  insostenible.  El  20  de  enero  de  1835  se 
ürmaba  en  Santiago  un  tratado  de  esa  clase  entre  don 
Santiago  Távara,  plenipotenciario  del  Perú,  i  don  Manuel 
Renjifo,  ministro  i  representante  de  Chile.  El  congreso 
de  este  pais  dio  su  aprobación  a  ese  pacto;  pero  en  el  Pe- 
rú, envuelto  en  las  mas  tormentosas  revoluciones,  se  le 
desechó  aparatosamente  en  vista  de  un  informe  dado  por 
el  célebre  ministro  Garcia  del  Rio,  que  halagaba  la  mala 
voluntad  del  presidente  Orbegoso  contra  C/hile.  El  recha- 
zo de  ese  pacto  no  fué  estraño  a  las  muchas  causas  que 
fueron  preparando  la  actitud  de  Chile  contra  la  confedera- 
ción perú-boliviana.  Las  tentativas  que  después  de  la  di- 
solución de  ésta  se  hicieron  para  celebrar  un  tratado  de 
comercio  fueron  de  todo  punto  infructuosas. 

En  octubre  de  1846,  como  dijimos  antes,  habia  llegado 
a  Chile  como  ministro  plenipotenciario  del  Perú,  don  Fe- 
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lipe  Pardo,  nho  de  los  mas  prestijiosns  entre  los  hombres 
públicos  de  a(|uel  í>ais.  Se  halló  en  Chile  durante  los  (lias- 
de  alarma  producida  por  los  anuncios  de  la  proyectada 
espedicion  del  jeneral  Flores.  Pasada  ésta,  Pardo  iniciaba 
la  negociación  de  un  tratado  de  amistad  i  comercio,  cuya 
celebración  interesaba  a  las  dos  Repúblicas;  i  llamado 
apresuradamente  al  Perú  para  hacerse  cargo  del  ministe- 
rio de  relaciones  esteriores,  firmaba  el  15  de  abril  de 
1848,  pocos  dias  antes  de  partir  de  Santiago,  un  pacto 
que  correspondia  a  esos  propósitos.  El  18  de  abril,  al  des- 
pedirse del  presidente  de  Chile,  Pardo  le  dijo  estas  pala- 
bras: «Mis  votos  son  porque  llegue  el  dia  en  que  quede 
deflnitivamenje  establecido  i  asegurado  el  importante 
arreglo  a  que  he  dirijido  todos  mis  conatos  (36)».  Ya  vere- 
mos que  ese  pacto  no  habia  de  llegar  a  sancionarse. 

Se  reconocian  en  él  los  derechos  recíprocos  de  les  chi- 
lenos en  el  Perú,  i  de  los  peruanos  en  Chile,  al  amparo 
de  la  administración  de  justicia,  i  de  los  poderes  públicos, 
al  goce  de  sus  propiedades  garantido  por  la  lei,  i  a  la 
seguridad  de  que  ni  a  unos  ni  a  otros  se  les  podria  compeler 
en  caso  de  guerra,  al  servicio  militar  en  el  otro  pais.  Como 
fomento  al  cultivo  de  sus  principales  productos,  se  con- 
cedian  favores  especiales  i  recíprocos  a  los  frutos  i  a  los 
buques  de  cada  una  de  las  partes  contratantes  en  los  puer- 
tos de  la  otra.  Ese  pacto  fué  sometido  a  la  aprobación 
del  congreso  el  14  de  junio  (1848).  El  senado  le  dio  su 
aprobación  ese  mismo  año;  pero  no  debia  llegar  a  tener 
vijencia. 

El  Perú,  en  efecto,  se  negaba  a  aprobarlo  en  la  forma 
en  que  habia  sido  estipulado,  sosteniendo  la  necesidad  de- 
introducir  modificaciones  que  lo  alteraban  coniplelamen- 
te.  Por  el  tratado  se  compromelia  a  rebajar  considerable- 
mente  los  derechos  que  gravaban  la  introducción  en  el 
Perú  de  los  trigos  i  harinas  de  Chile,  que  a  su  vez  man- 
tendria  derechos  bajos  a  los  productos  peruanos.  Pero  es 
lo  cierto  que  siempre  habia  sostenido  que  aquella  conce- 
sión no  se  hiciera  ostensiva  a  los  puertos  de  Arica  i  de 


(36)  El  Araucano,  núm.  1924. 
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Islai,  porque  ello,  se  decin,  importaba  la  ruina  de  los  pro- 
ductos del  sur  del  Perú,  cuya  agricultura  producía  frutos 
análogos  a  los  de  Chile  (37).  <día  esta  virtud,  decia  dos 
años  mas  tarde  la  memoria  de  relaciones  esteriores,  i  per- 
suadido el  gobierno  peruano  de  que  con  semejante  escep- 
eion  era  inaceptable  para  Chile  el  ctimbio  de  favores  esti- 
pulado, manifestó  a  nuestro  gobierno  oficialmente  que  no 
aspiraba  ya  a  concesiones  especiales,  i  deseaba  limitarse 
a  un  tratado  que  arreglase  otros  intereses  importantes  de 
las  relaciones  de  paz  i  amistad.»  Asi,  pues,  aquella  con- 
vención de  carácter  comercial,  quedó  sin  efecto,  dejando 
esas  relaciones  en  el  mismo  pié  que  hablan  tenido  antes. 
8.  Afiuies  que  creaban  8.  Si  bieu  la  Eepública  de  Chile  vi- 
al gobierno  de  Chile  yjg^  ^^  perfecta  paz  interna,  i  manifes- 

laH  perturbaciones  po-       .  •    . 

líticas  (le  algunos  esta-  taba  gran  ínteres  por  mantenerse  es- 
dos  americanos:  alar-  traña  a  las  coustautes  revueltas  de  los 
re-í'ScnK'  Pai«e«  ^eciuos,  éstas  hacían  sentir  en 
timas  noticias  acerca  la  prensa  chilena  la  influencia  de  este 
de  este  jeneral.  pñis,  por  anuncios  alarmantes  de  inva- 

siones preparadas  en  paises  lejanos,  i  a  veces  de  maquina- 
ciones fraguadas  clandestinamente  en  nuestros  puertos, 
que  orijinaban  reclamaciones  diplomáticas  i  no  pocos  desa- 
grados al  gobierno.  Seria  tan  largo  como  fatigoso  el  dar 
noticia  individual  de  todos  esos  accidentes,  pero  sí  parece 
necesario  recordar  algunos  de  ellos. 

Muchos  meses  después  de  disuelta  la  proyectada  espedi- 
cion  del  jeneral  Flores,  seguíase  hablando  de  los  nuevos 
planes  de  éste  para  recuperar  el  gobierno  de  la  República 


(37)  Don  Felipe  Pardo,  en  las  conferencias  <iue  a  este  respecto  tuvo 
con  el  ministro  de  relaciones  esteriores  de  Chile  don  Manuel  Camilo  Vial, 
habia  declarado  con  insistencia  que  era  pensamiento  fíjo  en  el  ^robierno 
peruano  el  no  hacer  estensiva  a  la  rejion  del  sur  la  rebaja  de  derechos  a 
los  productos  chilenos,  que  se  trataba  de  establecer.  Estando  obligatlo  a 
regresar  al  Perú  por  llamamiento  de  su  gobierno,  don  Kcli{)e  Pardo  fir- 
maba ese  proyecto  de  tratado  (lue  creia  útil  i>í)r  muchas  de  sus  disposi- 
ciones; i)ero  ese  mismo  dia,  15  de  abril,  eiitreízaba  en  el  ministerio  una 
nota  en-que  insistia  en  dejar  constancia  de  esos  liechos,  que  serian  un 
obstáculo  a  la  aprobación  íntegra  <le  acpiel  juicto.  Ksta  declaración  o  pro- 
testa, quedó  perfectamente  clara  i  autorizacía  en  el  ministerio.  Hubo  j)or 
lo  menos  una  lijereza,  de  parte  del  ministro  Vial  al  pasar  al  conjíreso  un 
proyecto  de  tratado  (jue,  sejíun  todo  lo  hacia  creer,  no  ha])ia  de  ser  apro- 
bado por  el  Perú,  i  que  el  mismo  diphmmtico  si^^natario  por  este  pais, 
declaraba  inaceptable. 
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del  Ecuador,  í  de  los  recursos  con  qu(í  contaba  para  esta 
empresa.  El  jeneral  don  Ramón  Castilla,  presidente  del 
Perú,  mantenía  correspondencia  particular  con  el  jeneral 
Búlnes,  presidente  de  Chile,  i  no  cesaba  de  manifestarle 
los  temores  que  hacia  nacer  la  porfiada  pertinacia  de  aquel 
caudillo.  «El  congreso  de  la  Nueva  Granada,  decia  Cas- 
tilla en  una  de  sus  cartas,  ha  dispuesto  que  no  se  per- 
mita residir  en  su  territorio  a  los  que  hayan  atentado  o 
atentaren  contra  la  independencia  americana.  Por  esto, 
el  jeneral  Fhn-es  ha  sido  separado  de  Panamá,  i  se  dirije 
a  Chile,  porque  en  el  Perú  no  será  admitido.  Xo  sé  qué 
pensará  V.  sobre  este  huésped,  que  en  cualquier  lugar 
crmspirará  contra  la  América  i38).»  Ya  hemos  dicho  que 
Ffores,  obligado  a  salir  dn  Panamá,  fué  a  asilarse  a  Costa 
Rica,  i  que  solo  vino  a  Chile  en  1H52,  después  de  una 
frustrada  tentativa  para  reconquistar  el  mando  en  el 
Ecuador. 

En  los  últimos  dias  de  julio  i  los  primeros  de  agosto  de 
1H4H,  se  hizo  sentir  en  la  rejion  del  sur  del  Perú  un  mo- 
vimienro  revolucionario  de  corta  duración,  que  fué  fácil- 
mente dominado.  El  promotor  era  el  jeneral  peruano  don 
José  Félix  Iguain,  personaje  notable  de  aquel  país,  de 
donde  habia  emigrado  por  causan  políticas,  i  asiládose  en 
Chile.  Habla  éste  reunido  en  Valparaíso  las  armas  i  los 
demás  elementos  revolucionarios,  i  embarcádolos  en  una 
goleta  chilena  que  los  llevó  al  Perú.  Todo  aquello  se  ha- 
cia burlando  la  vijilancia  de  los  puertos,  i  contrariando 
las  órdenes  i  la  política  del  gobierno  chileno,  que  tenia  el 
mas  vivo  interés  por  la  conservación  de  la  paz  en  aquel 
país.  Esto  no  quitaba,  sin  embargo,  que  en  la  prensa  i  en 
ios  círculos  sociales  se  trarara  de  dar  a  esos  hechos  un 
alcance  desfavorable  a  Cüiile.  Pero  el  jeneral  Castilla, 
(jue  con  una  franqueza  de  soldado  que  le  ora 'habitual,  acu- 
saba a  las  autoridades  subalternas  de  Valparaíso  de  des- 
cuido i  hasta  de  tolerancia  respecto  de  esos  armamentos, 


3S  Carta  del  pre!íi<leiite  (íel  Perú,  don  Kamon  Caí^tilla,  al  jeneral 
Búlnes,  presidente  de  Chile,  Lima  14  de  junio  de  1848.  A  pesar  del  ale- 
jamiento «le  Flores  en  la  Aniérioa  Central,  siiruió  inspirando  1)8  mismos 
recelos.  Chile  atrihnia  a  la  iniciativa  de  aquéllos  desórdenes  que  se  suce- 
dían en  el  Ecuador. 


SEGUNDO    PERÍODO  (1 840-185 1) CAPÍTirLO  II  227 


se  abstenía  de  todo  cargo  a  Chile,  i  sobre  todo  al  jeneral 
Búliies,  a  quien  llamaba  su  amigo,  i  de  quien  recibia 
toda  la  estimación  do  una  vieja  e  inalterable  amistad. 

Otra  personalidad  americana  de  mucha  mas  importancia 
todavia,  pareció  por  un  momento  turbar  aquellas  relacio- 
nes. El  jeneral  don  José  Ballivian  habia  dejado  el  go- 
bierno de  liolivia,  después  de  una  revolución  en  diciem- 
bre de  1847,  i  representado  en  seguida  a  su  patria  en  el 
congreso  americano  reunido  en  Lima.  Nombrado  después 
de  esto  ministro  plenipotenciario  en  Chile,  Ballivian  llegaba 
a  nuestro  pais,  i  era  recibido  con  toda  distinción.  El  je 
neral  Búlnes,  presidente  de  la  República,  le  ofreció  un 
banquete  oficial.  Aunque  Ballivian  tenia  el  encargo  de 
discutir  en  Santiago  la  cuestión  de  límites,  parece  que  no 
daba  grande  importancia  a  esos  negocios,  o  que  les  daba 
mucho  menos  que  al  propósito  de  reconquistar  el  mando 
en  Bolivia.  Habiendo  promovido  allí  sus  parciales  un  mo- 
vimiento revolucionario,  Ballivian  se  dirijió  a  Cobija;  i 
como  no  pudiera  desembarcar,  siguió  viaje  al  Callao,  donde 
no  se  le  permitió  bajar  a  tierra,  lo  que  lo  obligó  a  regresar 
a  Chile. 

Ballivian  había  hecho  este  viaje  a  bordo  de  un  buque 
de  guerra  francés.  En  Lima  se  le  sui)onia  comprometido 
en  un  proyecto  de  revolución  contra  el  gobierno  del  jene- 
ral Castilla  (febrero  de  1849),  de  que  aparecian  promo- 
tores los  jenerales  San  Román  i  Torrico,  que  con  otros 
compatriotas  vinieron  a  asilarse  a  Chile.  Atribuiase  a  Ba- 
llivian el  propósito  de  obtener  para  Bolivia  el  puerto  ilo 
Arica  i  N  comarca  vecina  en  pago  del  apoyo  que  prestase 
a  la  revolución  en  el  Perú,  i  se  contaba  ademas  que  el  ob- 
jeto de  ella  era  asesinar  a  Castilla.  El  gobierno  de  óst*^, 
representado  por  don  Felipe  Pardo,  como  ministro  de  rela- 
ciones esteriores,  entabló  a  la  vez  reclamaciones  cerca  del 
comandante  de  las  fuerzas  navales  francesas  en  el  Pacítíco, 
por  haber  trasportado  a  Ballivian,  i  cerca  del  gobierno  de 
Chile  para  exijir  de  él  la  negación  de  asilo  al  ex-presi- 
dente  boliviano. 

Chile  habia  reconocido,  como  sabemos,  el  derecho  de 
asilo  a  favor  de  los  proscriptos  perseguidos  en  otros  paises 
por  causas  políticas,  i  negádose  a  entregar  i  hasta  a  es])ulsar 
a  algunos,  contra  los  cuales  reclamaban  esas  medidas  sus 
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respectivos  gobiernos.  Pero  bastaba  qne  se  recibiera  a  esos 
proscriptos,  i  que  algunos  de  ellos,  por  sus  antecedentes 
políticos,  por  su. graduación  militar  o  por  su  rango  social 
i  de  familia,  recibieran  las  atenciones  a  que  parecian  me- 
recedores, para  que  en  los  periódicos  i  en  las  tertulias  de 
esos  pueblos,  se  anunciase  que  C-hile  era  el  taller  donde  se 
preparaban  las  levoluciones  de  éstos.  Esas  prevenciones, 
como  veremos  mas  adelante,  eran  en  las  provincias  arjen- 
tinas  mas  persistentes  que  en  cualquiera  otra  parte.  Con- 
tribuían poderosamente  a  acreditarlas,  los  procedimientos 
casi  siempre  usados  por  los  mismos  jestores  de  revueltas. 
Para  alentar  a  sus  parciales  i  para  conquistarse  proséli- 
tos, muchas  veces  anunciaban  en  sus  cartas  i  en  sus 
conciliábulos,  que  contaban  con  el  apoyo  reservado,  pero 
efectivo,  de  altos  personajes  i  de  tales  o  cuales  gobiernos. 

Otro  personaje  todavia  mas  renombrado  que  todos  los 
anteriores  vino  a  aumentar  la  perturbación  producida  por 
accidentes  de  ese  orden.  Era  éste  el  jeneral  d«»u  Andrés 
Santa  Cruz,  desterrado  en  Europa  en  virtud  del  convenio 
de  octubre  de  1845,  impuesto  por  los  gobiernos  de  Chile, 
del  Perú  i  de  líolivia  (39).  Parece  que  al  llegar  a  Europa 
habia  tenido  la  intención  de  asociarse  a  la  empresa  de  su 
amigo  el  jeneral  Flores;  pero  sea  que  no  quisiera  tener 
en  ella  un  papel  secundario,  o  que  no  tuviera  confianza 
en  el  resultado,  Santa  Cruz  se  apartó  de  aquel  caudillo, 
resuelto  a  vivir  lejos  de  América  el  tiempo  que  se  le 
habia  fijado,  o  a  esperar  que  se  presentara  una  oca- 
sión mas  propicia  para  intentar  la  recuperación  del 
mando.  Pero  por  ese  convenio,  el  gobierno  de  Bolivia  se 
habia  comprometido  a  levantar  el  secuestro  de  las  pro- 
piedades de  Santa  Cruz,  i  a  pagar  a  éste  en  Europa  la 
cantidad  de  seis  mil  pesos  cada  año.  Como  el  gobierno 
boliviano  descuidara  ese  compromiso,  Santa  Cruz  se  diri- 
jió  desde  Paris,  con  fecha  de  12  de  enero  de  1848,  a  los 
gobiernos  de  Chile  i  del  Perú  para  darles  cuenta  de  lo 
que  ocurría,  i  para  recordarles  el  deb«r  en  que  estaban  de 
reducir  a  Bolivia  a  cumplir  ese  pacto. 

Mientras  tanto,  no  tardaron  en  circular  noticias  mui 


(39)  Véase  mas  atrás,  I  parte,  cap.  IX,  núm.  3. 
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alarmantes  sobre  la  actitud  de  Santa  Cruz.  Contábase  que 
éste,  profundamente  irritado  por  la  conducta  del  gobier- 
no de  Bolivia,  estaba  dispuesto  a  regresar  a  América  a 
tentar  fortuna,  presentándose  inesperadamente  en  este 
pais,  donde  él  esperaba  que  sin  tardanza  so  le  Uamaria  de 
nuevo  al  mando  supremo.  ^<Es  indudable  que  en  Bolivia 
existe  el  proyecto  de  traer  al  jeneral  Santa  Cruz,  escribia 
el  presidente  Castilla  al  jeneral  Búlnes,  en  carta  reserva- 
da de  13  de  noviembre  de  1848;  pero  no  están  todavia 
de  acuerdo  sobre  esto  todas  las  opiniones  de  aquel 
pais.»  Hubo  entonces  en  el  Perú  i  en  Bolivia  dias  de 
verdadera  alarma  que  también  llegó,  aunque  con  menos 
intensidad,  a  Chile.  El  jeneral  don  Msnuel  Isidoro  Belzu, 
dueño  del  gobierno  de  Bolivia  por  una  revolución  (di- 
ciembre de  1848),  puso  término  a  esas  alarmas  confiando 
a  Santa  Cruz  una  honrosa  legación  en  Europa.  El  nombre 
de  aqu^l  caudillo  no  tiene  para  que  aparecer  en  las  paji- 
nas subsiguientes  de  la  historia  de  Chile  (40). 


(40)  Santa  Cruz,  como  Florea,  i  como  otros  caudillos  americanos  que 
llamaron  mucho  la  atención  pública  en  América,  no  ha  sido  objeto  de 
ningún  estudio  regular  i  ordenado  que  de  algún  modo  nos  dé  a  conocer 
las  peripecias  de  su  vida  con  alguna  exactitud.  Creemos  por  esto  que  tie- 
nen algún  interés  los  datos  que  por  via  de  nota  damos  en  seguida  sobre 
los  últimos  años  del  ex-protector  de  la  confederación  perú-boliviana. 

Provisto  del  título  de  ministro  plenipotenciario  de  Bolivia  cerca  de 
varias  cortes  de  Europa,  Santa  Cruz  desplegó  una  actividad  vertijinosa. 
En  octubre  de  1849  firmó  un  tratado  con  el  gobierno  de  la  República 
francesa,  i  en  seguida  un  concordato  con  Roma.  A  consecuencia  del  pri- 
mero de  esos  pactos,  Bolivia  recibió  un  encargado  de  negocios  francés. 
El  concordato,  perfectamente  arreglado  al  gusto  de  la  curia  romana,  era 
la  negación  de  las  prerrogativas  que  defienclen  los  estados  hispano  ame- 
ricanos en  sus  relaciones  con  la  igle-ia,  i  la  preponderancia  e  interven- 
ción de  ésta  en  los  negocios  del  gobierno  civil.  El  congreso  boliviano  le 
negó  su  aprobación. 

Jubilado  por  Belzu  en  enero  de  1855  de  su  cargo  diplomático  con  una 
parte  de  su  sueldo,  Santa  Cruz  se  presentó  en  la  República  Arjentina  es- 
perando recuperar  la  presidencia  de  Bolivia  en  la  elección  que  iba  a  ha- 
cerse ese  año,  i  que  dio  el  triunfo  al  jeneral  don  Jorje  Córdova,  yerno 
de  Belzu.  Santa  Cruz,  que  habla  hecho  un  papel  mui  desairado  en  esa 
-elección,  se  estableció  en  la  ciudad  arjentina  de  Salta,  a  corta  distancia  de 
Bolivia,  esperando  ser  llamado  un  din  u  otro.  Córdova,  que  temiaque  la 
proximidad  de  Santa  Cruz  fuera  causa  o  pretesto  de  alguna  intentona  re- 
volucionaria, solicitó  i  obtuvo  del  gobierno  de  aquella  provincia  la  orden 
<ie  alejarlo. 

Santa  Cruz  vivió  en  la  provincia  de  Entre  Ríos,  residencia  del  jeneral 
•don  Justo  José  de  Urquiza,  presidente  entonces  de  la  República  Arjen- 
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9.  Relaciones  con  la  Re-  9-  L^s  relaciones  Comerciales  i  di- 
púbiica  Arjentina:  (lifi-  plomáticas  con  la  República  Arjentina 
cuitades  en  la  linea  tuvieron  esos  años  cíerto  movimiento 

fronteriza:  reapertura  .  .        i   i  •  /  i 

del  comercio  de  cor-  quc  necesariamente  debió  ocupar  la 
dillera:  turbulencias  en  atencion  del  gobiemo  de  Chile.  Como 
lira^t"^.';-""-  se  recordará,  éste  se  habia  creído  obli- 
ten  las  relaciones  con  gado  por  mui  poderosas  razones,  con 
Chile.  fecha  de  13  de  abril  de  1842,  a  suspen- 

der el  tráfico  comercial  con  las  provincias  andinas  de  aque- 
lla República  (41).  El  gobernador  de  Mendoza  don  José 
Félix  Aldao  (el  fraile  Aldao),  que  parecía  celebrar  la 
incomunicación  con  Chile  para  aislar  a  los  emigrados  ar- 
jentiuos  asilados  en  este  pais,  habia  reforzado  aquella  me- 
dida por  otras  de  su  iniciativa.  Por  decreto  de  17  de  enero 
de  1843  prohibió  la  introducción  a  Mendoza,  i  bajo  las 
penas  que  «juzgare  por  conveniente*,  de  periódieo.s  chile- 
nos. El  5  de  setiembre  de  ese  mismo  año,  impuso  una  con- 
tribución a  los  ganaderos  chilenos  que  acostumbraban  He- 


tina,  con  quien  llegó  a  ser  muí  amigo,  contrayendo  a<lema8  relaciones  de 
familia,  mediante  el  enlace  de  su  hijo  (don  Simón  Santa  Cruz)  con  una 
hija  de  aquel  jeneral.  Santa  Cruz,  que  podia  disponer  de  algunos  capi- 
tales, compró  en  esas  provincias  grandes  propiedades  de  campo. 

En  1859  residió  en  los  alrededores  de  la  ciudad  del  Rosario  del  Paraná. 
Allí  lo  conocí  i  traté  en  enero  de  ese  af5o,  en  casa  del  jeneral  don  Lucio 
Mancilla,  cufiado  de  d<m  Juan  Manuel  Rozíis.  Me  presentó  éste  a  Santa 
Cruz  dándome  el  nombre  de  Arana,  i  como  un  indiviíluo  de  mi  familia 
materna.  Esto  me  permitió  conocer  i  tratar  a  ese  célebre  personaje. 
Santa  Cruz,  con  mui  esca»<a  cultura  intelectual,  estaba  al  corriente  de  los 
sucesos  de  su  tiempo,  que  juzgaba  con  clari<lad,  si  no  desapasií)nada- 
mente,  conocía  a  los  hombres  i  sabia  atraérselos;  i  sin  revelar  una  gran 
intelijencia,  dejaba  ver  desrle  el  })rimcr  momento  que  no  era  un  hom- 
bre vulgar.  Pero  cualesiiuiera  que  fuesen  sus  cuali(Ui(Íes,  lo  que  <lonnna- 
ba  en  su  carácter  era  la  vanidad,  la  jactancia  de  que  habia  ejecutado 
grandes  cosas,  i  la  persuasión  de  que  habia  estado  destina<lo  a  ejecutar 
otras  mayores.  De  ahí  provcniau  sus  lamentaciones  contra  la  injusticia 
de  \oA  hombres,  i  las  traiciones  de  que  se  creia  víctima  de  parte  do  mu- 
chos de  sus  favorecidos. 

En  18r>n,  Santa  Cruz  se  mostraba  mui  decepcionado;  i  a  causa  de  la 
vejez  i  <le  los  desengaños,  dispuesto  a  abandonar  los  proyectos  de  recoi]- 
quistar  el  poder  (jue  lo  habian  desvelado  tantos  años.  Parecia  preocu- 
parse mas  de  sus  negocios  de  adquisición  de  tierras  que  <le  los  aconte- 
cimientos políticos  de  los  otros  estados  de  América,  i  aun  de  la  República 
Arjentina,  que  se  acercaba  a  una  gravísima  sitracion.  Poco  mas  tanle, 
Santa  Cruz  regresaba  a  Francia,  i  se  instalaba  en  Versalles,  donde  resi- 
día su  familia,  i  allí  falleció  en  ltS(i5. 

(41)  Véase  el  tomo  1,  páj.  228  i  sigs.  de  esta  historia. 
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var  cada  verano  sus  animales  a  pastar  a  los  potreros  de 
cordillera  en  la  rejion  fronteriza  no  demarcada,  i  prohi- 
bió en  lo  absoluto  a  los  campesinos  de  este  pais  el  cazar 
guanacos  en  aquellos  lugares. 

El  fraile  Aldao  ftilleció  el  19  de  enero  de  1845;  i  el  10 
de  febrero  siguiente,  por  elección  de  la  cámara  provin- 
cial, entró  a  sucederle  don  Pedro  Pascual  Segura,  hombre 
moderado  i  bondadoso  que  tuvo  a  empeño  el  hacer  cesar 
el  anterior  despotismo,  permitiendo  la  vuelta  a  la  provin- 
cia de  algunos  emigrados  políticos.  Mantuvo,  sin  embar- 
go, las  disposiciones  relativas  a  los  ganaderos  chilenos;  i 
ellas  dieron  motivo  a  disturbios  i  complicaciones.  El  en- 
cargado de  hacerlas  cumplir  era  un  individuo  llamado 
Juan  Antonio  Rodríguez,  sarjento  mayor  de  ejército,  co- 
mandante del  fuerte  de  San  Eafael,  i  jefe  de  la  frontera 
sur  de  la  provincia  de  Mendoza,  donde  ejercia  un  ])oder 
discrecional.  Rodriguez,  campesino  chileno,  enteramente 
inculto,  prófugo  de  su  patria  desde  un  cuarto  de  siglo 
atrás,  por  haber  muerto  a  un  contendor  en  una  reyerta, 
se  habia  abierto  camino  en  aquellos  lugares  por  un  valor 
indomable,  i  por  su  sagacidad  para  tratar  a  los  indios 
fronterizos,  i  ganádose  la  confianza  absoluta  del  gober- 
nador Aldao,  i  de  los  sucesores  de  éste  en  el  mando  de  la 
provincia.  En  el  verano  de  1845,  cobró  Rodriguez  por 
primera  vez  las  nuevas  contribuoáones  a  los  ganaderos 
ehilenos.  El  año  siguiente,  aquella  exacción  tomó  mayo- 
res proporciones,  i  el  hecho  de  haberla  cobrado  con  la 
fuerza  armada  i  en  territorio  que  se  juzgaba  de  dominio 
chileno,  o  por  lo  menos  dudoso,  produjo  una  grande  irri- 
tación en  el  gobierno,  i  fué  oríjen  de  un  reclamo  diplo- 
mático. El  mismo  hecho  debia  renovarse  el  año  siguiente, 
en  condiciones  aun  mas  graves  por  cuanto  dio  lugar  a 
una  lucha  armada,  de  que  resultaron  heridos,  i  que  fué 
eausa  de  un  proceso  ante  los  tribunales  de  Chile,  que 
tuvo  entonces  cierta  resonancia  (42). 


(42)  Xo  noH  es  dado,  ni  tendría  objeto,  entrar  en  todos  los  pormenores, 
por  mas  que  poseemos  a  la  mano  los  documentos  para  hacer  una  esposi- 
cion  completa  i  minuciosa.  Los  ])rincipales  de  esos  documentos  son,  ade- 
mas de  la  memoria  del  ministerio  <le  relaciones  esteriores  de  1846,  las 
conmnicaciones  a  que  dieron  oríjen  las  ocurrencias  de  ese  afío,  que  se 
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Esas  competencias  i  dificultades  no  impidieron  el  resta- 
blecimiento  legal  del  comercio  entre  Chile  i  la  provincia  de 
Mendoza,  interrumpido  desde  1842.  Después  de  la  muerte 
del  gobernador  Aldao,  ese  comercio  existia  fuera  de  la 
lei,  i  por  la  tolerancia  de  los  dos  gobiernos.  Una  lei  del 
congreso  chileno,  sancionada  por  el  presidente  de  la  Re- 
pública el  21  de  noviembre  de  1846,  autorizaba  a  éste 
para  derogar  o  modificar  las  disposiciones  referentes  al 
comercio  trasandino.  El  mismo  dia  21  de  noviembre,  el 
ministerio  de  hacienda  espedia  un  decreto  que  resta^lecia 
el  antiguo  comercio,  con  restricciones  mal  concebidas,, 
inspiradas  por  un  fiscalismo  indiscreto  i  por  un  desco- 
nocimiento de  los  verdaderos  intereses  comerciales  de 
Chile.  Declaraba  abierto  el  comercio  recíproco  de  los  pro- 
ductos chilenos  i  arjentinos;  i  libre  también  el  comercia 
de  tránsito  de  los  frutos  arjentinos  para  que  pudieran  es- 
portarse por  Chile  a  otros  paises;  pero  se  prohibía  el 
tránsito  terrestre  de  los  productos  estranjeros  desde  esta 
Rept^blica  a  los  pueblos  de  la  Confederación  arjentina. 
Cuando  todo  aconsejaba  mantener  que  Valparaíso  fuera 
el  mercado  a  donde  vinieran  a  surtirse  de  artículos  euro- 
peos los  comerciantes  de  Mendoza,  de  San  Juan  i  de  San 


encuentran  estractaxlas  en  El  Araucano  núm.  842,  i  otros  referentes  a 
hechos  posteriores  hasta,  1847,  da<lo8  a  luz  en  los  números  882  i  892  del 
mismo  periódico.  Pero  existe  ademas  un  opúsculo  de  114  pajinas,  publi- 
cado en  Santiajfo  en  1848,  que  tiene  muchos  datos  i  documentos  sobre 
esos  sucosos.  8e  titula  Relación  documentada  de  la  causa  scffuida  al  ciu- 
dadano  don  Agustín  LaWa  i  sus  mozos^  pir  el  suceso  ocurrido  en  la  cordille- 
ra de.  Talca  el  dia  IH  d*<  niarzo  de  1847.  Es  simplemente  un  alegato  jurí- 
dico escrito  por  el  abogado  don  Antonio  Munita.  Después  de  una  relación 
clara  i  ordenada  de  aquellos  hechos  ocurridos  en  las  tres  temporadiis  de 
1845,  1846  i  1847,  encaminada  a  la  defensa  de  su  cliente,  inserta  una  con- 
siderable cantidad  de  documentos  que  sirven  para  confirmar  su  relato. 

De  todo  esto  aparece  que  el  primer  acto  de  Rodríguez  o  de  sus  subal- 
ternos para  cobrar  una  contribución  a  los  ganaderos  chilenos  ocurrió  en 
marzo  de  1845,  i  que  éste  produjo  las  reclamaciones  del  gobierno  que  he- 
mos recordado.  El  año  siguiente  (1846),  por  un  decreto  de  18  de  febrero 
del  ministro  del  interior  don  Manuel  Montt  se  ordenaba  al  intendente 
de  Talca  facilitara  la  fuerza  pública  para  resguardar  a  los  ganaderos  chi- 
lenos. Estos  sin  embargo  no  recibieron  ese  auxilio,  i  de  nuevo  fueron 
sometidos  a  aquella  exacción.  En  1847  entró  don  Agustín  Labra  con  jen- 
te  armada  por  él,  sostuvo  un  verdadero  combate  con  los  milicianos  de  Men- 
doza, de  <|ue  resultaron  heridos  algunos  de  estos.  Por  esto  fué  procesa- 
do en  Chile,  i  condenado  por  la  corte  suprema  el  lí)  de  enero  de  1848  a 
un  año  de  prisión. 
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Luis,  ya  que  por  las  grandes  distancias  les  era  enorme- 
mente gravoso  hacerlo  en  Buenop  Aires,  aquel  decreto 
tendia  a  impedir  ese  tráfico.  Estas  restricciones  puestas 
al  restablecimiento  del  comercio  trasandino,  produjeron 
mala  impresión  entre  los  negociantes  de  aquellas  provin- 
cias, pero  no  fueron  de  lar^ja  duración.  El  reglamento  del 
<3omercio  de  tránsito  i  de  depósito  terrestre  de  29  de  enero 
de  1851,  vino  a  cimentar  un  rójimen  mas  liberal  i  mas 
razonable. 

La  entrada  en  vijencia  del  decreto  de  21  de  noviembre 
que  restableció  el  comercio  de  cordillera,  suscitó  inmedia- 
tamente algunas  dificultadej^i.  En  instrucciones  dadas  el 
19  de  febrero  de  1845  a  los  gobiernos  de  las  provincias  de 
]\[endoza  i  de  San  Juan,  el  jeneral  Eózas,  gobernador  de 
Buenos  Aires,  en  su  calidad  de  encargado  de  las  relacio- 
nes esteriores  de  la  Confederación  arjentina,  les  habia  or- 
denado que  si  Chile  decretara  la  reapertura  de  aquel  trá- 
fico comercial,  no  debian  aceptarla  sin  previa  consulta 
al  gobierno  jeneral.  Esto  ftió  lo  que  hicieron  en  aquella 
ocasión  los  dos  gobiernos  provinciales;  pero  mientras  don 
Pedro  Pascual  Segura,  gobernador  de  Mendoza,  se  limitaba 
a  dar  cuenta  de  lo  que  ocurría  (30  de  noviembre),  felici- 
tándose de  que  cósasela  interdicción  comercial,  el  jeneral 
don  Nazario  Benavídes,  gobernador  de  San  Juan,  publi- 
caba el  14  de  diciembre,  un  bando  o  decreto  por  el  cual 
prohibía  en  lo  absoluto  el  comercio  con  Chile  hasta  que 
llegase  resolución  de  Buenos  Aires.  Esta  no  tardó  en  ve- 
nir. El  jeneral  Eozas,  por  resolución  de  17  de  dicienbre, 
habia  dispuesto  que  provisoriamente,  i  mientras  se  hacian 
algunos  arreglos  con  el  gobierno  de  Chile,  se  restableciera 
el  tráfico  comercial.  Todo  esto  habia  dado  oríjen  a  un 
abundante  cambio  de  notas,  muchas  de  ellas  de  una  fati- 
gosa difusión;  i  si  el  gobierno  arjentino  paréela  empeñado 
en  demostrar  una  pronunciada  cordialidad,  no  era  difícil 
percibir  en  sus  comunicaciones  un  espíritu  receloso  i  des- 
confiado (43). 


(43)  Los  documentos  relativos  a  este  incidente  están  recopilados  en  su 
mayor  parte  en  El  Archivo  ameHcano  de  20  de  marzo  de  1847,  páj.  427-430, 
i  653-681. 


234         UN   DECENIO   DE   LA   HISTORIA   DE    CHILE    (1841-1851) 

El  gobierno  de  Mendoza,  como  ya  dijimos,  se  había  hecho 
notar  por  su  moderación  i  por  su  templanza  después  de  la 
muerte  de  Aldao.  Sin  embargo,  el  gobernador  Segura  fué 
depuesto  por  un  amotinamiento  de  las  milicias  provincia- 
les, i  reducido  a  entregar  el  mando  a  don  Alejo  Slallea  (17 
de  marzo  de  1847)  (44).  Aunque  los  poderes  de  éste  fue- 
ron confirmados  por  la  lejislatura  provincial,  la  tranquili- 
dad pública  fué  alterada  en  la  rejion  del  sur.  El  mayor 
Kodriguez,  tan  sumiso  i  fiel  bajo  el  gobierno  de  Aldao, 
habia  comenzado  a  tomar  aires  de  independencia  i  de  man- 
do propio,  i  al  fin  se  pronunciaba  en  abierta  rebelión  (di- 
ciembre de  1847).  Si  las  fuerzas  que  estaban  a  sus  órdenes 
eran  insuficientes  para  mantenerse  en  esa  situación,  sus 
parciales  hacian  circular  la  voz  de  que  esperaban  socorros 
i  refuerzos  que  debian  recibir  de  Chile. 

Era  entonces  creencia  de  entre  muchas  jentes  en 
Mendoza  que  Rodriguez  adquiría  de  los  indios  los  ga- 
nados que  éstos  robaban  en  la  frontera,  i  los  hacia  pasar 
a  Chile  para  algunos  estancieros  de  las  provincias  del  sur. 
La  maledicencia  pública  colocaba  a!  jeneral  Búlnes  entre 
los  propietarios  chilenos  que  se  surtían  de  ganado  de  esa 
manera.  En  razón  de  éstos  antecedentes  se  creyó  sin  difi- 
cultad que  Rodríguez  tenia  poderosos  cooperadores  en 
Chile,  i  que  si  no  contaba  con  el  apoyo  espreso  del  go- 
bierno de  esta  República,  podia  recibir  ausilios  de  algunos 


(44)  El  motin  que  produjo  la  caida  de  Segura,  o  mas  bien  su  renuncia  i 
la  entre^ra  del  mando  a  Mallea,  que  fué  confirmada  por  la  cámara  provin- 
cial, fué  instigado  por  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  propiamente  por  el 
jeneral  Rozas,  que  contaba  para  ello  con  ajentes  seguros  en  todas  las  pro- 
vincias. Acusábase  a  Segura  de  dos  faltas  que  Rozas  no  podia  perdonar: 
l.o  Segura  no  perseguía  a  los  unitarios,  llevando  su  indulgencia  respecto 
de  éstos  hasta  tolerarles  que  volvieran  de  la  espatriacion  i  que  residiesen 
tranquilamente  en  Mendoza;  i  2/>  En  1824,  cuando  pasó  por  Mendoza  la 
legación  pontificia  que  venia  a  Chile,  estuvo  hospedada  en  casa  de  los 
padres  de  iSegura,  i  lecibió  de  ét^tos  las  mas  jenerosíis  atenciones.  Y.\ 
canónigo  Mastai,  que  fornmba  parte  de  ella,  se  mostraba  particnlarmente 
agradecido  a  la  familia  Segura,  a  la  cual  habia  escrito  algunas  veces. 
Elevado  al  pontificado  en  1846,  con  el  nombre  de  Pió  IX,  recibió  una 
petición  del  gobernador  de  la  provincia  para  que  instituyera  allí  un  obis- 
pado. Au;ique  Segura  se  habia  guardado  de  dar  cuenta  a  Rozas  de  esta 
dilijencia,  éste  lo  supo,  i  juzgó  que  aquello  era  un  desacato  a  su  autori- 
dad. La  caida  de  Segura  fué  determinada  por  esas  dos  causas  en  los  con- 
sejos del  gobernador  de  Buenos  Aires. 
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intendentes  de  provincia,  o  de  otros  funcionarios  piiblicos, 
sobre  todo  en  la  rejion  de  Talca.  En  nota  de  26  de  diciem- 
bre (1847),  don  Benito  Molina,  gobernador  accidental 
de  Mendoza  (en  reemplazo  de  Mallea,  que  habia  salido  a 
campaña),  se  dirijia  al  ministerio  de  relaciones  esteriores 
de  Chile  para  pedirle  que  impidiese  toda  cooperación  di- 
recta o  indirecta  así  de  las  autoridades  subalternas  como 
de  los  particulares,  a  la  rebelión  en  que  estaba  empeñado 
Eodriguez.  La  contestación  del  ministro  Vial,  dada  cuatro 
dias  después  (31  de  diciembre)  tendia  a  desautorizar  esos 
rumores.  Anunciaba  que  desde  que  tuvo  noticia  de  la  su- 
blevación de  Eodriguez  el  gobierno  de  Chile  habia  man- 
dado poner  guardias  en  los  boquetes  de  cordillera  para 
desarmar  a  los  rebeldes  que  intentasen  penetrar  a  Chile, 
i  se  habian  tomado  las  providencias  del  caso  para  impedir 
que  se  diera  a  éstos  por  las  autoridades  o  por  los  particu- 
lares, cualquiera  protección  o  apoyo.  El  ministro  acompa- 
ñaba copia  de  un  decreto  o  circular  a  este  respecto,  dirijida 
con  la  misma  fecha  de  31  de  diciembre,  a  los  intendentes 
de  Colchagua,  Talca,  Maule  i  Concepción,  i  prometía  cas- 
tigar a  los  que  violasen  sus  órdenes. 

Mientras  tanto,  Rodríguez  no  habia  podido  sostenerse 
contra  las  fuerzas  despachadas  a  atacarlo;  i  deponiendo  las 
armas,  se  acojia  a  Chile,  en  cuyos  campos,  en  la  rejion  de 
la  montaña,  por  los  lados  de  Curicó  i  Talca,  tenia  muchas 
relaciones.  El  gobierno  de  Mendoza  le  habia  dado  pasa- 
porte para  salir  libremente  de  esa  provincia.  En  nota  de 
23  de  enero  (1848),  el  gobernador  Mallea  pedia  al  minis- 
terio de  relaciones  de  Chile,  que  tomase  las  medidas  ne- 
cesarias para  impedir  que  Rodríguez  reuniera  jente  para 
penetrar  en  son  de  guerra  al  territorio  de  la  provincia  de 
Mendoza.  En  contestación  a  esa  exijencia,  el  ministro 
Vial,  en  oficio  de  9  de  febrero,  anunciaba  que  ya  se  habian 
dado  órdenes  a  las  autorídades  de  las  provincias  del  sur 
de  desarmar  a  los  compañeros  de  Rodríguez  prófugos  de 
Mendoza,  i  de  ordenar  a  éste  que  se  presentase  en  San- 
tiago para  impedir  la  renovación  de  la  revuelta.  El  mi- 
nistro de  Chile  aseguraba  al  gobernador  de  Mendoza  que 
podía  descansar  tranquilo  en  la  confianza  de  que  aquellas 
órdenes  serian  cumplidas,  evitándose  así  toda  tentativa  de 
trastorno  por  el  lado  de  Chile. 
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Contra  tan  altas  i  solemnes  seguridades,  el  12  de  fe- 
brero, Eodriguez  cruzaba  la  cordillera  con  unos  cuantos 
individuos  enganchados  i  armados  en  Chile,  esperando  reu- 
nir mas  j  ente  en  la  rej  ion  austral  de  la  provincia  de  Mendoza, 
i  avanzar  en  son  de  guerra  hasta  la  capital  de  ella,  de  que 
esperaba  apoderarse.  Pero  el  gobernador  Mallea  había 
llamado  en  su  ausilio  a  los  gobernadores  de  las  provincias 
vecinas;  i  si  el  de  San  Luis  se  habia  escusado  de  concurrir 
con  sus  recursos,  el  de  San  Juan,  brigadier  don  Nazario 
Benavídes,  habia  acudido  animosamente  con  un  regular 
cuerpo  de  tropas.  El  10  de  marzo,  Eodriguez  sin  poder 
oponer  resistencia,  caia  prisionero  en  manos  del  mayor 
don  Manuel  Pedernera;  i  al  paso  que  sus  compañeros, 
armados  o  sin  armas,  eran  desapiadadamente  pasados  a 
cuchillo,  él  era  llevado  al  fuerte  de  San  Carlos,  donde  se 
le  iba  a  fusilar  con  todo  aparato. 

La  noticia  de  la  captura  de  Eodriguez  llegó  pronta- 
mente a  Chile.  Aquel  hombre  que  habia  vivido  largoa 
anos  lejos  de  todo  centro  de  cultura,  tratando  solo  con 
indios  bárbaros  i  con  soldados  no  menos  bárbaros,  poseia, 
sin  embargo,  algunas  cualidades,  o  mas  propiamente  cier- 
tos instintos  de  hidalguía  que  le  atrajeron  la  afección  de 
muchas  personas  que  por  un  motivo  cualquiera  habian 
tenido  que  tratarlo,  o  que  solicitar  de  él  un  servicio  (45). 
Algunas  de  éstas  manifestaron  el  mas  vivo  interés  por 
salvarlo:  i  el  gobierno  de  Chile  creyó  que  le  era  lícito  in- 
terceder por  Eodriguez,  persuadido  de  que  su  instancia 
seria  favorablemente  atendida  por  el  gobierno  de  Men- 
doza. Un  emisario  despachado  apresuradamente  de  San- 
tiago, llevaba  para  el  gobernador  Mallea  comunicaciones 
del  ministro  chileno  de  relaciones  esteriores.  Todas  estas 
dilijencias  resultaron  inútiles.  Eodriguez  fué  fusilado  el  27 
de  marzo  en  el  fuerte  de  San  Carlos  (46). 


(45)  Don  Vicente  Pérez  Rosales,  que  conoció  i  trató  con  cierta  intimi- 
dad al  mayor  Rodriguez,  ha  hecho  de  él  un  retrato  interesante  i  simpá- 
tico en  su  libro  autobiográñco,  tan  popular  con  el  título  de  Recuerdos  del 
pasado. 

(40;  La  rebelión  i  muerte  de  Rodríguez  fueron  hechos  que  tuvieron 
entonces  gran  resonancia  a  uno  i  otro  lado  de  los  Andes,  i  de  que  habla- 
ron mucho  los  periódicos.  Si  no  nos  es  dado  referirlos  mas  prolijamente, 
por  salir  del  asunto  de  nuestro  libro,  daremos  por  via  de  nota  algunas 
noticias  sobre  ciertos  incidentes. 
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Todo  aquello  formaba  un  tejido  de  accidentes  desfavo- 
rables al  prestijio  i  a  los  intere^ses  de  Chile.  La  cuestión 
del  impuesto  al  ganado  chileno  que  iba  a  pastar  a  los  po 
treros  de  cordillera,  habia  producido,  ademas  de  las  re- 
clamaciones, choques  armados  que  tendian  a  crear  odiosi- 
dades internacionales.  La  limitación  impuesta  al  comercio 
con  las  provincias  trasandinas  cuando  c^ste  fué  restable- 
cido (21  de  noviembre  de  1846),  era  un  error  económico 
desfavorable  para  Chile,  i  contrario  también  a  las  conve- 
niencias de  aquellas.  Por  fin,  la  actuación  de  las  autori- 
dades chilenas  en  todo  lo  relacionado  con  la  sublevación 
de  Rodríguez,  i  hasta  las  dilijencias  del  gobierno,  por  el 
órgano  del  ministerio  de  relaciones  esteriores,  para  salvar 
a  aquel  caudillo  de  la  pena  de  muerte,  debían  producir  el 
peor  efecto.  Los  habitantes  de  las  provincias  arjentinas 
fronterizas,  los  gobernantes  de  ellas,  i  hasta  el  gobierno 
de  Buenos  Ai?es,  se  formaron  el  convencimiento  de  que 
las  autoridades  de  Chile,  no  solo  los  mandatarios  subal- 
ternos sino  los  intendentes,  los  ministros  i  hasta  el  supre- 
mo majistrado,  teniau  interés  en  fomentar  las  revueltas 
en  aquel  pais,  i  que  a  pesar  de  las  declaraciones  i  protes- 
tas en   contrario,   les   prestaban  protección  i  ayuda.   La 


Rodriíjuez  cayó  prisionero  el  10  de  marzo  (1848)  on  un  hiirar  llamado 
Coihiieco,  i  fué  llevado  a  San  Carlos,  donde  (lel)ia  ser  fusilado  el  12  de 
dicho  mes.  Pero  Pedernera  encargado  de  ordenar  !a  ejecución,  habia  sido 
amigo  de  Rodríguez,  i  creyó  p(ider  salvarlo  retanUunlo  el  cumplimiento  de 
esa  ónlen.  En  ese  intervah),  llegó  a  Mendoza  un  pmpio  enviado  de  Chile 
con  pliegos  del  ministerio  de  relaciones  esteriores  jianí  el  go])ernador  de 
aquella  provincia  en  (jue  se  le  i)edia  el  j>erd(m  de  Rodríguez.  El  ájente 
de  esa  jestion  debía  ser  don  Amador  Ta])las,  caballero  mendocino,  mui 
relacionado  en  Chile,  donde  ha))ia  hecho  sus  estu<lios.  Este  recíl)ió  el 
encargo  <le  presentar  el  pliego  referido  al  gobernador  ^íallea.  Es(í  pliego 
debia  ser  devuelto  sin  abrirlo,  en  caso  de  haber  sido  ya  ejecutado  el  ma- 
yor Rodríguez.  Cuando  Tablas  se  presentó  al  gobernador  de  Mendoza, 
éste  contestó  c(m  la  mas  ])ertVcta  buena  fe  que  la  ejecución  estaba  con- 
sumada, la  (jue,  sin  embargo,  no  se  llevó  a  efecto  sino  el  27  «le  marzo. 
El  ministro  Vial  culpó  de  todo  esto  a  don  Amador  Tablas,  suponiéndolo 
remiso  en  el  cmnj)limiento  de  a(|uella  comisión,  siendo  (pie  él  la  liabia 
des(Mnj)eñado  con  to<la  i)untualídad,  si  bien  sin  buen  éxito.  Por  lo  «lemas, 
aunque  aquella  jestion  hubii-ra  si<lo  favorablemente  acojida.  ha>)ria  sido 
frustránea.  En  los  i)rimeros  días  <le  abril  llegó  a  Mendoza  niia  (U'den  j)e- 
rentoria  <lel  goberna<lor  de  l>u«'nos  Aire<  Hozas  ,  de  fusilar  >iu  tar«lanza 
e  irremisiblemente  al  mayor  Rodríguez  ;  i  esas  órdenes  se  hal irían  cum- 
plido entonces  sin  réi>lica. 
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suspicacia  fue  mas  lejos  todavia.  Se  vio  en  aquellos  suce- 
sos la  confiriiisicion  de  los  negocios  de  gandidos  robados 
en  las  proviucias  arjentinas,  e  introducidos  a  Chile  por 
Eodriguez  o  sus  aj entes  para  las  estancias  de  personajes 
oaracterizados  de  este  pais. 

Sobre  todo  esto,  se  trató  de  levantar  informaciones,  sin 
llegar  a  esclarecimiento  efectivo  de  algunos  de  los  hechos  de- 
nunciados. En  las  comunicaciones  diplomáticas  a  que  ellos 
dieron  oríjeu,  el  gobierno  arjentino  i  sus  ajentes  exaje- 
raudo  las  fuerzas  que  habian  acompañado  a  Eodriguez 
en  su  última  tentativa,  i  refiriendo  que  éstas  habian 
salido  de  Chile  con  gran  aparato  militar,  lo  que  era  de 
todo  punto  inexacto,  presentaban  aquello  como  actos  pu- 
nibles de  las  autoridades  subalternas  de  este  pais;  i  si 
bien  aparentaban  creer  en  la  lealtad  del  gobierno,  habla- 
ron con  insistencia  de  tolerancia  respecto  de  sus  em- 
pleados subalternos,  a  quienes  acusaban  de  haber  favore- 
cido las  tentativas  revolucionarias  de  Rodríguez.  Aque- 
llas comunicaciones,  i  mas  que  ellas  todavia  el  mensaje 
leido  por  Rozas  el  27  de  diciembre  de  1848  en  la  apertu- 
ra de  la  cámara  de  representantes,  en  medio  de  la  verbo- 
sa íraseolojía  de  deferencia  i  estimación  por  el  gobierno 
de  C'hile,  revelaban  un  mal  disimulado  resentimiento. 
Pero  !o  que  esos  documentos  no  decian  claramente,  co- 
menzaron a  decirlo  los  periódicos,  que  bajo  el  réjimen 
despótico  a  que  allí  estaba  sometida  la  prensa,  no  podian 
publicarse  sin  el  beneplácito,  i  aun  sin  la  iniciativa  del 
gobierno.  Esa  actitud,  provocada,  al  parecer,  por  los  últi- 
mos acontecimientos,  tenia  su  primer  oríjen  en  el  asilo 
jeneroso  acordado  a  «los  salvajes  unitarios»,  es  decir  a 
los  arjentinos  emigrados  por  causas  políticas,  muchos  de 
los  cuales  habian  alcanzado  en  Chile  una  ventajosa  posi- 
ción social,  i  algunos  de  ellos  empleos  de  confianza  en  la 
administración  pública  (47). 


(47)  Los  berilios  que  dejamos  aquí  referidos  tuvieron  entonces  gran  no- 
toriedad, pero  no  habian  sido  contados,  apesar  de  la  abundancia  de  no- 
ticias que  acerca  de  ellos  consignó  la  prensa  de  la  época,  i  de  los  que 
suministran  los  documentos  oficiales,  en  gran  parte  publicados.  El  Arau- 
cano  rejistra  muchos  de  ellos;  pero  en  la  prensa  de  Buenos  Aires  se  en- 
cuentra un  número  mucho  mayor.  En  los  últimos  nueve  años  del  gobierno 
de  Rozas  (de  1843  a  1^51)  se  publicaba  un  periódico  en  tres  idiomas,  es- 
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10.  Iniciación  de  las       iQ.  Pero  entónccs  nacian  entre  las 

cuestionefí  de  limites     i       t>       /-i  i*  .  ^-  i       t 

con  la  República  Ar-  ^09  Kepuolicas  otras  cuestionos  (le  di- 
jentina.  verso  Carácter  que  debiaii   complicar 

se  i  crear  discusiones  diplomáticas  para  muchos  años,  i 
por  fin  las  mas  enojosas  deaintelijencias  i  dificultades.  La 
cuestión  a  que  habia  dado  oríjeu  el  impuesto  sobre  los 
ganados  chilenos  que  se  llevaban  a  los  potreros  de  cordi- 
llera, habia  conducido  a  un  verdadero  combate  (13  de 
marzo  de  1847),  en  que  algunos  campesinos  de  la  provincia 
de  Talca,  capitaneadospor don  Agustin  Labra,  mayordomo 
o  administrador  de  una  hacienda,  habian  batido  i  apresa- 
do a  varios  individuos  que  obedecian  a  las  autoridades  de 
Mendoza.  El  gobierno  de  Chile,  a  la  vez  que  autorizaba 
el  proceso  de  Labra,  se  dirijia  al  ministerio  de  relaciones 


pañol,  francés  e  ingles,  con  el  título  de  Archivo  americano  i  e»jnritu  de  la 
prensa  del  mundo,  que  contiene  ademas  de  muchos  artículos  de  discusión 
política,  una  abundantísima  compilación  de  documentos  de  gran  valor 
para  la  historia  de  estos  paises  en  esa  época.  Al  escribir  este  capítulo, 
he  utilizado  ampliamente  la  colección  de  ese  periódico  que  guardo  en  mi 
biblioteca;  i  mui  principalmente  en  cuanto  se  ?*eíiere  a  las  jestiones  aquí 
recordadas  entre  la  República  Arjentina  i  Chile. 

Por  via  de  nota,  daremos  noticiado  una  reclamación  entablada  por  el 
gobierno  de  Buenos  Aires.  En  mayo  de  1848,  don  Domingo  Faustino  Sar- 
miento, recien  llegado  de  Europa,  escribía  una  carta  a  un  militar  arjen- 
tino,  el  jeneral  don  José  vS.  Ramírez,  a  quien  suponía  caido  de  la  gracia 
de  Rozas,  para  anunciarle  el  próximo  desplome  del  poder  de  éste.  Esa 
carta  fué  entregada  a  Rozas;  i  éste,  mandó  en  abril  de  1849,  entablar  una 
redamación  ante  el  gobierno  de  Chile  para  que  éste  gomase  «una  medida 
eficaz  de  represión  i  castigo»,  que  pusiera  a  Sarmiento  «en  la  imposibilidad 
de  seguir  abusando  del  asilo  «le  Chile».  Pueden  verse  los  documentos  re- 
lativos a  ella  en  el  ArcJdvo  amencano  de  27  de  junio  de  1849,  i  en  La  Cró- 
nica j  periódico  que  publicaba  Sarmiento  en  Santiago.  »le  3  de  junio  de  ese 
mismo  año.  La  contestación  del  gobierno  de  Chile  de  31  de  julio  de  ese 
año,  i  la  réplica  del  gobierno  arjentino  de  17  de  octubre  siguiente,  se 
encuentran  en  La  Crónica  de  9  de  diciembre.  Es  importante  entre  esas 
piezas  la  nota  del  niinistro  chileno  de  relaciones  esteriores  don  José 
Joaquín  Pérez.  Declara  que  el  gobierno  de  Chile  «desaprue}>a  i  no  pa- 
trocinará jamas  que  por  cualesquiera  persona  se  intente  o  nuiqnine. 
en  el  territorio  (le  la  Re])úb]¡ca,  contra  la  tranquilidad  de  las  provin- 
cias vecinas  i  contra  sus  gobiernos  establecidos.»  Pero  agreiru  que  para 
tomar  medidas  sobre  las  personas,  el  }>residente  de  la  República  tiene 
que  8<mieterse  a  las  leyes  del  estado,  i  que  no  le  seria  permitido  hacer 
nada  sin  el  fallo  de  los  tribunales  de  justicia.  «En  el  caso  presente,  agre- 
gaba el  ministro  Pérez,  el  gobierno,  (lespues  de  haberlo  meditado,  con 
la  debida  atención  i  madurez,  ha  creido,  que  acusado  judicialmente  el 
señor  Sarmiento,  el  resultado  del  juicio  hubiera  sido  p  obablemente  una 
sentencia  abnolutoria,  «por  no  estar  comprendido  el  hecho  en  las  prohi- 
biciones penales  de  las  leyes  que  hoi  rijen». 
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esteriores  de  Buenos  Aires  con  fechade  31  de  marzo,  para 
darle  esplicaci«'nes  sobre  el  particular,  anunciándole  que 
Labra  había  sitio  preso  i  sometido  a  causa,  mientras  que 
sus  cautivos  fueron  puestos  en  libei-tad.  Como  medida  in- 
dispensable para  llegar  a  la  terminación  definitiva  de  las 
cuestiones  de  ese  orden,  se  proponía  por  parte  de  Chile 
preparar  «una  exacta  demarcación  de  los  linderos  del  te- 
rritorio de  cada  una  de  las  dos  Repúblicas,  que  por  ha- 
ber pertenecido  arabas  a  un  mismo  gobierno,  no  puede 
menos  de  hallarse  en  un  estado  completo  de  iucertidum- 
bre,  de  donde  debiun  nacer  conflictos  inevitables  de  ju- 
risdicción que  podían  acarrear  consecuencias  ominosas 
para  la  paz  i  la  buena  intelíjencia  que  tanto  importaba 
mantener».  El  ministro  de  relaciones  esteriores  de  Chile 
esponia  que  no  debía  considerarse  como  terreno  de  un 
estado  aquel  que  no  tenia  mas  condición  de  tal  que  ser 
poseído  por  un  ciudadano  de  ese  estado,  sin  que  ésto  in- 
validara los  derechos  de  propiedad.  Pero,  al  mismo  tiem- 
po, el  gobierno  de  C-liile  creia  que  «mientras  no  se  deci- 
diera la  cuestión  de  soberanía,  no  seria  justo  turbar  a 
esta  Eepúbüca  en  el  goce  de  la  que  ha  estado  ejerciendo 
hasta  el  presente.» 

La  contestación  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  de  6 
de  mayo  siguiente,  escrita  con  toda  la  afectación  de  cor- 
dialidad i  buena  armonía,  anunciaba  haber  comunicado 
al  gobierno  de,  Mendoza  instrucciones  para  evitar  toda 
clase  de  disidencias  entre  las  autoridades  subalternas  de 
los  dos  países;  pero  se  abstenia  de  resolver  claramente  la 
exijencia  de  Chile  de  respetar  la  soberanía  tradicional, 
mientras  se  sancionaba  el  dominio  legal  por  medio 
de  la  fijación  de  la  línea  fronteriza.  «En  cuanto  a  la  me- 
dida que  para  la  terminación  definitiva  de  la  cuestión  de 
dominio  i  propiedad  de  los  terrenos  disputados,  agregaba, 
esto  es  de  una  exacta  demarcación  de  los  linderos,  este 
gobierno  carece  aun  de  los  conocimientos  para  espedirse 
en  tal  demarcación».  Pero  anadia  ademas,  que  aunque 
habia  pedido  las  informaciones  referentes  a  este  asunto, 
no  podria  ocuparse  de  su  estudio  o  solución,  por  tener 
que  atender  preferentemente  a  da  justa  resistencia,  a  la 
cruel  e  inhumana  intervención  anglo-francesa,  que  aliada 
a  los  enemigos  internos  de  la  Confederación,  los  salvajes 
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unitarios,  ataca  a  la  iadependeacia  de  ella».  Año  i  medio 
mas  tarde,  en  16  de  noviembre  de  1848,  volvia  a  escn- 
sarse  por  estos  mismos  motivos,  de  entrar  a  preparar  la 
demarcación  de  límites. 

El  establecimiento  de  una  colonia  chilena  en  el  estre- 
cho de  Magallanes  en  1843,  fué  el  motivo  de  otra  cues- 
tión diplomática  entre  las  dos  Repúblicas,  iniciada  casi 
al  mismo  tiempo  que  se  sostenía  la  referente  al  impuesto 
en  los  potreros  de  cordillera.  Una  i  otra,  Chile  í  la  Repú- 
blica Arjentina,  estendian  nominal  mente  su  dominio  te- 
rritorial, hasta  la  estremidad  austral  de  la  América,  invo- 
cando como  títulos  las  resoluciones  del  rei  de  España,  que 
dueño  absoluto  de  la  porción  contineatal  que  formaba 
esos  dos  países,  señalaba  libremente  al  uno  o  al  otro  de- 
recho de  jurisdicción  en  aquella  rejion.  Sin  embargo, 
toda  ésta  se  hallaba  en  completo  estado  de  despoblación 
i  abandono.  Los  establecimientos  que  la  España  intentó 
fundar  en  algunos  puntos  de  sus  costas,  habian  llevado 
una  existencia  efímera  i  miserable,  i  acabaron  por  desapa- 
recer. Desde  medio  siglo  atrás  no  se  veian  en  toda  aquella 
comarca  mas  pobladores  que  salvajes  nómades,  irreducti- 
bles a  toda  civilización.  Los  jeógrafos  de  todas  nacionali- 
dades no  tomaban  en  cuenta  las  pretensiones  de  Chile  i 
de  la  República  Arjentina;  i  así  en  sus  libros  como  en  sus 
mapas,  fijaban  por  límite  austral  al  primero  el  estremo  sur 
del  archipiélago  de  Chiloé,  i  a  la  segunda  el  rio  Negro. 
Ante  las  naciones  estrañas,  i  ante  el  derecho  de  jentes,  los 
territorios  que  se  estendian  al  sur  de  esas  líneas,  no  tenian 
dueño  (48).  Si  por  largo  tiempo  no  habian  despertado  la 
sed  de  conquista  i  de  espansion  de  alguna  de  las  grandes 
potencias,  era  sólo  porque  se  les  juzgaba  inútiles  para 
toda  esplotacion  industrial.  Los  nombres  dados  a  algunos 
de  esos  lugares  (tierra  de  Desolación,  pais  del  Diablo, 
puerto  del  Hambre),  fortificaban  esa  creencia. 

Los  progresos  de  la  navegación,  el  uso  de  los  buques  a 


(48)  «El  derecho  de  jentes  no  reconoce  la  propiedad  i  soberanía  de 
una  nación  sino  sobre  los  paises  vacíos  que  ha  ocupado  de  hecho,  en 
que  ha  fundado  entablecimientos,  i  de  que  está  usando  actualmente.» 
Bello,  Derecho  inte}' nacional,  part.  I,  cap.  U.  núin.  5. 
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vapor,  la  necesidad  de  estaciones  navales  i  de  depósitos 
de  carbón  en  lugares  lejanos,  pero  frecuentados  en  los 
grandes  viajes,  hicieron  nacer  en  otros  países,  en  Francia 
sobre  todo,  el  proyecto  de  fundar  un  establecimiento  de  esa 
clase  en  el  estrecho  de  Magallanes  o  en  la  rejion  vecina. 
El  gobierno  de  Chile,  impuesto  de  esos  propósitos,  se  ade- 
lantó a  ellos,  i  el  22  de  setiembre  de  1843  fundaba  en  aque- 
llos lugares  una  colonia,  que  debía  ser  el  verdadero  título 
de  su  soberanía  (49).  Chile  mereció  elojio  en  las  naciones  neu- 
trales por  haber  fundado  un  establecimiento  útil  al  co- 
mercio i  a  los  navegantes,  a  quienes  este  podia  servir  de 
refujio  en  muchas  ocasiones. 

Cuatro  años  mas  tarde,  en  comunicación  de  1 5  de  di- 
ciembre de  1847,  el  gobierno  arjentino  abría  reclamación 
sobre  el  establecimiento  de  una  colonia  en  el  estrecho  de 
Magallanes,  que  decia  estar  situado  en  territorio  arjenti- 
no. Aquel  fué  el  principio  de  una  larga  i  laboriosa  cues- 
tión de  límites,  cuyo  desarrollo  i  desenlace  sale  con  exce- 
so de  los  límites  del  período  histórico  que  es  objeto  de  este 
libro. 

11.  Dificultades  con  Bo-  1 1.  Seguia  entónces  el  gobierno  de 
livia  nacidas  de  las  C^hile  discutiendo una  complicada  cues- 
cuestiones  de  límites,    ^jq^  j^  límites,  promovida,  como  se 

recordará,  por  don  Casimiro  Olañeta  en  1843  (50).  Por  esa 
época,  el  gobierno  de  Cubile  dio  licencia  pa^a  cargar  huano 
en  la  costa  del  Pacífico,  un  poco  al  sur  de  la  bahía  de  Me- 
jillones i  en  unos  islotes  vecinos,  a  una  sociedad  formada 
por  traficantes  chilenos  i  estranjeros.  Aquella  esplotacion, 
ejecutada  en  pequeñas  proporciones,  entre  otras  causas, 
por  el  escaso  capital  de  los  asociados,  llevaba  dos  años  o 
mas  de  establecida  con  conocimiento  de  las  autoridades 
bolivianas  del  vecino  puerto  de  Cobija.  El  17  de  setiem- 
bre (1847)  se  presentó  en  esos  lugares  un  capitán  bolivia- 
no con  unos  cuantos  soldados,  i  con  una  orden  del  prefecto 
de  Cobija,  don  José  María  Calvo,  para  requerir  a  los  chi- 
lenos a  suspender  sus  trabajos  i  retirarse  de  esos  lugares 
que,   según  él,  formaban  parte  del  territorio  de  Bolivia. 


(40)  Véase  el  tomo  I,  páj.  334  de  esta  historia. 
(50)  Véase  el  tomo  I,  páj.  437  de  esta  historia. 
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Uno  (le  los  industriales  chilenos  llamado  don  Manuel  Bra- 
vo, que  represoutaba  la  autoridad,  contestó  en  los  mejores 
términos  a  ese  requerimiento,  sosteniendo  qne  como  creia 
que  ese  lugar  formaba  parte  del  territorio  de  Chile,  i  que, 
como  esa  esplotacion  estaba  autorizada  por  el  gobierno  de 
este  pais,  no  se  consideraba  obligado  a  abandonarlo.  El 
capitán  boliviano  no  insistió  mas;  i  el  dia  siguiente  regre- 
só a  Cobija. 

Pero  las  cosas  no  debian  quedar  en  esto.  El  mes  siguien- 
te tropas  bolivianas  en  mayor  número,  se  presentaron  allí, 
hicieron  suspender  los  trabajos,  i  llevaron  a  Cobija,  como 
presos,  a  cinco  operarios  o  mayordomos,  poniendo  así  tér- 
mino violento  al  carguío  de  huano.  El  gobierno  chileno, 
sabedor  de  estas  ocurrencias,  por  informaciones  seguras, 
levantadas  en  Valparaiso,  despachó  la  fragata  CJiile  bajo 
el  mando  del  capitán  de  navio  don  Roberto  Sirapson,  a 
hacer  respetar  en  aquella  costa  la  autoridad  nacional.  Des- 
embarcó éste  en  el  puerto  de  Mejillones,  de  que  tomó 
posesión  sin  hallar  resistencia;  pero  como  eran  mui  pocos 
los  soldados  que  estaban  a  sus  órdenes,  i  como  éstos  po- 
dian  ser  atacados  por  fuerzas  superiores,  Simpson  hizo  for- 
mar unas  pircas  de  piedras  para  mantenerse  a  la  defensi- 
va. Xadie,  sin  embargo,  intentó  atacar  a  los  ocupantes, 
que  sin  duda,  se  habrían  defendido  formalmente  (51). 

Desempeñaba  entonces  en  Santiago  la  representación 
de  Bolivia,  con  el  título  de  cónsul  jeneral  i  encargado  de 
negocios,  un  diplomático  de  cierta  representación  en  ese 
pais,  llamado  don  Joaquin  Aguirre,  comisionado  particu- 
larmente para  continuar  la  discusión  de  límites;  i  al  efec- 
to habia  presentado  un  memorándum  sobre  la  materia. 
Los  hechos  que  acabamos  de  recordar  i  el  cambio  de  go- 
bierno ocurrido  en  Bolivia  por  la  caida  del  jeneral  Balli- 


(51)  Los  hechos  que  aquí  recordamos,  de  mui  escasa  importancia  para 
ser  narrados  con  mas  estennion,  forman  un  i  cidente  de  la  cuer^tion  de 
límites  con  Bolivia,  cuestión  larga  i  complicada,  que  sale  de  los  límites 
de  este  libro.  El  lector  hallará  sobre  este  incidente  algunos  documentos 
en  El  AraucanOy  núm.  948,  de  6  de  octubre  de  1848. — En  diversos  escri- 
tos de  di-cusion  sobre  la  cuestión  de  límites  se  han  dado  algunas  noti- 
cias acerca  de  los  hechos  recordados.  Aquí  mencionaremos  un  artículo 
publicado  en  El  Ferrocarril  de  Santiago,  núm.  579,  de  3  de  noviembre  de 
1857,  cuyo  autor  parece  conocer  bastante  bien  los  antecedentes  de  que 
da  cuenta. 
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vian  (diciembre  de  1847)  vinieron  a  interrumpir  por  en 
tónces  las  negociaciones.  El  presidente  de  Chile  lo  anun- 
ciaba así  al  congreso  el  1.^  de  junio  de  1848,  en  los  térmi- 
nos mas  sencillos,  sin  dar  cuenta  de  aquellos  antecedentes,  i 
sin  cargos  ni  recriminaciones  al  gobierno  de  Bolivia.  Este, 
por  su  parte,  omitiendo  el  referir  que  fuerza  armada  de 
ese  pais  habia  iniciado  el  coi)flicto,  desconoció  en  el  litoral 
los  trabajos  de  industriales  chilenos  autorizados  por  su 
gobierno  respectivo,  i  hacia  una  esposicion  maliciosamente 
incompleta  de  los  hechos.  El  jeneral  don  José  Miguel  Ye- 
lasco,  que  habia  sucedido  a  Ballivian  en  el  mando  de  Bo- 
livia, anunciaba  esos  hechos  en  la  forma  que  sigue,  en  el 
mensaje  presidencial.  «No  ignoráis  que  el  gobierno  de 
Chile,  apesar  de  hallarse  en  discusión  diplomática  sobre 
el  asunto  de  límites  entre  aquella  Eepública  i  la  nuestra, 
de  mano  armada  ocupó  nuestro  territorio  hasta  Mejillones.  > 
I  en  la  memoria  de  relaciones  esteriores  de  ese  año,  se  re- 
ferian  los  hechos  en  la  misma  forma,  con  las  palabras  si- 
guientes: «Por  la  via  mas  espeditiva,  el  gobierno  de  Chile 
ha  resuelto  la  cuestión  de  límites  que  discutimos,  ocupan- 
do de  mano  armada  nuestro  territorio  hasta  Mejillones. 
El  señor  Aguirre,  nuestro  ájente  diplomático,  pasó  al  t^e- 
ñor  Vial,  ministro  de  relaciones  esteriores  de  Chile,  un 
memorándum  harto  fundado  i  demostrativo  de  nuestra 
justicia...  Esperamos  de  la  justicia  del  gobierno  de  Chile 
una  reparaciou,  aunque  francamente  hablando,  mui  poco 
hai  que  esperar  de  un  gobierno  que  pendiente  un  nego- 
cio, antes  de  ventilarse  i  de  resolverse  definitivamente, 
sin  previa  notificación,  como  es  de  uso  entre  las  naciones, 
ocupa  un  territorio  ajeno  o  que  no  poseyó  desde  tiempo 
inmemorial.»  El  ministro  que  firmaba  esa  memoria  era  don 
Casimiro  Olañeta,  cuya  petulancia  i  cuya  indiscreción  eran 
conocidas  en  Chile  por  sucesos  que  hemos  narrado  antes, 
i  que  ahora  demostraba  tan  poca  veracidad  en  la  esposi- 
cion de  los  hechos.  Por  lo  demás,  el  gobierno  de  Bolivia, 
acreditando  una  nueva  legación  en  nuestro  pais,  parecia 
no  tomar  el  peso  a  las  declaraciones  de  sus  propios  docu- 
mentos (52). 


(52)  '  orno  contamos  mas  atrás  fniim.  8  de  este  mismo  capítulo},  el  je- 
neral Ballivian,  despuey  de  representar  a  Bolivia  en  el  congreso  america- 
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Tíos  falta  aun  dar  noticia  de  algunos  otros  hechos  de 
carácter  internacional  correspondientes  al  segundo  perío- 
do de  la  administración  del  jeneral  Búlnes;  pero  los  re- 
servamos para  referirlos  mas  adelante  en  otro  capítulo 
destinado  en  especial,  como  el  presente,  a  asuntos  de  ese 
orden. 


no  reunido  en  Lima,  fué  nombrado  ministro  plenipotenciario  en  Chile; 
pero  entabá  mui  preocupado  con  los  i)r<»yectos  de  reconquistar  el  mando 
en  su  patria  para  ocuparse  resueltamente  en  otra  cosa. 


CAPITULO  III 


1.  Primeros  BÍntomas  de  oposición  al  ministerio  de  setiembre  de  1846: 
actitud  de  éste  respecto  de  la  prensa. — 2.  Cargos  q  e  se  hacían  al 
ministro  del  interior:  impremeííitacion  en  las  reformas  anunciadas: 
nepotismo.— 3.  Fallecimiento  délos  jenerales  Zenteno  i  Borgofío. — 
4.  Modificación  parcial  del  ministerio:  nuevo  ministro  de  la  guerra: 
violencias  i  atropellos  cometidos  por  el  intendente  de  Atacama:  dis- 
cusiones en  el  congreso  sobre  contestación  al  mensaje  presidencial: 
cargos  formulados  contra  el  ministro  del  interior. — 5.  Discusión  de 
los  presupuestos  para  el  año  de  1849;  principios  de  dereciio  consti- 
tucional discutidos  sobre  esta  materia:  debate  sobre  la  pretendida 
existencia  de  un  sobrante  de  mas  de  dos  millones  de  pes  )s. — 6.  Ob- 
jeciones sobre  las  legaciones  en  Roma  i  en  España:  gastos  secretos 
de  hacienda. — 7.  El  ministro  del  interior  i  de  relaciones  esteriores 
ea  nombrado  fiscal  de  la  corte  suprema:  censuras  que  provoca  ese 
nombramiento. — 8.  La  revolución  europea  de  1848:  hace  concebir  la 
idea  de  una  abundante  inmigración  a  estos  países:  descubrimiento 
de  los  lavaderos  de  oro  en  California,  que  estimula  una  notable  emi- 
gración chilena:  accidentes  de  ésta:  influencia  de  estos  sucesos  en  la 
situación  económica  de  Chile,  i  en  su  desenvolvimiento  industrial. — 

9.  Proyecto  de  fundación  de  un  banco  privilejiado  con  el  apoyo  i  la 
asociación  del  gobierno:  alarma  que  esto   produce  en  el  comercio. — 

10.  Las  elecciones  de  1849:  resolución  del  gobierno  de  ganarlas  a 
todo  trance:  la  oposición  no  saca  en  hi  contienda  electoral  mas  que 
cuatro  diputados:  noticia  particular  de  la  elección  de  Valparaíso. — 

11.  Crecimiento  de  la  ajitacion  política:  publicación  de  nuevos  dia- 
rios de  oposición:  attusacion  i  condenación  de  El  Corsario:  la  corte 
suprema  anula  la  sentencia  del  juzgado  del  crimen. — 12.  Proyecto 
ministerial  de  creación  de  un  partido  reformista:  dificultades  que 
halla  en  el  gobierno  mismo,  i  caida  del  ministerio. 

1.  Primeros  sin  tomas  de  1.  El  ministerio  con  que  se  inau- 
drSiembrrdíllS  ^"^^  ^^  seguudo  período  de  la  admi- 
actitudTe  éTte  respec^  iiistracion  del  jeiieral  Búlnes,  habia 
to  de  la  prensa.  entrado  al  gobierno  en  las  mejores  con- 

diciones para  asegurarse  una  existencia  estable  i  tranqui- 


SEGUNDO   PERÍODO    (1846-1851)    CAPÍTULO   III  247 

la.  Venia  después  de  los  alborotos  i  perturbaciones  del 
último  año  del  período  aüterior,  que  si  no  habían  altera- 
do realmente  el  orden  público,  habian  producido  procesos, 
prisiones  i  destierros.  La  suspensión  de  estas  medidas 
Labia  bastado  para  granjear  a  la  nueva  administración 
muchas  simpatías,  produciendo  una  situación  favorable 
que  convenia  i  que  era  fácil  mantener. 

Durante  cinco  meses,  el  ministerio  estuvo  servido  por 
sólo  dos  secretarios  de  estado.  Uno  de  ellos,  don  Manuel 
Camilo  Vial,  ministro  titular  del  interior  i  de  relaciones 
esteriores,  se  habia  reservado  para  sí,  con  el  carácter  apa- 
rente de  interino,  la  cartera  de  liacienda,  i  despachaba 
también  en  el  ministerio  de  justicia  e  instrucción  pública. 
El  otro,  el  jeneral  don  José  Manuel  Borgoño,  tenia  a  su 
cargo  el  despacho  de  guerra  i  marina.  Este  último,  cuya 
salud  estaba  mui  quebrantada,  tuvo  que  atender  a  los 
aprestos  que  entonces  se  hicieron  para  resistir  a  la  anun- 
ciada espedicion  del  jeneral  Flores.  El  primero,  entre 
tanto,  desplegaba  la  vertijinosa  aunque  estéril  actividad 
de  que  hemos  hablado  antes  (1).  Era  la  época  en  que  el 
ministro  anunciaba  la  reforma  completa  de  la  lejislacion 
de  aduanas,  en  que  mandaba  formar  cuatro  códigos,  de  co- 
mercio, penal  i  de  procedimiento  penal,  i  de  minas,  exi- 
jiendo  que  estuviesen  terminados  dentro  de  seis  meses, 
en  que  nombraba  comisiones  para  todo,  i  dictaba  cada  dia 
decretos  que  no  era  posible  cumplir.  La  opinión  pública 
miraba  todo  aquello  con  indiferencia;  si  bien  los  espíritus 
reflexivos  comenzaron  a  temer  que  la  administración  pú- 
blica perdiese  la  seriedad  habitual  que  la  habia  hecho  res- 
petada i  respetable. 

Medidas  de  otro  orden  vinieron  a  crear  las  primeras 
prevenciones  contra  el  ministerio.  Las  aparatosas  e  im- 
premeditadas destituciones  de  numerosos  empleados,  a 
algunos  de  los  cuales  fué  necesario  reponer  en  sus  ante- 
riores destinos  o  en  otros,  como  reparación  de  un  agravio 
inmerecido,  no  podian  dejar  de  producir  descontento. 
Pero  no  tardaron  en  ocurrir  otros  accidentes  que  sin  ser 


(1)  Véase  mas  atrás,  cap.  I  de  esta  parte. 
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de  notable  gravedad,  tuvieron  mucho  mayor  consecuencia 
para  el  desprestijio  del  ministerio. 

En  otras  pajinas  hemos  dado  noticia  de  las  subvencio- 
nes relativamente  crecidas  que  el  gobierno  pagaba  a  los 
periódicos  que  le  eran  afectos.  Eran  acordadas  a  título  de 
suscripción  a  tantos  o  cuantos  ejemplares,  que  eran 
repartidos  a  los  senadores  i  diputados,  i  en  las  oficinas 
públicas.  Esas  subvenciones,  que,  como  debe  suponerse, 
no  alcanzaban  a  los  periódicos  independientes,  se  eleva- 
ron en  1846  a  la  suma  de  8  663  pesos  (2).  El  único 
de  esos  periódicos  que  habria  podido  subsistir  sin  la 
subvención  gubernativa,  era  El  Mercurio  de  Valparaiso, 
que  tenia  gran  circulación  en  toda  la  costa  del  Pacífico, 
con  muchos  avisos,  i  que  era  ademas  entonces  el  mas  noti- 
cioso i  el  mejor  servido  de  todos  los  órganos  de  la  prensa 
chilena.  Apenas  instalado  el  nuevo  ministerio,  un  decreto 
del  ministro  del  interior  (25  de  setiembre  de  1846)  rebajó 
la  subvención  a  ese  diario.  A  pesar  de  esto,  las  relaciones 
entre  el  editor  i  el  ministro  quedaron  por  entonces  en 
buen  pié;  pero  como  el  diario  quisiera  mantener  cierta 
independencia,  cayeron  sobre  él  nuevos  i  mas  irritantes 
golpes  de  autoridad;  i  por  fin  la  supresión  total  de  todo 
ausilio  para  dárselo  a  El  Comercio  ele  Valparaiso^  nuevo 
diario  que  comenzó  a  publicarse  el  20  de  noviembre  de 
1847  bajo  los  auspicios  del  ministro  del  interior  (3).  El 


(2)  Distribuidos  en  esta  forma:  El  Mercurio^  4  328  peso-;  El  Progreso, 
3  2íi2;  El  Tiempo,  450;  El  Alfa,  de  Talca,  350;   El  Agricultor,  2í)2  pesos. 

(3)  Kl  editor  i  proj)ietario  de  El  MercuHo  era  «ion  Santos  Tornero,  in- 
dustrial español  a  qu  en  deben  las  letras  i  la  cultura  de  Chile  mui  buenos 
servicios.  ílonibre  tranquilo  i  bondadoso,  tuvo  sin  embarco  que  soportar 
las  mas  praves  molestias  por  las  continjencias  de  la  política,  i  sin  otra 
culpa  que  la  actitud  i  la  independencia  de  su  carácter.  En  18H9,  a  la  edad 
de  ochenta  i  un  años,  Tornero  escribió  i  publicó  en  Valparaiso  un  libro 
bastante  interesante,  que  hemos  citado  antes,  i  que  se  titula  Reminiscen- 
ciaft  de  un  viejo  editor.  E<  una  autobioírrafia  algo  desordenada,  pero  mui 
noticiosa,  i  escrita  con  sinceridad.  Allí  se  halla  (cap.  XII  i  XIII)  la  rela- 
ción prolija  i  document»da  de  los  sucesos  que  recordamos  aquí.  AlgunoB 
de  los  incidentes  contados  por  Tornero  son  instructivos. 

A  poco  de  espedido  el  decreto  que  rebajaba  la  subvención  a  El  Mer- 
airio  (el  10  de  octubre),  celebraron  sus  editores  un  arreglo  sobre  el  carác- 
ter político  de  aquel  diario.  Creyendo  estar  en  lo  convenido,  publicó  éste 
un  editorial  en  que  se  lamentaba  de  la  demora  que  solia  ponerse  en  el 
despacho  de  aduana;  i  una  correspondencia  escrita  por  don  Juan  Bautista 
Alberdi,  en  que  defendía  a  algunos  empleados  destituidos  i  sometidos  a 
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Mercurio,  que  tenia  asegurada  su  existencia,  i  que  por 
estos  últimos  incidentes  habia  aumentado  su  circulación, 
pasó  a  ser  un  enemigo  formidable  del  ministerio.  La  opo- 
sición de  ese  diario,  sin  salir  de  las  formas  cultas  i  templa- 
das, sin  apelar  jamas  a  las  injurias  tan  frecuentes  en  las 
polémicas  de  la  prensa  en  los  años  anteriores,  pero  tenaz 
i  persistente,  comenzó  a  preparar  el  descrédito  del  minis- 
terio. 
2.  CarpoR  que  í^e  hacían       2.  La  oposicion  que  se  iniciaba,  no 

íLrTimpreme^^^^^^^^  ^^^^^  P^^  entónces  mas  que  ese  órga- 
en  las  reformas  anun-  no  de  publicidad.  El  ministerio,  en 
ciadas:  nepotismo.  cambio,  era  ardorosamente  defendido 
i  aun  glorificado  en  otros  periódicos,  i  sobre  todo  en  El 
Progrem,  de  Santiago,  que  habia  pasado  a  redactar  don 
Juan  Nepomuceno  Espejo,  el  antiguo  redactor  del  diario 
de  oposicion  de  Valparaiso,  que  habia  cesado  de  publicar- 
se después  de  los  borrascosos  sucesos  de  1846.  Mientras 
aquí  se  aplaudia  la  actividad  del  ministro,  las  numerosas 
providencias  que  dictaba,  el  espíritu  nuevo  i  reformador 
que  lo  caracterizaba,  i  el  propósito  de  moralización  del 
servicio  público  mediante  la  corrección  o  la  separación  de 


juicio  por  el  ministro.  El  oficial  mayor  o  subsecretario,  escribía  sobre  esto 
a  Tornero  con  fecha  de  12  de  marzo  de  1847,  una  carta  que  comenzaba  con 
estas  líneas:  cEl  sefior  ministro  del  interior  me  encarga  decir  a  V.  lo 
siguiente:  que  es  ya  intolerable  la  insolencia  del  Mercurio  ^n  sus  ataques 
al  gobierno,  tanto  por  medio  de  sus  artículos  editoriales,  como  por  las 
correspondencias  que  diariamente  inserta  en  él  del  sefíor  Alberdi;  que 
una  tolerancia  por  mas  tiempo  será  ridicula  de  parte  del  gobierno...» 
El  ministro  conminaba  a  Tornero  con  quitarle  totalmente  la  subvención 
gubernativa  si  persistía  en  ese  camino.  El  editor  de  Kl  Afercurw  con  testó 
con  grande  entereza,  justificando  su  procedimiento,  i  dednrando  que  el 
gobierno  era  dneño  de  hacer  lo  que  juzgara  ma?»  conveniente,  pero  que 
el  diario  no  tenia  por  qué  arrepentirse  de  lo  hecho,  ni  para  qué  cambiar 
de  marcha.  No  se  le  quitó,  sin  embargo,  por  entonces,  la  subvención  del 
gobierno,  pero  se  puso  en  juego  una  serie  de  pequeñas  hostilidades, 
como  el  negarle  noticias  del  despacho  de  aduanas,  i  otnis  de  menor  nota 
que  suscitaron  numerosas  reclamaciones  de  parte  de  Tornero.  Aunque 
esas  reclamaciones  eran  desechadas,  Kl  Mercurio  segnia  su  marcha  de 
diario  independiente,  aumentando  su  circulación.  Al  fin,  el  ministro 
creyó  darle  el  golpe  de  muerte  retirándole  toda  subvención, i  pasándola 
al  nuevo  diario  que  se  fnndaba  bajo  los  auspicios  del  gobierno.  Esta  me- 
dida produjo  un  resultado  desastroso  para  sus  promotores.  Al  paso  que 
el  prestijio  de  El  Mercurio  aumentó  estraordinaria  t  ente,  el  nuevo  diario 
no  pudo  sostenerse  sino  mientras  se  le  pagó  una  gruesa  subvención  gu- 
bernativa. 
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los  malos  empleados,  la  prensa  opositora  aseguraba  que 
la  actividad  ministerial  consistia  en  dictar  decretos  incon- 
sultos que  no  se  cumplian,  que  las  reformas  que  se  anun- 
ciaban carecian  de  plan  i  de  fijeza,  i  que  a  pretesto  de 
corrección  de  los  empleados  públicos  se  habían  cometido 
i  se  cometian  las  mas  deplorables  injusticias.  Conviene  re- 
cordar que  en  los  elojios  que  se  hacían  del  ministro  del 
interior,  no  faltaron  alusiones  no  diremos  depresivas,  pero 
si  poco  favorables  a  sus  predecesores,  lo  que  no  podia 
dejar  de  herir  susceptibilidades,  i  de  suscitar  enconos. 

La  prolongación  del  estado  de  interinato  del  ministe- 
rio de  hacienda,  i  mas  que  eso  todavía,  el  que  éste  fuera 
desempeñado  indefinidamente  por  el  ministro  del  interior, 
sobre  el  cual  comenzaban  a  acumularse  muchos  cargos, 
interinato  sin  plazo  cercano  ni  determinado,  llamaba  mu- 
cho la  atención  de  todos  los  hombres  que  se  ocupaban  de 
la  cosa  pública,  i  era  el  tema  de  numerosos  escritos  de  la 
prensa.  Es  cierto  que  Portales  había  desempeñado  a  la 
vez  dos  ministerios  en  los  dos  últimos  años  de  su  vida; 
pero  se  reconocía  que  la  administración  era  entonces  mu- 
cho mas  sencilla  en  todas  sus  manifestaciones  En  efecto, 
entre  1836  i  1846,  se  había  operado  en  toda  la  vida  pú- 
blica i  administrativa  un  cambio  tan  completo,  un  creci- 
miento tal  de  todas  las  atenciones  del  gobierno  que  casi 
no  había  analojía,  bajo  este  aspecto,  entre  un  año  i  otro. 
La  opinión  hacia  también  otra  observación  que  se  pro- 
ducía en  desmedro  del  ministro  Vial.  Los  partidarios  i 
los  adversarios  de  la  administración,  a  menos  de  estar  mo- 
vidos por  insensatas  odiosidades,  habían  visto  en  Portales 
un  hombre  a  todas  luces  superior,  con  dotes  i  aptitudes 
de  gobierno  realmente  escepcionales.  A  Vial  no  se  le  reco- 
nocía nada  de  eso. 

A  aquellos  cargos  contra  el  ministro  del  interior  vinie- 
ron a  agregarse  otros  mas  evidentes,  i  que  sin  ser  mas 
graves,  estimulaban  mas  el  espíritu  de  crítica.  Don  Ma- 
nuel Camilo  Vial  estaba  emparentado  por  el  lado  de  su 
padre  con  la  familia  de  los  dos  últimos  presidentes,  los 
jenerales  Prieto  i  Búlnes.  En  las  cuentas  que  la  oposición 
habia  solido  publicar  para  hacer  conocer  lo  que  esa  fami- 
lia costaba  al  estado  en  sueldos  i  pensiones,  se  hacia  en- 
trar a  Vial  i  a  algunos  de  sus  hermanos,  que  desempeñaban 
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diversos  destinos.  Ahora,  se  repetían  esas  cuentas,  o  se 
aludia  a  ellas,  señalando  nuevos  i  nuevos  empleados  de 
la  misma  familia.  A  poco  de  organizado  el  ministerio,  se 
concedia  el  contrato  de  alimentación  i  de  provisión  de 
otros  artículos  para  los  guardianes  del  presidio,  a  un  her- 
mano del  ministro,  que  ya  tenia  a  su  cargo  la  manutención 
de  los  presos.  Poco  mas  tarde,  el  ministro  daba  nuevos  pues- 
tos en  las  oficinas  del  estanco  de  tabacos  a  un  cuñado  i  a  un 
hermano,  que  si  bien  eran  empleados  antiguos  en  esa  repar- 
tición, la  circunstancia  del  parentesco  estimulaba  las  mur- 
muraciones mas  picantes  i  ofensivas  para  el  gobierno.  Por 
fin,  el  mismo  ministro  nombraba  intendente  de  Talca  a  otro 
hermano  (29  de  abril  de  1848);  i  todavia  otro  hermano 
filé  nombrado  oficial  mayor  o  subsecretario  del  ministerio 
de  hacienda,  que  segiiia  desempeñando  don  Manuel  Ca- 
milo Vial.  Esta  serie  de  nombramientos  que  daba  oríjen 
a  las  críticas  i  a  las  burlas  de  la  prensa,  i  que  dio  materia 
a  las  discusiones  del  congreso,  fué  señalada  entonces,  i 
recordada  por  muchos  años,  como  las  manifestaciones  del 
mas  franco  e  indiscreto  nepotismo.  Ya  veremos  que  otro 
nombramiento  de  fecha  posterior  vino  a  suscitar  críticas 
mas  crueles  i  mas  hirientes  todavia. 

Estas  críticas,  en  realidad,  no  afectaban  mas  que  a  uno 
de  los  ministros,  al  del  interior  i  de  relaciones  esteriores, 
e  interino  de  hacienda.  Los  otros  dos,  el  de  justicia  e  ins- 
trucción pública,  i  el  de  guerra  i  marina,  lejos  de  haberse 
atraído  desprestigio  u  odiosidades,  gozaban  ante  la  opi- 
nión de  un  ventajoso  concepto.  El  primero  de  ellos,  don 
Salvador  Sanfuentes,  desplegaba  una  discreta  laboriosi- 
dad, llevando  a  cabo  útiles  reformas,  así  en  los  ramos  de 
justicia,  según  hemos  visto  (4),  como  en  los  concernientes 
a  la  instrucción  pública,  según  lo  veremos  mas  adelante. 
El  ministro  de  la  guerra,  jeneral  don  José  Manuel  Bor- 
goño,  trabajaba  seriamente,  sin  petulancia  ni  aparato,  en 
plantear  útiles  reformas  en  los  ramos  del  servicio  que 
estaban  a  su  cargo.  En  la  medida  de  los  recursos  del 
estado,  renovaba  el  armamento  del  ejército,  utilizando 


(4)  Véase  el  cap.  I  núm.  7  de  esta  mism  i  parte  de  esta  historia. 
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las  mejoras  que  se  introducían  en  Europa,  i  preparaba 
una  nueva  lei  de  navegación  que  correspondiese  a  las  ne- 
cesidades de  una  nueva  época.  Desgraciadamente,  su  sa- 
lud, gravemente  quebrantada,  no  le  permitía  un  trabajo 
continuo,  e  iba  a  resolverse  por  un  deseulace  fatal. 
3.  Faiiecinúento  de  los  3.  Uuo  a  uuo  iban  desapareciendo 
jeneraies?  Zenteno  i  entóuccs  los  hombres  que  la  posteri- 
Borgoño.  ¿g^¿  contaba  en  el  rango  de  fundado- 

res de  la  patria  chilena.  En  las  pajinas  anteriores  de  esta 
historia  hemos  recordado  el  fallecimiento  de  O'IIiggins, 
de  Infante,  de  Egaña  i  de  Cienfuegos,  todos  los  cuales 
habían  contribuido  en  diversos  rangos,  i  con  mas  o  menos 
eficacia  a  la  fundación  de  la  Eepública.  En  los  años  de 
que  ahora  estamos  hablando,  desaparecían  dos  hombres 
de  verdadero  mérito  que  se  hablan  ilustrado  gloriosa- 
mente en  aquella  gran  contienda.  Eran  éstos  los  jenera- 
les  don  José  Ignacio  Zenteno  i  don  José  Manuel  Borgoño. 
En  1810  era  Zenteno  un  abogado  joven  que  rejentaba 
en  Santiago  una  escribanía  que  su  padre  habia  comprado 
en  remato  público,  según  la  práctica  establecida  por  la 
lejislacion  colonial.  Aunque  abrazó  con  entusiasmo  la 
causa  de  la  independencia,  su  actuación  en  aquellos  años 
fué  mui  subalterna.  En  1815,  hallándose  emigrado  en 
Mendoza,  fué  llamado  por  8an  Martin  a  desempeñar  un 
destino  en  la  oficina  de  gobierno  de  la  provincia  de  Cuyo, 
i  pasó  mui  pronto  a  ser  el  secretario  i  el  hombre  de  toda 
la  confianza  de  aquel  ilustre  jefe.  Zenteno  desplegó  allí 
las  nobles  i  sólidas  cualidades  de  patriota  i  de  adminis- 
trador, i  tuvo  una  parte  principal  en  la  organización  del 
ejército  de  los  Andes  i  en  la  preparación  de  la  campaña 
que  dio  la  libertad  a  Chile  en  la  memorable  batalla  de 
Chacabuco.  Ministro  en  seguida  de  guerra  i  marina  del 
jeneral  O'Higgins,  prestó  los  mas  notables  i  merito- 
rios servicios  cooperando  efectiva  i  principalmente  a  la 
formación  de  nuevos  ejércitos,  i  a  la  creación  de  la  escua- 
dra nacional.  Aquel  hombre  que  no  habia  mandado  nunca 
un  piquete  de  tropas,  que  no  se  habia  embarcado  jamas,  i 
que  solo  habia  asistido  a  los  combates  como  secretario  del 
jeneral  en  jefe  o  del  director  supremo,  preparaba  las  ins- 
trucciones que  se  daban  a  nuestros  jenerales  i  a  nuestro» 
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marinos,  i  esas  instrucciones,  trazadas  con  mucha  medi- 
tación i  con  rancho  discernimiento,  llevaron  a  éstos  a  la 
victoria. 

En  esos  cargos,  así  como  en  los  que  desempeñó  mas  tarde, 
i  en  las  adversidades  consiíí:uientes  a  las  perturbaciones  i 
banderías  políticas,  mantuvo  siempre  Zenteno  las  gran- 
des cualidades  de  carácter  que  hacen  de  ól  uno  de  los 
tipos  mas  respetables  de  nuestra  revolución.  Infatigable 
en  el  trabajo,  profundamente  discreto  i  reservado,  incon- 
trastablemente leal  toda  su  vida  a  los  jenerales  San  Mar- 
tin i  O'IIiggins,  que  a  su  vez  lo  distinguían  como  el  mejor 
de  sus  amigos,  atravesó  Zenteno  el  período  borrascoso  de 
la  revolución  i  del  nacimiento  de  la  República,  sin  haber 
cometido  ni  autorizado  ningún  acto  de  violencia,  ni  haber 
incurrido  en  una  sola  mancha.  Aficionado  a  la  lectura  en 
una  época  en  que  los  hombres  de  esas  aficiones  eran  mui 
raros  en  C'hile,  Zentend  habia  adquirido  cierta  instrucción, 
que  fortaleció  su  carácter  naturalmente  probo  i  serio.  Los 
hombres  que  lo  conocieron  de  cerca,  sabían  que  Zenteno, 
como  don  José  Miguel  Infante,  no  habia  necesitado  del 
sentimiento  relijioso  para  ser  un  modelo  de  probidad  mo- 
ral. Su  muerte,  ocurrida  el  16  de  julio  de  1847,  a  la  edad 
de  sesenta  i  dos  años,  hizo  desaparecer  del  estado  militar 
de  Chile  una  de  las  personalidades  que  mas  alta  i  mas 
dignamente  representaban  los  gloriosos  dias  de  la  epo- 
peya revolucionaria. 

Ocho  meses  mas  tarde,  el  29  de  marzo  de  1848,  fallecía 
en  Santiago  el  jeneral  Borgoño,  ministro  a  la  sazón  de  gue- 
rra i  marina,  cuando  sólo  contaba  cincuenta  i  seis  años  de 
edad.  Como  Zenteno,  pero  en  una  carrera  mui  diferente, 
éste  representaba  también  los  esfuerzos  i  las  glorias  de 
aquella  edad.  Destinado  desde  niño  a  la  carrera  militar, 
hizo  en  Santiago  los  estudios  de  matemáticas  que  era  po- 
sible seguir  bajo  el  gobierno  del  reí,  i  entró  a  servir  en 
el  cuerpo  de  artillería.  La  revolución  de  1810  lo  encontró 
joven,  de  dieziocho  años,  i  en  el  rango  de  alférez  de  aque- 
lla arma;  pero  ella  le  iba  a  abrir  una  rápida  i  brillante 
carrera.  Después  de  servir  en  algunas  guarniciones  entró 
a  campaña  en  1814,  i  se  distinguió  en  las  jornadas  de 
Membrillar,  paso  del  Maule,  Tres  Montes  i  Quechereguas, 
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como  mas  tarde  habia  de  distinguirse  en  el  malogrado 
asalto  de  Talcahuano,  en  el  desastre  de  Cancharrayada, 
en  que  prestó  mui  útiles  servicios  para  salvar  sus  cañones 
de  caer  en  manos  del  enemigo,  i  por  fin  en  la  gran  victo- 
ria de  Maipo,  en  que  le  tocó  tener  una  participación  prin- 
cipal i  decisiva.  Borgoño  se  encuentra  especialmente  re- 
comendado en  los  partes  oficiales  referentes  a  todas  o  a 
casi  todas  esas  jornadas.  En  diversas  comisiones  de  ca- 
r«4cter  político,  en  la  campaña  libertadora  del  Perú,  i  en 
la  segunda  espedicion  a  Chiloé,  en  que  tuvo  en  el  hecho, 
el  mando  en  jefe,  Borgoño  conquistó  nuevos  títulos  al 
aprecio  de  los  gobiernos  i  al  respeto  del  pais.  Su  conduc- 
ta posterior,  su  alejamiento  persiHtente  de  revueltas  i 
motines,  la  dignidad  con  que  sobrellevó  su  separación 
del  ejército  por  no  haber  reconocido  al  gobierno  iin- 
puesto  por  una  revolución  (1830),  i  por  último,  la  cele- 
bración del  tratado  con  España,  habian  realzado  su  pres- 
tijio. 

Borgoño,  como  Zenteno,  después  de  haber  desempeña- 
do altos  puestos  públicos  con  el  mas  honroso  desprendi- 
miento, moría  en  una  condición  de  fortuna  cercana  de 
una  gran  pobreza.  El  congreso  acordó  a  las  familias  de 
ambos,  auxilios  modestos,   que    hoi  nos  parecen  mezqui- 
nos; pero  a  falta  de  otro  galardón,  la  historia  tributa  i  ha 
tributado  a  su  memoria  los  aplausos  a  que  son  merecedo- 
res los  buenos  servidores  de  la  patria. 
4.  Modificación  parcial     4.  El   vacio  dejado  por  la  muerte  de 
del  ministerio:  nuexo  Borgoño  en  el  ministerio  déla  guerra, 
vlíSrJ?  ¡tCeí^s  f"é  llenado  por  el  cor..nel  don  Tedro 
cometidos  por  el  inteii-  Xolasco  Vidal  (8   de  abril   de   184S), 
dentede  Ar^cíi  I  a:dis.  niilitar  retirado  desde    muchos  años 

elisiones  en  el  congre-      ,  i      ^     i 

8o  soixre  contestación  atras  de  todo  servicio  activo,  en  parte 
al  mensaje  presiden-  por  razou  de  invalidez,  (^omo  oficinista 
cial:carírosformuiados  ¡¿^horioso,  i  ademas  aicuo  a  pasioHCs 

contra  el  mmistro  del  ,       \  »>  ,1        .    . 

interior.  estrechas  1  malsanas,    no  podía  dejar 

de  ser  bien  acojido  por  el  público.  Su  nombramiento  no 
importaba  modificación  alguna  política,  porque  el  minis- 
tro Vidal,  a  mas  de  no  traer  al  gobierno  conexiones  de 
aquel  orden,  parecía  resuelto  a  no  salir  del  círculo  de 
trabajos  que  le  imponia  la  administración  correspondiente 
a  su  ministerio. 
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La  política,  o  mas  propiamente  lo  que  en  el  lenguaje 
corriente  de  nuestro  pais  se  designa  con  ese  nombre,  preo- 
cupaba en  esos  dias  a  mui  poca  jente,  a  pesar  de  las  bati- 
das constantes  contra  muchos  de  los  actos  del  gobierno 
en  el  periódico  de  mas  circulación  de  la  Eepública.  Pero 
no  tardaron  en  aparecer  los  primeros  síntomas  de  cierto 
movimiento  de  la  opinión  que  iba  a  tomar  cuerpo  en  pocos 
meses  mas. 

La  prensa  denunciaba  de  cuando  en  cuando  violencias 
o  atropellos  cometidos  por  las  autoridades  subalternas,  i 
toleradas  por  el  ministerio  como  necesarias  para  hacer  res- 
petar a  los  intendentes  i  gobernadores.  La  prensa  señala- 
ba esos  hechos  «-omo  un  retroceso  del  réjimen  de  libertad 
i  garantia  que  habia  imperado  durante  los  tres  primeros 
años  del  gobierno  del  jeneral  Biílnes.  Varias  provincias 
no  teniau,  es  verdad,  motivo  alguno  de  queja;  pero  otras 
hubian  sufrido  numerosas  alcaldadas,  que  eran  objeto 
de  uiuchos  comentario'^,  i  seguramente  exajeradas.  Entre 
esos  provincias,  se  contaba  la  de  Atacama,  cuyo  intenden- 
te, doa  Manuel  José  Cerda,  habia  desplegado  un  celo  in- 
discreto i  extra  legal  para  reprimir  la  prostitución  i  para 
recojer  i  destruir  libros  prohibidos.  Todo  esto  quedó  oscu- 
recido por  un  golpe  de  autoridad  ejecutado  allí  mismo  por 
uu  intendente  interino. 

Por  ausencia  de  Cerda  que,  habia  partido  a  Santiago, 
gobernaba  la  provincia  de  Atacama  un  vecino  de  Copiapó 
llamado  don  Manuel  Andrés  Orrego,  que  gozaba  allí  de 
una  ventajosa  posición.  Se  publicaba  en  esa  ciudad  un 
pequeño  diario  titulado  El  Cüpiajnno^  que  solia  atacar  con 
gran  dureza  a  las  autoridades  provinciales.  En  enero  de 
hS4S,  el  intendente  interiní»  molesto  p  )r  los  ataques  de 
que  se  lo  hacia  objeto,  discurrió  un  arbitrio  que  juzgaba 
conducente  a  la  represión  del  periódico.  Según  la  lei  de 
imprenta  de  setiembre  de  IHiR.  todo  impresor  que  publi- 
case un  perióvlico  debia  rendir  dos  fianzas,  una  por  valor 
de  quinientos  pesos  por  el  establecimiento  de  la  impren- 
ta, i  otra  de  mil  pesos  por  el  periódico.  El  Copiapino  ha- 
bia rendido  esta  últimii,  pero  no  tenia  la  primera  El  in- 
tendente interino,  por  faltar  una  de  las  fianzas,  i  por  creer 
mal  garantida  la  otra,  decretó  en  la  tarde  del  17  de  enero 


256  UN   DECENIO    DE    LA    HISTOTUA    DE    CHILE  ( 1841-1851) 

la  suspensión  de  esa  publicación,  desentendiéndose  de  las 
protestas  i  reclamaciones.  Como  apesar  de  todo,  se  anun- 
ciara que  el  diario  seria  siempre  publicado,  el  intendente 
interino  hizo  comparecer  a  su  prestancia  al  redactor,  al 
administrador  de  la  imprenta  i  a  dos  tipógrafos,  i  después 
de  reconvenirlos  ásperamente,  mandó  ponerlos  en  arresto 
por  cuarenta  i  ocho  horas,  en  virtud  de  un  artículo  (el 
106)  de  la  lei  del  réjimen  interior,  que  autorizaba  al  in- 
tendente para  aplicar  esa  pena  «a  los  que  lo  desobedecie- 
sen o  faltasen  al  respeto».  C!omo  si  todo  esto  no  bastara 
para  acentuar  bien  aquel  atropello,  el  intendente  mandó 
poner  sendas  barras  de  grillos,  como  a  criminales  de  la 
peor  especie,  al  redactor  del  diario  i  al  rejente  de  la  im- 
prenta. El  primero  de  éstos  era  el  abogado  arjeniino  don 
Carlos  Tejedor,  emigrado  en  Chile  por  causas  políticas,  i 
destinado  a  ocupar  en  su  patria  mui  altos  puestos,  entre 
otros  el  de  gobernador  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
de  fiscal  de  la  corte  suprema,  de  ministro  de  relaciones 
esteriores,  i  de  profesor  de  la  universidad.  La  prensa  de 
Copiapó  primero,  i  en  seguida  la  de  Valparaíso,  condena- 
ron calurosamente  aquel  atropello  que  nada  podia  justi- 
ficar, i  que,  como  vamos  a  verlo,  tuvo  una  penosa  reso 
nancia  en  el  congreso  nacional. 

Abrió  éste  sus  sesiones  el  1.^  de  junio  (1848)  con  las 
solemnidades  de  estilo  i  con  la  lectura  del  mensaje  presi- 
dencial. Hemos  recordado  antes  la  práctica  establecida 
de  que  cada  una  de  las  cámaras  empleara  sus  primeros 
dias  de  tarea,  algunas  veces  seis  u  ocho,  en  discutir  i  en. 
preparar  la  contestación  que  separadamente  debian  dar  al 
mensaje  del  supremo  mandatario.  Como  ya  contamos,  en 
1846  se  propuso  en  Ja  cámara  de  diputados  la  supresión 
de  un  acto  que  parecia  innecesario.  En  1848,  al  iniciarse 
en  el  senado  la  discusión  de  la  respuesta  que  iba  a  darse 
al  mensaje,  pidió  don  Andrés  Bello  la  derogación  de  esa 
práctica,  cuyo  resultado  efectivo  era  la  pérdida  de  tiempo 
que  podia  destinarse  a  trabajos  mas  útiles.  Eecordaba,  al 
efecto,  que  ella  no  liabia  sido  observada  siempre,  que  era 
una  mera  fórmula,  que  no  tenia  a  su  favor  el  ejemplo  de 
otros  paises  republicanos,  i  que  sin  necesidad  de  esa  ron- 
testacion,  las  cámaras  tenian  el  derecho  de  espresar  sus 
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opiniones  en  cualquier  momento  al  poder  ejecutivo.  La 
indicación  de  Bello  fué  aprobada,  acordándose  ademas, 
comunicar  este  acuerdo  a  la  otra  cámara,  e  invitarla  a 
adoptar  la  misma  resolución. 

Aquel  asunto  dio  oríjen  el  7  de  junio  a  un  interesante 
debate  en  la  cámara  de  diputados.  Don  Antonio  Varas, 
vice-presidente  de  ella,  sostuvo  la  utilidad  de  la  contesta- 
ción del  mensaje  presidencial,  por  cnanto  ofrecia  la  opor- 
tunidad de  hacer  llegar  al  presidente  de  la  Eepública,  la 
opinión  favorable  o  adversa  de  los  cuerpos  lejislativos  so- 
bre uno  o  sobre  muchos  negocios  de  estado.  Don  Manuel 
Antonio  Tocornal,  que  ya  se  habia  conquistado  la  repu- 
tación de  notable  orador  parlamentario,  combatió  con 
verdadero  talento  aquella  práctica,  demostrando  su  inu- 
tilidad con  el  ejemplo  de  lo  ocurrido  en  Chile,  i  recor- 
dando las  doctrinas  aceptadas  a  este  respecto  en  otros 
paises.  Apf^sar  de  todo,  la  cámara  sancionó  entonces  por 
21  votos  contra  11  una  práctica  que  no  habia  de  subsistir 
muchos  años  mas.  En  virtud  de  ese  acuerdo,  el  10  de 
julio  comenzó  a  discutirse  el  proyecto  de  contestación  al 
mensaje  del  presidente,  la  cual,  como  se  habia  previsto, 
era  una  repetición  encomiástica  i  sin  valor  alguno,  de 
aquel  documento.  La  simple  lectura  de  esa  pieza  demos- 
traba su  absoluta  inutilidad.  La  cámara  la  aprobaba  pá- 
rrafo por  párrafo,  aun  podria  decirse  cláusula  por  cláusula, 
sin  modificación  i  casi  sin  discusión.  Un  accidente  abso- 
lutamente inesperado  vino  a  ajitarla  suscitando  una  gran 
sorpresa. 

El  12  de  julio  comenzaba  a  discutirse  la  parte  de  la 
contestación  referente  a  la  hacienda  pública,  en  que,  con- 
tra la  creencia  jeneral,  se  anunciaba  uu  sobrante  en  las 
arcas  públicas.  Un  diputado  joven,  don  Miguel  Gallo,  re- 
presentante por  Copiapó,  que  nunca  habia  hablado  en  el 
congreso,  tomó  la  palabra  i  pronunció  un  corto  discurso, 
en  que  sin  salir  de  los  límites  de  la  moderación,  dirijia 
un  ataque  a  fondo  al  ministro  del  interior.  Acusábalo  de 
mantener  por  dos  años  en  estado  de  interinato  el  minis- 
terio de  hacienda,  de  dar  empleos  a  todos  sus  parientes, 
estableciendo  na  funesto  sistema  de  nepotismo,  i  de  amparar 
las  violencias  i  atropellos  cometidos  por  los  empleados  de 
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SU  dependencia,  como  sucedía  con  lo  oíMirrido  en  Copiapó 
en  enero  anterior.  El  diputado  Gallo  pedia  que  en  la  con- 
testación al  mensaje  se  indicase  al  presidente  de  la  Ee- 
pública  la  conveniencia  de  nombrar  ministro  de  hacienda. 
El  párrafo  del  mensaje  que  liabia  dado  oríjen  a  ese  dis- 
curso, fué,  sin  embargo,   aprobado  en  su  forma  orijinal. 
Pero  los  cargos  hechos  al  ministro  del  interior  debían 
ser  contestados.  Xo  fué  él,  sin  embargo,  quien  lo  hizo.  El 
ministro  de  justicia  don  Salvador  Sanfuentes,  que  por  su 
laboriosidad  discreta  i  afortunada,  gozaba  de  mui  buen 
concepto  en  la  opinión,  i  contra  el  cual  no  se  habia  diri- 
jido  ningún  ataque,  entró,  por  un  deber  de  compañeris- 
mo,  en  un  debate  en  que  no  tenia  nada  que  ganar.  En 
un  largo  discurso  que  pronunció  en  la  sesión  del  14  He 
julio,   Sanfuentes  contestó  que  ni  la  constitución  ni  las 
leyes  se  oponían  a  que  el  ministerio  de  hacienda  estuviese 
servido  interinamente.  Pasó  en  revista  los  nombramientos 
hechos  en  favor  de  los  hermanos  del  ministro  Vial,  recor- 
dando los  antecedentes  i  recomendando  las  cualidades  de 
éstos;  i  por  fin,  trató  de  disculpar  la  conducta  del  inten- 
dente de  Atacama  en  los  injustificables  atropellos  que 
hemos  recordado  mis  arriba.  Aquella  malhadada  defensa, 
que  no  convenció  a  nadie,  fué  muchas  veces  reprochada 
mas  tarde  a  aquel  hombre  realmente  distinguido  que  la 
habia  pronunciado,  seguramente  con  mui  poca  decisión. 
Si  bien  la  réplica  de  Gallo  fué  relativamente  débil,  algu- 
nas palabras   mui   moderadas  de  don  Manuel  Antonio 
Tocornal  en  defensa  de  ciertos  funcionarios  injustamente 
destituidos,  i  otras  de  reprobación  de  los  sucesos  de  Co- 
piapó, manifestaron  que  no  era  aquel   diputauo  el  único 
que  no  aprobaba  la  política  ministerial.  Por  lo  demás,  el 
mismo  Tocornal  propuso  la  espresion  del  deseo   de  que 
pronto  se  integrara  el  gabinete,  i  esa  indicación  fué  apro- 
bada por  una  gran  mayoría  (por  27  votos  contra  11).  Esta 
votación,  que  casi  debería  tomarse  por  una  censura,  i  que 
en  todo  caso  significaba  que  la  prolongación  indefinida 
del  interinato  en  el  ministerio  de  hacienda,  era  desapro- 
bada por  la  mayoría  de  la  cámara,  no  surtió  por  entonces 
el  efecto  que  era  de  esperarse.  El  interinato  así  censurado^ 
debia  subsistir   algunos  meses  mas  como  un  estado  ñor 
mal. 
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5.  Discusión  de  lo8  pre-  5.  La  nueva  situacion  política  qíie 

supue-itos  para  el  aflo  comenzaba  a  diseñarse  en  Chile,  ofre- 

tSc=Eo.fal  cia  caracteres  que  no  son  comunes  eu 

discutidos  sobre  esta  movimientos  de  esa  clase.  ISadie  pa- 

niateria:  discuHion  so-  j-ecia  empeñado  eii  excitar  la  opinión 

bre  la  pretendida  exis-       ,,,.         *■ .  ,         j-       ^    j 

tfiicia  de  un  sobrante  pública.  Aun  los  dipntados  que  no 
.  e  niaa  de  dos  millo-  habian  podido  snstraeise  al  deber  de 
nes  de  pesos.  hacer  observaciones  al  gobierno,  em- 

pleaban el  tono  mas  moderado,  i  no  daban  a  sus  jestiones 
mas  alcance  que  el  de  simples  observaciones,  i  hasta  se 
mostraban  satisfechos  con  cualquiera  escusa  o  con  una  sim- 
ple promesa.  Los  ministros  creian  que  aquella  actitud  era 
la  demostración  de  las  simpatías  jenerales  de  que  gozaba 
el  gobierno,  i  de  la  impotencia  de  los  adversarios  de  éste 
para  mover  la  opinión.  Lo  que  ocurrió  era  cabalmente  lo 
contrario;  i  a  la  sombra  de  aquella  tranquilidad,  se  esta- 
ban formando  en  todas  partes,  aislada  i  espontáneamente, 
los  jérmenes  de  descontento. 

La  discusión  de  los  presupuestos  de  gastos  jenerales 
de  la  nación  para  el  año  1849,  vino  a  excitar  ese  estado 
de  la  opinión.  El  debate  iniciado  en  la  cámara  de  diputa- 
dos el  9  de  octubre,  dio  lugar  a  muchas  i  mui  variadas 
cuestiones,  algunas  de  ellas  de  trascendencia  para  la  fija- 
ción de  reglas  de  los  procedimientos  lejislativos  en  esas 
materias.  El  ministro  de  justicia,  don  Salvador  Sanfuen- 
tes,  habia  insinuado  (sesión  de  30  de  octubre;  que  fun- 
cionando en  sesiones  estraordinarias,  el  congreso  no 
podia  discutir  otros  asuntos  que  los  que  el  presidente 
de  la  República  señalara;  i  que,  por  tanto,  'en  la  discusión 
del  presupuesto  no  podia  tratarse  de  si  sus  partidas  eran 
útiles  o  nó,  o  de  si  convenia  que  se  aumentasen  o  disminu- 
yesen». La  cámara  no  pareció  inclinarse  a  esa  opinión; 
pero  no  se  inclinó  tampoco  a  reconocer  en  el  congreso  la 
facultad  de  alterar  los  gastos  del  estado  contra  las  leyes 
existentes.  La  doctrina  que  a  este  respecto  parecia  mas 
fundada  i  aceptable  fué  sostenida  por  don  Antonio  García 
Reyes.  «No  conviene,  decia,  que  en  la  discusión  de  los 
presupuestos  entre  la  cámara  a  hacer  reformas  en  los  ra- 
mos del  servicio  público.  Los  presupuestos,  agregaba,  no 
pueden  ser  otra  cosa  que  la  consignación  del  resultado 
que  dan  las  otras  leyes.»  Creia  García  Reyes  que  en  la 
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discusión  cié  los  presupuestos  uo  (lel»ian  hacerse  concesio- 
nes de  aumentos  de  sueldos,  ni  de  creación  de  otros 
nuevos;  pero  sí,  autorizar  como  nuevos  alíennos  gastos 
eventuales.  Esta  doctrina  fué  acatada  con  mas  o  menos 
escrupulosidad  durante  largos  anos  (5). 

Una  comisión  mista  de  individuos  de  las  dos  cámaras, 
liombres  en  jeneral  mui  afectos  al  ministerio,  habia  pre- 
sentado el  informe  de  uso  sobre  los  presupuestos  Ese  in- 
forme laudatorio  del  orden  de  cosas  imperante,  terminaba 
con  estas  palabras:  «La  comisión  se  complace  en  manifes- 
tar que,  siu  embargo  de  los  nuevos  gastos  decretados  por 
la  lejislatura  i  de  los  que  se  consultan  para  el  año  1849, 
las  reutas  de  la  nación  llenan  perfectamente  sus  necesida- 
des, quedando,  ademas,  un  sobrante  de  2  173  388  pesos  7 
reales,  de  cuyo  buen  resultado  no  se  presenta  otro  ejemplo 
fuera  de  Cliile.»  Esta  noúcia  corrió  por  el  pais  entero, 
causando  en  todas  partes  la  mas  plácentela  sorpresa.  La 
prensa  adieta  al  gobierno,  o  mas  propiamente  subvencio- 
nada por  él,  esplicaba  el  hecho,  anunciando  que,  gracias 
a  la  prudencia  i  tino  del  ministro  de  hacienda,  i  a  las  re- 
formas que  habia  emprendido,  el  tesoro  nacional,  después 
de  satisfechas  todas  las  obligaciones  del  estado,  estaba  al 
cerrarse  el  año  1847,  en  posesión  de  mas  de  dos  millones 
de  pesos  de  que  podia  disponer  a  su  albedrío.  Si  para  el 
vulgo  de  las  jeutes  el  anunciado  sobrante  era  un  plausi- 


,'ó)  Los  discursos  de  (iarcía  Reyes  sobre  estas  cuestiones  scm  tan  nota- 
bles por  la  bueiia  doct  ina,('oino  por  la  claridad  i  lucidez  oratoria  con  que 
esiá espuesta.  Por  ám))os  motivos,  esos  discursos,  aunque  evidentemente 
improvisados,  merecen  ser  conocidos.  Se  nos  j>ermiíirá  dar  aquí  un  frag- 
mento de  uno  })ronunciado  el  Kí  ile  noviembre  ^1848^  Dice  así:  .¿r)e  qué 
sirven,  se  ha  dicho,  los  presupuestos,  si  la  cámara  está  reducida  al  acto 
mecánico  de  vot4ir  las  partidas  fundadas  en  leyes  preexistentes?  La  ven- 
taja consiste  en  tener  a  la  vista  un  cuadro  de  los  gastos  j)úbiicos,  ])ara 
notar  en  él  todo  lo  que  es  susceptible  de  mejora,  i  formular  otro.s  tantos 
proye(!tos  de  lei.  que  se  considerarán  aparte  con  trida  la  madurez  que  se 
reípiiere.  La  ventaja  está  en  asegurarse  todos  los  años  de  que  el  gobier- 
no no  paga  mas  empleaflos  ni  hace  otros  gastos  (]ue  los  que  están  deter- 
minados por  lei,  ponieuílo  así  coto  a  las  arbitrariedades  i  a  las  dilapida- 
ciones que  se  notan  en  los  paises  donde  no  está  en  planta  esta  institución. 
Los  presupuestos,  por  otra  j)ai  t^,  contienen  un  buen  número  de  partidas 
de  gastos  estraordinarios  o  temporales  que  no  se  fundan  en  leyes  preexis- 
tentes; i  en  ellas  tiene  el  congres»  toda  la  franquicia  que  se  quiera  para 
disponer  lo  que  convenga.» 
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ble  prodijio,  para  los  hombres  de  algunas  luces,  no  pasaba 
de  ser  una  audaz  tentativa  de  mistificación. 

El  diputado  don  Manuel  Antonio  Tocornal  era  de  este 
número.  Con  una  gran  moderación  en  la  forma,  i  con  co- 
nocimiento en  el  fondo  del  negocio,  espresó  en  la  sesión 
de  9  de  octubre,  a  manera  de  duda,  las  razones  que  él  tenia 
para  pedir  alguna  esplicacion  que  demostrase  la  existen- 
cia de  un  sobrante  real  i  efectivo.  Entre  los  diputados 
mas  ardorosamente  adictos  al  ministerio,  se  pensó  en  des- 
conocer a  Tocornal  el  derecho  de  abrir  discusión  en  sesio- 
nes estraordinarias  sobre  asuntos  que  no  estaban  espresa- 
mente  incluidos  en  la  convocatoria  hecha  por  el  presi- 
dente de  la  Eepública;  pero  se  reconoció  que  este  proce- 
dimiento debia,  aun  consiguiendo  realizarlo,  producir  un 
triste  resultado.  Dos  dias  después,  el  1 1  de  octubre,  se 
trabó  el  debate  sobre  esta  importante  cuestión.  El  dipu- 
tado don  Pedro  F.  Lira,  miembro  de  la  comisión  infor- 
mante, primero,  i  en  seguida  el  ministro  de  hacienda, 
hablaron  detenidamente  para  probar  la  existencia  del 
sobrante  de  mas  de  dos  millones  de  pesos,  señalando,  con 
un  aparato  de  cifras  preparado  sin  duda  por  un  oficinista 
esperto  en  este  jénerode  ejercicios,  no  pocas  veces  fantas- 
magóricos, la  manera  como  se  habia  venido  acumulando 
esa  suma  tan  crecida. 

Todo  esto  no  hizo  mas  que  dar  pábulo  al  debate.  To- 
cornal, que  por  su  parte  habia  estudiado  el  negocio  con 
nuevo  esmero,  estuvo  esta  vez  mas  claro  i  resuelto,  no  ya 
para  esponer  su  duda  sobre  el  pretendido  sobrante,  sino 
para  negar  espresamente  que  éste  existiera.  «Tengo  el 
sentimiento  de  declarar,  decia,  que  no  me  han  satisfecho 
las  esplicaciones  que  se  han  dado.  Lejos  de  desvanecer 
las  dudas  que  yo  he  concebido,  ellas  las  han  convertido 
en  la  evidencia  de  que  no  existe  un  sobrante  de  dos  mi- 
llones ciento  i  tantos  mil  pesos» «¿Por  qué  duda  V., 

se  me  dice,  cuando  la  contaduría  mayor  ha  asegurado  que 
existe  un  sobrante?» — ¿Cuándo  lo  ha  asegurado  la  contadu- 
ría mayor?  ¿En  dónde  está  consignada  semejante  aser- 
ción? Tengo  a  la  vista  la  cuenta  de  inversión  i  los  estados 
adjuntos;  los  he  examinado  uno  a  uno,  i  no  he  podido 
encontrar  el  sobrante  que  han  encontrado  los  miembros 
de  la  comisión.  Verdad  es  que  en  esos  estados  se  habla 
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de  las  existencias  en  las  oficinas  fiscales,  de  las  deudas 
por  cuentas  pendientes  o  fenecidas,  de  dinero  enviado  a 
Londres,  etc.  Si  esto  es  lo  que  la  comisión  llama  sobrante, 
la  cuestión  no  es  ya  de  números,  es  de  gramática;  i  consi- 
derada bajo  uno  i  otro  punto  de  vista,  se  obtiene  siempre 
el  mismo  resultado.» 

Con  la  mayor  claridad,  Tocornal  examinó  una  auna  las 
diversas  partidas  que  formaban  el  pretendido  sobrante, 
los  pagarées  de  aduana  firmados  con  seis  meses  de  plazo, 
i  que  pasaban  a  ser  las  entradas  del  ramo  a  la  época  de  su 
vencimiento,  las  especies  estancadas  que  el  estado  estaba 
vendiendo  en  las  oficinas  respectivas,  etc.,  etc.;  i  se  pre- 
guntaba por  qué  no  se  habia  hecho  entrar  como  sobrante^ 
con  un  título  análogo,  el  importe  de  la  casa  de  moneda  i 
de  los  otros  edificios  fiscales.  Según  la  demostración  de 
Tocornal,  el  año  1847  se  habia  cerrado  dejando  al  siguiente 
28  236  pesos,  i  no  2  173  338,  como  se  decia  en  el  informe 
de  la  comisión  mista  de  presupuestos.  «Yo  no  tengo  inte- 
rés de  ninguna  clase  en  disminuir  estos  sobrantes... 
¡Ojalá  fuese  ésta  cuestión  de  nombre;  mas  no  es  así... 
Tal  como  se  presenta,  es  cuestión  de  hecho,  de  demostra- 
ciones matemáticas,  de  ilusión  o  realidad.» 

Tocornal  habia  mantenido  este  debate  en  los  términos 
de  la  mas  esmerada  cortesia,  pero  con  incontrastable  fir- 
meza. Sus  contendores  se  batieron  en  retirada;  i  sin  retrac- 
tar propiamente  cartas,  no  pudieron  sostener  resuelta- 
mente la  existencia  del  sobrante  en  la  forma  de  tal.  No 
habiéndose  fijado  ninguna  proposición  sobre  la  cual  de- 
biera recaer  el  voto  de  la  cámara,  se  dio  por  terminado  el 
debate.  Este,  sin  embargo,  no  habia  sido  estéril.  Después 
de  aquella  sesión,  no  volvió  a  hablarse  del  sobrante  en 
tono  serio.  Ese  debate  prestó  otro  beneficio  ademas  de 
haber  restablecido  la  verdad  sobre  la  situación  de  la  ha- 
cienda pública.  El  anuncio  hecho  por  la  comisión  mista 
de  presupuesto  de  haber  en  las  arcas  fiscales  dos  millones 
ciento  setenta  i  tres  mil  pesos  mas  de  lo  que  se  necesi- 
taba, suscitó  centenares  sino  millares  de  peticiones  de 
gracia  de  todos  órdenes  que  iban  a  caer  sobre  el  gobierno 
i  el  congreso  con  los  mas  variados  títulos.  El  restableci- 
miento exacto  de  la  verdad  de  los  hechos,  hizo  cesar  en 
todo  o  en  parte  aquel  torrente  de  peticiones. 
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€.  Objeciones  sobre  las       6.  Entre  las  pocas  partidas  del  pre- 

legaciones  en  Roma  i  gupuesto  de  gastos  públicos  para  1849 
en  España:  gastos  se-        ^  .o  r  r 

cretos  de  hacienda.  que  merecieron  alguna  observación, 
había  dos  que  se  refieren  al  ministerio  de  relaciones  este- 
riores.  En  la  sesión  de  13  de  octubre  (1848)  don  Manuel 
Antonio  Tocornal  abrió  discusión  sobre  la  subsistencia  de 
una  legación  chilena  en  Boma,  i  don  Antonio  Garcia  Be- 
yes sobre  la  que  se  mantenia  en  Madrid.  Aduciendo  ar- 
gumentos diferentes,  por  cuanto  las  condiciones  i  circuns- 
tancias de  cada  una  de  ellas  eran  diversas,  ambos  pedian 
la  supresión  de  esas  legaciones. 

Según  Tocornal,  la  legación  a  Boma  costaba  ya  mucho 
dinero,  i  costaría  mucho  mas,  sin  ningún  resultado.  «Si  el 
único  objeto  de  la  legación  es  el  motu-proprio  que  usa  su 
santidad  (al  proclamar  los  obispos  que  le  presentaba  el  go- 
bierno de  Chile),  vamos  a  comprar  mui  caro  la  supresión 
de  esa  palabra,  i  yo  no  daria  medio  real  por  ella,  porque 
instituyéndose  a  los  mismos  arzobispos  i  obispos  presen- 
tados por  el  gobierno,  estamos  de  hecho  en  posesión  del 
patronato. »  Tocornal  sostenia,  ademas,  apoyándose  en  an- 
tecedentes bastante  seguros,  que  la  curia  romana  no  desis- 
tiría jamas  de  emplear  esas  palabras  en  las  bulas  de  ins- 
titución de  arzobispos  i  obispos;  i  recordaba  también 
que  la  revolución  europea  de  ese  año,  que  habia  volcado 
tronos  i  sacudido  tantos  pueblos,  inclusos  la  Italia  i  los 
estados  pontificios,  creaba  una  situación  mui  poco  apa- 
rente para  esas  negociaciones.  Como  el  envió  de  la  lega- 
ción a  Boma  era  la  obra  del  ministerio  anterior,  don  Ma- 
nuel Montt  i  don  Antonio  Varas,  ministros  en  ese  tiempo, 
trataron  de  justificar  aquella  medida,  sin  conseguir  modi- 
ficar la  opinión  del  diputado  que  la  impugnaba. 

También  entró  al  debate  (16  de  octubre)  el  ministro 
del  interior  i  relaciones  esteriores  don  Manuel  Camilo 
Vial.  «Bespecto  de  la  legación  a  Boma,  dijo  éste,  puedo 
asegurar  a  la  cámara  que  el  gobierno  desde  que  tuvo  no- 
ticia del  nombramiento  del  actual  pontífice  (Pió  IX)  a 
quien  anima  un  interés  por  Chile,  i  desde  que  los  cam- 
bios políticos  de  Europa,  la  caida  de  algunos  monarcas,  i 
las  exijentes  reclamaciones  de  los  pueblos,  no  sólo  han 
dispuesto  el  ánimo  de  sus  jefes  a  otorgar  concesiones,  sino 
que  se  apresuran  a  dispensarlas,  creyó  que  ésta  era  la 
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Única,  o  a  lo  menos  la  época  raas  favorable  para  obtener 
de  la  corte  romana  los  fines  que  dieron  lugar  a  esa  misión. 
No  habiendo  podido  esperarse,  ni  siendo  fácil  que  se  pre- 
sente una  ocasión  semejante,  no  debia  tomar  sobre  sí  la 
responsabilidad  de  retirar  la  legación. »  Las  previsiones 
del  ministro  en  este  punto  de  política  esterior,  iban  a  re- 
sultar, como  veremos  mas  adelante,  completamente  equi- 
vocadas (6).  Por  lo  demás,  el  ministro  sostenía  que  aque- 
lla legación  estaba  encargada  de  negociaciones  reservadas 
que  no  era  posible  revelar  a  la  cámara,  pero  sí  a  una  co- 
misión de  ésta  que  se  acercase  al  ministerio,  a  imponerse 
en  secreto  de  estos  asuntos. 

García  Eeyes  objetó  la  subsistencia  de  una  legación 
en  Esi)afía  que  ocasionaba  un  gasto  no  despreciable  sin 
objeto  i  sin  utilidad  de  ninguna  especie.  Comprendía  que 
en  1846,  después  de  haberla  suprimido,  se  la  restablecie- 
ra con  motivo  de  los  anuncios  acerca  de  la  espedicion  de 
Flores;  pero  pensaba  que  pasadas  esas  alarmas  habia  de- 
bido suprimirse  una  representación  que  habría  llegado  a 
ser  absolutamente  innecesaria.  El  ministro  de  relaciones 
esteriores  contestó  que  «no  sólo  habia  asuntos  encomen- 
dados a  esa  legación,  sino  que  los  habia  de  tal  gravedad  i 
tan  secretos  que  ni  siquiera  podían  referirse  a  la  cáma- 
ra. >  Aunque  seguramente,  la  mayoría,  o  a  lo  menos  una 
gran  parte  de  ésta  no  creía  en  la  existencia  de  negocia- 
ciones secretas  en  Roma  i  en  España,  no  sólo  no  aceptó  el 


(6)  En  el  di -curso  del  ministro  qué  estractamos  en  el  testo,  llama  par- 
ticularmente la  atención  el  interés  por  Chile  que  se  atribuye  a  Pió  IX, 
aseveración  vul^rar  consignada  en  algunos  periódicos  chilenos,  pero  com- 
pletamente inadecuada  en  boca  de  un  ministro.  Tenía  por  fundamen- 
to el  recuerdo  de  que  el  nuevo  pontífice  habia  estado  en  Chile  en  1824, 
como  agregado  a  la  legación  pontificia  que  presidia  don  Juan  Muxi.  Se 
necesitaba  un  candor  prodijioso  para  creer  que  las  simpatías  persona- 
les, en  caso  de  ser  ciertas,  iban  a  decidir  que  la  curia  romana  renunciase 
al  motuprop^io,  es  decir  que  reconociese  terminantemente  a  Chile  el  de- 
recho de  patronato,  que  se  negaba  a  reconocer  a  todas  las  Repúblicas 
hispano  americanas.  Pero,  para  abrigar  esas  ilusiones,  se  necesitaba  ol- 
vidar que  el  papa  no  tenia  tal  interés  por  Chile;  i  que  si  bien  habia  resi- 
dido aquí  algunos  meses,  el  término  de  aquella  legación,  no  habia  sido 
mui  favorable  para  mantener  simpatías.  Véase,  Historia  jeneral  de  ChüCj 
tomo  XIV,  páj.  412  i  sigs. 
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arbitrio  de  darlas  a  conocer  privadamente  a  una  comisión 
parlamentaria,  si  no  que  por  casi  unanimidad  se  dejaron 
subsistentes  las  dos  legaciones.  El  mismo  Garcia  Reyes 
desistió  de  su  indicación,  diciendo  francamente  estas  pa- 
labras: «No  puedo  suponer  que  en  nombre  del  gobierno 
se  venga  a  engañara  la  cámara.»  Sin  embargo,  el  hecho 
efectivo  era  que  no  habia  tales  negociaciones  secretas. 

Mas  ardiente  que  las  anteriores  fué  la  discusión  a  que  dio 
oríjen  una  partida  del  presupuesto  del  ministerio  de  ha- 
cienda. Se  recordará  que  desde  1832  figuraba  entre  los 
gastos  nacionales  una  partida  de  seis  mil  pesos  titulada 
«gastos  secretos^,  denominación  que  mas  tarde  fué  reem- 
plazada por  estas  palabras:  «Para  los  gastos  señalados  por 
lei  de  4  de  setiembre  de  1832».  Esa  suma  se  empleaba 
en  descubrir  las  maquinaciones  contra  el  orden  público;  i 
cuando  este  orden  parecia  inconmovible,  el  gobierno,  se- 
ñor absoluto  de  la  inversión  de  esos  dineros,  los  habia 
empleado  en  todo  o  en  pane  en  otros  objetos,  como  el  de 
socorrer  a  emigrados  políticos  de  las  otras  Repúblicas 
americanas,  xlun  bajo  esta  nueva  denominación,  aquellos 
gastos  habian  suscitado  censuras  i  protestas  en  (3I  con- 
greso. Ahora,  en  1848,  el  ministro  interino  de  hacienda 
don  Manuel  C!amilo  Vial  habia  añadido  en  el  presupuesto 
de  ese  ministerio,  una  partida  concebida  en  estos  térmi- 
nos: «gastos  secretos,  4,000  pesos». 

El  17  de  noviembre  al  leerse  en  la  cámara  de  diputa- 
dos aquella  partida,  se  manifestó  no  poca  sorpresa.  Don 
Manuel  Antonio  Tecomal  abrió  el  debate  contra  ella, 
sosteniendo  que  si  los  gastos  de  esta  clase  eran  concebibles 
en  el  ministerio  del  interior,  encargado  de  la  alta  policia, 
no  lo  eran  en  manera  alguna  en  el  ministerio  de  hacien- 
da, i  que  su  admisión  en  el  presupuesto  del  ramo,  auto- 
rizaría que  se  les  introdujera  en  las  demás  secretarias  de 
estado.  «El  objeto  a  que  se  destinan  estos  4,000  pesos,  se 
dijo,  es  para  pagar  ajentes  secretos  que  persigan  i  denun- 
cien la  defraudación  que  se  intente  contra  las  rentas  fis- 
cales.» Para  descubrir  esas  defraudaciones,  se  agregaba  no 
bastan  los  funcionarios  públicos,  porque  éstos  son  conoci- 
dos; i  se  necesitan  ajentes  de  otro  órien.  Por  mas  que 
esta  esplicacion  no  satisficiera  a  los  impugnadores  de  esa 
partida,  ella  fué  aprobada,  i  figuró  bajo  el  núm.  26  (sec- 
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cien  de  hacienda)  del  presupuesto  para  1849  (7).  El  cam- 
bio de  ministerio  ocurrido  este  último  año,  fué  causa  de 
que  no  volviera  a  figurar  mas  adelante. 
7.  El  ministro  del  inte-       7.  Estas  discusiones  parlamentaria» 
rior  i  de  relaciones  es-  eran  mantenidas  con  una  gran  mode- 
SrdeTcTrSíu-  J^?ion  por  los  impupadores  de  la  po- 
prema:  censuras  que  lítica  del  goDiemo,  hombres  conocidos 
provoca  ese  nombra-  por  SU  espíritu  de  Orden  i  de  respeto  a 
°^^^"'^-  la  lei.  Pero  habrían  podido  emplear  un 

gran  calor  i  no  habrían  conseguido  exaltar  las  pasiones  i 
provocar  ajitaciones  políticas,  tan  arraigados  estaban  los 
hábitos  de  paz  i  de  tranquilidad.  Un  hecho  inesperado 
que  tuvo  gran  resonancia,  vino  a  provocar  un  marcado 
sentimiento  de  hostilidad  al  gobierno. 

Desde  el  fallecimiento  de  don  Mariano  Egaña,  en  junia 
de  1846,  la  fiscalía  de  la  corte  suprema  de  justicia  estaba 
servida  interinamente  por  don  Diego  Arriarán,  abogado 
de  notorio  crédito.  Era  tanta  la  importancia  que  se  daba  a 
ese  cargo,  i  era  tal  la  reputación  de  saber  i  de  esperien- 
cia  de  Egaña,  que  se  creia  mui  difícil  darle  un  sucesor 
que  como  él  pudiera  asesorar  al  gobierno  en  las  difíciles 
complicaciones  administrativas.  Mientras  tanto,  hablan 
trascurrido  cerca  de  dos  años  i  medio  i  subsistía  aun  ese 
réjimen  de  interinato.  En  sesión  de  30  de  octubre  de  la 
cámara  de  diputados,  don  Manuel  Montt,  presidente  de 
esa  asamblea  i  miembro  de  la  corte  suprema,  llamó  la 
atención  del  ministro  de  justicia  don  Salvador  Sanfuentes 
a  ese  estado  de  interinato,  contrario  a  la  lei,  de  un  desti- 
no que  necesitaba  estar  servido  en  propiedad.  El  minis- 
tro, evidentemente  molesto  con  esta  observación,  contes- 
tó que  se  proveerla  mui  pronto  en  propiedad. 

El  hecho  era  que  el  ministro  del  interior  reclamaba 
para  sí  ese  destino,  i  que  Sanfuentes  se  resistía  obstina- 
damente desde  dos  años  atrás  a  firmar  un  nombramiento 


(7)  El  hecho  de  que  esta  suma  de  4,000  pesos  para  gastos  secretos  del 
ministerio  de  hacienda,  así  como  los  6,000  de  gastos  secretos  del  minis- 
terio del  interior,  se  gastasen  en  los  tres  primeros  meses  de  1849  en  qué 
estuvo  empeñada  una  reñida  campaña  electoral,  autorizó  la  creencia  mui 
jeneralizada  entonces  de  que  esos, fondos  hablan  sido  destinados  a  ser- 
vir al  triunfo  de  los  candidatos  de  gobierno  en  esa  contienda. 
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al  cual  hallaba  todas  las  inconveDÍeiicias  imajinables. 
Ahora,  después  de  la  indicación  hecha  por  don  Manuel 
Montt  en  la  cámara  de  diputados,  se  renovaron  con  nue- 
va fuerza  las  exijencias  de  Vial;  i  Sanfuentes,  después  de 
haberlas  resistido  largo  tiempo,  tuvo  la  debilidad  de  ceder. 
El  25  de  noviembre  (1848),  don  Manuel  Camilo  Vial  era 
nombrado  fiscal  propietario.  El  nombramiento  no  se  pu- 
blicaría en  El  Araucano  ni  en  ningún  periódico,  se  le 
mantendría  perfectamente  reservado,  sin  comunicarlo  a 
la  corte  suprema,  i  sin  dejar  constancia  en  los  rejistros  de 
gobierno,  i  solo  saldría  a  luz  cuando  el  agraciado  dejase  el 
ministerio. 

Sin  embargo,  contra  todas  esas  precauciones,  El  Mer- 
curio de  Valparaíso,  número  6,341  de  7  de  diciembre  de 
1848,  publicaba  con  signos  tipográficos  destinados  a  lla- 
mar la  atención,  las  líneas  siguientes: 


«El  sefíor  don  Manuel  Camilo  Vial,  primer  ministro,  ministro  del  in- 
terior, de  relaciones  esteriores  i  de  hacienda,  ha  sido  nombrado  fiscal 
propietario  de  la  corte  suprema  de  justicia,  el  sábado  25  de  noviembre. 

«Este  nombramiento  no  se  publicará  oficialmente;  pero  merece  publi- 
carse con  caracteres  disformes. 

«¿Tendrá  o  nó  un  digno  sucesor  el  sabio  Egafía  «en  cuya  pérdida  ha 
llorado  la  patria  la  de  muchos  hombres,  i  que  presentaba  un  conjunto  el 
mas  espléndido  de  virtudes  i  talentos?» 

«¡Oh  raro  desDrendimientol  ¡oh  premio  al  mérito!  ¡oh  nueva  familia 
Fabia! 

« ¡Enmudece  Roma!  que  si  trescientos  de  sus  guerreros,  todos  Fabios, 
todos  patricios,  sin  haber  uno  solo  indigno  de  presidir  el  senado  roma- 
no, perecieron  por  la  patria  en  el  funesto  campo  de  Cremera,  Chile  pue- 
de oponer  también  otros  Fabios  ilustres  en  las  artes  de  la  paz.» 

Estas  líneas  fueron  publicadas  en  El  Mercurio  durante 
una  semana,  pero  aumentando  el  grosor  de  los  caracteres 
i  por  tanto  el  tamaño  del  anuncio,  de  manera  que  el  13 
de  diciembre  tenia  éste  el  tamaño  de  un  cartel,  i  pudo  ser 
utilizado  para  fijarlo  en  las  paredes  de  algunos  lugares 
frecuentados.  Sin  necesidad  de  esto,  aquel  anuncio  fué 
leido  en  todas  partes,  reproducido  por  algunos  periódi- 
cos de  provincia;  i  se  suscitaron  comentarios  mui  desfa- 
vorables para  el  agraciado,  i  ardientes  polémicas  que  die- 
ron una  estrepitosa  popularidad  a  todo  este  asunto.  A  la 
vez  que  se  censuraban  duramente  las  circunstancias  de 
ese  nombramiento,  se  hablaba  de  la  incompetencia  del 
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nombrado  para  desempeñar  ese  cargo,  i  mucho  mas  para 
reemplazar  a  Egaiía.  Todo  esto,  como  debe  suponerse,  al 
paso  que  desprestijiaba  considerablemente  al  ministro, 
excitaba  los  ánimos  para  entrar  a  la  contienda  electoral 
que  estaba  cercana  (8). 
^•.^^o^.y>^!"^'^"®"'"^P?*    8.  Tanto  o  mas  que  estos  asuntos  que 

de  184o  hace  concebir  j       n  l 

la  idea  de  una  abun-  Pueden  llamarse  caseros,  preocupaban 
dante  inmigración  a  entónces  a  los  hombres  ilustrados  de 
estos  países:  descubrí-  n^estro  pais  los  ffraudes  acontecimien- 

miento  de  los  lavade-   ^  ^  °  .  ,.  . ^ 

ros  de  oro  en  Caiifor-  tos  que  en  esos  mismos  días  se  verifi- 
nia,  que  estimula  una  caban  en  el  esterior.  La  revolución  de 
TenflcStesTet:  f«b'*ero  de  1848  en  Paris  se  había  es- 

ta:  influencia  de  estos  tendido  por  Casi  toda  Europa,  i  toma- 
sucesos  en  la  situación  ba  proporciones  que  nadie  habia  po- 
rar^nSlSn'  ¿i^o  prever.  A  la  caída  de  algunos 
to  industrial.  gobiernos,  a  los  trastornos  consiguien- 

tes a  ellas,  a  los  cambios  de  las  constituciones  i  a  las  mai» 


(8)  Se  hicieron  entónces  por  parte  del  ministerio  muchas  dilijencia» 
para  descubrir  al  autor  do  aquel  anuncio.  Don  Santos  Tornero,  editor  i 
propietario  de  El  Mercurio,  i  único  poseedor  del  secreto,  no  hizo  revela- 
ción de  ninguna  especie. 

En  defensa  del  ministro  Vial  se  hicieron  cargos  e  imputaciones  a  mu- 
chas personas,  a  quienes  se  atribula  injerencia  en  aquella  publicación,  o 
que  la  aplaudían,  sosteniendo  que  algunas  de  ellas  estaban  en  posesión 
de  empleos  obtenidos  en  la  misma  forma  que  la  fiscalía  de  que  se  trata- 
ba. Decíase  que  don  Joaquin  Tocornal  habia  sido  nombrado  superinten- 
dente de  la  casa  de  moneda  cuando  era  ministro  de  hacienda,  i  don  Ma- 
nuel Montt  miembro  de  la  corte  suprema  cuando  era  ministro  de  justicia. 

Sobre  el  primero  de  esos  nombramientos  nos  referimos  a  lo  que  queda 
dicho  en  la  páj.  169  del  tomo  I  de  esta  historia.  Sobre  el  segundo,  los 
hechos  son  como  siguen:  Don  Manuel  Montt,  antes  de  ser  ministro  de 
esta- lo  habia  sido  ministro  i  fiscal  suplente  de  la  corte  suprema.  El  9  de 
octubre  de  1843,  desempeñando  el  ministerio  de  justicia,  fué  nombrado 
ministro  en  propiedad  de  ese  alto  tribunal.  Quince  dias  mas  tarde,  el  24 
de  octubre,  Montt  so  negaba  a  aceptar  ess  puesto,  dando  por  causal  el 
hallarse  ocupando  el  mismo  ministerio  por  el  cual  debia  hacerse  ese 
nombramiento.  Se  dejó  sin  proveerse  esa  renuncia,  i  se  mantuvo  la  va- 
cancia de  ese  puesto,  haciéndolo  servir  por  interino,  hasta  que,  al  cabo 
de  tres  años,  habiendo  dejado  Montt  de  ser  ministro,  el  l.o  de  octubre 
de  1846,  se  puso  a  su  representación  de  1843  un  decreto  por  el  cual,  en 
los  tárminos  elojiosos  en  que  entónces  se  hacían  los  nombramientos,  se 
declaraba  no  admitida  la  renuncia.  Sólo  entónces  entró  en  posesión  del 
destino.  Puede  verse  sobre  esto  en  el  Boletín  de  las  leyes  el  decreto  de 
4  de  enero  de  1847. 

Aunque  don  Manuel  Camilo  Vial  salió  del  ministerio  en  junio  de  1849, 
no  entró  a  desempeñar  la  fiscalía  sino  el  año  siguiente,  por  haber  obte- 
n"do  seis  meses  de  licencia  a  título  de  enfermedad. 
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audaces  reformas  de  carácter  político,  habían  sucedido 
las  aspiraciones  a  la  reforma  social  según  las  doctrinas  de 
los  mas  avanzados  socialistas  i  comunistas. 

Aquella  situación  estaba  caracterizada  en  casi  todos  los 
pueblos  europeos  por  una  espantosa  crisis  económica,  cu- 
yos efectos  debian  hacerse  sentir  de  un  modo  u  otro  en 
el  mundo  entero.  Los  partidos  conservadores,  sus  orado- 
res i  sus  escritores,  anunciaban  todo  esto  como  un  cata- 
clismo desquiciador  que  si  elevaba  a  algunos  individuos, 
iba  a  precipitar  en  la  miseria  i  en  la  ruina  a  millares  i 
millares  de  familias  a  las  cuales  un  trabajo  honrado  habia 
asegurado  un  tranquilo  bienestar.  Se  hablaba  de  que  mu- 
chas de  ellas  se  preparaban  a  emigrar,  i  que  vendrían  a 
América  en  busca  de  paz  i  de  tranquilidad,  i  para  salvar 
los  bienes  que  aun  les  quedaban,  o  para  rehacer  su  fortu- 
na en  el  trabajo.  Como  contamos  antes,  el  gobierno  de 
Chile,  estimulado  por  estos  informes,  habia  despachado  a 
Alemania  al  sarjento  mayor  de  injenieros,  don  Bernardo 
Philippi,  a  buscar  colonos  que  vinieran  a  poblar  los  cam- 
pos del  sur  de  Chile.  Don  Manuel  Antonio  Tocornal,  per- 
suadido de  que  la  revolución  europea  i  el  triunfo  inmi- 
nente de  los  partidos  socialistas,  hacian  huir  del  viejo 
mundo  a  muchos  millares  de  hombres  de  trabajo  i  de  otras 
ideas,  proponia  en  el  congreso  que  se  destinasen  cincuen- 
ta mil  pesos  para  favorecer  esa  inmigración.  Estas  previ- 
siones, como  vamos  a  verlo,  no  se  realizaron. 

Por  el  contrario,  entonces  se  establecía  una  poderosa  co- 
rriente de  emigración  de  Chile  hacia  el  estranjero.  El  des- 
cubrimiento de  vastas  estensiones  de  terrenos  auríferos  en 
California,  casi  al  mismo  tiempo  que  esa  rejion,  de  anti- 
guo dominio  mejicano  pasaba  al  dominio  de  los  Estados 
Unidos,  era  anunciado  en  todas  partes  como  una  de  las 
mas  prodijosas  fuentes  de  riqueza  que  jamas  hubiera 
ofrecido  pais  alguno.  A  los  dos  o  tres  meses  del  descu- 
brimiento, en  aquella  época  en  que  apenas  comenzaba  a 
funcionar  el  telégrafo  eléctrico  entre  uno  que  otro  pueblo, 
i  en  que  no  existían  telégrafos  submarinos,  los  diarios 
de  Europa  i  de  las  dos  Am  ericas  anunciaban  aquel  des- 
cubrimiento en  términos  tales  que  casi  en  todas*  partes 
surjia  como  una  fiebre  epidémica,  el  deseo,  mas  propia- 
mente, la  ansiedad  para  ir  a  California  a  recojer  el  oro 
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de  que  estaban  cuajadas,  se  decía,  las  arenas  de  algu- 
nos ríos.  Aquellas  comarcas  casi  solitarias  hasta  entonces, 
se  llenaban  como  por  encanto  de  pobladores  de  todos  los 
paises  de  la  titsrra.  La  población  blanca  de  California,  cal- 
culada en  febrero  de  1848,  al  hacerse  la  paz  entre  Méjico 
i  los  Estados  Unidos,  en  15,000  almas  entre  mejicanos  i 
yankees,  pasaba  de  100,000  al  terminar  el  año  siguiente 
i  habia  doblado  en  1851. 

En  Chile  las  noticias  de  aquellos  maravillosos  descubri- 
mientos, produjeron  una  excitación  de  que  ahora  es  difícil 
formarse  idea.  Los  diarios  hablaban  de  esas  riquezas 
como  de  algo  de  Las  mil  i  una  noches,  de  campos  en  que 
el  lavado  de  tierras  que  un  hombre  podia  ejecutar  en  un 
un  dia  daba  oro  por  algunos  centenares  de  pesos,  que  no 
era  raro  hallar  pepitas  del  peso  de  un  cuarto  i  hasta  de 
media  libra,  i  que  lo  único  que  alli  faltaba  era  jente  que 
fuese  a  esplotar  tantos  tesoros.  Estas  noticias  eran  creidas  i 
aun  exajeradas  en  los  círculos  sociales,  particularmente  en 
los  rangos  secundarios;  i  por  todas  partes  surjió  el  deseo 
de  ir  a  California,  en  la  confianza  de  que  después  de  unos 
cuantos  meses  de  trabajo,  los  emigrantes  volverian  a  Chile 
en  una  ventajosa  condición  de  fortuna. 

Un  periódico  de  la  época  contaba,  no  sabemos  si  con 
alguna  exajeracion,  que  tres  meses  después  de  llegadas 
esas  noticias,  hablan  salido  de  Chile  noventa  buques  con 
destino  a  California,  i  que  todos  llevaban  junto  con  los 
mas  variados  artículos  de  comercio,  muchos  pasajeros 
que  ibau  a  buscar  fortuna  a  las  rej iones  del  oro.  Durante 
muchos  meses  los  periódicos  seguían  publicando  las  listas 
de  los  viajeros  de  todas  condiciones,  llevando  algunos  de 
ellos  dos  o  mas  peones  contratados  para  trabajar  bajo  sus 
órdenes  en  los   « placeres  ^^   o  lavaderos  de  oro  (9).  Aun 


(9)  En  esa  épota  existia  en  Chile  la  práctica  de  los  pasaportes  que 
mediante  el  pago  de  un  derecho  üt^cal  se  ohtenian  en  los  puertos  para 
emprender  un  vi;«je  por  mar.  Eso  impuesto  variaba  entre  ocho  i  cuatro 
peso»,  según  el  punto  a  que  se  dirijia  el  viajero.  Era  aquello  una  traba 
odiosa,  que  imponia  muchas  molestias  sin  utilidad  alguna,  razón  por  la 
(nial  se  trataba  de  suprimirla.  Discutiéndose  este  asunto  en  el  senado 
el  30  <  e  julio  de  1849:  don  Diego  José  Benavente,  presidente  de  esa 
asamblea  a  la  vez  que  contador  mayor  de  la  República,  apoyando  la  su- 
presión de   los  presupuestos,  daba  el  dato  curioso  que  sigue. 
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cuando  entre  los  emigrantes  que  afluían  a  California, 
habia  hispano  americanos  de  todas  nacionalidades,  ade- 
mas de  los  mejicanos,  los  chilenos  por  su  mayor  número, 
i  también  por  su  enerjia  física  i  moral,  adquirieron  un 
gran  crédito,  a  tal  punto  que  entre  los  demás  colonos, 
todo  trabajador  vigoroso  de  lengua  española  era  conside- 
rado chileno. 

Muchos  de  ellos,  talvez  la  mayor  parte,  no  habian  de 
volver  a  la  patria.  Las  penalidades  mas  terribles  espera- 
ban a  esas  jentes.  Era  cierta  la  existencia  del  oro,  aun- 
que en  menores  proporciones  de  lo  que  se  habia  contado. 
Pero  el  bupcarlo  i  el  recojerlo  exijian  no  pocos  esfuerzos, 
e  imponian  indecibles  sufrimientos.  Muchos  murieron  de 
hambre  en  el  peligroso  viaje  de  las  montañas,  o  en  la 
cruel  travesia  de  los  desiertos.  En  las  agrupaciones  de 
trabajadores,  donde  habia  hombres  de  muchas  nacionali- 
dades, i  no  pocos  de  los  peores  antecedentes,  se  vivia  en 
el  mas  espantoso  desorden.  Todo  era  asesinatos,  incen- 
dios, saqueos.  AUi  no  habia  justicia,  ni  mas  autoridad 
que  la  del  puñal  i  del  revólver.  Los  chilenos,  que,  sin  em- 
bargo, sabian  defenderse,  i  entre  los  cuales,  por  lo  de- 
mas,  no  faltaban  malhechores,  fueron  víctimas  de  violen- 
cias i  de  asaltos.  Muchos  de  ellos,  aun  personas  de  bue- 
na posición  en  su  patria,  desaparecieron  sin  que  sus  fami- 
lias o  sus  amigos  tuvieran  jamas  noticia,  ni  indicio  alguno 
para  descubrir  su  muerte  (10).  La  justicia  sumaria  de  los 
comités  organizados  en  nombre  de  la  salvación  pública, 
la  terrible  lei  de  Lynch,  i  las  ejecuciones  consumadas  en 


Según  él,  en  los  últimos  diez  i  ocho  meses,  se  habian  espedido  3  000  pa- 
saportes, de  los  cuales  2  900  habia  sido  para  California,  i  los  restantes 
para  otros  lugares.  Estas  cifras  redondas  no  pueden  estimarse  mas  que 
como  una  avaluación,  i  deben  tomarse  en  cuenta  el  cálculo  de  Benavcnte 
hacia  caso  omiso  de  los  que  se  embarcaban  burlando  a  los  autoridades, 
i  sin  tomar  pasaporte,  mediante  una  propina  pagada  al  capitán  o  al 
piloto  del  buque. 

(10)  Mis  simples  recuerdos  personales  me  traen  a  la  pluma  los  nom- 
bres de  algunos  jóvenes  de  la  primera  clase  social  de  Chile  que  desapa- 
recieron entonces  en  Cahfornia  sin  que  nunca  haya  podido  conocerse  su 
fin.  Bastará  nombrar  a  don  Valentin  Snnfuentes,  hermano  del  ministro 
de  justicia  en  esa  época,  de  don  José  Manuel  Izquierdo,  tío  del  actual 
obispo  de  Concepción,  i  de  don  Manuel  Hoevel,  hijo  del  introductor  de 
la  imprenta  en  Chile. 
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SU  nombre,  pusieron  atajo  al  desborde  de  las  mas  violen- 
tas pasiones,  i  favorecieron  el  establecimiento  de  un  orden 
regular. 

No  tardaron  en  ser  conocidos  en  Chile  muchos  de  los 
inconvenientes  i  desengaños  de  aquella  inmigración.  Sin 
embargo,  ésta  no  cesaba.  Cada  semana,  casi  cada  dia  tocaba 
en  Valparaiso  algún  buque  que  venia  de  Europa  o  de 
Estados  Unidos  por  la  via  del  cabo  de  Ilórnos,  en  viaje 
para  California,  con  cien,  o  mas  emigrantes,  que  iban 
llenos  de  ilusiones  a  buscar  fortuna  en  aquellas  rejiones. 
Por  mas  que  los  periódicos  anunciaran  los  contratiempos 
sufridos  alli,  que  regresaran  a  Chile  penosamente  desen- 
gañados algunos  de  los  primeros  inmigrantes,  i  que  se  re- 
firiesen las  fatigas  i  sufrimientos  porque  hablan  pasado 
ellos  i  sus  demás  compatriotas,  la  liebre  por  ir  a  Cali- 
fornia no  aminoró.  En  vano  se  compusieron  i  representa- 
ron dos  comedias  destinadas  a  demostrar  al  público  las 
penosas  consecuencias  de  esos  viajes  (11).  Pasaron  toda- 
via  muchos  meses,  i  se  necesitaron  muchos  contratiempos 
para  que  se  aquietase  el  espíritu  movedizo  i  aventurero 
de  una  part'^  considerable  de  la  población  de  Chile. 

Los  sucesos  que  acabamos  de  recordar,. el  descubrimien- 
to de  los  lavaderos  de  oro  en  California,  i  la  inmigración 
que  ellos  provocaron,  tuvieron  una  grande  influencia  en  el 
desenvolvimiento  industrial  de  Chile.  Los  productos  de  la 
agricultura,  llevados  allí  en  los  primeros  momentos,  alcan- 
zaron precios  increibles,  i  estimularon  en  Chile  los  sem- 
brados i  la  producción.  El  trigo,  la  harina,  la  cebada,  el 
raaiz,  los  fréjoles,  las  papas  i  la  carne  salada  pasaron  a 
tener  en  Chile  un  precio  mas  que  doble  del  que  antes  tenian; 
i  esos  precios,  justificados  entonces  por  la  escasez  o  por 
falta  de  esos  artículos  en  los  primeros  tiempos  de  Ca- 
lifornia, se  mantuvieron  mas  tarde  por  el  desarrollo  del 
espíritu  industrial  en  nuestro  pais,  que  fuó  a  buscar 
mercados  a  Europa.  Otros  productos  chilenos  llevados  a 
California  en  su  mayor  parte  por  los  mismos  emigrantes, 


(IT;  Estas  piezas,  varias  veces  representadas  en  esos  meses, se  titulaban 
Ya  no  voi  a  California,  j)or  don  Rafael  Minvielle,  i  Consecuencias  de  xin 
viaje  a  Calijmyria,  por  don  José  Miguel  Ga  itüa.  Ninguna  de  ellas  fué  pu- 
blicada. 
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en  pacotillas  grandes  o  pequeñas  (pellones,  monturas,  fra- 
zadas, ponchos,  ropas  ordinarias  para  los  trabajadores, 
maderas  medio  elaboradas,  frutas  secas,  en  conservas  i  en 
dulce),  pasaron  por  una  notable  alternativa.  Los  primeros 
traficantes  de  esos  artículos,  hicieron  mui  buenos  nego- 
cios; pero  antes  de  mucho  tiempo  California  estaba  surti- 
da de  ellos  seguramente  a  mejor  precio  por  los  buques 
que  afluian  en  grHu  cantidad  de  Estados  Unidos,  de  Eu- 
ropa i  hasta  de  la  (Ühina.  Muchos  de  esos  pequeños  ne- 
gociantes regresaban  a  Chile  con  sus  pacotillas,  que  no 
habian  podido  vender.  Ya  tendremos  que  hablar  de  las 
medidas  tomadas  por  el  gobierno  de  Chile  para  remediar 
en  lo  posible  aquellas  contrariedades. 
9.  Proyecto  de  funda-       9    Hemos  dicho  va  que  no  tardaron 

Clon  de  un  banco  pri-  ^  1        m      •  i 

viiejiado  con  el  apoyo  ^^  desvanecerse  las  ilusiones  de  reci- 

i  la asoiincion <le.  go-  bír  en  Chile  una  abundante  inmigra- 

bierno:  aiarnuí  que  es-  ^^^^  j-^re  Í  espoutáuea  de  Europa  des- 

to  proiluce  en    el  co-  _      ,  ^,       .  i      ^^^r^      *  1 

merciü.  pues  de  la  revolución  de  1848.  Aquel 

sacudimiento  no  fué  de  larga  duración,  i  antes  de  tres 
años  estaban  restaurados  los  antiguos  soberanos,  i  res- 
tablecidos gobiernos  mas  represivos  aun  que  los  que 
habia  antes  de  la  revolución.  Entonces  salieron  de  Euro- 
pa algunos  millares  de  hombres  que  habian  figurado  entre 
los  revolucionarios.  El  mayor  número  de  ellos  fué  a  esta- 
blecerse a  los  Estados  Uunidos.  Fueron  pocos  los  que  lle- 
garon a  los  paises  de  la  América  del  sur.  Los  colonos  ale- 
manes que  en  esos  años  comenzaban  a  venir  a  Chile,  eran 
casi  en  su  totalidad,  industriales  pacíficos  estraños  a  esas 
revueltas,  atraidos  a  nuestro  pais  por  las  instancias  i 
recomendaciones  de  don  Bernardo  Pliilippi. 

Entre  los  pocos  emigrados  europeos  que  la  revolución  de 
1848,  o  mas  propiamente  la  crisis  que  se  le  siguió  de  cer- 
ca, hizo  venir  a  Chile,  se  contaron  dos  industriales  fran- 
ceses (llamados  Grioleti  Aninat)que  trataron  de  organizar 
una  fábrica  de  tejidos  do  lana,  i  que  echaron  con  intelijen- 
cia  las  bases  de  esa  negociación,  pero  a  quienes  faltó  el 
apoyo  que  de  parte  de  algunos  capitalistas  nacionales,  se 
les  habia  hecho  esperar.  Vino  también  por  ese  mismo  mo- 
tivo un  personaje  de  mui  distintas  condiciones,  que  era 
conocido  en  Chile  desde  mucho  tiem[)0  atrás,  i  que  por  el 
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carácter  del  negocio  que  lo  trajo  a  nuestro  país,  iba  a  te- 
ner alguna  actuación  en  la  cosa  pública. 

Contamos  antes  (12),  que  1845,  por  encargo  del  ministro 
de  hacienda,  una  comisión  nombrada  por  él,  habia  elabo- 
rado un  proyecto  de  banco  nacional  que  la  opinión  había 
recibido  con  la  desconfianza  i  el  temor  que  inspiraba  todo 
propósito  de  emisión  de  billetes  de  curso  forzoso.  El  mi- 
nistro Vial,  afecto  a  la  creación  de  un  establecimiento 
de  esa  clase,  pudo  convencerse  de  que  ella  encontraba  una 
resistencia  invencible  en  el  congreso  i  en  el  público.  En 
lugar  de  un  banco  de  estado  o  nacional,  aceptó  la  idea 
de  la  creación  de  un  banco  particular,  pero  privilejiado  por 
el  estado,  que  podria  tener  como  accionista,  participación 
en  la  empresa.  Por  medio  de  los  ajentes  de  Chile  en  Eu- 
ropa i  en  Estados  Unidos  hizo  solicitar  a  algunos  nego- 
ciantes para  que  vinieran  a  Chile  a  fundar  ese  banco. 
Aquellas  dilijencias  no  dieron  al  principio  resultado  algu- 
no. La  revolución  de  febrero  de  1848,  i  la  esplosion 
consiguiente  de  las  ideas  socialistas,  que  hicieron  temer 
un  trastorno  mas  o  menos  jeneral,  vino  a  procurar  al  mi- 
nistro de  Chile  un  colaborador  para  la  realización  de  ese 
pensamiento. 

Era  éste  don  Antonio  Arcos,  español  que  habia  servida 
en  Chile  en  el  ejército  independiente,  que  hizo  fortuna 
aquí  en  empresas  de  corso  i  en  negocios  de  provisiones 
militares;  i  que  después  de  veinte  i  cinco  años  de  ausen- 
cia de  nuestro  pais,  volvia  a  él  con  el  propósito  de  esta- 
blecer un  banco  privilejiado,  con  el  apoyo  i  aun  con  la 
cooperación  del  gobierno  (13).  Si  la  novedad  del  intento  i 


(12)  Véase  el  cap.  VII,  núm.  5,  de  la  parte  anterior  de  esta  historia. 

(13)  Don  Antonio  Arcos,  conocido  jeneralmente  en  Chile  con  el  apodi> 
de  cel  gallego  Arcos»,  era,  sin  embargo,  andaluz  de  nacimiento.  En  su 
juventud  hizo  algunos  estudios  para  dedicarse  a  la  carrera  militar,  i  en 
efecto,  durante  la  invasión  francesa  en  España  i  la  guerra  subsiguiente^ 
sirvió  en  los  ejércitos  de  José  Bonaparte.  Obligado  a  salir  de  la  penín- 
sula después  de  la  restauración  de  Fernando  VII,  Arcos  se  refujió  pn 
Inglaterra,  donde  vivia  en  la  mayor  pobreza  cuando  se  le  presentó  la 
ocasión  de  pasar  a  América  a  tomar  servicio  bajo  las  banderas  de  los  in- 
dependientes. Llegado  a  Buenos  Aires  en  1816.  fué  destinado  al  ejército 
i  e  los  Andes  que  organizaba  San  Martin  en  Mendoza.  Hizo  con  éste  la 
campaña  de  Chile  de  1817,  tocándole  mandar  a  la  cabeza  de  2<X)  hombres 
uno  de  los  primeros  combates.  Historia  jenei'al  de  Chile,  tomo  X,  páj.  554^ 
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el  recuerdo  de  los  antiguos  negocios  de  Arcos  inspiraban 
muchos  recelos,  él  encontró  la  mas  favorable  acojida  en  el 
ministro  de  hacienda.  Hombre  de  trato  fácil,  i  práctico  en 
negocios,  Arcos  sabia  ademas  aunar  a  sus  artificios  de  so- 
licitante una  actitud  de  suficiencia  como  si  tratara  no  de 
pedir  algo  sino  de  hacer  concesiones.  No  necesitó  de  mu- 
chas conferencias  para  ganarse  al  ministro;  i  sin  oponer 
serias  dificultades,  aceptó  éste  con  interés  el  proyecto  de 
estatutos  que  debia  presentarse  al  congreso  para  darle  el 
carácter  de  lei.  Las  bases  de  la  proyectada  institución 
eran  las  siguientes. 

El  capital  del  banco  seria  tres  millones  de  pesos,  for- 


Pí>r  811  sajjaciílnd  natural  i  por  la  amenidad  de  su  trato,  Arcos  se  ganó 
la  confianza  de  San  Martin  i  de  O'Higíjins;  pero  la  conducta  de  aquél  en 
la  noche  de  Cancharrayada,  i  en  los  hechos  que  se  siguieron  (i  que  he- 
mos contado  detenidamente  en  otro  libro)  lo  hicieron  decaer  en  el  ánimo 
de  esos  jefes.  Después  de  la  batalla  de  Maipo,  Arcos  s^e  separó  del  ejército 
i  se  dedicó  al  comercio. 

Accionista  en  las  primeras  empresas  de  corso  contra  las  naves  mer- 
cantes españolas,  Arcos  fué  mui  afortunado,  i  llegó  a  reunir  capitales 
que  en  la  pobreza  del  pais  podian  llamarse  considerables.  Se  casó  con 
una  señora  principal  (doña  Isabel  Ariegui,  sobrina  del  obispo  Rodríguez 
Zorrilla)  i  se  hizo  contratista  de  vestuario  para  el  ejército,  con  el  apoyo, 
se  decia,  del  ministro  de  hacienda  Rodríguez  Aldea.  En  esos  negocios, 
Arcos  adquirió  la  reputación  de  traficante  poco  escrupuloso.  Guando  se 
preparaba  la  espedicion  al  Perú,  hizo  propuestas  para  el  trasporte  del 
ejército;  pero  eran  tan  gravosas  para  el  est  <do,  que  no  fueron  admitidas. 

Arcos  se  alejó  de  Chile  a  principios  de  1823,  i  se  estableció  en  Rio  de 
Janeiro,  donde  hizo  algunos  negocios  con  el  gobierno,  habiéndose  gana- 
do la  buena  voluntad  del  emperador  don  Pedro  I,  que  le  compró,  a  pre- 
cio de  oro,  muchos  artículos  de  menaje,  porcelanas,  etc.  Arcos,  mal  con- 
ceptuado como  negociante,  dejó  pronto  el  Brasil,  i  fué  a  establecerse  a 
Paris  en  el  jiro  de  banco.  En  las  Memorias  dd  jenercd  Miller,  traducción 
castellana,  tomo  I,  páj.  147,  se  leen  estas  líneas  sobre  Arcos:  «Actual- 
mente (1828)  vive  en  Paris  con  el  lujo  i  ostentación  de  un  príncipe,  al 
mismo  tiempo  que  conserva  la  mezquindad  de  un  avaro  judío.  Su  pre- 
ciosa esposa,  chilena  sumamente  apreciable,  hace  un  chocante  contraste 
con  la  estrafia  mezcla  de  avaricia  i  orgullo  de  su  marido.» 

Entonces  no  cultivaba  relaciones  comerciales  ni  de  ninguna  clase  con 
Chile,  i  sólo  trató  a  uno  que  otro  de  los  chilenos  que  viajaban  por  Euro- 
pa, i  entre  ¿stos  a  los  jenerales  Blanco  i  Borgofio.  La  revolución  de  Paris 
de  febrero,  la  calda  de  Luis  Felipe,  i  la  estrepitosa  esplosion  del  socia- 
lismo, lo  hicieron  temblar  por  sti  fortuna,  i  entonces  resolvió  venirse  a 
Chile  para  ponerla  a  salvo  en  negocios  lucrativos.  Arcos  llegó  a  Santiago 
a  fines  de  1848  con  su  esposa  i  cuatro  hijos  hombres,  a  quienes  habia 
dado  una  esmerada  educación  de  corte.  Traia  consigo  un  lujoso  mobi- 
liario i  una  servidumbre  ostentosa,  todo  lo  cual,  ademas  de  procurarle 
comodidades,  debia  servir  para  prestijiar  su  posición  i  sus  negocios. 
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mados  por  treinta  mil  acciones  de  cien  pesos  cada  una. 
El  estado  seria  accionista  por  un  millón  de  pesos  (diez  mil 
acciones),  Arcos  por  otro  millón,  i  se  dejarían  las  diez  mil 
acciones  restantes  para  que  pudiesen  ser  tomadas  por  el 
público.  «El  banco  tendría  durante  veinte  años  privilejio 
esclusivo  de  jirar  en  los  negocios  de  su  peculiaridad,  sin 
que  otro  banco  por  acciones  pudiese  ser  establecido  en 
toda  la  República.  Los  créditos  a  favor  del  banco  gozarían 
en  los  concursos  los  privilejios  concedidos  a  los  impues- 
tos fiscales.  Sus  billetes,  i  todos  los  actos  de  la  adminis- 
tración, estendidos  en  papel  común,  tendrían  la  misma 
fuerza  que  las  escrituras  públicas  i  estendidas  ame  escri- 
bano. En  sus  arcap  debian  hacerse  todos  los  depósitos  ju- 
diciales i  las  fianzas  en  metálico  que  hubieran  de  darse  al 
tesoro  nacional.  Sus  cédulas  de  crédito  pagaderas  a  la 
vista  (es  decir  sus  billetes)  serian  recibidas  como  moneda 
corríente  en  todas  las  tesorerías  i  oficinas  de  recaudación 
de  la  República. »  No  se  impondría  contribución  a  los  ac- 
cionistas por  el  capital  que  tuviesen  en  acciones.  El  banco 
podría  emitir  billetes  al  portador,  pero  no  excederían  en 
valor  al  triple  del  dinero  en  caja.  En  retorno  de  estos 
enormes  privilejios,  el  banco  limitaría  al  6  por  ciento 
anual  el  interés  de  los  capitales  que  de  una  manera  u  otra 
diera  en  préstamo  o  pusiera  en  circulación.  Durante  los 
primeros  diez  años  del  priviiejio,  seria  jerente  del  banco 
con  mui  latas  facultades,  don  Antonio  Arcos;  i  en  los 
diez  restantes  ese  cargo  se  daría  por  elección  del  directo- 
rio (14). 

Casi  no  parece  concebible  que  los  negociadores  de 
aquel  proyecto  de  banco,  es  decir  don  Antonio  Arcos  i  el 
ministro  Vial,  creyesen  seriamente  que  en  la  situación 
económica  de  Chile,  i  en  la  atmósfera  de  las  ideas  reinan- 
tes sobre  esas  materias,  el  estado  podia  dar  un  millón  de 
pesos,  i  que  entre  los  particulares  iba  a  reunirse  otro  mi- 
llón en  acciones.  Pero  todavia  es  mas  inconcebible  que  se 
creyese  que  por  medios  artificiales,  es  decir  por  los  prés- 
tamos que  podia  hacer  ese  sólo  banco,  te  iba  a  reducir  a 


(14)  Puede  verse  en  La  Triburia,  diario  de  Santiago,  de  7  de  julio  de 
184Í),  el  proyecto  de  estatutos  del  banco  tal  como  fué  presentado  por  don 
Antonio  Arcos  al  ministro  de  hacienda  el  30  de  junio  de  ese  año. 
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la  mitad  (es  decir  al  6  en  vez  del  12)  el  interés  corriente 
del  dinero.  I  en  caso  que  se  hubiera  conseguido  efectuar 
esa  baja,  habria  debido  preverse  la  perturbación  profun- 
da que  debia  producir  un  cambio  repentino,  que  si  bien 
favorecia  a  algunos,  perjudicaba  a  otros,  i  en  definitiva 
iba  a  producir  la  restricción  del  uso  del  crédito  privado. 
Estas  i  otras  consideraciones  se  tenian  presentes  entre 
los  hombres  ilustrados  para  estar  prevenidos  contra  el 
proyecto  de  banco.  Pero  para  la  gran  mayoría  del  comer- 
cio, i  para  la  jeneralidad  de  las  jentes,  el  peligro  inheren- 
te a  esa  institución  estaba  en  ^la  sustitución  del  sistema 
de  papel  al  dinero  metálico,  con  todas  las  perturbaciones 
e  inconvenientes  a  que  aquel  está  sujeto»,  i  en  las  emi- 
siones subrepticias,  tan  fáciles  de  ejecutar,  apesar  de  las 
prohibiciones  de  la  lei.  A  todo  esto  se  podian  agregar  los 
recelos  que  inspiraba  la  personalidad  de  Arcos,  i  el  re- 
cuerdo de  sus  antecedentes  de  negociante  i  de  asentista 
en  los  últimos  años  de  la  guerra  de  la  independencia.  A 
causa  de  estos  temores,  en  los  pagarées  i  demás  obliga- 
ciones de  comercio,  comenzó  a  ponerse  la  cláusula  espresa 
de  que  los  pagos  se  harían  en  moneda  de  oro  o  plata,  con 
esclusion  de  billetes  de  banco,  i  de  toda  moneda  de  papel. 
10.  Las  elecciones  de  10.  La  alarma  producida  en  el  co- 
1849:    resolución   del  mercio  Dor  los  primeros  anuncios  del 

gobierno  de   ganarlas  i.   j       u  j        a 

a  todo  trance:  la  opo-  proyectado  banco  de  Arcos,  venia  a 

sicicn  no  saca  en  la  aumentar  la  excitación  política  creada 

contienda  electoral  p^^  la  Contienda  electoral  para  la  re- 
mas que  cuatro  dipu-   *^  .  ,  .    ,    ^         .   . 

tados:  noticia  particu-  novacion  de  congreso  1  de  municipa- 

lar  de  la  elección  de  Hdades  en  marzo  i  abril  de  1848.  Toda 

aiparaiso.  ocurrencia  pública  se  hacia  con verjer 

a  la  cuestión  política;  i  no  es  estraño  que  al  proyecto  de 

banco  se  diera  ese  carácter  (15).  Por  mas  sólida  i  estable 


(15)  Por  via  de  nota,  vamos  a  recordar  ciertos  incidentes  que  tuvieron 
mucha  resonancia  en  esos  dias.  En  1848  se  hizo  sentir  grande  escasez  de 
moneda  de  cobre  de  octavo  i  medio  octavo  de  real,  mui  usada  en  muchas 
compras  de  artículos  de  consumo.  Algunos  pequeños  comerciantes,  bode- 
goneros en  su  mayor  parte,  recurrieron  a  un  arbitrio  usado  antes  de  la 
intro<luccion  de  la  moneda  de  cobre,  esto  es,  a  la  emisión  de  t nenas» 
metálicas,  que  representaban  el  mismo  valor  que  las  monedas,  pero  que 
tenian  el  grave  inconveniente  de  que  no  eran  admitidas  sino  por  el  ne- 
gociante que  las  emitió.   Uno  de  esos  comerciantes,  llamado  Juan  Vas- 
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que  pareciese  la  situación  ministerial,  no  era  difícil  per- 
cibir un  creciente  descontento,  precursor  de  un  vigoroso 
movimiento  de  opinión  que  irresistiblemente  debia  con- 
ducir a  una  crisis. 

Hemos  observado  antes  que  la  oposición  que  entonces 
comenzaba  a  hacerse  sentir,  no  era  un  movimiento  regular 
i  ordenado  que  correspondiese  a  la  voz  de  jefes  reconoci- 
dos. Era  aquella  la  manifestación  del  hastio  que  por  todas 
partes  producía  la  política  imperante,  cuyos  rasgos  mas 
visibles  han  podido  conocerse  por  los  hechos  que  dejamos 
contados.  Todo  dejaba  ver  que  la  administración  pública 
habia  perdido  la  seriedad  que  la  hizo  respetable  en  los  años 
anteriores,  i  que  la  palabra  oficial  no  merecía  crédito. 
Aunque  conocida  la  constitución  del  poder  electoral  en 
Chile  en  esa  época,  no  podia  esperarse  un  triunfo  contra 
el  gobierno  en  las  elecciones,  se  creia  que  la  contienda 
que  iba  a  empeñarse  no  seria  absolutamente  estéril  en 
sus  resultados. 

Por  parte  del  ministerio,  los  aprestos  para  las  eleccio- 
nes fueron  esta  vez  mas  empeñosos  que  lo  que  hablan 
sido  en  otras  ocasiones.  En  noviembre  de  1848,  al  hacerse 
las  inscripciones  en  los  rejistros  electorales  para  obtener 
los  boletos  de  calificación,  los  jefes  de  oficinas  i  otros  fun- 
cionarios mas  modestos  de  la  administración,  recibieron 
el  encargo  de  hacer  inscribir  a  todos  sus  subalternos.  Lo 
mismo  debían  hacer  los  comandantes  de  la  guardia  nacio- 
nal, los  cuales  guardariau  las  calificaciones  de  la  tro- 
pa. Los  intendentes,  los  gobernadores,  los  subdelegados 
no  ahorraban  medio  de  asegurarse  del  mayor  número  po- 


quez,  que  tenia  un  despacho  en  el  mercado  central,  i  que  habia  sido 
autorizado  por  la  autoridad  provincial  para  hacer  ese  tráfico,  habia  al- 
canzado a  emitir  mas  de  ochocientos  pesos  en  señas,  que  andaban  en 
circulación.  Las  señas  de  Juan  Vasquez,  de  mui  tosca  fabricación,  se 
prestaban  ventajosamente  para  ser  imitadas;  i  por  esto  se  produjo  una 
abundante  falsificación  que  dio  oríjen  a  quejas  i  desórdenes  por  la  nega- 
tiva de  aquel  para  a(!eptarlas.  La  prensa  tomó  cartas  en  el  asunto  acu- 
sando al  intendente  por  la  autorización  dada  a  Juan  Vasquez,  a  quien  se 
consideraba  un  poderoso  i  diestro  ájente  electoral  del  gobierno.  El  pú- 
>)lico  comparaba  la  circulación  de  las  señas  verdaderas  o  falsas  con  lo 
que  resultarla  cuando  establecido  el  banco  de  Arcos,  empezaran  a  correr 
los  billetes,  todo  lo  cual  creaba  el  desprestijio  anticipado  de  éste. 
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sible  de  votos  para  hacer  imposible  toda  contienda.  Aun- 
que estos  procedimientos  habian  sido  usados  siempre  con 
mas  o  menos  franqueza,  a  juicio  de  los  contemporáneos, 
nunca  se  habia  desplegado  mayor  empeño  ni  usado  mayor 
violencia.  Contábase  que  el  gobierno  habia  hecho  inscri- 
bir como  electores  a  los  presos  de  las  cárceles  i  a  los  en- 
fermos de  los  hospitales. 

El  triunfo  del  gobierno  era  a  todas  luces  inevitable. 
En  la  gran  mayoría  de  los  departamentos,  i  en  la  misma 
capital,  era  imposible  toda  lucha  de  éxito  dudoso.  Por  el 
sistema  de  elecciones  indirectas  para  senadores,  no  habia 
posibilidad  de  que  saliera  elejido  uno  solo  de  éstos  sin  el 
beneplácito,  o  mas  bien,  sin  la  iniciativa  i  la  decisión  del 
gobierno.  En  la  elección  de  diputados,  todos  los  esfuerzos 
de  la  oposición,  aun  en  el  mejor  de  los  casos,  no  podrian 
obtener  mas  que  una  quinta  o  sesta  parte  de  la  cámara. 
El  ministro  Vial,  resuelto  a  tener  cámaras  propias,  no 
quería  dejar  entrar  a  sus  adversarios,  ni  aun  en  esa  dimi- 
nuta proporción.  Buscaba  para  ello  junto  con  algunos 
hombres  que  venian  figurando  en  los  anteriores  congresos 
como  apoyos  tranquilos  de  todos  los  gobiernos,  algunos 
otros  nuevos  en  el  parlamento,  ligados  entre  sí  por  víncu- 
los de  familias,  o  jóvenes  de  cierta  preparación  intelectual 
que  entraban  por  primera  vez  en  la  vida  pública.  De  los 
antiguos  parlamentarios  que  no  secundaban  la  política 
del  ministro  Vial,  éste  no  daba  entrada  al  nuevo  con- 
greso mas  que  a  dos  hombres  que  habian  observado  siem- 
pre la  mas  esmerada  moderación,  a  don  Manuel  Montt  i 
a  don  José  Joaquin  Pérez,  que  fueron  incluidos  en  la 
lista  de  candidatos  oficiales  a  la  diputación  por  Santiago. 

En  cambio  de  esto,  el  ministro  tenia  resuelto  cerrar  a 
firme  las  puertas  del  congreso  a  algunos  de  los  hombres 
que  habian  conquistado  en  él  una  posición  distinguida  i 
espectable.  Entre  estos  se  contaban  don  Manuel  Antonio 
Tocornal,  don  Antonio  García  Eeyes  i  don  Antonio  Va- 
ras, los  cuales  habian  ilustrado  muchos  debates,  mante- 
niendo, es  verdad,  una  digna  independencia  que  podia 
nó  agradar  al  ministro,  pero  que  nunca  se  habia  mani- 
festado por  rasgos  de  provocación  o  de  descortesia  e  in- 
conveniencia parlamentarias.  Varas,  por  otra  parte,  des- 
pués de  prestar  muchos  otros  servicios,  habia   recorrido 
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dos  veces  una  gran  porción  de  la  Kepública,  primero 
como  visitador  de  liceos  i  después  como  visitador  judi- 
cial, i  habia  adquirido  un  conocimiento  de  ella  que  lo  cons- 
tituian  en  un  miembro  muí  útil  en  el  congreso.  García 
Keyes  i  Tocornal,  por  su  actitud  i  por  su  competencia  en 
los  debates  de  la  cámara,  por  los  diferentes  proyectos  que 
hablan  presentado,  o  por  las  acertadas  modificaciones  que 
hablan  introducido  en  otros,  se  hablan  conquistado  un 
crédito  que  no  era  posible  poner  en  duda.  Sin  embargo, 
la  esclusion  de  los  tres  fué  resuelta  con  ánimo  lijero.  Las 
órdenes  emanadas  del  gobierno  respecto  de  elecciones, 
eran  de  impedir  a  todo  trance  la  elección  de  aquellos,  i 
las  de  cualesquiera  otros  que  pretendieran  presentarse 
en  la  contienda  sin  estar  incluidos  en  la  lista  del  minis- 
terio. 

Los  esfuerzos  de  los  opositores  no  tenían  concierto  ni 
cohesión.  Si  bien  en  todas  partes  habia  descontentos  de 
la  marcha  gubernativa,  la  lucha  electoral  no  se  empeñó 
mas  que  en  unos  pocos  departamentos.  En  los  demás,  los 
intendentes,  los  gobernadores,  los  subdelegados,  los  co- 
mandantes de  milicias  i  de  policía,  i  los  demás  ajentes 
administrativos,  no  tuvieron  que  vencer  la  resistencia  de 
ningún  adversario.  Los  candidatos  oficiales  apareciíin  ele- 
jidos  por  unanimidad,  menos  unos  pocos  votos  dispersos. 
No  es  estraño  que  en  esos  departamentos  las  elecciones 
se  verificaran  en  la  mas  perfecta  paz,  i  que  no  hubiera 
violencias  ni  atropellos. 

No  sucedió  lo  mismo  en  los  pocos  departamentos  en 
que  hubo  contienda.  Los  periódicos  de  esos  dias  i  luego 
las  sesiones  del  congreso  daban  cuenta  de  los  actos  mas 
atentatorios,  perpetrados  por  las  autoridades  para  ganar 
la  elección.  Prisiones,  azotes,  procesos,  destituciones,  todo 
se  habia  tocado  con  ese  objeto.  Entonces  se  hizo  mucho 
ruido  con  la  prisión  del  cura  de  Santa  llosa  de  los  Andes, 
don  José  Santiago  Labarca,  al  parecer  sin  motivo  alguno, 
i  contra  todas  las  formas  legales. 

Todo  aquello  que,  con  variedad  de  accidentes,  habia 
de  seguir  repitiéndose  casi  en  cada  elección,  i  aun  agra- 
vándose en  algunas  de  ellas,  era  entonces  relativamente 
nuevo,  no  porque  antes  hubiese  habido  libertad  electoral, 
sino  porque  la  autoridad  no  necesitaba  cometer  mui  gran- 
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áes  violencias  para  imponerse  i  para  triunfar.  No  debe, 
por  tanto,  estrañarse  que  las  violencias  cometidas  en  las 
elecciones  de  1 849,  provocaran  tantas  quejas  i  protestas, 
i  que  en  la  prensa  i  en  el  congreso  fueran  presentadas 
como  el  conjunto  de  las  mas  injustificadas  tropelias  i  de 
los  mas  escandalosos  abusos. 

Las  elecciones  de  diputados  i  de  electores  de  senadores 
se  verificaron  en  los  dias  25  i  26  de  marzo.  El  resultado 
de  ellas  correspondia  a  las  condiciones  bajo  las  cuales  se 
llevaron  a  efecto.  Los  opositores,  como  era  de  esperarlo 
del  sistema  de  elección  indirecta,  no  podrian  llevar  al  se- 
nado uno  solo  de  sus  adeptos.  En  la  renovación  de  la  cá- 
mara de  diputados,  el  triunfo  del  gobierno,  sin  ser  total 
i  absoluto,  le  daba  una  mayoría  verdaderamente  abruma- 
dora por  el  número,  pero  en  la  cual  dominaba  una  traba- 
zón de  parientes  mas  o  menos  cercanos  que  le  quitaba  no 
poco  prestijio.  Solo  cuatro  individuos  en  toda  la  Eepública, 
habian  resultado  elejidos  sin  el  beneplácito  gubernativo.  En 
la  provincia  de  Atacama,  en  donde  el  gobierno  no  podia  con- 
tar con  muchos  elementos  de  coacción,  ni  con  medios  para 
resistir  a  las  influencias  creadas  por  las  relaciones  socia- 
les i  por  la  fortuna,  resultaron  electos  don  Miguel  Gallo 
Goyenechea  por  Copiapó,  i  don  José  Joaquin  Vallejo  (Jo- 
tabeche)  por  los  departamentos  unidos  de  Vallenar  i  Frei- 
rina  (16).  En  San  Fernando  i  en  Curicó,  las  candidaturas 
de  don  Antonio  García  Reyes  i  de  don  Antonio  Varas  no 
pudieron  sostener  la  lucha  contra  la  intervención  guber- 
nativa. Sin  embargo,  el  primero  de  ellos  (García  Reyes), 
previendo  ese  resultado,  habia  discurrido  presentarse  si- 
jilosamente  en  el  departamento  de  La  Ligua;  i  allí,  don- 
de no  fué  combatido  por  el  gobernador  local,  resultó  elec- 
to diputado  con  gran  facilidad  (17).  El  cuarto  diputado  que 


(16)  La  elección  de  Vallejo  fué  acompañada  de  numerosos  i  animados 
incidentes  que  él  ha  contado  con  su  habitual  buen  humor  en  algunos  ar- 
tículos o  en  caitas  que  han  visto  la  luz  pública.  En  la  imposibili'Iad  de 
entrar  aquí  en  esos  detalles  o  de  reproducir  algunos  de  aquellos  artícu- 
los, recomendaremos  la  lectura  de  las  pajinas  287-804  de  la  biografía  de 
Vallejo  por  don  Miguel  Luiy  Amunátegui,  en  el  tomo  III  de  los  Ensayos 
biográficos  (Santiago,  1894),  donde  están  reproducidas  muchas  de  las  pie- 
zas a  que  aludimos. 

(17)  García  Reyes,  en  vista  de  la  intervención  oficial,  había  retirado  su 
'Candidatura  de  San  Fernando.  Sus  electores  de  este  departamento,  que 
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iba  a  llegar  a  la  cámara  en  el  carácter  de  opositor,  era 
don  Manuel  Antonio  Tocornal,  cuya  elección  en  Valpa- 
raíso tuvo  entonces  gran  resonancia,  e  iba  o  tener  no  poca 
influencia  en  los  acontecimientos  subsiguientes. 

Desde  mayo  de  1848  desempeñaba  el  jeneral  don  Ma- 
nuel Blanco  Encalada  la  intendencia  de  Valparaíso,  don- 
de su  carácter  cortesano  i  caballeroso,  i  su  interés  por  el 
progreso  de  la  ciudad  i  de  la  provincia,  le  hablan  atraído 
una  gran  popularidad.  La  elección  de  diputados  vino  a 
crearle  una  situación  embarazosa  que  él  habría  querido 
evitar.  El  ministerio  señalaba  como  candidato  oficial  por 
ese  departamento  a  don  José  Tomas  Ramos,  comerciante 
considerado  en  esa  plaza;  i  los  opositores  de  Valparaíso, 
que  eran  muchos,  proponían  a  don  Manuel  Antonio  To- 
cornal, cuya  actuación  en  el  congreso  en  los  últimos  tres 
años  le  habla  granjeado  una  ventajosa  reputación.  Blanco 
hubiera  querido  evitar  la  contienda  por  medio  de  un  can- 
didato de  transacción;  pero  aquello  no  era  posible  a  causa 
del  empecinamiento  de  los  dos  bandos,  cada  uno  de  los 
cuales  creía  contar  con  fuerzas  mas  que  suficientes  para 
alcanzar  el  triunfo.  La  jestion  de  la  candidatura  oficial 
estaba  a  cargo  de  don  Femando  Urízar  Garfias,  adminis- 
trador de  aduanas,  hombre  apasionado  i  resuelto,  que  no 
se  detenia  en  los  medios  para  alcanzar  el  triunfo  en  esas 
luchas,  pero  a  la  vez  iluso  en  sus  cálculos  i  combinacio- 
nes. En  esta  ocasión  estaba  seguro  del  triunfo,  porque, 
como  él  mismo  lo  deoia,  «las  dos  terceras  partes  de  los 
calificados  (electores)  se  componen  de  cívicos  i  empleados 
fiscales».  Urízar  Garfias,  comandante  de  uno  de  los  bata- 
llones cívicos  i  jefe  de  una  numerosa  falanje  de  emplea- 
dos de  la  aduana  i  del  resguardo,  estaba  en  buena  situa- 
ción para  dirijir  los  trabajos  electorales  bajo  un  plan  de 
coacción. 

Ese  plan  fué  prefijado  de  acuerdo  con  los  comandantes  de 


votaban  por  tres  diputados  i  que  creían  tener  fuerzas  sobradas  para 
triunfar  en  la  elección,  formaron  una  lista  con  los  nombres  de  don  Ma- 
nuel Antonio  Tocornal,  don  Antonio  Varas  i  don  Pedro  Palazuelos.  A  pe- 
sar de  la  notoriedad  de  estos  individuos,  ellos  no  alcanzaron  mas  que 
unos  cuatrocientos  votos  contra  cerca  de  dos  rail  doscientos  que  obtu- 
vieron los  candidatos  oficiales. 
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los  otros  cuerpos  i  de  los  demás  jefes  de  oficinas.  El  dia  de 
la  elección,  serian  convocados  a  sus  cuarteles  todos  los 
guardia  nacionales;  no  se  dejaría  salir  mas  que  a  los  que 
tenian  sus  calificaciones  allí  mismo,  i  se  pondría  en  arres- 
to a  los  otros,  dándose  por  pretesto  el  haber  recelos  de 
que  hubiesen  vendido  eqos  boletos;  i  de  que  debiendo  some- 
térseles a  juicio,  no  se  les  dejaría  salir  a  votar.  Los  co- 
mandantes i  mayores  de  los  batallones  cívicos  i  los  jefes  i 
sub-jefes  de  las  oficinas  nacionales,  se  distribuirían  en  las 
dos  mesas  receptoras  que  debian  funcionar  en  la  ciudad 
(una  en  cada  parroquia),  para  inspeccionar  como  votaban 
sus  subalternos.  Las  referidas  mesas  estarían  rodeadas 
por  piquetes  de  tropas  escojidas  en  la  guardia  nacional, 
con  encargo  de  no  dejar  acercarse  anadie  que  no  exhibie- 
ra su  calificación  para  que  se  le  dejara  votar.  La  tropa  de 
línea,  medio  batallón  Chacabuco  i  una  compañia  de  artille- 
ros con  dos  cañones,  estaria  acuartelada,  i  perfectamente 
lista,  con  bala  en  boca,  para  acudir  i  cargar  al  pueblo  al 
primer  amago  de  desorden.  IjOS  soldados  cívicos,  después 
de  votar,  quedarían  acuartelados  los  dos  dias  que  duraba 
la  elección  «a  pretesto  de  que  estuviesen  prontos  para 
acudir  a  conservar  la  tranquilidad  pública».  Urízar  Gar- 
fias contaba  que  éste  plan  habia  sido  combinado  de  acuer- 
do con  el  jeneral  Blanco,  i  aun  por  iniciativa  de  éste. 

Por  parte  de  la  oposición,  los  preparativos  eran  de  mui 
diverso  orden,  pero  no  menos  activos.  Podia  contar  con 
abundantes  recursos  pecuniarios  para  festejar  a  los  elec- 
tores de  las  clases  trabajadoras,  para  ganarse  los  aj entes 
menudos  de  la  autoridad,  i  para  hacer  publicaciones  (18). 
En  efecto,  ademas  de  los  dos  diarios  de  Valparaiso  fÉl 
Mercurio  opositor,  i  El  Comercio  ministerial),  se  dieron  a 
luz  un  periódico  de  guerrilla  i  numerosas  hojas  sueltas 
que  fomentaban  la  excitación  pública.  La  cuestión  electo- 


(18)  La  oposición  habia  reunido  fondos  en  el  comercio»  i  habia  recibido 
ademas  algnn  dinero  de  Santiago.  Habia  propuesto  como  diputado  su- 
plente a  don  Francisco  Salvador  Alvarez,  el  mas  rico  heredero  de  Chile, 
hijo  único  de  un  negocianae  portugués,  muerto  pocos  afios  antes,  dejan- 
do en  propiedades  urbanas  i  rurales  un  caudal  avaluado  en  un  millón 
setecientos  mil  pesos  (de  44  peniques),  que  entonces  se  consideraba  la 
mayor  fortuna  del  pais.  Don  Francisco  Salvador  estaba  resuelto  a  pagar 
jenerosamcnte  los  gastos  electorales. 
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ral  mantenía  en  ajitacion  los  ánimos  de  todos  los  pobla- 
dores de  Yaíparaiso,  inclusos  los  comerciantes  estraojeros. 
En  honor  de  la  oposición  i  especialmente  de  sus  directo- 
res, debe  recordarse  que  aunque  éstos  sabían  que  contra 
ellos  se  preparaban  violencias  i  atropellos  por  parte  de  la 
autoridad,  tuvieron  el  mayor  empeño  en  no  provocar  des- 
órdenes, ni  acto  alguno  que  pudiera  hacer  temer  por  el 
mantenimiento  de  la  tranquilidad. 

Tres  cañonazos  disparados  en  la  madrugada  del  domin- 
go 25  marzo,  anunciaron  a  los  milicianos  de  Valparaíso 
que  debían  reunirse  en  sus  cuarteles,  como  en  los  días  de 
ejercicio.  Formaban  aquéllos  dos  batallones  de  infantería, 
con  mas  de  1,300  hombres  cada  uno,  i  un  escuadrón  de 
caballería  con  160  soldados,  en  gran  parte  mancebos  de 
veinte  años  de  edad,  razón  por  la  cual  solo  unos  mil  de 
ellos  estaban  inscritos  en  los  rejistros  electorales.  Se  con- 
taba que  éstos,  bajo  el  plan  preparado  de  coacción,  deci- 
dirían infaliblemente  el  triunfo  del  candidato  oficial.  En 
consecuencia,  sus  jefes  les  distribuyeron  las  calificaciones 
i  los  votos  para  que  fueran  emitidos  bajo  la  dirección  de 
algunos  sarjentos  de  confianza. 

En  esos  momentos,  entre  ocho  i  nueve  de  la  mañana, 
el  jeneral  Blanco  visitó  uno  en  pos  de  otro  los  tres  cuar- 
teles de  cívicos.  Cerciorado  de  que  éstos  habían  recibido 
sus  calificaciones,  les  anunció  que  eran  libres  para  vo- 
tar por  quien  quisieran;  i,  mandando  abrir  las  puertas 
para  dejarlos  en  completa  libertad,  les  recomendó  el  or- 
den i  la  probidad  en  el  ejercicio  del  derecho  de  sufrajio. 
Visitando  en  seguida  las  dos  mesas  receptoras  de  la  ciu- 
dad, mandó  retirar  los  centinelas  para  dejar  libre  paso  a 
los  electores;  i  a  petición  del  pueblo  hizo  también  alejar- 
se a  los  jefes  de  tropas  o  de  oficinas  que  podian  ejercer 
presión  sobre  sus  subalternos.  Las  elecciones  se  pasaron 
ese  dia  en  el  mayor  orden.  El  escrutinio  de  la  tarde  daba 
una  mayoría  de  136  votos  en  favor  de  la  oposición. 

El  dia  siguiente  se  continuó  la  elección  con  mayor  em- 
peño de  parte  de  los  dos  bandos.  El  jeneral  Blanco  ob- 
servó la  misma  conducta  prescindente  del  dia  anterior;  i 
se  mantuvo  cerca  de  una  de  las  mesas  receptoras  para  im- 
pedir todo  acto  de  coacción  ejercido  por  algún  empleado. 
Este  dia,  el  triunfo  fué  también  de  la  oposición,  aunque 
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solo  por  19  votos.  Eu  la  tarde  i  en  la  noche  se  celebraba 
en  todas  partes  este  resultado, sin  provocaciones  ni  desór- 
denes; i  las  manifestaciones  subsiguientes,  entre  ellas  un 
gran  banquete  dado  en  Playa  ancha  a  la  clase  obrera  que 
habia  ayoyado  con  sus  votos  la  candidatura  popular,  fiíe- 
ron  igualmente  contenidas  en  ese  espíritu  de  paz  i  de 
orden  (19). 

El  jeneral  Blanco  habia  dado  un  noble  ejemplo  de  in- 
dependencia i  de  probidad  política.  Sus  simpatías  estaban 
por  el  candidato  ministerial,  que  era  un  comerciante  acau- 
dalado i  respetable  de  Valparaiso,  i  que  cultivaba  con 
Blanco  las  mejores  relaciones  de  amistad.  Pero  éste 
tuvo  conocimiento  de  los  planes  preparados  para  hacer  de 
la  elección  una  burla  audaz,  mediante  la  violación  de  la 
lei  i  de  toda  consideración;  i  si  alma  levantada  no  quiso 
tolerarlo.  Blanco,  por  lo  demás,  con  este  procedimiento 
honrado,  impidiendo  los  atropellos,  evitó  los  desórdenes  i 
tal  vez  un  sangriento  motin  popular.  Pero  si  la  opinión  i  la 
prensa  de  oposición  aplaudió  aquella  conducta,  el  partido 
ministerial  proclamó  a  Blanco  traidor,  i  no  perdonó  medio 
de  ofenderlo  por  la  prensa  (20). 


(10)  Las  elecciones  efectuadas  en  Valparaíso  en  marzo  de  1849  tuvieron 
entonces  mucha  resonancia,  ejercieron  j^rande  influencia  en  los  aconteci- 
mientos su])siguientes,  i  merecen  ser  referidas  con  el  detenimiento  que 
aquí  hemos  emp!ea<lo.  El  número  de  inscritos  en  los  dos  rejistros  de  Val- 
])araiso  era  LVJv*).  De  ellos  solo  votaron  1277  en  la  elección  de  marzo, 
71G  por  la  oposición,  i  5(jl  por  el  ministerio. 

(líO)  Las  noticias  que  damos  so})re  estos  sucesos  han  sido  recojidas  en 
varias  fuentes,  i  sobre  todo  en  la  prensa  de  aquellos  dias,  descartando  de 
ella  las  violencias  de  la  pasión;  pero  existe  ademas  un  opúsculo  de  50  pa- 
jinas (lue  lleva  este  título:  Los  miniateriales  í  sus  (rponitores  en  Valparaiso. 
Aunque  no  tiene  nom])re  »le  autor,  sabemos  que  fi^ié  escrito  por  don  Fer- 
nando Trizar  (iarfias,  i  que  demuestra  una  jrran  facilidad  de  redacción 
clara,  corriente  i  nmi  inteiicionada  en  el  objeto  que  éste  se  propuso.  Ese 
o])jeto  es  referir  lo  ocurriílo  en  Valparaiso  en  las  elecciones  de  marzo  i 
abril  de  IHlí),  descubriendo  el  plan  fra<ruado  para  burlar  a  la  oposición, 
sosteniendo  que  ese  plan  habia  sid  »  preparado  con  conocimiento,  sino  por 
la  iniciativa  <¡el  jeneral  Blanco,  a  quien  se  le  imputa  la  felonia  de  haber 
faltado  a  sus  compromisos.  Ese  opúsculo,  mui  sujestivo  para  apreciar 
aquellos  sucesos,  fué  publicado  en  Santiago  (junio  de  1849),  porque  se 
temió  que  si  hubiera  sido  impreso  en  Valparaiso,  habria  podido  ser  acu- 
sado allí,  i  segruramente  conilenado;  mientras  que  en  la  capital,  el  jurado 
no  habria  sido  favorable  a  la  acusación. 

El  jeneral  Blanco  era  entonces  uno  de  los  candidatos  del  gobierno  para 
la  renovaci(m  parcial  del  senado  que  debia  hacerse  ese  año  por  elección 
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11.  Crecimiento  de  la       11.  En  Cualesquiera  otras  circuns- 
Hjitacioii  política:  pu-  taucias  lili  resultado  electoral  como  el 

bncacion   de  iiu-  vos    j  j     lojr^  i     i     •     x      •!     i 

diarios  de  oposición:  ¿e  marzo  de  1849,  no  habría  tenido  la 
acusación  i  condena-  menor  influencia  para  poner  en  peli- 
.t"nísuf;eSr=  r  l^  estabilidad  de  un  ministerio, 
la  sentencia  del  juzga-  La  presencia  de  solo  cuatro  diputados 
do  del  crimen.  que  llegaban  al  congreso  sin  el  bene- 

plácito del  ministro,  no  era  un  hecho  para  alarmar  anadie. 
Sin  embargo,  por  los  antecedentes  que  se  venían  acumu- 
lándose, esa  elección  iba  a  tener  las  mas  trascendentales 
consecuencias.  Ya  hemos  dicho,  ademas,  que  las  agrupa- 
ciones de  parientes  que  dominaban  en  aquella  mayoría,  le 
quitaba  una  buena  parte  de  su  prestijio. 

Aquel  resultado,  i  mui  particularmente  la  elección  de 
Valparaíso,  habian  contrariado  estraordinariamente  al 
ministro  del  interior.  En  cambio,  esa  contienda  hahia 
exaltado  los  ánimos  en  aquella  ciudad,  i  contribuido  a 
despertar  el  espíritu  público  en  toda  la  Eepública.  Las 
violencias  cometidas  aquí  i  allá  para  ganar  las  elecciones^ 
i  las  que  se  siguieron  cometiendo,  prisiones,  destitucio- 
nes etc.,  para  castigar  a  los  que  se  bnbian  resistido  a  votar 
por  los  candidatos  del  gobierno,  producian  una  inten^ía 
irritación  que  no  tardó  en  propagarse  en  las  mas  alarman- 
tes proporciones.  La  oposición  no  habia  tenido  hasta  en- 
tonces mas  órgano  de  publicidad  que  El  Mejourio  de  Valpa- 
raíso; pero  ahora,  ademas  de  un  periódico  de  circunstancias 
que  comenzó  a  circular  en  Santiago,  apareció  en  esta  ciu- 
dad el  17  de  abril,  un  diario  de  reducidas  dimensiones  ti- 
tulado El  Corsario  que  ya  en  tono  de  burla  ya  en  el  del 
mas  virulento  ataque,  se  encaró  contra  el  gobierno  con 
una  crudeza  que  hacia  recordar  los  tiempos  de  la  mayor 
violencia  de  la  prensa  periódica  (21).  Aquel  diario,  mui 


indirecta,  i  por  tanto  con  el  voto  en  todos  lot»  colejios  electorales  de  la  Re 
pública.  En  el  pri  .  er  momento,  los  mas  ardoro^os  ami^íos  del  ministerio, 
quisieron  que  el  nombre  de  Blanco,  fuera  borrado  de  la  lista  de  los  futuros 
senadores.  Pero  desistióse  de  ello  no  solo  por  no  violentar  mas  aquella 
ruptura,  sino  porque  se  creyó  que  no  habia  tiempo  para  impartir  órde- 
nes a  este  respecto  a  las  provincias  mas  apaitadas  de  Santiago. 

(21)  El  Corsario  se  publicaba  por  una  pequeña  imprenta,  enviada  de 
Valparaíso  por  don  Santos  Tornero,  propietario  de  El  Mercurio,  junto 


SEGUNDO  PERÍODO  (1846-1851) CAPITULO  III  287 

leído  en  Santiago  i  en  las  provincias,  inflamaba  las  pasio- 
nes políticas  mucho  mas  aun  que  en  los  dias  que  precedie- 
ron a  la  contienda  electoral. 

El  ministerio  tenia  en  sus  manos  naa  arma  con  que 
creia  poder  reprimir  i  hasta  anonadar  a  la  prensa  de  opo- 
sición. Era  ésta  la  lei  de  imprenta  de  setiembre  de  1846, 
cuya  penalidad  verdaderamente  aterradora,  manejada  con 
constancia  podia  concluir  con  todos  los  diarios  i  con  todas 
las  imprentas.  El  ministerio  podia  contar  <3on  una  gran 
mayoría  en  el  jurado  elejido  en  diciembre  anterior  (1848) 
por  la  municipalidad  de  Santiago.  El  juez  del  crimen  que 
debia  fijar  la  pena  casi  discrécionalmente,  don  Pedro 
ligarte,  era  un  majistrado  que  demostraba  gran  celo  en 
el  desempeño  de  su  cargo,  pero  que  poseia  un  carácter 
apasionado,  i  que,  ademas,  estaba  muí  comprometido  por 
sus  relaciones  políticas  i  hasta  de  familia  con  el  jefe  del 
ministerio,  a  quien,  por  otra  parte,  debia  ese  puesto.  Has- 
ta entonces  la  lei  de  imprenta  de  1846  se  habia  ensayado 
pocas  veces,  sin  llegar  a  aplicarse  las  penas  establecidas 
por  ella;  i  uno  de  esos  ensayos,  de  fecha  mui  reciente, 
habia  contribuido  poderosamente  a  desacreditar  la  lei,  o 
mas  propiamente  la  justicia  política  (22).  Sea  como  fuere, 


o'm  una  librería,  ajencia  de  sii  negocio,  que  estableció  en  Santiago.  El 
director  de  El  Corsario  fué  don  Juan  Pablo  Urzúa  (mas  tarde,  el  bien 
ac  editado  propietario  de  El  Fe^-rocarril)y  que  el  mes  anterior  habia  su- 
frido una  injusta  prisión  en  Curicó,  por  haber  ido  a  cooperar  en  favor 
de  la  candidatura  de  don  Antonio  Varas  a  la  diputación  por  ese  departa- 
mento, candidatura,  como  sabemos,  combatida  i  rechazada  por  el  gobier- 
no. El  redactor  en  jefe  de  ese  periódico  fué  don  Francisco  de  Paula 
MíUta  (hermano  mayor  de  don  Manuel  Antonio),  i  tuvo  por  colaborado- 
res, entre  otros,  a  don  Vicente  Bascuflan,  antiguo  subsecretario  del  mi- 
nisterio del  interior,  i  a  don  Santiago  Liudsay. 

(22)  Un  comerciante  francés,  de  modesto  jiro,  llamado  Francisco  Mon- 
tan, establecido  en  San  Felipe,  se  hab  a  querellado  contra  el  intendente 
de  Aconcagua  por  pretendidos  atropellos  que  decia  haber  sufrido  en  su 
persona  i  bienes.  En  defensa  de  éste  se  hizo  en  Santiago  una  publica- 
<ion  con  el  título  de  Vindicación  del  intendente  de  Aconcagua  Ramón  Gar- 
cía, en  que  se  acuitaba  a  Montan,  entre  otras  cosas,  de  defraudador  do 
sus  socios.  Ese  escrito  fué  acusado  por  Montan;  pero  el  jurado,  en  tres 
distintas  (  casiones,  en  octubre  i  ní>viembre  de  1848  i  en  marzo  de  1849, 
íleclaró  no  haber  lugar  a  formación  de  causa,  cediendo  en  ésto  a  las  su- 
jestiones  del  juez  del  crimen.  Montan,  usando  de  un  recurso  autorizado 
por  la  lei  de  imprenta,  entabló  el  recurso  de  injusticia  notoria  ante  la 
corte  suprema.  Recordamos  este  incidente,  como  preliminar  de  otro 
hecho  mas  grave,  la  suspensión  del  juez  del  crimen  en  setiembre  de 
1850. 
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en  el  círculo  de  los  amigos  del  ministerio,  quedó  resuelto 
acusar  todo  escrito  que  pudiera  dar  motivo  o  pretesto  a 
una  condeuacioii  de  la  prensa  opositora,  i  a  hi  aplicación 
de  las  penas  mas  severas. 

La  primera  acusaciou,  sin  embargo,  fué  un  fracaso  tre- 
meudo  para  el  ministerio.  El  iutendente  de  Santiago  don 
Juan  María  Egaña,  hermano  menor  de  don  Mariano,  i 
hombre  de  iujenio  vivo,  i  de  ideas  mucho  menos  conser- 
vadoras que  las  de  aquel,  acusó  dos  escritos  de  El  Corsario  y 
no  precisamente  injuriosos  sino  burlescos  para  su  perso- 
na. Aquel  proceso  fué  dirijido  con  toda  rapidez.  Presen- 
tada la  demanda  el  27  de  abril,  a  las  dos  de  la  tarde  era 
citado  el  editor  de  El.  Corsario^  a  las  seis  se  reunia  el  pri- 
mer jurado  i  declaraba  haber  lugar  a  formación  de  causa, 
i  antes  de  oscurecerse  estaba  aquel  preso  en  la  cárcel 
pública.  El  segundo  jurado,  reunido  cuatro  dias  después 
(1.^  de  mayo)  con  irregularidades  procesales,  i  desenten- 
diéndose de  estar  pedida  la  recusación  del  juez,  declaró 
culpables  los  escritos  acusados,  i  el  juez  del  crimen,  encar- 
gado de  fijar  la  pena,  condenó  a  su  autor  a  pagar  mil 
doscientos  pesos  de  multa  i  a  sufrir  dos  años  de  prisión. 
Aquel  fallo,  de  una  severidad  verdaderamente  injustifi- 
cada, i  como  consecuencia  de  un  juicio  que  se  calificaba 
de  irregular,  fué  anunciado  por  la  prensa  opositora,  des- 
preciando las  iras  del  juez  i  del  jurado,  como  la  mayor  de 
las  iniquidades,  despertando  por  todas  partes  un  senti- 
miento de  indignación  (23). 

En  la  tarde  de  ese  mismo  dia  1.°  de  maj'o  aparecía  en 
Santiago  un  nuevo  diario  titulado  La  Tribuna.  E^-an  sus 
directores  i  a  la  vez  sus  principales  redad  ores  don  Anto- 
nio García  Reyes  i  don  Manuel  Antonio  Tocornal;  pero 
contaron  con  la  colaboración  de  diversas  personas,  una 


(23)  He  aquí  cómo  se  espresaba  el  mas  moderaílo  <]e  los  diarion  de  opo- 
sición para  «lar  cuenta  de  ese  fallo:  tLa  sentencia  no  tardó  en  publicar- 
se. Ella  condenaba  al  autor  responsable  al  máximum  de  la  pena  que  la 
lei  permite  imponer.  Dos  afios  de  prisión  i  mil  doscientos  pesos  de  mul- 
ta, eran  condi>;na  pena  del  crimen  de  baber  dirijido  al  intendente  los 
apodos  de  comilón  i  feo.  Jamas  pudo  esperarse  un  fallí>  tan  inicuo.  La 
conciencia  pública  protestó  contra  él,  i  la  repelió  con  indignación».  El 
mismo  diario  entraba  en  seguida  a  enumerar  i  a  analizar  todas  las  razo- 
nes que  impedian  al  juez  del  crimen  entender  en  ese  asunto. 
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de  las  cuales  era  don  Domingo  Faustino  Sarmiento,  que 
habia  vuelto  de  Europa  hacia  pocos  meses.  Con  una  gran 
moderación  en  la  forma,  evitando  injurias  i  personalida- 
des, pero  con  un  gran  vigoren  el  fondo,  i  con  una  firmeza 
incontrastable,  ese  diario  demostraba  que  el  gobierno  de 
Chile  perdia  la  seriedad  que  le  habia  dado  crédito,  que 
la  administración  pública  decaia,  que  todo  estaba  dirijido 
con  una  notoria  pequenez  de  miras,  i  que  en  medio  de  todo 
esto,  se  coraetian  excesos  i  tropelías  absolutamente  inne- 
cesarias e  injustificadas  que  el  gobierno  toleraba  i  apoya- 
ba. Los  hombres  de  esa  jeneracion  que  habian  sido  tes- 
tigos de  los  acontecimientos  de  1829,  comparaban  La 
Tribuna  de  sus  primeros  dias,  es  decir,  mientras  estuvo 
en  manos  de  García  Reyes  i  Tecomal,  con  el  periódico 
que  con  el  título  de  El  Sufragante  publicó  en  aquel  año 
don  Manuel  Gandarillas  (24).  La  Tribuna^  de  propósitos 
esencialmente  pacíficos,  enemigo  declarado  de  revueltas, 
de  asonadas  i  desórdenes  de  cualquier  jénero,  sosteniendo 
que  el  peso  de  la  opinión  i  el  respeto  a  la  lei  bastaban 
para  correjir  todos  aquellos  males,  tuvo  una  influencia 
decisiva  para  levantar  i  sostener  el  espíritu  público  en  la 
lucha  empeñada  contra  el  ministerio  i  sus  delegados. 

Mientras  tanto,  pendia  ante  la  corte  suprema  de  justi- 
ticia  el  recurso  entablado  por  el  editor  de  El  Corsario 
para  obtener  la  nulidad  de  la  sentencia  pronunciada  por 
el  juzgado  del  crimen.  Asunto  era  ¿ste  que  preocupaba 
mucho  la  opinión,  i  que  era  ajitado  con  gran  publicidad 
por  abogados  bastante  hábiles  para  ganar  el  juicio  ante 
el  tribuual  i  ante  el  público.  Por  fin,  el  23  de  mayo,  des- 
pués de  espouer  los  antecedentes  del  juicio  de  imprenta, 
la  corte  suprema  declaraba  nula  en  todas  sus  partes  la  sen- 
tencia del  jnez  del  crimen  don  Pedro  ügarte,  i  condenaba 
a  éste  a  pagar  las  costas  procesales.  La  prensa  de  oposición, 
como  debe  suponerse,  aprovechó  aquel  fallo  para  lanzar 
una  terrible  maldición  a  la  justicia  política  i  a  sus  repre- 
sentantes, i  para  redoblar  sus  ataques  con  mayor  ardor 
contra  el  ministerio  i  sus  ajentes  de  toda  jerarquía.  Aque- 
llos sucesos,   tema  de  los  escritos   mas  apasionados  de  la 


(24)  Véase  la  HiatoHa  jeneral  de  Chile,  tomo  XV,  páj.  348  i  sig. 
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prensa  en  uno  u  otro  sentido,  lo  eran  también  de  todas  la 
conversaciones  en  las  tertulias  i  en  las  calles. 
12.  Proyecto  ministerial       12.  El  fallo  de  la  corte  suprema  tu- 
(lecreHcioii  de  iiai  par-  yo  una  alta  resonancia   en  los  conse- 
SrírhX'eí  "él  j?s  de  gobierno,  i  una  influencia  deci- 
g:obieriío  misino,  i  caí-  siva  en  la  marcha  de  éste.  El  minis- 
da  del  ministerio.        terio,  o.mas  propiamente  el  ministro 
Vial,  tomó  ese  fallo  como  un  desacordado  desafio  lanzado 
a  su  poder,  i  se  preparó  para  dominar  esa  resistencia,  i 
dominar  también  la  arrogancia  de  la  preusa  opositora,   i 
la  excitación  creciente  de  la  opinión.  Tenia  en  el  congreso, 
después  de  las  últimas  elecciones,  una  inmensa   mayoría, 
inconmovible  al  parecer,  por  sus  relaciones  de  familia  i 
,por  sus  compromisos,  i  casi  equivalente  por  su  número   a 
la  unanimidad.  Aun  en  la  cámara  de  diputados,  donde 
podian  levantarse  algunas  voces  contra  el  ministerio,  la 
mayor/a  de  éste  era  abrumadora  (50  coiitra  6).  El  gobier- 
no tenia,  pues,  sobrado  motivo  para  considerarse  dueño 
del  poder  lejislativo. 

Pero  para  consolidar  su  permanencia  en  el  mando,  era 
necesario  al  ministerio  aplacar  la  opinión  tan  intensamen- 
te excitada  después  de  las  últimas  elecciones,  i  formar  en 
torno  del  gobierno  un  núcleo  de  jente  capaz  de  resistir 
los  embates  de  la  oposición.  De  alli  habia  nacido  la  idea 
sujerida  principalmente  por  don  José  Victorino  Lastarria, 
de  organizar  un  nuevo  partido  liberal,  con  elementos  jó- 
venes i  con  tendencias  francamente  reformistas.  Los  ante- 
cedentes políticos  de  Vial,  su  filiación  netamente  pelucoua 
desde  que  apareció  en  la  vida  pública,  i  su  participación 
i  la  de  su  familia  en  muchos  actos  de  obstinada  persecu- 
ción a  los  liberales,  no  fueron  obstáculo  para  que  acepta- 
se la  situación  que  se  le  ofrecía. 

El  ministro  Vial  habia  llevado  al  congreso  i  a  la  munici- 
palidad de  Santiago  a  varios  jóvenes  que  se  iniciaban  en 
la  carrera  política  (25);  i  la  adhesión  d'^  éstos  parecía  dar 
cierto  aspecto  d.e  reformista  i  de  liberal  al  partido  del  go- 


-r-T" 


(•25)  Contábanse  entre  éstos  (ion  Juan  Bello,  don  Marcial  González,  don 
Federico  Errázuriz,  don  Cristóbal  Valdes,  don  Vieente  Sanfnentes,  don 
Pedro  Ugarte. 
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bierno,  cuyos  actos,  sin  embargo,  no  lo  autorizaban  para 
darse  ese  nombre.  En  la  evolución  de  los  partidos  que 
venia  operándose  en  los  últimos  diez  i  ocho  años,  el  par- 
tido liberal  de  1829  casi  habia  desaparecido  por  la  muer- 
te de  muchos  de  sus  miembros,  i  por  la  segregación  de 
muchos  otros  que  después  de  1840  se  habian  ido  incor- 
porando a  las  filas  gubernativas.  El  partido  liberal  que 
se  trataba  de  formar  en  1849,  era,  pues,  diferente  del  li- 
beralismo de  veinte  años  atrás,  si  bien  algunos  de  los  que 
lo  compusieron,  vinieron  ahora  a  agregarse  al  nuevo  ban- 
do (26). 

Para  la  organización  de  éste,  se  trató  de  formular  un 
programa  de  principios,  qué  seria  la  e.-ípresion  autorizada 
de  los  propósitos  del  gobierno.  Eñ  la  prensa  i  en  los  co- 
rrillos se  decia  entonces  que  los  esfuerzos  i  afanes  del 
ministro  Vial  por  tener  cámaras  propias  i  por  organizar 
un  nuevo  partido,  ténian  por  objeto  preparar  su  propia 
exaltación  a  la  presidencia  de  la  Eepiiblica  en  las  eleccio- 
nes de  1851.  El  programa  comenzaría  declarando  que  el 
gobierno  no  tenia  candidato,  i  que  se  proponia  dejar  al 
pais  completa  libertad  para  designar  al  jefe  del  estado. 
Entre  las  reformas  que  el  ministro  i  el  nuevo  partido  de- 
bian  promover,  seria  la  primera  la  de  la  misma  lei  de  im- 
prenta a  que  con  tan  poco  resultado  se  habia  acu  lido  po- 
co antes  para  reprimir  la  oposición.  Vagamente  se  habla- 
ba ademas  de  otras  leyes  liberales,  como  la  de  organiza- 
ción de  la  guardia  nacional,  que  también  serian  someti- 
das al  congreso. 


(2H)  Kii  e<ta  renovación  de  ]>artiilo8,  se  o})serval).nn  las  mas  raras  i  eu- 
rioiías  anonialias,  o  canibios  que  serian  inexplicables  si  no  supiéramos 
(jiie  ellos  so  I  en  mmha  parte  re8ulta<lo  de  cirounstiuirias  o  de  accidentes 
estrafios  a  toda  previsión  i  a  toda  lójica.  Así,  bombies  que  babian  sido 
conservadores  o  pehicones  exaltados  e  intransijentes  i  aplaudidores  i 
servidores  del  gobierno  fuerte  en  tiemp?»  de  Portales  i  aun  después  de 
éste,  tales  como  Urizar  Garfias,  el  ministro  Vial  i  sus  bermanos,  i  mu- 
chos otros,  aparecían  ahora  como  c  rifeos  del  nuevo  j)artido  liberal. 

Recuerdo  la  impresión  que  me  produi^^  en  18501a  lectura  de  una  sesión 
de  la  cámara  de  «iiputados  en  que  se  babian  hecho  referencias  a  los  su- 
cesos de  la  guerra  civil  ile  1830,  i  en  que  tomaron  parte  los  coroneles 
don  Justo  Arteagai  don  José  Fancisco  (íaiia;  el  primero  en  defensa  de 
los  conservadores  de  entonces,  i  el  segundo  de  los  liberale3.  En  1850  los 
papeles  est  ban  inverti<los.  Arteaga  se  sentaba  en  los  bancos  liberales, 
i  (iana  en  los  bancos  conservadores. 
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Pero  antes  de  la  adopción  efectiva  de  este  plan  de  poli- , 
tica,  el  gobierno  debia  tomar  dos  medidas  que  los  parcia- 
les i  consejeros  del  ministro  juzgaban  indispensables.  Era 
una  de  ellas  el  poner  término  al  interinato  de  dos  años  i 
medio  del  ministerio  de  hacienda,  contra  el  cual  se  habia 
escrito  mucho  en  la  prensa  periódica,  i  nombrar  un  minis- 
tro efectivo  que  viniera  a  robustecer  el  gobierno.  Se 
quería,  ademas,  tomar  alguna  medida  respecto  a  la  supre- 
ma corte  de  justicia,  cuyo  fallo  de  23  de  mayo,  que  recor- 
damos antes,  era  considerado  un  reto  al  ministerio,  que 
éste  debia  reprimir. 

La  primera  persona  a  quien  se  propuso  el  ministerio  de 
hacienda  fué  don  Diego  José  Benavente,  contador  mayor 
de  la  República,  presidente  del  senado,  i  hombre  conoce- 
dor i  esperimentado  en  negocios  administrativos  (27).  Be- 
navente, que  debió  conocer  los  embarazos  de  la  situación 
gubernativa,  i  que  no  se  sentia  con  voluntad  para  afron- 
tarlos, se  negó  perentoria  i  resueltamente  a  aceptar  el 
cargo  que  se  le  ofrecia.  El  ministro  Vial  se  dirijió  enton- 
ces a  don  Francisco  de  Borja  Solar,  rector  i  profesor  de 
matemáticas  del  Instituto  nacional,  i  hombre  recomenda- 
ble por  su  contracción  al  estudio  i  al  trabajo  a  la  vez  que 
por  una  gran  modestia.  Solar  rehusó  también  el  ofreci- 
miento, declarando  que  si  bieu  no  se  reconocia  con  las 
cualidades  para  desempeñar  ese  cargo,  lo  habría  aceptado 
si  hubiera  creido  posible  hacer  algo  por  el  servicio  público; 
pero  que  en  el  estado  a  que  Jiabiiin  llegado  las  cosas,  su 
acción  sería  enteramente  ineficaz.  La  empresa  de  llenar 
convenientemente  el  ministerio  vacante  ,  se  hacia,  pues, 
mucho  mas  difícil  de  lo  que  habia  parecido. 

Pero  mayores  dificnltades  presentaba  todavia  el  efectuar 
otro  de  los  accidentes  del  nuevo  plan  de  gobierno.  Según  el 
órgano  reconocido  del  ministerio,  se  trataba  de  «arreglar 
el  personal  de  la  administración  de  justicia  para  restable- 


(27)  Desde  tiempo  atrás  liabia  dos  vacantes  en  el  consejo  de  estado;  i 
sobre  esto  se  habia  llamado  la  atención  del  gobierno  así  en  la  prensa 
como  en  el  congreso.  Solo  el  4  de  mayo  de  ese  afío  (1849),  se  llenaron  esas 
dos  vacantes  qi>e  nunca  se  habían  visto  por  tan  largo  tiempo  en  aquel 
cuerpo.  Fueron  nombrados  don  Diego  José  Benavente  i  don  José  Vi- 
cente Izquierdo. 
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oer  el  equilibrio  de  los  tres  altos  poderes  constitucionales, 
dos  de  los  cuales  se  hallan  en  antagonismo  (28) ».  Con  estas 
palabras  se  insinuaba  el  plan  de  reprimir  al  mas  alto  tri- 
bunal de  la  Eepública,  que  en  el  negocio  de  la  acusación  de 
El  Corsario,  se  habia  atrevido  a  contrariar  los  propósitos 
del  ministerio.  Para  ello,  se  sacaria  de  la  corte  a  uno  de 
sus  mietúbroq^  que  solo  tenia  el  carácter  de  suplente  (29),  i 
se  llevaría  a  ese  puesto  a  don  Pedro  Ugarte,  el  mismo 
juez  del  crimen  que  habia  firmado  la  sentencia  que  dio 
oríjen  a  ese  conñicto.  El  gobierno  tenia  entonces  ampli- 
tud de  facultades  para  hacer  todo  esto  por  si  mismo  i  sin 
consultarlo  a  nadie. 

Contra  lo  que  debian  esperar,  el  ministro  Vial  i  sus 
consejeros  encontraron  en  la  ejecución  de  sus  planes  un 
obstáculo  insuperable.  El  presidente  de  la  Eepública  que 
por  sistema  dejaba  a  sus  ministros  gran  libertad  de 
acción,  no  habia  opuesto  dificultades  ni  aun  a  los  provec- 
tos i  decretos  mas  quiméricos  del  ministro  Vial.  Aun,  en 
la  reciente  campaña  electoral,  el  jeneral  Búlnes  habia  sido 
inducido  a  firmar  cartas  que  por  recomendar  a  un  candi- 
dato, o  por  encargar  que  se  contrariara  a  otro,  comprome- 
tian  la  dignidad  presidencial.  Pero,  esa  deferencia  no 
podia  durar  largo  tiempo  mas.  La  actitud  audaz  de  la 
prensa  de  oposición,  i  el  alarmante  levantamiento  de  la 
opinión  pública,  demostraban  de  sobra  que  a  pesar  del 
triunfo  alcanzado  por  el  ministerio  en  las  elecciones,  el 
prestijio  de  éste  decaía  visiblemente.  En  esta  situación, 
el  presidente  de  la  República  debia  ser  mui  circunspecto, 
i  no  dejar  caer  la  autoridad  i  la  dignidad  del  gobierno 
eon  medidas  impremeditadas  e  indiscretas.  La  agresión 
contra  la  corte  suprema,  sobre  todo,  bajo  cualquier  aspecto 
que  se  la  considerara,  ofrecía  los  mayores  inconvenientes. 
En  los  tiltimos  dias  de  mayo  se  hablaba  en  todas  partes 


(28)  El  diario  El  Progreso,  dando  a  conocer  en  los  primeros  dias  de 
julio  Riguiente  la»  cautías  i  antecedentes  de  la  crisis  que  varaos  refirien- 
do, esplicaba  en  los  términos  que  dejamos  copiados  en  el  testo,  el  plan 
de  modificar  el  personal  de  la  suprema  corte  de  justicia. 

(29)  Era  éste  don  Pedro  Ovalle  i  Landa,  abogado  desde  el  afío  1811, 
doctor  de  la  anti^a  universidad  de  San  Felipe,  i  majistrado  judicial  en 
varios  cargos  desde  muchos  aflos  airas. 
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de  una  inesperada  desintelijencia  entre  el  ministerio  i  el 
presidente  de  la  Eepública,  i  de  la  resistencia  de  éste  a 
firmar  un  nombramiento  de  miembro  de  aquel  alto  tribu- 
nal. Aunque  estos  rumores,  fundados  en  revelaciones  de 
algunos  amigos  del  gobierno,  continuaban  acentuándose^ 
en  el  público  no  encontraban  mucho  crédito. 

Sin  embargo,  esos  rumores  descansaban  sobre  hechos 
de  mayor  tracendencia  de  cuanto  se  sabia  en  el  público. 
Estando  para  reunirse  el  congreso,  el  ministro  Vial  habia 
pretendido  que  el  mensaje  de  apertura  del  presidente  de 
la  Eepública  contuviese  la  declaración  de  principios  de  la 
nueva  política.  Búlnes  se  negó  a  ello  con  la  mas  mode- 
rada firmeza,  i  se  negó  todavia  con  mas  resolución 
a  firmar  la  separación  de  un  vocal  de  la  corte  suprema  i 
su  reemplazo  por  el  juez  del  crimen  de  Santiago.  Sin  de- 
jarse imponer  por  la  amenaza  de  renuncia  del  ministerio, 
i  aun  por  el  contrario,  deseándola  seguramente,  el  presi- 
dente  se  mantuvo  invariable  en  su  resolución.  El  29  de 
mayo,  la  prensa  de  oposición  anunciaba  en  los  términos 
mas  claros  i  positivos,  la  separación  del  ministerio,  pi- 
diendo jenerosamente  la  amnistía  i  olvido  para  las  faltas 
que  hablan  producido  su  caida. 

La  crisis  ministerial  no  se  solucionó  sino  algunos  dias 
mas  tarde.  El  1.^  de  junio  los  tres  ministros  de  estado 
acompañaban  al  presidente  de  la  Eepública  en  la  apertura 
del  congreso  nacional.  Pero  la  administración  pública  es- 
taba en  suspenso,  i  paralizado  el  despacho  en  las  secreta- 
rías de  gobierno.  Solo  el  12  de  junio,  cuando  después  de 
muchas  consultas  i  vacilaciones,  como  veremos  mas  ade- 
lante, firmaba  el  supremo  mandatario  los  nombramientos 
de  los  nuevos  ministros,  firmaba  también  los  decretos  en 
que  admitía  la   renuncia  de  los  ministros  cesantes. 

El  ministerio  que  bajaba  del  poder  el  12  de  junio 
de  1849,  databa  del  18  de  setiembre  de  184G.  Habia  estado 
compuesto  sólo  de  tres  ministros,  por  que  durante  ese  pe- 
ríodo (dos  años  ocho  meses)  la  secretaría  de  hacienda  ha- 
bla estado  servida  en  condición  de  interinato  por  el  mi- 
nistro del  interior  i  relaciones  esteriores.  Durante  ese 
período  solo  se  habia  renovado  el  ministro  de  gnerra  i 
marina.  En  abril  de  1848,  por  muerte  del  jeneral  Borgoño» 
habia  entrado  a  reemplazarlo  el  coronel  don  Pedro  No- 
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lasco  Vidal.  Hombre  estraño  a  los  accidentes  i  complica- 
ciones de  la  política  militante,  i  contraido  absolutamente 
a  la  marcha  regular  de  los  negocios  administrativos  que 
estaban  a  su  cargo,  Vidal,  contra  quien  no  se  habian  for- 
mulado cariaos  i  acusaciones  de  mediana  gravedad,  pudo, 
cediendo  a  las  instancias  del  presidente  de  la  Eepública, 
i  sin  el  menor  desdoro  de  su  dignidad,  quedar  en  el  minis- 
terio de  la  guerra  bajo  la  nueva  situación. 

Don  Salvador  Sanfuentes,  el  ministro  de  justicia,  culto 
e  instrucción  pública,  habria  podido  quedar  en  el  gobierno. 
Si  bien  es  cierto  que  por  lealtad  respecto  de  su  colega  ha- 
bia  defendido  una  vez  en  el  congreso  actos  que  no  admi- 
tían defensa,  i  si  habia  firmado  un  nombramiento  (el  de 
fiscal  de  la  corte  suprema),  Sanfuentes  por  su  laboriosidad, 
por  su  intelijencia  i  por  su  moderación,  se  habia  conquis- 
tado un  grande  aprecio.  Su  actuación  como  ministro,  que 
en  parte  hemos  dado  a  conocer  mas  atrás  (30),  i  de  que  ten- 
dremos que  hablar  mas  adelante  (en  un  capítulo  que  desti- 
namos a  nuestro  progreso  intelectual),  lo  presenta  como 
uno  de  los  hombres  realmente  útiles  de  aquellos  años  de 
trabajo  patriótico  i  bien  intencionado,  i  le  habria  permi- 
tido seguir  en  el  ministerio  gozando  de  la  consideración  de 
muchas  jentes.  Pero  creyendo  obedecer  a  un  deber  de 
lealtad,  i  de  consecuencia,  él,  hombre  tranquilo  i  sereno, 
abandonaba  el  ministerio  para  verse  envuelto  en  la  vorá- 
jine  de  la  política,  a  cuyos  excesos  le  costó  no  poco  trabajo 
sustraerse. 


(30)  Véase  el  cap.  I  de  esta  secunda  parte  de  esta  historia. 


CAPITULO  IV. 

1.  Laboriosa  i  difícil  organización  de  un  nuevo  ministerio:  es  bien  reci- 
bido por  la  írran  mayoría  de  la  opinión,  pero  en  actitud  hostil  por  la 
mayoria  de  la  cámara  de  diputados.— 2.  Proyectos  de  leyes  política» 
presentadas  al  congreso:  de  imprenta,  de  reglamentación  de  los  esta- 
dos de  sitio,  de  elecciones,  de  responsabilidad  de  los  intendentes  i 
gobernadores:  ninguno  de  ellos  alcanza  a  ser  convertido  en  lei. — 3. 
Diversí.s  proyectos  de  lei  presentados  por  don  José  Joaquín  Vallejo 
i  aprobados  por  el  congreso:  abolición  de  los  pasaportes  para  salir  de 
los  puertos  de  Chile. — 4.  El  gobierno  rechaza  el  proyecto  de  creación, 
de  un  banco  nacional  en  compañía  i  bajo  la  jerencia  de  don  Antonio 
Arcos:  proyecta  éste  fundar  un  banco  particular  de  emisión,  resis- 
tencia que  encuentra  en  la  opinión,  i  fracaso  de  la  empresa. — 5.  Si- 
tuación del  ministerio  ante  la  mayoria  de  la  cámara  de  diputados:  la 
municipalidad  de-Santiago  destituye  al  procurador  de  ciudad,  contra 
una  declaración  del  gobierno:  conflicto  que  esto  provoca  en  la  cáma- 
ra: se  propone  la  censura  i  la  acusación  del  ministro  del  interior:  de- 
bates parlamentarios  que  se  suscitan. — 6.  Desenlace  de  aquel  con- 
flicto: inanidad  de  la  acusación  al  ministerio. — 7.  Proclamación  de  la 
candidat  ra  presidencial  de  don  Ramón  Errázuriz:  su  escaso  funda- 
mento: diverjencias  en  el  partido  del  gobierno. — 8.  Medidas  tomadas 
para  favorecer  la  \nielta  de  los  chilenos  que  hablan  emigrado  a  Cali- 
fornia, i  para  mejorar  su  situación. — 9.  Naufrajio  del  Joven  Daniel  en 
las  costas  de  la  Araucanía:  anuncios  de  asesinatos  de  los  tripulante» 
i  pasajeros:  preparativos  bélicos  contra  los  indios:  tranquilidad  efec- 
tiva en  la  frontera. — 10.  Publicación  de  la  memoria  de  hacienda:  car- 
gos que  por  ella  se  hacen  al  ministro  García  Reyes,  i  vindicación  de 
éste. — 11.  Reformas  administrativas:  nuevo  sistema  postal:  construc- 
ción del  ferrocarril  entre  Copiapó  i  Caldera  por  la  iniciativa  parti- 
cular.— 12.  Ajitada  discusión  de  los  presupuestos  en  la  cámara  de 
diputados:  la  oposición  intenta  aplazar  o  rechazar  la  aprobación  de  la 
lei  de  contribuciones:  importantes  debates  sobre  el  particular:  triunfo 
del  ministerio. — 13.  Actitud  mas  i  mas  hostil  de  la  oposición  contra 
el  ministerio:  don  Santiago  Arcos  i  don  Francisco  Bilbao:  creación 
de  la  sociedad  de  la  igualdad:  carácter  de  esta  asociación. — 14.  Insta- 
lación solemne  de  la  sociedad  de  la  igualdad:  inquietudes  i  alarma» 
que  produce:  disolución  del  ministerio  i  organización  de  otro  que 
patrocina  la  candidatura  presidencial  de  doh  Manuel  Montt. 

1.  Laboriosa  i  difícil  or-  1.  La  crisis  ministerial  pronuncia- 
rrr^rire^Tn  da  en  mayo  de  1849  erada  mui  difí- 
recibido  por  la  gran  cil  solucion.  Despues  (le  la  puptura 
mayoria  de  la  opinión,  q^q  acababa  de  producirse  en  el  seno 

pero  en  actitud  hostil    1   ,         ,  .  -^  •  i      ^      i     i     t* 

por  la  mayoria  de  la   ^61    gobiemo,   el  presidente  de  la  Re- 
cámara de  diputados,  pública  no  podia  buscar  ministros  en- 
tre los  hombres  que  se  alejaban  del  poder.  Hubrian  pre- 
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tendido  éstos  imponer  las  mismas  condiciones  que  habían 
formulado  Vial  i  sus  amigos;  i  accediendo  a  ellas,  si  eso 
hubiera  sido  posible,  el  presidente  se  habría  hallado  en 
los  mismos  embarazos  que  queria  evitar. 

Xp  parecia  mucho  mas  fácil  ni  mas  ventajoso  el  orji^a- 
nizar  un  ministerio  elejido  entre  los  hombres  que  forma- 
ban la  oposición  al  gobierno.  En  la  reciente  lucha,  la 
prensa  opositora  había  mas  de  una  vez  insinuado  cargos 
contra  él  presidente  de  la  República  por  la  responsabili- 
dad que  le  cabía  en  los  abusos  de  autoridad  en  las  elec- 
<3Íones;  todo  lo  cual  había  establecido  una  línea  de  sepa- 
ración entre  aquel  alto  mandatario  i  los  contendores  del 
ministerio  saliente.  La  composición  del  congreso  recien 
organizado  era,  por  otra  parte,  un  serio  inconveniente 
para  la  formación  de  un  ministerio  de  otros  elementos. 
En  la  cámara  de  diputados,  la  mayoría  creada  bajo  la 
presión  del  gobierno  era  verdaderamente  enorme,  i  desde 
las  primeras  sesiones  dejó  ver  una  intransíj encía  que  era 
una  arrogante  amenaza  para  todo  ministerio  que  no  sa- 
liese de  su  seno  (1). 

Sin  embargo,  el  jeneral  Búlnes,  después  de  algunos 
días  de  conferencias  i  de  vacilaciones,  se  decidió  por  este 
último  partido,  es  decir,  por  buscar  sus  ministros  en  las 
filas  muí  numerosas  de  la  reciente  oposición  Algunos  de 
«US  consejeros  de  mayor  confianza,  el  jeneral  don  Fran- 
cisco Antonio  Pinto  i  don  Diego  José  Benavonte,  entre 
otros,  le  demostraron  que  en  ese  bando  podía  encontrar  hom- 
bres de  carácter  levantado  que  depouiendí)  todo  resenti- 
miento por  la  actitud  que  respecto  de  ellos  hubiera  tenido 
el  gobierno  en  la  reciente  contienda  electoral,  fueran  al 
ministerio  sin  pasiones  mezquinas  i  malsanas.  El  12  de 
junio,  al  mismo  tiempo  que  aceptaba  la  renuncia  de  don 
Manuel  Camilo  Vial  i  de  don  Salvador  Sanfuente?,  nom- 
braba el  presidente  de  la  República  los  nuevos  ministros. 
Eran  éstos  don  José  Joaquín  Pérez,  del  interior,  don  Ma- 


(1)  En  8U  primera  sesión,  el  4  de  junir»,  se  liizí»  la  elercion  de  presi- 
dente de  la  t'áü.ara.  Los  in<lependientes,  u  opositores  de  la  víspera,  pre- 
sentaron para  ese  carjco  a  don  José  Joaquín  Pérez,  cuyo  carácter  tranquilo 
€ra  una  garantía  para  todos;  pero  sólo  obtuvo  12  votos.  Su  contendor, 
<ion  José  Santos  Lira,  resultó  elejido  por  33. 
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nuel  Antonio  Tocornal,  de  gracia,  justicia,  culto  e  ins- 
trucción pública,  i  don  Antonio  Gárcia  Eeyes,  de  hacien- 
da. Todos  esos  decretos,  así  los  de  nombramiento  como 
los  de  admisión  de  renuncia,  llevaban  las  palabras  de  lau- 
datoria para  el  interesado  que  entonces  se  usaban  en  esos 
documentos,  i  que  siguieron  usándose  muchos  años  mas. 
Como  ya  lo  hemos  dicho  antes,  el  coronel  don  Pedro  2ío- 
lasco  Vidal  quedaba  desempeñando  el  cargo  de  ministro 
de  la  guerra  a  que  fué  llamado  en  abril  de  1848. 

La  organización  de  este  nuevo  ministerio  habia  sido 
bastante  laboriosa.  Los  tres  nuevos  ministros  hablan 
opuesto  gran  resistencia  para  aceptar  esos  cargos;  i  sólo 
se  hablan  decidido  a  ello  a  instancias  de  muchas  i  mui 
importantes  personalidades  que  deseaban  ver  favorable- 
mente solucionada  aquella  crisis.  Dos  de  los  ministros, 
Tocornal  i  Garcia  Eeyes,  abogados  de  vastísima  clientela, 
hacían  un  sacrificio  enorme  abandonando  sus  trabajos 
profesionales  para  entrar  al  ministerio.  Los  tres  sabían 
perfectamente  que  la  situación  que  iban  a  afrontar,  distaba 
mucho  de  ser  plácida  i  lisonjera.  La  opinión  jeneral,  sin 
embargo,  los  recibía  con  satisfacción.  El  13  de  junio,  al 
presentarse  en  la  cámara  el  nuevo  ministerio,  don  José 
Joaquín  Pérez,  sin  aparato,  sin  arrogancia  i  sin  promesas 
deslumbradoras,  pero  en  lenguaje  claro  i  correcto,  hizo  la 
esposicion  de  las  ideas  de  moderación  i  de  templanza  a 
qué  él  i  sus  colegas  se  proponían  ajustar  sus  actos.  Aque- 
llas palabras  fueron  mui  bien  acojidas  por  el  público;  i  en 
la  prensa  i  en  las  tertulias  se  hizo  sentir  una  corriente 
simpática  para  los  nuevos  ministros. 

Estos,  en  verdad,  eran  merecedores  de  esas  simpatías. 
Don  José  Joaquin  Pérez,  hombre  del  mas  perfecto  buen 
sentido,  de  espíritu  cultivado  por  una  estensa  i  variada 
lectura  i  por  los  viajes  en  las  dos  Americas  i  en  Europa, 
unía  a  esas  condiciones  las  mui  relevantes  de  carácter,  la 
mas  absoluta  tolerancia  de  todas  las  opiniones,  una  tran- 
quila e  inperturbable  moderación  i  una  rectitud  moral 
que  le  granjeaba  la  estimación  i  el  respeto  de  cuantos  se  le 
acercaban,  sin  que  esto  aminorara  la  facilidad  de  su  trato, 
abundante  siempre  en  observaciones  juiciosas,  i  muchas 
veces  chispeantes  de  injenio.    Tocornal  i  García  Reyes, 


i 
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mucho  mas  jóvenes  que  Pérez  (2),  figuraban  con  brillo  en 
la  primera  jeneracion  que  sucedió  a  la  independencia, 
habian  alcanzado  una  sólida  reputación  en  el  foro  i  en  el 
congreso  por  su  elocuencia,  por  su  liberalismo  sólido  i 
discreto  i  por  su  laboriosidad  en  la  preparación  de  útiles 
proyectos  de  lei.  García  Beyes,  sobre  todo,  profesor  dis- 
tinguido dér  Instituto  nacional,  durante  algunos  años,  i 
dotado  de  un  notable  talento  de  escritor,  contalia  en  la 
juventud  con  afecciones  estensas  i  arraigadas. 

Dentro  de  la  razón  i  de  la  lójica,  el  nuevo  ministerio 
habría  debido  ser  aceptado  si  no  con  el  apoyo  decidido  del 
grupo  liberal  que  comenzaba  a  organizarse,  a  lo  menos 
ijon  una  actitud  tranquila  i  espectante  a  que  eran  mere- 
cedores los  ministros  por  su  carácter  i  por  sus  antece- 
dentes. No  sucedió  así,  sin  embargo.  La  mayoría  de 
aquel  grupo  que  constituía  igualmente  la  fuerza  de  la 
cámara  de  diputados,  no  acertaba  a  comprender,  i  mucho 
menos  a  disculpar,  que  estando  en  gran  mayoría  en  el 
congreso,  el  presidente  de  la  Eepública  hubiera  buscado 
ministros  fuera  de  él.  Desde  los  primeros  días  del  nuevo 
ministerio,  pudieron  percibirse  en  la  cámara  los  síntomas 
de  una  marcada  i  ardiente  hostilidad,  que  inmediatamente 
reflejó  la  prensa.  El  Progreso,  que  había  sido  el  defensor 
del  pasado  ministerio  i  que  gozaba  de  una  gruesa  sub- 
vención gubernativa,  no  tardó  en  comenzar  sus  ataques 
contra  los  nuevos  ministros,  acusándolos  sobre  todo  de 
falta  de  iniciativa  i  de  actividad,  siendo  que  la  misma 
actitud  de  sus  adversarios,  era  un  obstáculo  para  propo- 
ner i  ejecutar  reformas  e  innovaciones. 
2.  Proyectos  de  leyes  2.  Las  díscusiones  de  la  cámara  de 
f  it^grlTo-Tt'  diputados  se  hicieron  particularmente 
prenta,  de  reKiamen-  ajítadas  al  tratarse  de  la  aprobación 
tacion  de  los  estados  ^^  j^g  poderes.    Como  hemos  dicho 

de  sitio,  de  elecciones,    ¿    .  *      ,  ,,^.  , 

de  responsabilidad  de  «ntcs,   en  las   Ultimas   eleccioues  no 

los  intendeiites  i  go   había  habido  lucha  sino  en  muí  pocos 

bernadores:    ninguno   ¿^^        {  j         de  éstOS, 

de  ellos  alcanza  a  ser   ,     ^  .   .        ,  ',  .  ,.  ,  .       ^      ^ 

convertido  en  lei.         la  oposicion  habla  salido   triunfante; 
pero  en  otros  había  sido  aplastada  por  la  intervención 


(2)  Pérez  babia  nacido  en  1800,  Tocornal  i  García  Reyes  en  1817,  los 
tres  en  Santiago. 
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oficial.  Al  abrirse  el  congreso,  se  presentaron  reclamos 
de  nulidad  de  las  elecciones  practicadas  en  algunos  de 
los  departamentos  de  las  provincias  de  Aconcagua  i  de 
Colchagua.  Estos  reclamos  fueron  rechazados  por  la  ma- 
yoría de  la  cámara,  negándose  a  mandar  hacer  las  inves- 
tigaciones de  hechos  que  se  señalaban  para  probar  las  viola- 
ciones de  la  lei.  Mucho  mas  interesante  que  ésta  fué  la 
cuestión  que  se  promovió  para  anular  la  elección  de  dos 
diputados,  ambos  funcionarios  públicos  i  tenidos  por  chi- 
lenos, pero  nacidos  en  suelo  estraiijero  Esta  jestion,  des- 
pués de  variados  incidentes,  no  dio  lugar  al  resultado  que 
se  proponian  los  que  impugnaron  esa  elección  (3). 


(3)  En  las  elecciones  de  marzo  de  1849,  había  resultado  don  Carlos 
Bello  electo  diputado  suplente  por  la  Serena,  i  bii  hermano  menor  don 
Juan  Bello,  diputado  «uplent«  por  Petorca  i  propietario  por  la  Laja. 
Eran  hijos  de  don  Andrés  Bello,  i  ambos  habian  nacido  en  Inglaterra. 
Llegaron  nifíos  a  Chile  en  1829.  Aquí  hicieron  sus  estudios,  i  mas  tarde 
habian  detsempeñado  diversos  destinos  púb1ico?<.  En  las  primeras  sesio- 
nes de  la  cámHra,  don  José  Joaquín  Vallejo,  diputado  por  Freirina  i 
Vallenar,  manifestando  gran  respeto  por  don  Andrés  Bello,  sostuvo  que 
sus  hijos  no  podían  ser  diputados  por  no  haber  nacido  en  Chile,  i  por 
no  tener  carta  de  ciudadanía.  Esta  cuestión  fué  detenidamente  tratada 
en  la  cámara.  En  favor  de  los  poderes  de  los  hermanos  Bello  «e  hacían 
vBler  estas  consideraciones:  1.&  Ambos  eran  menores  de  edad  cuando 
por  lei  de  la  República  (en  1832)  fué  don  Andrés  declarado  ciudadano;  i 
por  tanto  aquellos  tenían  la  na<'ionalidad  del  padre.  2.»  Don  Juan  Bello 
había  nacido  en  Londres  cuando  su  padre  era  secretario  de  la  legación 
de  Chile,  i  por  tanto  éste  i  su  familia  gozaban  de  los  privilejios  que  acuer- 
da el  derecho  de  jentes.  El  asunto  fué  votado  el  8  de  junio  con  el  resul- 
tado siguiente:  Don  Juan  Bello  fué  reconocido  diputado  por  una  mayo- 
ría de  38  votos  contia  6.  Se  negó  ese  reconocimiento  a  don  Cáilos  Bello 
por  23  votos  contra  18.  La  diputación  por  la  Serena  quedó  sin  suplente. 

Don  Carlos  Bello  se  hallaba  entonces  en  Europa.  No  pareció  afectarse 
por  su  esclusion  de  la  cámara  chilena.  Lo  afectó  sí  la  actitud  de  opositor 
que  había  asumido  su  hermano  don  Juan.  El  14  de  noviembre  de  1849, 
escribiendo  a  su  padre  desde  París,  don  Carlos  le  decía  lo  que  pigue: 
cEn  cuanto  a  Juan,  siento  lo  que  me  dice  usted  respecto  de  él.  Ya  yo, 
por  unos  papeles  que  cayeron  en  mis  manos,  vi  con  pesar  la  parte  activa 
que  tomaba  en  la  política.  Esta  es  la  peor  de  las  carreras;  i  con  el  jenio 
de  Juan  no  trae  sino  sinsabores  i  compromisos.  Espero  que  pronto  se 
desengañará,  i  volverá  los  ojos  a  otra  parte:  en  cualquier  otro  camino, 
con  su  talento  no  puede  menos  de  obtener  un  lugar  distinguido.» 

La  resolución  tomada  por  la  cámara  de  diputados  respecto  de  don 
Carlos  Bello  fué  modificada  al  afio  siguiente.  A  la  vuelta  de  éste  a  Chile, 
a  mediados  de  1850,  su  hermano  don  Juan,  i  dos  cuñados  que  eran  di- 
putados, pidieron  a  la  cámara  (17  <ie  agosto)  que  se  reconsiderase  el 
aeuerdp  de  junio ^el  año  anterior.  En  sesión  de  21  de  agosto,  tomaba  la 
cámara  la  siguiente  Kpsolu.ciori  con  solo  tres  votos  en  contra:  «Se  declara 
que  don  Carlos  Bello,  e^tá  en  posesión  de   los   derechos   de  ciudadano 
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La  cámara  de  diputados,  hemos  dicho  antes,  persistía, 
contra  las  resoluciones  del  senado,  en  la  práctica  de  con- 
testar el  mensaje  del  presidente  de  la  República  en  la 
apertura  del  congreso.  Se  sabe  que  en  jeneral  era  aque- 
lla contestación  una  mera  ceremonia  encaminada  a  aplau- 
dir los  actos  del  ejecutivo.  En  1849,  se  trataba  de  juzgar 
los  actos  del  ministerio  saliente;  i  la  raayoria  de  la  cáma- 
ra, hechura  de  ese  ministerio,  no  podia  dejar  de  aprobar- 
los. Habia,  sin  embargo,  entre  los  individuos  que  la 
componían^  algunos  cuyas  convicciones  se  sobreponían 
a  las  convenciones  de  bandería.  Uno  de  éstos,  don 
Juan  Bello  habiendo  sostenido  que  aquel  procedimiento 
era  del  todo  inútil  silacámara  no  usaba  de  él  para  hablar  la 
verdad  acerca  de  la  situación  del  paisi  para  espresar  fran- 
camente sus  aspiraciones,  propuso  en  la  sesión  del  20  de 
junio  una  cláusula  en  que  se  espresaba  que  «habiendo 
desaparecido  las  circunstancias  i  motivos  que  justificaban 
un  sistema  de  represiones  i  de  abusos  necesarios  un  tiem- 
po para  afianzar  la  autoridad,  era  llegado  el  momento  de 
ampiar  i  estender  los  derechos  políticos. »  Esta  proposi- 
ción era  un  reproche  a  los  gobernantes  de  1845  i  1846 
por  las  medidas  reacionarias  de  esos  años,  los  procesos 
políticos,  el  estado  de  sitio,  las  prisiones  i  destierros,  i 
en  fin,  por  la  lei  de  imprenta;  pero  era  lójico  estenderla  a  los 
abusos  i  violencias  mas  recientes,  cometidos  en  las  elecio 
nes  de  1849,  que  la  mayoría  liberal  de  la  cámara  estaba 
empeñada  en  justificar. 

Esta  proposición  dio  oríjen  a  un  interesante  debate. 
Otro  diputado,  don  José  Joaquín  Vallejo,  que  formaba  en 
filas  opuestas,  i  que  prestaba  un  apoyo  decidido  al  nue- 
vo ministerio,  se  mostró  mas  liberal  todavia.  Según  él, 
Chile  era  i  habia  sido  un  país  de  orden,  que  no  tenia 
anarquistas  ni  revolucionarios  de  oficio,  i  que  no  habia 
tenido  necesidad  de  ser  gobernado  por  actos  represivos  i 
violentos,  de  tal  modo  que  las  medidas  de  represión  ha- 


chileno  i  en  actitud  <le  servir  el  cargo  de  diputado.»  Don  Carlos,  sin  em- 
bargo, como  diputado  suplente,  fué  llamado  pocas  veces  a  las  sesiones 
de  la  cámara.  En  ellas  se  mostró  adherente  del  gobierno,  a  diferenciado 
su  hermano  don  Juan,  que  permaneció  adherido  a  la  oposición. 
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bian  sido  gratuitas,  i  provocaciones  a  la  resistencia.  Valle- 
jo  se  oponia  formalmente  a  que  la  eámiira  justificara  de 
eualquier  modo  i  como  necesarios,  Tos  actos  de  violencia 
cometidos  antes.  En  la  prolongación  del  djíbate,  'al  paso 
que  don  José  Victorino  Lastarria  condenaba  cbnx»  reac- 
cionarias todas  las  leyes  dictadas  desde  1830,  el  ministro 
de  justicia  don  Manuel  Antonio  Tocornal,  pronunciándose 
igualmente  en  favor  de  las  reformas  liberales,  icppugnaba 
las  censuras  a  los  gobiernos  pasados  que  podian  parecer 
inoportunas  o  injustas.  La  rí;dac.cion  de  aquélla. parte  de 
ese  documento,  adaptada  a  la  forma  propuesta  por  Tocor- 
nal, i  por  tanto  favorable  a  la  reforma,  fué  aprobada  por 
33  votos  contra  3  (4). 

Todo  esto  demostraba  un  anhelo  casi  jeneral  por  este 
orden  de  reformas.  Don  José  Victorino  Lastarria,  que 
podia  considerarse  el  jefe  del  movimiento  parlamentario 
de  oposición  en  la  cámara  de  diputados  en  que  represen- 
taba al  departamento  de  Rancagua,  demostró  por  el  nú- 
mero i  la  estension  de  sus  proyectos  de  lei,  asi  como  por 
la  variedad  de  los  asuntos  a  que  éstos  se  referían,  una  fe- 
cunda actividad,  que  sin  embargo  no  fué  fructuosa.  Ad*^- 
mas  de  un  proyecto  sobre  procedimientos  judiciales  para 
-enmendar  el  presentado  el  año  anterior  por  el  ministro 
Sanfuentes  sobre  términos  de  pruebas  i  emplazamientos  (5), 
presentó  Lastarria  otros  tres  de  carácter  mas  pronunciada- 
mente político,  que  suponian  un  dilatado  trabajo. 

El  mas  estenso  de  éstos  era  un  proyecto  reglamentario 
de  la  libertad  de  imprentaen79  artículos,  i  con  un  preám- 
bulo que  llenó  ocho  columnas  de  El  Araucano^  formando 


(4)  Dice  así:  «La  cámara  cree  que  ha  Iletrado  ya  para  el  pais  el  momen- 
to de  ampliar  i  de  estender  cuanto  sea  posible  el  uso  de  los  derechos 
políticos.  Considera  así  misino  la  cámara  que,  como  el  homenaje  mas 
significativo  que  puede  ren<lirsc  <lel  |>ortentos(>  cambio  obrado  en  el  áni- 
mo i  en  las  ideas  de  la  jenendidad  <]e  los  ciudadanos,  se  halla  en  el  delier 

■de  aceptar  sinceramente  el  proyecto  de  reformas  vastas  i  sustanciales  a 
que  la  nación  vincula  la  mejora  de  su  réjinien  administrativo». 

(5)  Este  proyecto  pre8enta<lo  h  la  rámara  el  23  «le  junio,  va  i)re('cdido 
de  un  estenso  preámbulo,  en  que  se  sefialan  los  vacíos  e  inconvenientes  <lel 
•que  se  propone  enmendar.  Kste  último,  presentad»»  el  afío  anterior  por 
el  ministro  Sanfuentes,  sufrió  aplazamientos  i  demoras,  i  sólo  llegó  a 
.ser  lei  en  9  de  octubre  de  1855,  con  moililicacioncs  que  tendían  a  sim- 
])licarlo.  En  su  discusión  no  se  tomó  muí  en  cuenta  el  proyecto  de  La**- 
iarria. 
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una  disertación  mas  o  menos  extemporánea,  i  en  cierto 
modo  personal.  Ese  proyecco,  liberal  si  se  le  compara 
con  la  lei  entonces  vijente  de  1846,  seria  considerado  reac- 
cionario i  represivo  ante  las  ideas  actuales  i  la  lejislacion 
ahora  vijente.  En  el  se  hacian  notar  disposiciones  incon- 
ducentes, i  no  tan  precisas  como  lo  exije  toda  lei. 
La  penalidad  del  proyecto  de  Lastarria,  sin  ser  pre- 
cisamente rigorosa,  consistia  solo  en  prisión  de  unos 
cuantos  meses,  que  no  podia  conmutarse  en  multa 
ta  pecuniaria.  En  el  público  i  en  la  cámara  la  opinión  era 
favorable  a  esa  reforma  en  el  sentido  liberal.  Cuando  Las- 
tarria al  presentar  su  proyecto  el  16  de  junio,  hizo  un 
examen  analítico  de  la  lei  vijente  i  de  la  manera  como  se 
la  habia  aplicado,  i  lanzó  contra  ella  una  tremenda  con- 
denación, nadie  se  presentó  a  defenderla  francamente.  El 
ministro  de  justicia  declaró  que  el  gobierno  aceptaba  la 
reforma,  ofreciendo  favorecerla  por  los  medios  que  esta- 
ban en  sus  manos  (6).  En  la  misma  sesión  el  proyecto 
fué  aprobado  en  jeneral  por  una  gran  mayoría  (37  votos 
contra  5);  pero  las  cosas  no  pasaron  mas  allá.  Beconocién- 
dose  al  iniciarse  la  discusión  particular  (el  8  de  agosto)^ 
que  seria  indispensable  introducir  en  él  muchas  modifi- 
caciones, algunas  de  detalle  i  otras  realmente  funda- 
mentales, se  aplazó  la  consideración  de  este  asunto  para 
dar  lugar  a  otros  que  se  creian  mas  premiosos.  Así 
sucedió   que   la  lei   de   imprenta  de  setiembre  de  1846, 


(6)  Al  proHentar  8U  proyerto  <le  leí  de  imprenta,  Lai«tarria  manifestó 
HU8  recelos  de  que  siendo  niui  larjfo  i  de  lata  discusión,  podia  quedar  ese 
año,  a  lo  menos,  sin  la  aprobación  total.  £n  consecuencia,  pidió  que  desde 
luego  se  aprobase  un  artículo,  o  si  se  quiere  una  lei  especial,  por  la  cual 
se  declararía  deroji;ada  la  de  1846,  i  restablecida  la  lei  de  imprenta  de  di- 
ciembre de  1828,  mucho  mas  liberal,  i  que  Lastarria,  creyéndola  también 
mala,  la  consideraba  preferible  a  aquélla.  El  i>  inistro  Tocornal,  i  con  él 
<lon  José  Joaquín  Vallejo,  combatieron  esa  proposición,  considerando 
inaceptable  el  réjimen  provisorio  de  una  lei  que  se  consideraba  mala. 
Tocornal,  en  nombre  del  jrobiemo,  ofreció  favorecer  con  la  prórroga  de 
las  sesiones  del  congreso,  el  despacho  de  la  reforma.  íSin  embargo,  Las- 
tarria insistió  en  su  indicación,  i  en  sesión  de  23  de  junio  quedó  sancio- 
na<la  por  25  votos  contra  13  la  derogación  de  la  lei  de  1846,  i  el  resta- 
blecimiento provisorio  de  la  de  1828;  pero  ese  acuerdo  fué  detenido  en 
el  senado. 

T^Astarria  declaró  que  su  proyecto  de  lei  de  imprenta  formaba  parte 
del  plan  de  reformas  que  preparaba  el  ministerio  anterior  en  sus  últimos 
<lias. 
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condenada  por  la  opinión  como  absurda  i  reaccionaria, 
subsistió  en  nuestra  lejislacion  veintiséis  años,  durante 
los  cuales  se  la  aplicó  en  raui  raras  ocasiones  en  que  pu- 
dieron conocerse  sus  inconvenientes;  pero  que  no  habia 
empeño  en  reformar  por  <jonsiderársela  caida  en  desuso. 

Si  el  proyecto  de  lei  de  imprenta  no  fué  prolijamente 
discutido,  hubo  otro  negocio  de  carácter  jmlítico  que  dio 
oríjen  a  un  largo  debate.  Habíanse  presentado  dos  mocio- 
nes diversas,  independientes  la  una  déla  otra,  para  regla- 
mentar las  disposiciones  constitucionales  relativas  al  es- 
tado de  sitio  i  a  las  faciiltadc^í  estraordinarias.  Era  autor 
de  lina  de  ellas  cion  José  Victorino  Lastarria,  i  de  la  otra 
don  Bruno  Larrain,  constituyente  de  1828,  que  después 
de  veinte  años  de  alejamiento  de  todo  cargo  público,  habia 
llegado  al  congreso  como  diputado  por  Ancud.  Esos  pro- 
yectos eran  la  espresion  del  descontento  público  que 
habia  creado  el  abuso  de  aquellos  medios  estraordinarios 
de  gobierno,  de  las  prisiones,  confinaciones  lejanas  i  des 
tierros,  particularmente  ea  1846,  cuando  la  política  abierta 
i  moderada  de  los  primeros  años  de  la  administración  del 
jeneral  Búlnes  hablan  permitido  esperar  que  no  volverían 
a  esperimentarse  tales  golpes  de  autoridad.  Aunque  el  ob- 
jeto de  ambas  mociones  era  limitar  las  facultades  del 
poder  ejecutivo  para  asumir  i  usar  las  facultades  estraor- 
dinarias, eran  diferentes  ensus  disposiciones.  La  comisión 
de  lejislacion  de  la  cámara,  las  refundió,  modificando  al- 
gunos de  sus  accidentes,  en  un  solo  proyecto  de  catorce 
artículos,  que  fué  presentado  el  14  de  julio  (1849). 

El  proyecto  de  la  comisión  comenzaba  por  señalar  los 
asuntos  administrativos  sobre  los  cuales  no  se  podían 
conceder  facultades  estraordinarias.  El  estado  de  sitio  no 
podía  acordarse  sino  en  los  casos  comprobados  de  conmo- 
ción interior,  establecida  por  hechos  claros  i  precisos,  i  en 
que  ésta  no  pudiera  reprimirse  con  los  medios  ordinarios  de 
que  puede  disponer  el  gobierno.  En  el  receso  de  las  cá- 
maras lejislativas,  se  reservaba  al  consejo  de  estado  la 
facultad  de  establecer  el  estado  de  sitio;  pero  previamente 
debía  declarar  la  comisión  conservadora  por  el  voto  de 
los  dos  tercios  de  sus  miembros,  que  realmente  habia 
conmoción  interior.  En  los  artículos  restantes  se  señalaban 
los  actos  'administrativos  que  era  prohibido  ejecutar  a 
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pretesto  de  estado  de  sitio;  entre  ellos,  diotar  leyes  de 
efecto  permanente,  i  crear  tribunales  estraordinarios,  como 
se  habia  practicado  en  otras  ocasiones.  El  proyecto  de  la 
eomision  no  estatuia  nada  respecto  de  las  medidas  pre- 
ventivas que  podían  tomarse  sobre  las  personas,  para  im- 
pedir la  repetición  de  confinaciones  a  lugares  apartados  i 
los  destierros  fuera  del  país  (7). 

La  discusión  de  aquel  proyecto  de  lei  ocupó  cinco  largas 
sesiones  del  mas  alto  interés.  Las  bases  jenerales  estable- 
<íidas  en  él  contaban  con  la  aceptación  jeneral;  pero  en  los 
detalles  se  suscitaron  diverjencias.  Los  ministros  de  estado 
Pérez,  Tocornal  i  García  Reyes,  así  como  algunos  otros 
diputados,  consideraban  inconstitucional  la  injerencia  que 
se  daba  a  la  comisión  conservadora  en  funciones  que  la 
-constitución  confiaba  al  consejo  de  estado.  La  cámara,  a 
la  vez  que  dio  mayor  fuerza  todavía  a  esa  innovación,  a 
punto  de  hacer  casi  imposible  la  declaración  de  estado  de 
sitio  (8),  estableció  por  otros  artículos  agregados,  que 
el  presidente  de  la  República  estaría  obligado  a  rendir 
cuenta  dé  los  caudales  que  invirtiese  en  virtud  de  facul- 
tades estraordinarias;  i  que  «la  trasla<non  de  personas  en 
virtud  del  estado  de  sitio  no  podria  verificarse  a  la  colonia 
de  Magallanes,  a  las  islas  de  Juan  Fernandez,  ni  a  ningún 

r  otro  puDto  que  no  esté  real  i  efectivamente  poblado». 

^  Aquella  lei  útil  i  bien  intencionada  en  el  fondo,  iba  a 

fracasar  en  el  senado  por  causa  de  sus  exajeraciones.  Como 
■delegados  de  la  cámara  de  diputados,  se  presentaron  allí 
a  sostenerla  en  sesión  de  1 7  de  agosto  don  José  Victorino 
Lastarria  i  don  Salvador  Sanfuentes.  En  el  senado  no 
había  propiamente  quien  rechazara  la  idea  de  reglamen- 
tar las  facultades  estraordinarias  i  los  estados  de  sitio; 


;'7)  El  proyecto  le  lei  de  la  comisión  de  lejislacion  de  qne  hablamos  en 
el  testo,  fué  publicado  en  El  Araucano  núm.  989,  de  27  de  julio  de  1849; 
])ero  al  aprobarlo,  la  cámara  introdujo  en  él  modificaciones  importantes. 

•S)  El  artículo  6.*^  del  proyecto  de  lei  aprobado  el  30  de  julio,  después 
de  largo  debate,  quedó  formulado  en  estos  términos:  «Estando  en  receso 
til  congreso,  no  podrá  el  presidente,  de  acuerdo  con  el  consejo  de  estado, 
declarar  en  estado  de  sitio  uno  o  varios  puntos  de  la  República,  sin  que 
la  comisión  conservadora  haya  declarado  previamente  el  hecho  de  la 
conmoción  interior  por  el  voto  de  cinco  de  los  seis  miembros  que  por  lo 
menos  deben  concurrir  al  acuerdo.* 
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pero  don  Andrés  Bello,  don  Diego  José  Benavente  (9),  i 
el  ministro  de  justicia  don  Manuel  Antonio  Tocornal, 
demostraron  la  inconstitucionalidad  de  la  lei  que  se  tra- 
taba de  implantar.  La  discusión  se  aplazó  aquel  dia; 
i  contra  la  espectacion  jeneral,  por  cercado  veinte  años  no 
volvió  a  tratarse  de  este  negocio,  al  cual,  sin  embargo,  se 
le  daba,  con  razón  tan  grande  importancia.  La  reforma 
constitucional  de  1871  vino  a  modificar  aquel  réjimen  que 
el  abuso  en  el  empleo  de  las  medidas  escepcionales,  habia 
hecho  profundamente  odioso. 

Presentáronse  igualmente  a  aquella  lejislatura  dos  pro- 
yectos de  reforma  de  la  lei  de  eleccitmes.  Uno  de  ellos, 
preparado  por  don  José  Victorino  Lastarria,  era  un  estén  so 
i  prolijo  reglamento  de  84  artículos,  en  que  se  habia  que- 
rido disponer  hasta  en  sus  mas  menudos  detalles,  todo  lo 
relativo  a  las  elecciones,  pero  en  que  fácilmente  se  nota- 
ban algunos  vacios.  El  proyecto  dejaba  subsistente  la 
práctica  de  hacer  las  elecciones  en  dos  días,  con  una  sus- 
pensión de  dos  horas  en  cada  uno  de  ellos,  todo  lo  cual 
era  un  amparo  de  fraudes.  Dejaba  también  subsistente 
el  sistema  de  boletos  de  calificación  entregados  a  los  elec- 
tores, pero  que  serian  dados  no  por  una  comisión  desig- 
nada al  efecto,  sino  por  la  municipalidad  del  departa- 
mento, i  en  cualquier  dia  del  año  en  que  se  le  pidiera. 
tEl  grave  mal,  que  hoi  pesa  sobre  el  pais,  con  mengua 
de  la  dignidad  nacional,  decia  Lastarria,  consiste  en  que 
el  poder  electoral  ha  sido  entregado,  mediante  la  lei 
presente,  a  una  mayoría  que  no  solo  no  conoce  su  impor- 
tancia sino  que  tampoco  ofrece  la  menor  garantía  de  capa- 
cidad, de  acierto  i  de  provecho.»  Sin  embargo,  no  se 
descubren  en  aquel  proyecto  medidas  eficaces  para  corre- 
jir  el  mal  que  se  lamentaba. 

El  proyecto  de  Lastarria  habia  sido  presentado  el  3  de 
julio.  El  mes  siguiente  llegaba  a  la  cámara  otro  enviado 
por  el  presidente  de  la  República,  por  el  órgano  del  minis- 
terio del   interior.    Mas  estenso  i  prolijo  aún  que  el  de 


(9)  Benavente,  como  se  recordará,  habia  sido  en  años  atrás»  víctima  de 
estas  medidas  estraordinarias  de  ífobieriio  (véanse  las  pájs.  20  i  91  del 
tomo  I  de  esta  historia),  lo  que  recordó  en  el  debate,  declarando,  ^in 
embargo,  que  no  podía  aprobar  esa  lei  por  creerla  inconstitucional. 
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Lastarria,  i  coa  menos  aspiraciones  de  reforma  jeneral,  se 
limitaba  a  modificar  eu  los  accidentes  las  disposiciones  de 
la  lei  que  habían  dado  oríjen  a  dificultades  o  a  fraudes 
<5onocidos.  Seguramente,  este. segundo  proyecto  era  mas 
practicable  que  el  de  Lastarii»,  pero  era  menos  innova- 
dor, i  por  eso  no  se  le  atribuyó  gi-ande  importancia.  Por 
lo  demás,  ni  el  uno  ni  el  otro  fueron  objeto  de  una  discu- 
sión efectiva;  i  el  réjiuien  electoral  existente  desde  1883, 
modificado  en  algunos  detalles  en  1842,  como  contamos 
en  otra  parte  (10),  se  mantuvo  en  pié  hasta  que  una  nueva 
lei  sancionada  en  1861  vino  a  iniciar  la  serie  de  ensayos 
hechos  desde  entonces  sin  resultado  satisfactorio,  para 
efectuar  elecciones  populares  ex^entas  de  fraudes  i  de 
todo  jénero  de  ilegalidades. 

Tampoco  entró  en  discusión  otro  proyecto  de  lei  a  que 
por  un  momento  se  le  dio  grande  importada.  A  causa  de 
las  violencias,  cometidas  en  las  últimas  elecciones,  don 
Manuel  Antonio  Tocornal.i  don  Antonio  Garcia  Beyes, 
el  8  de  junio,  esto  es,  antes  de  entrar  al  ministerio,  pre- 
sentaron a  la  cámara  un  proyecto  de  lei  que  establecia 
las  reglas  para  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los 
intendentes  i  gobernadores  en  las  causas  que  se  les  pro- 
movieren por  faltas  cometidas  en  el  desempeño  de  sus 
funciones.  «De  todos  los  proyectos  que  se  han  presentado 
a  las  cámaras  en  este  período,  decia  uno  de  los  diarios  de 
mas  crédito  (11),  ninguno  envuelve  un  pensamiento  mas 
liberal  i  mas  altamente  democrático,  que  la  moción  sobre 
el  modo  de  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  intenden- 
tes i  gobernadores. »  Sin  embargo,  ese  proyecto  no  solo 
no  fué  aprobado,  pero  ni  siquiera  discutido.  En  el  torbe- 
llino de  los  acontecimientos  políticos  i  parlamentarios,  se 
desatendió  este  negocio,  como  se  desatendieron  otros  de 
no  menor  importancia  para  perder  tiempo  i  enerjía  en 
asuntos  de  escaso  interés,  pero  que  apasionaban  mucho 
.mas. 


(10)  Véase  el  tomo  I,  páj.  2  >3  «le  esta  historia. 
<n)  ^ff-  Tribuna  de  Saiitiagíi,  de  25  ile  junio  1849. 
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3.  Diversos  proyectos  3.  8i  Io8  provectos  que  acabamos  de 
SlrTriT.'  recordar,  apesar  de  su  reconocida  im- 
iiejo  i  aprobados  por  portancia,  no  alcanzaron  a  ser  leyes^ 
el  congreso:  abolición  ^q  fué  ¿el  todo  estéril  aquel  período 
saiií'driorpu'^r^^^^  lejislativo,  en  que  sin  embargo  se  per- 
Chile.  dio  mucbo  tíempo  en  cuestíones  sin 

importancia  práctica.  En  él  quedó  terminada  la  discu- 
sión de  algunos  proyectos  pendientes  desde  tiempo  atrás, 
que  pasaron  a  ser  leyes  de  la  mas  indiscutible  utilidad. 
Fué  uno  de  ellos  el  que  suprímia  el  hiero  de  los  senado- 
res, diputados  i  consejeros  de  estado  (12),  que  después  de 
seis  años  de  debates  i  de  aplazamientos^  quedó  convertido 
en  lei  el  12  de  julio  de  1849.  Igual  suerte  corrió  la  lei  de 
hurtos  i  robos  sometida  al  congreso  en  julio  de  1847,  i  san- 
cionada el  7  (Je  agosto  de  1849.  Entre  los  demás  trabajos 
lejislativos  de  ese  año  deben  señalarse  la  aprobación  de  la 
liquidncion  de  la  deuda  peruana,  i  la  aprobación  ael  con- 
trato celebrado  con  Weelwright  para  la  construcción  del 
ferrocarril  entre  Santiago  i  Valparaíso,  asuntos  ambos  que 
desde  el  año  anterior  pendian  ante  el  senado. 

Pero  se  discutieron  ademas  tres  leyes  que  si  bien  me- 
nos aparatosas  que  algunas  de  las  que  acabamos  de  men- 
cionar, importaban  un  progreso  real  i  efectivo.  El  autor  de 
de  ellas  era  don  José  Joaquin  Yallejo,  espíritu  realmente 
liberal,  de  ideas  claras  en  materias  de  política  i  de  gobier- 
no, que  sostenia  fijamente  en  los  debates  sin  ser  propia- 
mente un  orador,  pero  que  sabia  esponerlas  con  trasparencia 
en  los  preámbulos  o  fundamentos  de  sus  proyectos,  i  en 
cualquiera  de  sus  escritos.  Esos  proyectos,  del  todo  estra- 
ños  a  la  política,  i  de  la  mas  evidente  utilidad,  contaron 
adhesiones  entre  los  adversarios  de  Vallejo,  i  merecieron 
ser  aprobados. 

En  sus  frecuentes  viajes  en  la  costa,  Yallejo  habia  co- 
nocido  el  deplorable  estado  de  los  puertos  i  caletas,  inclu- 
so Valparaíso,  para  cuanto  se  referia  al  desembarco  de  car- 
ffa  i  de  pasajeros.  Dándolo  a  conocer  con  la  claridad  i  el 
colorido  que  sabe  usar  un  verdadero  escritor,  proponia 
Vallejo  el  16  de  junio  que  se  autorizara  al  presidente  de 


;12)  Véase  el  tomo  I,  páj.  252. 
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la  Kepública  para  contratar  con  particulares  la  construc- 
ción de  muelles  en  los  puertos,  autorizando  a  los  construc- 
tores para  percibir  los  impuestos  que  habrían  correspondi- 
do al  fisco.  Ese  proyecto,  aprobado  en  las  cámaras  casi 
sin  discusión,  fué  convertido  en  lei  un  mes  después  (24  de 
julio);  pero  surtió  menos  efecto  que  el  que  se  esperaba,  por 
la  falta  de  empresaríos  para  la  mayor  parte  de  las  cons- 
trucciones que  habría  sido  necesario  atender. 

Existia  entonces  en  los  puertos  de  Chile  una  traba  su- 
mamente gravosa  para  los  que  querían  embarcarse  ya  fue- 
ra para  otro  puerto  de  la  República  ya  para  el  estranjero. 
A  pretesto  de  impedir  que  se  fugasen  los  que  tenian 
cuentas  pendientes  con  la  policia,  con  el  fisco  o  con  par- 
ticulares, se  exijia  que  nadie  pudiera  salir  del  puerto  sin 
haber  obtenido  de  la  autoridad  administrativa  un  pasa- 
porte que  se  daba  mediante  el  pago  de  cierto  derecho,  i 
un  certificado  judicial  en  que  constase  que  no  habia  cargo 
alguno  contra  el  solicitante;  i  aun  ese  certificado  debia  ob- 
tenerse tres  dias  antes  del  embarco,  para  que  conocido 
el  nombre  del  viajante,  pudiera  éste  ser  detenido  por 
quien  tuviere  cargo  que  hacerle.  «Una  multitud  de  pasos 
i  de  impresiones  desagradables,  decia  Vallejo,  hacen  que 
la  consecución  de  un  pasaporte  sea  la  fatiga  mas, odiosa  a 
que  están  sujetos  el  comercio  litoral  i  los  viajeros.»  Esta 
traba,  que  era  causa  de  muchas  molestias  para  la  gran  ma- 
yoría de  las  jentes,  era  fácilmente  burlada  por  los  deudo- 
res alzados,  los  estafadores  i  los  críminales.  Trazando  un 
cuadro  verdaderamente  literario  de  todo  esto,  Vallejo  pe- 
dia el  23  dejunio  la  supresión  de  los  pasaportes.  El  proyec- 
to fué  aprobado  con  una  ampliación  propuesta  por  el  mi- 
nistro Tocornal,  que  sancionaba  la  libertad  absoluta  de 
entrar  a  la  República,  salir  i  viajar  por  ella  sin  necesidad 
de  pasaportes. 

En  el  senado  no  tuvo  aquel  proyecto  tan  buena  fortu- 
na, a  pesar  de  haber  sido  patrocinado  por  don  Die^o  José 
Benavente,  siempre  sostenedor  de  las  medidas  de  discreto 
liberalismo.  Combatido  con  razones  de  diverso  orden  (13), 


(13)  Este  asunto  fué  iliscutido  en  el  senado  en  las  sesionas  de  27  i  30 
de  julio  de  1849.  Los  pasaportes  se  estendian  en  papel  sellado  de  alto 
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i  rechazado  por  ocho  votos  contra  cuatro,  mereció  de 
nuevo  una  abundante  aprobación  en  la  cámara  de  dipu- 
tados (27  de  agosto),  i  al  ñn,  llenándoae  los  trámites  cons- 
titucionales, fué  sancionado  como  lei  de  la  Eepública  el 
10  de  agosto  de  1850.  El  comercio  i  «I- tráfico  en  jeneral 
debieron  a  don  Jpsc  Joaquin  Vallejo  la  abolición  de  una 
traba  que  sin  ventaja  alguna,  imponia  no  pocas  molestias. 
Un  tercer  proyecto  de  lei  presentado  por  Vallejo  el  6 
de  julio  (1849),  correspondia  igualmente  a  una  necesidad 
que  él  supo  dar  a  conocer  en  una  eapcsicion  clara  i  bien 
dispuesta,  i  con  da  tos. bien  recojidos  i  bien  presentados. 
La  marina  mercante  de  Chile  constaba  ese  año  de  119 
buques,  destinados  principalmente  al  comercio  de  cabo- 
taje. Sin  embargo,  entonces  solo  27  hacian  ese  tráfico. 
Los  demás  recorrían  mares  lejanos,  65  de  ellos  habian 
sido  fletados  para  California.  Eesultaba  de  aquí  que  en 
Chile  estaba  casi  paralizado  el  comercio  entre  un  puer- 
to i  otro  de  la  Eepública,  i  el  valor  de  los  fletes  se 
habia  triplicado.  Para  remediar  ese  estado  de  cosas,  Ya 
llejo  proponia  que  se  autorizara  el  comercio  de  cabotaje 
por  buques  estranjeros,  sujetándolos  a  pagar  en  los  puer- 
tos los  mismos  derechos  a  que  estaban  sujetos  los  chilenos. 
Esta  proposición,  inspirada  por  un  liberalismo  efectivo  en 
materias  económicas,  i  exijida  ademas  por  la  situación,  fué 


valor,  i  costaban  ocho  peMos  p  ra  salir  al  estraiijero,  i  cuatro  para  diri- 
jirse  a  otro  lugar  de  la  República.  A  pesar  de  esto,  los  pasaportes,  que 
muchos  de  los  viajantes  se  sustraían  de  tomar,  producían  sólo  una  en- 
trada de  tres  a  cuatro  mil  pesos  los  años  de  msyor  tráfico.  En  la  discu- 
>ion,  los  senadores  don  Juan  de  Dios  Correa  i  don  Pedro  Xolasco  Mena 
sostuvieron  la  subsisteiiHa  de  1  8  pasaportes  como  medida  de  policía 
para  impedir  la  fuga  de  nialhecli(»res,  i  como  una  entrada  físcal  que  no 
debía  desílefiarse.  Otros  dos  senadores  mas  caracterizados,  el  jeneral 
Blanco,  que  desempeñaba  la  intendencia  de  Valparaíso,  i  el  jeneral 
Prieto  que  la  habia  <lesenipeñado  p(K*o  antes,  sostuvieron  ififualmente  los 
pas-'portes,  pidiendo  sin  embar;ro  la  supresión  o  simplificación  de  los 
trámites  para  obtenerlos.  Sostenía  el  primero  que  si  bien  el  pasaporte 
imponia  no  pocas  niolestian,  importaba  un  gran  beneficio,  por  cuanto  ser- 
via de  salvo  conducto  a  los  hombres  de  bien  en  cualquiera  parte  a  <londe 
llegaren.  El  jeneral  Prieto,  por  su  parte,  creía  que  el  pasaporte  era  una 
traba  útil  que  im))edía  hasta  cierto  punto  la  estraccion  de  trabajadores 
chilenos  que  eran  buscados  para  llevarlos  al  Peni  i  a  otros  puntos 
de  la  costa.  En  contra  de  esas  opiniones,  Benavente  sostenía  que  los 
pasaportes  eran  una  gabela  que  producía  poco  al  fisco,  que  imponia  mil 
molestias  al  público,  i  que  no  impedía  la  fuga  de  los  malhechores,  que 
sabían  bu.rlar  a  todas  las  policías. 
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muí  impugnada  en  nombre  de  los  principios  proteccionis- 
tas en  favor  de  la  industria  nacional,  es  decir,  de  los  na- 
vieros chilenos  que  esplotaban  ventajosamente  el  mono- 
polio. La  lei  pasó  (29  de  agosto)  en  forma  de  autorización 
concedida  al  presidente  de  la  República  para  que  pudiese 
dar  permiso  a  las  naves  estranjeras  «para  traficar  con 
productos  nacionales  o  nacionalizados  de  un  punto  a  otro 
de  la  República».  En  virtud  de  esa  lei,  el  gobierno  decre- 
taba el  4  de  setiembre  el  permiso  referido  por  solo  cuatro 
meses,  i  luego  lo  prorrogaba  por  otros  seis.  Si  el  proyecto 
de  Vallejo  no  habia  producido  todo  el  resultado  que  éste 
esperaba,  sirvió  de  precedente  a  una  lei  de  9  de  enero  de 
1851  que  concedió  a  los  vapores  estranjeros  que  recorrian 
las  costas  de  Chile,  el  privilejio  de  practicar  en  ellos  el 
comercio  de  cabotaje. 

4.  El  pobiemo  rechaza  4.  Xo  hacia  uu  mes  que  funcionaba 
aSbrJf  n^oi;;!  «l  nu?vo  ministerio  cuando  surjió  una 
en  conipafiía  i  bajo  la  cuestiou  que  parecia  destinada  a  pro- 
jerencia  de  don  Ante-  ^urar  scrias  complicacioues.  El  30  de 

nio  Arcos:  provecta  es-    .       .       ,  4     ^      •       a 

te  fundar  un' banco  juuio  dou  Antouio  Arcos  se  presen- 
particular  de  emisión,  taba  por  cscrito  al  ministerio  de  ha- 
resistencia  que  en-  hienda  acompañando  el  provecto  de 

cuentra  en  la  opinión,  ^      ,  1     1  •  1   i    *  i  "^  1 

i  fracaso  de  la  einpre-  Contrato  que  había  celebrado  con  don 
«íi-  Manuel  Camilo  Vial  para  el  estableci- 

miento de  un  banco  privilejiado  o  nacional  sobre  las  bases 
que  hemos  dado  a  conocer  mas  atrás  (14).  Arcos,  haciendo 
valer  que  esas  bases  habian  sido  prolijamente  estudiadas 
i  convenidas  en  perfecto  acuerdo  con  el  ministro  saliente, 
i  anunciando  que  en  esa  virtud  se  habian  puesto  en  mo- 
vimiento capitales  considerables,  pedia  que  se  le  hiciera 
saber  «si  el  ministerio  actual  estaba  o  no  con  el  ánimo  de 
llevar  adelante  el  proyecto  en  los  términos  convenidos 
con  el  anterior». 

Aunque  el  nuevo  ministerio  tenia  ideas  perfectamente 
fijas  sobre  la  materia,  no  quiso  tomar  una  resolución  sino 
después  de  haberla  meditado  mucho,  i  de  consultar  la  opi- 
nión de  algunos  de  los  mas  altos  representantes  del  co- 
mercio. Por  fin,  el  17  de  julio  el  ministro  de  hacienda  don 


(14)  Véase  el  cap.  III.  núm.  9. 
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Antonio  García  Eeyes,  haciendo  constar  que  el  gobierno 
no  estaba  ligado  por  ningún  compromiso,  desde  que  el 
ministro  Vial  no  habia  celebrado  ni  podia  celebrar  un 
contrato  de  esa  clase,  daba  en  solo  dos  líneas  la  definitiva 
resolución  que  sigue:  <  Xo  son  admisibles  las  bases  del 
banco  nacional  que  don  Antonio  Arcos  acompaiía  a  la  pre- 
sente solicitud.  Esta  decisión  fué  mui  aplaudida  por  el 
comercio  i  por  el  público,  que  no  tenian  confianza  alguna 
en  el  proyectado  banco,  i  mucho  menos  en  su  promotor  i 
j érente. 

Arcos  habia  previsto  este  resultado.  Esperó,  sin  embar- 
go, que  su  propuesta  fuera  aprobada  con  algunas  modifi- 
caciones; pero  éstas,  dejando  subsistente  la  base  de  un 
banco  nacional,  no  fueron  tampoco  aceptadas.  Inmediata- 
mente presentó  Arcos  al  gobierno  una  nueva  solicitud 
acompañada  de  un  proyecto  de  banco  particular  que  lle- 
varía el  nombre  de  Banco  de  Arcos  i  Compañía.  Tendría 
un  capital  de  dos  millones  de  pesos,  constituidos  por  veinte 
mil  acciones  de  cien  pesos.  La  mitad  de  ellas  serian  toma- 
das por  Arcos  i  sus  comitentes  de  Europa,  i  las  restantes 
serian  ofrecidas  al  público  en  Chile.  El  banco,  bajo  la 
jerencia  de  Arcos  i  de  uno  de  sus  hijos,  practicaría  todas 
las  operaciones  correspondientes  a  esos  establecimientos. 
Como  garantía  de  ellas,  i  en  consonancia  con  una  lei  de 
la  Novísima  Eecopilacion,  Arcos  ofrecía  depositar  en  arcas 
fiscales  cien  mil  pesos  en  bonos  de  la  deuda  interna  del  3 
por  ciento;  i  solicitaba  estas  tres  concesiones:  1.^  que  du- 
rante diez  años  el  gobierno  no  lo  grabaría  con  medida 
alguna  que  afectase  los  intereses  de  esa  institución;  2.* 
que  si  mas  adelante  se  tratara  de  fundar  un  banco  nacio- 
nal, se  daría  la  preferenciii  para  base  de  éste,  en  igualdad 
de  circunstancias,  al  de  Arcos;  i  3,^  los  billetes  al  portador 
i  a  la  vista  de  este  banco,  serian  recibidos  en  arcas 
fiscales. 

El  ministro  de  hacienda  don  Antonio  García  Eeyes, 
jurisconsulto  distinguido  i  hombre  de  mui  clara  inteli- 
jencia,  no  tenia  ideas  preconcebidas  contra  los  bancos; 
i  aun  debiendo  preparar  un  proyecto  que  le  habia  encar- 
gado el  gobierno  (15),  adquirió  sobre  esta  materia  ideas  i 

(If))  Véase  mas  atrás,  parte  I,  cap.  VII,  núm.  5. 
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nociones  que  eran  entonces  muí  raras  en  el  pais.  Pero 
contra  el  banco  de  Arcos  surjian  dos  causas  de  resisten- 
cia: la  personalidad  del  director  jerente,  i  las  ideas  mui 
je  loralizadas  en  el  pais  sobre  esta  clase  de  instituciones, 
entonces  conocidas  solo  de  nombre.  «Nuestras  costumbres, 
las  ideas  predominantes,  decia  García  Beyes,  o  mas  bien 
el  horror  con  que  se  mira  la  circulación  del  papel,  la  rela- 
jación establecida  por  hábito  en  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  de  pago,  la  lentitud  propia  de  nuestros  mer- 
cados i  otras  causas  de  este  jénero  debían  oponer  obstácu- 
los tales  a  la  realización  i  espedito  jiro  del  banco,  que 
podia  confiarse  en  que  durante  mucho  tiempo  no  se  ha- 
llaria  en  estado  de  multiplicar  sus  billetes  i  hacer  sufrir  al 
público  los  males  procedentes  del  abuso  de  la  emisión  (16)». 
Pero  cualesquiera  que  fuesen  sus  opiniones  persona- 
les i  las  ideas  corrientes  sobre  esas  materias,  el  ministro 
tuvo  que  someterse  a  las  leyes  vijentes,  i  a  los  dictados 
de  la  razón  i  de  la  justicia.  En  consecuencia,  por  decreto 
de  26  de  julio,  aprobó  aquellos  estatutos;  pero  ajustán- 
dose a  la  disposición  espresa  de  las  leyes,  no  dio  lugar  a  la 
última  de  las  peticiones,  es  decir,  a  la  admisión  en  arcas 
fiscales  de  los  billetes  fiscales  como  moneda  corriente. 

Esto  no  fué  obstáculo  para  que  el  banco  de  Arcos  i 
compaffia  so  instalase  ostentosamente  en  la  plaza  de  la 
Moneda  (en  la  esquina  noreste  de  la  calle  de  este  nom- 
bre). Anunció  al  público  la  apertura  de  sus  operaciones 
para  principios  de  octubre,  ofreció  letras  de  cambio  sobre 
Europa,  i  ílamó  nuevos  accionistas  para  completar  el  ca- 
pital. Entonces  salieron  a  luz  los  primeros  billetes,  que 
provocaron  gran  curiosidad,  sin  que  adquirieran  circula- 
ción en  el  comercio.  Arcos  pretendía  que  el  gobierno  so- 
licitase del  congreso  autorización  para  recibir  los  billetes 
en  arcas  fiscales;  pero  el  consejo  de  estado  se  opuso  a  que 
el  congreso  fuese  consultado  sobre  tal  asunto. 

La  opinión,  en  efecto,  «e  encontraba  decididamente 
opuesta  a  la  circulación  de  billetes  de  banco;  i  de  este 
parecer  participaban  las  diversas  corporaciones  que  direc- 
ta o  indirectamente  tenian  que  intervenir.  El  25  de  se- 


(lii)  Memoria  del  lnillL'^lcl'.0  ilo  huciemla  ile  ltí49. 
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Arcos  i  8u  familia  regresaban  mui  poco  después  a  Europa, 
resueltos  a  no  tener  mas  relaciones  con  Chile  (18). 

El  fracaso  del  banco  de  Arcos,  resultado  de  causas 
complejas,  era,  sobre  todo,  la  demostración  del  orden  de 


(18)  Gapi  todos  los  documentos  referentes  al  banco  de  Arcos  i  compa- 
ñía fueron  publicados  en  los  periódicos  de  la  época,  i  particularmente  en 
El  Araucano;  pero  se  hallan  repartidos  en  varios  números,  lo  que  exije 
una  compulsa  prolija  i  fatigosa.  Muchos  están  reproducidos  en  el  Boletín 
de  las  leyes;  pero  allí  también  están  repartidos  en  las  secciones  corres- 
pondientes a  los  años  1849  i  1850,  por  lo  que  su  examen  exije  no  poca 
atención. 

La  circulación  de  billetes  del  banco  de  Arcos  fué  mui  reducida,  i  casi 
imperceptible  en  la  plaza.  Según  un  balance  de  31  de  enero  de  1850,  en- 
tonces montaba  sólo  a  32  92()  pesos.  Un  mes  mas  tarde  sólo  eran  3  271 
pesos.  Esos  billetes  fueron  recojidos  en  virtud  del  aviso  de  que  hablamos 
en  el  testo.  El  9  de  mayo  no  quedaban  mas  que  ocho  en  manos  del  pú- 
blico, i  esos  de  tan  reducido  valor  (de  uno,  de  dos  i  de  cinco  pesos)  que 
los  ocho  representaban  sólo  21  pesos.  Esos  billetes  eran  de  difícil  falsifi- 
cación por  las  condiciones  del  papel,  de  fabricación  especial. 

Cerrado  el  banco  de  Arcos  el  80  de  abril,  el  hijo  i  socio  de  éste,  don 
Antonio  Arcos  Arlegui,  anunció  la  apertura  en  el  mismo  local,  i  por  su 
sola  cuenta,  de  una  casa  de  comercio,  cuyo  jiro  tenia  gran  semejanza  con 
el  de  los  bancos.  Esta  casa  no  surjió,  i  antes  de  mucho  suspendió  sus 
operaciones  i  se  clausuró. 

Don  Antonio  Arcos,  padre,  mientras  tanto,  presentó  a  mediados  de 
mayo  la  reclamación  que  habia  anunciado.  Se  halla  publicada  en  La  Tri- 
buna de  27  de  mayo  (1850),  donde  ocupa  poco  mas  de  dos  columnas. 
Hacia  en  ella  una  esposicion  de  todo  lo  ocurrido,  las  oscilaciones  porque 
habia  pasado  su  proyecto  de  banco  desde  el  plan  prep  rado  de  acuerdo 
con  el  ministro  Vial  hasta  los  últimos  decretos  que  hablan  hecho  impo 
sible  el  continuar  en  la  negociación.  Señalando  los  perjuicios  pecunia- 
rios, fuera  de  las  molestias  personales,  que  le  habían  causado  esos  cam- 
bios por  la  traslación  de  *  apitales,  i  la  venta  precipitada  e  inoportuna  de 
algunos  valores,  hacia  la  cuenta  detallada  de  sus  pérdidas  que  estimaba 
en  30  937  pesos  7  reales,  i  pretendía  que  esa  cantidad  le  fuera  pagada 
por  el  gobierno,  si  éste  tenia  facultad  para  ello;  i  en  caso  contrario,  que 
solicitase  autorización  del  congreso.  Esa  reclamación,  como  debe  supo- 
nerse, fué  desatendida  par  el  gobierno. 

Al  venir  a  Chile  Arcos,  habia  trai<lo  un  lujoso  tren  de  casa,  i  se  habia 
instalado  ostentosamente,  ofreciendo  banquetes  i  esperando  formarse 
un  prestí jioso  círculo  de  relaciones.  El  hecho  no  correspondió  a  sus  es- 
peranzas; i  en  jeneral,  la  sociedad  de  Arcns,  como  su  banco,  fueron  mira- 
dos con  desconfianza.  Todo  contribuía  a  hacer  mas  i  mas  desagradable 
la  residencia  de  éste  en  Chile,  i  a  estimularlo  a  regresar  a  Europa.  La 
reacción  conservadora  que  habia  sucedido  en  Francia  a  la  vorájine  re- 
volucionaría de  1848,  parecía  haber  sr»focado  para  siempre  las  ideas  so- 
cialistas, i  asegurar  una  era  perfectamente  tranquila  i  favorable  para  los 
negocios-  Arcos  vendió  en  muí  buenas  condiciones  todo  su  mobiliario; 
i  a  mediados  de  1850  regresaba  a  Francia,  resuelto  a  no  tener  en  ade- 
lante relaciones  ni  tratos  de  ninguna  clase  con  Chile.  Vivió  todavía 
algunos  afíos  en  Paris,  ocupado  en  negocios  de  banco  i  de  bolsa. 
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ideas  reinantes  en  el  país  en  materias  comerciales.  Contra 
é\,  i  sobre  todo  contra  la  facultad  de  emisión  de  billetes 
al  portador,  se  hablan  pronunciado  el  alto  i  el  pequeño 
comercio,  los  nacionales  que  no  hablan  vistii  nunca  ban- 
cos, i  los  estranjeros  que  venian  de  paises  donde  los  esta- 
blecimientos dé  esa  clase  llevábiati  una  vida  próspera,  i 
contribuían  al  incremento  de  la  riqueza  pública.  En  rea- 
lidad, el  banco  de  Arcos  no  encontró  en  Chile  un  sólo 
defensor  franco  i  resuelto.  El  ministro  de  hacienda  don 
Antonio  García  Beyes^  que  no  era  hostil  a  los  bancos,  se- 
ñalaba bien  en  la  memoria  de  ese  año,  como  ha  podido 
verse  en  las  pocas  líneas  de  ella  que  hemos  copiado  mas 
atrás,  las  causas  sociales  i  económicas  que,  aun  fuera  de 
la  desconfianza  que  inspiraba  la  emisión  de  billetes,  hacia 
casi  incompatible  la  existencia  de  un  banco  con  la  opinión 
i  las  prácticas  comerciales  reinantes.  A  todo  esto  hai  que 
agregar  las  prevenciones  que  hacia  nacer  el  empresario 
del  banco  por  los  antecedentes  que  hemos  recordado. 
b.  Situación  del  minia-       5.  La  contienda  política,  entre  tan- 
ír/íaíwa  rSÍ  \^^^'^  tomado  un  ardor  i  una  acri- 
tados:  la  municipalidad  tud  que  no  eran  de  esperar.  Ll  mmis- 
de  Santiago  destituye  terio  Organizado  el  12  de  junio  (1849), 
í.d.3trí  una  deX  ^abia  sido  recibido  de  la  manera  mas 
ración  del  gobierno:  desfavorable  por  la  mayoría  de  la  cá- 
<onflicto  que  esto  pro-  mará,  por  la  prensa  i  por  los  círculos 

voca  en  la  cámara:  se    ,       i      ^         j  i     •    •  ^        •  a      ^ 

propone  la  censura  i  ¿^  la   pasada   administración..  Se  le 

la  acusación  del  minis-  consideraba  UO  Un  eiTOr  del  presiden- 
tro  del  interior:  deba-  t  ¿  I  República,  sino  una  ofensa 
tes  parlamentarios  que    .  -i      .  .  , 

se  suscitan.  inmerecida  i  una  provocación  audaz  a 

hombres  i  a  un  partido  que  teuian  en  sus  manos  una  gran 
parte  del  poder  público,  esto  es,  tres  cuartas  partes  de  la 
cámara  de  diputados,  casi  todas  las  muncipalidades,  algu- 
nos jueces  de  primera  instancia,  varios  intendentes  i  go- 
bernadores, casi  todos  los  comandantes  de  la  guardia 
nacional,  i  numerosos  funcionarios  de  diverso  rango  en 
todas  las  oficinas  del  estado.  El  ministerio  saliente  habia 
dejado  en  el  congreso  i  en  toda  la  administración  una 
verdadera  masa  de  gobierno  i  de  poder  que  parecía  indes- 
tructible. Esos  hombres  i  ese  partido  no  podían,  tolerar 
que  en  la  crisis  recientemente  solucionada,  hubiera  ido  el 
jefe  del  estado  a  buscar  ministros  en  otras  filas  que  aque- 
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lias  que  se  habían  adueñado  de  casi  toda  la  administra- 
ción pública. 

El  nuevo  ministerio  podia  contar  i  contaba  con  ün  po- 
deroso apoyo  en  la  opinión;  pero,  a  pesar  de  esto,  su  si- 
tuacion  era  mui  difícil.  Esos  ministros,  que  por  sus  ante^ 
eedentes  sanos  i  honorables,  habrian  debido  merecer  de 
sus  adversarios  una  actitud  espectante  para  juzgarlos^  por 
sus  actos,  fueron  mirados  desde  el  primer  dia  como  intru- 
sos que  llegaban  al  gobierno  por  sorpresa,  i  a  quienes 
era  necesario  i  fácil  echar  abajo.  A  este  objeto,  franca- 
mente declarado,  iban  diiijiflos  los  ataques  mas  violentos 
i  apasionados  contra  el  ministerio,  así  en  la  prensa  cómo 
en  el  congreso.  Todo  esto  exaltaba  las  pasiones  i  enve- 
nenaba la  lucha  en  las  peores  condiciones.  La  prensa,  a 
pesar  de  la  lei  de  1846,  que  habia  intentado  reprimirla, 
tomó  un  toT)o  de  violencia  i  de  provocación  que  excedia  a 
Uh\o  ciianio  se  habia  visto  hasta  entonces  en  Chile  (19). 


(10)  Por  vía  (le  nota,  «lareinos  «Igunas  iiotii-iaH  sobre  loa  diarion  i  pe- 
riiKlioos  (le  ef^os  (Haw. 

El  diario  mas  acreditado  i  de  mayor  drcul ación  era  Kl  Mercniio  de 
V^alpar.MÍHo,  cuyo  propietario  don  Santos  Tornero,  no  omitía  esfuerzos 
para  hacerlo  noticioso  e  interesante.  Como  contamos  mas  atrás,  este 
diario  combatió  con  gran  tesón  al  ndnisterio  Vial,  i  en  junio  (1849)  pas-íV 
a  ser  el  defensor  del  nuevo  ministerio.  Tenia  por  redactor  a  (Nai  Juan 
Carlos  Gómez,  joven  uruguayo  que  se  estrenó  en  Chile  en  la  carrera  del 
periodismo,  i  que  desplegó  pronto  un  notable  talento  de  polemista. 

En  Valparaíso  se  publicaba,  ademas,  El  ConierciOj  diario  fundado  en 
noviembre  de  1847  por  el  librero  e  impresor  español  don  Pascual  Ezque- 
rra,  bajo  los  aus  icios  del  ministerio  Vial,  que  lo  subvencionó  con  la 
cantidad  de  cerca  de  tres  mil  pesos  anuales.  Defensor  de  ese  ministerio, 
pasó  a  ser  opositor  en  junio  de  1849.  Cesó  de  publicarse  a  poco  de  ha- 
bérsele retirado  la  subvención.  Sus  redactores  fueron  don  Juan  Bau- 
tista Alberdi  i  don  Bartolomé  Mitre,  literatos  arjen tinos  ambos,  que  ad- 
quirieron mas  tarde  una  gran  celebridad. 

En  Santiago  se  publicaba,  desde  1842,  El  Progreso,  propiedad  de  la 
familia  Vial,  i  subvencionado  por  el  gobierno  con  tres  ndl  pesos  anuales, 
i  con  la  decidida  protección  a  la  imprenta,  a  la  cual  se  encargaban  mu- 
clias  publicaciones  oficiales.  Este  diario,  defensor  ardoroso  del  ministe- 
rio Vial,  pasó  a  ser  el  mas  obstinado  impugnador  del  nuevo  ministerio. 
Habia  sido  su  redactor  díin  Juan  N  Espejo  en  1847  i  1848;  pero  desde 
mediados  de  1849  tomó  ese  cargo  don  Bartolomé  Mitre. 

El  otro  diario  de  Santiago  era  La  Tribuna,  fundáis  en  mayo  (1849)  para 
c  imbatir  al  ministerio  Vial,  i  se  hizo  luego  sostenedor  del  nuevo  minis- 
terio. Su  redactor  era  don  Juan  M:íría  (íutierrez.  conocido  literato  arjen- 
tino,  qu«^  poto  antes  liBbia  sido  director  de  la  escuela  naval  en  Va'paraíso. 

Todos  estos  redactores  titulares,  Gómez,  Alberdi,  Mitre  i  Gutiérrez, 
servían  con  decisión  i  de  ordinari»!  c  ni  talento,  la  cau-ssi  de  qnn  se  hablan 
hecho  defensores;  pero  sus  escritos,  en  jeneral,  eran  moderados  a  lo  mé- 
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A  pesar  de  sus  propósitos  de  moderación,  el  ministerio, 
cediendo  a  las  exijencias  de  la  opinión  que  le  prestaba 
apoyo,  i  al  deber  de  afirmar  su  estabilidad  en  el  gobier- 
no, habia  tomado  ciertas  medidas  que  si  bien  estaban  en 
la  órbita  de  sus  atribuciones,  irritaron  sobre  manera  a  la 
oposición.  Figuraban  entre  ellas  el  cambio  de  algunos 
intendentes  i  gobernadores,  dirijido  a  restablecer  la  tran- 
quilidad perturbada  en  varias  provincias  por  causa  de  la 
contienda  electoral,  i  la  supresión  para  en  adelante  de  la 

no8  en  la  forma.  Pero  esos  diarios  tenian  colaboradores  i  corres- 
ponsales  que  solian  usar  una  destemplanza  i  una  procacidad  como  en  los 
dias  de  mayor  desenfreno  de  la  prensa. 

Al  lado  (íe  esos  diarios,  debe  contarse  la  prensa  de  guerrilla,  que  era 
la  mas  apasionada,  la  mas  violenta  i  la  mas  leida.  De  esta  prensa  recor- 
daremos las  siguientes  publicaciones: 

El  CoraariOy  diario  pequeño  que  comenzó  a  publicarse  el  17  de  abril 
para  combatir  el  ministerio  Vial.  Por  su  actitud  i  por  la  acusación  de  que 
se  le  hizo  objeto,  contribuyó  poderosamente  a  ajitar  la  opinión.  ílste 
diario  no  vivió  mas  que  cuatro  meses. 

La  Repiihlica,  periódico  bisemanal  que  comenzó  a  publicarse  el  l.o  de 
mayo  de  1849,  i  de  que  sólo  salieron  ocho  números. 

El  Independiente,  periódico  semanal,  sin  dia  fijo,  hostil  al  ministerio 
Vial,  de  que  sólo  salieron  a  luz  cinco  núme  os. 

El  liman,  pequeño  diario  fundado  el  25  de  julio  de  1849  en  contra  de 
El  Corsario,  i  que  tle  acuerdo  con  éste  dejó  de  publicarse  un  mes  mas 
tarde.  Era  también  de  una  estrema<la  violencia. 

Debería  causar  grande  estrañeza  el  tono  de  la  prensa  de  una  i  de  otra 
parte,  a  pesar  de  la  rigorosa  lei  de  imprenta  de  1849,  que  imponía  pena-i 
tan  severas  a  las  injurias,  etc.,  etc.  Pero  esa  lei  habia  pasado  a  ser  letra 
muerta  en  el  hecho,  por  las  circunstancias  que  varaos  a  esponer. 

Los  jurados  o  jueces  de  imprenta,  debían  ser  sorteados  en  cada  caso 
de  una  lista  de  cuarenta  individuos  elejidos  por  la  municipalidad  el  afio 
anterior.  En  diciembre  de  1848,  la  municipalidail  elijíó  por  jurados  cua- 
renta individuos  completamente  adictos  al  gobierno,  de  tal  manera  que 
los  amigos  de  éste,  que  en  junio  de  1849  pasaron  a  formar  la  oposición, 
podían  escribir  lo  que  se  les  antojase,  en  la  seguridad  que  en  ca'-o  de  ser 
acusados,  serian  absueltos,  o  se  declararía  que  no  había  lugar  a  formación 
de  causa. 

Pero  ese  bando  no  podía  usufructuar  el  jurado  amigo  para  perseguir  i 
hacer  condenar  a  sus  adversarios.  La  lei  habia  establecido  el  recurso  de 
injusticia  notoria  contra  los  fallos  del  jurado;  i  en.  mayo  de  1849,  la  corte 
suprema,  como  contamos  antes,  habia  anulado  la  sentencia  que  aplicaba 
una  pena  muí  severa  a  El  Corsario. 

Así,  pues,  mui  pocas  veces  se  intentó  recurrir  a  la  lei  de  imprenta  en 
los  años  1849  i  1850;  pero  habiéndose  el  ejido  jurados  favorables  al  go- 
bierno para  el  año  siguiente,  éste  persiguió  e  hizo  aplicar  penas  tremen- 
das a  la  prensa  de  oposición  en  1851.  Todos  estos  incidente?  i  algunos 
otros  posteriores,  contribuyeron  a  desacreditar  aquella  lei  de  imprenta, 
que  nadie  cumplía  con  mediana  equidad. 

En  setiembre  de  1849  se  publicó  por  la  imprenta  que  había  dado  a  luz 
El  Corsario  un  diario  titulado  ElPais,  igralmente  de  pequeras  dimensio- 
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subvención  pagada  por  el  estado  a  ciertos  periódicos  (20). 
El  hecho  que  algunos  de  éstos,  que  gozaban  de  esos  favo- 
res fueran  decididamente  contrarios  al  ministerio  daba 
motivo  o  pretesto  a  que  se  atribuyera  esta  medida  no  a 
un  propósito  de  economía  i  de  moralización,  sino  a  otros 
móviles.  La  oposición  parecia  pretender  que  los  ministros 
subvencionaran  la  prensa  que  los  ultrajaba  desapiadada- 
mente. 

Estos  actos  i  otros  de  menor  importancia  daban  oríjen 
a  los  mas  violentos  i  descomedidos  ataques  al  ministerio^ 
cuya  caida  se  anunciaba  i  se  pedia  en  la  confianza  mas 
absoluta  de  obtenerla  un  dia  u  otro.  Pero  un  incidente 
en  realidad  de  escasa  importancia,  vino  a  dar  mayor  pá- 
bulo a  la  contienda,  inflamando  las  pasiones,  i  ajitando  la 
opinión  como  si  estuvieran  en  peligro  las  mas  caras  e 
importantes  instituciones  de  la  Eepública. 

En  el  mes  de  mayo  anterior  (1849),  al  instalarse  en 
Santiago  la  municipalidad  recientemente  .elejida,  habia 
designado  procurador  de  ciudad,  o  abogado  municipal,  a 
don  Evaristo  del  Campo,  joven  abogado  que  desempeñaba 


nen,  pero  de  mui  distinto  carácter,  i  notable  por  su  moderación,  i  aun 
por  su  mérito  literario.  Don  Ramón  Brisefio,  en  su  Estadística  bibliográ- 
fica de  la  literatura  chilena  me  hace  el  honor  de  darme  por  redactor  de 
ese  diario.  Esta  es  sólo  una  de  las  frecuentes  equivocaciones  que  se  ha- 
llan en  ese  libro  en  la  indicación  de  los  autores  de  las  publicaciones  allí 
catalogadas.  El  redactor  de  aquel  periódico  fué  don  Juan  Carlos  Gome», 
que  a  la  vez  redactaba  El  Mercurio  de  Valparaíso.  El  Pais  íxié  una  em~ 
presa  acometida  por  don  Santo  Tornero,  con  el  propósito  de  tener  en 
Santiago  un  diario  comercial  e  independiente,  como  habia  querido  que 
fuese  El  Mercurio;  pero  ese  ensayo  no  tuvo  buen  éxito. 

(20)  En  1849  Iom  periódicos  subvencionados  eran  El  Progreso  de  San- 
tiago, El  Cotnercio  de  Valpariiiso  i  El  Alfa  de  Talca.  Ese  año  alcanzó  a 
recibir  el  primero  2,219  pesos,  el  segundo  1,946  i  el  tercero  225.  Los 
a<iversarios  del  ministerio  anunciaron  que  el  retiro  de  la  subvención  a 
aquellos  periódicos  obedecia  al  propósito  de  conceder  esa  suma  a  los 
dos  diario.««  que  defendian  al  gobierno,  esto  es  a  J^  Mei'curio  de  Valpa- 
raíso i  a  La  THbuna  de  Santiago;  pero  esa  suposición  era  completa- 
mente injuKtiíicada.  El  primero  de  ellos  vivia  independiente  i  aun  de- 
jando beiieíicio,  con  huh  solas  entradas;  i  el  segundo  recibia  un  buen 
ausilio  <1e  la  caja  del  partido  de  gobierno. 

I^  impresión  del  periódico  oficial,  El  Araucaíw,  publicado  una  vez  por 
semana,  costaba  al  gobierno,  término  medio,  poco  meL*  de  dos  mil  pesos 
por  año.  Hablaremos  del  arreglo  introducido  en  esta  publicación  pocos- 
mesew  mas  tarde. 
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ademas  el  cargo  de  secretario  de  la  intendencia  (21).  Era 
éste  también  diputado  suplente  por  el  departamento  de 
Ovalle,  i  como  tal  fué  llamado  a  la  cámara  por  ausencia 
del  diputado  propietario.  Debe  hacerse  notar  que  de  los 
doce  individuos  que  componían  la  municipalidad  de  San 
tingo,  ocho  eran  a  la  vez  diputados  al  congreso;  i  todos 
ellos  gobiernistas  decididos  bajo  el  anterior  ministerio, 
formaban,  desde  la  caida  de  éste,  en  las  filas  de  la  oposi- 
ción. Como  del  Campo  votara  en  algunas  ocasiones  del 
lado  del  ministerio,  la  mayoría  municipal  resolvió  sepa- 
rarlo de  la  procuraduria  de  ciudad.  Se  le  insinuó  que  pre- 
sentara su  renuncia,  i  habiéndose  escuaado  de  hacerlo, 
se  propuso  en  la  sala  su  destitución.  Esta  fué  llevada  a 
cabo  el  21  de  agosto,  contrariando  abiertamente  una  de- 
claración del  ministerio  del  interior  de  ese  mismo  dia  que 
llegaba  a  la  municipalidad  el  derecho  de  destituir  al  pro- 
curador de  ciudad  (22).  La  mayoría  municipal  queria  pro- 
vocar un  conflicto  que  desprestijiando  al  ministerio,  deci- 
diese la  caida  de  éste.  Algunos  de  los  individuos  de  la 
corporación,  se  negaron  a  tomar  parte  en  ese  acuerdo  de- 
clarando que  ellos  no  querian  mezclarse  en  escándalos  i 
desórdenes. 

En  la  cámara  de  diputados  aquel  incidente  dio  óríjen 
el  22  de  agosto  a  un  debate  de  que  se  esperaba  que  deci- 


(21)  El  sueldo  de  secretario  de  la  intendencia  era  fiscal,  i  montaba  a 
1,200  pegofl  anuales.  El  de  procurador  de  ciudad  era  municipal  i  de  500 


(22;  Por  promoción  de  don  Juan  Maria  Egaña,  nombrado  meses  antes 
fiscal  de  la  corte  de  apelaciones  de  Concepción,  ocupó  el  puesto  de 
intendente  de  i^antiagó  (12  de  julio  do  1849)  don  Luis  García  liuidobro. 
Cuando  éste  se  impuso  de  que  en  la  municipalidad  se  trataba  de  destituir 
al  procurador  de  ciudad,  consultó  el  punto  con  el  ministro  del  interior; 
i  éste  eii  nota  de  21  de  agosto  declaró!  que  no  había  lei  alguna  que  autori- 
zase para  tal  cosa  a  la  municipalidad;  i  que  en  consecuencia,  debia  abs- 
tenerse de  hacerlo. 

En  la  noche  de  ese  mismo  dia  celebró  sesión  la  municipalidad.  El 
rejidor  decano  don  Pedro  legarte  (el  mismo  juez  del  crimen  que  había 
entendido  en  la  acusación  i  condenación  de  El  Corsañó)  propuso  la  des- 
titución de  don  Evaristo  del  Campo.  El  intendente  García  Huidobro  se 
opuso  a  ello  mostrando  la  comunicación  que  habia  recibido  del  ministro 
del  interior;  i  viendo  que  la  municipalidad  insistia  en  tomar,  acuerdo, 
levantó  la  sesión  i  se  retiró  de  la  sala  en  compañía  de  im  rejidor.  En  ella 
quedaban  otros  siete  (seis  de  elloF-  eran  ademas  diputados);  i  éstos,  cons- 
tituidos en  sesión  secreta,  pronunciaron  la  destitución  del  procurador 
de  ciudad. 
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diese  de  la  suerte  del  ministerio.  Los  diputados  don  Mar- 
cial González  i  don  Federico  Errázuriz,  municipales 
ambos,  i  don  José  Victorino  Lastarria,  hicieron  al  gobier- 
no los  cargos  mas  duros  por  la  resolución  que  habia 
tomado  en  aquel  asunto,  empleando  en  ocasiones  un  len- 
guaje destempladlo  i  provocativo,  como  no  se  habia  oido 
hasta  entonces  en  el  congreso.  Los  tres  ministros  Pérez 
Tocornal  i  García  Reyes  defendieron  la  conducta  del  go- 
bierno con  tanto  talento  como  enerjía.  El  primero  de  ellos, 
cuyo  carácter  tranquilo  lo  hacia  aparecer  ajeno  a  todo 
arranque  de  pasión,  desplegó  sin  embargo  una  firmeza 
fría  i  serena  que  dejaba  ver  un  gran  carácter,  así  como 
una  dialéctica  clara  i  sostenida  para  defender  su  resolu- 
ción. Como  se  le  amenazara  con  la  censura  de  la  cámara, 
que  se  comunicaria  al  presidente  de  la  República,  don 
José  Joaquin  Pérez  contestó  en  términos  que  no  dejaban 
la  menor  duda  acerca  de  su  actitud.  «Si  la  cámara,  dijo, 
adoptase  cualquiera  de  esas  proposiciones,  nada  habría 
conseguido;  porque  a  pesar  de  la  resolución  que  tomase, 
i  aunque  se  la  comunicare  al  presidente,  yo  haría  cum- 
plir i  llevar  a  cabo  el  decreto  de  21  del  corríente...  Si  la 
cámara  tiene  un  parecer  sobre  la  cuestión,  también  el  pre- 
sidente de  la  República  debe  tener  el  suyo;  i  siempre  que 
sea  conforme  a  las  leyes,  debe  hacerlo  respetar...  Declaro 
formalmente,  agregaba  mas  adelante,  que  la  resolución 
de  la  cámara  en  este  asunto  a  nada  conduce,  porque  el 
gobierno  hará  cumplir  i  respetar  su  decreto.»  Se  com- 
prende que  entonces  no  se  daba  al  réjimen  parlamentario 
el  alcance  con  que  se  le  ha  revestido  mas  tarde. 

La  sesión  de  23  de  agosto  fué  mas  borrascosa  todavía. 
Presentóse  un  acta  de  acusación  del  ministro  del  interior, 
firmada  por  seis  municipales,  cinco  de  ellos  diputados  al 
congreso  (23).  El  delito  que  se  le  imputaba  era  el  haber 
negado  a  la  municipalidad  el  derecho  de  destituir  a  su 
procurador.  En  cumplimiento  del  artículo  94  de  la  cons- 
titución del  estado,  se  procedió  al  sorteo  de  los  nueve  di- 


(23)  Entre  los  seis  firmant  t»  de  la  acusación  estaba  don  Pedro  Ugarte, 
juez  del  crimen  i  municipal,  pero  no  diputado.  Por  este  motivo,  i  por 
impugnación  de  los  amigos  del  gobierno,  su  nombre  fué  borjado  en 
aquel  documento. 


y^w. 
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putados  que  después  de  ocho  dias  debían  presentar  su 
infurme  sobre  la  acusación  del  ministro.  Pero  la  acusación 
no  podría  tratarse  antes  de  una  semana,  i  se  quería  ace- 
lerar la  caída  inevitable  del  ministerio.  Al  efecto,  Lasta- 
rria  propuso  un  voto  que  siendo  la  aprobación  espresa  de 
la  conducta  de  la  municipalidad  de  Santiago,  fuera  tam- 
bién una  censura  del  ministro,  de  que  se  daría  conoci- 
miento al  presidente  de  la  Eepública  (24).  Don  Manuel 
Antonio  Tocornal,  con  un  ardor  desusado  en  su  carácter, 
tomó  la  palabra  para  impugnar  esa  proposición.  «Se  pre- 
tende, dijo,  manifestar  al  presidente  que  debe  destituir 
al  ministerio  porque  no  tiene  la  confianza  de  la  cámara. 
Yo  no  creo  que  ésta  pueda  ser  la  espresion  de  la  cámara; 
pero  si  tal  fuese,  también  podría  el  gobierno  decir  a  su 
vez:  tampoco  merece  mi  confianza  la  cámara.»  Los  atro- 
nadores aplausos  i  los  gritos  desordenados  de  la  apretada 
multitud  de  jente  que  llenaba  la  sala  i  todos  sua  coutor 
nos,  obligaron  al  presidente  a  levantar  la  sesión  en  medio 
de  un  bullicio  indescriptible. 

Solo  el  día  siguiente  (24  de  agosto)  i  después  de  una 
ajitada  sesión  secreta  que  se  prolongó  mas  de  seis  horas 
(desde  la  una  hasta  las  siete  i  media  de  la  tarde),  se  llegó 
a  votar  la  proposición  Lastarría.  Sostenida  hábil  i  esfor- 
zadamente por  su  autor,  i  con  menos  lucimiento  por 
algunos  otros  diputados,  fué  combatida  con  toda  decisión 
por  el  ministro  Tocornal  i  por  los  diputados  don  Manuel 
Montt  i  don  Francisco  de  Borja  Solar.  Hubo  un  momento 


(24)  La  proposición  do  censura  formulada  por  Lastarria,  estaba  conce- 
bida en  estos  términon: 

«Conocido  el  negocio  de  la  municipalidad  de  Santiago,  la  cámara  con- 
sidera que  dicha  municipalidad  ha  obrado  en  el  círculo  de  sus  atribucio- 
nes, destituyendo  a  su  procurador  de  ciudad. 

«Comuniqúese  este  acuerdo  al  presidente  de  ía  República  para  que 
tenga  presente  la  opinión  de  la  cámara,  espresándole  que  ésta  desea  que 
S.  K.  uee  de  sus  atribuciones  constitucionales  para  evitar  los  funestos 
resultados  que  traerla  a  la  naí^ion  la  oposición  en  que  s^  encuentra  el 
ministerio  con  la  representación  nacional,  a  consecuencia  de  haber  de- 
clarado el  señor  ministro  del  interior  que  hará  cumplir,  a  pesar  del 
acuerdo  de  la  cámara,  el  decreto  relativo  a  la  cuestión  de  la  municipa- 
lidad.» 

Al  votar .-e  este  acuerdo  en  la  sesión  <le  24  de  agosto,  se  suprimió  su 
segunda  parte  por  indicación  de  don  Salvador  Sanfuentes. 
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en  que  el  formidable  agnipamiento  de  jente  que  ocupaba 
los  corredores  i  pasadizos  vecinos  a  la  sala,  atronaba  el 
aire  con  sus  gritos,  i  amenazaba  derribar  las  puertas  con 
sus  golpes.  La  cámara  llegó  a  temer  que  aquella  violenta 
excitación  se  convirtiera  en  un  peligroso  tumulto;  i  delegó 
a  dos  de  sus  miembros,  a  don  Manuel  Montt  i  a  don  Sal- 
vador Saiifuentes,  para  salir  a  tranquilizar  a  la  numerosa 
concurrencia.  Bastaron  algunas  palabras  del  primero 
para  apaciguar  los  ánimos,  i  para  facilitar  la  continuación 
del  debate. 

Por  lo  demás,  Montt,  con  la  práctica  adquirida  en 
su  vida  parlamentaria,  con  una  elocuencia  fácil  i  tran- 
quila, pero  razonadora  i  enérjica,  fué,  aunque  derro- 
tado por  el  número  de  los  votos,  el  vencedor  en  esa  jor- 
nada. Sostuvo  que  tratándose  de  dar  un  voto  de  aproba- 
ción a  la  conducta  de  los  municipales  que  habian  acordado 
la  destitución  del  procurador  de  ciudad,  era  evidente  que 
éstos  no  podian  votar,  i  que  era  cuestión  de  dignidad  el 
que  los  deudos  inmediatos  de  los  referidos  municipales  se 
abstuvieran  de  hacerlo.  Todo  aquello,  sin  embargo,  fué 
argumentación  perdida.  La  mayoría,  con  el  voto  de  los 
diputados  municipales,  i  de  sus  deudos,  acordó  que  todos 
éstos  podian  votai*;  i  en  seguida,  con  los  mismos  votos 
aprobó  la  proposición  que  se  discutía,  es  decir,  «que  la 
municipalidad  habia  obrado  en  el  círculo  de  sus  atribu- 
ciones destituyendo  al  procurador  de  ciudad :>.  La  mayo- 
ría, temerosa  de  un  fracaso,  se  habia  abstenido  de  hacer 
votar  la  segunda  parte  de  la  proposición  Lastarria,  que 
disponía  dirijirse  al  presidente  de  la  Eepiiblica  para  ha- 
cerle saber  el  desacuerdo  entre  la  cámara  i  el  ministerio. 

Aquel  resultado  era  en  realidad  un  triunfo  de  este 
último.  La  votación  habia  revelado  que  la  mayoría  parla- 
mentaria, por  efecto  de  sus  exajeraciones,  comenzaba  a 
desgranarse,  al  paso  que  el  gobierno  aumentaba  sus  fuer- 
zas. La  proposición  en  debate  habia  sido  aprobada  solo 
por  cuatro  votos  (20  contra  16);  i  entre  los  primeros  esta- 
ban los  seis  diputados  municipales  cuya  conducta  se  que- 
ria  aprobar,  i  algunos  deudos  mui  inmediatos  de  ellos. 
La  j)rensa  ministerial  o  gobiernista,  se  encargó  de  comen- 
tar este  resultado  para  presentarlo  como  una  derrota 
efectiva  de  la  oposición.  Según  sus  cuentas,  sin  los  dipu- 
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tados  muuicipales  i  sus  paríentes,  la  oposición  no  habría 
tenido  mas  que  ocho  o  diez  votos  (25). 
6.  Desenlace  de  aquel       6.  Las  ocurrencias  del  congreso  de 
raSadorí  níní  1849,    absolutamente   nuevas  en  los 
terio.  anales  panamentarios  de  la  Eepública, 

no  podian  dejar  de  conmover  profundamente  la  opinión, 
i  aun  de  producir  la  ajitacion  callejera  que  hacia  temer 
por  la  conservación  de  la  tranquilidad  pública..  A  entra- 
das de  la  noche  del  24  de  agosto,  cuando  terminaba  la 
sesión  de  la  cámara,  grupos  numerosos  de  jente  habian 
acompañado  a  los  ministros  vivándolos,  i  profiriendo  gritos 
amenazadores  contra  la  oposición.  En  la  mañana  siguiente 
se  distribuia  una  proclama  anónima,  salida  de  la  imprenta 
de  El  Progreso  en  que  se  anunciaba  que  el  gobierno  exci- 
taba las  turbas  para  «intimidar  a  los  representantes  del 
pueblo  i  marchar  a  la  dictadura»;  i  acusándolo  de  provo- 
car la  revuelta  i  la  anarquía,  amenazaba  «contestar  a  las 
asonadas  ministeriales  con  las  asonadas  populares». 

Lo  que  la  prensa  de  oposición  denominaba  asonada  de 
las  turbas,  i  tumultos  anárquicos,  era  una  reunión  tran- 
quila que  se  celebraba  ese  mismo  dia  25  de  agosto  en  una 
casa  principal  de  la  ciudad.  De  setecientas  a  ochocientas 
personas,  todas  de  las  clases  llamadas  decentes,  i  entre 
ellas  muchas  de  la  mas  alta  representación  social  por  sus 
fortunas,  por  sus  familias,  o  por  los  altos  puestos  que 
habian  desempeñado  c  que  desempeñaban  al  presente, 
se  reunían  pacíficamente  sin  desorden  ni  tumulto.  Allí 
firmaban  una  acta  de  adhesión  al  gobierno,  para  de- 
mostrar a  la  capital  i  al  pais  entero  que  si  por  la  acción 
del  anterior  ministerio  se  habia  organizado  una  cámara 
turbulenta,  ella  no  representaba  la  opinión  nacional  que 


(25)  La  redacción  oficial  de  las  Sesimies  dd  congreso  nacional  ha  dado  la 
reproducción  completa  de  estoH  debaten,  seguramente  con  bastante  fide- 
lidad; pero  la  lectura  de  esos  discursos  da  una  idea  fría  i  pálida  de  las 
escenas  de  que  fué  teatro  el  congreso  nacional.  Solo  el  examen  atento  de 
los  diarios  db  esos  dias,  i  de  varias  hojas  sueltas  que  se  hicieron  circular 
en  la  ciudad  con  profusión,  dan  una  idea  aproximada  de  los  hechos  i  de  la 
excitación  pública.  Bajo  este  aspecto  es  niui  digno,  de  tomarse  en  cuenta 
como  fuente  de  información,  un  estenso  artículo  publicado  en  La  Tribuna 
del  25  de  agosto  sobre  la  sesión  del  dia  anterior,  en  qu?  la  pasión  del 
momento  que  allí  se  trasluce,  no  dafia  a  la  clara  esposicion  de  los  hechos. 
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estaba  de  parte  del  presidente  de  la  República  i  de  su 
actual  ministerio.  Una  comisión  de  doce  individuos  de 
ventajosa  posición  social,  fué  encargada  de  espresar  al  jefe 
del  estado  esos  sentimientos;  i  recibió  de  él  palabras  de 
deferencia  que  correspondian  al  espíritu  de  aquella 
manifestación.  La  concurrencia  desfiló  en  seguida  con 
orden  irreprochable  por  en  frente  del  palacio  de  la  Mo- 
neda, desde  cuyos  balcones  el  jeneral  Búlnes  i  sus  minis- 
tros contestaban  cortesmente  los  respetuosos  saludos  de 
que  eran  objeto.  La  concurrencia  se  disolvió  satisfecha, 
pero  sin  gritos  ni  provocaciones  de  ninguna  clase  (26). 

Aquella  manifestación,  casi  no  necesitamos  decirlo,  no 
representaba  nada  gubernativamente,  pero  tenia  un  gran 
significado  moral.  Dijera  lo  que  dijese  la  prensa  de  opo- 
sición, era  evidente  que  el  ministerio  poseia  un  sólido 
apoyo  en  la  opinión,  i  que  si  no  todos  los  individuos  que 
concurrieron  a  esa  parada  eran  hombres  prestijiosos  por 
su  poáicion  o  por  cualquiera  otra  causa,  era  incuestiona- 
ble que  se  hallaron  en  número  mui  considerable  persona- 
jes que,  por  diferentes  motivos,  gozaban  de  un  honroso 
concepto  en  todo  el  pai?.  En  este  sentido,  la  manifesta- 
ción del  25  de  agosto  fué  un  triunfo  para  el  ministerio. 

El  litijio  promovido  con  la  destitución  del  procurador 
de  ciudad  de  Santiago,  no  habia  llegado  a  solucionarse 
definitivamente.  El  gobierno  i  el  consejo  de  estado  habían 
desaprobado  el  procedimiento  de  la  municipalidad;  i  que- 
rían que  ésta  reconsiderara  su  acuerdo.  Habia  sido  to- 
mado éste  con  presencia  de  siete  miembros;  pero  uno  de 
ellos,  don  José  Agustín  Seco,  habia  dado  su  voto  contra 
la  destitución.  El  4  de  setiemt^re,  celebraba  nuevamente 


(26)  En  los  diarios  de  esos  días  se  dio  noticia  de  estos  hechos  con  mas 
o  menos  pormenores.  En  una  casa  de  la  (ralle  de  la  Bandera,  de  propie- 
dad i  habitación  de  don  Máximo  Mujica  (situada  entre  la  Alameda  i  la 
calle  de  la  Moneda),  se  colocaron  en  diversas  piezas  copias  del  acta  que 
debia  suscribir  el  público,  i  que  se  llenaron  de  firmas  antes  de  meilia 
hora.  La  comisión  encargada  de  espresar  al  presidente  de  la  República 
la  adhesión  de  la. concurrencia,  era  compuesta  de  las  personas  siguien- 
tes: don  Vicente  Izquierdo,  clon  Juan  Agustín  Alcalde  don  Mariano 
Ariztía,  don  Diego  Antonio  Barros,  don  Patricio  l^arrain,  don  Jerónimo 
Ürmeneta,  don  José  Vicente  Sánchez,  don  Manuel  Montt,  don  Fernando 
Lazcano,  don  Antonio  Varas,  don  Máximo  Mujica  i  don  Pedro  Felipe 
Iñiguez. 
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«esion  la  municipalidad,  con  asistencia  plena  de  sus  doce 
miembros,  presididos  por  el  intendente  García  Huidobro, 
que  tenia  también  derecho  de  voto.  Entrando  a  reconsi- 
derar su  acuerdo  anterior,  i  después  de  una  ardiente  dis- 
cusión, la  municipalidad  resolvió  por  siete  votos  contra 
seis  obedecer  la  resolución  gubernativa  de  21  de  agosto, 
i  dirijirse  respetuosamente  al  ministerio  del  interior  para 
representarle  los  derechos  que  a  ese  respecto  creia  poseer 
la  municipalidad.  Este  acuerdo,  que  importaba  la  des- 
aprobación de  la  conducta  de  los  municipales  que  habian 
destituido  a  don  Evaristo  del  Campo,  no  aseguraba,  sin 
embargo,  en  esa  corporación  una  mayoría  efectiva  favo- 
rable al  gobierno. 

Todo  aconsejaba  dar  de  mano  a  ese  desgraciado  nego- 
cio, oríjen  de  ardientes  debates  i  de  alarmantes  desórde- 
nes. No  se  hizo  así,  sin  embargo.  Oomo  respuesta  a  la 
acusación  entablada  en  la  cámara  contra  el  ministro  del 
interior,  habia  mandado  éste  a  su  vez,  por  decreto  de  28 
de  agosto,  someter  a  juicio  a  los  municipales  (los  mismos 
que  firmaban  aquella  acusación)  que  en  desobediencia 
del  decreto  de  21  de  agosto,  habian  destituido  al  procu- 
rador de  ciudad.  Como  cinco  de  ellos  fueran  diputados,  i 
no  podian  por  tanto  ser  procesados  sin  previo  desafuero, 
el  ministerio  fiscal  lo  solicitó  de  la  cámara.  Su  jestion  fué 
rechazada  por  una  gran  mayoría  en  la  sesión  del  12  de 
octubre. 

La  acusación  entablada  el  23  de  agosto  en  la  cámara 
de  diputados  estaba  pendiente  todavía.  Se  habia  hecho, 
como  contamos  antes,  la  designación  de  los  individuos 
que  debian  informar  sobre  ella;  pero  éstos  habian  descui- 
dado el  cumplimiento  de  ese  encargo.  En  sesión  del  15 
de  octubre,  el  diputado  don  Bruno  Larrain  pidió  que  se 
activase  la  tramitación  de  ese  negocio.  En  cambio,  don 
Federico  Errázuriz,  uno  de  los  municipales-diputados  que 
firmaban  la  acusación  declaró  que  él  i  sus  compañeros 
habian  desistido  de  ella  por  no  enardecer  mas  las  pasio- 
nes con  la  renovación  de  debates  semejantes  a  los  de 
agosto.  Fué  inútil  que  el  mismo  ministro  del  interior,  i 
don  Manuel  Montt,  en  apoyo  de  éste,  pidieran  que  se  lle- 
vara adelante  aquel  proceso  con  que  tan  ruidosamente  se 
habia  amenazado  al  ministerio.  La  mayoría,  por  mui  bue- 
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nos  motivos,  se  resistió  a  que  volviera  a  tratarse  de  ese 
asunto. 

El  ministerio  tenia  sobrada  razón  para  mirar  con  des- 
den la  acusación,  i  aun  para  provocar  a  sus  adversarios  a 
que  persistieran  en  ella.  No  se  trataba  de  violación  de 
constitución  ni  de  delito  alguno  que  diera  pretesto  siquiera 
para  recurrir  a  los  recursos  supremos  del  réjimen  consti- 
tucional. Kazonablemente,  no  habría  habido  tribunal  al- 
guno que  condenase  a  un  ministro  por  haber  impartido 
una  orden  como  la  de  21  de  agosto.  Seguramente,  la 
misma  cámara  dé  1849,  con  toda  la  pasión  de  que  estaba 
animada,  habría,  apartando  el  voto  de  los  acusadores,  de- 
sechado una  acusación  que  solo  podia  conducir  a  des- 
prestijiar  asos  resortes  del  gobierno  representativo.  Pero, 
sobre  todo  esto,  aquella  acusación  debia  solucionarse  en 
el  senado;  i  en  esta  asamblea  no  habría  habido  cuatro 
votos  para  condenar  al  ministro  tan  temerariamente 
acusado. 

7.  Proclamación  de  la  7.  La  contienda  política  habiá  co- 
candidatura  presiden-  menzado  a  tomar  un  nuevo  rumbo  que 
ciai   de  don   Ramón  geparaba  mas  a  los  bandos  en  lucha. 

Errázunz:   su    escaso    ^^        ,  ...•       -i  'í*     ^      ' 

fundamento:  diverjen-  Para  despi^estijiar  la  manifestación  po- 
cias  en  el  partido  de  pular  del  25  de  agosto,  la  prensa  de 
gobierno.  oposíüion  había  tratado  de  presentarla 

como  una  reunión  de  un  centenar  de  personas  de  poca 
valia,  oscuras  o  desconocidas,  en  gran  parte  empleados  o 
aspirantes  a  empleos.  Se  quiso  ademas  contrarrestar  aque- 
lla manifestación,  i  al  efecto  se  recojieron  firmas  al  pie  de 
una  acta  o  declaración  concebida  con  una  gran  violencia 
en  la  forma,  contra  la  conducta  del  gobierno  en  el  asunto 
de  la  municipalidad  de  Santiago.  La  prensa  opositora 
anunció  con  aire  de  triunfo  que  aquella  declaración  había 
sido  suscrita  por  el  vice  presidente  del  senado  don  Ea- 
mon  Errázuriz  que,  en  razón  de  sus  antecedentes  neta- 
mente conservadores,  era  tenido  por  contrario  a  los  actos 
que  ahora  se  trataba  de  aplaudir.  Aquello  debió  sorpren- 
der £,  los  dos  partidos. 

La  sorpresa  fué  todavía  mayor  dos  dias  después.  En 
la  tarde  del  31  de  agosto,  El  Progreso  publicaba  el  si- 
guiente anuncio  político:  «Los  patriotas  de  Santiago 
proponen  a  sus  hermanos  de  las  provincias  al  señor  don 
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Eamon  Errázuriz,  que  ha  suscrito  el  programa  de  oposi- 
ción, como  candidato  futuro  para  la  presidencia  de  la  Re- 
púbica.2^  Antes  de  mucho  tiempo,  comenzó  a  publicarse 
que  aquella  candidatura  habia  encontrado  grande  acepta- 
ción ep  las  provincias.  El  diario  opositor  de  Santiago,  si- 
guió anunciándola  durante  cerca  de  veinte  meses  en  el 
encabezamiento  de  sus  columnas  editoiiales. 

Sin  embargo,  pocas  personas  habian  mirado  la  procla- 
mación de  aquella  candidatura  como  un  acto  serio.  Reco- 
nocíase en  don  Ramón  Errázuriz  un  hombre  grave, 
respetable  por  su  edad,  por  la  corrección  de  su  vida  i  por 
las  condiciones  de  carácter  privado,  pero  sin  lítulos 
ni  antecedentes  que  lo  acreditasen  para  confiarle  el 
mando  del  estado.  A.un  bajo  este  aspecto,  esa  desig- 
nación representaba  una  anomalia  que  debia  sorprender 
a  toda  persona  con  mediano  conocimiento  de  la  evolución 
política  de  nuestro  pais.  El  partido  qué  proclamaba  a 
Errázuriz  se  decia  ,  liberal  i  reformista,  i  daba  a  sus  ad- 
versarios, los  apodos  de  retrógrados  i  godos,  es  decir  de 
sostenedores  de  las  instituciones  i  de  las  ideas  de  la  colo- 
nia. I  sin  embargo,  ese  partido  iba  a  buscar  para  candi- 
dato un  hombre  que  en  una  larga  vida  habia  tenido  ra- 
ra vez  injerencia  en  los  negocios  públicos,  o  figurando 
solo  en  el  partido  conservador  (27).    Aunque  la  prensa 


(27)  Don  Ramón  Errázuriz  contaba  entonces  mas  de  60  afios.  Habia 
pasado  una  parta  de  su  juventud  en  Cádiz,  ocupado  en  el  comercio. 
Volvió  a  CViüe  en  1811,  en  el  mismo  buque  en  que  regresaba  de  España 
don  José  Miguel  Carrera.  Principiaba  entonces  la  revolución  de  la  inde- 
pendencia que  iba  a  sacudir  tan  violen tiunen te  todo  el  pais.  Don  Ramón 
Errázuriz  no  se  interesó  por  este  movimient^i;  i  en  efecto  no  se  le  vio 
aparecer  en  la  vida  pública  sino  (juince  años  mas  tarde  como  asociado  a 
la  empresa  del  estanco  que  dirijia  don  Diego  Portales.  Elejido  miembro 
de  la  constituyente  de  1828,  se  abstuvo  de  asistir  a  sus  sesiones,  como 
se  obstuvieron  los  otros  individuos  del  partido  conservador  o  estanque- 
ro, por  lo  cual  aquella  asamblea,  en  lei  de  16  de  junio,  lo  condenó  a  la 
privación  del  derecho  de  ciudadanía  por  dos  afios.  En  1831-1832,  triunfan- 
te el  partido  conservador,  desempeñó  con  poca  fortuna  el  ministerio 
del  interior  durante  alfifunos  meses,  según  hemos  contado  en  otro  libro. 
Después  de  su  salida  del  gobierno,  don  Ramón  Errázuriz  se  retiró  a 
la  vida  privada,  i  se  mantuvo  consagrado  al  cuidado  de  sus  negocios  de 
campo,  de  que  solo  salió  en  las  elecciones  de  1841,  en  que  fué  propuesto 
elector  de  presidente  por  uno  de  los  partidos;  i  en  1845  i  1846,  en  que, 
como  contamos  antes,  fué  presidente  de  la  sociedad  del  orden.  En  las 
elecciones  de  este  último  año,  siendo   ministro  don  Manuel  Montt,  fué 


330  UN  DBCBNIO  DB  LA  HISTORIA  DB  CHfLB  (1841-1851) 

ministerial  se  abstuvo  por  entonces  de  hacer  notar  esta 
anomalia,  esperando  que  la  candidatura  Errázuriz  que- 
daría en  ese  simple  anuncio,  la  opinión  jeneral  la  recor- 
daba comentándola  con  dura  ironía. 

En  las  mismas  filas  opositoras,  la  proclamación  de  la 
candidatura  Errázuriz  fué  recibida  con  una  gran  frialdad 
por  la  mayoría  de  las  personas  que  formaban  el  partido 
liberal  u  opositor,  i  con  mal  disimulada  resistencia  por 
muchas  de  ellas.  Entre  estas  últimas  se  contaban  don 
José  Victorino  Lastarría  i  algunos  otros  de  lo  mas  dis- 
tinguidos liberales.  Pero  aun  sin  querer  tomar  en  cuenta 
esa  o  cualquiera  otra  candidatura,  la  oposición  no  aban- 
donó sus  trabajos.  Aunque  faltaban  dos  años  para  la  elec- 
ción presidencial,  los  hombres  mas  animosos  i  activos  de 
ese  bando,  trataron  de  organizarse  en  un  centro  para 
contar  sus  fuerzas  i  estender  sus  relaciones  asi  en  la  capital 
como  en  las  provincias.  El  domingo .  28  de  octubre  se 
abria  en  Santiago  una  asociación  de  esa  clase,  bajo  la 
presidencia  de  don  Salvador  Sanfuentes.  Diósele  el  nombre 
de  «Club  de  la  reforma».  Aunque  llegó  a  reunir  mas  de 
cien  asociados,  aquel  centro  político  desapareció  pocos 
meses  después  sin  que  hubiese  alcanzado  a  formular  seria- 
mente i  por  algún  acto  público,  sus  aspiraciones  i  propó- 
sitos (28). 


Errázuriz  designado  senador.  Si  en  este  puesto,  en  que  roui  rara  vez  to- 
mó la  palabra  i  solo  en  asuntos  de  poca  importancia,  no  se  hizo  notar 
por  condiciones  de  superioridad,  observó  siempre  una  corrección  irre- 
prochable,  i  no  fué  obstáculo  a  algunas  leyes  de  evidente  progreso  que 
encontraron  obstinada  resistencia  en  aquella  cámara  de  parte  de  otros 
miembros. 

(28)  Los  diarios  de  la  época.  El  Progreso  i  La  Trihxina,  han  dado  algunas 
noticias  sobre  la  efímera  existencia  del  llamado  «Club  de  la  reforma»; 
pero  las  mas  comprensivas  se  hallan  en  otra  parte.  Don  Benjamin  Vicu- 
ña Mackena,  joven  entonces  de  diez  i  ocho  afit)s,  fué  uno  de  los  secreta- 
rios de  esa  asociación,  i  la  ha  dado  a  conocer  en  uno  de  sus  libros  mas 
animados  e  interesantes  (Historia  de  la  jomada  del  20  de  abril,  Santiago, 
1878).  Cu*  nta  en  el  capítulo  I  como  nació  esa  institución;  i  como  a  con- 
secuencia de  un  discurso  que  allí  se  pronunció,  se  le  dio  el  nombre  bur- 
lesco de  «club  de  la  patagua>,  que  contribuyó  a  desprestijiarlo.  Pero  el 
principal  descrédito  del  club  provino  de  las  burlas  de  uno  de  los  socio?, 
el  coronel  Godoi,  que  se  empeñaba  en  echar  el  ridículo  sobrí-  la  persona 
de  Errázuriz  i  su  candidatura.  Las  burlas  de  Godoi  siempre  hirientes  i 
de  ordinario  injeniosas,  eran  mui  celebradas  i  circulaban  rápidamente. 
El  directorio  del  club  determinó  escluirlo  del  club;  pero  aquel  acudió  a  la 
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De  todas  maneras,  aquella  asociación  fué  el  primer  cen- 
tro de  un  movimiento  que  por  las  causas  i  accidentes  qué 
vamos  a  esponer,  tomó  las  mas  tremendas  i  penosas  pro- 
porciones. 

Se  daba  entonces  por  principal  preocupación  del  minis- 
terio la  preparación  de  la  candidatura  presidencial  para 
1851.  Se  susurraba  que  entre  los  hombres  dirijentes  de 
la  situación  habia  a  este  respecto  diverjencias  pronuncia- 
das. En  electo,  si  en  el  bando  que  apoyaba  al  gobierno 
habia  una  aparente  unión  para  sostenerlo  i  robustecerlo, 
i  si  la  actitud  obstinadamente  hostil  de  la  oposición  con- 
tribuia  poderosamente  a  estrecharla,  era  evidente  que  no 
existia  el  menor  acuerdo  acerca  de  la  designación  de  can- 
didato a  la  presidencia.  Don  Manuel  Montt,  rector  del 
Instituto  nacional  durante  cinco  años  i  ministrode  estado 
durante  seis,  se  habia  conquistado  en  esos  puestos  adhe- 
siones profundas  así  entre  sus  subalternos  como  entre  sus 
compañeros.  La  seriedad  de  su  carácter,  la  corrección  de 
sus  costumbres  i  de  su  vida,  las  dotes  de  gobierno  que 
habia  desplegado  promoviendo  o  apoyando  reformas  que, 
si  bien  no  iban  encaminados  al  afirmamiento  i  ensanche 
de  las  libertades  políticas,  eran  de  reconocida  utilidad, 
hablan  aumentado  considerablemente  su  prestijio,  que 
Montt  sabia  mantener  con  firmeza,  pero  sin  arrogancia  i 
sin  hacer  sentir  directamente  su  superioridad.  En  1849, 
sus  amigos  i  parciales,  muchos  de  los  cuales  ocupaban 
ventajosas  posiciones  en  la  administración  i  en  los  círculos 
sociales,  comenzaban  a  señalarlo  como  el  hombre  llamado 
a  suceder  al  jeneral  Búlnes  en  la  presidencia  de  la  Kepú- 


prensa,  i  en  diversas  publicaciones  (principalmente  La  carta  monstruo^ 
Santiago,  1850)  hizo  reir  mucho,  con  la  relación  grotesca  de  aquellas  ocu- 
rrencias. Por  lo  demHs,  así  el  coronel  Godoi  como  otros  liberales  de  la 
antigua  escuela  (1830),  que  impugnaban  la  candidatura  Errázuriz,  estaban 
empeñados  en  una  empresa  absolutamente  quimérica,  Trataban  de  pro- 
clamar la  candidatura  del  jeneral  Freiré,  cuyo  prestijio  se  recordaba  co- 
mo cosa  de  otra  época.  Estaba  éste  bajo  el  peso  de  la  enferme- 
dad (cáncer)  que  lo  llevó  al  sepulcro  en  diciembre  de  1851.  En  junio  de 
1850,  habiéndose  mejorado  Freiré  de  uno  de  sus  ataques,  Godoi  i  sus 
amigos  hicieron  cantar  un  Te  Deum  en  la  iglesia  de  la  Merced,  pagado 
por  suscripción  recojida  entre  los  pipiólos;  pero  todo  esto  no  bastaba 
pa'a  dai*  base  a  una  candidatura,  que  por  el  cambio  de  los  tiempos,  pidia 
considerarse  un  anacronismo.  Ni  siquiera  alcanzó  a  ser  proclamada 
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blica.  Esos  primeros  trabajos  eran  dirijidos  con  cautela  i 
discreción.  La  suspicacia  pública  comenzaba,  apesar  de 
todo,  a  darse  cuenta  de  ellos. 

Pero  Montt  despertaba  también  una  porfiada  resisten- 
cia. Se  le  consideraba  el  representante  de  la  política  auto- 
ritaria i  represiva  de  Portales,  con  los  golpes  de  despo- 
tismo, con  los  estados  de  sitio  i  con  los  procesos  en  con- 
sejo de  guerra;  i  en  contra  suya  se  hacian  valer  los 
sucesos  de  1845  i  1846,  i  las  persecuciones  i  destierros 
que  se  creian  absolutamente  inmotivados.  Los  antiguo» 
liberales,  que  hablan  sufrido  bajo  aquel  réjímen  adminis- 
trativo en  tiempo  de  Portales  o  posteriormente,  i  que 
también  hablan  conocido  algunos  años  de  un  réjimen  de 
libertad  i  de  tolerancia,  en  los  primeros  tiempos  del  go- 
bierno de  Búlnes,  consideraban  la  candidatura  Montt 
como  la  mayor  calamidad  que  podia  caer  sobre  el  pais. 

A  parte  de  ese  liberalismo  que  puede  llamarse  tradi- 
cional, surjia  otro  representado  por  la  juventud,  que  era 
el  fruto  del  progreso  social.  La  introducción  i  la  circula- 
ción de  libros  i  de  periódicos  estranjeros,  la  mayor  difu- 
sión de  conocimientos  en  la  enseñanza,  aunque  mui 
rudimentarios  todavía,  las  noticias  de  las  recientes  revolu- 
ciones europeas,  el  convencimiento  casi  jeneral  de  que 
Chile  estaba  en  situación,  como  lo  habia  probado  espe- 
rimentalmente,  de  ser  gobernado  sin  las  medidas  restric- 
tivas, i  por  fin,  el  progreso  de  las  ideas,  producto  de  todos 
esos  factores,  creaban  en  la  juventud  una  poderosa  co- 
rriente de  opinión  liberal  resueltamente  contraria  a  toda 
candidatura  que  significara  reacción  o  espíritu  restrictivo. 

Pero,  como  indicamos  antes,  en  el  mismo  partido  del 
gobierno  habia  diverjencia  de  opiniones  en  materia  de 
candidatura  a  la  presidencia  de  la  Eepública.  La  de  don 
Manuel  Montt  era  resistida  por  muchos  hombres  de  espí- 
ritu moderado  i  conservador,  que  haciendo  a  éste  una 
honrosa  justicia,  temian  por  el  bienestar  del  pais  i  por  la 
tranquilidad  pública,  si  de  alguna  manera  se  intentaba 
restablecer  en  el  gobierno  el  sistema  restrictivo  que  se 
consideraba  pasado  de  tiempo.  El  presidente  de  la  Repú- 
blica i  sus  ministros  participaban  de  este  modo  de  ver. 
Según  ellos,  el  gobierno  del  estado  debia  caer  en  mano» 
de  un  hombre  de  otras  condiciones  que  no  suscitara  re- 
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sistencias,  ni  fuera  una  amenaza  para  nadie;  i  que  en  lu- 
gar de  reaccionar,  anulando  de  cualquier  modo  las  liber- 
tades conquistadas,  tendiese  a  consolidarlas  i  a  ensan- 
charlas. En  los  consejos  de  gabinete  se  hablaba  de  la 
candidatura  del  jeneral  don  José  Santiago  Aldunate,  que 
correspondia  a  ese  orden  de  ideas;  i  del  cual  se  esperaba 
un  gobierno  tolerante  i  progresista  como  lo  habia  sido  el 
del  jeneral   Búlnes. 

Dentro  de  la  lójica  i  de  la  conveniencia  de  los  partidos, 
el  de  oposición  tenia  su  camino  perfectamente  trazado.  El 
mas  vulgar  sentido  práctico  le  aconsejaba  acercarse  al 
ministerio  sin  mengua  de  su  dignidad,  i  con  solo  mode- 
rar la  guerra  temeraria  i  desatentada  de  que  lo  hacia  ob- 
Í'eto.  Per  la  sola  fuerza  de  las  cosas,  le  habria^sido  fácil 
legar,  si  no  a  un  perfecto  acuerdo,  a  una  candidatura 
que,  como  la  del  jeneral  Búlnes  en  1841,  fuera  de  mas 
significación  liberal,  i  sobre  todo  mas  viable  que  la  de 
don  Eamon  Errázuriz.  La  oposición,  o  mas  bien  el  núcleo 
que  la  representaba  en  el  congreso,  no  lo  comprendió  así; 
i  confiado  en  el  poder  de  una  mayoría  que  ya  empezaba 
a  desmoronarse,  no  se  proponía  otra  cosa  que  derribar 
el  ministerio  para  adueñarse  absolutamente  de  la  situa- 
ción. No  podia  imajinarse  que  en  realidad  estaba  traba- 
jando para  hacer  inevitable  el  triunfo  de  la  candidatura 
de  don  Manuel  Montt. 
8.  Medidas  tomadas  pa-       8.  La  mayoría  de  la  cámara  de  dipu- 

ra  favorecer  la  vuelta   tados,  COmo    SO  ha  visto,  nO   habia  po- 

S»L"em4?Jorcil¡:  dido  derribar  al  ministerio,  que,  sin 
fornia,  i  para  mejorar  embargo,  aquella  creia  tan  débil  e  in- 
su  situación.  sostcniblc;  pero  sí  podia  hostilizarlo, 

trabar  su  marcha  e  impedir  o  aplazar  algunas  de  las  re- 
formas que  éste  intentaba  llevar  a  cabo.  En  este  senti- 
do, aquellos  ministros  seguian  siendo  objeto  de  una  gue- 
rra obstinada  e  implacable,  i  de  ataques  bruscos,  con  fre- 
cuencia descomedidos,  que  hacian  mui  molesta  i  desagra- 
dable su  situación.  En  ocasiones  se  pretendia  hacerlos 
responsables  de  accidentes  imprevistos,  ajenos  a  toda  acción 
del  gobierno,  o  se  les  pedian  actos  que  no  estaban  al  al- 
cance del  poder  público,  i  con  frecuencia  de  la  mas  cues- 
tionable utilidad,  cuando  no  evidentemente  inútiles  i  aun 
perjudiciales. 
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Hemos  hablado  antes  de  la  emigración  a  California  que 
se  habia  desarrollado  en  Chile  eo  1848.  A  pesar  de  los 
consejos  e  insiüuaciones  de  la  prensa,  esa  corriente  no  se 
habia  interrumpido  en  muchos  meses.  Los  estados  del  mo- 
vimiento marítimo  de  Valparaíso  son  reveladores.  Es  fre- 
cuente encontrar  en  ellos  datos  de  esta  clase.  El  2 1  de 
agosto  (1849),  zarpaban  de  ese  puerto  cinco  buques  para 
California  i  cuatro  el  dia  siguiente.  Un  movimiento  aná- 
logo se  repitió  durante  varios  meses.  Muchps  de  esos  bar- 
cos venian  de  Europa  con  carga  i  pasajeros  para  aquel 
destino,  recalaban  a  Valparaíso,  para  renovar  sus  provi- 
siones, i  seguian  su  viaje  llevando  todavia  de  Chile  mas 
carga  i  mas  jente. 

En  cambio  de  esto,  comenzaban  a  llegar  de  California 
cartas  de  numerosos  emigrantes.  Algunas  de  ellas,  noti- 
ciosas e  instructivas,  tienen  el  valor  de  documentos  his- 
tóricos para  conocer  los  primeros  dias  de  aquella  estraña 
población  que  se  formaba  i  crecia  de  la  manera  mas  es- 
traordinaria  en  esos  lugares.  Pero  el  mayor  número  de 
esas  cartas,  así  como  los  informes  verbales  de  los  indivi- 
duos que  regresaban  a  la  patria,  eran  las  lamentaciones 
amargas  i  desgarradoras  de  los  sufrimientos  de  todo 
orden  que  allí  habian  esperimentado  los  emigrantes.  Con- 
tábase que  los  chilenos  eran  víctimas  de  una  obstinada  e 
inhumana  persecución.  El  rumor  público,  como  sucede 
frecuentemente,  exajeró  esos  informes;  i  anunciándose  que 
los  emigrantes  estaban  destinados  a  perecer  de  miseria  o 
a  ser  víctimas  de  los  abominables  tratamientos  de  los  hom- 
bres inicuos,  se  decia,  que  se  habian  apoderado  allí  del 
poder  público.  En  todo  esto  habia  una  grande  exajeracion; 
pero  la  mayoría  de  las  jentes,  que  no  tenia  informes  en 
contrario,  i  que  de  teneríos  no  les  habría  dado  crédito, 
se  imajinaba,  como  sucede  en  tales  casos,  que  el  gobierno 
tenia  medios  de  remediarlo  todo,  i  que  debia  ponerlos 
en  ejercicio 

Estos  negocios  se  trataron  en  la  cámara^  i  en  la  prensa. 
Se  pedia  al  gobierno  que  enviara  sin  tardanza  a  Califor- 
nia un  buque  de  guerra,  a  la  fragata  Chile,  para  que 
hiciese  respetar  a  nuestros  nacionales  en  esos  lugares,  i 
que  les  dispensara  los  recursos  para  que  regresasen  al 
suelo  patrio,  sea  despachando  de  allá  algunos  barcos,  sea 
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tomándolos  a  bordo  en  la  misma  fragata.  Estas  exijencias, 
inspiradas  por  un  buen  propósito,  eran  absolutamente 
irrealizables.  La  fragata  Chüe  estaba  desarmada  i  con 
averias  tales  que  no  era  posible  destinarla  a  una  larga 
navegación.  Repararla  de  algún  modo,  ponerla  en  estado 
de  emprender  viaje  i  tripularla  convenientemente,  debia 
ser  la  obra  de  dos  o  tres  meses  i  de  no  pequeños  gastos. 
Se  sabia  que  uno  de  los  mayores  contratiempos  que 
habian  esperimentado  los  buques  que  iban  a  Califor- 
nia, era  la  deserción  de  las  tripulaciones,  inevitable  en  el 
desgobierno  que  allf  imperaba;  i  todo  hacia  creer  que  la 
fragata  Chile  habria  sufrido  igual  contrariedad.  Pero  so- 
bre todo  existia  el  mui  fundado  recelo  de  que  en  la  situa- 
ción administrativa  porque  atravesaba  California,  mui 
seguramente  las  jestiones  que  allí  se  hiciesen  en  repre- 
sentación de  Chile  serian  desatendidas  sin  que  la  presen- 
cia de  un  buque  de  guerra  de  nuestra  nacionalidad  fuera 
tomada  en  cuenta.  Todas  estas  consideraciones  habian 
inclinado  al  gobierno  a  adoptar  otras  medidas  que  conside- 
raba mas  prácticas  i  eficaces. 

Mandaba  entonces  la  estación  naval  de  S.  M.  B.  el  con- 
tra-almirante Philip  Hornby,  que  durante  su  peripanen- 
cia  en  Valparaiso  habia  cultivado  mui  buenas  relaciones 
con  las  autoridades  chilenas.  Estando  para  despachar  a 
California  uno  de  los  buque»  de  su  mando,  el  ministro  de 
relaciones  esteriores  se  dirijió  a  él  para  pedirle  que  en  lo 
posible  prestara  a  los  chilenos  residentes  en  aquellos  lu-, 
gares,  la  protección  que  necesitasen  para  regresar  a  nues- 
tro pais.  El  contra  almirante  ingles  ofreció  hacerlo  así 
con  buena  voluntad,  pero  insinuando  los  límites  hasta 
donde  le  permitian  llegar  los  deberes  de  su  situación  (29). 
El  gobierno  habia  ofrecido  sufragar  los  gastos  que  debian 
orijinar  esas  atenciones;  pero  en  jeneral,  no  se  tuvo  mucha 
confianza  en  los  servicios  que  pudieran  o  quisieran  prestar 
los  marinos  ingleses.  Creíase  que  el  gobierno  debia  por 
medios  directos,  hacer  algo  mucho  mas  eficaz  en  favor  de 


(29)  La  nota  del  ministro  de  relacionos  esteriores  de  18  de  aprosto  ('1849), 
i  la  contestación  del  contra-almirante  Hornby  del  dia  siguiente,  están  pu- 
blicadas 4  n  M  Araucano,  núm.  996. 
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los  chilenos  que  sufrían  en  California  las  consecuencias  de 
aquella  desventurada  emigración.  El  29  de  agosto,  la  cá- 
mara de  diputados  aprobaba,  en  consecuencia,  una  auto- 
rización al  presidente  de  la  República  p^ra  invertir  hasta 
la  cantidad  de  cuarenta  mil  pesos  en  la  repatriación  de 
los  emigrados. 

Esa  autorización,  que  no  llegó  a  convertirse  en  lei,  era 
de  la  mas  difícil  aplicación.  No  alcanzaba  a  los  males  que 
se  trataba  de  remediar,  prestándose  a  muchos  abusos 
d^jentes  que,  dándose  por  desvalidas,  querrian  viajar  a 
espensas  del  estado.  Por  lo  demás,  nuevas  i  mas  segu- 
ras comunicaciones  que  llegaban  de  California,  desauto- 
rizaban los  primeros  informes.  Merced,  sobre  todo,  a  la 
iniciativa  particular,  se  regularizaba  allí  la  administra- 
ción pública,  la  industria  nacia  como  por  encanto,  i 
ofrecia  trabajo  bien  remunerado  a  todo  el  mundo  (30). 
Súpose,  sin  embargo,  que  muchos  comerciantes  que  ha- 
bian  llevado  a  California  mercaderías  chilenas  o  naciona- 
lizadas, no  habian  podido  competir  con  los  traficantes  que 
afluian  de  diversos  paises  con  artículos  similares,  i  se  dis- 
ponían a  regresar  a  Chile  casi  en  estado  de  ruina.  En 
vista  de  este  estado  de  cosas,  el  ministro  de  hacienda  pre- 
sentaba a  la  cámara,  a  fines  de  noviembre,  un  proyecto 
de  lei  que  eximia  durante  algunos  meses  de  todo  derecho 
de  internación,  a  las  mercaderías  nacionales  o  nacionaliza- 
das que  se  hubiesen  esportado  para  California,  i  que  no 
habiendo  podido  venderse,  se  devolviesen  a  Chile.  El  prí- 
vilejio  comprendería  a  los  efectos  que  en  esas  condicio- 
nes, hubieran  pagado  derechos  antes  que  se  diera  la  lei. 
Este  proyecto,  aunque  bien  acojido  por  la  opinión,  pero 
que  ademas  de  exijir  muchas  precauciones  para  evitar  el 


(30)  El  24  de  diciembre  de  ese  mismo  año  (1849)  estuvo  de  vuelta  en 
Valparaíso  la  fragata  Inconstant,  el  buque  de  guerra  ingles  despachado  a 
California  en  agosto  anterior  por  el  almirante  Hornby.  El  comandante 
de  ese  buque,  capitán  KSbepherd,  comunicaba  que  al  llegar  a  San  Francis- 
co habia  hecho  anunciar  el  encargo  que  habia  llevado  de  Chile,  i  ofrecido 
recibir  a  su  bordo  a  todo  chileno  que  desease  regresar  a  su  patria  i  que 
no  tuviese  recursos  para  ello.  Sólo  seis  personas  se  aprovecharon  de  esa 
oportunidad,  i  regresaron  sin  inconveniente  alguno  a  Valparaíso.  JEl 
AraucanOy  núm.  1034  publicó  la  nota  del  cónsul  ingles  Rouse  al  ministe- 
rio de  Chile,  de  28  de  diciembre,  relativa  a  estas  ocurrencias. 
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^contrabando,  no  habia  de  remediar  sino  en  reducida  parte 
los  males  que  se  señalaban,  dio  oríjen  a  discusiones  de 
detalle  en  el  congreso,  retardándose  su  aprobación,  i  sólo 
fué  convertido  en  lei  el  11  de  setiembre  de  1850,  cuando 
estaba  para  espirar  el  término  acordado  a  este  privilejio. 
^.  Naufrajio  del  Joven      9.  Un   acontecimiento   inesperado, 

2)amW  en  las  costas  dé  ^  oaufraiio  de  un  pobre  barco  de  co- 
la Araucama:  anuncios  "«UIXMJIV/    VIV/    lAia    ^Vr^/XV/    KJi^LX.K,    KA^    V^V 

de  asesinatos  de  los  mercio,  sobre  el  cual  ee  hizo  mucho 
tripulantes  i   pasaje-  ruido  en  la  prensa  i  en  el  congreso, 

ros:  preparativos  beh-  ...       i^  i     '    '     ±       jz 

€o«  contra  los  indios:  revistiendo  a  aquel  Siniestro  de  carác- 
tranquiíidad  efectiva  tercs  realmente  atroces,  produjo  una 
en  la  frontera.  g^j^^  coustemacion,  i  un  estado  de  in- 

quietud i  de  alarma,  por  cuya  causa  llegó  a  pensarse  en 
abrir  campaña  militar  costosa  i  de  inciertos  resultados. 

El  23  de  julio  (1849)  habia  zarpado  de  Valparaíso  un 
vetusto  bergantin  de  180  toneladas,  que  desde  años  atrás 
hacia  el  tráfico  del  cabotaje  en  estas  costas.  Llamábase 
Jóvefi  Daniel,  iba  mandado  por  un  piloto  apellidado  Ri- 
vas,  llevaba  un  cargamento  surtido  i  unos  doce  pasaje- 
ros, entre  ellos  una  señora  con  una  niña  i  dos  sirvientes, 
i  se  dirijia  a  Valdivia  i  Chiloé,  de  donde  volverla  cargado 
de  maderas.  Algunos  dias  mas  tarde  se  anunciaba  vaga- 
mente en  Valdivia  que  en  la  costa  del  norte  habia  nau- 
fragado un  buque;  i  por  fin,  el  10  de  setiembre  llegaba  a 
esa  ciudad  íin  indio  llamado  Santiago  Millaghir  que  con- 
firmaba la  noticia  de  ese  siniestro  con  pormenores  i  acci- 
dentes que  debian  producir  consternación  e  inquietud. 
El  intendente  de  la  provincia  don  Juan  Francisco  Adria^ 
«ola  dispuso  en  el  acto  que  el  jue2  de  primera  instancia 
levantase  una  información  sobre  esos  hechos.  Dispuso 
ademas  que  un  viejo  militar  llamado  don  Joaquín  Saya- 
go  (teniente  desde  1821),  que  desempeñaba  el  cargo  de 
ajmdante  de  la  intendencia,  se  trasladase  al  lugar  del 
iiaufra.jio  a  tomar  declaraciones  de  los  indios  comarcanos 
para  llegar  al  conocimiento  cabal  de  lo  ocurrido. 

Según  la  declaración  de  Millaghir,  el  buque  habia  sido 
arrojado  a  la  costa  en  un  lugar  llamado  Puancho,  entre 
los  rios  Tolten  e  Imperial,  en  la  mañana  del  31  de  julio. 
Los  pasajeros  habian  salido  a  tierra,  pero  habian  sido  in- 
humanamente asesinados  por  los  indios  de  un  cacique 
llamado  Curin,  los  cuales  saquearon  la  embarcación  antes 
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que  el  mar  la  hubiese  destrozado,  i  se  repartieron  la  car- 
ga i  el  dinero  que  hallaron.  Millaghir  no  habia  presencia- 
do estos  crímenes,  pero  habia  visto,  decia,  las  cabezas  de 
las  víctimas  tiradas  en  el  campo.  El  teniente  Sayago  vol- 
vía con  estensas  declaraciones  que  confirmaban  en  el  fon- 
do aquellas  noticias,  pero  no  habia  visto  los  cadáveres  i 
sólo  habia  podido  recojer  un  poco  de  dinero  i  algunas  de 
las  prendas  robadas  a  los  náufragos.  El  intendente  Adria- 
sola  se  apresuró  a  comunicar  todo  esto  al  gobierno,  en- 
viándole  copia  legalizada  de  las  declaraciones  tomadas. 

El  diario  oficial  de  la  República  El  Araucano,  daba  a 
luz  estas  noticias  el  1.^  de  noviembre  (31)  en  un  artículo 
mui  bien  escrito  que  precedía  a  la  publicación  de  todos 
los  informes  que  venian  de  Valdivia.  «No  cabe  ya  du- 
da alguna,  decia,  sobre  la  desgraciada  suerte  de  la  jente 
de  mar  i  pasajeros  del  bergantín  chileno  Joven  Daniel.,. 
El  hecho  es  de  lo  mas  brutal  i  atroz  de  que  pueda  for- 
marse idea.  >  I  después  de  contar  aquellos  horrores,  agre- 
gaba todavía:  «Tenemos  que  echar  un  velo  sobre  porme- 
nores abominables  de  brutalidad  i  crueldad  a  que  no  será 
fácil  hallar  paralelo  en  los  hechos  de  las  hordas  mas  bár- 
baras. T>  En  las  cámaras  i  en  la  prensa  se  hizo  sentir  un 
arranque  de  dolor  i  de  indignación,  i  se  pidió  en  todos 
los  tonos  el  castigo  ejemplar  de  aquellos  feroces   salvajes.  * 

El  castigo,  sin  embargo,  era  mucho  mas  difícil  de  lo  que 
se  creia;  i  la  necesidad  de  intentarlo  creaba  al  gobierno  * 

una  situación  mui  embarazosa.  De  las  provincias  del  sur 
llegaban  las  noticias  mas  alarmantes;  i  a  la  vez  que  el 
teniente  Sayago  anunciaba  que  los  indios  de  Puancho  es- 
taban mui  inquietos  i  altaneros,  por  otros  conductos  se 
hacia  circular  el  rumor  de  que  esos  bárbaros,  aliados  con 
otras  tribus,  se  preparaban  para  rep^  1er  por  las  armas  a  las 
tropas  que  penetrasen  a  su  territorio.  Todo  hacia  creer 
en  la  próxima  renovación  de  la  guerra  qre  durante  tres 
siglos  se  habia  sostenido  en  aquel  territorio  sin  resultados 
efectivos. 

(31)  Ya  en  los  dias  anteriores  se  habian  publicado  noticias  sobre  esos 
sucesos  fundados  en  las  primeras  comunicaciones  que  llegaban  de  Val- 
divia. La  Tribuna  de  Santiago  de  5  de  octubre  rejistra  una  correspon- 
dencia acerca  de  ellos  que  se  dice  escrita  en  esa  ciudad  el  6  de  setiem- 
brre. 


PF^ 
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El  gobierno  habría  querido  evitar  todo  rompimiento  ar- 
mado. Con  el  título  de  comisario  de  frontera,  residía  en 
Los  Anjeles  el  sárjenlo  mayor  don  Jone  Antonio  Zúniga, 
antiguo  cabecilla  de  las  bandas  de  Píucheira,  a  cuya  des- 
trucción, sin  embargo,  habia  contribuido  eficazmente  en 
1831  (32 1,  que  por  sus  conexiones  con  los  indios,  era  ahora 
un  buen  servidor  de  la  República,  i  que  merecía  la  con- 
fianza del  jeneral  Búlnes.  Por  indicación  de  éste,  so  con- 
fió a  Zúñiga  el  encargo  de  adelantarse  con  unos  cuantos 
soldados  i  con  una  banda  de  indios  auxiliares  de  Its  cer- 
canías de  la  plaza  de  Arauco,  hasta  el  lugar  en  que  se  de- 
cían ocurridos  aquellos  trájicos  sucesos  para  ver  modo  de 
atraerse  las  tribus  vecinas,  i  de  apoderarse  de  los  crimi- 
nales. ZúSíga  se  hahia  puesto  en  marcha  a  mediados  de 
noviembre  para  desempeñar  esta  comisión;  pero  las  noti- 
cias que  llegaban  a  Santiago  acerca  de  un  levantamiento 
jeneral  de  los  indios,  indujeron  al  gobierno  a  darle  contra 
orden,  i  a  preparar  una  espedicion  efectiva  al  territorio 
araucano.  La  prensa  pedia  en  voz  alta  la  enérjica  repre- 
sión i  castigo  de  los  indios  (33). 

El  24  de  noviembre  espedía  al  jeneral  don  José  María 
de  la  Cruz,  intendente  de  Concepción,  el  nombramierto 
de  jeneral  en  jefe  del  ejército  de  operaciones  del  sur. 
Con  las  instrucciones  del  caso,  le  enviaba  un  repuesto,  de 
municiones  de  guerra;  i  hacia  partir  para  aquellos  lugares 
tres  compañías  de  cazadores  a  caballo.  Venciendo  todos 
los  inconvenientes,  hacia  también  partir  para  Valdivia 
el  29  denoviembre  la  fragata  C/wfe,  casi  en  estado  de 
desarme,  i  en  ella  al  coronel  don  Benjamín  Viel,  i  un 
batallón  de  ínfanteria  que  debía  operar  pontra  los  indios 
por  el  lado  del  sur;  mientras  Cruz,  que  tenia  la  dirección 


(32)  Véase  la  Historia  jeneral  de  Cbile,  tomo  XVI,  páj.  114. 

(33)  Detfde  que  se  dieron  las  primeras  noticias  acei  ca  de  estos  sucesos, 
la  prensa  de  oposición  los  tomó  por  tema  de  nuevos  e  inesperados  car* 
gos  contra  el  gobierno.  Acnsábasele  de  tener  desguarnecidas  aquellas 
costas  que  nunca  hablan  tenido  guarniciones;  i  no  ezpedicionar  ejecuti- 
vamente para  castigar  a  los  indios.  Poco  después,  cuando  se  anunciaron 
los  primeros  movimientos  de  tropas,  la  prensa  de  oposición  dijo  que 
éstos  no  tenian  por  objeto  reprimir  a  aquellos  bárbaros  sino  preparar  el 
terreno  para  hacer  triunfar  una  candidatura  oficial  en  las  próximas 
elecciones. 
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fluperior  de  la  campaña,  operaba  por  el  norte.  Por  lo  de- 
mas,  Cruz  i  Viel  estaban  autorizados  para  poner  sobre  la» 
armas  i  hacer  servir  en  la  guerra  a  todas  las  milicias  de 
aquellos   lugares. 

Se  hacian  allí  los  últimos  aprestos,  esperándose  solo 
ciertos  informes  que  se  hablan  mandado  tomar,  cuando 
se  tuvo  por  intermedio  de  los  indios  que  se  decian  ami- 
gos, noticias  realmente  alarmantes.  Contábase  que  el 
mayor  Zúñiga,  que  habia  seguido  avatízando  hacia  el  sur, 
casi  en  desobediencia  de  las  órdenes  del  gobierno,  se  ha- 
llaba cortado  por  un  crecido  cuerpo  de  indios  hostiles,  i 
en  la  imposibilidad  de  comunicarse  con  Concepción,  i 
mucho  mas  de  retirarse. 

Sin  embargo,  nada  de  esto  era  verdad.  El  26  de  di- 
ciembre llegaba  a  Los  Anjeles,  donde  Cruz  habia  estable- 
cido su  cuartel  jeneral,  una  comunicación  de  Zúñiga  en 
que  anunciaba  las  buenas' relaciones  en  que  estaba  con 
los  indios  de  Jas  inmediaciones  de  Puancho,  que  no 
daban  señales  de  insurrección.  Por  fin,  en  la  mañana  del 
10  de  enero  (1850j  llegaba  a  Los  Anjeles  el  mismo  Zúñi- 
ga con  sus  indios  auxiliares  i  con  varios  capitanejos  o  ca- 
ciques que  habia  sacado  de  sus  tierras,  invitándolos  a  ce- 
lebrar un  parlamento  con  el  intendente  de  Concepción. 
Entre  ellos  venian  los  de  Puancho,  acusados  de  haber  co- 
metido los  asesinatos  que  dieron  motivo  a  todo  ese  apara- 
to militar.  El  principal  de  ellos  era  el  cacique  Curin,  in- 
dio viejo  i  achacoso,  que  ni  siquiera  habia  sido  testigo  del 
naufrajio,  por  hallarse  lejos  de  la  costa.  Las  declaraciones 
contestes  de  todos  eran  que  no  habia  habido  tales 
asesinatos,  pero  no  negaban  el  saqueo  de  la  nave  que  ha- 
llaron desierta,  cuya  carga  se  repartieron  entre  muchas 
jentes,  ofreciéndose  ahora  a  devolver  o  a  pagar  los  artícu- 
los robados,  menos  el  dinero  que  decian  haber  entregado 
a  los  comisarios  del  intendente  de  Valdivia.  Zúñiga,  hom 
bre  de  una  rara  sagacidad  en  sus  relaciones  con  los  indios, 
creia  estas  esplicaciones  no  sólo  por  la  persistencia  i  uni- 
formidad de  las  declaraciones  de  los  acusados,  sino  por- 
que los  mismos  indios  que  aparecían  como  acusadores 
sostenían  que  ellos  no  haMan  declarado  lo  que  se  les 
atribula,  i  estampádose  en  el  espediente. 

Cruz  primero,  i  el  gobierno  en  seguida,  se  persuadieron 
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^..^  de  la  verdad  i  de  la  razón  de  los  informes  de  Zúñiga. 

jj-'  Parecía  indudable  que  los  tripulantes  i  pasajeros  del  Jo- 

ven Daniel  habian  perecido  en  el  naufrajio,  probablemente 
por  el  atolondramiento  para  bajar  a  titírra  en  un  mar 
borrascoso  i  ajilado.  La  historia  de  los  asesinatos  era  un 
embuste  de  algunos  indios  para  atraer  el  castigo  de  las 
^•'  autoridades   chilenas   sobre  tales  o  cuales   caciques   de 

quienes  querían   tomar  venganza.  Esa   invención  había 
^'^  sido  ampliada  con   numerosos   pormenores   de   las   atro- 

y  cidades  que  se  decían  cometidas  por  los  indios;  peros  estas 

noticias  eran  suministradas  por  los  comisionados  que  envió 
''^'  el  intendente  de  Valdivia,  i  no  tardó  en  saberse  que  con 

ellas  se  había  querido  facilitar  Ja  ocultación  de  ciertas 
'^  cantidades  de  dinero  recojidas  de  manos  de  los  indios  que 

*'*  '      saquearon  el  buque  náufrago.  Todo  esto  dio  oríjen  a  pro- 

P  '■'  cesos  e  informaciones  en  que  seria  largo  e  inoficioso  en- 

ií»!  trar  aquí. 

it- :  Gracias  a  la  actividad  i  a  la  dirección  del  mayor  Zúñiga 

3'  se  había  llegado  a  tener  noticias  mas  seguras  sobre  aque- 

Iz  líos  sucesos,  i  se  había  suspendido  una  espedicion  de  éxito 

inmediato  muí  incierto,  como  todas  las  que  se  emprendían 

a  tierra  de  los  indios,  i  que  habría  impuesto  gastos  i  sacri- 

:«L  ficíos  considerables  sin  resultados  efectivos  (34).  Las  auto- 

'rt  ridades  de  aquellas   provincias,  de  Concepción  i  de   Val- 

n  divía,  creyeron  poder  aprovechar  esa  ocasión  para  reducir 

a  los  indios  por   medio  de  parlamentos  i  de   obsequios,  a 

>  vivir  en  paz,  i  para  fundar  una  nueva  misión  relijíosa, 

en  la  errada  persuasión  de  que  esos  medios,  que  la  espe- 

riencia  había  desautorizado  absolutamente,  tenían  eficacia 

..  para  someter  a  los  bárbaros. 

Aquellos  sucesos,  que  hemos  referido  con  algún  dete- 
nimiento porque  entonces  fueron  causa  de  gran  preocu- 
pación, ejercieron  una  poderosa  influencia  en  la  opinión, 
haciendo  comprender  que  ciertos  o  falsos,  los  asesinatos  de 
Puancho,  eran  una  vergtienza  para  la  República,  ya  que 
demostraban  que  en  una  parte  de  ella  que  podría  llamarse 


(34)  Es  penoso  recordar  que  este  bueno  i  modesto  servidor  de  la  Repú- 
blica fué  inhumanamente  sacrificado  el  año  siguiente,  durante  los  días 
mas  tristes  de  la  guerra  civil.  Véase  sobre  esto  Vicuña  Mackenna,  Hist» 
de  la  administración  Montt,  tomo  IV,  cap.  VIII. 
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central,  entre  las  poblaciones  de  cristianos  de  Concepción 
i  de  Valdivia,  era  posible  que  se  cometiesen  crímenes  de 
ese  orden.  Los  hombres  mas  adelantados  de  esa  época, 
comprendieron  que  era  indispensable  someter  aquella 
rejion  a  las  leyes  del  estado,  reduciendo  a  los  bárbaros  a 
la  vida  regular  de  los  pueblos  civilizados.  A  don  José 
Joaquin  Pérez,  el  ministro  del  interior  de  aquellos  dias, 
tocó  la  gloria  de  acometer  i  de  llevar  a  cabo  con  raro 
acierto  i  con  superior  fortuna,  esa  obra  en  los  años  en  que 
tuvo  en  sus  manos  el  poder  supremo  (1861-1871).  En  la 
opinión  corriente,  el  naufrajiode  esa  nave  i  los  anunciados 
asesinatos  de  Puancho,  fueron  recordados  por  muchos 
aííos  como  hechos  efectivos.  Numerosos  escritos  i  una 
pintura  de  un  aventajado  artista,  contribuyeron  a  dar 
vida  a  esos  recuerdos,  apesar  de  las  informaciones  que 
en  contrario,  suministraban  los  documentos  oficiales  (35). 
10.  Publicación  de  la  iQ.  El  ministerio  presidido  por  don 
"a;grquí%or^^^^^  José  Joaquin  Pérez  habia  entrado  en 
hacen  al  ministro  Gar-  íunciones  a  mediados  de  junio  de  1849, 
cía  i^eyes.  i  vindica-  ^g  decir,  en  la  época  en  que  según  la 

Clon  de  este.  í»j»         i  a     *        i         ai 

constitución,  los  secretarios  de  estado 

deben  dar  cuenta  al  congreso  de  la  marcha  de  los  nego- 
cios que  corren  a  cargo  de  cada  uno  de  ellos  durante  él 


(35)  Ya  hemos  dicho  que  El  Araucano  de  l.o  de  noviembre  de  1849 
publicó  integras  las  in formaciones recojidas  en  Valdivia  sobre  el  naufrajio 
del  Joven  Daniel^  i  sobre  los  pretendidos  asesinatos  de  Puancho.  La  me 
moría  anual  del  ministerio  de  la  guerra  correspondiente  al  año  de  1850, 
contiene  una  esposicion  bastante  detallada  de  los  hechos  subsiguientes, 
i  en  su  apéndice,  trae  documentos  que  se  refieren  a  ellos. 

Estos  sucesos  dieron  mucho  material  a  la  prensa  de  aquellos  dias.  Los 
pretendidos  asesinatí>s  de  Puancho  se  contaban  con  muchos  detalles  de 
pura  invención.  En  el  buque  náufrago  iba  a  Valdivia  una  sefiora  llamada 
Elisa  Bravo  con  una  niña  de  pocos  afios  i  dos  sirvientas.  Aunque  las  no- 
ticias trasmitidas  por  los  indios  comunicaban  que  todos  ios  tripulantes  i 
pasajeros,  sin  escepcion  alguna,  habian  sido  asesinados,  se  contaba  que 
El  sa  Bravo  estaba  cautiva  en  la  ruca  o  rancho  de  un  indio  que  la  habia 
hecho  su  mujer.  Sobre  este  tema  se  hicieron  relaciones  de  toda  clase,  i 
se  habló  hasta  en  los  pulpitos  de  la  suerte  de  la  infeliz  cautiva.  El  célebre 
artista  Monvoisin  pintó  un  gran  cuadro  que  representaba  a  Elisa  Bravo 
viviendo  con  sus  hijos  entre  los  indios,  i  ese  cuadro  fué  popularizado  por 
una  litografía  hecha  en  París.  En  1856  se  publicaba  en  Santiago  un  poe- 
mita  de  35  pajinas,  con  el  título  de  Eli»i  Bravo  o  la  cautiva  de  Fuancho, 
Leyenda  histórica  por  Rafael  Santos.  Todo  esto  contribuía  a  dar  vida,  i  a 
conservar  en  la  imajinacion  popular  el  recuerdo  de  aquellos  hechos  cuya 
realidad  habia  sido  desautorizada. 
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último  año.  Era  claro  que  en  esta  ocasión  correspondía 
ese  deber  a  los  ministros  salientes;  i  así  quedó  convenido 
con  el  jefe  del  estado.  En  efecto,  así  fueron  presentadas 
las  memorias  de  justicia,  del  interior  i  de  relaciones  este- 
ñores.  Aun  sobre  este  último  ramo  se  presentó  un  alcance 
o  segunda  memoria,  relativa  a  ciertas  ruidosas  dificulta- 
des con  el  representante  de  los  Estados  Unidos,  de  que 
tendremos  que  ocuparnos  mas  adelante  con  algún  dete- 
nimiento 

La  mempria  del  ministerio  de  hacienda  dio  oríjen  a 
altercados  i  debates  que  por  entonces  ocuparon  a  la  prensa 
i  al  senado.  Se  recordará  que  el  año  anterior  el  ministro 
Vial  habia  anunciado  la  existencia  en  arcas  fiscales  de 
un  sobrante  de  millones,  i  que  en  una  memorable  discu- 
sión el  diputado  Tocornal  habia  desautorizado  absoluta- 
mente esas  aseveraciones.  Conocidas  las  inclinaciones  del 
ministro  saliente,  su  sucesor  don  Antonio  García  Reyes 
convino  en  que  fuera  aquel  el  que  presentase  la  memoria 
del  ramo,  pero  bajo  el  compromiso  de  que  antes  de  darse 
a  luz,  seria  examinada  por  el  ministro  entrante,  sobre  el 
cual  iba  a  pesarla  responsabilidad  de  todo  lo  concerniente 
a  la  hacienda  pública  en  el  estado  en  que  realmente  se 
hallaba  a  mediados  de  1849.  Desentendiéndose  de  ese  com- 
promiso, i  sin  prevenir  cosa  alguna  a  su  sucesor,  el  ex-mi- 
nistro  presentaba  al  congreso  el  20  de  agosto,  la  memoria 
de  hacienda  que  tenia  ofrecida. 

Era  ésta  una  reseña  superficial  i  mas  o  menos  desali- 
ñada del  estado  de  la  hacienda  pilblica,  con  unas  pocas  no- 
ticias apreciables,  i  con  un  documento  concerniente  al 
servicio  de  la  deuda  esterior;  pero  vacia  i  deficiente  en  mu- 
chos puntos,  con  informaciones  poco  exactas  i  seguras  en 
otros,  con  noticias  i  referencias  inconducentes  i  casi  del 
todo  antojadizas  sobre  la  historia  económica  de  otros  paises, 
i  con  juicios  i  principios  teóricos  sin  ninguna  solidez  i  sin 
valor.  Todo  esto,  probablemente,  se  habría  dejado  correr; 
pero  la  memoria,  sin  pronunciar  la  palabra  «sobrante» 
daba  cuenta  de  los  recursos  del  estado  para  llegar  a  las 
mismas  conclusiones  rebatidas  el  año  anterior.  «Estos 
datos  suministrados  por  las  oficinas  nacionales,  a  que  se 
debe  entera  fe,  i  que  serian  responsables  de  cualquiera 
falta,  decia  la  memoria,  revelan  el  verdadero  estado  de  )a 
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hacienda  pública  que  la  ignorancia  de  unos  i  las  pasiones 
de  otros,  hai^  querido  presentar,  con  grave  perjuicio  del 
pais,  en  una  situación  lamentable  (36).» 

El  ministro  García  Reyes  se  creyó  en  el  deber  de  res- 
tablecer la  verdad.  Aprovechando  los  dias  de  relativo 
descanso  que  le  procuró  la  suspensión  de  las  sesiones  del 
del  congreso  el  1.^  de  setiembre,  i  venciendo  no  pocos 
inconvenientes  en  la  recolección  de  datos  i  en  las  tardan- 
zas de  la  impresión,  daba  cima  a  su  tarea  antes  de  termi- 
nar el  mes  de  octubre,  i  en  los  primeros  dias  de  noviem- 
bre presentaba  al  congreso  una  memoria  que  por  diversos 
motivos  debia  llamar  mucho  la  atención.  Contra  lo  que 
podia  supo^ierse,  no  era  aquella  un  escrito  de  polémica, 
sino  una  esposicion  prolija  i  luminosa  de  cuanto  podia 
convenir  para  dar  un  conocimiento  exacto  i  completo  del 
estado  de  la  hacienda  pública.  Las  memorias  de  hacienda 
bajo  el  ministerio  de  don  Manuel  Eenjifo  se  habian  seña- 
lado por  su  severa  veracidad,  por  la  sólida  rectitud  de 
sus  apreciaciones  i  hasta  pol*  la  sobria  claridad  de  sus 
formas  literarias.  García  Reyes,  mucho  mas  ejercitado  en 
el  arte  de  escribir,  habia  utilizado  esa  práctica  para  pre- 
sentar bien  los  hechos  i  las  ideas  u  observaciones  que 
ellos  le  sujerian.  En  esos  dias  se  dijo  que  la  memoria  de 
hacienda  escrita  por  García  Reyes  era  la  mejor  en  su 
ramo  que  hasta  entonces  se  hubiera  presentado  al  con- 
greso; i  a  ese  elojio  podría  agregarse  que  haciendo  abs- 
tracción del  progreso  de  ciertas  ideas,  seguramente  no 
ha  sido  aventajada  mas  tarde  como  cuadro  completo,  bien 
estudiado  i  luminosamente  espuesto  de  la  situación  de  la 
hacienda  pública  en  todos  sus  servicios. 

Hemos  dicho  que  García  Reyes  no  habia  querido  hacer 
un  escrito  de  polémica;  pero  estaba  obligado  a  dar  cuenta 
de  las  existencias  de  la  hacienda  pública  cuando  él  se 
recibió  del  ministerio;  i  a  esto  consagró  un  capítulo  de  su 


(36)  El  autor  de  esta  memoria  de  hacienda  de  1849  fué  don  Rafael 
Vial,  hermano  menor  del  ministro  i  subsecretario  de  éste  en  aquel  mi- 
nisterio. Conviene  recordar  que  ni  Tocornal  ni  sus  amigos  habian  pre- 
tendido sostener  que  la  situación  de  la  hacienda  pública  era  lamentable, 
sino  que  no  existían  los  sobrantes  de  que  en  1848  hablaban  el  ministra 
i  su  prensa. 
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memoria  que  tituló  «balance  de  las  rentas».  Mediante  la 
presentación  ordenada  de  algunos  hechos  i  de  ciertas 
cifras,  i  con  mui  cortas  esplicaciones,  se  llegaba  a  la  de- 
mostración de  que  las  existencias  verdaderas  de  fines 
de  1848,  menores  en  mas  de  la  mitad  de  lo  que  se 
decia,  i  reducidas  a  solo  897  888  pesos,  no  eran  en  su 
mayor  parte  otra  cosa  que  contribuciones  i  propiedades 
públicas  que  como  los  pagarées  de  aduana,  formaban 
parte  de  las  entradas  del  año  siguiente,  i  debian  realizar- 
se en  éste.  « Esa  existencia,  decia  García  Reyes,  no  es  un 
verdadero  sobrante  del  cual  pueda  echarse  mano  para 
gastos  estraordinarios,  o  un  fondo  aparte  que  no  esté 
afecto  a  los  gastos  constantes  de  la  administración.»  En 
comprobante  de  estas  egplicaciones,  la  memoria  publicaba 
dos  estados,  uno  de  las  entradas  i  gastos  de  la  'República 
en  1848,  suscrito  por  el  contador  mayor  don  Diego  José 
Bena vente;  i  otro  formado  por  un  alto  oficial  de  la  contadu- 
ría mayor  relativo  al  movimiento  financiero  de  ese  mismo 
año  1848,  del  cual  aparecia  que  deducidas  las  partidas  de 
aquella  clase,  solo  hablan  pasado  al  siguiente  como  dinero 
fiscal  157  273  pesos.  La  prensa  afecta  al  gobierno,  comen- 
tando la  memoria  de  García  Reyes,  concluyó  que  después 
de  estas  esplicaciones,  no  era  posible  volver  a  hablar  de 
sobrantes. 

Sin  embargo,  pocos  dias  después,  el  19  de  noviembre, 
don  Manuel  Camilo  Vial,  en  su  carácter  de  senador,  espli- 
caba  en  su  defensa  las  razones  por  qué  ese  año  habia  ha- 
bido dos  memorias  de  hacienda.  <'Pero,  decia  ¿qué  estraño 
es  que  se  hayan  adulterado  los  hechos  cuando  por  ofender 
a  un  individuo,  a  mí,  se  menoscaba  el  crédito  del  pais  pre- 
sentándolo en  bancarrota,  i  cuando  para  esto  se  presenta  un 
documento  con  firma  falsa  o  suplantada,  como  lo  acredita 
una  carta  que  traigo  conmigo,  (36)».  No  era  posible  hacer 


(36)  Ya  heraog  dicho  que  nadie  habia  pretendido  presentar  la  hacienda 
pública  en  bancarrota.  I-a  memoria  decia  cabalmente  lo  contrario;  pero 
8Í  demostraba  de  una  manera  perentoria  i  concluyente,  que  no  existían 
los  dos  millones  i  pico  de  sobrantes. 

La  acusación  de  falsificación  de  documentos  estal  a  fundada  en  el 
hecho  siguiente:  El  estado  sobre  el  movimiento  financiero  de  1848  habia 
sido  formado  por  don  Juan  José  O'Rian,  contador  de  resultas  de  la  con- 
taduría mayor,  i  entregado  en  borrador.  Así  fué  pasado  a  la  imprenta;  i 
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mas  graves  i  ultrajantes  imputaciones;  i  si  bien  la  recono- 
cida informalidad  del  acusador  desautorizaba  esos  cargos, 
el  ministro  de  hacienda  juzgó  que  el  prestijio  de  su 
puesto  le  imponia  el  deber  de  destruirlos.  En  la  noche 
del  21  de  noviembre  se  presentó  éste  al  senado  con  un 
legajo  de  documentos  i  de  informes  recojidos  apresurada- 
mente ese  mismo  dia;  pero  todos  bien  encaminados  para 
la  demostración  que  necesitaba  hacer.  En  un  discurso  es- 
tenso, de  la  mayor  claridad,  i  con  toda  la  moderación  que 
era  lícito  exijirle,  rebatió  a  fondo  los  capítulos  de  acusa- 
ción de  que  se  le  habia  hecho  objeto.  Demostró  la  inani- 
dad del  cargo  de  falsificación  de  un  documento  con  la 
declaración  prestada  ante  escribano  en  que  el  funcionario 
que  aparecia  por  autor,  afirmaba  que  era  suyo,  i  que  él 
respondia  de  la  rigorosa  exactitud  de  los  datos  i  cifras 
consignadas.  La  réplica  de  Vial,  casi  insignificante  en 
el  fondo  de  los  hechos,  se  contraia  particularmente  a 
lamentarse  de  los  ataques  de  que  lo  habia  hecho  objeto 
la  prensa  en  los  últimos  dias  de  su  ministerio,  i  que  él 
atribuia  al  actual  ministro  de  hacienda,  empleando  para 
ello  palabras  descomedidas  que  empequeñecían  el  debate, 
i  que  produjeron  mui  mal  efecto  en  una  asamblea  en  que 
Ordinariamente  se  guardaban  las  formas  de  la  cultura. 
Por  fin,  el  presidente  del  senado  don  Diego  José  Bena- 
vente,  que  como  contador  mayor  de  la  República  x3staba 
mui  al  cabo  de  esos  asuntos,  pronunció  sobre  ellos  algu- 
nas palabras  breves  pero  claras  i  concluyentes  que  pare- 
cían dirijidas  a  poner  término  a  la  cuestión.  Benavente 
declaraba  que  la  memoria  del  ministro  García  Eeyes  esta- 
ba ajustada  a  los  hechos,  i  al  verdadero  estado  de  la  ha- 
cienda pública,  a  los  documentos  mas  respetables,  i  entre 
ellos  a  la  cuenta  de  inversión  de  las  entradas  de  la  Repú- 
blica. Un  corto  discurso  del  ministro  Tocornal  sirvió  para 
esplicar  i  rectificar  ciertos  accidentes  de  detalle.  Al  levan- 


solo  en  la  prueba  fué  puesto  como  firma  el  nombre  de  O'Rian.  Este,  que 
habia  caido  enfermo  en  cama,  declaró  ante  escribano,  i  con  todas  las 
formalidades  del  caso,  que  aquel  estado  habia  sido  formado  i  escrito  por 
él,  i  que  era  exacto  en  todas  sus  partes.  El  contador  mayor  confirmó  esta 
aclaración,  desautorizando  asi  el  cargo  injurioso  hecho  al  ministro  Gar- 
cía Reyes. 
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taree  la  sesión  después  de  las  once  de  la  noche,  García 
Reyes  era  felicitado  ardorosamente  por  la  mayoría  de  los 
senadores  no  solo  por  haber  desvanecido  luminosamente 
los  cargos  formulados  contra  él,  sino  por  haberse   mante- 
nido durante  el  debate  en  una  altura  que  hacia  honor  a 
su  puesto.  El  elocuente  ministro  de  hacienda  habia  afian- 
zado la  verdad  sobre  la  situación  financiera  del  estado, 
incuestionablemente  buena  por  el  crecimiento  gradual  de 
nuestro  bienestar,   pero   sin  sobrantes   fantásticos,  cuya 
sola  enunciación   bastaba   para  desprestijiar  la  seriedad 
en  la  jerencia  de  nuestras  rentas  (37). 
11.  Reformas  adminis-       H-  Todas  estas  cucstiones  de  carác- 
trativas:  nuevo  siste-  ter  político,  i  las  demas  de  esta  clase 
l'nffeLrarr^^^^^  ^^^  ajitabau  la  opiuion  CU  raficáma^ 
tre  Copiapó  i  Caldera  ras,  en  la  prensa  1  en  los  círculos  so- 
por la  iniíiativa  parti-  ciaíes,  no  impedían  el  desarrollo  i  cre- 
^"  '"^^'  cimiento  de  las  aspiraciones  de  progreso 

que  habian  surjido  en  Chile  a  la  sombra  i  bajo  el  impul- 
so de  la  paz.  Mas  adelante,  en  un  capítulo  especial,  dare- 
mos cuenta  de  los  progresos  en  el  orden  intelectual,  i  de  la 
propagación  de  los  conocimientos,  que  en  estos  años,  i  es- 


(37)  El  discurso  pronunciado  por  García  Reyes  en  la  sesión  del  senado 
de  21  de  noviembre  de  1849  e^tá  publicarlo  íntegro  en  El  Araucano  de 
28  del  mismo  mes  junto  con  los  documentos  en  que  se  apoya  su  argu- 
mentación, i  que  fueron  reproducidos  en  otros  periódicos  de  esos  dias. 
Fuera  de  ese  discurso,  no  se  dio  a  conocer  aquella  sesión  sino  por  estractos 
mas  o  menos  estensos.  Así,  en  la  publicación  oficial  de  las  sesiones  tanto 
en  El  Araucano  como  en  la  recopilación  de  esos  debates,  se  ha  suprimi- 
do, por  acuerdo  de  la  sala,  la  sesión  del  21  de  noviembre,  pasándose  de 
la  del  19  a  la  del  26  de  ese  mes.  Las  fuentes  de  información  a  este  res- 
pecto í*on  el  discurso  citado  de  García  Reyes  i  los  documentos  que  lo 
acompañan;  i  las  versiones  mas  o  menos  es  tensas  de  los  diferentes  pe- 
riódicos, incluso  un  estenso  artículo  de  El  Araucano,  que  aunque  bien 
escrito,  se  deja  ver  que  no  fué  de  don  Andrés  Bello.  Pero  poco  mas  tarde, 
el  22  i  23  de  enero  de  1850,  La  Tribuna  de  Santiago  dio  a  luz  otros  dis- 
cursos pronunciados  en  la  sesión  del  senado  de  21  de  noviembre,  de 
García  Reyes,  de  Benavente  i  de  Tocomal,  que  facilitan  el  conocimiento 
completo  de  aquel  incidente. 

El  Progreso  publicó  en  seguida  una  serie  de  nueve  artículos  de  una 
gran  procacidad  contra  el  ministro  de  hacienda  i  la  memoria  que  habia 
presentado  al  congreso,  en  los  cuales  sin  embargo  no  se  descubre  el 
propósito  leal  de  refutación  seria  de  i  na  sola  de  sus  pajinas.  Esos  autícu- 
los  fueron  escritos  por  don  Rafael  Vial,  autor,  como  dijimos,  de  la  me- 
moria que  dio  orijen   a  este  incidente. 
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pecialmente  en  1849,  son  realmente  memorables.  Pero  aquí 
debemos  recordar  otro  orden  de  adelantos. 

Tenían  éstos  que  vencer  dos  órdenes  de  dificultades,  la 
rutina  de  muchas  jentes,  opuestas  obstinadamente  a  toda 
innovación,  i  la  pobreza  real  del  pais,  que  se  reflejaba  en 
la  situación  precaria  de  las  municipalidades,  imposibilita- 
das en  lo  absoluto  para  acometer  cualquiei-a  obra.  ELabia 
algunas  de  ellas  que  no  tenian  un  solo  peso  de  rentas;  i 
otras  (Petorca,  Putaendo,  Casablanca,  Lontué,  Linares, 
Parral,  Quirihue,  San  Carlos,  Rere,  Coelemu,  Union,  Osor- 
no  i  Ancud)  cuyas  entradas  anuales  no  pasaban  de 
algunos  centenares  de  pesos.  Aun  las  ciudades  mas  popu- 
losas i  favorecidas,  i  entre  ellas  la  misma  capital,  se  en- 
contraban imposibilitadas  para  llevar  a  cabo  cualquiera 
mejora  que  impusiera  cierto  gasto.  Autorizada  por  lei  de 
18  de  julio  de  1845  para  construir  mataderos  públicos  i 
para  cobrar  en  ellos  los  derechos  de  carnes  muertas,  se  vio 
forzada  a  ceder  ese  privilejio  durante  diez  años  a  empresa- 
rios particulares,  que,  en  cambio  de  esa  concesión,  dejarían 
al  municipio  las  construcciones  que  se  hubiesen  fabricado 
para  un  gran  matadero  en  un  espacioso  terreno  de  propie- 
dad municipal.  El  1.^  de  mayo  de  1849  se  inauguró  el  nuevo 
establecimiento  con  gran  solemnidad;  i  la  prensa  señaló 
,con  justicia  este  acto  como  un  señalado  progreso. 

Se  pensó  también  en  esos  años  en  dotar  de  aguas  puras 
i  potables  a  todas  las  ciudades  de  la  RepúTblica  que  no  la 
tuviesen.  Una  lei  sancionada  el  28  de  agosto  de  1849  au- 
torizaba al  presidente  para  imponer  con  ese  objeto  una 
contribución  municipal  que  gravaria  a  cada  vecino  con  un 
impuesto  análogo  al  gasto  que  entonces  tenia  para  surtir 
de  agua  su  casa.  Aquella  lei  mal  concebida,  iba  a  resultar 
inaplicable,  no  solo  por  la  dificultad  de  hacer  el  reparto 
de  la  contribución,  sino  por  la  imposibilidad  de  gravar  a 
vecinos  que  resistían  a  todo  impuesto,  i  a  muchos  de  ellos 
que  podian  considerarse  indijentes.  La  lei  de  28  de  agos- 
to, publicada  en  el  diario  oficial  i  recopilada  en  el  cuerpo 
de  leyes  patrias,  quedó  sin  aplicación. 

Estaba  entonces  el  gobierno  empeñado  en  un  trabajo 
que,  dada  su  magnitud  i  la  limitación  de  los  recursos  para 
ejecutai-lo,  podia  llamarse  colosal.  Se  trataba  de  la  cons- 
trucción de  los  almacenes  de  aduana,  que  habia  comenzado 
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a  preparar  don  Manuel  Eenjifo.  Era  la  obra  mas  consi- 
derable que  hubiera  acometido  el  gobierno  de  la  República; 
i  en  sus  primeros  pasos  se  habia  dejado  ver  una  deplora- ' 
ble  inesperiencia.  García  Reyes,  al  entrar  al  ministerio 
<le  hacienda,  encontró  los  trabajos  en  un  estado  incipien- 
te, cuando  apenas  se  formaba  el  suelo  en  que  debian 
levantarse  las  construcciones.  Haciéndose  el  sostenedor 
de  una  idea  que  en  años  anteriores  habian  sustentado 
O'Higgins  i  Renjifo,  quería  Garcia  Reyes  que  esos  tra- 
bajos facilitasen  el  establecimiento  de  almacenes  francos. 
Pero  su  ministerio  fué  mui  corto;  i  la  construcción  de 
aquellos  depósitos,  iniciada  vigorosamente  bajo  la  admi- 
nistración del  jeneral  Búlnes,  es  la  obra,  como  vamos  a 
verlo  mas  adelante,  de  un  nuevo  ministerio. 

Una  reforma  que  habia  llegado  a  hacerse  indispensable 
i  que  en  realidad  no  ten,ia  condiciones  de  irrealizable,  era 
la  del  servicio  de  correos  que  desde  años  atrás  permane- 
cía estacionario,  en  un  estado  de  atraso  verdaderamente 
chocante  con  el  progreso  del  pais  (38j.  En  1849  el  gobier- 
no, que  habia  nombrado  un  visitador  de  correos,  adoptó 
administrativamente  al^runas  mejoras  para  hacer  mas  rá- 
pido i  mas  eficaz  ese  servicio.  Una  de  ellas  fué  el  empleo 
de  carros  para  la  conducción  de  la  correspondencia  entre 
Santiago  i  Valparaíso,  que  se  hacia  de  año  en  año  mas 
considerable.  En  el  congreso  se  habian  propuesto  a  este 
respecto  algunas  reformas;  pero  el  gobierno  meditaba  una 
mas  trascendental.  Era  la  introducción  del  «penny  pos- 
tage»,  de  los  ingleses  (franqueo  de  a  un  penique)  iiei  de 
correos  planteada  en  la  Gran  Bretaña  i  en  sus  dominios  en 
1840,  i  que  habia  producido  allí  resultados  que  sobrepuja- 
ban a  las  esperanzas  mas  optimistas.  Se  quería  establecer 
una  tarifa  igual  para  toda  la  correspondencia  i  para  todos 
los  impresos  dentro  d^l  territorio  de  la  República,  cual- 
quiera que  fuese  la  distancia  que  tuviese  que  recorrer;  i 
esa  tarifa  fijaria  por  precio  de  franqueo  la  quinta  parte 
de  lo  que  entonces  pagaba  la  correspondencia  mas  favo- 
recida, es  decir,  5  centavos  en  lugar  de  25.  La  reforma 
imponia  el  franqueo  previo  por  medio  de  sellos  o  estam- 


(38)  Véase  la  páj.  355  ^el  tomo  I  de  esta  Historia. 
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pillas  que  cada  cual  pedia  guardar  en  su  escritorio,  i  con 
pena  de  multa  de  pago  doble  a  la  correspondencia  que 
no  hubiese  sido  franqueada.  Esta  reforma  fué  formulada 
en  un  proyecto  de  lei  presentado  al  congreso  por  el  go- 
bierno el  10  de  junio  de  1850.  Aunque  todo  hacia  creer 
que  ella  no  debía  encontrar  resistencia  alguna,  no  sucedió 
así  sin  embargo.  La  reforma  postal,  combatida  por  la  pren- 
sa de  oposición,  i  aplazada  en  el  congreso,  sólo  fué  aprobada 
después  de  la  renovación  de  éste,  i  sancionada  como  lei 
el  20  de  octubre  de  1852.  Ocho  meses  mas  tarde,  en  julio 
de  1853,  comenzó  a  funcionar  el  nuevo  réjimen  postal, 
que  ha  ejercido  una  influencia  incalculable  en  el  desarro- 
llo del  comercio  i  en  el  progreso  jeneral  del  pais  (39). 

En  ese  año  1849  se  emprendió  eu  Chile;  por  el  sólo  es- 
fuerzode  la  iniciativa  individual  una  obra  verdaderamente 
colosal  para  ese  tiempo,  i  que  demuestra  el  grado  de  pros- 
peridad a  que  se  habia  alcanzado.  Hemos  contado  antes 
que  por  lei  de  9  de  noviembre  de  1848  el  gobierno  habia 
concedido  privilejio  a  don  Juan  Mouat  para  construir  un 
ferrocarril  entre  Copiapó  i  la  costa.   Después  de  haberse 


(39)  La  prensa  de  oposición  atacó  el  proyecto  de  reforma  pOf*tal  p^  r- 
que  lo  consideraba  incompleto,  por  mas  que  él  con  tenia  todo  cuanto  se 
ne<  esitaba  para  plantear  el  nuevo  sistema.  En  el  congreso  i  en  los  círcu- 
los sociales  se  hacían  otros  reparos  a  la  reforma;  i  sin  dejar  de  reconocer 
su  sencillez  i  la  gran  comodidad  que  ofrecía  para  el  público,  se  hallaba 
complicado  el  uso  de  estampillas.  Pero  el  primipal  cargo  que  se  hacia  a 
esta  innovación,  era  que  ella  iba  a  producir  una  estraordinaría  reducción 
déla  renta  de  correos,  i  por  tanto  un  gran  perjuicio  para  el  estado.  Era  inú- 
til demostrar  que  la  baja  de  la  tarifa  aumentaría  de  tal  modo  el  movi- 
miento del  correo,  que  si  bien  en  el  primero  i  segundo  año  habría  dismi- 
nución en  las  entradlas,  la  baratura  del  franqueo  crearía  en  los  afíos  sub- 
siguientes un  aumento  considerable. 

La  resistencia  que  halló  en  Chile  la  reforma  postal,  no  tie»ie  n£^da  de 
estraordinario.  En  Inglaterra  no  fué  adopta<la  sino  después  de  largos  de- 
bates parlamentarios;  i  sólo  se  reconoció  jenerahiiente  su  ventaja 
seis  afios  mas  tarde,  cuando  se  vio  que  apesar  de  la  enorme  reducción  en 
el  precio  del  franqueo,  la  renta  producida  por  los  correos  comenzaba  a 
ser  superior  a  la  del  réjimen  anterior  a  1840.  A  pesar  de  este  resultado, 
perceptible  para  todo  el  mundo,  la  Francia  adoptó  sólo  en  1849  el  nue- 
vo sistema. 

El  proyecto  de  lei  presentado  en  Chile  al  congreso  en  1850,  fijaba  lar 
tarifa  del  franqueo  en  conformidad  ( on  el  antiguo  /sistema  monetario, 
exi  jiéndose  para  una  carta  sencilla  un  sello  de  medio  real  (seis  centavo**). 
Como  la  aprobación  de!  proyecto  se  efectuó  en  1852,  cuando  se  estable- 
cía el  sistema  n-.onetaiLo  decimal,  se  ajustó  a  éste  la  tarifa  de  franqueo, 
fijándose  cinco  centavos  para  la-t  cartas  sencillas. 
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formado  un  simple  croquis  del  trazado  de  la  línea,  pudo 
^quel  penetrarse  deque  la  obra  era  superior  a  los  recursos 
de  un  sólo  individuo,  i  de  que  le  seria  mui  difícil  si  no  ira- 
posible  conseguir  asociados  con  cuya  cooperación  llevarla 
a  cabo.  Por  fortuna,  estaba  en  Chile  don  Guillermo  Weel- 
wright  empeñado  en  otras  empresas,  si  bien  persuadido  de 
que  el  ferrocarril  de  Copiapó,  que  él  mismo  habia  propuesto 
antes,  era  de  posible  i. rápida  ejecución.  La  provincia  de 
Atacama  atravesaba  entonces  un  brillante  período  de  ri- 
queza por  la  producción  de  sus  minas;  pero  esperimentaba 
también  todos  los  inconvenientes  imajinables  para  el  tras- 
porte de  sus  metales.  En  esas  circunstancias,  la  construcción 
de  un  ferrocarril  se  imponia  como  una  obra  necesaria  i  be- 
neficiosa. Wheehmght  se  trasladó  a  Atacama,  recorrió  a 
caballo  el  terreno  en  que  debia  construirse  la  via;  i  con 
su  criterio  seguro,  fijó  como  punto  de  partida  de  ésta,  no 
el  puerto  de  Copiapó  sino  otro  situado  un  poco  al  norte,  i 
conocido  con  el  nombre  de  Caldera,  que  reunia  mayores 
ventaias  para  ello.  Asociado  a  algunos  capitalistas  de 
aquella  provincia,  adquirió  por  compra  el  privilejio  con- 
cedido a  Mouat.  Por  fin,  el  20  de  setiembre  se  reunia  en 
la  sala  de  la  intendencia  de  Copiapó  una  asamblea  de  ve- 
cinos de  ventajosa  posición,  i  allí,  bajo  la  presidencia  pu- 
ramente nominal  del  intendente  (lo  era  el  coronel  don  José 
Francisco  Gana),  se  oi-gauizó  entre  once  individuos  una 
sociedad  por  setecientos  mil  pesos,  formada  por  catorce,  ac- 
ciones de  cincuenta  mil  cada  una  (40).  Allí  mismo  se  orga- 
nizó un  directorio  encargado  de  redactar  los  estatutos  de 
la  sociedad  i  de  solicitar  del  gobierno  ciertas  aclaraciones 
del  privilejio  que  se   tenia  concedido   (41).  Todo  esto  fué 


(40)  Los  accionistas  eran  dofia  Candelaria  Goyenechea  viuda  de  Gallo, 
don  Agustín  Edwards  i  don  Diego  Carvallo,  cada  uno  por  dos  acciones; 
i  por  una  acción  don  José  Santos  Cifuentes,  Tocornal  hermano,  don  Vi- 
cente Subercaseaux,  don  Blas  Ossa,  don  José  Maria  Montt,  don  Guillermo 
Wheelwright,  don  MatiaH  Cousifío,  i  por  fin  don  Domingo  Vega  i  don 
Gregorio  Ossa  (por  una  acción  entre  ambos).  La  escritura  de  sociedad 
fué  firmada  en  Copiapó  el  3  de  octubre  de  1849. 

(41)  Este  directorio  se  componía  de  don  Guillermo  Wheelwright,  don 
Agustín  Edwards  i  don  José  Joaquin  Vallejo  (Jotabech«).  Si  los  dos  últi- 
mos fueron  útiles  en  la  organización  de  la  sociedad  i  en  las  represen- 
taciones que  era  necesario  hacer  al  gobierno,  fué  Wheelwrigh  el  verda- 
dero director  de  la  obra.  El  teniente  J.  M.  Gibiss,  de  la  marina  de  Estados 
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allanado  fácilmente.  Así  el  presidente  de  la  Eepública 
como  el  congreso  accedieron  a  lo  que  se  les  pedia,  con  cier- 
tas modificaciones  que  no  dañaban  a  la  empresa;  i  una  lei 
sanncionada  el  20  de  noviembre  (1849),  confirmó  las  pe- 
queñas concesiones  i  privilejios  que  la  empresa  necesitaba 
para  dar  principio  a  sus  trabajos. 

Se  iniciaron  éstos  en  marzo  de  1850  bajo  la  dirección 
de  dos  distinguidos  injenieros,  los  hermanos  Alian  i  Ale- 
jandro Campbell,  llamados  de  Estados  Unidos,  como  ha- 
bian  sido  igualmente  llamados  algunos  operarios,  jefes  de 
faenas  i  de  maestranza.  La  obra  no  ofrecia,  en  verdad, 
dificultades  serias.  En  un  trayecto  dé  ochenta  kilóme- 
tros que  debia  recorrer,  no  se  hallaban  esos  obstáculos 
que  es  preciso  vencer  por  medio  de  túneles  o  dé  puentes 
costosos.  Habia  sí  un  terreno  duro,  casi  siempre  árida 
i  caluroso,  que  en  su  mayor  parte  ofrecia  poca  convenien- 
cia para  los  trabajadores.  Apesar  de  los  embarazos  que 
debian  producir  trabajos  enteramente  nuevos  en  el  pais, 
estos  marcharon  con  toda  regularidad.  De  Inglaterra  fue- 
ron llegando  en  momento  oportuno  los  rieles  i  el  material 
rodante  que  se  habia  pedido.  Por  fin,  veinte  i  dos  meses 
mas  tarde  (el  25  de  diciembre  de  1851)  corria  un  tren 
en  toda  su  estension  la  línea  férrea  entre  Copiapó  i  Cal- 
dera. La  locomotora  que  sirvió  esos  di  as,  ha  sido  con 
razón  guardada  respetuosamente  como  un  objeto  de  mu- 
seo. Ella  recuerda  la  inauguración  del  primer  ferrocarril 
construido  en  la  América  del  sur! 

12.  Ajitada  discusión  12.  La  Contienda  política  relatíva-^ 
líc'^XTrdSra"  n^ente  aplazada  durante  el  receso  de 
dos:  la  oposición  in-  las  cámaras,  volvió  a  inflamarse  con  el 
tenta  aplazar  o  recha-  mismo  O  con  mavor  ardor  desde  que 

zar   la  aprobación  de    ,    ,  ,    .  x»        •  ?• 

la  lei  de  contribucio-  Gstas  volvierou  a  íuucionar  a  media- 
nes:  importantes  de-  dos  do  octubre.  La  prensa  de  oposición 
bates  sobre  el  particu-  atizaba  el  fuego  cou  una  porfía  ineon- 

lar:  triunfo  del  minis-    ,         .    ,  ,       .       ^  .     ^    .         , 

terio.  trastable,  i  con  una  exajeracion  de  que 


Unidos,  jefe  entonces  de  nna  misión  astronómica  en  Chile,  visitó  )a  prc^- 
vincia  de  Atacama  en  julio  de  1851,  i  dio  algunas  noticias  sobre  la  cons- 
trucción del  fsrrocarril  entre  Caldera  i  Copiapó  en  la  esposicion  de  su» 
viajes  publicada  en  Wáshinjrton  (1855)  con  el  título  de  The  United  Sta- 
tes naval  astronomical  expedition  in  the  Southeífi  hemi»phere.  Véase  el  tooio- 
I,  secc.  I,  chap.  X. 
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ahora  casi  no  podemos  darnos  cuenta.  En  los  tiempos 
pasados,  aun  en  los  dias  de  lucha  mas  ardiente,  la  prensa 
no  habia  sido  mas  atrevida  i  violenta.  En  sus  ataques  iba 
hasta  hacer  responsable  al  gobierno  de  los  pretendidos 
asesinatos  de  Puanoho  i  de  las  violencias  i  atropellos, 
mui  exajerados  en  los  diarios,  que  decian  haber  sufrido 
nuestros  compatriotas  en  California  (43). 

Al  recibirse  de  la  administración  pública,  el  ministerio, 
como  se  recordará,  habia  quitado  la  subvención  fiscal  a 
dos  diarios  {El  Progreso  de  Santiago,  i  El  Comercio  de 
Valparaíso),  que  eran  ahora  exaltados  opositores;  pero  no 
había  pensado  en  darla  a  los  otros  diarios  que  defendian 
su  política  {La  Tribuna  de  Santiago  i  El  Mercurio  de 
Valparaíso),  i  que  vivian  esclusivamente  del  público.  En 
cambio  de  eso,  el  gobierno  se  proponia  dar  auje  e  impor- 
tancia al  periódico  oficial,  El  Araucano,  que  salia  a  luz 
una  vez  por  semana,  en  condiciones  mas  que  modestas  de 
impresión,  i  que  publicaba  con  grande  atraso  los  documen- 
tos del  gobierno  i  las  discusiones  de  los  cuerpos  lejislati- 
vos.  Todas  esas  circunstancias  eran  causa  de  que  ese 
periódico  tuviese  escasa  circulación,  por  mas  que  con  fre- 
cuencia publicase  artículos  notables  de  don  Andrés  Bello, 
sobre  relaciones  esteriores,  sobre  administración  pública, 
o  sobre  cuestiones  científicas  i  literarias,  asuntos  todos, 
es  verdad,  que  no  estaban  al  alcance  d'^l  vulgo,  i  que  por 
esto  mismo  sólo  interesaban  a  un  número  limitado  de 
personas. 

Según  el  propósito  del  gobierno,  El  Araucano  ae  publi- 
caria  tres  veces  por  semana  para  dar  a  luz  con  mayor 


(43)  Ya  hemos  dicho  porque  circunstancias  ]a  lei  de  imprenta  de  1846 
quedaba  sin  aplicación  ese  año  después  del  proceso  del  mes  de  mayo; 
esto  es,  por  que  de  una  i  de  otra  parte  no  se  entablaban  acusaciones  de 
ese  orden.  £1  año  siguiente  subsistió  esa  misma  situación.  El  l.o  de  di- 
ciembre de  1849  se  reunió  la  municipalidad  con  mayoría  opositora,  ade- 
lantando algunos  minutos  la  hora  de  sesión,  i  con  arreglo  a  la  lei,  elijió 
los  cuarenta  jurados  para  el  año  siguiente.  Los  electos  eran  todos  de  un 
color  político  opositor;  i  según  la  prensa  do  gobierno,  fuera  de  cuatro 
de  ellos,  los  demás  estaban  relacionados  por  vínculos  de  familia. 

En  la  elección  del  1.^  de  diciembre  de  1850,  los  gobiernistas  estaban 
en  mayoría,  i  a  su  vez  elijieron  jurado  pleno  de  un  solo  color.  Esto  sirvió 
para  acusar  i  condenar  a  la  prensa  opositora  en  los  primeros  meses 
de  1851.  'Todo  esto  contribuía  a  desprej'tijiar  la  lei  de  1846  i  los  juicios 
de  imprenta. 
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prontitud  los  documentos  oficíales  i  las  demás  piezas  que 
interesase  hacer  conocer,  tendría  un  redactor  designado 
por  el  presidente  de  la  Kepública,  i  éste  trataría  las  cues- 
tiones concernientes  a  la  administración  del  estado,  sea 
para  esplicar  algunos  puntos  o  para  desvanecer  los  car- 
gos de  que  se  la  hiciese  objeto.  Este  pensamiento,  discu- 
tido en  el  congreso  para  obtener  la  aprobación  del  gasto 
que  orijinaba,  dio  motivo  a  un  interesante  debate  en  que 
los  ministros,  contrarios  a  la  existencia  de  diarios  de  par- 
tido subvencionados  por  el  fisco,  establecieron  con  lójica 
i  claridad,  como  también  lo  estableció  don  Andrés  Bello 
en  el  senado,  la  diferencia  que  habia  entre  prensa  oficial 
i  prensa  ministerial.  El  gasto  fué  aprobado  con  no  pocas 
resistencias,  i  la  reforma  se  planteó  a  príncipios  del  año 
siguiente;  pero  solo  en  parte  produjo  los  resultados  que  se 
esperaban,  i  al  cabo  de  pocos  años  se  volvió  a  un  sistema 
mui  parecido  al  antiguo  (44). 

La  actitud  del  periódico  oficial,  cualquiera  que  ella 


(44)  Cuando  el  jíobienio  resolvió  esta  reforma  del  diario  oficial  hubiera 
querido  que  <lon  Andrés  Bello  eijruiese  a  earjro  de  él,  como  únieo  redac- 
tor; pero  esto  no  fué  posible.  Bello  lia))ia  ternúnado  entonces  su  ])ri» 
yecto  de  código  civil,  i  se  preparaba  para  hacer  una  revisión  jeneial: 
i  este  trabajo  exijia  una  gran  consagración  para  dar  cima  a  esa  ol»ra. 
El  ministerio  resolvió  entonces  confiar  El  Araucano  a  un  redactor  encar 
gado  de  los  asuntos  de  política  i  achninistracion  interna,  dejando  a  Bello 
solo  las  cuestiones  de  carácter  mas  delicado,  como  las  diplomáticas.  Don 
José  Joaquín  Pérez,  ministro  del  interior,  llamó  entonces  a  don  Miguel 
Luis  Amunátegui  para  confiarle  ese  cargo  con  un  sueldo  de  2,000  pesos 
anuales,  que  era  entonces  una  renta  nmi  considerable.  Anmnátegui,  (lue 
se  habia  distinguido  en  una  oposición  a  una  dase  de  humanidadt-s  en 
el  Instituto,  i  que  habia  revelado  notables  dotes  de  escritor  en  algunrs 
artículos  de  revista,  dejaba  ver  lo  que  fué  mas  tarde.  Sin  embargo,  sr 
negó  a  aceptar  el  destino  por  razón  de  tener  muchos  amigos  entre  !•  s 
hombres  que  figuraban  en  la  oposición.  El  ministro  confió  entonces  1.» 
redacción  de  aquel  periódico  a  don  Santiago  Lindsay,  que  se  habia  i  ni 
ciado  en  la  carrera  literaria  en  1843,  entre  los  jóvenes  escritores  de  FJ 
Crepúsculo. 

El  Araucano  comenzó  a  publicarse  conforme  a  ese  nuevo  arreglo  en  28 
de  febrero  de  1850.  Se  publicaban  en  él  artículos  editoriales  en  defensa 
del  gobierno,  que  no  se  diferenciaban  mucho  de  los  editoriales  de  los 
demás  periódico^,  si  bien  mas  moderados  en  la  forma.  Don  Andrea  Bollo 
no  escribió  en  adelante  en  El  Araucano  sino  artículos,  o  mas  bien  traduc- 
ciones, de  carácter  científico  i  literario. 

Aquel  réjimen  subsistió  corto  tiempo.  En  1852  dejó  El  Araucano  de 
publicar  artículos  editoriales  en  defensa  del  gobierno;  i  éste  volvió  a  la 
práctica  antigua  de  periódicos  subvencionados  con   fondos  fiscales. 
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fuese,  debía  ser  ineficaz  para  calmar  o  siquiera  para  mo- 
dificar en  parte  la  efervescencia  política,  que  tenia  por 
principal  campo  de  exhibición  la  cámara  de  diputados. 
Durante  las  sesiones  estraordinarías  del  congreso  desde 
el  12  de  octubre  de  1849  hasta  el  9  de  enero  de  1850, 
la  cámara  de  diputados  fué  el  campo  de  una  lucha  ince- 
sante en  que  no  se  ahorraron  ofensas  i  desagrados  al  mi- 
nisterio. Es  verdad  que  en  ese  tiempo  se  sancionó  sin 
tropiezo  la  lei  que  reglamentaba  el  privilejio  concedido 
para  la  construcción  del  ferrocarril  de  Copiapó,  i  que  se 
discutieron  algunas  otras  leyes  de  interés  jeneral;  pero, 
como  vamos  a  verlo,  fueron  los  asuntos  del  mas  apasio- 
nado carácter  políiico  los  que  ocuparon  mayor  tiempo. 

Aquel  período  lejislativo  es  digno  de  recordarse  por 
mas  de  un  incidente  memorable.  La  discusión  de  los 
presupuestos  dio  motivos  para  el  mantenimiento  de  esa 
contienda.  Inicióse  ésta  en  el  senado;  i  mas  que  en  otros 
años  dio  oríjen  a  proposiciones  de  enmienda,  ya  de  aumen- 
to, ya  de  reducción  de  gastos;  pero  en  todo  aquello  no 
habia  hostilidad  sistemada  al  gobierno,  o  mas  bien,  podían 
notarse  frecuentes  manifestaciones  de  deferencia.  No 
sucedía  lo  mismo  en  la  otra  cámara.  Si  bien  muchas  par- 
tidas del  presupuesto,  la  gran  mayoría  de  ellas,  fueron 
aprobadas  sin  dificultad  i  sin  discusión,  se  impugnó  con 
persistencia,  i  se  consiguió  suprimir  de  la  lei  la  partida 
que  autorizaba  al  presidente  de  la  República  para  inver- 
tir anualmente  seis  mil  pesos  en  gastos  secretos,  conforme 
a  lo  establecido  desde  1832,  según  hemos  contado  an- 
tes (45).  Otras  tentativas  de  supresión  de  gastos  con  que 


(45)  En  sesión  de  22  de  octubre,  el  8ena<lo  habia  aprobado  esta  partida 
sin  modificación  alguna.  La  cámara  de  diputados,  después  de  una  ani- 
mada discusión,  la  recliazó  el  16  de  noviembre  por  28  votos  contra  14. 
Vuelto  el  asuntíj  al  senado,  i  después  de  un  discurso  de  don  Diego  José 
Benavente  en  favor  de  la  partida,  fué  ésta  aprobada  de  nuevo  el  10  de 
diciembre  por  8  votos  contra  3.  Por  fin,  en  sesión  de  27  de  diciembre 
insistió  la  cámara  de  diputados  por  dos  tercios  de  sus  miembros  en  la 
supresión  de  esa  partida,  i  así  quedó  resuelto.  La  prensa  hizo  notar  que 
entre  los  diputados  que  negaban  el  voto  a  esa  partida  de  gastos  secretos, 
habia  algunos  que  la  habían  aprobado  el  año  anterior  con  cuatro  mil 
pesos  mas  asignados  con  ese  carácter  al  ministerio  de  hacienda.  La  partida 
de  gastos  secretos  volvió  a  aparecer  en  el  presupuesto  para  1852,  i  slib- 
sistió  once  años  mas,  liasta  el  gobierno  de  don  José  Joaquín  Pérez. 
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se  pretendía  hostilizar  al  gobierno,  tuvieron  menos  éxito. 
Así,  la  negativa  de  fondos  para  la  publicación  del  periódico 
oficial,  la  supresión  de  un  cuerpo  de  caballería  que  entre 
otros  servicios  prestaba  el  de  servir  de  escolta  del  pre- 
sidente, i  la  supresión  o  reducción  de  la  escuela  militar, 
aunque  acordadas  por  la  cámara  de  diputados,  fueron 
resistidas  por  el  senado;  i  esos  gastos  quedaron,  como 
antes,  autorizados  en  el  presupuesto  para  1850.  Como 
demostración  de  los  estravíos  a  que  conduce  la  pasión, 
recordaremos  que  en  la  sesión  de  19  de  diciembre  se  pedia 
por  algunos  liberales  to  la  cámara  de  diputados  el  aban- 
dono de  la  colonia  de  Magallanes  por  creérsela  onerosa  e 
inútil  en  el  presente  i  en  el  porvenir.  La  partida,  sin 
embargo,  tuvo  varios  defensores,  i  fué  conservada  sin 
alteración  (46). 

La  discusión  de  los  presupuestos  se  habia  prolongado 
ese  año  mas  de  lo  que  era  jeneralmente  usual  en  el  con- 
greso chileno.  En  1849  se  complicó  ademas  con  el  debate 
de  la  lei  de  contribuciones.  Según  el  artículo  37  de  la  cons- 
titución del  estado,  las  contribuciones  establecidas  por 
el  congreso  no  tienen  vijencia  mas  que  por  diez  i  ocho 
meses;  de  cuya  prescripción  nacia  la  necesidad  de  renovar 
cada  año  i  medio  la  autorización  para  cobrarlas.  Desde 
diez  años  atrás  (1839)  se  habia  introducido  la  práctica  de 
votar  las  contribuciones  al  terminarse  el  período  lejislati- 
vo,  i  sin  aguardar  que  se  cumpliera  o  estuviera  para  cum- 
plirse el  plazo  de  la  autorización  anterior.  Así,  en  1849 
los  impuestos  se  cobraban  en  virtud  de  una  lei  de  30  de 
diciembre  del  año  anterior,  que  tendria  vijencia  hasta  el 
30  de  junio  del  año  siguiente. 


(46)  Leyendo  los  boletines  de  aijuellos  debates  se  hallan  pasajes  dignos 
de  recordarse  como  muestra  de  las  ideas  i  de  las  luces  de  ese  tiempo. 
Así,  al  tratarse  de  la  indicación  para  abandonar  la  colonia  de  Magallanes, 
o  mas  bien  al  impugnarla,  un  diputado  hizo  una  reseña  histórica  de  los 
establecimientos  que  en  otro  tiempo  se  habian  fundado  en  esos  lugares, 
i  con  ese  motivo  se  amontonaron  los  mas  estraordinarios  e  inconcebibles 
errores.  Pero  todavía  es  mas  curioso  uno  que  se  halla  en  la  sesión  de  21 
de  diciembre.  Tratábase  de  demostrar  lo  innecesario  que  era  en  las  repú- 
blicas tener  ejércitos  permanentes  cuando  pueden  tenerlo  de  voluntarios; 
i  el  orador  agregaba  que  con  un  ejército  de  esta  clase  sostuvieron  los 
Estados  Unidos  la  gloriosa  guerra  de  su  independencia  contra  Inglaterra, 
«guerra,  decia,  en  la  cual  no  se  atrevió  el  jeneral  Wellington  a  compro- 
meter su  fama  adquirida  en  la  batalla  de  Waterloo  contra  Napoleón!» 
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Sin  embargo,  con  arreglo  a  la  práctica  establecida,  el 
presidente  de  la  República  habia  incluido  la  lei  de  contri- 
buciones entre  los  asuntos  que  el  congreso  podia  tratar 
en  sus  sesiones  estraordinarias.  Puesta  en  discusión  el  2 
de  enero  (1850),  un  diputado  (don  José  Agustin  Seco),  ale- 
gando que  no  habia  urjencia  para  ello^  pidió  su  aplaza- 
miento. El  ministro  de  hacienda  impugnó  esa  proposición; 
pero  ésta  encontró  defensores,  i  al  fin  se  la  dejó  en  sus- 
penso para  ser  discutida  otro  dia.  La  lectura  atenta  de 
aquellos  debates  deja  ver  que  en  su  oríjen  esa  proposición 
no  tenia  afcalíee  político,  sino  solo  el  deseo  de^modificar 
o  suprimir  un  impuesto,  el  catastro.  No  tardó  en  compren- 
derse que  de  allí  podia  surjir  una  complicación  que  per- 
mitiese derribar  el  ministerio. 

Hemos  dicho  que  la  mayoría  dejada  en  la  cámara  por  el 
anterior  ministerio,  era  realmente  abrumadora;  i  que  en 
la  primera  votación  (el  4  de  junio  de  1849)  habia  tenido 
33  votos  contra  12.  Pero  desde  que  la  minoría  pasó  a  ser 
gobierno,  aquella  situación  se  cambió  gradualmente  por 
el  desbande  de  los  que  no  querian  enemistarse  con  el  po- 
der; i  luego,  las  mismas  exaj oraciones  de  la  oposición,  ale- 
jaron de  sus  filas  a  algunos  hombres  que  solo  apetecian 
paz  i  tranquilidad.  A  fines  de  ano,  la^  fuerzas  estaban 
divididas  casi  por  mitad  en  la  cámara.  La  oposición,  para 
dar  el  golpe  al  ministerio,  tocó  llamada  a  todos  los  suyos, 
haciendo  regresar  a  Santiago  algunos  diputados  que  se 
hallaban  en  el  campo.  Mientras  tanto  los  diputados  de 
oposición  se  abstenian  de  asistir  a  la  cámara  para  impedir 
que  ésta  funcionara  durante  algunos  dias.  Todos  estos  es- 
pedientes maútéttian  ifomentabanunaalarmante  excitación 
que  se  reñeja  en  el  tono  violento  i  provocador  de  la 
prensa  de  aquellos  dias.  A  nadie  se  le  ocultaba  que  aquello 
era  la  preparación  de  un  combate  parlamentario  que  de- 
bia  decidir  de  la  situación. 

El  7  de  enero  (1850),  a  las  ocho  tres  cuartos  de  la  no- 
che, se  reunia  la  cámara  de  diputados  con  asistencia  de 
42  miembros,  i  bajo  la  presidencia  del  presbítero  don 
Ignacio  Víctor  Eizaguirre,  que  estaba  afiliado  al  partido 
liberal  u  opositor.  Uno  de  los  diputados  de  este  partido, 
don  Bruno  Larrain,  propuso  el  aplazamiento  de  la  cues- 
tión hasta  el  1.^  de  abril  «en  cuya  época,  decia,  serán  las 
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cámaras  nuevamente  convocadas  a  sesiones  estraordina- 
rias»,  dando  así  tiempo  para  estudiar  las  reformas  que  con- 
venia introducir  en  las  contribuciones.  Don  Manuel  Montt 
habia  tomado  a  su  cargo  el  combatir  esa  proposición.  En 
un  discurso  de  poco  mas  de  una  hora,  notable  por  su  or- 
den i  por  su  claridad,  por  lalójica  de  la  argumentación,  por 
la  corrección  i  facilidad  de  la  forma,  i  pobre  todo  por  la  fir- 
meza tranquila  en  el  tono,  combatió  todo  propósito  que 
por  un  motivo  o  por  otro,  tendiera  a  aplazar  o  a  impedir 
la  aprobación  de  la  lei  de  contribuciones.  Don  Manuel 
Montt  no  negaba  a  la  cámara,  como  pretendieron  hacerlo 
creer  sus  adversarios,  el  derecho  de  tomar  medidas  de  esa 
clase;  pero  creia  que  no  habia  razón,  conveniencia  ni  pre- 
testo  para  ponerlo  en  ejercicio  en  ese  momento.  cBajo 
cualquier  aspecto  que  se. mire,  decia,  la  pretensión  de  di- 
ferir la  lei  sobre  contribuciones,  se  la  encuentra  despro- 
vista de  fundamento,  i  no  se  divisa  en  ella  un  motivo  de 
conveniencia  pública.  Tiene,  sin  embargo,  un  objeto  que 
todos  conocen,  que  todos  ven  i  palpan,  i  que  no  obstante 
no  se  ha  espuesto  a  la  cámara.  Yo  voi  a  espresarlo  con 
entera  franqueza.  La  pretensión  de  diferir  las  contribu- 
ciones no  es  mas  que  una  amenaza  hecha  al  presidente 
de  la  República  de  que,  si  no  entra  en  tales  vías,  si  no 
contenta  tales  intereses,  si  no  accede  ciega  i  servilmente 
a  tales  exijencias,  serán  negadas  las  contribuciones.  Este 
propósito  induce  un  trastorno  de  todos  los  principios  cons- 
titucionales. . .  El  derecho  terrible  de  suspender  las  contri- 
buciones no  puede  usarse  sino  en  casos  sumamente  es- 
traordinarios,  contra  un  gobierno,  por  ejemplo,  que  con- 
culcase todos  los  derechos,  que  violase  todas  las  leyes,  i 
que  ejerciese  en  todo  sentido  una  verdadera  i  odiosa 
tiranía.»  Aquel  discurso  produjo  una  impresión  profun- 
da. Nadie  se  atrevió  a  contestarlo,  pero  él  no  podia  mo- 
dificar la  votación  preparada  de  antemano.  Recojida  ésta 
a  las  diez  i  media  de  la  noche,  resultaron  21  votos  por 
el  aplazamiento,  i  otros  21  en  contra  de  aquella  propo- 
sición. 

La  lectura  de  esos  debates  da  ahora  una  idea  bien 
débil  i  pálida  de  ellos.  Para  apreciar  la  excitación  de 
esos  dias  conviene  conocer  la  prensa  periódica  con  sus 
escritos   muchas   veces   desaliñados   i   casi  siempre  vio- 
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lentos  i  profundamente  apasionados,  en  que  rara  vez  se 
deja  escapar  una  palabra  de  justicia  o  de  templanza  para 
los  adversarios.  La  relación  que  en  esos  escritos  se  en- 
cuentra de  la  sesión  de  que  hablamos,  revela  que  ella  fué 
para  los  contemporáneos  un  gran  acontecimiento  que 
preocupó  a  todos  los  espíritus,  i  que  debia  dejar,  como 
dejó  en  efecto,  en  aquella  jeneracion  un  recuerdo  dura- 
dero. El  prestijio  de  orador  de  que  disfrutó  don  Manuel 
Montt,  fortificado  en  la  sesión  del  24  de  agosto^  quedó 
definitivamente  afianzado  el  7  de  enero  siguiente  (47). 

Pero,  la  cuestión  pendiente  exijia  una  solución  que  se 
presentaba  mui  difícil.  A  entradas  de  la  noche  del  9  de 
enero,  la  cámara  de  diputados  celebraba  nueva  sesión.  El 
debate,  que  habría  debido  considerarse  cerrado,  desde  que 
dos  dias  antes  se  habia  puesto  en  votación,  fué  reabierto 
por  un  largo  i  fogoso  discurso  de  don  José  Victorino  Las- 
tarria.  Declarando  que  una  fiebrecilla  repentina  no  le 
habia  permitido  atender  i  contestar  en  la  sesión  anterior 
el  discurso  de  Montt,  anunció  que  venia  a  hacerlo,  para 
probar  que  el  procedimiento  propuesto  en  la  cámara  para 
aplazar  la  aprobación  de  las  contribuciones,  no  tenia  nada 
de  irregular  i  de  revolucionario,  i  era  sí  el  ejercicio  de 
un  derecho  perfectamente  constitucional.  Se  lamentó  con 
sentida  indignación  de  los  ultrajes  que  él  i  sus  amigos 
habian  recibido  de  la  prensa  de  gobierno,  junto  con  ame- 
nazas de  muerte,  que  él  atribuia  al  ministerio.  "Si  la 
cámara,  decia,  suponiendo  falsamente  que  demoramos 
los  presupuestos,  estimula  a.  que  nos  asesinen  diciendo 
a  la  fuerza  armada,  que  ella  tiene  las  armas  i  que  puede 


(47)  Ya  hemotí  dicho  antes  que  Ion  principales  diarioH  de  entonces  te- 
nian  por  redactores  nominales  a  emigrados  de  las  Repúblicas  del  Plata. 
No  eran  éstos  los  escritores  violentos  i  apasionados  de  esos  diarios,  sino 
los  colaboradores,  algunos  de  los  cuales  estaban  facultados  para  escribir 
en  las  columnas  editoriales.  Mui  rara  vez,  hemos  dicho,  se  hallan  en 
esos  escritos  algunas  palabras  justicieras,  respetuosas  o  simplemente 
moderadas  i  urbanas  respecto  de  los  adversarios.  Vamos  a  consignar  un 
rasgo  que  merece  recordarse.  I)ou  Bartolomé  Mitre  asistió  a  la  sesión 
del  7  de  enero.  El  dia  siguiente,  dando  cuenta  de  ella  en  El  Progreso, 
escribia  estas  palabras:  «El  señor  Montt  es  indudablemente  un  buen 
orador;  i  dejando  a  un  lado  las  prevenciones  de  partido,  hace  honor  a 
Chile  tener  hombres  parlamentarios  de  ese  temple,  que,  cualquiera  que 
sea  la  bandera  que  sigan,  pronuncian  discursos  elocuentes,  dignos  de  ser 
oidos  en  cualquiera  asamblea  del  mundo.» 
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hacerse  justicia;  si  ve  otros  mil  escándalos  de  este  jénero, 
¿no  podrá  la  cámara  exijir  del  presidente  que  modifique 
su  política,  que  varíe  su  ministerio?  Si  en  este  caso  no 
hai  derecho  para  pedirlo,  no  sé  cuándo  pueda  haberlo!  Se 
proclama  el  asesinato  contra  nosotros,  >no  tendremos  de- 
recho a  decir  al  presidente  de  la  Eepública  que  modifique 
la  política  del  ministerio?  No  queremos  decirle  que  elija 
a  Fulano  o  a  Zutano:  que  elija  a  quien  quiera;  lo  que  que- 
remos es  la  variación  de  la  política...  Somos  la  cámara, 
i  <5omo  tal  podemos  ejercer  el  derecho  de  negar  las  con- 
tribuciones. » 

El  discurso  de  Lastarria,  de  buenas  formas  literarias^ 
pronunciado  con  facilidad,  con  voz  agradable  i  con  fre- 
cuentes arranques  de  pasión,  produjo,  sin  enbargo,  me- 
nos efecto  del  que  se  esperaba  Si  era  un  error  el  recor- 
dar en  la  cámara  las  ofensas  de  los  diarios,  i  mas  aun  el 
hacer  responsables  de  ellas  a  los  ministros,  en  una  época 
en  que  la  prensa  usaba  i  abusaba  de  la  mas  desenfrenada 
licencia,  i  en  que  los  mismos  ministros  eran  insultados 
cada  dia  desapiadadamente,  era  absolutamente  inconcebi- 
ble que  pudieran  atribuirse  planes  de  asesinato  a  tres 
hombres  (don  José  Joaquin  Pérez,  don  Antonio  García 
Reyes  i  don  Manuel  Antonio  Tecomal)  que  en  todas  par- 
tes eran  tenidos  por  dechados  de  benevolencia,  de  tole- 
rancia i  de  lealtad.  Ese  discurso  fué  contestado  por  Gar- 
cía Eeyes,  por  Montt  i  por  Tecomal,  haciendo  caso  omiso 
de  la  cuestión  personal,  o  aludiendo  a  ella  en  términos 
de  desden,  i  contrayéndose  a  demostrar  que  no  habia  ra- 
zón que  justificase  el  aplazamiento  de  la  lei  de  contribu- 
ciones. 

La  oposición  habia  esperado  obtener  un  triunfo  en  este 
debate.  Su  prensa  lo  habia  anunciado,  pronosticando  que 
el  ministerio  jugaba  su  última  carta,  i  que  iba  a  decidir 
su  suerte;  pero  últimamente  manifestaba  menos  confian- 
za (48).  El  discurso  de  Lastarria,  en  algunos  de  sus  pasa- 


(48)  Parece  que  después  de  la  votación  del  7  de  enero,  en  que  resultó 
el  empate  de  que  ya  hablamos,  la  oposición  no  tuvo  igual  coniianza  en  el 
triunfo.  Dando  siempre  grande  importancia  a  la  cuestión.  El  Progreso  del 
martes  8  de  enero,  decia  estas  palabras:  «Anoche  tuvo  lugar  la  segunda 
discusión  sobre  la  prórroga  de  la  lei  de  contribuciones,  cuestión  impor* 
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jes,  parecía  referirse  a  un  triunfo  asegurado.  Sin  embar- 
go, varios  diputados  de  mayoría  no  asistían  a  esa  sesión 
i  otros  se  retiraban  de  la  sala  para  no  tomar  parte  en  una 
votación  de  que  podían  resultar  graves  acontecimientos. 
Al  recojerse  los  votos,  cerca  de  laa  once  de  la  noche,  re- 
sultaron dieciseis  votos  por  la  proposición  de  aplazamien- 
to de  la  leí  de  contribuciones,  i  veinticuatro  por  su  pron- 
to despacho.  Con  igual  mayoría  se  aprobaron  en  la  mis- 
ma noche  varias  partidas  del  presupuesto  que  estaban 
pendientes  todavía,  i  la  leí  que  fijaba  la  fuerza  del  ejér- 
cito permanente,  materias  todas  que  habían  dado  motivo 
a  ardientes  i  sostenidas  discusiones.  La  cámara  de  Dipu- 
tados, después  de  muchos  meses  de  ajítadísimas  discusio- 
nes, se  declaraba  clausurada. 

13.  Actitud  mas  i  inaa  13.  El  ministerio  había  obtenido 
hostil  de  la  opo8idon  ^^^^  verdadera  victoria;  pero  las  con- 
contra   el   ministerio:  .        j      /   .  z»    •      ^ 

don  Santiago  Arcos  i  sccuenciafi  de  ésta  uo  eran  suficientes 
don  Francisco  Bilbao:  para  asegurar  SU  permanencia  en  e! 
"jSatSladrí::  poder  Desde  luego,  la  mayoría  par- 
rácter  de  esta  asocia-  lamentaría  con  que  había  contado  el 
cion.  9  de  enero,  era  solo  accidental;  i  todo 

hacia  presumir  que  en  otro  orden  de  cuestiones,  la  oposi- 
ción podria  contar  con  mayoría,  o  a  lo  menos  con  fuerzas 
suficientes  para  embarazar  la  acción  del  gobierno.  La 
prensa  de  oposición,  que  había  deplorado  el  contrastedel 
9  de  enero^  conservaba  una  actitud  que  quería  decir  a  las 
claras  que  la  oposición  no  se  daba  por  vencida. 

En  efecto,  los  diarios  opositores,  lejos  de  bajar  el  tono, 
redoblaban  sus  ataques  al  ministerio  con  la  misma  o  ma- 
yor obstinación.  Los  actos  mas  ordinarios  i  sencillos  del 
gobierno  eran  comentados  como  errores  vituperables, 
cuando  no,  como  delitos  punibles.  Acababa  de  erijirse  en 
el  río  Maipo,  sobre  bases  de  mamposteria,  un  puente  de 
madera  elaborado  en  Estados  Unidos,  que  había  costado 
poco  dinero,  que  estaba  prestando  buenos  servicios  i  que 
parecía  de  mucha  duración,  como  resultó  efectivamente. 


tantísima  que  se  toca  por  la  primera  vez  en  Chile,  que  importa  la  vida  o 
muerte  ílel  ministerio,  i  en  que  la  oposición  jnega  su  honor  i  su  fortuna, 
después  de  hi  artitud  decidida  que  ha  tomado.» 
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El  injeniero  norte  americano  que  lo  había  arm&do,  se 
ofrecía  a  construir  otro  igual  en  el  rio  Cachapoal.  El  go- 
bierno, después  de  oir  muchos  informes,  celebró  trato  para 
esa  obra;  pero  se  le  hizo  objeto  de  todo  jénero  de  imputa- 
ciones, como  sí  hubiera  cometido  el  mayor  de  los  escíín- 
dalos,  todo  lo  cual  contribuyó  en  cierto  modo  a  que  el 
puente  no  se  llevara  a  cabo.  Los  mismos  reproches  mere- 
ció al  gobierno  el  haber  confiado  la  impresión  do  El 
Araucano  a  un  distinguido  tipógrafo  francés,  don  Julio 
Belin,  que  con  gran  rebaja  de  precio,  daba  puntualmeuie 
un  periódico  de  mejor  forma,  en  papel  superior  i  de  lim- 
pia i  elegante  ejecución  tipográfica.  En  aquel  tiempo  que, 
a  pesar  de  las  preocupaciones  políticas,  fué  de  notable 
actividad  administrativa,  según  ha  podido  verse  i  se 
verá  m«jor  mas  adelante,  se  acusaba  al  gobiemb  de  ab- 
soluta falta  de  iniciativa. 

Dentro  del  campo  de  los  amigos  i  parciales  del  gobierno, 
la  situación  de  los  ministros  no  era  mas  cómoda  i  desaho- 
gada. La  cuestión  de  candidatura  presidencial  comenzaba 
a  preocupar  los  ánimos  en  ese  campo,  por  mas  que  faltaba 
todavía  afto  i  medio  para  la  elección.  Aunque  no  se  daban 
nombres  todavía,  no  era  difícil  percibir  la  ajitacion  de  los 
círculos  en  favor  de  tales  o  cuales  personas.  Los  mas  acti- 
vos i  empeñosos  proclamaban  a  don  Manuel  Montt  como 
el  hombre  necesario,  casi  providencial,  para  levantar  el 
país  por  medio  del  progreso  de  los  intereses  materiales, 
de  las  obras  públicas,  de  las  reformas  administrativas,  i 
como  el  dique  contra  las  ideas  revolucionarias  i  subversi- 
vas, o  las  innovaciones  avanzadas  nacidas  de  la  gran  con- 
moción europea  de  1848.  Las  últimas  ocurrencias  políti- 
cas, i  los  recientes  debates  parlamentarios,  realzaban  el 
prestijio  de  Montt.  Don  Victorino  Garrido,  aquel  emplea- 
do de  hacienda,  orijinario  de  Espafia,  de  que  hemos  ha- 
blado en  otras  ocasiones,  era  el  alma  de  ese  esfuerzo;  i  su 
casa  situada,  en  el  centro  de  la  ciudad  (calle  dé  la  Compa- 
ñía, a  dos  cuadras  i  media  de  la  plaza)  era  el  lugar  de 
reunión  de  todos  los  que  se  interesaban  por  el  triunfo  de 
aquella  candidatura. 

Pero  ésta  encontraba  resistencia  en  los  mismos  círculos 
del  gobierno.  Desde  luego,  el  presidente  i  los  ministros 
eran  adversos,  persuadidos  de  que  el  restablecimiento  de 
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la  política  restrictiva,  que  ellos  cousideiabau  pasada  de 
tiempo,  podia  traer  disturbios  i  revueltas.  La  parte  joven 
del  bando  gubernativo  participaba  de  esa  opinión;  i  aunque 
antes  de  mucho  veia  afirmarse  la  candidatura  Montt  entre 
los  magnates  del  partido,  aquella  resistencia  no  tendia  a 
desaparecer.  Conviene  hacer  notar  que  don  Manuel  Montt, 
entonces  i  mas  tarde,  desempeñó  su  papel  de  candidato 
con  una  grave  dignidad.  Al  paso  que  sus  parciales  des- 
plegaban una  grande  actividad  para  conquistar  adhesio- 
nes, él  observaba  una  discreta  reserva,  tratando  a  las  jen- 
tes  con  natural  afabilidad,  pero  sin  pedir  votos,  sin  ha- 
cer promesas,  i  sin  halagar  las  pasiones  populares  con 
anuncios  de  reformas  i  libertades  que  no  aceptaba.  Si  este 
sistema  no  era  el  mas  a  propósito  para  ensanchar  el  nú- 
mero de  sus  partidarios,  lo  era  sí  para  arraigar  la  conside- 
ración de  los  hombres  de  algún  valor  que  estaban  a  su 
lado.  Se  sabe  que  este  ejemplo  no  fué  seguido  por  algunos 
de  sus  suceftores. 

La  oposición  liberal  se  mostraba  enfurecida  ante  la  idea 
de  una  candidatura  que  les  recordaba  las  persecuciones 
de  1845  i  1846,  i  se  disponia  a  resistirla.  Sus  filas  co- 
menzaban a  engrosarse  considerablemente  con  nuevos 
adeptos.  «Hace  algunos  meses,  decia  un  periódico,  no  era- 
mos mas  que  unos  cuantos  hombres  de  buena  voluntad: 
hoi,  ante  el  peligro  de  esa  candidatura,  formamos  un  gran 
partido.»  A  fines  de  enero  (1850)  se  anunció  que  en  una 
chácara  de  los  alrededores  de  Santiago  (la  de  don  Eamon 
Subercaseaux,  al  sur  de  la  ciudad)  en  que  se  celebraban 
reuniones  de  amigos  conservadores  los  dias  domingo,  se 
habia  proclamado  o  se  iba  a  proclamar  la  candidatura  pre- 
sidencial de  don  Manuel  Montt.  La  prensa  de  oposición 
recibió  esa  noticia  como  una  arrogante  i  temeraria  provo- 
cación al  pais,  anunciando  con  mas  o  menos  franqueza  que 
aquella  candidatura  importarla  la  revolución  i  la  guerra 
civil. ^ En  medio  de  la  profunda  paz  interior  tan  arraigada 
en  toda  la  Eepública,  se  creia  jeneralmente  que  ésas  ame- 
nazas no  pasaban  de  ser  mera  palabrería. 

Por  su  situación  interna,  en  efecto,  la  oposición  no  po- 
dia entonces  inspirar  serios  temores.  La  mayoría  parla- 
mentaria con  que  contaba,  habia  ido  desgranándose;  i  ha- 
bia fallado  cuando  se  pensó  dar  al  gobierno  un  golpe  de- 
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cisivo  aplazando  la  aprobación  de  la  subsistencia  de  las 
contribuciones.  Aunque  la  oposición  tenia  por  directorio 
el  del  club  de  la  reforma,  éste  se  reunia  poco,  no  tomaba 
ningún  acuerdo,  ni  dejaba  ver  el  menor  concierto.  Si  bien 
unos  querían  romper  íos  fuegos  contra  el  presidente  de  la 
Eepública,  otros  creian  que  éste  iba  a  despedir  a  los  minis 
tros.  El  candidato  don  Eamon  Errázuriz,  absolutamente 
desconocido  por  la  gran  mayoría  de  la  oposición,  se  trataba 
sólo  con  algunos  de  los  directores  de  ésta,  i  al  fin  se  habia 
retirado  al  campo  (a  la  hacienda  de  Popeta,  al  sur  del  rio 
Maipo,  i  a  unas  doce  leguas  de  Melipilla),  donde  vivia  con- 
sagrado a  sus  trabajos  agrícolas,  i  casi  en  completa  inco- 
municación con  la  capital.  Conocidas  estas  circuústaneias, 
i  dados  los  antecedentes  de  Errázuríz  i  su  carácter  excén- 
trico i  reservado,  se  comprende  que  su  situación  de  can- 
didato era  completamente  artificial.  Aunque  El  Progreso 
seguia  anunciando  dia  a  dia  la  candidatura  Errázuríz, 
ésta  no  despertaba  simpatías  aun  en  el  seno  de  la  oposi- 
ción, i  en  jeneral  era  mirada  como  un  espediente  de  cir- 
cunstancias, i  sin  consecuencia  (49).  Sólo  la  prensa  de 
oposición  mantenía  una  actitud  decidida  de  guerra  abierta 
al  gobierno,  o  mas  bien  a  los  ministros,  sin  que  ella  pro- 
dujera grande  inquietud. 

No  tardaron  en  sobrevenir  algunos  actos  al  parecer  de 
mayor  gravedad  que  las  declaraciones  de  la  prensa;  i  ellos 
hicieron  nacer  entre  muchas  jentes  la  alarma  que  ésta  no 
habia  podido  producir.  Desde  mediados  de  febrero,  la  opo- 
cion,  o  mas  bien  algunos  de  sus  ajentes  que  se  empeñaban 
en  organizar  asociaciones  de  obreros  de  carácter  sospecho- 
ao,  difundían  entre  éstos  doctrinas  semejantes  a  las  que  ha- 
bían ajitado  en  Francia  a  las  clases  trabajadoras  en  1848, 
i  a  la  sombra  de  la  cuestión  política  pretendían  llegar  a  la 
revolución  social.  Sin  duda,  los  hombres  nia^f a  ventajadlas 
entre  las  clases  dirijentes,  conocedores  del  verdadero  es- 
tado del  pueblo,  no  daban  grande  importancia  a  esos  afa- 
nes i  a  esas  asociaciones,  pero  los  rumores  que  acerca  de 


(49"^  Es  instructivo  sobre  esta  situación  un  Proyecto  de  reorganización  del 
partido  liberal  preparado  por  don  José  Victorino  Lastarria,  i  fechado  el 
20  de  marzo  <le  1850.  Está  publicado  en  el  libro  de  don  Benjamin  Vicuña 
Maokenna,  Hist,  de  la  jornada  del  20  de  abril,  apéndice  niím.  1. 
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ellas  circulaban  en  la  ciudad,  debian  alarmar  a  las  jentes; 
i,  excitados  artificialmente,  tuvieron,  como  vamos  a  verlo, 
no  poca  influencia  en  el  desenvolvimiento  posterior  de  los 
sucesos. 

Tuvo  una  parte  principal  en  aquellos  afanes  de  la  opo- 
sición un  individuo  que  por  sus  raras  condiciones,  dio  en- 
tonces mucho  que  hablar,  i  que  la  tradición  ha  olvidado 
casi  completaraente.  Llamábase  don  Santiago  Arcos,  era 
hijo  del  negociante  español  que  habia  venido  a  Chile  a 
fundar  un  banco,  según  contamos  antes,  i  por  su  familia 
materna  estaba  relacionado  con  la  buena  sociedad  de  San- 
tiago. Nacido  en  esta  ciudad  en  1822,  se  habia  educado 
como  sus  hermanos,  en  Francia,  para  negociante  i  para  ca- 
ballero del  gran  mundo,  es  decir  habia  estudiado  idiomas, 
contabilidad,  música  etc.,  etc.  Pero  el  joven  Arcos,  contra 
los  deseos  i  los  propósitos  de  su  padre,  tenia  una  distancia 
instintiva  por  el  comercio,  i  en  cambio  una  marcada  añcion 
por  los  escritos  de  fisolofía  social,  esto  es  por  Saint  Simón, 
por  Fouríer,  por  Owen  i  por  algunos  divulgadores  de  eco- 
nomía política,  sobre  cuyas  doctrinas  adquirió  nocioDes 
jenerales,  pero  de  poco  fondo.  De  injenio  vivo,  de  espíritu 
observador  i  crítico,  de  chiste  pronto  i  oportuno,  de  trato 
fácil  i  agradable,  i  de  modales  cultos,  don  Santiago  Arcos 
fué  bien  recibido  en  las  mas  aristocráticas  casas  de  la  ca- 
pital; pero  su  carácter  movedizo  i  aventurero  buscaba  re- 
laciones i  emociones  de  otro  orden.  Sabiendo  que  el  go- 
bierno disponía  una  espedicion  de  reconocimiento  a  las 
cordilleras  inesploradas  del  sur,  i  que  ella  debia  ser  mui 
penosa,  solicitó  permiso  para  acompañar  a  los  esploradores; 
pero  aunque  ese  permiso  le  fué  acordado  por  el  gobierno, 
su  padre  no  le  permitió  hacer  el  viaje  (50).  En  vez  de  bus- 
car ocupación  en  el  banco  que  habia  fundado  su  familia,  don 
Santiago  se  interesó  por  la  política,  inclinándose,  como 
debe  suponerse,  por  el  bando  denominado  liberal,  e  incor- 


(50)  Decreto  del  ministerio  del  interior  de  2  de  octubre  de  1849.  La  es- 
pedicion de  que  se  trataba  fué  encomendada  al  capitán  de  corbeta  don 
Benjamín  Muñoz  Gamero,  i  tenia  por  objeto  el  reconocimiento  de  las 
cordilleras  del  sur  de  la  provincia  de  Valdivia,  casi  enteramente  desco- 
nocidas entonces,  i  donde  se  esperaba  hallar  estensos  campos  utilizables 
para  la  colonización. 
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porándose  ial  club  de  la  reforma.  Arcos  frecuentó  los  cír- 
culos i  tertulias  de  los  liberales,  i  conoció  bastante  a  sus 
prohombres.  No  tardó  mucho  en  formarse  la  mas  triste 
idea  de  ese  bando  que  creia  compuesto  de  hombres  vul- 
gares, atrasados,  egoistas,  de  ideas  estrechas,  sin  otra 
aspiración  que  la  de  reponerse  de  los  quebrantos  produ- 
cidos por  la  separación  de  muchos  años  del  gobierno  (51). 
Pero  si  Arcos  juzgó  pronto  que  la  patria  no  tenia  nada 
que  esperar  de  tales  jentes,  juzgó  que  habia  en  ella  una 
juventud  ardorosa  i  de  nobles  aspiraciones,  capaz  de 
preparar,  si  bien  no  de  llevar  a  cabo,  la  rejeneracion  po- 
lítica i  social.  Arcos  distinguía  entre  ésta  a  don  Ensebio 
Lillo,  a  don  Manuel  Eecabárren,  i  a  don  Benjamín  Vicuña 
Mackenna;  i  entre  los  hombres  mas  provectos,  a  don  Ma 
nuel  Guerrero  i  al  profesor  de  música  don  José  Zapiola, 
que  ademas  de  conservar  el  ardoroso  entusiasmo  de  la  ju- 
ventud por  las  ideas  liberales,  hablan  sufrido  persecucio- 
nes i  destierros,  a  causa  de  ellas.  Cuando  Arcos  iniciaba 
apenas  su  propaganda  i  comenzaba  a  formar  el  plan  de 
una  gran  asociación  popular,  recibió  inesperadamente  un 
cooperador  que  iba  a  eclipsarlo  en  el  concepto  público  i 
ante  la  historia. 

Era  éste  don  Francisco  Bilbao.  Contamos  antes  cómo 
después  del  célebre  jurado  de  1844,  Bilbao  se  habia  tras- 
ladado a  Europa.  Una  residencia  de  cuatro  años  en  Fran- 
cia, el  espectáculo  de  la  revolución  de   1848,  i  la  concu- 


(51)  En  carta  escrita  desde  la  cárcel  de  Santiago  a  don  Francisco  Bilbao 
con  fecha  de  29  de  octubre  de  1852,  Arcos  daba  en  los  términos  figuien- 
tes  su  juicio  sobre  los  liberales  o  pipiólos:  «Son  mucho  mas  numerosos 
que  los  pelucones.  Atrasados  como  los  pelucones,  creen  que  la  revolución 
consiste  en  tomarse  la  artillería,  i  en  echar  a  los  picaros  que  están  gober- 
nando, fuera  de  las  poltronas  presidencial  i  ministerial,  i  gobernar  ellos... 
Este  desventurado  partido  ha  tenido  que  sufrir  la  desgracia  común  a  todo 
partido  que  por  mucho  tiempo  ha  permanecido  fuera  del  gobierno. 
Cuanto  picaro  hai  en  Chile  que  no  ha  podido  medrar,  cuanto  mercachifle 
quebrado,  cuanto  hombre  de  pocos  haberes  ha  perdido  su  pleito  i  cuanto 
jugador  entraiíipado,  otros  tnntos  se  dicen  liberales.»  Esta  carta  de  Ar- 
cos fué  publicada  en  Mendoza  en  ese  mismo  año  1852,  i  está  en  gran 
parte  reproducida  en  la  Hist,  de  lajoi-nada  dd  20  de  abtnl,  cap.  II  de  don 
Benjamín  Vicuña  Mackenna.  Ya  podrá  comprenderse  que  aprecio  ten- 
drían los  liberales  por  el  recuerdo  de  un  hombre  que  loa  trataba  de  esa 
manera. 


i         k. 
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rrencia  a  los  círculos  republicanos,  habían  acentuado  mas 
en  su  espíritu  las  ideas  de  reforma  social  de  su  primera 
juventud  (52). 

En  años  anteriores  los  partidos  políticos  habían  intentado 
mas  de  una  vez  hacer  intervenir  a  la  clase  obrera  en  las  con- 
tiendas en  que  estaban  empeñados.  En  1845,  como  se  re- 
cordará, pe  trató  de  organizar  una  asociación  de  ese  rango, 
para  hacerla  servir  en  la  contienda  electoral  del  año  si- 
guiente, i  que  desapareció  bajo  la  persecución  de  la  autori- 
dad. Ahora  se  quería  hacer  algo  mas  regular,  mas  carac- 
terizado i  mas  consistente,  por  medio  de  sociedades  o 
grupos  de  cierto  número  de  individuos  (en  el  principio  no 
pasaban  de  24),  pero  rejimenfadas  bajo  un  plan  común, 
como  las  compañías  de  un  batalíon  q  como  los  cuerpos  de 
un  ejército.  Los  primeros  cooperadores  a  esa  obra  fueron 
artesanos  de  la  clase  de  maestros  o  jefes  de  taller,  que  por 
su  afición  a  la  lectura  de  diarios,  tenian  cierto  tinte  de 
ilustración,  pero  con  ideas  vagas  i  mal  definidas  que  era 
fácil  exaltar.  A  ellos  les  tocaba  el  reunir  adeptos  entre 
las  clases  trabajadoras. 


(.52)  Bilbao  panó  cuatro  largos  años  en  Paris,  donde  le  tocó  observar  la 
evolución  de  las  ideas  que  prepararon  la  revolución  de  febrero  de  1848, 
i  ser  testigo  presencial  de  ésta  i  de  los  acontecimientos  que  se  le  siguie- 
ron. IJevaba  una  vida  retirada,  irreprochable  de  austeridad,  i  casi  sin 
otra  ocupación  que  la  asistencia  a  algunos  cursos  públicos,  o  a  los  clubs 
políticos  en  que  hablaban  los  republicanos  de  color  mas  acentuado.  La 
estrecliez  de  sus  recursos  lo  habría  llevado  a  los  últimos  estreñios  sin  lo» 
socorros  que  le  dispensaron  algunos  compatriotas.  El  gobierno  de  Chile, 
impuesto  de  esa  situación,  i  creyendo  que  Bilbao  podría  ser  utilizado,  lo 
nombró  oficial  de  la  oficina  de  estadística  de  Santiago,  por  un  decreto  de 
29  de  agosto  de  1849,  adelantándole  un  año  de  sueldo,  i  autorizándolo 
para  permanecer  todavía  algún  tiempo  mas  en  Francia  con  el  objeto  de 
estudiar  ese  ramo  del  servicio  público.  Bilbao,  así  que  recibió  ese  nom- 
bramiento, i  que  recibió  en  la  legación  de  Paris  los  fondos  que  se  le  man- 
daban anticipar,  no  pensó  maé  que  en  regresar  a  Chile.  En  efecto,  llegaba 
a  Valparaíso  el  l.o  de  febrero  de  1850.  El  carácter,  el  espíritu  i  las  incli- 
naciones todas  de  Bilbao  eran  contrarias  al  servicio  tranquilo  de  una  ofi- 
cina administrativa;  i  esas  condiciones  eran  sobre  todo  inconciliables  con 
los  trabajos  mui  poco  amenos  de  una  oficina  de  estadística.  Asistió  a  ella 
sólo  unos  pocos  dias;  i  luego,  engolfado  en  los  afanes  políticos  de  que  va- 
mos a  hablar,  dejó  de  concurrir,  obligando  al  bondadoso  director  de  la 
estadística  don  Miguel  de  la  Barra,  a  pedir  su  separación. 

Poco  mas  tarde,  cuando  la  sociedad  de  la  igualdad  despertaba  el  terror 
de  las  jent  s  meticulosas,  maldeciHn  éstas  al  gobierno  que  habia  traído  a 
Bilbao  de  Europa. 
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A  mediados  de  marzo,  la  asociación  estaba  en  vía  de 
organizarse.  Bilbao  le  habia  impuesto  el  nombre  de  «So- 
ciedad de  la  igualdad»,  como  espresion  de  las  bases  de- 
mocráticas sobre  que  estaba  constituida;  e  impuso  también 
la  fórmula  de  los  principios  republicanos  a  que  los  neófitos 
debian  espresar  acatamiento  al  incorporarse  en  la  socie- 
dad. Uno  de  ellos  era  «el  reconocimiento  déla  soberanía  de 
la  razón  como  autoridad  de  autoridades»;  declaración  que 
dio  oríjen  a  largo  debate,  i  que  sólo  fué  aceptada  vencien- 
do una  porfiada  resistencia.  La  sociedad  tomó  por  mote 
las  palabras  «libertad,  igualdad,  fraternidad»,  que  con  el 
mismo  objeto  habia  empleado  la  república  francesa  de  1848. 
Uno  de  los  asociados  de  los  primeros  dias,  don  Luciano 
Pina  Borcoski,  antiguo  oficial  de  ejército,  separado  del 
servicio  desde  el  motín  de  Quillota  (1837j,  propuso  que 
todos  ellos  se  dieran  entre  sí  el  tratamiento  de  « ciudada- 
no :&.  Aunque  la  sociedad  de  la  igualdad  se  organizaba  a 
la  sombra  de  un  movimiento  político  i  eleccionario,  su  ca- 
rácter, según  los  estatutos  i  los  principios  o  bases  que 
Arcos  i  Bilbao  habian  conseguido  imponerle,  era  princi- 
palmente social. 

Estas  condiciones  de  aquella  institución  le  creaban  re- 
sistencias en  el  partido  mismo  dentro  del  cual  se  formaba. 
Los  hombres  dirijentes  de  ese  bando  habian  visto  con  re- 
celo la  organización  de  la  sociedad  de  la  igualdad.  Juzga- 
ban que  las  ideas  de  reforma  social  i  los  nombres  de  sus 
propagadores,  alejarían  de  las  filas  opositoras  a  muchas 
personas  tímidas  i  apocadas  que  no  podian  aceptar  refor- 
mas de  ese  orden,  contrarias  a  las  creencias  i  preocupa- 
ciones corrientes.  Pensaban,  ademas,  que  el  pueblo,  esen- 
cialmente fanático  i  sumiso  a  las  autoridades  civiles  i  ecle- 
siásticas, se  retraería  de  enrolarse  en  la  nueva  sociedad. 
Temíase,  pues,  que  la  fundación  de  ésta  seria  un  bochor- 
noso fracaso.  Pero  cuando  en  la  segunda  mitad  de  marzo 
supieron  aquellos  que  mas  de  cien  individuos  habian  acu- 
dido a  inscribirse  entre  los  igualitarios,  cambiaron  de 
parecer  i  llegaron  a  persuadirse  de  que  esa  institución 
iba  a  ser  una  palanca  poderosa  para  derribar  al  ministe- 
rio, para  hacerse  dueños  del  gobierno,  i  para  asentar  su 
dominio  en  la  próxima  elección   presidencial. 

Autorizada  por  el  directorio  del  partido,  la  sociedad  de 
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la  igualdad  daba  a  luz  el  1.^  de  abril  tin  periódico  de  mo- 
destas dimensiones  que  con  el  título  de  El  amigo  del  pue- 
blo debía  servirle  de  órgano.  «Este  periódico,  décia  el 
primer  número,  viene  a  ser  el  eco  de  una  revolución  que 
se  ajita  en  estos  instantes  sobre  nuestras  cabezas...  Que- 
remos que  el  pueblo  se  rehabilite  de  veinte  años  de  atra- 
so i  de  tinieblas. . .  Proclamamos  en  alta  voz  la  revolución, 
i  aceptamos  el  título  de  revolucionarios;  pero  hagamos 
conocer  que  odiamos  la  revolución  por  la  violencia,  i  que 
nuestro  único  objeto  es  el  progreso  de  las  ideas  (53).» 


(53)  En  marzo  de  1851,  se  publicó  en  Santiago  un  opúsculo  de  59  pa- 
jinas pequeñas  con  el  título  de  Tm  sociedad  de  la  igualdad  i  sus  enemigos 
por  E.  A.,  letras  finales  del  nombre  i  apellido  de  su  autor  don  José  Za- 
piola.  Es  una  reseña  histórica  de  esa  sociedad,  escrita  con  claridad  i  con 
bastantes  noticias.  Vicuña  Mackenna,  en  los  primeros  capítulos  del  libro 
que  hemos  citado  en  una  nota  anterior,  ha  dado  un  cuadro  mas  instruc- 
tivo i  pintoresco  de  esos  mismos  hechos.  Esos  escritos,  i  los  diarios  de 
ese  año  nos  han  proporcionado  el  material  necesario  para  trazar  estas 
pajinas. 

En  1859  traté  durante  algunos  meses  i  con  grande  intimidad  a  don 
Santiago  Arcos,  i  en  su  conversación  pude  recojer  las  informaciones  mas 
curiosas  sobre  aquellos  acontecimientos.  Ellas  me  permitieron  conocer 
en  todos  sus  pormenores  la  historia  del  oríjen  i  fundación  de  la  sociedad 
de  la  igualdad;  i  me  permiten  consignar  aquí  algunas  noticias  sobre  Ar- 
cos, cuyo  nombre  parece  haberse  borrado  de  la  memoria  de  las  nuevas 
jeneraciones,  mientras  que  vive  fresco  el  recuerdo  de  Bilbao. 

Don  Santiago  Arcos,  nacido  en  Santiago  en  1822,  llevado  a  Europa  por 
su  padre,  i  educado  en  Paris,  volvió  con  éste  a  Chile  en  1848,  cuando 
venia  a  fundar  un  banco,  cuya  historia  hemos  narrado  mas  atrás.  Lejos 
de  acompañar  a  su  padre  en  las  oficinas  del  banco,  Arcos,  contra  la  vo- 
lüntad  de  aquel,  se  embarcó  lleno  de  ardor  en  las  contiendas  políticas  de 
Chile,  según  contamos  en  el  testo.  Cuando  su  padre  rejrresó  a  Europa  en 
1850,  Arcos  se  quedó  en  Chile,  atrayéndose  las  persecuciones  consiguien- 
tes al  estado  de  sitio  i  a  las  facultades  estraordinarias.  En  octubre  de 
1852  estaba  preso  en  la  cárcel  de  Santiago;  pero  se  le  dejó  en  libertad  a 
condición  de  abandonar  el  pais.  Arcos  se  habia  casado  secretamente  en 
Chile,  i  tenia  dos  hijos.  Con  éstos  i  con  su  esposa  se  trasladó  a  la  Repú- 
blica Arjentina,  sin  otros  recursos  que  una  pensión  de  cien  pesos 
mensuales  que  le  hacia  pagar  su  familia.  Pensó  en  trabajar  minasen  la 
provincia  de  San  Luis;  pero  fué  desgraciado  en  esa  i  en  otras  tentativas 
industriales.  En  Buenos  Aires  perdió  a  su  esposa  i  a  uno  de  sus  hijos; 
pero  la  amenidad  de  su  trato,  su  injenio  agradable  i  chistoso,  i  la  perfec- 
ta honorabilidad  de  su  conducta  le  granjearon  las  mejores  relaciones. 
En  1859  lo  encontré  en  Buenos  Aires  en  posición  modesta,  pero  siempre 
contento,  sin  quejarse  de  nada  ni  de  nadie,  i  sin  solicitar  cosa  alguna, 
a  pesar  de  que  mantenía  mui  estrecha  amistad  con  Mitre  i  con  Sarmien- 
to, que  figuraban  en  primera  línea  entre  los  directores  de  esa  situación. 
En  setiembre  i  octubre  de  ese  año  acompañó  a  Mitre  en  la  campaña  que 
se  solucionó  en  Cepeda.  Arcos  servia  como  voluntario  en  la  artillería. 
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14.  Instalación  solemne  14.  La  sociedad  de  la  igualdad  iba 
(ie  la  Socieiia<i  de  la  a  producir  casi  inmediatameute  re- 
i^íuaidad:  inquietudes  gritados  bien  ODuestos  a  los  que  bu8- 

1  alarmas  que  produce:        ,  /»      j     i  •  ^      j.        • 

disolución  del  minis-  cabau  SUS  íundadores  1  sus  patroci- 
terio  i  organización  de  nantes.  A  pesar  del  celo  ardoroso  i  de 
:rdi:i"turí3eí  l»  entusiasta  actividad  de  éstos,  aque- 
ciai  de  don  Manuel  lia  institución  debia  fracasar  en  su 
^^^""-  doble  carácter  de  propaganda  de  re- 

forma social  i  de  instrumento  de  combate  en  la  contien- 
da política;  i  lo  que  es  mas,  iba  en  definitiva  a  prestar 
un  ausilio  poderoso  a  sus  adversarios. 

La  fundación  de  una  sociedad  popular  en  las  condicio- 
nes que  hemos  dado  a  conocer,  debia  alarmar  a  mucha 
jente.  La  reunión  de  centenares  de  individuos  faltos  de 
preparación  intelectual  i  de  mui  escaso  desarrollo  moral, 
a  quienes  se  les  iba  a  ensefiar  la  igualdad  de  todos  los 
hombres,  es  decir,  de  los  amos  i  de  sus  vasallos,  no  podia 
dejar  de  inspirar  los  mas  serios  temores  en  una  sociedad 
en  que,  a  pesar  de  la  constitución  i  de  las  leyes,  existia  la 
mas  pronunciada  separación  de  clases  i  de  jerarquías.  La 
frecuencia  con  que  la  prensa  opositora  comenzaba  a  ha- 
blar de  revolución  en  tal  o  cual  sentido,  era  verdadera- 
mente alarmante.  La  intervención  de  Bilbao  i  de  Arcos, 
a  quienes  se  atribuian  los  propósitos  mas  negros  de  de- 
sorganización social,  i  las  ideas  comunistas  que  ajitaron 
a  la  Francia  en  1848,  despertaban  un  verdadero  terror  en 
jente  que  creía  oir  predicar  la  disolución  de  la  familia,  el 
reparto  ^e  las  fortunas,  i  todas  las  abominaciones  que  la 
ignorancia  atribuia  a  los  discípulos  i  sectarios  de  Saint 
Simón  i  de  Fourier.  El  apodo  de  «sansimoniano»,  hombre 


Habiendo  entrado  poco  «lespues  en  posesión  de  una  buena  fortuna, 
Arcos  se  trasladó  a  Europa,  se  estableció  en  Paria,  i  allí  publicó  en 
18(>5,  en  francés,  un  volumen  titulado  La  Hatüy  compendio  jeneral 
de  historia  arj entina  hasta  los  sucesos  de  1862,  que  se  hace  leer  con 
agrado,  i  que  en  algunas  partes  es  instructivo.  Arcos  sufria  entonces  los 
primeros  síntomas  de  una  enfermedad  fatal  (cáncer  a  la  garganta)  que 
diez  años  mas  tarde  lo  precipitó  al  suicidio. 

Su  hijo,  del  mismo  nombre,  poseedor  de  una  fortuna  independiente, 
cultivó  por  afícion  i  con  buen  éxito  la  pintura.  Es  autor  de  algunos  cua- 
dros estimados,  i  como  dibujante  ha  ilustraílo  varios  libros  en  edicio- 
nes de  lujo. 
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sin  Dios  ni  lei,  según  el  común  de  la  jente,  era  aplicado 
a  todo  el  que  fomentaba  la  sociedad  de  la  igualdad. 

Xo  era  difícil  esplotar  esas  preocupaciones.  Desde  su  fun- 
dación, la  sociedad  de  la  igualdad  se  habia  pronunciado 
abiertamente  en  contra  de  la  posible  candidatura  presiden- 
cial de  don  Manuel  Montt  (54).  Los  partidarios  de  ésta  apro- 
vecharon ese  hecho  para  demostrar  en  los  círculos  i  para 
insinuar  en  la  prensa  que  era  Montt  el  hombre  necesario, 
i  seguramente  el  único,  para  contener  la  anarquía  i  salvar 
la  sociedad  de  la  demolición  moral  i  económica  que  la 
amenazaba.  Pero  esa  candidatura  despertaba,  como  ya 
hemos  dicho,  muchas  resistencias  en  las  filas  mismas  de 
los  amigos  del  gobierno.  El  presidente  de  la  República  i 
sus  ministros  creian  que,  dados  el  carácter  i  los  hábitos 
del  pueblo,  la  sociedad  de  la  igualdad  no  alcanzaría  jamas 
la  importancia  de  que  se  hablaba,  i  que  en  ningún  caso 
seria  un  peligro  para  la  estabilidad  de  la  paz  i  del  orden 
público.  Lejos  de  eso,  los  ministros,  i  con  ellos  muchas 
personas  de  opinión  i  de  prestijio,  creian  que  lo  que  pe- 
dia amenazar  el  orden  interno  del  estado,  seria  una  can- 
didatura de  combate  que  significase  reacción  contra  las 
ideas  liberales  i  renovación  de  los  procesos  políticos,  de 
los  golpes  de  autoridad,  de  los  estados  de  sitio  i  de  las 
facultades  esti*aordinarias.  El  presidente  i  sus  ministros, 
como  muchos  hombres  de  su  bando,  querían  que  la  tras- 
misión del  poder  se  efectuase  en  1851,  como  se  habia  ve- 
ríficado  diez  años  antes  (en  1841)  en  perfecta  paz,  por 
medios  conciliatorios,  para  aunar  en  lo  posible  todas  las 
voluntades,  i  para  dar  garantías  a  todos  los  partidos. 

Pero  para  ello  se  habría  necesitado  mas  sentido  prác- 
tico que  el  que  tenian  los  directores  de  la  oposición.  Cuan- 
do todo  les  aconsejaba  moderar  sus  ataques  al  ministerío, 
se  mostraban  mas  resueltos  i  agresivos,  persuadidos  de 
que  la  caída  de  éste  era  segura  i  próxima,  i  de  que  en- 
tonces el  presidente  de  la  República  se  apresuraría  a  bus- 
carlos. Con  estas  ilusiones  se  producia  en  el  bando  oposi- 


(54)  El  Amigo  dd  Pueblo  decia  en  su  primer  número  (l.o  de  abril  de 
1850)  estas  palabras:  «Queremos  que  don  Manuel  Montt,  fatal  a  las  liber- 
tades públicas,  fatal  a  la  educación,  fatal  a  la  República,  ee  anule  para 
siempre.» 
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tor  un  acercamieiito  entre  los  hombres  de  matices  mas 
diferentes  i  aun  opuestos.  Los  que  habían  manifestado 
resistencia  a  la  creación  de  la  sociedad  de  la  igualdad, 
comenzaban  a  aceptarla  como  una  poderosa  máquina  de 
guerra;  i  acojieron  aun  con  favor  el  pensamiento  de  fu- 
sión entre  aquella  sociedad  i  el  club  de  la  reforma  que 
no  habia  podido  aumentar  el  número  de  sus  asociados, 
que  era  mui  poco  concurrido  i  que  habia  llegado  a  ser  ob- 
jeto de  las  burlas  de  sus  adversarios,  que  no  lo  nombraban 
sino  cou  un  apodo  grotesco  (la  sociedad  de  la  patagua). 

Después  de  algunas  deliberaciones  i  de  laboriosos 
aprestos,  se  fijó  el  domingo  14  de  abril  para  celebrar  una 
reunión  jeneral  de  la  sociedad  de  la  igualdad  con  la  asis- 
tencia de  los  socios  del  otro  club,  que  dejaba  de  existir. 
El  directorio  de  ambas  asociaciones  habia  tomado  en 
arriendo  la  parte  baja  de  una  casa  (de  propiedad  de  don 
Mariano  Ariztia,  situada  en  la  calle  de  las  Monjitas,  a 
una  cuadra  de  la  plaza),  que  poseia  un  espacioso  patio  cu- 
bierto, mui  aparente  para  reuniones  numerosas.  La  asam- 
blea del  14  de  abril  se  celebró  con  toda  tranquilidad.  Pre- 
sidia la  sesión  don  Ensebio  Lillo,  servian  de  secretarios 
don  Manuel  Guerrero  i  don  José  Zapiola,  i  entre  los  di- 
rectores estaban  don  Francisco  Bilbao  i  don  Santiago  Ar- 
cos. La  concurrencia  era  formada  por  mas  de  doscientos  indi- 
viduos, en  su  mayor  parte  de  la  clase  obrera,  que  guarda- 
ron perfecta  compostura.  Tratáronse  diversos  asuntos,  to- 
dos ellos  concernientes  al  orden  interno  de  la  asociación, 
se  tomaron  variados  acuerdos  sobre  inscripción  i  distri- 
bución de  socios,  sobre  los  boletos  que  se  darian  a  éstos 
para  entrar  a  las  reuniones^  i  sobre  otros  asuntos  de  me- 
nor importancia.  Xada  en  aquella  asamblea  dejaba  ver 
por  entonces  propósitos  que  pudieran  alarmar  a  la  auto- 
ridad. 

Sin  embargo,  ésa  reunión  vino  a  acelerar  un  cam- 
bio de  ministerio,  de  que  se  venia  hablando  desde  algu- 
nas semanas  atrás.  Una  porción  considerable  del  partido 
del  gobierno,  la  porción  mas  resuelta  i  animosa,  indivi- 
duos de  varios  órdenes  sociales,  i  entre  ellos  numerosos 
funcionarios  judiciales  de  diverso  rango,  i  a  la  par  con 
ellos  muchos  magnates  del  peluconismo,  que  formaban  la 
base  de  la  tertulia  de  don  Victorino  Garrido,  pretendia 
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ejercer  presión  sobre  los  ministros  para  efectuar  la  pro- 
clamación del  candidato  presidencial.  Pretendíase  que  eso 
sólo,  la  designación  pública  i  sin  embozo  de  la  candidatu- 
ra de  don  Manuel  Montt,  bastaría  para  desorganizar  a  la 
oposición  i  para  devolver  la  tranquilidad  a  los  espíritus. 
Los  ministros,  que  estaban  convencidos  de  lo  contrario, 
habian  resistido  a  esas  exijencias  cerca  de  tres  meses; 
pero  éstas  tomaron  al  fin  un  carácter  duro  i  agresivo,  que 
se  manifestó  primero  por  alusiones  i  luego  por  conferen- 
cias esplícitas  con  el  ministro  del  interior  don  José  Joa- 
quín Pérez.  Se  le  hacia  responsable  de  la  creciente  ajita- 
cion  política,  i  se  le  exijía  que  la  hiciera  desaparecer  por 
actos  de  resolución  i  enerjia,  que  Pérez  creia,  mas  ade- 
cuados para  fomentarla  i  hacerla  mas  amenazadora. 

Manifestó  entonces  don  José  Joaquin  Pérez  una  firme- 
za de  que,  dado  su  carácter  reposado  i  tranquilo,  no  se  le 
creia  poseedor.  Presintiendo  los  acontecimientos  que  no 
tardaron  en  desarrollarse,  i  no  queriendo  ser  él  quien  los 
provocase,  prefirió  dejar  el  ministerio.  Sus  dos  colegas, 
don  Antonio  García  Reyes  i  don  Manuel  Antonio  Tocor- 
nal,  perfectamente  de  acuerdo  con  Pérez,  presentaron  al 
mismo  tiempo  que  éste  la  renuncia  de  los  cargos  que  de- 
sempeñaban. Al  separarse  del  gobierno,  los  tres  volvían 
a  sus  casas  llenos  de  dignidad,  i  mereciendo  la  considera- 
ción i  el  respeto  de  los  hombres  que  iban  a  sucederles  en  el 
mando,  por  mas  que  unos  i  otros,  aquellos  i  éstos,  hubie- 
sen mostrado  una  notable  diverjencia  en  la  gran  cuestión 
que  entonces  ajitaba  a  la  República. 

Cuando  se  anunció  la  proximidad  de  una  crisis  minis- 
terial, la  oposición  llegó  a  pensar  que  ella  iba  a  importar 
la  ruina  de  la  candidatura  Montt,  i  posiblemente  la  orga- 
nización de  un  gabinete  formado  entre  los  miembros  de 
la  mayoría  de  la  cámara  de  diputados.  Esas  ilusiones  no 
duraron  mas  que  algunas  horas.  No  tardó  en  saberse  que 
el  presidente  de  la  República  habia  encargado  la  forma- 
ción de  un  nuevo  ministerio  a  don  Antonio  Varas,  el  ami- 
go mas  íntimo  i  el  mas  decidido  partidario  de  don  Ma- 
nuel Montt.  La  oposición  recibió  esa  noticia  como  una 
declaración  de  guerra  sin  tregua  ni  cuartel.  «¿Qué  es  lo 
que  vemos  en  las  nuevas  combinaciones  ministeriales?  se 
preguntaba  El  Progreso.  La  mano  de  Montt,  nada  mas  que 
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la  mano  de  este  hombre  funesto,  enemigo  irreconciliable 
de  todo  lo  independiente,  de  todo  lo  noble,  de  todo  lo 
grande;  verdugo  impertérrito  de  las  garantías  individua- 
les i  de  los  derechos  políticos  de  los  pueblos...  Sí,  que 
venga  ese  ministerio,  i  con  él  la  guerra  civil.  La  recibi- 
remos como  un  mal  necesario;  pero  ojalá  las  primeras  víc- 
timas sean  los  enemigos  obstinados  de  la  patria. » 

Sin  inquietarse  por  esas  amenazas,  Varas  estaba  empe- 
ñado en  la  organización  de  un  ministerio.  Solicitó  empe- 
ñosamente a  Tocornal  i  a  Garcia  Eeyes,  sus  amigos  i  con- 
discípulos para  que  quedasen  al  frente  de  los  departa- 
mentos de  justicia  i  de  hacienda;  i  de  ambos  recibió  una 
negativa  cortes  i  afectuosa,  pero  firme  i  fundada  en  las 
mismas  razones  que  habian  dado  al  presidente  para  sepa- 
rarse del  gobierno.  Durante  algunos  dias  mediaron  dili- 
jencias  de  todo  orden,  en  que  los  mas  empeñosos  parciales 
do  Montt  tuvieron  que  vencer  las  mas  variada»  dificulta- 
des. Por  fin,  el  19  de  abril,  el  presidente  de  laBepública 
firmaba  dos  decretos.  En  uno  de  ellos  nombraba  ministi*o 
del  interior  i  relaciones  esteriores  a  don  Antonio  Varas: 
en  el  otro  llamaba  al  ministerio  de  hacienda  a  don  Jeróni- 
mo Urmeneta,  caballero  bien  acreditado  en  el  comercio,  i 
estraño  hasta  entonces  a  la  política  activa,  pero  decidido 
partidario  de  la  candidatura  Montt.  El  diario  ministerial 
La  Tribuna^  al  anunciar  al  dia  siguiente  el  desenlace  de  la 
crisis,  se  espresaba  en  los  siguientes  términos:  «El  nuevo 
ministerio  solo  difiere  del  anterior  en  las  personas:  su  po- 
lítica, será  la  misma,  sus  principios  idénticos.  *  Los  he- 
chos que  acabamos  de  referir  revelan  que  esa  asevera- 
ción no  era  exacta. 

Ese  mismo  dia  20  de  abril,  la  prensa  de  oposición  (El 
Progreso  i  El  Amigo  del  Pueblo)  se  declaraban  en  guerra 
abierta  con  el  nuevo  ministerio.  «Un  sordo  murmullo  de 
indignación,  decia  el  primero  de  esos  diarios,  se  ha  he- 
cho sentir  al  pronunciarse  los  nombres  de  los  que  iban  a 
disponer  de  la  suerte  del  país.  El  pueblo  mismo  se  sentía 
deshonrado...  Se  nos  provoca,  se  nos  incita  a  la  rebelión, 
se  tiene  la  osadía  de  lanzarnos  a  la  cabeza  del  gobierno 
un  miserable  esbirro  déla  facción  retrógada.  |Qué  venga!» 

Apesar  de  todo,  la  oposición  no  perdia  la  esperanza  de 
que  ocurriera  un  cambio  político  favorable  a  sus  intereses. 
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La  solución  de  la  crisis  reciente  sólo  habia  llevado  al  go- 
bierno dos  nuevos  ministros.  La  secretaría  de  guerra  i 
marina  permanecía  servida  por  el  coronel  don  Pedro  No- 
lasco  Vidal,  que  la  ocupaba  desde  1848.  El  ministerio  de 
justicia  quedaba  vacante,  i  desempeñado  accidentalmente 
por  don  Antonio  Varas.  En  torno  de  ese  ministerio  i  de 
esa  suplencia  circulaban  ramores  que  al  paso  que  desa- 
zonaban a  los  parciales  de  la  candidatura  Montt,  alenta- 
ban las  esperanzas  de  los  opositores.  La  prensa  de  éstos, 
apesar  de  su  ardorosa  impaciencia,  se  abstenía  en  lo  posi- 
ble de  atacar  al  presidente  de  la  República,  aguardando 
que  éste,  a  quien  suponía  vacilante  e  indeciso  en  la  cues- 
tión de  candidatura,  acabara  por  romper  con  sus  nuevos 
ministros. 

Ese  estado  de  incertidumbre,  que  hacia  tan  embarazosa 
la  situación  del  ministerio  organizado  el  19  de  abril,  que 
mantenia  la  inquietud  entre  los  sostenedores  i  partidarios 
de  éste,  i  que  alimentaba  los  esperanzas  de  la  oposición,  se 
conservó  mas  de  dos  meses.  Las  exajeraciones  i  los  errores 
de  esta  última  iban  a  precipitar  las  cosas,  i  a  llevarlas  en 
seguida  a  una  solución  definitiva. 


CAPITULO  V 


1.  Modestos  adelantos  alcanzados  en  la  instrucción  primaria:  presentación 
i  discusión  de  dos  proyectos  de  lei  sobre  la  materia,  sin  ser  aproba- 
dos.— 2.  Progresos  alcanzados  por  la  instrucción  secundaria  a  conse- 
cuencia de  la  reforma  de  1843:  el  Instituto  nacional  i  los  liceos  pro- 
vinciales.— 3.  Hostilidad  sostenida  contra  la  universidad:  se  pide  en 
diversas  ocasiones  la  supresión  de  los  sueldos  i  demás  gastos  que 
ocasionaba. — 4.  8e  decreta  la  separación  entre  la  enseñanza  secun- 
daria i  superior:  progresos  de  la  enseñanza  de  las  ciencias. — 5.  Orga- 
nización i  desarrollo  de  la  quinta  normal  de  agricultura,  i  de  una 
escuela  agrícola. — 6.  Fundación  de  la  escuela  de  bellas  artes. — 7.  Crea- 
ción de  la  escuela  de  arquitectura. — 8.  Fundación  de  la  escuela  de 
artes  i  oficios. — 9.  Creación  del  conservatorio  de  música. — 10.  Viene 
a  Cbile  una  comisión  astronómica  norte-americana:  fundación  del  ob- 
servatorio de  Santiago. — 11.  Plan  de  levantamiento  de  la  carta  jeográ- 
fica  de  la  República:  dase  principio  a  ese  trabajo:  otros  estudios  par- 
ciales del  mismo  orden. — 12.  Inútiles  esfuerzos  para  reducir  a  los 
indios  araucanos  a  abandonar  la  vida  de  salvajes:  or^nizacion  de  la 
sociedad  evanjélica:  su  ningún  resultado. — Apéndice. 

1.  Modestos  adelantos       j    j^l  recorrer  los  periódicos  i  las 

alcanzados  en  la  ms-      .  ,  ,.        .  j  •   •        j     i 

truccion primaria:  pre-  otras  publicaciones  de  oposicion  de  ios 
sentacion  i  discusión  últimos  dieciocho  meses  del  gobierno 

rr  faTatS'^ín  ¿«1  J«»5«l  Búlues  encontramos  a  cada 
ser  aprobados.  paso   estas  O  análogas   palabras:  «el 

despotismo  de  veinte  años»,  «los  veinte  años  de  tiranía  i 
de  oscurantismo».  Con  ellas  se  representaban  los  veinte 
años  de  gobierno  regular  de  que  Chile  habia  disfrutado 
desde  1830,  formando  el  mas  notable  contraste  con  la 
anarquía  reinante  en  ese  mismo  tiempo  en  las  otras  Be- 
públicas  del  propio  oríjen. 

Esas  palabras,  inspiradas  por  la  pasión  de  partido^  eran 
evidentemente  injustas.  Si  bien  es  cierto  qua  durante 
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esos  veinte  afios  hubo  períodos  de  verdadera  opresión^ 
ésta  tomó  sólo  en  cortos  intervalos  los  caracteres  dé 
un  marcado  despotismo.  Pero  la  injusticia  era  mas  evi- 
dente al  aplicar  esos  calificativos  a  los  tiempos  corridos 
desde  1841.  Como  ha  podido  verseen  esta  historia,  el 
pais  habia  gozado  de  una  apacible  tranquilidad;  i  faerá 
de  los  deplorables  acontecimientos  de  fines  de  1845  i  de 
los  primeros  meses  de  1846,  habia  reinado  siempre  iin 
réjimen  de  tolerancia  i  de  legalidad  mas  o  menos  abso- 
lutas. En  las  discusiones  del  congreso  de  los  años  de  1848 
i  1849,  se  oyó  decir  mas  de  una  vez  que  en  Chile  habian 
pasado  para  siempre  las  violencias  i  los  golpesr  de  autori- 
dad. Era  ésta  una  ilusión  nacida  del  bienestar  que  hábia 
alcanzado  lá  República. 

Mucho  menos  justificado  ei*a  todavía  el  emplear  la  pa- 
labra oscurantismo  para  calificar  este  período.  A  pesar 
de  la  grande  estrechez  de  los  recursos  fiscales,  el  estado 
hizo  entonces  todo  lo  que  era  posible  para  sacudir  i  apar- 
tar la  ignorancia  inconmensurable  en  que  nos  habia  de- 
jado la  colonia,  i  para  difundir  la  cultura  i  las  luces.  Si 
sus  esfuerzos  no  dieron  todos  los  frutos  que  se  esperaban, 
debióse,  no  tanto  a  la  limitación  de  los  medios  de  que 
podia  disponerse,  i  a  la  inesperiencia  que  en  tales  mate- 
rias tenian  los  directores  de  la  cosa  pública,  cuanto  a  la 
resistencia  inerte  pero  sostenida  que  la  ignorancia  i  la 
rutina  oponen  siempre  a  las  reformas  de  este  orden.  En 
el  presente  capítulo  vamos  a  bosquejar  los  trabajos  de 
ese  jénero  llevados  a  cabo,  o  iniciados  en  el  segundo  perío- 
do de  la  administración  del  jeneral  Búlnes,  i  particular- 
mente en  sus  dos  últimos  años,  para  completar  lo  que  ya 
dijimos  acerca  del  primero. 

Hemos  dado  a  conocer  antes  el  atraso  en  que  se  hallaba 
la  enseñanza  primaria  por  los  años  de  1840.  Habia  pocas 
escuelas,  estaban  éstas  miserablemente  instaladas  i  tenian 
por  preceptores  a  hombres  jeneralmente  de  la  mas  escasa 
instrucción.  Bajo  el  nuevo  gobierno,  se  trató  de  mejorar 
aquel  estado  de  cosas.  Se  crearon  mas  escuelas,  i  se  bus- 
caron para  ipaestros  a  hombres  mejor  preparados.  A  este 
propósito  respondia  la  fundación  de  la  escuela  normal  (ene- 
ro de  1 842);  pero  ésta  no  podia  suministrar  de  pronto  el 
número  de  preceptores  que  se  necesitaban.  Uno  de  los 
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alumnos)  mas  distinguidos  del  primer  curso  de  aquel  esta- 
blecimiento, llamado  don  José  Dolores  Bustos,  fué  encar- 
gado por  decreto  de  13  de  enero  de  1846,  de  visitar  las 
escuelas  primarias,  i  de  introducir  en  ellas  los  nuevos 
métodos  de  enseñanza.  Esa  tentativa  no  produjo  ningún 
resultado  efectivo,  tanto  por  las  dificultades  sin  cuento 
que  ofrecia  toda  reforma  de  esa  clase,  como  por  la  muerte 
prematura  del  visitador.  Las  informaciones  recojidas  en 
esos  años  sobre  el  estado  de  la  instrucción  primaria  por 
el  consejo  de  la  universidad,  eran  desconsoladoras.  El 
número  de  escuelas  era  insuficiente  para  la  población  del 
pais.  Por  efecto  de  su  ubicación,  por  el  mal  estado  de  los 
caminos,  por  el  rigor  de  las  estaciones  estremas,  i  también 
por  la  indolencia  i  la  ignorancia  de  una  parte  considerable 
de  la  población,  sobre  todo  la  rural,  la  asistencia  a  las 
escuelas  era  escasa,  i  casi  nula  una  pane  del  año. 

En  1848  existian  en  toda  la  Eepública  cerca  de  tres- 
cientas escuelas  gratuitas,  fiscales,  municipales  o  conven- 
tuales; pero  había  muchos  lugares  en  que  a  varias  le- 
guají  a  la  redonda  no  se  hallaba  una  sola.  El  gobierno 
gastaba  en  ellas  cuarenta  i  cuatro  mil  pesos;  i  las  munici- 
palidades, según  sus  haberes,  hasta  completar  treinta  mil 
pesos  o  mui  poco  mas  (1).  La  asistencia  a  esas  escuelas  no 
pasaba  en  1850  de  17  000  niños.  Estas  sumas  se  inver- 
tian  no  solo  en  sueldos  de  preceptores,  que  eran  mui  li- 
mitados (240  i  300  pesos),  sino  en  alquileres  de  pobrísi- 
mas  casas  para  escuelas,  en  impresiones  de  libros  elemen- 
tales, i  en  adquisición  del  material  de  enseñanza:  todo 
esto  en  las  mas  modestas  condiciones,  pero  con  un  gasto 
que  dadas  las  condiciones  del  tesoro,  debia  considerarse 


(1)  Los  gastos  municipales  a  favor  de  la  instructinn  primaria  eran  mni 
reducidos,  según  lo  demuestran  los  datos  siguientes:  Kn  1H49  la  municipa- 
lidad de  Santiago  tuvo  una  entrada  de  132  616  pesos  e  invirtió  5  542  pesos 
en  las  escuelas.  KI  presupuesto  de  la  municipali<iad  <le  Valparaíso  para 
1850  era  de  99  447  pesos,  i  destinaba  11  600  a  escuelas.  El  i)resupueMto 
de  la  municipalidad  de  Concepción  para  ese  mismo  año  era  de  22  62í) 
pesos,  i  solo  podia  gastar  962  en  el  mantenimiento  de  dos  escuelas.  Ya 
podrá  suponerse  lo  que  ocurría  en  otros  departamentos,  algunos  de  los 
cuales  no  alcanzaban  a  tener  1  000  pesos  de  entrada  anual.  De  todas  ma- 
neras, la  suma  total  de  las  erogaciones  municipales  para  escuelas  en  la 
República  entera,  alcanzaba  en  1850  a  la  suma  de  35  CH.X)  pesos. 
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mui  crecido.  «Empero,  los  elementos  creados  a  tanta  cos- 
ta, decía  uno  de  los  hombres  mas  distinguidos  de  aquella 
jeneracion,  existen  desparramados  por  todo  el  territorio 
de  la  Eepública,  sin  jénero  alguno  de  unión  ni  de  concier- 
to. Las  escuelas  se  crean  para  no  ser  asistidas  ni  inspec- 
cionadas eficazmente  por  nadie:  la  enseñanza  no  esta  cla- 
sificada ni  gradualmente  proporcionada  a  las  exijencias 
del  pueblo:  los  preceptores,  de  ordinario  desprovistos  de 
la  preparación  que  demanda  su  cargo,  llevan  una  carrera 
sin  estímulo,  sin  esperanza  i,  en  algunos  lugares,  quizá 
sin  honor. » 

Estas  palabras  forman  parte  del  preámbulo  de  un  pro- 
yecto de  lei  que  el  26  de  julio  de  1848  presentaba  a  la 
cámara  de  diputados  don  Amonio  García  Eeyes.  Aunque 
en  1843  se  habia  presentado  otro  sobre  esta  misma  ma- 
teria, era  éste  el  primer  ensayo  de  reglamentaciotí  com- 
pleta de  la  enseñanza  primaria  que  se  Hubiera  preparado 
en  Chile.  Ese  proyecto,  simétrico  i  bien  ordenado,  resol- 
vía discretamente  casi  todos  los  accidentes  que  se  refie- 
ren a  este  asunto,  si  bien  dejaba  por  resolver  los  que  se 
relacionan  con  la  enseñanza  especial  de  las  mujeres.  Di 
vidia  las  escuelas  en  dos  grados,  elementales  i  superiores, 
i  trazaba  el  plan  de  estudios  para  unas  i  para  otras.  Fija- 
•  ba  las  condiciones  i  conocimientos  que  debian  exijirse  a 
los  institutores,  i  creaba  los  visitadores  de  escuelas,  que 
serian  nombrados  i  removidos  por  el  consejo  de  la  univer- 
sidad. Imponía  a  los  conventos  i  monasterios  la  obligación 
de  mantener  escuelas  gratuitas,  sometidas  a  la  misma  re- 
glamentación que  las  del  ebtado.  En  cambio,  las  particu 
lares  serian  completamente  libres;  pero  no  podrían  rejen- 
tarlas  sino  las  personas  que  reunieran  las  condiciones  de 
buenas  costumbres  i  de  competencia;  i  aun  así,  esas  escue- 
las dependerían  de  la  autoridad  en  lo  concerniente  a  la  mo- 
ralidad i  disciplina.  Aunque  el  proyecto  de  García  Eeyes 
declaraba  gratuita  la  enseñanza  en  todas  las  escuelas  pú- 
blicas, autorizaba  a  los  institutores  municipales  a  recibir 
paga  de  los  alumnos  que  pudieran  i  que  quisieran  hacer- 
la, lo  cual  habría,  sin  duda  alguna,  dado  oríjen  a  abusos. 

Ese  proyecto  había  sido  aprobado,  i  en  cierto  modo 
preparado  por  la  facultad  de  humanidades  de  la  universi- 
dad de  Chile,  donde  García  Eeyes  desempeñaba  el  cargo 
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de  secretario  (2).  Si  no  era  propiamente  una  obra  acaba- 
da, si  adolecía  de  algunas  deficiencias,  nada  obstaba  para 
que  ellas  fueran  fácilmente  sal  radas  en  la  discusión.  Ini- 
cióse ésta  el  9  de  junio  de  1849  en  la  cámara  de  diputa- 
dos. El  proyecto  fué  aprobado  en  jeneral  por  unanimidad. 
Solo  el  diputado  por  Santiago  don  Manuel  Montt  señaló 
algunos  de  los  vacíos  que  hallaba  en  él,  i  que  en  parte 
eran  accidentes  propios  de  leyes  especiales,  i  le  reprochó 
que  no  se  diera  a  las  municipalidades  mayor  intervención 
en  la  enseñanzá'primaria,  ideas  que  modificó  mas  tarde. 
A  pesar  de  todo,  la  cámara  fué  aprobando  fácilmente  casi 
todo  el  proyecto,  dejando,  sí,  para  segunda  discusión  al- 
gunos artículos  que  exijian  mayor  estudio.  Al  discutirse 
uno  de  los  últimos  el  18  de  julio,  i  sobre  todo  al  tratarse 
de  los  fondos  que  debian  destinarse  al  fomento  de  la  ins- 
trucción primaria,  se  resolvió  aplazar  el  debate  hasta  que 
Montt  presentara,  en  la  forma  de  un  nuevo  proyecto,  las 
modificaciones  i  complementos  que  eran  necesarios  al  que 
estaba  en  discusión.  En  la  c4mara  se  indicó  ademas  que 
al  hacerse  esa  revisión  se  consultara  cal  individuo  que  el 
gobierno  envió  a  Europa  con  el  objeto  de  hacer  un  estu- 
dio especial  sobre  la  educación  primaria.» 


(2)  La  primera  idea  de  ese  proyecto  data  de  1843,  antes  de  que  se 
instalara  i  comenzase  a  funcionar  la  universidad  de  Chile.  Don  José  Vic- 
torino Lastarria,  que  ese  mismo  afio  habia  entrado  al  congreso  como  di- 
putado suplente,  presentaba  a  la  cámara  el  18  de  agosto  un  proyecto  de 
88  artículos  destinados  a  reglamentar  la  instrucción  primaria,  de  que 
comenzaba  a  preocuparse  el  gobierno  mediante  la  creación  de  algunas 
escuelas.  Persuadido,  sin  embargo,  de  que  ese  proyecto  era  mui  deficien- 
te, i  que  no  correspondía  a  su  objeto  en  algunos  .de  sus  artículos,  el 
mismo  Lastarria  lo  retiró  de  la  cámara  i  lo  presentó  a  la  facultad  de  hu- 
manidades, a  la  época  de  la  instalación  de  ésta. 

£1  estudio  de  ese  proyecto  se  hizo  con  mucha  flojedad  en  aquella  corpo- 
ración. Pasaron  cinco  años  sin  que  se  llegara  a  término.  Don  José  Victo- 
rino Lastarria  no  habia  entrado  a  la  cámara  subsiguiente  (1846-1848),  i 
debió  persuadirse  de  que  aquel  proyecto  no  volvería  al  congreso.  Mien- 
tras tanto,  don  Antonio  García  Reyes,  secretario  de  la  facultad  de  huma- 
nidades, daba  cuerpo  i  forma  a  las  ideas  allí  emitidas  sobre  esta  materia; 
i  formuló  un  proyecto  bien  ordenado  i  bastante  completo,  le  puso  un 
preámbulo  claro  i  hasta  elegante  en  la  forma  literaria,  i  lo  presentó  a  la 
cámara  de  diputados  el  26  de  julio  de  1848.  £1  lector  puede  verlo  íntegro 
en  las  Sesiones  del  congreso  nacional  correspondientes  a  ese  año.  £1  pro- 
yecto de  Lastarria  se  halla  reproducido  en  las  pajinas  5-19  del  libro  que 
éste  publicó  con  el  título  de  Proyectos  de  lei  i  discursos  parlamentarios 
por  don  José  Victorino  Lastarria  (Valparaíso,  1857). 
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Era  éste,  como  se  recordará,  don  Domingo  Faustino 
Sarmiento.  Después  de  dos  años  de  viajes  en  Europa  i  en 
los  Estados  Unidos,  regresaba  a  Chile  a  principios  de 
]  848,  con  un  abundante  caudal  de  notas  i  de  observacio- 
nes sobre  la  enseñanza  primaria  en  los  paises  mas  adelan- 
tados. En  un  rápido  informe  dado  al  ministerio  de  ins- 
trucción pública,  con  fecha  8  de  marzo  de  ese  año,  hacia 
la  reseña  jeneral  de  esos  estudios,  i  anunciaba  la  prepa- 
ración de  un  libro  en  que  trataría  todos  los  puntos  rela- 
cionados con  esa  materia.  Aqnél  informe,  confirmado  el 
año  siguiente  con  la.  publicación  de  un  volumen  de  verda- 
dero valor  por  el  caudal  de  noticias,  por  su  buena  dispo- 
sición i  por  el  criterio  claro  i  seguro  de  sus  observacio- 
nes (3),  habia  afianzado  la  reputación  de  Sarmiento  como 
pedagogo.  La  plreparacion  especial  de  éste,  fué  de  grande 
utilidad  a  don  Manuel  Montt  para  la  formación  del  pro- 
yecto de  instrucción  pública  que  en  cumplimiento  del  en- 
carg:o  de  la  cámara  de  diputados,  le  presentaba  el  2  de 
agosto  siguiente.  Mas  completo  en  muchos  detalles  que  el 
que  estabaen  discusión,  se  apartaba  de  éste  en  algunos  pun- 
tos que  pueden  considerarse  capitales.  Creaba  una  inspec- 
ción jeneral  de  instrucción  primaria,  servida  por  un  alto 
funcionario,  del  cual  dependerian  los  inspectores  especiales 
que  existirían  en  razón  de  uno  por  cada  provincia,  a  las 
cuales,  así  como  a  los  departamentos,  se  les  dejaba  cierta 
autonomía  para  la  administración  de  este  ramo.  Creaba, 
ademas,  una  contribución  directa,  especie  de  derecho  de 
capitación  que  debian  pagar  todos  los  ciudadanos,  i  cuyo 
producto  seria  recaudado  i  administrado  por  la  municipa- 
lidad de  cada  departamento.  Estos  signos  de  descentrali- 
zación consignados  en  el  proyecto,  iban  a  desaparecer  en 
la  lei. 

La  discusión  del  nuevo  proyecto  se  inició  sólo  el  5  de 
junio  (1850).  La  mayor  parte  de  sus  disposiciones  no  sus- 
citaban ninguna  dificultad,  i  eran  aprobadas  casi  sindebate: 
pero  habia  algunas  que  eran  objetadas.  Al  fijarse  el  plan  de 


(3)  £1  libro  de  Sarmiento  titulado  De  la  edíicacion  popular  fué  publica- 
do en  1849  en  un  volumen  terminado  con  el  proyecto  de  lei  de  instruc- 
ción primaria,  presentado  al  congreso  en  agosto  de  ese  año  por  don  Ma- 
nuel Montt. 
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estudios  se  señalaba  entre  éstos  v<la  doctrina  i  moral  cris- 
tiana», palabras  que  no  satisficieron  a  algunos  diputados 
(particularmente  al  presbítero  don  José  Ignacio  Eizagui- 
rre,  representante  por  Putaendo),  que  queria  que  se  espe- 
cifícase el  estudio  de  la  historia  sagrada  i  del  catecismo 
sinodal,  i  que  pretendia  sustraer  a  los  conventos  i  mo- 
nasterios de  la  obligación  de  mantener  escuelas,  cuestio- 
nes ambas  en  que  el  proyecto  fué  dejado  en  su  forma 
orijinal  (4). 

Hubo  todavia  otra  cuestión  relacionada  con  la  relijiou, 
que  dio  oríjen  a  un  ardiente  debate.  Un  artículo  del  pro- 
yecto de  Montt  (el  45),  daba  derecho  a  los  párrocos  para 
inspeccionar  i  dirijir  la  enseñanza  relijiosa  que  se  diese 
en  Jas  escuelas  de  sus  respectivas  parroquias.  El  gobierno 
habia  acojido  favorablemente  esa  idea,  i  sin  aguardar  la 
aprobación  de  la  lei,  pero  cediendo  a  una  representación 
del  arzobispado  de  Santiago,  apoyada  en  una  antigua  lei 
española,  autorizó  a  los  párrocos,  por  decreto  de  19 
de  enero  de  1850,  para  visitar  todas  las  escuelas,  así 
públicas  como  particulares,  para  ^imponerse  déla  ense- 
ñanza relijiosa  i  moral  que  se  diere  en  ellas,  i  aun  para 
informar  a  las  autoridades  acerca  de  las  costumbres  de  los 
maestros.  A  pesar  de  esto,  al  tratarse  el  artículo  45  en  las 
sesiones  de  7  i  12  de  junio,  la  intervención  del  clero  en 
las  escuelas  públicas  fué  prolijamente  discutida.  Por 
mas  que  ella  fuera  ardorosamente  sostenida  por  los  dos 
eclesiásticos  que  tenian  asiento  en  la  cámara,  los  presbí- 
teros Eizaguirre  i  Taforó  (don  Francisco  de  Paula),  tuvo 
impugnadores  resueltos.  Uno  de  ellos,  don  Federico  Errá- 
zuriz,  diputado  por  Eengo,  a  la  vez  que  miembro  de  la 
facultad  de  teolojía  de  la  universidad,  i  antiguo  empleado 
de  la  curia  eclesiástica, sostuvo  conreferencia  ahechos  con- 
cretos, que  la  intromisión  de  los  curas,  en  su  mayor  parte 
de  la  mas  grosera  ignorancia,  enlasescuelaspúblicas,nopro- 


(4)  La  cámara  de  diputados  rechazó  desde  la  primera  discusión  la 
proposición  del  presbítero  Eizaguirre  para  eximir  a  los  conventos  i  mo- 
nasterios de  la  obligación  de  tener  escuelas;  pero  aprobó  la  otra,  concer- 
niente a  la  amplitud  de  la  ensefianza  relijiosa.  En  el  largo  curso  de  la 
discusión  de  este  proyecto,  se  modificó  este  acuerdo,  dejando  el  artículo 
como  estaba  en  el  proyecto  primitivo. 
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duciria  otro  resultado  que  introducir  en  ellas  el  desorden 
i  la  anarquía.  A  pesar  de  todo,  el  artículo  que  daba  esa 
intervención  a  los  párrocos,  quedó  consignado  en  la  lei. 

Pero  el  lado  por  donde  iba  a  encallar  aquel  proyecto 
era  el  relativo  a  la  renta  que  debia  procurarse  para  fomen- 
tar la  enseñanza  primaria.  Sarmiento,  el  inspirador  del 
proyecto,  venia  imbuido  en  las  ideas  que  habiá  visto  en 
práctica  en  los  Estados  Unidos,  i  habia  pretendido  estable- 
cer en  Chile  un  sistema  de  instrucción  primaria  descen- 
tralizado, esto  es,  en  gran  parte  a  cargo  le  las  autoridades 
locales,  i  sostenido  por  una  contribución  directa  pagada 
por  todos  los  ciudadanos.  No  es  fácil  esplicarse  como 
Montt,  hombre  esencialmente  práctico  i  conocedor  del 
pais,  pudo  aceptar  aquellas  dos  bases  en  su  proyecto.  La 
primera  de  ellas,  la  descentralización  de  la  enseñanza,  casi 
no  llamó  la  atención  por  entonces.  La  segunda,  la  consti- 
tución de  la  renta  para  el  sostenimiento  de  las  escuelas, 
provocó  inmediatamente  una  oposición  formidable.  Fué 
inútil  que  Montt,  en  discursos  de  una  gran  claridad,  adu- 
jera todas  las  razones  del  caso  para  demostrar  la  necesi- 
dad de  crear  una  contribución  directa  especial  para  el 
sostenimiento  de  escuelas,  que  lo  apoyara  algún  diputado 
i  que  Sarmiento  diera  a  luz  en  ia  prensa  varios  artículos 
notables  sobre  la  materia.  La  contribución  era  impugna- 
da por  dos  órdenes  de  argumentos;  i  mientras  algunos  la 
creian  onerosa  e  innecesaria,  otros,  considerándola  útil, 
juzgaban  que  dadas  las  condiciones  del  pais,  seria  absolu- 
tamente inaplicable.  En  sesión  del  12  de  junio,  el  pensa- 
miento de  crear  aquella  contribución  fué  rechazado  por  30 
votos  contra  13. 

Después  de  este  rechazo,  la  discusión  de  la  lei  orgánica 
de  instrucción  primaria  quedó  aplazada  diez  largos  años. 
En  este  tiempo,  ese  importante  ramo  de  la  administración 
pública  permaneció  rejido  autoritariamente  i  por  simples 
decretos.  Al  fin,  en  1860,  la  lei  fué  votada  por  el  congreso, 
Su  fondo  era  el  del  proyecto  de  que  acabamos  de  hablar, 
i  muchos  de  sus  artículos  eran  testualmente  los  mismos. 
En  su  espíritu,  sin  embargo,  eran  mui  diferentes.  La  lei 
promulgada  el  24  de  noviembre  de  1860,  a  diferencia  del 
proyecto  de  1849,  es  esencialmente  centralista;  i  si  en  uno 
de  sus  artículos  se  habla  de  una  contribución  para  el  fo- 
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mente  de  escuelas,  se  limita  a  decir  que  se  establecería 
por  leyes  posteriores.  Aquella  lei,  por  causas  diversas  i  por 
el  tiempo  en  que  se  dictó,  cuyo  examen  sale  del  cuadro  de 
este  libro,  no  ha  tenido  la  eficacia  que  habría  sido  de  desear; 
i  la  instrucción  primaria,  a  que  el  estado  sigue  consagrando 
iujentes  sumas  de  dinero,  dista  mucho  todavía  de  corres- 
ponder a  la  cuantía  de  esos  sacrifioios  i  a  las  necesidades 
del  pais. 

2.  Progresos  alcanzados       2.  Los  adelantos  alcauzados  en  este 
por  la  instrucción  se-  período  por  la  instrucciou  secundaria, 

r  t"faVe?orT  de   T"  ""^^   "^^'*^''^'-  ^"^^^   ^^'  ^'}  ^" 

1843;  el  Instituto  na-  el  cuerpo  universitario  como  en  el  go- 
cionai  i  los  liceos  pro-  bicmo  i  CU  el  cougreso,  decididos  pro- 
tectores,  que  en  diversos  rangos  con- 
tribuyeron a  su  progreso,  que,  sin  embargo,  tenia  que  ser, 
por  causas  variadas  i  complejas,  bastante  limitado. 

La  estrechez  de  los  recursos  del  estado  no  habia  per- 
mitido al  gobierno  fundar  el  número  de  liceos  o  colejios 
provinciales  que  habria  sido  de  desear.  En  sesión  de  17 
de  noviembre  de  1848  de  la  cámara  de  diputados,  don  An- 
tonio García  Reyes,  sosteniendo  que  el  pais  necesitaba 
imperiosamente  establecimientos  de  esa  clase,  pedia  la 
fundación  de  uno  en  lá  provincia  de  Chiloé,  costeado  con 
lo  que  se  redujese  o  se  suprimiese  en  la  subvención  al 
seminario  o  al  pago  de  los  canónigos  de  Ancud,  que  él 
consideraba  inoficiosos.  Se  comprende  que  en  esa  épocd, 
proposiciones  de  esa  clase,  no  debian  hallar  mucha  acep- 
tación. 

En  1849  existian  en  toda  la  República,  a  mas  del  Ins- 
tituto nacional,  ocho  colejios  o  liceos  laicos  de  instrucción 
secundaria  de  carácter  oficial.  Todos  ellos  eran  costeados 
por  fondos  propios  o  subvenciones  municipales;  i  dos,  los 
de  Concepción  i  de  la  Serena,  tenian  estos  recursos  en 
porción  suficiente  para  no  pedir  auxilios  del  gobierno.  Los 
otros  seis  colejios,  de  San  Felipe  de  Aconcagua,  de  Ran- 
cagua,  de  San  Femando,  de  Talca,  de  Cauq  nenes  i  de  Val- 
divia, recibian  una  subvención  fiscal,  que  no  alcanzaba  a 
subir  a  cinco  mil  pesos  anuales  entre  todos  ellos.  Algunos 
de  esos  establecimientos  estaban  montados  en  tan  reduci- 
das proporciones,  que  en  realidad  apenas  se  les  podia  co- 
locar un  poco  mas  arriba  que  las  escuelas. 
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Como  no  era  dado  al  gobierno  aumentar  el  número  de 
esos  establecimientos,  creyó  remediar  su  falta  prestando 
protección  i  favor  a  algunos  colejios  de  particulares.  Por 
decreto  de  25  de  noviembre  de  1848,  el  ministerio  de  ins- 
trucción pública  autorizaba  a  don  José  María  Núñez,  an- 
tiguo profesor  del  Instituto  nacional,  para  fundar  i  man- 
tener en  Valparaíso  un  colejio  de  instrucción  secundaria 
con  un  plan  de  estudios  aprobado  por  el  gobierno,  que 
también  debia  aprobar  la  designación  de  profesores,  i  fa- 
cultado para  recibir  exámenes  válidos  para  las  carreras 
universitarias  i  profesionales.  La  misma  gracia  se  conce- 
dió por  decreto  de  10  de  enero  de  1850  a  un  colejio  fun- 
dado en  Copiapó  por  los  relijiosos  de  los  sagrados  corazo- 
nes de  Jesús  i  de  María,  a  los  cuales,  ademas,  se  les  asignó 
una  subvención  anual  de  mil  pesos.  Todo  aquello  era  mas 
o  menos  provisorio;  i  sólo  la  reforma  acometida  catorce 
años  mas  tai'de  (en  1864)  vino  a  establecer  la  regula- 
ridad i  disciplina  uniforme  en  la  enseñanza  secundaria. 

Entre  todos  los  establecimientos  de  enseñanza  secun- 
daria de  la  Eepública,  se  señalaba  por  una  inconmensura- 
ble superioridad  el  Instituto  nacionfíl  de  Santiago,  en  que  a 
la  vez  se  hacian  los  estudios  superiores  de  leyes,  de  me- 
dicina i  de  matemáticas.  La  subvención  anual  que  le  pa- 
gaba el  gobierno  alcanzaba  en  estos  años  a  27  650  pesos, 
que  en  las  escaseces  de  esos  tiempos,  representaba  una 
jenerosa  i  noble  protección  dispensada  por  la  munificen- 
cia gubernativa  al  fomento  de  la  cultura  i  de  las  ciencias. 
Como  contamos  antes  (5),  en  1843  se  habia  introducido 
allí  una  gran  reforma  en  la  enseñíinza  secundaria.  Los 
modestísimos  estudios  que  antes  se  hacian,  reducidos  casi 
al  latin  i  íi  lo  que  se  llamaba  filosofía,  fueron  ensanchados 
con  los  idiomas  vivos  i  las  nociones  de  historia,  de  mate- 
máticas i  de  ciencias,  cuyo  estudio  se  hizo  obligatorio  paru 
todas  las  profesiones.  Esta  reforma,  princi[)io  de  una  útil 
revolución  en  la  cultura  nacifnial,  aunque  planteada  im- 
perfectamente, no  tardó  en  producir  sus  beneficios,  dando 
estudiantes  mucho  mejor  preparadosa  los  cursos  deinstnic- 
cion  universitaria,  i  jóvenes  de  una  instrucción  jeneral  mui 


(5)  Véase    el  tomo  I  «e  esta  Historia,  páj.  304. 
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superior  a  la  de  las  anteriores  jeneracioaes.  En  1850,  al 
abrirse  el  año  escolar,  el  Instituto  se  instalaba  en  un  edi- 
fício  espacioso,  sólido,  nuevo,  (construido  para  él  con  un 
costo  de  cerca  de  medio  millón  de  pesos,  i  con  comodidad 
para  un  millar  de  alumnos.  En  esos  años,  el  Instituto, 
por  su  instalación  i  por  su  enseñanza,  podía  exhibirse  co- 
mo la  mejor  demostración  de  la  cultura  i  del  progreso  a 
,que  habia  llegado  Chile. 

Sin  embargo,  la  reforma  de  1843  no  habia  rendido  to- 
dos los  frutos  que  era  lejítimo  esperar.  La  anitina  i  la  su- 
ficiencia de  la  ignorancia,  la  resistiau  con  firmeza.  Falta- 
bau^  ademas,  maestros  idóneos  i  libros  elementales,  por 
miis  que  el  gobierno  hiciera  imprimir  algunos.  Pero,  en- 
tre todos  los  inconvenientes,  i  dificultades  opuestas  a  la 
re-forma,  ocupa  un  rango  principal  un  decreto  de  10  de 
setiembre  de  1845,  que  exijia  que  cada  profesor  ensenase 
casi  todos  los  ramos  de  instrucción  secundaria,  tomando 
a  un  grupo  de  alumnos  cuando  comenzaban  sus  estudios, 
i  acompañándolos  hasta  que  los  terminasen,  para  volver 
a  tomar  otro  grupo  de  principiantes.  Este  sistema,  deno- 
minado de  rotación,  i  encaminado  a  no  tener  mas  que 
maestros  de  conocimientos  limitados  i  superficiales,  sub- 
sistió diezioeho  años,  con  grave  perjuicio  de  la  enseñanza. 
El  gobierno  que  tomó  medidas  bien  intencionadas  para 
procurar  profesores  a  los  colejios  de  provincia,  se  empeñó 
también  en  introducir  en  ellos  este  sistema  enciclopédico 
i  de  rotación  (6). 

Los  liceos  o  colejios  provinciales  no  estaban  preparados 
para  aceptar  la  reforma  de  1843.  Sólo  en  Concepción,  en 


(G)  Véanse  el  tomo  I,  páj.  BIO  de  esta  liist-oria. 

Los  jóvenes  que  debiau  prepararye  para  el  profesorado  estabau  ohli- 
íjados  a  someterse  al  sist.ema  de  rotación.  En  defensa  de  este  sistema  se 
daban  varias  razones,  una  de  las  males  merece  recordarse.  Sosteníase 
qiie  los  profesores  de  mui  estensos  conocimientos  sobre  tal  o  cnal  mate- 
ria, lejos  de  ser  útiles,  eran  perjudiciales,  por  cuanto  se  eríij)enaban  en 
dar  gran  desarrollo  a  la  enseñanza,  por  mas  que  ésta  debiera  limitarse  a 
elementos  o  principios  jenerales;   debiendo,  por  lo  tanto,   preferirse  los  \ 

maestros  de  conocimientos  menos   estensos  i  profundos.  La   verdatlera  j 

pedagojía  aconseja  <liametralmente  lo  contrario,  demostrando  con-la  espe- 
riencia  que  sólo  los  nuiestros  de  saber  estenso  i  sólido  están  preparados 
para  discernir  qué  nociones  de  una  ciencia  pueden  adaptarse  a  la  inteli- 
jencia  de  los  alumnos,  según  el  desarrollo  mental  de  tastos. 
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Talca  i  en  la  Serena  fué  posible  implantar  paulatinamente 
los  nuevos' estudios.  En  los  otros  liceos,  algunos  de  los 
cuales  no  tenían  mas  que  dos  profesores,  i  cuyos  alumnos 
no  alcanzaban  a  cien,  no  fué  posible  establecer  la  refor- 
ma (7);  i  como  ya  dijimos,  aquel  desorden  subsistió  mu- 
chos años  mas.  Sólo  en  1864  se  hizo  efectiva  uua  inno- 
vación radical. 

Ademas  de  los  liceos  del  estado,  había  otros  estable- 
cimientos en  que  se  hacían  estudios  secundarios.  Eran 
éstos  los  seminarios  diocesanos,  i  algunas  instituciones 
particulares.  Se  fundaban  entonces  estas  últimas  solici- 
tando del  ministerio  de  instrucción  pública  un  permiso 
que  se  acordaba  fácilmente,  i  so'metiéndose  al  plan  de  es- 
tudios de  la  enseñanza  oficial  i  al  uso  de  los  testos  ele- 
mentales que  ésta  empleaba.  A  pesar  de  ésto,  esos  colejíos 
resistieron  en  lo  posible  a  la  reforma  de  1843  i  a  la  intro- 
ducción de  los  nuevos  estudios.  La  resistencia  de  los 
seminarios,  aunque  mas  favorecidos  por  el  gobierno  que 
los  mismos  liceos,  fué  todavía  mas  porfiada.  Sostenían  que 
los  nuevos  estudios,  tras  de  imponer  mayores  gastos,  i 
de  serles  difícil  procurarse  profesores,  eran  del  todo  inú- 
tiles. En  consecuencia,  se  mantuvieron  en  sus  antiguos 
planes  de  estudio  i  en  sus  métodos  vetustos;  i  sólo  algu- 
nos años  mas  tarde  comenzaron  a  plantear  las  clases  de 
historia,  de  matemáticas  elementales  etc. ,  etc.  En  los  con  ven- 
tos derelijioROS,  dondese  tratóde  introducir  unaseria  refor- 
ma en  los  estudios,  subsistió  la  misma  repugnancia  por 
las  nociones  literarias  i  científicas  que  constituyen  la 
base  de  la  instrucción  secundaria  (8). 


(7)  Eatos  últimos  liceos  eran  considera<los  en  un  ranj^o  muí  inferior 
respecto  de  los  tres  qne  hemos  nombrado  mas  arri))a.  Sólo  i)or  un  de- 
creto de  29  íle  setiembre  de  1848,  «e  autorizó  a  los  colejios  <le  Cauquénes 
i  de  San  Felipe  a  tomar  bajo  ciertas  rejflas  exámenes  válidos  para  obte- 
ner títulos  universitarios,  con  la  decía raciím  de  que  esa  autorización  ce- 
saria  si  se  advirtiese  que  los  alumnos  de  esos  colejios  que  pasaban  a 
Santiago  para  continuar  sus  estudios,  no  estaban  preparados  para  se 
guirlos. 

(8)  A  fines  de  1847,  los  provinciales  de  las  cuatro  órdenes  que  hnbia 
en  Chile,  se  dirijieron  al  frobiemo  pidiendo  que  les  fijara  un  plnn  de  es- 
tudios para  sus  respectivos  conventos,  a  fin  de  habilitar  a  \o<  relijiosos 
para  obtener  títulos  univer-^itarios.  El  ministro  del  culto  sometió  el  asunto 
al  consejo   de  la  univerc^idad;  i  allí  se  aj)robó  un  plan  preparado  por  el 
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3.  Hostiiiciad  sostenida  3  j  ^  Universidad  de  Chile  seguía 
se  pide  en  diversas  oca-  tainbieu  desarrollaiidose,  1  prestando 
siones  la  supresión  de  eü  la  medida  de  lo  posible,  útil  coo- 
los  sueldos  1  demás  pej-a^ioii  a  la  raeiora  i  crecimiento  de 

<:astos  que  ella  onjuia-    f     .  .  •'   .        .     ,    t  ,    . 

ba.  la  instrucción  publica  1  al  desenvolvi- 

miento de  la  cultura  de  las  letras  i  de  las  ciencias.  Pero 
aunque  esos  esfuerzos  consistiesen  en  hechos  reales  i  evi- 
dentes, que  vamos  a  esponer  mas  adelante,  aquella  insti- 
tución no  habia  conseguido  todavía  desarmar  las  preven- 
ciones que  contra  ella  se  hablan  suscitado  desde  el  dia 
de  su  fundación. 

Para  muchas  jentes,  la  universidad  de  Chile  era  una 
asamblea  sin  beneficio  alguno,  que  no  correspondía  a  nin- 
guna necesidad  efectiva,  si  bien  satisfacía  la  vanidad 
de  algunas  personas.  El  hecho  de  que  la  universidad 
no  tuviera  clases  como  el  Instituto  nacional,  parecía  jus- 
tificar esas  opinioues.  Los  sueldos  universitarios  (l^SOO 
pesos  al  rector,  1,000  al  secretario  jeneral,  i  a  cada  uno 
de  los  decanos,  i  600  a  los  secretarios  de  facultades)  se 
consideraban  excesivos  i  hasta  injustificados.  En  agosto 
de  1845,  el  senado  discutía  una  rebaja  de  esos  sueldos, 
i  la  aprobaba  en  un  proyecto  de  leí  que  fué  pasado 
a  la  otra  cámara  el  11  de  dicho  raes.  Pocos  días  mas 
tarde,  aldiscutirseallíel  presupuesto  de  instrucción  pública 
un  diputado  conservador,  prestijioso  por  su  posición  social 
don  Rafael  Lar  rain  Moxó,  pedía  la  supresión  completa  de 
toda  la  partida;  pero  la  universidad  fué  conservada  por 
cuanto  el  ministro  del  ramo  don  Antonio  Yaras  i  el  pre- 
sidente de  la  cámaru  don  Eamon  Luis  L'arrázabal,  que 
creían  útil  i  necesaria  esa  corporación,  sostenían  que  no 
se  podia  suprimir  del  presupuesto  un  gasto  establecido 
por  una  leí.  El  proyecto  del  senado  quedó  sin  discutirse. 


decano  de  teolojía,  don  José  Ignacio  Eizagiiirre,  que  da  la  me  ida  de  las 
ideas  del  clero  de  entóncey  sobre  enseñanza.  Según  él,  los  estudios 
conventuales  durarian  diez  años,  i  consistian  sobre  iodo,  en  latín,  fíloso- 
fía  i  teolojía.  Allí  íaltalínn  las  nociones  de  historia  jeneral  i  de  mate- 
máticas; i  en  ciencias  sólo  se  menciona  la  cosmografía.  Por  lo  demás, 
el  inievo  plan  quedó  casi   enteramente  en  proyecto. 

En  el  convento  de  Santo  Domingo,  un  relijioso  español,  frai  .José  Be- 
nítez,  fundó  un  colejio  de  enseñanza  secundaria,  que  reunió  cierto  nú- 
mero de  alumnos  estemos. 
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En  1849  volvió  a  renovarse  esta  cuestión  con  mayor 
empeño.  La  comisión  mista  de  presupuestos,  en  que  im- 
peraban los  denominados  liberales  de  esa  época,  propuso 
en  un  proyecto  de  lei  la  supresión  de  los  sueldos  univer- 
sitarios. En  la  noche  del  16  de  junio  se  inició  en  la  cáma- 
ra una  detenida  discusión  que  se  prolongó  algunos 
días.  Los  diputados  don  Manuel  Ramón  Infante,  don 
Francisco  de  Paula  Taforó  i  don  Federico  Errázuriz  (los 
dos  illtimos  miembros  de  la  facultad  de  teolojía,  i  todos 
tres  miembros  del  partido  liberal)  fueron  los  mas  em- 
peñosos entre  los  individuos  de  aquel  congreso  que  pedian 
la  supresión  de  los  sueldos  i  gastos  universitarios.  Al 
mismo  tiempo  que  unos  recordaban  que  en  todos  los 
ramos  de  la  administración  Labia  que  atender  necesidades 
mucho  mas  premiosas  descuidadas  todavía  por  la  escasez 
de  fondos,  i  que  otros  pretendían  demostrar  que  los  tra- 
bajos universitarios  eran  insignificantes  i  debian  ser  de- 
sempeñados gratuitamente,  todos  tres  manifestaban  no 
tener  noción  alguna  de  lo  que  era  i  debia  ser  un  esta- 
blecimiento de  esa  clase,  i  las  referencias  que  varios  de 
ellos  hicieron  a  universidades  estranjeras,  dejaban  ver  un 
desconocimiento  completo  deéstas.  Clontrael  parecer  del 
ministro  Tocornal  i  del  diputado  Montt  que  sostenian aquel 
6sta))lecimiento  como  una  necesidad  i  como  un  honor  de  la 
República,  justificando  la  conveniencia  de  los  gastos  que 
se  hicieran  para  sostenerlo,  la  cámara  aprobó  el  4  de  julio, 
por  20  votos  contra  17  la  siguiente  resolución:  «Quedan 
abolidos  todos  los  sueldos  que  por  lei  de  su  creación,  gozan 
actualmente  los  empleados  de  la  universidad,  a  escepcion 
del  secretario  jeneral  que  gozará  el  de  cincuenta  pesos 
mensuales,  el  bedel  que  tendrá  trescientos  anuales  i  dos- 
cientos el  segundo  bedel.»  Esta  resolución  no  fué  apro- 
bada por  el  senado;  i  la  universidad  quedó  en  pié. 

Aquella  ojeriza  tenia,  en  verdad,  cierta  razón  de  ser  en 
el  hecho  de  que  la  universidad  no  había  tomado  aun  con- 
sistencia, ique  no  se  la  veia  en  el  ejercicio  de  todas  las  fun- 
cionesquelecorrespondian.Habia  dictado  numerosos  regla- 
mentos para  la  concesión  de  grados,  habia  reformado 
planes  de  estudios,  tratado  en  el  seno  de  las  facultades 
diversas  cuestiones  de  carácter  científico  literario,  discer- 
nido aprobaciones  i  premios  a  diversas  obras,   celebrado 
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las  aparatosas  sesiones  anuales  establecidas  por  sus  estatu- 
tos, i  dado  al  público  en  ellas  las  memorias  históricas  cod 
que  se  inauguraba  en  Chile  este  orden  de  estudios.  Pera 
en  los  seis  primeros  afios  de  su  existencia  no  se  habiao 
acordado  mas  que  148  títulos  de  licenciado  i  213  de  ba- 
chiller (9),  i  esto  se  consideraba  un  fruto  bien  mezquino 
de  una  institución  a  la  cual  el  vulgo  no  atribula  mas  mi- 
sión que  la  de  dar  grados,  i  que  en  sueldos,  en  premios  i  en 
gastos  de  oficina  costaba  1 3  450  pesos  cada  añol 

En  cambio  de  esto,  en  la  parte  mas  ilustrada  del  públi- 
co, los  títulos  de  miembro  de  la  universidad  comenzaban 
a  ser  mui  apreciados.  El  gobierno,  como  se  recordará^ 
autorizado  para  nombrar  treinta  individuos  en  cada  facul- 
tad,  habia  dejado  en  1843  sin  llenar  muchos  de  esos  puesto» 
por  la  escasez  de  hombres  a  quienes  designar.  Aquella  si- 
tuación se  habia  hasta  cierto  punto  modificado  en  los  último» 
cinco  años.  A  los  profesionales  formados  en  el  pais  eii  este 
tiempo,  se  agregaban  algunos  estranjeros  que  hablan  ve- 
nido a  establecerse  en  el  pais.  Con  fecha  de  5  de  octubre 
de  1848  el  presidente  de  la  Eepública  aumentaba  con  sei» 
miembros  la  facultad  de  medicina  i  con  dos  la  de  mate- 
máticas, i  nombraba  miembros  corresponsales  de  una  xi 
otra  facultad  a  varios  profesionales  que  residían  en  pro- 
vincias (10).  Ese  número  fué  aumentado  por  otros  nom- 
bramientos hechos  al  año  siguiente;  i  en  1851  el  gobierno 
ensanchó  también  el  número  de  los  individuos  que  forma- 
ban la  facultad  de  filosofia  i  humanidades. 


(9)  Los  grados  conferidos  por  la  universidad  de  Cl)ile  ílesde  ku  funda- 
ción hasta  fínes  de  1849  eran  los  siguientes:  Licenciados  en  leyes  117, 
en  medicina  16,  en  teolojia  4,  en  humanidades  1.  Bachilleres  en  ieye» 
192,  en  medicina  IG,  en  teolojia  4.  Hasta  entonces  no  estaba  establecido 
el  bachillerato  en  humanidades,  cuyos  estudios  estaban  planteadlos  hacia 
poco. 

(10)  Con  esa  misma  fecha,  i  en  virtud  de  recomendaciones  del  consejo 
de  la  universidad,  el  gobierno  confirió  el  título  de  miembro  honorario 
de  esta  corporación  a  don  Manuel  Julián  Grajales  qvíe  habia  venido  a 
Chile  en  1807  a  propagar  la  vacuna,  que  residió  aquí  algunos  años,  i  que 
al  regresar  a  España  en  1826,  dejaba  el  recuerdo  de  sus  buenos  servicios 
profesionales,  i  sus  cualidades  <ie  caballero  lionorable  i  caritativo.  Véase 
sobre  éste  la  Hist.jeiieral  de  Chile,  tomo  VII,  páj.  274*277. 
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4.  Se  decreta  la  separa-  4.  Pero  la  universidad  habia  acor- 
don  entre  la  enseñan-  dado  otra  reforma,  que  si  bien  no  ha- 
rrT4rtis''de'^t  bia  «ido  posible  plantearla,  debia  te- 
enseñanza  de  las  cien-  ner  mas  tarde  una  marcada  influencia 
*'^*^-  en  los  progresos  de  la  instrucción  pú- 

blica. Como  se  recordará  (11),  en  1842  habia  señalado  don 
l2:nacio  Domeyko,  en  una  memoria  sobre  instrucción  pú- 
blica, la  necesidad  de  separar  la  instrucción  secundaria 
de  la  superior,  dejando  la  primera  al  Instituto,  i  pasando 
la  segunda  a  la  universidad,  que  debia  ser  cuerpo  docen- 
te, esto  es,  de  profesores  i  no  de  académicos.  Esta  opinión, 
<iue  revelaba  ideas  claras  i  seguras  sobre  la  materia,  ha- 
bia sido  combatida  por  don  Antonio  Varas  como  rector  del 
Instituto,  i  después,  omo  ministro  de  instrucción  pública. 
Creia  éste  ver  grandes  ventajas  en  que  ese  establecimien- 
to siguiera  siendo  la  casa  de  instrucción  en  los  grados  se- 
<íandario  i  superior. 

Antes  de  mucho,  sin  embargo,  la  opinión  contraria  se 
abria  camino  en  la  administración  pública.  El  26  de  abril 
de  1847,  don  Ignacio  Domeyko  era  nombrado  miembro 
conciliar  del  consejo  de  la  universidad,  i  allí  planteó  esa 
-cuestión  que  pasó  a  ser  el  tema  de  discusión  durante  mu- 
chas sesiones.  Con  el  apoyo  decidido  e  intelijente  de  don  An- 
drés Bello,  fué  aprobado  allí  un  reglamento  que  dividia 
radicalmente  las  dos  secciones  de  enseñanza,  poniéndolas 
bajo  distinta  dirección,  pero  reservando  a  ambas,  por  res- 
peto a  la  tradición,  el  nombre  de  Instituto  nacional.  La 
primera,  o  Instituto  propio,  comprendería  sólo  la  instruc- 
ción secundaria  o  preparatoria,  i  la  otra,  destinada  a  la 
enseñanza  superior  o  profesional,  tendría  por  jefe  al  rec- 
tor de  la  universidad,  que  se  haría  representar  por  un 
delegado,  en  la  administración  interna  de  esos  cursos. 

Según  ese  plan,  la  enseñanza  superior  estaría  inspec- 
cionada por  los  decanos  de  las  cinco  facultades  universi- 
tarias, porque  ella  comprenderia,  ademas  de  las  ciencias 
que  conducen  a  las  carreras  del  foro,  de  la  injeniería  i  de 
la  medicina,  las  que  se  relacionan  con  las  facultades  de 
teolojia  i  de  humanidades.  Ilabria,  pues,  en  la  universi- 


^11)  Véase  el  tomo  I,  páj.  302  i  síg.  de  esta  historia. 
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dad  curso  superior  de  teolojia,  de  historia  eclesiástica,  de 
filosofía,  de  literatura  i  de  historia  civil.  Esta  reformay 
prolijamente  detallada  en  un  reglamento  de  veintiocho 
artículos,  fué  sancionada  por  el  ministro  de  intruccion 
pública  el  22  de  noviembre  (1847).  Aunque  por  el  artículo 
final  de  ese  decreto  se  disponia  que  la  «división  de  la  ense- 
ñanza comenzarla  a  tener  efecto  desde  el  principio  del  año 
escolar  inmediato»,  sólo  vino  a  ponerse  en  planta  al  co- 
menzar el  año  escolar  de  1852.  Conviene  advertirse  que 
ni  entonces  ni  mas  tarde  se  ha  pensado  en  llevar  a  efecto 
el  establecimiento  de  cursos  superiores  universitarios  de 
teolojia  i  de  humanidades,  que  dadas  las  condiciones  de 
nuestros  estudios,  i  por  el  hecho  de  no  conducir  a  la  po- 
sesión de  títulos  profesionales,  no  habrían  tenido  regular- 
mente un  número  conveniente  de  alumnos  (12). 


(12)  La  memoria  de  la  secretaria  jeneral  de  la  universidad,  leida  en  la 
sesión  solemne  de  esta  corporación  de  7  de  moviembre  de  1847,  escrita 
seguramente  por  el  mismo  rector  don  Andrés  Bello,  tiene  una  pajina  no- 
table destinada  a  esplicar  la  importancia  de  la  separación  de  aquellas  dos 
secciones  de  la  enseñanza  pública. 

Esta  separación  no  pudo  efectuarse  inmediatamente  por  falt*  de  un 
local  a  propósito  para  el  funcionamiento  de  la  universidad.  El  modesto 
edificio  mandado  construir  por  don  Mariano  Epaña  en  el  estremo  noreste 
de  la  manzana  en  que  estaba  el  Instituto,  se  bailaba  ocupado  por  la  bi- 
blioteca nacional,  por  el  museo,  por  la  sala  de  sesiones  del  connejo  uni- 
versitario, archivo,  etc„  etc.,  i  por  dos  salas  para  clases.  El  gobierno  de- 
terminó por  esto  aplazar  la  división  para  cuando  el  Instituto  se  traslaíla- 
se  a  su  nuevo  edificio.  El  pensan.iento  del  gobierno  era  en  ónces  desti- 
nar todo  éste  a  la  sección  secundaria,  i  construir  un  nuevo  edificio  para  la 
sección  universitaria  en  el  terreno  inmediato  a  la  alame<Ia  en  la  manza- 
na ocupada  por  el  nuevo  Instituto.  Para  procurar.-e  fondos  para  la  nueva 
construcción,  se  trató  de  vender  el  terreno  en  que  se  hallaba  el  Instituto 
viejo,  el  mismo  que  boi  ocupa  el  palacio  del  congreso;  i  al  efecto,  en  1849 
se  solicitó  de  las  cámaras  permiso  para  hacer  esa  venta  en  púbbca  subas- 
ta. Esta,  por  fortuna,  no  se  llevó  a  efecto,  i  el  antiguo  edificio  que<ló 
convertido  en  cuartel  de  tropa  hasta  1858,  en  que  comenzó  a  construirse 
el  palacio  del  congreso. 

Como  dejamos  dicho,  la  tra.«lacion  del  Instituto  a  su  nuevo  local  se 
verificó  en  febrenj  de  1850.  Las  dos  secciones  quedaban  reunidas  en  un 
mismo  cuerpo  i  con  un  solo  jefe,  el  rector  don  Francisco  de  Borja  So^ar. 
Sólo  a  principios  de  1852,  se  efectuó  la  separación,  quedando  ambas  sec- 
ciones, la  secundaria  puesta  en  manos  del  clero,  con  rector,  \nce-rector 
e  inspectores  eclesiásticos  bajo  la  dirección  de  don  José  Manuel  Orrego 
(mas  tarde  obispo  de  la  Serena\  ocupó  toda  la  parte  que  cae  a  la  calle 
vieja  de  San  Diego;  i  la  sección  universitaria,  a  cargo  de  don  Ignacio 
Domeyko  con  el  título  de  delegado,  en  el  otro  costado.  Sólo  en 
1866  se  instaló  esta  sección  en  el  nuevo  edificio  recien  construido  para 
universidad  en  esos  años  (1863-1865). 
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Entre  los  mas  incontestables  progresos  de  la  enseñan- 
za superior  en  ese  período  debe  señalarse  la  introducción, 
tímida  i  limitada,  es  verdad,  del  estudio  de  algunos  nue- 
vos ramos  de  ciencias.  Don  Andrés  Antonio  de  Gorbea, 
distinguido  profesor  de  oríjen  español  que  hemos  nom- 
brado anteriormente,  introdueia  el  estudio  de  la  jeome- 
tria  descriptiva,  para  lo  cual  traducia  al  castellano  la  acre- 
ditaba obra  de  Leroy,  cuya  impresión  costeaba  el  gobierno. 
En  1845  sehabia  iniciado  en  el  Instituto  la  enseñanza 
de  la  química  jeneral  en  una  forma  realmente  científica. 
Un  joven  profesor  de  cierto  mérito,  don  León  Crosnier, 
contratado  en  Francia  con  ese  objeto,  habia  inaugurado 
aquel  año  esa  enseñanza,  publicando  a  espensas  del  go- 
bierno un  libro  elemental  escrito  por  él,  que  debia  servir 
de  testo.  Crosnier  tuvo  pocos  alumnos;  i  habiendo  prefe- 
rido dos  años  mas  tarde  consagrarse  a  empresas  indus- 
triales, don  Ignacio  Domeyko,  que  habia  dejado  a  cargo 
de  dos  de  sus  discípulos  la  enseñanza  de  que  estaba 
encargado  en  el  liceo  de  la  Serena,  fué  nombrado  el  31 
de  mayo  de  1847  profesor  de  química  i  de  física  en  San- 
tiago. 

Se  quiso  dar  a  la  apertura  de  esas  clases  la  mas  apara- 
tosa solemnidad.  El  31  de  julio  se  reunian  en  la  .capilla 
del  Instituto  nacional  los  dignatarios  de  la  instrucción 
pública,  los  profesores  i  un  crecido  número  de  alumnos. 
Domeyko  leia  un  discurso  sobre  la  importancia  de  las 
ciencias,  los  beneficios  que  ellas  reportaban  i  los  placeres 
que  procura  el  estudio  de  la  naturaleza  en  todas  sus  ma- 
nifestaciones. En  esa  pieza,  •  que  entonces  fué  mui  aplau- 
dida, Domeyko  demostraba  variedad  de  conocimientos,  i 
arte  literario  de  esposicion  i  de  forma;  pero  quiso  ademas 
hacer  profesión  de  fe  relijiosa,  conforme  al  gusto  de  los 
tiempos  (13).  Después  de  esa  fiesta,  junto  con  la  química 


(13)  Entre  otros  axiomas  de  ese  orden  consignados  en  el  discurso  de 
Donneyko,  recordaremos  los  siguientes;  «Escudado  por  su  firme  doc- 
trina, el  creyente  tiene  mas  valor  i  perseverancia  que  el  incrédulo  para 
luchar  contra  el  error  i  conquistar  la  verdad.»  «La  fe  unida  a  la  cienc'a 
es  la  que  inspira  al  li  aiibre  pensamientos  elevados  i  hechos  heroicos.» 
Todo  esto  parece  una  simple  repetición  de  lo  que  dos  años  antes  (22  de 
junio  de  1845)  se  habia  dicho  en  la  universidad  al  inaugurarse  la  acade- 
mia de  ciencias  sagradas. 
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que  había  enseñado  Crosnier,  comenzó  a  funcionar  una 
clase  de  física  razonada,  materia  acerca  de  la  cual  no  se 
habían  dado  hasta  entonces  mas  que  lecciones  de  la  mas 
vulgar  superficialidad.  Para  facilitar  ahora  la  enseñanza, 
el  gobierno  hizo  reimprimir  la  traducción  castellana  del 
libro  de  Pouillet,  que  era  tenido  entonces  por  el  testo 
clásico  exi  la  materia.  Esta  enseñanza,  unida  a  los  otroa 
servicios  prestados  por  üomeyko,  i  a  numerosos  informe» 
dados  por  este  profesor  sobre  cuestiones  científicas  e  in- 
dustriales, dieron  motivo  a  que  el  congreso,  a  pedido  del 
gobierno,  le  concediera  la  ciudadanía  chilena  por  lei  de 
16  de  diciembre  de  1848. 

Si  no  era  razonable  esperar  que  la  universidad  desarro- 
llase desde  sus  primeros  días  una  gran  producción  inte- 
lectual, pudo  notai'se  ánies  de  mucho  un  progreso  indis- 
cutible. A  la  sombra  de  ella,  i  en  el  rango  de  libros 
elementales  destinados  a  la  enseñanza,  de  obras  pre- 
miadas por  las  facultades,  i  de  memorias  escritas  según 
el  plan  de  trabajos  de  esa  corporación,  pudo  notarse  en 
este  período  la  aparición  de  un  número  considerable  de 
volúmenes  sobre  diversas  materias,  que  formaba  un  con- 
traste notable  con  la  esterilidad  de  los  años  anteriores. 
Para  apreciar  ese  movimiento,  conviene  examinarlo  en 
una  sección  aparte,  pasando  en  revista  bibliográfica  la 
serie  de  producciones  de  esos  años.  Es  esto  lo  que  hace- 
mos en  un  apéndice  especial  del  presente  capítulo. 
5.  Organización  i  desa-       5,  En  medío  de  las  reñidas  contien- 

de  una  escuela  agrí-  capítulo  anterior,  se  llevaba  a  cabo  la 
^^^^'  fundación  de  cuatro  escuelas  especiales- 

que  simbolij'.an  un  ^ran  progreso,  i  que  hacen  un  alto 
honor  al  gobierno  i  al  país  que  en  esos  años  de  escasez,  i 
casi  podría  decirse  de  miseria,  acometía  obras  que  parecen 
jerminar  sólo  en  las  naciones  ricas  i  adelantadas. 

Contamos  antes  que  el  goljierno  había  comprado  un 
hermoso  lote  de  terreno  casi  inculto  para  formar  un  jardín 
de  aclimatación,  o  quinta  normal  de  agricultura,  en  que 
pensaba  establecer  también  una  escuela  industrial.  El 
gobierno,  después  de  dictar  algunas  providencias  para  la 
administración  de  ese  establecimiento,  la  puso  en  diciem- 
bre de  1844  a  cargo  de  la  sociedad  de   agricultura.  La 
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quinta  recibió  alguna  mejoras.  Se  hicieron  vastas  plan- 
taciones, se  introdujeron  muchos  árboles  exóticos  i  se 
45on8truyeron  algunos  edificios.  Pero  todo  aquello  necesi- 
taba una  administración  intelijente  i  laboriosa,  que  le 
prestara  una  atención  constante.  Sin  esto  no  podía  espe- 
i-arse  que  la  quinta  normal  correspondiese  a  su  objeto. 

La  í*ociedad  de  agricultura  creyó  haber  resuelto  la  di- 
ficultad por  medio  de  un  contrato  celebrado  con  un  agró- 
nomo recién  llegado  de  Italia  i  nombrado  Luis  Sada  de 
Cario,  que  desde  el  1.^  de  enero  de  1849  se  encargaría  de 
la  administración  de  la  quinta  normal  con  un  sueldo  de 
<los  mil  pesos  anuales,  i  con  las  obligaciones  siguientes: 
Sada  dirijiria  las  plantaciones  de  jardines  i  parques  i  las 
construcciones  de  edificios  según  los  planos  que  él  mismo 
hkbia  formado;  criarla  cierta  cantidad  de  gusanos  de  seda 
i  enseñaría  su  cultivo;  daría  lecciones  de  agricultura  prácti- 
ca a  veinte  alumnos  designados  por  el  gobierno;  i  correría 
con  los  gastos  de  administración.  Entonces  se  contaba 
con  que  la  quinta  iba  a  tener  entradas  propias  que  sufra- 
garían antes  de  mucho  todos  los  gastos,  i  que  poco  mas 
tarde  produciría  utilidades.  En  esta  virtud  se  estipuló 
que  llegado  ese  caso,  Sada  recibiria  por  su  parte  el  vein- 
te por  ciento  de  las  entradas  líquidas.  Ese  contrato  fué 
lutificado  en  seguida  por  un  decreto  de  27  de  mayo  de 
1849(14).  El  año  siguiente  (25  de  abríl  de  1850)  el  minis- 
terio nombraba  inspector  de  la  quinta  nornjal  a  don  Anto- 
nio García  Eeyes,  que  siempre  habia  mostrado  gran  inte- 
rés por  la  prosperidad  de  ese  establecimiento.  A  él  se 
debió  la  formación  de  un  reglamento  de  la  quinta  normal 
i  de  la  escuela  de  agricultura,  que  fué  sancionado  por  el 
ministerio  de  hacienda  en  los  i\I timos  meses  de  la  admi- 
nistración del  jeneral  Búlnes  (13  de  febrero  de  1851). 
Cúpole,  pues,  a  éste  el  honor  de  dejar  planteado  aquel  es- 
tablecimiento, i  fijadas  las  reglas  tendentes  a  asegurar  su 
desarrollo  i  progreso. 

Este  progreso  debia  ser  lento,  como  lo  serian  igual- 
mente los  beneficios  reportados  por  la  quinta.  Xo  era  po- 


(14)  Antes  de  Sada,  la  quinta  normal  habia  tenido  por  director  técnico 
i  un  francés  llamado  Leopoldo  Perrot;  pero  éste  fué  suspendido  en  1846. 
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sible  exijir  a  ésta  en  pocos  eños  un  cambio  radical  en  los 
cultivos  i  en  las  prácticas  agrícolas.  A  ella,  sin  embargo, 
se  debió  la  introducción  de  numerosos  árboles,  plantas  y 
semillas  exóticas  que  se  han  propagado  fácilmente.  Sada, 
sin  poseer  estensos  conocimientos  científicos  i  técnicos^ 
era  ante  todo  un  agrónomo  práctico,  que  popularizó  muí 
útiles  nociones  de  horticultura,  i  que  propagó  entre  sus^ 
numerosas  relaciones  el  amor  a  las  plantas.  Pero  a  él  se 
debe  sobre  todo  la  primera  plantación  ordenada  i  regu- 
lar de  la  quinta  normal,  que  hoi  constituye  un  estableci- 
miento que  honra  i  hermosea  la  capital. 
6.  Fundación  de  la  es-  6.  Otra  fundaciou  que  mereció'  ser 
cuela  de  bellas  artes,  mui  celebrada  eu  esos  mismos  días 
fué  la  de  una  escuela  de  pintura,  puesta  por  el  gobierna 
a  cargo  de  un  artista  de  verdero  mérito.  En  Santiago,  aun: 
en  medio  del  estado  de  atraso  de  otros  estudios,  se  habia  da- 
do importancia  al  dibujo.  En  el  Instituto  existían  dos 
clases;  i  habia  ademas  una  escuela  protejida  por  el  fisco 
de  que  hablaremos  mas  adelante.  Como  se  recordará  (15), 
en  1843  el  gobierno  habia  creido  posible  formar  una  escue- 
la de  pintura  bajo  la  dirección  del  insigne  pintor  Mon- 
voisin,  i  habia  visto  con  pesar  frustrarse  ese  proyecto. 
Ahora  se  le  presentaba  la  oportunidad  de  realizarlo. 

En  1843  habia  llegado  a  Eio  de  Janeiro  un  pintor  napoli- 
tano de  cierto  renombre.  Llamábase  Alejandro  Cicarelli, 
i  venia  en  el  séquito  de  la  princesa  Teresa  de  Borbon  que 
por  su  enlace  con  don  Pedro  II,  debia  ser  emperatriz  del 
Brasil.  Cicarelli  era  pintor  de  la  corte;  pero  mal  avenida 
en  ese  pais.  aceptó  las  proposiciones  que  se  le  hicieron  de 
venir  a  Chile.  En  setiembre  de  1848  estaba  en  Santiago, 
i  firmaba  en  el  ministerio  de  instrucción  pública  un  con- 
venio por  el  cual  se  comprometía  a  dirijir  una  escuela  de 
pintura  i  de  escultura  mediante  una  gratificación  de  dos 
mil  pesos  al  ano.  Cicarelli  quedaba  libre  de  ejercer  su  arte 
en  beneficio  propio,  pero  debia  pintar  dos  cuadros  cada 
año  para  una  galería  que  el  gobierno  habia  resuelto  fun- 
dar (16).  Un  reglamento  dictado  el  4  de  enero  de  1849^ 


(15)  Véase  el  tomo  I,  páj.  368  de  esta  hietoria. 

(Ití)  El  2  de  octubre  de  1848,  en  el  mismo  día  que  el  presidente  de  la  Re- 
pública i  su  ministro  Sanfuentea  firmaban  el  nombramiento  de  Cicarelli^ 
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fijaba  las  condiciones  para  la  admisión  de  los  alumnos,  í 
el  réjimen  a  que  éstos  estañan  sometidos,  así  en  el  desen- 
volvimiento de  sus  estudios  como  en  la  disciplina  de  la 
escuela 

Sin  gran  dificultad,  se  reunió  un  número  considerable 
de  jóvenes,  de  doce  a  diez  i  seis  años,  en  su  mayor  parte 
de  modesta  condición  social,  que  querían  ser  alumnos  de 
la  escuela  o  academia  de  pintura.  El  jueves  7  de  marzo 
se  verificó  la  instalación  de  ésta  con  toda  la  aparatosa  so- 
lemnidad de  que  fué  posible  revestirla.  En  el  salón  de 
honor  de  la  antigua  universidad  de  San  Felipe,  en  que 
celebrabaahorasuspesiones  la  cámara  de  diputados,  se  ha- 
bían reunido  el  presidente  de  la  República,  los  ministros  i 
los  altos  dignatarios  del  estado  i  de  la  instrucción  pública. 
Cícarelli  leia  allí  un  discurso  en  que  después  de  t lazar 
a  grandes  rasgos  la  historia  del  arte,  i  de  señalar  lo  que  éste 
significa  en  la  cultura  de  las  naciones,  se  felicitaba  ardo- 
rosamente del  honor  que  le  cabía  por  haber  sido  llamado 
a  dirijir  la  primera  academia  de  ese  jénero  que  se  hubiese 
formado  en  esta  parte  de  la  América.  Don  Jacinto  Cha- 
cón, joven  poeta  que  entonces  ojozaba  de  popularidad,  levó 
en  seguida  una  cuidada  compovsicion  alusiva  a  aquel  acto. 
La  comitiva  visitó  el  salón  vecino,  destinado  a  escuela  de 
pintura,  cuya  testera  estaba  ocupada  por  un  grande  i  her- 
moso cuadro  (una  revista  militar  pasada  por  el  rei  de  Ña- 
póles) pintado  en  Europa  por  Cicarelli,  i  que  daba  una 
ventajosa  idea  del  poder  artístico  de  éste. 

La  escuela  de  bellas  artes  de  Santiago  se  fundaba  en 
bien  modestas  proporciones,  con  un  sólo  profesor  que  de- 
bía enseñar  a  la  vez  pintura  i  escultura,  sin  mas  modelos 
que  unas  cuantas  láminas  litográficas,  i  con  alumnos  des- 
provistos de  toda  preparación  i  en  su  mayor  parte  sin 
otros  conocimientos  que  la  lectura  i  la  escritura.  Un  año 
mas  tarde,  en  febrero  de  1850,  llegaban  de  Europa,  por 
pedido  del  gobierno,  una  colección  de  seis  u  ocho  copias 


espedían  un  ilecreto  (\\x  •  ordenaba  la  -icreacion  de  una  sala  de  pinturas.» 
en  que  se  reunir. an  loái  cuadros  de  propiedad  del  gobierno  que  estaban 
dispersos  en  diversas  partes.  Durante  varios  afius,  Cicarelli  contribuyó 
al  fomento  de  esa  galería  con  dos  cuadros  cada  afio.  Esos  cuadros  eran 
retratos  de  hombres  célebres  de  Chile,  algunos  <le  ellos  de  verdadero 
valor  artístico.  Mas  tarde,  esa  galería  ha  sido  vandálicamente  dispersada. 
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muí  buenas  de  algunos  de  los  cuadros  mas  famosos  italia- 
nos del  siglo  XVI,  i  la  reproducción  en  yeso  de  algunas 
de  las  mas  admirables  estatuas  de  lu  antigüedad  i  del 
renacimiento.  El  celo  de  Cicarelli  subanó  muchas  defi- 
ciencias; i  a  pesar  de  que  por  sistema  prolongaba  de- 
masiado la  enseñanza  de  los  primeros  rudimentos,  has- 
tiando,^ puede  decirse  a'^i,  a  algunos  jóvenes  que  abando- 
naban la  escuela,  i  a  pesar  también  de  que  en  el  medio 
social  de  entonces  no  debia  esperarse  un  gran  desenvolvi- 
miento artístico,  cuatro  afios  mas  tarde  comenzaron  a  salir 
de  la  escuela  alumnos  en  actitud  de  enseñar  dibujo  en  los 
oolejios,  de  bosquejar  un  retrato  soportable,  o  de  copiar 
una  pintura  relijiosa  para  reemplazar  alguno  de  los  ridícu- 
los mí^marrachos  que  se  exhibian  en  los  templos.  Sólo  los 
que  han  podido  conocer  las  pretendidas  producciones  ar- 
tísticas que  eran  miradas  con  veneración  relijiosa  en  aque- 
llos tiempos,  están  en  situación  de  apreciar  debidamente 
lo  que  significó  la  fundación  de  la  escuela  de  bellas  artes 
de  Santiago. 

7.  Creación  de  la  es-  7.  Ese  mismo  año  (1849)  se  inaugu- 
lueirt  .le  arquitectura,  ró  CU  esta  Capital  una  escuela  de  ar- 
quitectura, arte  que  se  hallaba  en  un  deplwable  i  hasta 
vergonzoso  estado  de  atraso.  En  los  iiltimos  años  de  la  do 
mi  nación  española,  Santiago  habia  tenido  un  gran  arqui- 
tecto, el  italiano  Joaquin  Toesca,  el  constructor  de  la  casa 
de  Moneda,  i  de  otros  edificios  mas  o  menos  notables  (17). 
Pero  Toesca  habia  muerto  hacia  muchos  años,  i  el  arte  de 
construcción,  aun  en  los  edificios  mas  considerables,  habia 
vuelto  a  un  estado  lastimoso.  Se  habian  pasado  mas  de 
veinte  años,  desde  los  primeros  dias  de  la  revolución,  sin 
que  se  ejecutase  obra  alguna  de  cierta  importancia;  i  las 
primaras  que  se  acometieron  a  cargo  de  maestros  artesa- 
nos o  de  simples  aficionados  (la  casa  universitaria  de  la 
calle  de  la  Catedral,  las  nuevas  salas  del  hospital  de  San 
Juan  de  Dios,  la  penitenciaría,  el  Instituto  nacional)  reve- 
laban falta  absoluta  de  gusto  i  de  ciencia.  Las  iglesias  cons- 
truidas en  ese  tiempo  (en  los  monasterios  de  las  Claras  i 


i\l)  Vé^e  Hist.jeneral  de  Chile,  tomo  VI,  páj.  445  i  sig.  itomo  Vil 
páj.  56  i  sig. 
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de  la  Victoria,  i  en  la  parroquia  de  Yungai)  no  se  dife- 
renciaban en  su  forma  i  en  su  estructura  de  las  bodegas 
o  graneros  de  una  hacienda. 

La  falta  de  un  arquitecto  de  alguna  competencia  era 
sentida  por  el  gobierno  i  por  los  particulares.  Por  encar- 
go del  ministerio  de  instiiiccion  pública,  el  representante 
de  Chile  en  Francia  contrataba  en  París  un  profesional  de 
ese  orden  llamado  Francisco  Brunet  de  Baines,  que  habia 
hecho  excelentes  estudios,  i  que  podia  exhibir  en  su  abo- 
no los  mas  ventajosos  certificados.  Llegaba  óste  a  Chile  a 
principios  de  1849,  i  desde  luego  pudo  ocuparse  en  el  des- 
empeño de  diversas  comisiones  que  le  confió  el  gobierno. 
Aunque  el  ministerio  habia  tomado  muchas  medidas  para 
la  próxima  apertura  de  una  proyectada  escuela  de  arqui- 
tectura, fué  necesario  diferirla  así  por  falta  de  un  local 
a  propósito,  como  por  las  considereciones  que  acerca  de  un 
establecimiento  de  esa  clase  hacia  valer  el  profesor. 

Mientras  tanto,  éste,  deseando  ejecutar  una  obra  que  lo 
diera  a  conocer,  dirijia  al  ministerio  con  fecha  de  19  de 
julio  (1849),  lina  proposición  que  tuvo  entonces  cierta  re- 
sonancia. Señalando  la  <3onveniencia  de  conmemorar  las 
glorias  nacionales  en  monumentos  duraderos,  ofrecia  cons- 
truir uno  en  honor  de  la  independencia  de  Chile.  Sin  es- 
presar qué  forma  i  qué  proporciones  tendría  ese  monu- 
mento, lo  que  dependería  de  loa  fondos  de  que  podria 
disponerse,  anunciaba  sí  que  en  él  deberían  esculpirse  los 
nombres  de  los  individuos  que  tomaron  la  parte  principal 
en  los  acontecimientos  cuyo  recuerdo  se  trataba  de  perpe- 
tuar. Brunet  de  Baines  creia  que  una  suscricion  popular 
recojida  dentro  de  un  período  de  tres  meses  en  toda  la  Ee- 
pública,  i  con  un  mínimum  de  un  real  (12  centavos)  por 
persona,  suministraría  los  fondos  para  llevar  a  cabo  esa 
construcción. 

Ese  pensamiento  fué  ampliamente  aprobado  por  ti n  de- 
creto de  2  de  agosto.  En  él  se  encargaba  a  los  intendentes 
el  nombramiento  de  comisiones  encargadas  de  promover 
la  suscripción  popular.  El  resultado  de  ésta  fué  deplorable 
por  la  desidia  i  la  pobreza  del  pueblo,  i  por  la  flojedad 
con  que  se  hacia  la  recaudación.  A  juzgar  por  las  listas  de 
suscriptores  que  publicaron  los  periódicos,  el  total  de  las 
erogaciones  recojidas  no  debió  pasar  de  mil  pesos.  Pocos 
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meses  mas  tarde,  ya  no  se  hablaba  del  pn>3"ectado  raonu- 
meiito  nacional. 

La  instalación  de  la  escuela  de  arquitectura  habia  en- 
contrado tropiezos  en  que  no  se  pensaba.  Brunet  de  Bai- 
nes,  contra  la  creencia  de  los  hombres  de  gobierno,  habia 
demostrado  que  la  profesión  de  arquitecto  exijia  estudios 
teóricos  preliminares  de  matemáticas,  i  ademas  nociones 
de  la  historia  del  arte,  que  no  podian  adquirirse  sin  cierto 
conocimiento  de  la  historia  jeneral.  Proponia  que  eJ  curso 
de  arquitectura  formase  parte  de  los  estudios  de  matemá- 
ticas, según  los  planes  vijentes.  Con  el  informe  favorable 
del  consejo  universitario,  el  ministerio  de  instrucción  de- 
cretó el  17  de  noviembre  (1849)  que  la  enseñanza  de  la 
arquitectura  se  daria  en  el  Instituto  nacional,  i  que  para 
obtener  el  título  de  arquitecto  civil,  debian  hacerse  tres  i 

años  de  estudios  especiales,  conjuntamente  con  los  de  ma-  i 

temáticas  que  se  exijian  a  los  agrimensores  o  injenieros.  1 

En  el  mismo  decreto  se  autorizaba  a  seguir  esos  estudios  ] 

a  los  jóvenes  que,  sin  mayor  preparación  científica,  pero 
sí  poseyendo  nociones  elementales  de  aritmética  i  de  jeo-  j 

metría,    quisieran  cursar   arquitectura  sin  pretender  la  \ 

posesión  de  título  oficial.  | 

El  curso  de  arquitectura  se  abrió  en  marzo  de  1850, 
en  mui  modestas  condiciones,  i  casi  sin  mas  alumnos  que 
unos  pocos  individuos  de  la  cíase  de  artesar  os,  que  salian- 
de  una  escuela  profesional  de  que  daremos  noticias  mas 
adelante.  La  escuela  tuvo  poco  mas  Tarde  un  regular  ma- 
terial de  enseñanza.  Por  recomendación  de  Brunet  de 
Baines,  se  liicieron  venir  de  Europa  abundantes  i  exce- 
lentes reproducciones  enyeso  de  columnas,  chapiteles,  fri- 
sos, festones  délos  diversos  órdenes  de  arquitectura,  toma- 
das en  las  mas  celebres  construcciones  antiguas  i  modernas. 
Brunet  de  Baines  escribió  para  sus  discípulos  un  pequeño 
tratado  de  arquitectura;  i  su  celo  le  permitió  despertar  en- 
tre éstos  alguna  pasión  por  el  arte. 

La  acción  de  Brunet  de  Baines  fué  todavia  mas  fructí- 
fera en  la  práctica  de  la  arquitectura.  Construyó  el  teatro 
municipal  de  Santiago  i  varias  otras  obras  de  menor  im- 
portancia que  le  eucomendó  el  gobierno.  Trabajando  para 
<liversos  particulares,  dotó  a  la  capital  de  varias  casas  no- 
tables pcv:  la  solidez,  por  la  comodidad  i  por  la  elegancia, 
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que  pasaron  a  ser  modelos  de  la  edificación  moderna.  A 
sus  ordenes  se  formaron  artesanos  excelentes,  que  luego 
contribuyeron  con  su  esfuerzo  i  con  su  industria  a  la  re- 
novación de  la  ciudad.  Bajo  todos  esos  aspectos,  Brunet 
de  Baines  es  uno  de  los  mejores  cooperadores  al  progreso 
de  ésta. 

8.  Fundación  (lela  es-  .  8.  Surjió también  entonces otra  ins- 
cueiH  de  artes  i  oficios,  tituciou  de  enseñanza  de  que  se  venia 
hablando  desde  «iflos  atrás,  pero  que  sólo  ahora  (1849)  pu- 
do ponerse  en  planta.  Fué  ésta  una  escuela  de  artes  i  ofi- 
cios, establecida  en  modestas  proporciones,  que  desde  luego 
hizo  sin  embrgo  concebir  grandes  esperanzas,  i  que  podia 
recibir  todo  el  incremento  compatible  con  las  necesidades 
del  pais.  La  idea  de  crear  un  establecimiento  de  ese 
orden  nació  en  1843  en  el  seno  de  la  sociedad  de  agricul- 
tura. A  petición  de  ésta,  el  encargado  de  né^^ocios  de  Cer- 
(leña  en  Santiago,  llamado  Augusto  Picolet  d'Hermillon, 
] «reparó  el  plan  de  una  escuela  de  artes  i  oficios,  a  imita- 
ción de  una  aue  habia  visto  funcionar  en  Turin.  Ese  plan 
fué  sometido  al  gobierno,. solicitando  de  éste  la  fundación 
de  un  establecimiento  análogo  en  las  proporciones  conci- 
liables con  el  estado  del  tesoro. 

La  proposición  de  la  sociedad  de  agricultura  fué  favo- 
rablemente acojida  en  el  gobierno.  El  ministro  de  ins- 
trucción pública,  don  Manuel  Montt,  la  recomendaba  el 
año  siguiente  al  congreso,  i  con  la  autorización  de  éste  se 
compraba  en  Yungai,  por  la  suma  de  19,000  pesos,  una 
manzana  de  terreno  en  que  habia  de  establecerse  la  es- 
4-uela.  Inicióse  allí  la  construcción  de  algunos  edificios  re- 
lativamente modestos;  pero  todo  aquello  marchaba  con 
desesperante  lentitud.  En  agosto  de  1847,  la  sociedad  de 
agricultura  repetía  sus  instancias  con  mayor  instancia,  i 
encargaba  a  una  comisión  de  su  seno  el  reclamar  del  go- 
bierno «la  planteacion  de  un  establecimiento  tan  necesa- 
rio a  la  industria  nacional»  (18).  En  la  memoria  presen- 
tada al  congreso  mes  i  medio  mas  tarde  (30  de  setiembre), 


(18)  Xota  de  la  sociedad  de  agricultura  de  13  de  aposto  de  1847  al  mi- 
nisterio de  instnuTion  pi^blica.  La  coinision  era  compuesta  del  jenerai 
don  Joaquín  Prieto,  don  Francisco  García  Huidobro  i  don  Miguel  dé  1& 
Barra. 
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el  ministro  de  instrucción  pública,  don  Salvador  Sanfaen- 
tes,  anunciaba  al  congreso  que,  vencidas  las  dificultades 
que  esa  idea  habia  hallado  en  su  camino,  la  escuela  de 

I  artes  i  oficios,  aunque  en  proporciones  relativamente  mo- 

destas, seria  un  hecho  en  poco  tiempo  mas.  En  esos  dias 
el  gobierno  encargaba  la  contratación  en  Francia  de  un 

j  hombre  a  quien  confiarle  la  dirección  de  un  establecimien- 

'  to  de  esa  clase. 

<    *  La  elección  del  encargado  de  negocios  de  Chile  en  Paris 

recayó  en  un  profesor  distinguido  llamado  Julio  Jarriez, 
antiguo  subdirector  de  la  escuela  de  artes  i  oficios  de 
Angers,  i  autor  de  un  curso  de  matemáticas  i  de  mecánica 

^  apropiado   especialmente  para  la  enseñanza   indu'^trial. 

Llegaba  éste  a  Santiago  en  julio  de  1849;  i  con  61  llegaban 

f  los  maestros  de  taller  pedidos  igualmente  a  Francia,  i  una 

^  porción  considerable  de  instrumentos  i  aparatos  para  ini- 

^  ciar  la  enseñanza.  El  6  de  marzo,  el  ministerio  de  instruc- 

ción pública,  por  circular  dirijida  a  los  intendentes,  les 

\  '  habia  pedido  que  hiciei^anvenir  a  Santiago  los  niños  de  doce 

í  a  quince  años  de  edad  que  quisieran '  incorporarse  como 

alumnos  de  la  escuela  de  artes  i  oficios,  i  que  reunieran 
las  condiciones  de  buena  salud,  buena  conducta  i  saber 
leer  i  escribir  regularmente.  Don  Salvador  Sanfuentes, 
que  acababa  de  salir  del  ministerio,  ftié  nombrado  super- 

I  intendente  de  aquel  establecimiento  (6  de  julio),  i  a  él  le 

tocó  procurar  de  acuerdo  con  el  director  Jarriez,  la  solem- 
ne instalación  que  quería  celebrarse.  Un  decreto  espedido 
por  el  ministro  Toicornal  el  8  de  agosto  debia  ^er  el  regla- 
mento provisorio  de  la  escuela. 

Verificóse  la  apertura  el  17  de  setiembre,  (1849)  como 
principio  de  las  fiestas  conque  se  acostumbraba  celebrar  el 
aniversario  de  la  independencia.  El  presidente  de  la  Repú- 
blica, acompañado  de  sus  ministros  i  de  los  altos  dignata- 
rios de  la  instrucción  pública,  presidia  aquel  acto.  El 
director  Jarriez  leia  un  discurso  en  que  trazaba  el  pro- 
grama de  los  trabajos  que  la  escuela  se  proponía  llevar  a 
cabo.  Tenia  ésta  uno3  cuarenta  alumnos  divididos  en  cua- 
tro tallere?,  carpintería,  herrería,  fundición  i  maca  nica,  o 
fabricación  de  piezas  de  máquinas.  Su  material  de  ense- 
ñanza era  entonces  mui  modesto;  pero  el  gobierno  se  apre- 
suró a  mejorarlo  i  a  mejorar  i  ensanchar  la  escuela  con 
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todos  los  recursos  de  que  le  era  daao  disponer.  La  opinión 
jeneral  aprobaba  esos  gastos,  en  la  seguridad  de  que  aquel 
establecimiento  iba  a  producir  bienes  incalculables  para 
el  progreso  industrial  del  pais. 

Sin  eml:¡)argo,  los  resultados  no  podian  corresponder 
por  entonces  a  esas  esperanzas.  Los  alumnos  de  la  escue- 
la, por  su  edad  i  por  su  escasa  preparación  intelectual,  no 
podian  pasar  mas  allá  del  aprendizaje  de  un  artesano,  i  aun 
así,  debian  ejercitarse  en  los  talleres  industriales  de  la 
ciudad.  Se  suscitaron  dificultades  con  alguno  de  los  maes- 
tros de  taller  venido  del  estranjero,  a  quien  fué  preciso 
separar,  todo  lo  que  era  causa  de  perturbación.  Un  pro- 
lijo reglamento  dictado  el  30  de  enero  de  1851,  vino  a 
regularizar  la  marcha  de  la  escuela  i  a  hacer  mas  fructí- 
fera la  enseñanza  que  allí  se  daba. 

9.  Creación  del  coiiser-  9.  En  estas  tareas  tuvo  s  el  gobier- 
vatorio  íie  música.  no  por  Colaboradores  a  algunos  indi- 
viduos de  ventajosa  posición  social,  que  desempeñaban  co- 
misiones de  diversos  órdenes,  i  que  profesaban  un  sincero 
interés  por  el  progreso  del  pais,  comprendido  no  pocas  ve- 
ces eu  obras  i  planes  enteramente  quiméricos.  Figuraba  en- 
tre ellos  ,en  primera  fila  don  Pedro  Palazuelos  Astaburua- 
ga,  a  quien  hemos  visto  señalarse  en  la  cámara  de  diputa- 
dos en  los  primeros  años  de  la  administración  del  jeneral 
Búlues.  Kehabilitando  una  asociación  relijiosa  denomina- 
da cofradia  del  santo  sepulcro,  poseedora  de  ciertos  bienes 
de  que  pretendían  adueñarse  traficantes  inescrupulosos, 
Palazuelos  restableció  las  fiestas  relijiosas  que  aquella  cele- 
braba en  los  tiempos  de  la  colonia  (la  procesión  del  viernes 
santo),  i  fundó  ademas  una  escuela  en  que  se  daba  mas  im- 
portancia a  la  enseñanza  industrial  i  sobre  todo  al  dibujo 
lineal.  Desde  ese  centro  preparó  diversas  manifestaciones 
literarias  para  contribuir  a  la  celebración  de  las  fiestas 
de  setiembre,  encargando  a  algunos  jóvenes  el  hacer  el 
elojio  público  de  ciertos  patriotas  distinguidos.  Luego  se 
propusieron  temas  para  disertaciones  en  certámenes  en 
que  serian  premiados  los  mas  sobresalientes,  i  se  estable- 
cieron esposiciones  de  artes  e  industria,  todo  lo  cual  fué 
autorizado  por  decretos  de  21  de  julio  i  5  de  setiembre 
de  1848.  Por  fin,  el  año  siguiente,  el  2  de  agosto  de  1849, 
el  ministro  Tocornal,  oyendo  los  informes  de  una  comi- 
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sion  nombrada  al  efecto,  reglamentaba  prolijamente  aque- 
llas esposicíones,  que  se  abrirían  todos  los  anos  durante 
el  mes  de  setiembre.  A  imitación  de  cierta  institución  es- 
tablecida en  Francia,  i  encomendada  a  la  academia,  ese 
decreto  creaba  premios  a  la  moralidad,  i  los  ofrecía 
también  al  mejor  establecimiento  de  educación  popular. 
«Al  consejo  de  la  universidad,  decía  el  artículo  3.^  de  ese 
decreto,  corresponde  proponer  al  supremo  gobierno,  pre- 
vios los  informes  correspondientes,  los  individuos  que  por 
acciones  útiles  i  laudables  en  favor  de  sus  semejantes  se 
hayan  hecho  acreedores  al  premio  de  moralidad,  lo  mismo 
que  a  aquellos  establecimientos  de  enseñanza  en  que  se 
atienda  con  mayor  esmero  a  la  educación  moral  irelíjiosa 
del  pueblo.»  Estos  premios  estuvieron  en  vijencía  duran- 
te algunos  años  (hasta  1854);  pero  habían  ido  despresti- 
jiándose,  i  no  tardaron  en  caer  en  desuso  i  en  olvido.  Pero 
debe  advertirse  también  que  por  muerte  de  Palazuelos, 
ocurrida  afines  de  1851,  faltó  quien  diera  valor  i  vida  a 
esas  instituciones. 

A  mediados  de  1849  había  llegado,  a  Chile  un  artista 
músico  francés  de  cierta  distinción  llamado  Adolfo  Des- 
jardín,  que  habia  sido  organista  de  una  de  las  principales 
iglesias  de  París.  Habiéndose  dado  a  conocer  en  algunos 
salones  i  conciertos,  concibió  Palazuelos  la  idea  de  crear 
una  escuela  de  música  en  la  cofradía  del  santo  sepulcro; 
i  para  ello  solicitó  el  apoyo  del  gobierno,  que  le  fué  acor- 
dado por  decreto  de  26  de  octubre.  Al  discutirse  los  pre- 
supuestos para  el  año  1850,  el  congreso  concedía  tres  mil 
pesos  para  el  sostenimiento  de  esa  escuela;  i  el  gobierno, 
tomándola  a  su  cargo,  la  elevaba,  por  decreto  de  17  de  ju- 
nio de  este  año,  al  rango  de  conservatorio  de  música,  en 
que  tres  veces  por  semana  se  darían  lecciones  gratuitas 
de  canto,  piano,  órgano,  harmonium  i  violin.  Por  fin,  el 
29  de  enero  de  1851  el  ministerio  de  instrucción  públí<ía 
dictaba  el  reglamento  prolijo  i  completo  del  conservatorio. 

Aquel  establecimiento,  fundado  en  las  mas  modestas 
condiciones,  no  podía  dar  grandes  frutos,  i  mucho  menos 
inmediatamente.  Xo  tenía  masque  un  solo  profesor,  Des- 
jardín, con  un  sueldo  de  ochocientos  pesos  anuales.  Estaba 
inspeccionado  por  tres  caballeros  de  ventajosa  condición, 
i  luego,  cuando  el  conservatorio  tuvo  algunas  alumnas. 
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se  agregaron  a  la  comisión  inspectora  varias  señoras, 
todo  lo  cual  no  tenclia  a  favorecer  en  el  hecho  el  adelanto 
de  la  enseñanza.  Los  alumnos,  así  hombres  como  mujeres, 
eran  pobres  niños  de  condición  humilde,  i  desprovistos 
de  toda  preparación.  Sin  embargo,  contra  lo  que  era  de 
esperarse,  el  conservatorio  no  tardó  en  producir  al- 
gunos discípulos  de  ambos  sexos  que  comenzaban  a  ga- 
narse honradamente  la  vida  como  músicos  i  cantores  en 
las  iglesias  i  en  los  teatros,  o  como  maestros  en  las  pro- 
vincias. 

10.  Viene  a  Chile  una       10.  Hai  todavia  otra  institución  pro- 
comiaion  astronóniica  movida   casi   coníuntamente   con  las 

norteamericana:     fun-         ,      .  .  •'  ,,  , 

dación  del  obsérvalo-  anteriores,  1  que  mas  que  ellas  revela 
rio  de  Santiago.  el  grado  de  cultura  de  los  gobernan- 

tes de  Chile  en  1849.  Se  trata  de  un  establecimiento  cien- 
tífico que  el  vulgo,  comprendiendo  en  este  número  la  in- 
mensa mayoría  de  la  población,  miraba  con  la  mas  mar- 
cada mdifereucia,  ya  que  no  con  resuelta  hostilidad.  Vamos 
a  dar  a  conocer  sumariamente  los  oríjenes  de  esa  fun- 
dación. 

Entre  los  numerosos  problemas  que  han  preocupado 
la  atención  de  los  astrónomos,  pocos  hai  que  hayan  dado 
oríjen  a  tan  variada  cantidad  de  trabajos  como  la  deter- 
minación de  la  paralaje  solar,  es  decir,  de  la  distancia  de 
la  Tierra  al  Sol.  La  aplicación  del  método  de  Halley  en 
1769,  esto  es,  la  observación  del  paso  de  Venus  por  el  clis- 
co  del  Sol,  habia  llegado  a  establecer  una  medida  (24  000 
radios  ecuatoriales  de  nuestro  planeta  o  148  millones  de 
quilómetros;,  que  se  consideraba  raui  aproxiraativa,  pero 
no  perfectamente  exacta.  Se  habían  intentado  diversos 
trabajos  para  comprobarla  o  rectificarla.  En  1848,  el  con- 
greso de  los  Estados  Unidos,  a  propuesta  del  observato- 
rio de  Washington,  habia  acordado  el  envío  de  una  fni- 
sion  científica  al  hemisferio  sur.  Debia  observar  ésta,  si- 
multáneamente con  los  observatorios  del  norte,  los  plane- 
tas Vénu^  i  Marte  durante  sus  respectivos  términos  esta- 
cionarios i  oposiciones  en  los  años  1849,  1850  i  1852.  La 
comisión  haria  ademas  en  el  hemisferio  sur  otras  obser- 
vaciones astronómicas,  i  también  las  relativas  a  la  meteo- 
rolojía  i  el  magnetismo,  i  las  que  fuere  posible  tomar  res- 
pecto a  los  temblores  de  tierra.  El  cargo  de  superinten- 
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(lente  de  esa  comisión  fué  confiado  al  teniente  de  navio 
J.  M.  Gilliss,  aritrónorao  de  nota  agregado  al  observatorio 
de  Washington;  i  se  pusieron  tres  ayudantes  bajo  sus  ór- 
denes. La  comisión  fué  provista  de  los  instrumentos  mas 
indispensables,  de  buena  calidad;  pero  todo  esto  en  con- 
diciones mui  limitadas  i  modestas  (19). 

El  gobierno  norte-americano  liabia  indicado  la  Eepú- 
blica  de  Chile  C/Omo  el  pais  en  que  debería  lijarse  esa  co- 
misión, estableciendo  un  observatorio  provisional  en  San- 
tiago o  en  Talca.  Don  Manuel  Carvallo,  ministro  de  Chile 
en  Washington,  consultado  sobre  el  particular,  aseguró 
||  que  su  gobierno  tendria  particular  agrado  en  procurar  a 

la  comisión  todo  cuanto  tendiera  al  mejor  éxito  de  los 
I         I  trabajos.  Carvallo  espuso,  ademas,  que  unos  seis  años 

'  antes  se  habia  tratado  en  Chile  de  fundar  un  observatorio 

astronómico,  i  que  si  no  habia  sido  posible  llevar  enton- 
ces a  cabo  ese  proyecto  por  la  falta  de  hombres  compe- 
tentes, no  se  desperdiciaría  ahora  esta  ocasión  (20).  GiÜiss 
llegaba  a  Chile  en  los  últimos  dias  de  octubre  de  1849,  i 
en  efecto,  encontraba  en  el  gobierno  la  mas  cortes  acojida, 
i  todas  las  facilidades  que  podia  apetecer  para  iniciar  sus 
trabajos. 
^  Xo  fueron  mui  considerables  los  aprestos  de  instalación 

de  los  astrónomos  uorte-amerícanos.  Habiendo  resuelto 
j.  establecerse  en   Santiago,  i  elejido  el  cerro  Santa  Lucía 

1,  corto  sitio  para  sus  observaciones,  el  gobierno  hizo  aplanar 

*  en  la  cumbre  una  pequeña  porción  del  suelo,  i  allí  se 
►  construyeron  dos  modes^^ísimas  casuchas  de  madera,  una 
»                                                  de  ellas  circular,  en  que  fué  colocado  un  telescopio  refrac- 

*  tor,  i  otra  que  servia  de  gabinete  de  trabajo.  El  gobierno 

chileno  creyó  posible  convertir  aquel  modesto  estable- 
cimiento en  observatorio  astronómico  nacional,  atra- 
yendo al  servicio  de  Chile  al  teniente  Gilliss  i  a  algunos 


(lí^)  El  Araucano,  en  sus  números  1042  i  1043  áe  2G  i  31  de  enero  de 
1850,  publicó  una  serie  de  documentos  de  verdadero  interés  científico 
sobre  el  oríjen  i  objeto  de  esa  espedicion. 

(20)  Fstas  conferencias  con  Carvallo,  i  la  confirmación  consiguiente 
dada  por  el  gobierno  de  Chile  sobre  esos  hechos,  decidieron  Ui  venida  a 
este  pais  del  célebre  astrónomo  don  Carlos  Moesta.  Véase  en  nuestra 
Vida  del  doctor  Philippi,  una  larga  nota  que  comienza  en  la  páj.  33. 


8BGUND0  PERÍODO  (1846-1851) CAPÍTULO  V       407 

de  sus  ayudantes.  Cuando  se  persuadió  que  esto  no  era 
posible,  estipuló  que  cuando  la  comisión  regresara  a  Es- 
tados Unidos,  le  cediese  por  compra  los  instrumentos  i 
todo  el  material  científico  para  establecer  con  ellos  el  de- 
seado observatorio.  Tres  jóvenes  elejidos  en  el  Instituto 
nacional,  un  profesor  i  dos  alumnos,  fueron  colocados 
cerca  de  Gilliss,  para  que  ejercitándose  en  el  manejo  de 
los  instrumentos  i  en  los  demás  trabajos  del  observatorio, 
estuviesen  aptos  para  dirijir  el  establecimiento  que  se 
trataba  de  crear.  Desgraciadamente,  esa  resolución  no 
flurtió  el  efecto  que  se  esperaba.  Por  falta  d^  preparación 
matemática,  aquellos  jóvenes  no  pudieron  servir  en  el 
observatorio. 

La  comisión  astronómica  norte-americana  permaneció 
en  Ohile  hasta  agosto  de  1852.  Sus  individuos  recorrie- 
ron una  gran  porción  del  territorio,  i  aun  visitaron  algu- 
nas rejiones  de  la  República  Arjentina.  No  entra  en  el 
objeto  de  este  libro  el  dar  cuenta  de  los  trabajos  efectua- 
dos por  ella,  que,  por  lo  demás,  han  sido  consignados  en 
cuatro  gruesos  volúmenes  mandados  publicar  por  resolu- 
ción del  congreso  de  los  Estados  Unidos  (21).  El  primero 
(le  ellos  (de  550  grandes  pajinas)  consagrado  todo  él  a 
Chile,  forma  una  descripción  jeográfica  i  estadística  no 
desprovista  de  valor,  del  pais  en  aquella  época,  fundada 
en  los  documentos  i  en  las  informaciones  que  la  comisión 
pudo  recojer  en  una  residencia  de  cerca  de  cuatro  años. 
A  la  descripción  física  del  suelo,  se  sigue  la  esposicion 
del  réjimen  administrativo,  del  clima,  de  las  producciones 
i  de  la  industria,  i  largos  capítulos  acerca  del  estado  so 
cial  en  todas  sus  manifestaciones,  relijioso,  político,  etc. 
Todo  aquello  está  acompañado  de  láminas  i  de  mapas 
tomados  en  su  mayor  parte  de  la  obra  de  don  Claudio 


(21)  El  título  jeneral  de  esta  obra  es  el  figiiiente:  The  United  States 
rtstronomical  expeditimí  to  the  southem  hcmiephere  during  the  years  1849, 
JSoO,  1851  and  1852.  El  primero  de  eeos  tomos  se  refiere  todo  a  Chile, 
«epiin  esponemos  en  el  testo.  El  segundo  contiene  noticias  especiales 
sobre  las  cordilleras  i  las  pampas  arjentina»,  los  minerales  de  Chile, 
mansiones  de  indios,  mamíferos,  aves,  reptiles,  peces,  crustáceos,  con- 
<ha8,  plantas  vivas;  mamíferos,  conchas  i  plantas  fósiles.  Esos  dos  tomos 
«stán  acompañados  de  láminas,  de  planos  i  de  cartas  jeográfícas.  Los 
otros  dos  tomos  contienen  las  observaciones  astronómicas,  meteorolóji- 
cae  i  magnéticas. 
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Gáy,  que  entonces  se  publicaba  en  Paris.  Gilliss  fué  tes- 
tigo de  varios  temblores,  algunos  de  ellos  de  cierta  inten- 
sidad (sobre  todo  el  de  2  de  abril  de  1851),  que  le  permi- 
tieron describir  este  fenómeno,  pero  no  adelantar  ideas 
nuevas  para  su  estudio.  Por  fin,  hallándose  en  Chile  du- 
rante la  contienda  electoral  de  aquellos  años  i  la  guerra 
civil  de  1851,  ha  dado  sobre  estos  sucesos  noticias  que  es 
curioso  consultar,  i  que  en  muchos  puntos  son  útiles  al 
historiador. 

Sin  embargo,  la  obra  de  Gilliss  es  mui  poco  conocida 
en  Chile.  Sólo  se  la  halla  en  una  que  otra  biblioteca;  i 
apesar  de  contener  muchas  noticias  apreciables  fáciles  de 
encontrar  en  aquellas  grandes  pajinas,  no  se  la  consulta 
nunca.  Eecordamos  que  en  1856,  cuando  llegaron  a  Chile 
los  dos  primeros  tomos,  se  escribió  contra  ellos  presentán- 
dolos como  un  conjunto  de  errores  de  todo  órdén  amonto- 
nados sin  discernimiento,  i  con  un  propósito  desfavorable 
a  este  pais.  Ese  doble  reproche  es  absolutamente  infun-  | 

dado.  Si  el  libro  publicado  bajo  la  dirección  de  Gilliss  na 
está  a  la  altura  de  otras  obras  de  viajes  i  descriptivas  que  1 

ocupan  un  lugar  prominente  i  duradero  en  la  literatura,  j 

dista  mucho  mas  todavía  de  la  superficialidad  vulgar,  i  ¡ 

del  gran  caudal  de  errores  del  mayor  número  de  los  libros  ; 

de  esa  clase;  i  en  este  sentido  lo  consideramos  recomenda-  ! 

ble,  como  ya  hemos  dicho.  La  lectura  de  ese  libro,  por 
otra  parte  demuestra  que  mui  lejos  de  estar  escrito  con 
espíritu  mal  prevenido  contra  Chile  i  la  sociedad  chilena, 
revela  sentimientos  benévolos,  lo  que  no  le  impide  seña- 
lar ciertas  muestras  de  atraso,  censurar  algunas  preocu- 
paciones notoriamente  absurdas,  i  condenar  prácticas  cho-  | 
cantes  i  bárbaras  (22).  | 

Gilliss  dio  por  terminada  su  comisión  en  agosto  de  1852.  j 

Según  lo  estipulado  con  el  gobierno  de  Chile,  se  procedió 


(22)  Uno  de  los  ayudantes  d©  Gilliss  publicó  ademas  otro  libro  sobre 
Chile,  cuyo  títalo  es:  The  Araucanians;  or  Twtes  of  a  tour  amxmg  the  indian 
tribeit  of  Southern  Chili  hy  Edmmid  Renel  Smifhofthe  U.  S.  N,  astrpnomical 
expedition  in  Chili.  New  York,  1855;  un  volumen  de  336  páj.  en  8.o  Este 
libro  que  he  visto  muchas  veces  recordado  aun  con  elojios,  es  simple- 
mente la  relación  de  im  viaje  al  pais  de  los  araucanos,  escrita  mas  o  me- 
nos agradablemente,  pero  de  escaso  mérito. 
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a  la  trasmisión  a  éste  del  observatorio  provisional  que 
habia  pertenecido  al  gobierno  de  los  Estados  Unidos. 
Nada  refleja  una  idea  mas  clara  de  la  modestia  de  aquel 
establecimiento  que  el  avaluó  que  de  él  hizo  el  mismo 
Gilliss.  Los  edificios  o  galpones  de  madera,  los  instrumen- 
tos, los  libros  i  el  material  todo  del  observ^atorio,  fueron 
estimados  en  7,823  pesos.  El  mismo  dia  en  que  mandaba 
pagar  esa  suma  (17  de  agosto),  el  gobierno  decretaba  la 
creación  del  observatorio  astronómico  nacional.  A  su  ca- 
beza fué  puesto  don  Carlos  Moesta,  joven  matemático  ale- 
mán de  un  gran  saber  i  de  un  gran  poder  de  trabajo,  que 
en  pocos  años  iba  a  dar  lustre  a  ese  establecimiento   (23). 
U- Plan    de    levanta-.    H-  D^sde  los  primeros  dias  de  vida 
miento  de  la  carta  jeo-  independiente,  los  diferentes  gobier- 
gráfica  de  la  Kepúbii-  pos  de  Chile  habian  desplegado  grán- 
ese ír'líl^ajrotíoreí*  ^e  empeño  en  hacer  esplorar  el  pais 
ludios   parciales    del  para  darlo  a  conocer  a  nacionales  i  es- 
mismo  orden.  tranjeros.  Los  primeros  esfuerzos  de 

ese  orden  fueron  absolutamente  frustráneos  (24).  En  1830, 
al  encargarse  a  don  Claudio  Gay  la  formación  de  la  obra 
que  lleva  el  título  de  Historia  física  i  política  de  Chile,  se 
le  encomendó  especialmente  la  p»rte  descriptiva  i  jeográ- 
fica.  El  resultado  no  correspondió  a  ese  propósito.  Gay 
reconoció,  según  veremos  mas  adelante,  que  habia  contrai- 
do  un  compromiso  que  no  le  era  dado  cumplir;  i  si  bien 
habia  preparado  mapas  de  cada  una  de  las  provincias,  él 
mismo  estimaba  que  no  podia  considerárseles  mas  que 
como  croquis  de  un  valor  relativo,  pero  sin  la  autoridad 
de  verdaderos  documentos  jeográfioos. 


(23)  La  resefia  de  los  trabajos  del  observatorio  de  Santiago^  que  fueron 
muchos  i  muí  variados,  sale  cronolójicaniente  del  cuadro  de  nuestro  li- 
bro. Para  formarse  una  idea  acerca  de  ellos,  deben  conocerse  los  infor- 
mes anuales  que  Moesta  pasaba  al  gobierno,  las  importantes  niemorias 
sobre  astronomía  i  sobre  meteorología  que  publi  ó  en  Chile,  i  sus  dos 
volúmenes  de  observaciones  astronómicas.  Pero  debe  consultarse  ade- 
mas un  libro  titulado  La  Quinta  nortnal  i  bms  establecimiefitos  agronómicos 
que  publicó  don  Jacinto  Chacón  en  Santiago,  en  1886.  Hai  allí  140  paji- 
nas destinadas  al  observatorio  nacional,  mui  noticiosas  e  interesantes,  i 
que  dejan  ver  que  han  sido  trazadas  por  un  hombre  de  altii  competencia. 
Era  éste  don  Adolfo  Marcuse,  distinguido  astrónomo  prusiano,  que  en- 
tonces estaba  ocupado  en  ese  establecimiento. 

(24)  Véase  nuestro  libro  Don  Claudio  Gay,  su  vida  i  sus  obras  (Smiütigo, 
187tí),  cap.  I. 
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En  esas  circunstancias  se  presentó  un  hombre  del  mé- 
rito mas  distinguido,  que  reunia  las  condiciones  para  una 
obra  de  ese  j enero.  Era  éste  un  naturalista  francés  llama- 
do Aimé  Pissis  que  viajaba  en  América  desde  algunos 
años  atrás.  En  su  juventud  habia  hecho  mui  buenos  estu- 
dios de  medicina;  p^ro  poseedor  de  una  modesta  fortuna 
hereditaria,  i  queriendo  dedicarse  a  la  carrera  de  natura- 
lista viajero,  adquirió  serios  conocimientos  de  jeolojía,  de 
matemáticas  i  de  astronomía,  que  lo  habilitaron  para  le- 
vantar una  carta  jeográfica.  Después  de  haber  viajado  du- 
rante algunos  anos  en  ^el  Brasil  i  en  Bolivia,  recorriendo 
una  gran  porción  del  interior  de  la  América  del  sur,  i  de 
liaber  comunicado  algunas  memorias  sobre  esos  paises  que 
le  dieron  reputación  entre  los  jeógrafos,  llegaba  a  Cbile 
'( ,  en  setiembre  de  1848  llamado  por  el  gobierno  de  este  pais 

[  para  confiarle  una  comisión  de  la  mas  alta  importancia. 

í:  Se  trataba  de  levantar  la  carta  jeográfica  i  jeolójica  de 

•  la  Eepública,   trabajo   de  una  grande  importancia  para 

la  administración  pública,  i  que  para  Pissis  tenia  el  mas 
í,  alto   interés   científico,   por  cuanto  la   configuración  de 

CJhile  le  iba  a  permitir  estudiar  por  sí  mismo  una  vasta 
í  estension  de  la  cordillera  de  los  Andes,  i  jeodésicamente 

l^,  una  porción  mui  considerable  de  un  meridiano  terrestre. 

I-  ,  Pissis  no  imponia  condiciones  sino  que  aceptaba  las  que 

|v  se  le  ofrecian,  con  tal  que  pudiera  iniciar  pronto  el  tra- 

U'  bajo.    Con  un  sueldo,  de  dos  mil  pesos  al  año,  i  con  pago 

I;.: ,  de  los  gastos  de  traslación  entre  los  puntos  que  debia 

I  recorrer,  Pissis,  según  un  contrato  celebrado  el  10  de 

I  octubre  (1848),  «se  obligaba  a  hacer  la  descripción  jeoló- 

j^  jica  i  mineralójica  de  la  República  de  Chile,  cuya  obra  se 

|.  compondría  de  testo  i  láminas»,  i  debia  ademas,  dar  a  co- 

I  rocer  los  productos  mineralójicos  del  suelo,  i  las  mejoras 

1:    .  agrícolas  de  que  este  fuere  susceptible.  El  ministro  del 

[•  interior  don  Manuel  Camilo  Vial,   que  firmaba  ese  con- 

^v  trato,  demostraba  por  esas  i  por  otras  condiciones  el  nin- 

gún conocimiento  del  asunto  de  que  se  trataba.  Así,  en 
I'  uno  de  los  artículos  de  ese  pacto,  fijaba  para  su  duración, 

\r\  i  como  termino  del  trabajo,  el  plazo  de  tres  años;  i  por 

I  otro  el   gobierno  se  comprometía  a  suministrar  a  Pissi« 

^  un  cronómetro,  un  teodolito  i  un  barómetro,  «instrumen- 

l:  tos,  decia,   que  devolverá  don  Amado  Pissis  a  la  conclu- 


ir 
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8Íon  de  sus  trabajos».  No  estará  de  mas  advertir  que  des- 
pués de  veintidós  años  de  constante  i  sostenida  laborj 
Pissis  habia  solo  levantado  la  carta  jeográfica  de  Chile 
desde  Copiapó  hasta  Concepción. 

Pissis  no  hacia  alto  en  esos  accidentes,  ni  en  las  condi- 
ciones que  se  le  impusieran.  En  las  oficinas  de  gobierno 
adquirió  pronto  la  reputación  de  ser  uu  empleado  mui 
poco  exijente  (25).  También  obtuvo  el  crédito  de  estra- 
ordinariamonte  laborioso,  i  siempre  serio  en  el  cumpli- 
miento de  todos  sus  deberes.  Contando  con  mui  escasos 
elementos,  mal  ausiliado  por  algunos  jóvenes  que  se  pu- 
sieron a  su  lado  con  el  carácter  de  ayudantes,  pero  tra- 
bajando sin  descanso  en  todas  las  estaciones  del  año,  de 
dia  en  el  terreno  i  de  noche  en  su  gabinete,  sin  mas 
interrupción  que  aquellas  a  que  lo  obligaban  los  tempo- 
rales del  invierno,  Pissis  presentaba  (en  setiembre  de 
1850)  al  gobierno,  el  mapa  de  la  provincia  de  Saiitiago, 
i  una  memoria  descriptiva  que  habrian  debido  llamar  la 
atención  pública,  pero  que  pasaron  casi  desapercibidos  a 
la  mayoría  de  las  jentes.  Ese  mapa,  levantado  a  la  escala 
de  1  íi  250,000,  era  la  primera  carta  jeográfica  de  alguna 
estension  que  se  levantara  en  Chile,  por  métodos  cientí- 
ficos i  de  precisión;  pero  se  la  mantuvo  por  entonces 
reservada  en  los  archivos,  i  por  tanto  fuera  del  conoci- 
miento del  público  (26).  La  memoria  jeográfica  que  la  acom- 


(25)  Según  las  cuentas  de  la  tesorería  jeneral,  las  cantidades  cobradas 
por  Pissis  couío  pastos  de  viaje,  en  1849  fueron  166  pesos;  i  en  1850  fue- 
ron 4íX)  pesos.  En  1851  se  le  subió  el  sueldo  a  2,500  pesos  anuales,  i  se 
le  señaló  un  viático  de  tres  pesos  diarios,  debiendo  correr  de  su  cuenta 
todos  los  gaí^tos.  , 

(26)  El  mapa  manuscrito  de  la  provincia  de  »>antiago,  se  estravió  (segu- 
ramente fué  sustraído)  en  el  arcliivo  del  ministerio  del  interior  en  1855 
o  1856;  i  Pissis  tuvo  que  sacar  otra  copia  utilizando  sus  borradores  i  sus 
libretas  de  apuntes. 

Por  lo  demás,  de  aquel  mapa  se  habian  sacado  dos  reducciones  dignas 
de  tomarse  en  cuenta  para  reemplazar  el  tnapa  peidido.  Una  de  ellas  fué 
tomada  por  la  comisión  astronómica  norte-americana,  i  reproducida  en 
un  excelente  grabado  en  el  tomo  I  de  la  obra  citada  en  unanota  anterior. 

La  otra  reducción  en  mayores  proporciones,  fué  grabada  e  impresa  en 
un  mapa  mural  en  Edimburgo,  por  la  casa  de  Black,  en  1857,  con  esta 
inscripción:  Plano  topográfico  i  jeolójico  de  la pi'ovhuña  de  Santiago,  hecho 
por  A.  Pt88Í8  pm-  orden  del  presidente  de  la  Reptihlica  de  Chile  don  Manuel 
Montt. 

Casi  parece  innecesario  repetir  que  el  mapa  de  Chile  ejecutado  por 
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pauaba,  prolija  i  noticiosa,  era  esencialmente  técnica,  i  de 
una  aridez  de  formas  literarias  que  la  liacia  inabordable 
al  mayor  número  de  las  personas  a  quienes  podia  intere- 
sar su  lectura.  Pissis,  cuyos  trabajos  son  siempre  reco- 
mendables por  su  valor  científico,  carecía  por  completo 
de  las  condiciones  literarias  que  permiten  a  otros  jeógra- 
fqs  dar  animación  i  colorido  a  sus  descripciones. 

Poco  mas  tade,  en  octubre  de  1850,  se  trató  de  agregar 
a  la  comisión  de  Pissis  el  encargo  de  preparar  la  carta  ca- 
tastral de  la  República,  para  lo  cual  se  habia  aumentado 
el  número  de  sus  ayudantes,  y  dado  nueva  dirección  a 
sus  trabajos.  Aunque  este  arreglo  fue  sancionado  guber- 
nativamente por  decreto  de  14  de  eneto  de  1851,  el  ma- 
pa catastral  quedó  en  simple  proyecto.  Pissis  trabajaba 
entonces  en  el  levantamiento  topográfico  de  la  provincia 
de  Valparaíso,  i  tenia  por  ayudante  al  injeniero  alemán 
don  Carlos  Moesta  que,  como  dijimos  antes,  pasó  en  agos- 
to de  1852  a  rejentar  el  observatorio  astronómico  de  San- 
tiago. En  los  veinte  años  subsiguientes  en  que  Pissis^  es- 
tuvo consagrado  a  este  trabajo,  conquistó  un  renombre 
entre  los  grandes  jeógrafos,  i  un  puesto  de  honor  entre 
los  hombres  que  mas  eficazmente  han  contribuido  al  pro- 
greso material  i  a  la  cultura  intelectual  de  la  Eepública 
de  Chile. 

Independientes  de  las  esploraciones  regulares  i  siste- 
madas de  Pissis,  se  hablan  iniciado  entonces  varias  otras 
que  dejaban  ver  un  espíritu  de  investigación  tendente 
al  reconocimiento  de  nuestro  territorio.  Don  Ignacio  De- 
meyko  habia  hecho  ya  algunas  espediciones  de  esa  clase. 
Dos  de  ellas  (una  a  la  cordillera  de  Atacama  en  1840,  i 
otraala  Araucanía  en  1845)  referidas  por  él  mismo,  hablan 
despertado  interés.  En  los  primeros  meses  de  1849  em- 
prendió un  nuevo  viaje  a  la  cordillera  de  Talca  i  de  Chillan 
que  luego  contaba  en  pajinas  tan  agradables  i  pintorescas  por 
la  forma,  como  instructivas  por  el  fondo  (27).  En  la  provincia 
de  Valdivia,  cuya  esploracion  habia  comenzado  don  Clau- 

Pissis,  fué  mandado  levantar  por  don  Manuel  Bülnes  en  1848;  i  que  éste 
alcanzó  a  recibir  durante  su  presidencia  (en  betieinbre  de  1850)  la  carta 
de  la  provincia  de  Santiago. 

(27)  Fué  publicada  en  los  Anales  de  la  Universidad  correspondientes  al 
año  de  1850;  pero  se  hizo  también  uu  tiraje  aparte. 
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<lio  Gay  en  1835,  i  continuado  diez  años  después  don 
TJernardo  Philippi,  se  hacian  en  1849  nuevas  i  mas  pro- 
lijas esploraciones.  Dos  injenieros  alemanes  establecidos 
allí  desde  pocos  años  antes,  que  entíaron  al  servicio  del 
gobierno,  i  fueron  los  precursores  de  la  colonización,  con- 
tribuyeron considerablemente  al  progreso  de  esos  estudios. 
Uno  de  ellos,  don  Guillermo  Frick,  después  de  varios 
viajes  i  esploraciones,  escribia  en  octubre  de  1849  una 
descripción  sumaria  de  la  provincia;  i  el  otro,  don  Guillermo 
Dolí,  daba  a  conocer  con  bastante  exactitud,  la  reiion  de 
los  lagos,  de  que  hasta  entonces  no  se  tenian  noticias  sino 
orales  i  sin  precisión  alguna  (28).  En  el  verano  (1849-1850), 
una  espedicion  organizada  según  un  decreto  gubernativo 
de  2  de  octubre,  i  puesta  bajo  el  mando  del  capitán  de 
corbeta  don  Benjamín  Muñoz  Gamero,  recorrió  una  por- 
ción de  las  cordilleras  entonces  desconocidas  de  la  rejion 
austral  de  Valdivia  (29).  Esos  diversos  trabajos  jeográficos, 
de  un  mérito  mui  desigual  entre  sí,  importaban  la  inicia- 
ción de  los  que  algunos  años  mas  tarde  se  habian  de  lle- 
var a  cabo  en  mejor  orden  para  adelantar  el  reconocimien- 
to del  país. 

12.  inüti les  esfuerzos  ,  ^^'  Eu  esta  evolucion   casi  jeneral 
para  reducir  a  los  in-  de  las  ideas  del  pajs,  en  el   desarrollo 
dios  araucanos  a  aban-  lento,  sin  duda,  pero  innegable  de  la 
Í3-oUt:.Ll  cultura,  cuando  casi  por  todas  partes 
la  sociedad  evanjéiica:  se  haciun  sentir  aspiraciones  de  pro- 
su  ningún  resultado,     greso,  no  podia  dejar  de  preocuparse 
la  opinión  pública,  o  a  lo  menos  una  gran  parte   de  ella, 
de  la  vieja  cuestión  de  sometimiento  de  los  indíjenas  que 
eran  dueños  de  una  dilatada  porción  del  territorio  entre  Con- 
cepción i  Valdivia.  Esos  indios  bárbaros,  causa  de  mil  alar- 
mas, i  oríjen  de  daños  considerables,  imponian  al  estado  gas- 

(28)  La  descripción  sumaría  de  la  provincia  de  Valdivia  por  don 
Guillermo  Frick  publicada  en  Kl  Araucavo  núm.  1028,  de  12  de  diciem- 
bre de  1849,  i  completada  con  otros  estudios  encomendados  por  el  go- 
bierno, según  veremos  mas  adelante,  para  preparar  la  colonización,  fue- 
ron mui  útiles,  como  lo  fueron  los  trabajos  de  Dolí,  Pero,  como  debe 
suponerse,  eran  los  primeros  bosquejos  jeogmficos  de  una  rejion  cuyo 
reconocimiento  presentaba  por  sus  bosques  las  mayores  dificultades. 

(29)  Puede  verse  en  La  Tribuna,  diario  de  hJantiago,  en  los  ni^meroe 
27(í  i  277,  de  6  i  8  de  aí)ril  de  1850  el  estenso  informe  pasado  por  Muñoz 
líamero  con  fecha  de  27  de  marzo  al  ministro  del  interior,  dándole  cuen- 
ta de  esa  esploracion. 
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tos  crecidos  de  órdenes  diferentes,  en  misiones  relijiosas,  i 
en  guarniciones  permanentes  en  muchos  puntos  de  la 
frontera.  Ni  uno  ni  otro  medio  ciaban  ni  siquiera  una  par- 
te reducida  de  los  beneficios  que  se  esperaban. 

Hemos  contado  antes  que  el  poderoso  ministro  Porta- 
les, que  indudablemente  no  tenia  mucha  confianza  en  el 
éxito  de  las  misiones,  habia  pedido  en  noviembre  de  1835, 
misioneros  a  Italia,  creyendo  que  éstos  serian  mas  útiles 
que  los  del  pais;  i  se  recordará  que  los  frailes  estranjeros 
no  dieron  mejores  resultados,  o  mas  propiamente  que  fue- 
ron oríjen  de  desórdenes  i  escándalos  que  molestaron  mu- 
cho al  gobierno.  En  1843  se  trató  de  entregar  las  misio- 
•  nes  a  losjesuitas;  pero  las  exijencias  de  éstos  para  que 
se  les  reconociese  en  el  carácter  de  congregación  autoriza- 
da para  adquirir  bienes  i  para  recuperar  los  que  le  ha- 
bían pertenecido  en  otro  siglo,  frustró  aquella  tentativa, 
que  por  lo  dema?,  no  habría  producido  ningún  resultado. 

La  publicación  del  libro  de  Domeyko  titulado  Arauca- 
nía  i  sus  habitantes^  de  que  ya  hemos  hablado  en  otra 
parte,  vino  a  poner  nuevamente  en  debate  esta  cuestión. 
Después  de  describir  a  grandes  rasgos  la  orografía  de 
Chile,  i  de  dar  a  conocer  el  territorio  de  los  araucanos, 
habla  de  éstos  mas  como  poeta  que  como  observador  filó- 
sofo, para  llegar  a  proponer  los  medios  de  civilizarlos,  el 
primero  de  los  cuales  seria  la  relijion  predicada  i  enseña 
da  por  hombres  ideales,  evitando  malos  tratamientos  i 
todo  lo  que  recordase  la  conquista.  Se  comprende  que 
esas  ideas  aunque  absolutamente  desautorizadas  por  la 
historia  i  la  esperiencia  dolorosa  de  tres  siglos,  debian  en- 
contrar grande  aceptación  en  los  espíritus  superficiales  o 
don)inados  por  prejuicios  de  carácter  relijioso. 

Esas  ideas  ttivieron  dos  vigorosos  i  caracterizados 
impugnadores.  Fué  uno  de  fistos  don  Andrés  Bello.  íío 
habia  visto  nunca  a  los  indios  araucanos;  pero  habia  leído 
muchos  i  muí  buenos  libros  de  historia,  i  habia  adquirido 
en  ellos  nociones  claras  i  correctas  que  lo  autorizaban 
para  reconocer  i  declarar  la  ninguna  eficacia  de  las  mi- 
siones para  reducir  i  civilizar  las  razas  inferiores.  Escri- 
biendo sobre  el  libro  de  Domeyko  con  toclla  la  urbanidad 
i  cortesía  que  empleaba  en  la  crítica  literaria,  i  en  este 
caso,  no  pudiendo  romper  de  frente  con  las  ideas  i  preo- 
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cupacioiies  imperantes  en  la  sociedad  chilena,  don  Andrés 
Bello  afirmaba  qne  la  proyectada  pacificación  de  los  arau- 
canos, como  de  cualesquiera  otros  bárbaros,  por  los  me- 
dios propuestos,  era  una  utopia,  tan  hermosa  como  se  qui- 
siera, pero  inadmisible  ante  1^  historia  e  irrealizable  en 
la  práctica  (30). 

El  otro  impugnador  de  las  teorias  de  Domeyko,  fué 
don  Salvador  Sanfuentes.  Como  intendente  de  Valdivia, 
babia  visto  de  cerca  las  misiones  i  los  indios,  i  en  sus  co- , 
municaciones  al  ministerio  de  justicia  i  culto,  habia  de- 
mostrado el  ningún  provecho  de  aquellas,  i  la  inutilidad 
de  los  gastos  que  ocasionaban.  En  un  estenso  i  luminoso 
informe  sobre  la  provincia  de  su  maudo^  dado  al  ministro 
del  interior  con  fecha  25  de  mayo  de  1846,  Sanfnentes 
a|)oyaba  sus  opiniones  a  este  respecto  en  numerosos  he- 
chos observados  personalmente  por  él  para  llegar  a  la 
conclusión  de  que  los  arbitrios  con  que  se  quería  reducir 
a  los  indios,  eran  mas  que  frustráneos,  irrealizables.  «Yo 
también  me  honro,  decia,  de  haber  participado  de  sus 
ideas  (de  Domeyko)  antes  de  que  una  triste  esperiencia 
hubiese  venido  a  desengañarme»  (31). 

Sin  embargo,  Sanfuentes,  llamado  al  ministerio  de  jus- 
ticia en  setiembre  de  ese  mismo  año,  tuvo  que  someterse 
al  orden  de  ideas  imperante  en  todos  los  altos  círculos,  i 
que  autorizar  el  encargo  a  Europa  de  nuevos  misioneros. 
Entonces  no  era  posible  ir  resueltamente  en  contra  de 
las  opiniones  jenerales  en  tales  materias.  El  año  1848^ 
la  facultad  de  teolojía  de  la  universidad  de  Chile  ofrecía 
este  tema  para  el  certamen  del  año  siguiente:  «Sobre 
el  mejor  método  de  sistemar  misiones  para  reducir 
á  la  fe  i  civilizar  a  nuestros  araucanos.»  Un  eclesiás- 
tico que  gozaba  de  gran  reputación  entre  los  suyos,  el 
presbítero  don  Eamon  Valentín  García,  fué  el  único  que 
concurrió  a  ese  torneo  literario.  Presentó,  al  efecto,  una 


(30)  Artículo  de  Bello,  comentario  analítico  del  libro  de  Donaeyko,  pu- 
blicado en  FjI  Araucano  núin.  804,  de  10  de  enero  de  1846. 

(31)  La  memoria  <le  Sanfuentes  sobie  la  provincia  de  Valdivia  a  que 
nos  referimoH  i  de  que  copiamos  estas  líneas,  está  publicada  en  El  Arau- 
cano, núm.  833  i  834,  de  7  i  14  de  agosto  de  1846.  Un  estenso  estracto  de 
ella  se  baila  en  la  biojírafía  de  Sanfuentes  por  don  Miguel  Luis  Aniuná- 
tegui,  páj.  230-238. 
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memoria  de  reducidas  dimensiones,  qne  mereció  en  la  fa- 
cnltad  grandes  aplausos  i  el  premio  de  200  pesos  Des- 
pués de  algunas  pajinas  sin  novedad  i  sin  noticias  apre- 
ciables  sobre  el  estado  de  la  Araucanía,  «que  reclamaba 
la  luz  del  evanjelio»,  entraba  a  demostrar  «que  aquel  ca 
rácter  sanguinario  i  feroz  que  distinf^uia  a  los  indios  en 
los  combates,  no  serviría  jamas  de  obstáculo  para  una  mi- 
sión de  paz,  en  cuyo  caso  son  afables  i  amistosos».  Todo 
esto  demostraba  el  mas  completo  desconocimiento  del  ca- 
rácter i  condiciones  de  los  indios,  no  se  fundaba  en  nin- 
gún hecho  ni  testimonio  atendible,  i  estaba  en  contradic- 
ción con  cuanto  enseñaba  la  esperiencia.  Dados  estos  an- 
tecedentes, el  autor,  como  debe  suponerse,  se  pronunció 
por  las  misiones  para  llevar  a  cabo  el  sometimiento  pací- 
fico i  la  civilización  de  los  indios.  La  última  parte,  i  des- 
pués de  señalar  el  orden  i  el  método  de  las  misiones,  se 
ocupaba  en  fijar  los  fondos  que  podian  procurarse  por 
las  bulas  de  cruzada  i  carne,  por  los  sobrantes  de  las  co- 
fradías o  por  otros  medios,  para  hacer  frente  a  los  gastos 
que  ocasionasen  las  misiones.  Cuando  esa  memoria  era 
premiada  en  la  universidad,  en  los  primeros  dias  de  se- 
tiembre de  1849,  se  hacia  sentir  en  Santiago  un  activo 
movimiento  de  opinión  en  favor  de  las  misiones  en  la 
Araucanía. 

Con  el  nombre  de  «sociedad  evanjélitía»,  se  habia  orga- 
zado  en  esta  capital  una  asociación  de  que  formaban  parte 
algunos  centenares  de  personas,  i  entre  éstos  muchos  de 

I  los  vecinos  mas  caracterizados  por  su  posición  i  por  su 

forruna.  Su  objeto  era  fomentar  por  todos  los  medios  las 
misiones  de  la  Araucanía,  recaudando  para  ello  erogacio- 
nes en  el  vecindario,  i  distribuyendo  socorros  a  los  misio- 
neros, a  sus  iglesias,  a  sus  escuelas,  i  a  los  niños  indíje- 
nas  que  asistían  a  ellas.  La  sociedad  tomaba  por  patrono 
a  San  Francisco  Solano,  «el  apóstol  de  las  Indias».  El  do- 
mingo 5  de  agosto  ( 1 849)  se  inauguraba  solemnemente  aque- 
lla asociación  en  una  gran  fiesta  relijiosa.  La  catedral  de 
Santiago  estaba  ataviada  de  gala.  El  presidente  de  la  Ee- 

^  pública,  acompañado  por  sus  ministros  i  por  muchos  de 

los  altos  funcionarios  del  estado,  ocupaba  el  lugar  de  ho- 
nor. El  arzobispo  de  Santiago  pontificaba  en  una  misa 
solemne,  cantada  a  toda  orquesta.  A  ella  asistían  los  ca- 
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nónigos,  numerosos  miembros  del  clero,  i  los  prelados  de 
las  órdenes  relijiosas;  i  el  templó  estaba  lleno  de  jente,  en 
gran  parte  de  las  altas  clases  sociales.  El  presbítero  don 
José  Ignacio  Eizaguirre  predicaba  un  sermón  en  que 
exaltaba  la  importancÍÉj  de  las  misiones  i  los  beneficios 
que  de  ellas  debían  esperarse.  Por  fin,  quince  o  veinte  se- 
ñoras de  gran  distinción,  colectaban  los  donativos  con  que 
los  numerosos  asistentes  a  esta  fiesta  querian  concurrir  a 
la  obra  tan  anunciada  de  la  reducción  de  los  indios  a  la 
vida  civilizada  i  cristiana. 

Como  debe  suponerse,  la  acción  de  la  sociedad  evanjé- 
lica  no  se  hizo  sentir  de  manera  alguna  apreciable.  Las 
cosas  quedaron  en  aquella  rejion  del  teiritorio  en  id  mis- 
rao  estado  penoso  de  barbarie  absoluta  e  incorrejible.  El 
gobierno  siguió  pagando  misiones  i  misioneros,  sin  que 
pudiera  verse  el  fruto  que  indemnizara  esos  gastos.  Repi- 
tiendo un  ensayo  hecho  muchos  años  antes  por  los  espa- 
ñoles sin  provechu  efectivo,  sft  trajeron  a  Santiago  algu- 
nos niños  indfjenas  para  enseñarles  en  las  escuelas,  a  fin 
de  convertirlos  en  maestros  de  sus  propias  tribus,  sin  que 
se  lograra  plantear  siquiera  este  propósito  ni  aun  en  mui 
pequeña  escala.  Se  discutió  de  varían  maneras  la  conve- 
niencia de  entregar  de  nuevo  las  misiones  a  los  jesuitas, 
cuya  reputación  de  catequizadores  celebraban  mucho  los 
mas  altos  i  caracterizados  personajes  de  la  jerarquía  ecle- 
siástica. Mientras  tanto,  los  araucHUos  en  absoluta  pose- 
sión de  una  gran  parte  del  territorio  considerado  de  la 
República,  vivian  en  un  estado  de  independencia  efec- 
tiva i  de  vergonzosa  barbarie,  i  eran  una  amenaza  cons- 
tante contra  las  poblaciones  sometidas,  vecinas  a  la  fron- 
tera. En  los  trastonios  políticos  de  1851  i  de  1859,  esos 
salvajes  hicieron  su  aparición  en  hordas  que  sembraban  a 
su  paso  la  desolación  i  el  espanto. 

Esa  situación  parecía  destinada  a  prolongarse  indefini- 
damente. Sólo  cambiando  diametralmente  de  rumbo  podía 
llegarse  al  resultado  tanto  tiempo  apetecido.  Cupo  a  la 
administración  de  don  José  Joaquín  Pérez  (18611 871) 
la  gloria  i  la  fortuna  haber  llevado  a  cabo  esa  obra  por 
el  único  medio  razonable  i  humano,  el  avance  progresivo 
de  la  industria  sostenida  por  sruarniciones  militares  que 
debían  ser  amparo  i  base  de  colonización. 

UN  DCCBKIO  DJt  LA    RISTOBIA    DK  CHILE.— TOMO  11.  27-28 


APÉNDICE 


^: 


P:^. 


v^'- 


i: 


'i- 


Movimiento  literario  durante  el  segundo  período  de  la  admi- 
nistración del  jeneral  Búlnes:  reseña  bibliográfica 

1.  Te>*tos  elementales  destinados  a  la  enseñanza:  don  Andrés  Bello:  don 
Justo  Donoso:  don  Jí)sÓ  Victorino  Lastarria:  otros  testos. — 2.  Las  me- 
morias históricas  universitarias;  Lastarria:  Benavente:  García  Reyes: 
don  Mamiel  A.  Toconial:  don  José  Hipólito  8alas:  don  Ramón  Bri- 
ceño:  don  Salva<lor  Sanfuentes. — 3.  Memorias  históricas  premiadas 
por  la  universiíhid:  una  de  Lastarria  sobre  los  primeros  años  de  la 
revolución  de  Chile:  discusión  literaria  a  que  dio  oríjen. — 4.  Notable 
.  memoria  histórica  de  los  hermanos  Amunátegui. — 5.  La  Historia 
eclesiiiatica  ríe  Chile  f  or  Eizaj^uirre.  —  (i.  Otros  escritos:  Sarmi  nto: 
Sanfnentes:  Vallejo:  traducciones  o  simples  reimpresiones. — 7.  Con- 
tinúase la  publicación  de  la  Historia  de  Chile  por  don  Claudio  Gay. — 
8.  La  prensa  })eriódica. — 9.  I^stranjeros  njas  o  menos  notables  que 
visitaron  a  Chile  en  esos  años:  noticia  sumaria  acerca  de  las  obras 
(jue  escribieron  algunos  de  ellos. 

1.  Testos  elementales       1.  Hemos  dicho  que  en  los  años  que 

destinados  a  la  ense-  g^  siguieron  a  la  fundación  de  la  Univer- 

nanza:  den  Andrés  Be-      .i    v    i      /a-i  j    •        •     i. 

lio:  don  Justo  Donoso:   sidad  de  Chile,  se  produjo  cierto  movi- 

don  José  Victorino  U)iento  literario,  que  sin  ser  de  gran  con- 

Lastarria:  otros  testos,  sideración,  formaba  un  contraste  evidente 

con  la  esterilidad  i  la  estngnacion  del  tiempo  anterior.  La  re-^eña 

bibliográfica  jeneral  de  las  producciones  literarias  de  esos  dias 

bastará  para  darse  cuenta  de  ese  cambio,  i  para  apreciar  el 

progreso  intelectual  de  que  hemos  hablado. 

Entre  esas  producciones  ocupan  un  lugar  preferente  los 
libros  destinados  a  la  enseñanza,  que,  como  hemos  contado 
antes,  se  trataba  entonces  de  reformar  en  todos  sus  grados  i 
i  en  todas  sus  manifestaciones.  El  nombre  de  don  Andrés 
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Bello  aparece  aquí  en  primera  línea,  no  solo  por  ebnúmero  de 
las  obras  sino  por  el  mérito  de  ellas,  algunas  de  las  cuales 
revisten  el  carácter  de  majistrales,  i  han  merecido  el  aplauso 
de  los  maestros  mas  competentes  dentro  i  fuera  de  nuestro  pais. 

En  1847  publicaba  Bello  la  primera  edición  de  la  Gramática 
de  la  lengua  castellana  destinada  al  uso  de  los  americanos,  que 
ha  sido  muchas  veces  reimpresa  i  comentada  en  Chile  i  en  el 
estranjero.  Seria  inútil  decir  algunas  palabras  en  análisis  de 
un  libro  que  hasta  hoi  es  considerado  el  trabajo  mas  funda- 
mental de  que  haya  sido  objeto  nuestra  lengua.  Apartándose 
del  molde  latino,  puede  decirse  así,  a  que  los  gramáticos  ante- 
riores habían  sometido  sus  tratados,  Bello  compuso  una  obra 
de  ca''ácter  ñlosófico,  esencialmente  nueva  en  su  fondo  i  en 
su  método.  Por  esto  mismo  no  j)udo  ser  bien  enseñada  sino 
cuando  fueron  formándose  nuevos  profesores.  Los  efectos  de 
esa  enseñanza  no  se  hicieron  sentir  sino  algunos  años  mas 
tarde.  Chile  era  seguramente  entonces  el  pais  de  América  en 
que  se  hablaba  i  se  escribia  mas  defectuosamente  la  lengua 
castellana.  El  uso  de  la  Oramáticd  de  Bello  ha  hecho  desapa- 
recer esa  situación. 

Otro  libro  elemental  de  don  Andrés  Bello,  menos  conocido 
i  usado  que  el  anterior,  pero  de  un  mérito  real,  i  que  demues- 
tra la  variedad  i  la  solidez  de  sus  conocimientos  sobre  un  gran 
número  de  materias,  es  la  Cosmografía,  o  descripción  del  uni- 
verso, conforme  a  los  últimos  dcsctibrimicntos,  publicada  en 
Santiago  en  1848.  Fruto  de  atentas  lecturas  de  los  libros  mo- 
dernos mas  fundamentales  sobre  astronomía  descrii)tiva,  el 
volumen  escrito  por  Bello  forma  una  excelente  esposicion, 
clara  i  ordenada,  i  con  un  colorido  literario  que  da  grande 
interés  a  lo  que  describe.  No  fué  sin  embargo  usado  mas  que 
por  los  ]n'ofesores,  por  cuanto  en  esos  años  de  ensayo  de  un 
nuevo  pian  de  estudios,  se  daban  al  de  la  cosmografía  muí 
limitadas  proporciones. 

Comenzó  ademas  Bello  la  preparación  de  un  Compendio  de 
¡listona  de  la  literatura.  En  1850  dio  a  luz  las  primeras  ochenta 
pajinas  que  constituypn  un  resumen  histórico  de  las  antiguas 
literaturas  orientales  i  de  la  literatura  griega;  i  tenia  preparado 
en  manuscrito  lo  referente  a  la  romana.  Aunque  Bello  anun- 
ciaba este  libro  como  una  simple  abreviación  de  otros  tratados 
mas  estensos,  se  ve  en  él  la  mano  del  hombre  que  conoce  bien 
el  asunto  que  trata;  pero  habia  dado  a  las  notidas  consignadas 
en  esas  pajinas  mayor  desarrollo  del  que  convenia  en  un  libro 
elemental  de  enseñanza  secundaria.  Por  lo  demás,  la  historia 
de  la  literatura  que  Bello  habia  querido  implantar  en  el  Insti- 
tuto nacional,  para  lo  cual  habia  jireparado  programas  bastante 
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prolijos,  soro  fué  enseñada  en  esos  afus,  i  quedó  retirada  de 
los  estudios  secundarios  en  1852  (1) 

Entre  los  mas  notables  libros  publicado^  en  esos  dias  para 
servir  a  la  enseñanza,  debe  contarse  el  que  lleva  por  título //ií-  , 
titucioncs  de  derecho  canónico  americano  (2  vol.,  Valparaíso, 
1848-49)  por  don  Justo  Donoso,  obispo  de  Ancud,  obra  real- 
mente fundamental,  de  que  hemos  hablado  en  otra  pójina  de 
esta  historia  (2).  Si  por  su  valor  literario  no  está  a  la  altura 
(  dé  las  obras  de  Bello,  conserva  como  éstas  su  valor  de  doctrina, 

!  i  hoi  se  le  puede  consultar  con  provecho  sobre  cualquier  punto 

de  derecho  eclesiástico. 

Don  José  Victorino  Lastaria,  profesor  de  derecho  público  en 
^*  el  Instituto,  daba  sus  lecciones  según  unos  apuntes  manuscri- 

ttos  que  hacia  cof.iar  a  sus  alumnos,  i  que  correjia  i  retocaba 
al  abrirse  cada  dos  afios  un  nuevo  curso  de  esta  asignatura. 
)  A  medrados  de  1846    publicaba  esas  lecciones  en  un  volumen 

de  poco  mas  de  doscientas  pequeñas  pajinas,  con  el  título  de 
Elementos  de  derecho  piíblico  constitucional,  arreglados  i  adop- 
tados a  la  enseñanza  de  la  juventud  americana.  Fundado  sobre 
los  libros  o  escritos  análogos  de  Ahrens,  de  Sismondi,  de  Ben- 
tham  i  de  otros  autores  modernos,  a  quienes  estracta  reprodu- 
ciendo largos  trozos  de  ellos,  el  libro  de  Lastarria  tenia  alguna 
novedad  para  Chile,  pero  estaba  revestido  de  ciert*is  aparien- 
cias filosóficas  que  no  correspondían  a  la  escasa  preparación 
de  los  jóvenes  que  se  incorporaban  al  primer  año  del  curso 
de  leyes  sin  mas  preparación  que  los  modestísimos  estudios 
secundarios  que  se  hacian  entonces.  La  aprobación  de  ese 
libro  por  la  facultad  de  leyes,  disponiendo  que  se  hicieran  en 


► 


1^  (1)  Puede  ademas  recordarse  entre  las  obras  de  Bello  destinadas  a  la 

enseñanza  i  publicadas  en  esta  época,  las  Tnsiitutas  de  derecho  romano  de 
que  hemos  hablado  antes  (tomo  I,  páj.  19S),  dadas  a  luz  en  1843  i  reim- 
presas en  1849;  el  Derecho  iniemavional  de  que  se  hizo  en  1844  una 
segunda  e»licion  en  que  el  testo  fué  notablemente  mejorado;  i  los  Prin- 
cipios de  ortolojia  i  métricay  reim])resos  en  1850. 

Podrían  igualmente  citarse  varios  trabajos  referentes  al  estudio  del 
•    latín,  que  si  bien  eran  obra  de  don  Luis   Antonio  VendelHeyl,  cuyo 
noujbre  llevan,  eran  revisados  i  a  veces  completados  con  notas  o  intro- 
ducciones escritas  por  Be  lo. 

Debería  también  recordarse  la  traducción  del  Compendio  de  Jdstoria 
moderna  (1847-48)  que  corrió  con  las  iniciales  de  don  Juan  Bello,  pero  que 
en  realidad  fué  obra  de  su  ilustre  padre.  Esa  traducción  es  una  obra 
maestra  en  su  jénero;  i  en  este  sentido  merece  ser  examinada  atenta- 
mente. Bello  ha  reproducido  en  el  castellano  mas  puro  i  correcto  el 
estilo  nervioso,  lleno  de  colorido  i  de  concepto  de  los  mejores  dias  de 
Michelet. 

{2)  Véase  el  tomo  I,  páj.  527. 
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-él  ciertas  raocliticaciones,  es  una  muestra  curiosa  de  las  ideas 
que  dominaban,  o  que  tenian  obstinados  sostenedores  en  los 
centros  universitarios  (3).  El  libro  de  Lastarria  estuvo  poco 
tiempo  en  uso.  La  teoría  del  derecho  constitucional,  dejó  de 
ser  materia  de  enseñanza,  i  fué  reemplazada  por  el  derecho 
administrativo  positivo. 

Habria  aun  qne  recordar  otros  libros  elementales  escritos  i 
publicados  en  aquellos  dias  que  tuvieron  mas  o  menos  crédito 
i  circulación.  Figura  entre  ellos  el  Curso  de  filosofía  moderna 
por  don  Ramón  Briceño  (Valparaiso  1845-4G),  varias  veces 
reimpreso  con  importantes  modificaciones,  i  qué  estuvo  en  uso 
en  la  enseñanza  hasta  1871.  El  Prontuario  de  los  juicios  por 
don  Bernardino  A.  Vila  (Santiago,  1844),  que  por  mas  de  veinte 
años  fué  usado  para  el  estudio  de  la  práctica  forense.  Un  Tra- 
tado de  la  verdadera  relijion  i  de  la  verdadera  iglesia  por  el 
el  presbítero  don  Ramón  Valentin  García  (Santiago,  1848), 
aprobado  con  mucho  aplauso  por  la  facultad  de  teolojía,  fué 
retirado  de  la  enseñanza  algunos  años  mas  tarde  por  recomen- 
dación de  la  misma  facultad.  Un  Curso  de  bellas  letras  mandado 
escribir  por  el  gobierno  a  don  Vicente  Fidel  López,  e  impreso 
por  cuenta  del  estado  en  1845,  fué  tenido  por  deficiente,  i  no 
fué  usado  en  la  enseñanza.  Otros  libros  elementales  publica- 
dos en  esos  años,  son  de  reducida  o  casi  ninguna  importancia, 
i  seria  inoficioso  recordarlos. 


(3)  Apenas  publicado  su  libro  en  agosto  de  1846,  Lastarria  lo  presentó 
a  la  facultad  de  leyes  para  obtener  la  aprobación  universitaria.  El  decano 
don  Juan  Francisco  Meneses,  doctor  de  la  universidad  de  San  Felipe, 
nombró  la  comisión  encargada  de  examinarlo.  iSe  escusaron  de  formar 
parte  de  ella,  a  pretesto  de  ocupaciones,  don  Gabriel  Ocampo  i  don  Ma- 
nuel Antonio  Tocornal,  si  bien  éste  último  observó  que  las  apariencias 
filosóficas  dadas  al  libro,  eran  un  serio  inconveniente  en  un  testo  desti- 
nado a  jóvenes  de  escasos  estudios  todavia.  La  comisión  quedó  entonces 
a  cargo  del  presbítero  don  José  Santiago  Iñíguez,  doctor  en  teolojía  i  en 
leyes  de  la  antigua  universidad,  i  de  un  exaltado  e  intolerante  espíritu 
relijioso.  Presentó  al  efecto  el  9  de  enero  de  1847  un  informe  condena- 
torio de  la  obra  de  Lastarria,  que  halla  oscura  en  sus  definiciones,  i 
errada  i  perniciosa  en  sn  doctrina.  Le  reprocha  duramente  el  haber  bus- 
cado por  base  del  derecho  otra  cosa  que  Dios,  dejando  por  lo  tanto  a 
iiquel,  decia,  en  el  vacío,  i  sin  fundamento  sólido  como  lo  haqen  los  ateos. 
Las  doctrinas  de  Bentham,  a  quien  alude  sin  nombrarlo,  le  parecen  execra- 
bles. Pero  lo  que  le  merece  mas  dura  condenación  es  la  })art©  en  que 
Lastarria  trata  de  las  relaciones  entre  la  iglesia  i  el  estado,  donde  el 
-tloctor  Iñíguez  lo  a«.'UHa  de  profesar  ideas  protestantes.  «Un  escrito 
■en  que  se  hallan  consígnalas  semejantes  ideas,  dice  el  informe  al  con- 
■cluir  está  mui  lejos  de  merecer  la  aprobación  de  ningún  católico;  i  así 
en  lugar  de  creerlo  útil  a  la  juventud,  lo  juzgo  pernicioso  i  digno  de  la 
mas  grave  censura.» 

La  resolución  de  este  asunto  demoró  todavía  cerca  de  dos  años.  El 
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2.  Las  memorias  histó-  2.  Los  trabajos  literarios  que  mas  di- 
ricas  universitarias:  recta  i,  til as  iiitimamei.te  pertenecen  a  la 
Lasterria:  Benavente:  Universidad  de  Chile  son  las  memorias 
García  Reyes:  don  Ma-  lijstóricas  qUe  se  iniciaron  en  1844,  i  que 
nuel  A.  locornalraon  ,  x-  i  i  •    x  • 

José  Hipólito  «alas:  ^^^^^  contmuado,  con  algunas  interrupcio- 
don  Ramón  Briceño:  nes,  es  verdad,  hasta  nuestros  dias.  Esta- 
don  Salvador  fcJanfuen-  blecidas,  como  sabemos,  por  un  artículo 
^®-  de  la  leí  orgánica,  que  queria  que  cada 

año  un  miembro  de  la  corporación  preparara  una  memoria 
sobre  un  hecho  determinado,  en  la  ]>ráctica  se  habia  estable- 
cido que  cada  una  de  ellas  tomase  las  proporciones  de  un  li- 
bro, i  fuese  un  estudio  sobre  una  época  o  sobre  un  orden  de 
acontecimientos.  Esas  memorias,de  un  mérito  mui  desigual, 
i  cuyo  trabajo  de  investigación  no  era  ni  podia  ser  completo, 
despertaron  el  gusto  por  ese  orden  de  estudios,  i  fueron,  a  lo 
menos  algunas  de  ellas,  las  primeras  piedras  de  los  cimientos 
de  la  historia  na'^ional. 

Como  hemos  dicho  en  otra  parte,  la  primera  de  esas  me- 
morias fué  la  presentada  por  don  José  Victorino  Lastarria  en 
la  sesión  solemne  de  la  universidad  el  22  de  setiembre  de  1844, 
con  el  título  de  Investigad oiies  sobre  la  influencia  de  la  con- 
quista i  del  sistema  colonial  de  los  españoles  en  Chile.  Era 
éste  un  ensayo  de  historia  filosófica,  preparado  en  una  época 
en  que  no  se  conocía  la  historia,  i  que  ademas  salia  del  plan 
que  correspondía  a  la  dis[)osicion  universitaria  (4). 

La  segunda  memoria  histórica  estuvo  a  cargo  de  don  Diego 


decano  Meneses  decia  que  sin  entrar  en  el  fondo  de  las  doctrinas,  él  no 
con^iderabaese  libro  apropósito  para  la  en.sefíanza.  La  facultad  de  leyes  no 
se  reuniafara  discutir  el  informe  de  IñiVuez.  Kl  fallecimiento  de  éste 
(17  de  julio  de  1847j  contribuyó  a  retardar  la  resolución.  I^^ntre  tanto,  el 
10  <'e  junio  de  1848,  el  rector  del  Instituto  nacional  don  Francisco  de 
Borja  Solar,  en  la  solemne  repartición  de  premios  de  ese  establecimien- 
to, hacia  la  defensa  del  tratado  de  derecho  constitucional  cuya  aproba- 
ción estaba  todavía  pendiente.  Por  fin,  en  diciembre  de  1848,  se  resolvió 
la  aprobación  del  libro  de  Lastarria  con  doce  correcciones  <le  detalle. 
Los  ejemplares  que  circularon  desde  entonces  se  decían  2.»  edición,  i 
solo  tenian  correjidas  dovre  pajinas. 

Estas  contrariedades  indujeron  a  Lastarria  a  no  publicar  una  segunda 
parte  de  su  obra,  que  habría  sido  el  derecho  constitucional  positivo,  o  la 
constitución  política  de  1833  esplicada  i  comentada.  Se  sabe  que  ésta  e« 
la  materia  de  otra  obra  de  Lastarria  publicada  en  1856. 

No  estará  de  mas  recordar  que  a  la  época  de  la  creación  del  Instituto 
(1813),  el  presbítero  Iñiguez  fué  profesor  de  economía  política,  i  daba 
sus  lecciones  en  latin.  Ya  podrá  suponerse  lo  que  entonces  se  lla^iaba 
en  Chile  economía  política. 

(4)  Véase  el  tomo  I,  páj.  513. 


1W^-TE?" 


SEGUNDO   PERÍODO    (1846-1851) — APÉNDICE  423 

José  Benaveiite,  como  miembro  de  la  facultad  de  leyes  i  cien- 
cias política.  Fué  presentada^en  la  sesión  solemne  de  28  de 
setiembre  de  1846.  Su  asuntó  es  la  narración  de  las  primeras 
campañas  de  la  independencia  (18134814),  que  Benavente 
babia  hecho  sirviendo  en  el  ejército  patriota,  i  acerca  de  las 
cuales  las  nue  /as  jeneraciones  no  tenian  mas  que  noticias  va- 
gas i  jeneralmente  erradas.  Esa  memoria  de  que  hemos  habla- 
do mas  detenidamente  en  otras  partes  (5),  fué  el  primer 
trabajo  histórico  regular  i  ordenado  sobre  un  período  hasta 
entonces  mui  oscuro   de  nuestro   pasado. 

El  11  de  octubre  de  1846  celebraba  la  universidad  de  Chile 
el  tercei  aniversario  de  su  fundación,  Don  Antonio  García  Re- 
yes presentaba  una  memoria  sobre  La  pnmera  escuadra  na- 
€Íonaly  relación  animada  de  las  campañas  navales  del  tiempo 
de  Lord  Cochi'ane.  Fruto  de  un  conocimiento  bastante  estenso 
de  los  hechos,  inspirada  por  un  alto  i  sereno  sentido  histórico, 
i  dispuesta  con  un  notable  talento  de  escritor,  esa  memoria 
correspondía  perfectamente  a  su  objeto,  trazando  un  cua- 
dro tan  instructivo  como  de  agradable  e  interesante  lectura. 
Si  García  Reyes  no  conoció  o  no  utilizó  las  relaciones  de  orí- 
jen  realista,  ni  algunos  documentos  que  solo  han  sido  des- 
cubiertos mas  tarde,  aquella  memoria,  que  indudablemente 
i  con  gran  ventaja,  es  la  mejor  pieza  de  ese  jénero  de  aquellos 
primeros  tiempos  de  la  universidad,  conserva  hasta  ahora  su 
valor,  se  la  ha  reimpreso  en  varias  ocasiones  i  se  la  lee  siem- 
pre con  interés  i  con  provecho.  El  aplauso  que  se  le  tributa  es 
perfectamente  justo. 

La  cuarta  memoria  histórica  fué  presentada  a  la  universi- 
dad en  su  sesión  solemne  de  7  de  noviembre  de  1847.  Su  au- 
tor, don  Manuel  Antonio  Tocornal,  ha  referido  en  ella  la  historia 
de  El  pñmer  gobierno  nacional  (1810),  de  que  no  se  tenian  en- 
tonces mas  que  noticias  vagas,  desordenadas  e  inexactas,  ape- 
sar  de  existir  mui  numerosos  documentos  i  algunas  crónicas 
de  no  poco  valor  (Talavera,  frai  Melchor  Martínez).  Esa  memo- 
ria, leida  entonces  con  grande  interés  por  la  importancia  de 
los  acontecimientos  que  refiere,  es  sin  embargo,  deficiente  en 
sus  noticias,  i  por  lo  tanto,  de  mui  limitado  valor  histórico. 
Gomo  obra  literaria  es  también  inferior  al  mérito  de  su  autor. 
«Don  Manuel  Antonio  Tocornal,  tan  sobresaliente  como  ora- 
dor, dice  su  distinguido  biógrafo,  no  descollaba  como  escri- 
tor (6).» 


(5)  V^éase  Historia  jeneral  de  Chile,  tomo  IX,  páj.  349. 

(6)  Araunátegui,  Biografía  de  Tocornal,  páj.  51. 
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Tocó  alpresVjítero  don  José  Hipólito  Salas  el  encargo  de 
preparar  la  quinta  memoria  histórica,  que  fué  presentíida  a  la 
universidad  el  29  íle  octubre  de  1848.  Versaba  Sobre  el  servicio 
personal  de  los  indijenas  i  su  abolición;  título  bajo  el  cual  com- 
prendía la  relación  de  la  tentativa  de  los  padres  jesuítas,  bajo 
el  padre  Luís  de  Valdivia,  para  implantar  a  principios  del 
siglo  XVII  el  sistema  de  guerra  defensiva  para  la  conquistii  i 
pacificación  de  la  Araucanía.  Orador  distinguido  en  el  pulpito 
i  escritor  'ejercitado  en  el  periodismo  relíjioso,  el  presbítero 
Salas  era  del  todo  ajeno  a  los  estudios  históricos;  i  al  preparar 
su  memoria  no  se  trazó  un  cuadro  cla;:o  i  ordenado  del  asunto, 
ni  tuvo  otra  fuente  de  información  que  algunos  capítulos  del 
temo  II  de  la  Historia  déla  Compañía  de  Jesús  de  la protúveía 
del  Paraguai  por  el  padie  Lozano.  Esto  esplicaria  el  espíritu 
dominante  de  la  memoria  universitaria;  j)ero  no  esplica  la 
falta  de  plan  de  ésta,  nacida  de  la  causa  indicada  mas  arriba, 
i  que  ha  contribuido  a  que  no  se  la  tome  en  cuenta  como 
fuente  de  información  histórica.  Iloi,  en  efecto,  es  casi  comple- 
tamente desconocida. 

La  memoria  histórica  presentada  a  la  universidad  el  14  de 
octubre  de  1849,  la  sesta  de  ellas  en  orden  cronolójico,  es  uu 
grueso  volumen  preparado  por  don  llamón  Brisefio  con  el 
título  de  Memoria  histónea  i  crítica  del  derecho  público  chileno 
desde  1810  hasta  nuestros  dias.  La  wútsaX  de  ese  volumen  es 
una  reseña  de  la  historia  constitucional  de  Chile  desde  1810 
hasta  1833,  escrita  en  una  época  en  que  los  estudios  prepara- 
torios para  una  obra  de  esa  clase  estaban  todavía  mui  atrasa- 
dos. Pero  si  ese  libro,  por  esta  causa,  no  llena  cumplidamente 
su  objeto,  su  segunda  porción  es  de  un  verdadero  valor.  Se 
han  reunido  allí,  todas  las  constituciones  i  reglamentos  consti- 
tucionales de  la  liepública  de  Chile  i  aun  algunos  proyectos, 
firmando  así  una  importante  colección  que  a  no  existir  en  ese 
libro,  seria  mui  difícil  poseer. 

La  última  sesión  solemne  de  la  universidad  de  Chile  cele- 
brada bajo  la  administración  del  jeneral  Búlnes  fué  la  del  1.^ 
de  diciembre  de  1850.  lín  medio  de  las  ardientes  ajitaciones 
políticas,  el  presidente  de  la  República  no  descuidaba  el  deber 
de  asistir  a  estas  tiestas,  como  asistia  a  las  distribuciones  de 
premios,  así  en  la  enseñanza  o  en  la  industria,  a  la  inaugura- 
ción de  cada  una  de  las  escuelas  especiales,  i  en  jeneral  a  todo 
cuanto  significaba  cultura  i  progreso,  estimulando  de  este  mo- 
do el  espíritu  público  en  ese  sendero.  En  aquella  ocasión, 
presentaba  don  Salvador  Sanfuentes  al  cuerpo  univei-sitario 
una  memoria  histórica  titulada  Chile  desde  la  batalla  de  Cha- 
cábuco  hasta  la  de  Maipo,   para  cuya   preparación  no   habia 
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podido  disponer  mas  que  de  unos  cuantos  meses  (7).    Aun- 
que ese  período  de  un  sólo  año  es   quizá  el   mas  brillante  de 
nuestra  liistoria,  lo  ocurrido  entonces  era  vaga  e  imperfecta- 
mente conocido;  i  ofrecia  por  esto  mismo  un  campo  tan  nuevo 
como  interesante.  Sanfuentes,   sin   embargo,   aunque  dotado 
de  las  condiciones  necesarrias  para  presentar  el  cuadro  cabal 
i  animado  de  aquellos  sucesos,  no  pudo  hacerlo,  i  se  limitó  a 
trazar  un  simple  bosquejo  fundado  casi  esclnsivamente  en  las 
modestlsimai;  relaciones  que  ya   existian,  en  los   documentoB 
publicados,  i  en  las  noticias  trasmitidas   por  algunos  testigos 
i  actores  de  esos  hechos  i  por  la  tradición  popular.  Su  memo- 
ria de  buena  forma  literaria,  pero  deficiente  como   crónica  de 
aquellos  sucesos,  llamó  entonces  mucho   la  atención  por   la 
novedad  i  el  interés  del  asunto.    Fué  mui  leida  en   todas  par- 
tes; i  un  diario  de  Santiago  (La  Barra)  la   reprodujo   como 
foUetin.  Hoi,  a  pesar  del  cambio  inmenso   producido  en  esta 
parte  de  la  historia  por  las  nuevas  investigaciones,  la  memoria 
de  Sanfuentes  se  puede  leer  con  agrado  i  no  sin  provecho. 
3.  Memorias  liistóricas       3.  La  série  de  trabajos  literarios  que 
premiadas  por  la  uiii-  acabamos  de  enumerar  en  rápida  revista 
versidad:  una  de  Las-  bastarla  ))ara  demostrar  la  eficacia  de  la 
tarria  sobre  los  prime-  ^íqqáotx  universitaria  en  aquellos  años  para 
ros  años  de  la  rcvolu-       ..        s         i      j.    j-     •     i       i.-        j     i   V* 
cion  de  Chile:  discu-  ^stuimlar  el  estudio  1  el  cultivo  de  la  his- 

sion  literaria  a  que  ella  toria  nacional,  i  para  dar  una  idea  de  la 

dio  oríjen.  iniciación^  bajo  el    gobierno  del  jeneral 

Búlnes,  de  un  movimiento  intelectual  desconocido  antes  de  esa 

época.  Pero  a  los  escritos  ya  mencionados  falta  agregar  otros 

que  también  fueron  inspirados  por  la  universidad. 

El  27  de  agosto  de  1846,  la  facultad  de  filosofía  i  humani- 
dades habia  fijado  el  siguiente  tema  para  el  certamen  que 
debia  abrirse  el  afio  siguiente:  «Una  composición  literaria  eu 
prosa  o  verso,  que  tenga  por  asunto  un  suceso  o  época  de  la 
historia  nacional».  A  ese  certamen  no  se  jnesentó  en  1847 
mas  que  una  corta  memoria  titulada  Bosquejo  histórico  de  la 
constitución  de  Chile  durante  el  primer  periodo  de  su  revolu- 
ción. La  facultad  encargó  el  examen  de  ese  esciito  a  dos  de 
sus  miembros,  don  Antonio  Garcia  Reyes  i  don  Antonio  Va- 
ras. El  autor  dé  la  memoria  era  don  José  Victorino  Lastarria. 
Se  habia  suscitado  entonces  en  el  seno  de  la  facultad  una 


(7)  El  rector  de  la  universidad  estaba  encar^a<lo  de  designar  un  año 
antes  al  miembro  de  ella  que  debia  escribir  la  memoria  histórica  anual. 
En  1849  fué  designado  don  Antonio  Varas;  pero  nombrado  éste  ministro 
en  abril  de  1850,  renunció  el  encargo,  que  fué  dado  a  don  Salvador 
Sanfuentes. 
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ardiente  discusión  sobre  la  manera  de  enseñar  la  historia,  que 
habia  dividido  las  opiniones.  Tratándose  del  Compendio  de  his- 
tona  moderna  de  Michelet  como  testo  de  estudio,  don  Luis 
Antonio  Vendel  Heyl,  con  el  prestijio  le  daban  muchos  años 
de  profesorado  de  humanidades  en  Francia,  sostenia  (13  de 
enero  de  1847),  que  debian  usarse  en  la  enseñanza  los  libros 
puramente  narrativos,  suministrando  a  los  niños  sólo  la  espo- 
sicion  clara  de  los  hechos.  Aunque  esta  opinión  era  desfavo- 
rable al  uso 'del  libro  de  Michelet,  éste  fué  adoptado  en  el  Ins- 
tituto nacional.  Sin  embargo,  siete  meses  mas  tarde,  el  17  de 
agosto  de  1847,  la  facultad  proponia  como  tema  i)ara  el  certa- 
men del  año  siguiente  esta  cuestión:  «¿Cuáles  el  mejor  modo 
de  enseñar  la  historia?» 

La  reciente  memoria  de  Lastarria  venia  en  cierto  modo  a 
renovar  ese  debate.  Era  una  reseña  sumaria  i  jeneral  de  los 
acontecimientos  políticos  ocurridos  en  Chile  desde  1810  hasta 
1814,  con  mui  pocos  hechos,  i  éstos  no  atentamente  investiga- 
dos, pero  con  algunos  documentos  del  carácter  constitucional, 
analizados  convenientemente  para  espHcar  el  progreso  de  las 
ideas.  Esa  reseña,  escrita  con  fluidez  i  elegancia,  está  ataviada 
con  observaciones  críticas  o  políticas  que  debian  ser  mui  del 
agrado  de  los  lectores  que  tuvo  en  aquellos  dias.  El  informe 
de  la  comisión,  escrito  por  don  Antonio  García  Reyes,  hacia 
un  excelente  análisis  de  la  memoria  de  Lastarria,  con  espíritu 
benévolo  señalaba  i  aplaudia  los  méritos  de  ella,  i  pedia  que 
se  le  discerniera  el  modesto  premio  que  estaba  establecido  (200 
pesos);  pero  en  una  forma  discreta,  se  pronunciaba  clara  i  fija- 
mente contra  la  pretendida  historia  filosófica,  es  decir,  la  his- 
toria sin  hechos.  La  memoria  de  Lastarria  fué  publicada  en 
seguida  con  una  introducción  escrita  por  don  Jacinto  Chacón^ 
que  se  declaraba  en  favor  de  la  historia  llamada  filosófica,, 
i  en  contra  del  informe  de  la  comisión. 

Don  Andrés  Bello,  obedeciendo  a  un  propósito  bien  definido^ 
no  dejaba  pasar  ninguno  de  esos  escritos  sin  hacer  un  análisis 
mas  o  menos  detenido,  ora  en  los  informes  o  memorias  que 
debia  presentar  a  la  universidad,  ora  en  los  artículos  editoriales 
de  El  Araucano.  Esos  juicios  eran  de  una  benevolencia  exce- 
siva, inspirada  mas  que  por  un  espíritu  de  urbanidad  i  cor- 
tesía, por  el  propósito  de  alentar  i  de  estimular  a  los  escritores 
que  comenzaban  su  carrera.  Pero  aun  en  medio  de  loselojios 
justificados  o  no,  Bello  encontraba  medio  de  insinuar  suave- 
mente, aunque  con  perfecta  claridad,  las  observaciones  críticas 
i  censuras  que  consideraba  conducentes.  Examinando  el  Bos- 
quejo histórico  en  El  Araucano  del  7  de  enero  de  1848,  entraba 
don  Andrés  Bello  de  frente  en  la  cuestión  de  la  manera  de  escri- 
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bir  i  de  estudiar  la  historia,  i  se  pronunciaba  claramente  en 
favor  de  la  doctrina  sostenida  por  ]a  comisión  informante  acerca 
de  ese  libro.  Como  Chacón  contestara  ese  primer  articulo,  Bello 
volvió  a  tratar  en  otros  éste  mismo  asunto  con  una  moderación 
esmerada,  i  con  un  saber  i  una  maestría  proj)ias  de  un  crítico  de 
primer  orden.  Al  paso  que  se  pronunciaba  con  una  lójica  apre- 
tada i  sostenida  contra  aquel  pretendido  sistema  filosófico,  que 
consiste  en  divagaciones  i  jeneralidades  sin  conocimiento  de  los 
hecho?,  Bello  exijia  el  estudio  cabal  i  prolijo  de  ellos  para  de- 
ducir su  síntesis  o  encadenamiento  i  razón,  que  es  lo  que 
constituye  la  filosofía  de  la  historia.  «Tan  empírico,  decia  Bello, 
es  el  que  sólo  aprende  de  segunda  o  tercera  mano  pro[)osicio- 
nes  jtnerales,  aforísticas,  revestidas  de  brillantes  metáforas, 
como  el  que  se  contenta  con  la  corteza  de  los  hechos,  sin  calar 
su  espíritu,  sin  percibir  su  eslabonamiento».  Aquella  polémica 
en  que  el  sabio  rector  de  la  universidad  debia  obtener  un 
triunfo  fácil  i  completo,  no  sólo  por  su  talento  i  su  ciencia, 
sino  por  la  incuestionable  bondad  de  la  causa,  interesó  mucho 
entonces  a  todas  las  jentes  de  alguna  ilustración.  Hoi  cuando 
los  principios  sostenidos  por  Bello  no  encuentran,  ni  pueden 
encontrar  contradictor  razonable,  esos  escritos  se  leen  en  busca 
de  buena  i  agradable  doctrina  literaria  (8). 
4.  Notable  memoria  hi8-  4.  En  1849  la  facultad  de  filosofía  i  hu- 
tónca(lelo8  hermanos  u:ianidades  proponia  el  siguiente  tema 
egui.  p^^^  ^j  pj.¿xjj^-,Q  certamen  literario:  «Una 

memoria  sobre  la  historia  nacional  desde  1S14  hasta  1817,  des- 
de la  batalla  de  Bancagua  hasta  la  de  Chacabuco.»  Después 
de  dos  afios  de  esterilidad,  la  institución  de  ese  certamen  iba 
a  producir  una  obra  notable.  Con  el  título  de  La  reconquista 
española  se  presentaba  a  la  facultad  en  agosto  siguiente  (1850) 


(8)  Esta  polémica  literaria,  probablemente  la  mas  notable  que  en  su 
jénero  se  ha  suscitado  en  Chile,  ha  sido  referida  en  varias  ocasiones 
con  mas  o  menos  pormenores.  Don  Miguel  Luis  Amunátegui  la  ha 
recordado  i  espuesto  con  mucha  claridad  en  algunas  de  sus  obras.  Puede 
verse  también  sobre  eisto  el  libro  de  don  Alejandro  Fuenzalida  (irandon, 
titulado  Lastarria  i  síi  tiempo,  premiarlo  en  un  certamen  de  1889  (San- 
tiago, 1893).  I  ájs.  103-130.  Pero  conviene,  sobre  todo,  conocer  los  impor- 
tantes artículos  de  Bello,  que  se  hallan  recopilados  en  el  tomo  VJ I  de 
sus  obras  C(»m|>leta8. 

No  estará  de  mas  advertir  que,  aunque  la  facultad  de  filosofía  i  huma- 
nidades habia  propuesto  en  1847  como  tema  para  el  certamen  del  ,afio 
siguiente,  un  estudio  sobre  la  manera  de  enseñar  1^  historia,  no  se  pre- 
sentó ningún  competidor.  Kl  tema  se  repitió  en  1848  para  el  certamen 
de  1849,  pero  tampoco  concurrió  nadie.  En  realidad,  los  artículos  de  don 
Andrés  Bello,  de  que  hablamos  aquí,  habian  solucionado  majistralmente 
la  cuestión. 
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una  memoria  manuscrita  que  como  pieza  histórica  correspon- 
dia  i  aun  exedia  al  tema  propuesto,  comenzando  a  referir  los 
hechos  ocurridos  desde  mayo  de  1814.  Don  Antonio  Garcia 
Reyes,  encargado  de  informar  en  consorcio  coq  don  Miguel  de 
la  Barra  acerca  de  la  obra,  le  tributaba  los  mas  justicieros  elo- 
jios  por  el  estudio  i  la  preparación  que  en  ella  suponía,  i  por 
la  manera  como  habia  sido  tratado  el  tema.  Sin  embargo,  al 
paso  que  pedia  para  esa  memoria  el  premio  ofrecido,  Garcia 
Reyes  señalaba  ciertas  deficiencias  de  detalle,  i  pedia  que  se 
adelantase  la  investigación  sobre  algunos  puntos.  Garcia  Re- 
yes era  entonces  el  hombre  que  conocía  mejor  la  historia  de 
Chile,  no  solo  por  la  lectura  de  libros  i  documentos  sino  por 
el  trato  constante  i  bien  encaminado  con  casi  todos  los  actores^ 
de  la  revolución  entonces  sobrevivientes. 

La  reconquista  española  era  escrita  por  don  Miguel  Luis  i 
don  Gregorio  Víctor  Amunátegui,  que  hablan  comenzado  a 
darse  a  conocer  como  profesores  de  humanidades  i  como  auto- 
res de  artículos  de  revista,  i  que  ahora  se  estrenaban  como 
historiadores  con  un  libro  que  podia  competir  con  lo  mejor 
que  hasta  entonces  se  hubiera  publicado  en  nuestro  pais 
en  ese  ramo.  Aceptando  los  consejos  de  Garcia  Reyes,  los^ 
hermanos  Amutiátegui  introdujeron  las  modificaciones  reco- 
mendadas, i  lo  entregaron  a  la  impresión  (9).  Ese  libro,  perfec- 
tamente acojido  por  el  público,  fué  la  primera  de  las  obras  de 
alguna  estension  de  estos  escritores,  que  luego  alcanzaron  un 
puesto  tan  honroso  en  nuestra  naciente  literatura. 
5.  La  Historia  eclesiás-  5.  En  la  facultad  de  teolojia  se  hizo 
Uca  de  Chile  por  Eiza-  también  sentir  en  aquellos  años  este  im- 
^^^^^^'  pulso  en  favor  de  los  estudios  Históricos. 

El  24  de  agosto  de  1846  acordaba  ésta  proponer  como  tema  para 
el  certamen  del  año  siguiente  en  la  facultad  «un  trabajo  sobre 
la  historia  eclesiástica  del  pais  que  abrace  desde  la  introducion 
del  cristianismo  en  él  hasta  fines  del  siglo  XVII.»  Como  esa 


(9)  La  reconquista  española  fué  publicada  en  los  Aludes  de  la  universi- 
dad correspondientes  a  loe  últimos  meses  de  1851  i  a  los  primeros  <le- 
1852,  haciéndose  un  tiraje  de  200  ejemplares  de  feísima  impresión.  Doce 
afios  mas  tarde,  habiéndose  emprendido  una  reimpresión  ordenada  de 
todas  las  memorias  históricas  presentadas  a  la  universidad,  bajo  la  direc- 
ción de  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  se  propuso  don  Miguel  liuis 
Amunátegui  rehacer  aquella  memoria  con  un  nuevo  caudal  de  noticias- 
dilijentemente  recojidas.  Llevaba  muí  ventajosameute  rehechos  los  pri- 
meros pliegos,  cuando  un  gran  recargo  de  trabajo  en  la  administración 
pública  vino  a  obligarlo  desgraciadamente  a  suspender  esa  tarea,  quer 
mas  tarde  abandonó  del  todo. 


i' 
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invitncion  surtiera  el  efecto  deseaílo,  i  se  presentara  una  me- 
moria sobre  ese  tema,  la  misma  facultad,  en  eesion  de  24  de 
agosto  de  1847,  proponía  el  siguiente  pí^ra  el  certamen  veni- 
dero: «un  trabajo  sobre  la  historia  eclesiástica,  del  pais,  que 
abrace  desde  el  afio  de  1700  hasta  el  de  1807.»  A  este  certa- 
men fué  también  presentada  una  memoria,  de  la  misma  for- 
ma, carácter  i  plan  de  la  anterior,  de  manera  que  ambas  for- 
maban las  partes  diferentes  de  una  sola  historia. 

Era  ésta  obra  del  presbítero  don  Ignacio  Víctor  Eizaguirre, 
miembro  de  la  facultad  de  teolojia,  i  su  decano  desde  el  7  de 
agosto  de  1847.  La  comisión  encargada  de  examinarla,  com- 
puesta de  hombres  que  no  tenian  conocimientos  especiales  en 
la  materia,  le  prodigó  los  maj'ores  elojios,  considerándola  dig- 
na del  premio  ofrecido.  Esas  dos  memorias  eran  dadas  a  luz 
en  Valparaíso  en  1850,  con  el  título  de  Historia  eclesiástica, 
política  i  literaria  de  Chile,  dos  volúmenes  i  uno  suplementario 
de  documentos.  Aunque  las  comisiones  que  habian  informado 
sobre  ese  libro  lo  consideraron  la  historia  casi  definitiva  de 
Chile  en  sus  aspecto  relijioso,  político  i  literario,  no  satisfizo 
en  manera  alguna  a  los  hombres  de  estudio,  porque  en  ningu- 
na de  sus  secciones  se  descubría  verdadera  investigación,  ni 
solidez  alguna  en  sus  noticias.  Esa  obra  fué  traducida  al  fran- 
cés por  dilijencia  del  autor,  i  en  esta  forma  suele  aparecer  ano- 
tada en  algunas  compilaciones  bibliográficas.  Hoí,  sin  embargo, 
no  es  tomada  en  cuenta  por  los  hombres  de  estudio,  i  per- 
manece casi  desconocida  para  la  jeneralidad  del  público  (10). 
6.  Otros  escrit  s:  Sar-  6.  Independientemente  de  la  universi- 
miento:  Sanfuentes:  ^]^¿  j  ¿^  [^  enseñanza  pública,  se  dieron 

o  simples  reimpresio-  »  ^^^^  e"  ^««s  años  algunos  libros  que  de- 
nes.  TiQostraban  un  movimiento  literario  abso- 

lutamente desconocido  antes  de  esta  época.  No  hablaremos  de 
la  reproducción  de  libros  españoles  (obras de  Bálmes,  de  Larra, 
de  Mesoneros  Romanos,  poesías  de  Zorrilla  i  de  Hspronceda), 
reproducción  i  muchas  veces  traducción  de  novelas  francesas 
de  Sue,  Dumas  i  de  otros  autores,  ni  de  algunos  libros  serios 
pero  de  lectura  fácil,  como  la  excelente  Vida  de  Frankltn,  de 
Mignet;  la  de  Cristóbal   Colon,  por  W.  Irving,  i  de  varias  bio- 


(10)  En  1873,  el  presbítero  don  Crecente  Errázuriz,  hoi  prior  de  la  re- 
coleta dominffcana,  publicó  un  volumen  de  550  pajinas  con  el  titulo  de 
Los  orijenes  de  la  iglesia  chilena,  1540-1603.  Por  la  estensa  i  sólida  inves- 
tigación de  los  hechot^,  i  por  la  documentación,  esta  obra  tiene  muchas 
de  las  condiciones  de  una  verdadera  historia  eclesiástica.  Desgraciada- 
mente, el  autor  ha  dejado  suspendido  su  trabajo  al  iniciarse  el  siglo 
XVU. 
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granas  de  contemporáneos  por  Lomenie.  Todo  esto  era  nuevo 
en  el  pais;  i  la  circulación  efectiva  de  esos  libros,  así  como  un 
aumento  mui  considerable  en  la  introducción  de  los  que  venian 
del  estranjero,  denotaban  un  estraño  desarrollo  en  la  cultura 
nacional. 

Como  obras  orijinaJes  conviene  recordar  una  edición  de  las 
f)oesias  de  don  Salvador  Sanf uentes  (Leyendas  i  obras  dramá- 
ticas, Santiago,  1850)  de  que  sólo  se  publicó  el  primer  tomo; 
una  recopilación  de  artículos  de  don  José  Joaquin  Vallejo 
{Jotabeche);  i  otra  de  estudios  i  opúsculos  de  literatura  i  do 
crítica  insertos  en  diferentes  tiempos  i  en  diversos  periódicos, 
por  don  Andrés  Bello,  i  reunidos  en  1850  en  un  volumen  de 
320  pajinas  con  el  título  de  Opiisculos  Hiéranos  i  críticos.  Esta 
colección  de  verdadero  valor  ha  quedado  anulada  por  la  publica- 
ción de  las,  obras  completas  de  Bello  en  que  se  han  reunido 
no  alguno  de  sus  artículos  literarios,  sino  todos  los  que  pudo 
procurarse  la  dilijencia  de  los  editores. 

En  ese  mismo  año  1850  publicó  en  Chile  don  Domingo 
Faustino  Sarmiento  dos  volúmenes  sobre  asuntos  arjentinos 
que  tuvieron  aquí  algunos  lectores,  i  gran  resonancia  en  aquel 
pais.  Uno  de  ellos  titulado  Recuerdos  de  provincia  es  una  no- 
table e  interesante  autobiografía  en  que  ha  pintado  con  mano 
maestra  la  vida  social,  de  familia  i  pública  en  una  modesta 
provincia  de  aquella  República  eti  la  primera  mitad  del  siglo 
XIX.  El  otro,  titulado  Arjirópolis  es  un  estudio  político  i  eco- 
nómico sobre  las  condiciones  de  organización  i  de  la  creación 
de  una  capital  en  ese  pais,  que  debia  pasar  por  cambios  mui 
notables  a  la  caida  ya  próxima  del  despotismo  de  Rozas.  Aun- 
que en  la  República  Arjentina  estaba  entonces  prohibida  bajo 
fuertes  penas  la  introducción  de  los  libros  de  Sarmiento,  éstos, 
como  sucede  siempre  en  tales  casos,  circulaban  ocultamente, 
pero  en  mayor  número  de  todo  lo  oue  podia  suponerse.  De  in- 
terés nías  jeneral  todavía,  fué  otra  obra  del  mismo  autor,  sus  Via- 
jes en  Europa,  África  i  América,  cuyo  i)rimer  tomo  fué  publi- 
cado en  1849,  i  el  año  siguiente  el  segundo.  Sarmiento,  como 
se  recordará,  habia  viajado  por  encargo  i  a  costa  del  gobierno 
de  Chile  para  estudiar  la  organización  de  la  instrucción  pri- 
maria en  los  países  mas  adelantados.  En  otro  libro  que  recor- 
damos antes  (11),  habia  consignado  sus  observaciones  pedagó- 
jicas.  En  sus  Viajes  juzga  con  orijinalidad  i  ordinariamente 
con  acierto  el  estado  político  i  social  de  los  países  que  visita;  i 


(lli  Véase  mas  aira*?,  la  páj.  381. 
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se  hace  leer  con  agrado  tanto  por  el  fondo  de  su  narración 
como  por  la  animación  i  el  colorido  del  estilo. 

Como  última  noticia  de  este  orden,  recordaremos  la  publi- 
cación de  la  Revista  de  Santiago,  periódico  literario  dirijido  por 
don  José  Victorino  Lastarria,  i  que  tuvo  por  colaboradores,  ade- 
mas de  don  Andrés  Bello,  a  varios  jóvenes,  algunos  de  los  cuales 
se  conquistaron  mui  pronto  los  nías  altos  puestos  en  la  litera- 
tura nacional.  La  Revista  vivió  dos  afíos;  pero  sometida  a  los 
vaivenes  de  la  política,  desapareció  en  vísperas  de  la  crisis  re- 
volucionaria (12). 

7.  Continúase  la  publi-       7.  La  publicación  de  la  Historia  física 

cacion  de  la  Historia  i  política  de  Chile  por  don  Claudio  Gay , 

(icC^iVc  de  don  Claudio  a  que  el  gobierno  prestó  decidido  apoyo, 

^^y-  esperiraeutó  sensibles  retardos,  i  estuvo  a 

punto  de  quedar  interrumpida.  Provenia  esto  de  dos  causas 

diferentes;  la  magnitud  del  plan  de  la  obra,   i  la  deficiencia 

de  la  protección  del  público. 

Se  sabe  que  aquella  publicación,  a  mas 'de  la  historia  civil  o 
política,  debia  comprender  la  depcripcion  completa  del  pais, 
en  los  tres  reinos  de  la  naturaleza,  i  ademas  la  meteorolojía, 
la  estadística,  etc.  Gay  sabía  de  sobra  que  un  solo  hombre,  por 
mui  competen  te  que  fuera,  no  podía  ejecutar  ese  trabajo;  i  habia 
buscado  colaboradores  para  la  botánica  i  la  zoolojía,  que  se  de- 


(12)  Hemos  dicho  antes  que  la  producción  de  la  imprenta  habia  aumen- 
tado en  estos  últimos  años  en  proporciones  que  nadie  habría  podido  pre- 
ver. Así  hallamos  al  lado  de  la  reimpresión  de  dos  obras  de  Bálmes  i  üe 
otros  libros  españoles,  la  e<Ucion  i  en  ocasiones  la  traducción  de  varias 
novelas  de  Duinas,  íjue,  Scribe  Souvestre,  Soulié,  Saint  George,  Mery, 
etc.,  etc.  Es  digna  de  notarse  entre  las  producciones  de  la  prensa  chilena 
la  compilación  denominada  América  Poética^  colección  de  poesias  líricas 
hispano  americana,  dirijida  por  don  Juan  María  Gutiérrez. 

No  tenemos  para  que  estendernos  dando  noticias  de  esas  reimpresio- 
nes; pero  si  debemos  señalar  cuatro  que  tienen  un  interés  particular. 

l.o  Araxtco  domado,  poema  épico  del  poeta  chileno  Pedro  de  Ofia,  pu- 
blicado en  Lima  en  1596  i  reimpreso  en  Madrid  en  1G05,  pero  tan  raro 
que  habia  llegado  a  ser  una  curiosidad  bibliográfica.  En  1849  se  hacia  en 
Valparaíso  una  esmerada  reimpresión  bajo  el  cuidado  de  don  Juan  Maria 
Gutiérrez. 

2.0  La  Cristiadüy  imema  épico  escrito  en  Lima  por  el  padre  dominica- 
no frai  Diego  de  Hojeda,  i  publicado  en  Sevilla  en  IGll,  igualmente  de 
una  gran  rareza,  i  conocido  sol:)  por  algunos  fragmentos,  reimpreso  en 
fcjantiago  en  1848. 

3.0  I^  Memoria  histórica  del  padre  frai  Melchor  Martínez,  sobre  los 
primeros  años  de  la  revolución,  publicada  en  Valparaiso  en  1848. 

4  o  Obí'os  poéticas  de  don  José  Joaquín  Olmedo,  el  insigne  poeta  gua- 
yaquileño,  primera  edición  ordenada  por  don  Juan  Maria  Gutiérrez,  Val- 
paraiso, 1848. 
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«empeñaban  regularmente.  Aun  habia  confiado  a  otras  manos 
la  historia  civil.  Tero  habia  secciones  de  ese  trabajo  que  no 
podian  prepararse  sino  viniendo  a  residir  a  Chile. 

En  medio  de  esos  afanes,  Gay,  que  habia  comenzado  a  pu- 
blicar su  obra  con  verdadero  lujo,  i  con  grabados  primorosos 
para  la  historia  natural,  llegó  a  temer  hallarse  sin  recursos 
para  cubrir  los  gastos  que  ella  demandaba.  En  Chile  se  habian 
suscrito  a  la  obra  605  individuos;  i  todos  ellos  habian  pagado 
\  ^adelantadas  las  primeras  entregas;  pero  desde  que  vieron  que 

»  ^1  mayor  número  de  éstas  estaban  llenas  con  la  descripción 

científica  de  plantas  i  de  animafes,  un  número  mui  considera- 
ble de  los  suscriptores,  talvez  un  ochenta  por  ciento,  renunció 
a  seguir  adquiriendo  i  pagando  una  obra  que  no  tenia  interés 
sino  para  mui  pocas  personas.  En  presencia  de  este  he- 
^  cho,  Giiy  proponía  al  gobierno  en  1846  no  suspender  la  publi- 

I  cacion  de  la  obra,  sino  reducir  su  costo  continuándola  en  una 

I  edición  mas  modesta,  con  láminas  litografiadas  para  la  historia 

natural,  en  vez  de  los  primorosos  grabados  en  acero,  iliimina- 
^  4I0S  con  todo  esmero,  con  que  se  habia  iniciado  la  publicación. 

Don  Salvador  Sanfuentes,  ministro  entonces  de  instrucción 
^  pública,  creyó  desdoroso  para  Chile  el  que  esa  obra  no  se  con- 

tinuase en  las  condiciones  en  que  se  habia  iniciado  la  publica- 
\  «cion;  i  desechando  esa  propuesta,  trató  de  arreglar  este  asunto 

^  jenerosamente  con  el  a[)oderado  o  representante  de  don  Clau- 

dio (Jay  en  Chile. 

Era  éste  don  Antonio  García  Reyes,  amigo  personal  de  San- 
fuentes,  i  animado  como  él,  de  los  mejores  propósitos  en  fa- 
vor de  Gay  i  de  su  obra.  Acordaron  ambos  {)roponer  a  éste 
que  acelerando  rápidamente  la  publicación  de  las  partes  ya  co- 
menzadas en  Europa  (la  historia  política,  la  zoolojía  i  la  botá- 
nica), se  trasladase  de  nuevo  a  Chile  a  preparar  las  partes  res- 
tantes, con  la  colaboración  de  Domeyko  i  de  Pissis,  que  estaban 
igualmente  empeñados  en  el  estudio  del  país.  Este  arreglo  no 
pudo  tener  efecto;  i  Gay  tuvo  que  ocupar  todavía  muchos  años 
en  dar  cima  a  las  partes  que  tenia  comenzadas;  pero  contando 
siempre  con  la  decidida  protección  del  gobierno,  sin  la  cual  no 
habria  podido  sufragar  los  gastos  que  imí>onia  aquella  obra. 
8.  La  prensa  periódica.  8.  La  prensa  periódica  pasó  en  esos 
años  poV  un  cambio  notable.  La  publicación  de  un  diario  en 
f  Santiago  en  1842,  i  luego  la  de  otros  nacidos  al  calor  de  las 

,  apasionadas  contiendas  políticas,  le  habia  dado  un  movimien- 

to de  que  antes  no  se  tenia  la  menor  idea.  Si  se  hubiera  de  juz- 
gar de  ella  por  las  frecuentes  polémicas  en  que  se  usaba  de  una 
gran  procacidad,  i  ordinariamente  de  mui  poco  injenio,  se  d¡- 
*  ría  que  la  prensa  permanecía  en  el  lastimoso  estado  de  atraso 


^ 
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<le  los  clias  que  siguieron  a  la  caída  de  O'Higgins.  Sin  em- 
bargo, dando  tregua  a  esas  hostilidades,  a  lo  menos  algunos  de 
los  órganos  de  publicidad,  trataba  a  veces  con  algún  estudio, 
asuntos  serios  de  administración,  i  aun  los  de  política  mili- 
tante con  dignidad  i  elevación.  Pero  en  lo  que  principalmente 
el  progreso  de  estos  últiitaos  años  en  la  prensa  era  en  la  tras- 
misión de  noticias  del  interior  i  del  estranjero,  que  si  bien  no 
ora  tan  abundante  i  rápida  como  en  nuestros  dias,  sobrepujaba 
enormemente  a  todo  lo  que  se  habia  conocido  antes.  LaTríbuna 
de  Santiago  i  El  Mercurio  de  Valparaíso,  eran  diarios  que  bajo 
43ste  aspecto,  podian  decirse  bien  servidos. 

En  este  período  aparecieron  también  los. primeros  periódi- 
-cos  literarios,  de  mérito  mui  diverso,  i  ademas  de  limi- 
tada circulación  i  de  corta  vida.  En  algunos  de  ellos,  sin  em 
Largo,  hicieron  su  aparición  en  el  campo  de  la  publicidad, 
hombres  que  fueron  .mas  tarde  una  ilustración  del  pais.  Casi 
todos  esos  pape  les  son  un  reflejo  de  una  aspiración  sana  a  la 
cultura  del  pais  (13)" 

í^  Estranjero»  mas  o  9.  En  el  curso  de  este  libro  hemos  re- 
ménos  notables  que  cordado  los  nombres  de  los  estmnieros 
visitaron  a  Chile    en    -,        ■     ^      t  .•      •  i  .•        '      i 

esos  años:  noticia  su-  ^^  ^^^^^  distmcion  que,  en  el  tiempo  de 
maria  acerca  de  las  que  se  trata,  visitaron  el  pais,  o  que  vi- 
obras  que  escribieron  nieron  a  fijarse  en  él  con  cualquier  título, 
algunos  de  ellos.  Algunos  de  ellos,   profesores,  injenieros, 

artistas,  escritores,  contribuyeron  mas  o  menos  eficazmente  a 
la  cultura  del  pais.  En  los  últimos  años  de  la  administración 
del  jeneral  Búlnes,  ese  número  aumentó  considerablemente. 
La  emigración  arjentina  no  habia  propiamente  crecido  en 
número,  pero  se  habia  sí  normalizuido,  llegando  casi  a  hacer 
desaparecer  toda  distinción  de  nacionalidad  entre  ella  i  los 
chilenos.  Algunos  emigrados  se  distinguían  en  el  periodismo, 
€11  el  foro,  en  la  enseñanza,  en  cargos  administrativos  o  en  la 
industria.  En  los  afíos  a  que  hemos  alcanzado,  figuraban  ven- 
üijosamente,  i  con  diversos  títulos,  en  la  sociedad  chilena  don 
Domingo  Faustino  Sarmiento,  don  Juan  Bautista   Alberdi, 


(13)  E80SI  periódicos,  hoi  casi  completamente  olvidados,  fueron  los  si- 
guientes que  anotamos  en  orden  cronolójico,  i  señalando  el  afio  en  qne 
se  dieron  a  luz.  El  Semanario^  1842;  El  Crepiíscído,  1843  i  1844;  El  Bar- 
bero, 1844;  m  ClaHn,  1844;  El  Entreacto.  1845;  El  Mosaico,  1846;  Remata 
de  Santiago,  1848  a  1851;  El  Picaflor,  1849;  LaSilfide,  1850;  El  Álbum, 
1851.  En  la  pajina  318  hemos  dado  idea  de  los  diarios  políticos  de  esta 
^oca.  Entre  es's  publicaciones  podrían  mencionarse  los  Anales  de  la 
Universidad,  periódico  oficial  de  esta  corporación. 


^^^i^^f^'TV^'' 


434  UN  DECENIO  DE  LA   HISTORIA  DE  CHILE  (1841-1851) 

don  Bartolomé  Mitre,  don  Juan  Maria  Gutiérrez,  don  Juan 
Carlos  Gómez  (oriental  de  nacimiento),  don  Gabriel  Ocampo, 
don  Martin  Zapata,  don  José  Barros  Pasos,  don  Carlos  Tejedor, 
don  Enrique  llodriguez,  don  Domingo  Oro,  don  Juan  Godoi, 
don  Federico  Elguera,  i  otros  que  seria  largo  enumerar.  No 
pocos  de  ellos,  de  vuelta  a  su  patria  después  de  la  caida  de  la 
tirania  de  Rozas,  se  ilustraron  por  grandes  servicios  desempe- 
ñados en  los  mas  altos  puestos  de  la  nación. 

Entre  los  americanos  de  cierta  nombradla,  fuera  de  los  arjen- 
tinos,  que  residieron  en  Chile  en  aquellos  dias,  recordaremos 
a  dos  venezolanos  distinguidos.  Era  uno  de  ellos  don  Luis 
López  Méndez,  patriota  de  los  primeros  dias  de  la  revolución, 
enviado  a  Londres  en  1810  por  el  gobierno  nacional  de  Cara- 
cas, en  compañía  de  Bolívar  i  de  don  Andrés  Bello  para  solicitar 
la  protección  del  gobierno  ingles.  Después  de  una  vida  llena 
de  contrariedades»  i' de  accidentes,  habia  venido  a  Chile  en 
condición  bien  modesta;  i  en  enero  de  1847  falleció  en  la  villa 
de  Casablanca,  donde  estaba  residiendo.  El  otro  era  don  Fran- 
cisco Michelena  i  Rojas,  que  en  184()  habia  prestado  en  Euro 
pa  algunos  servicios  para  cooperar  al  desbarato  de  la  espedi- 
cion  del  jeneral  Flores.  Su  nombre  aparece  al  frente  de  un 
volumen  de  escaso  valor  científico  en  que  ha  contado  suíj 
esploraciones  jeográficas  efectuadas  por  encargo  del  gobierno 
venezolano  en  rejiones  poco  conocidas  de  la  República.  Fi- 
gura ademas  entre  los  americanos  de  distinción  que  residieron 
esos  años  en  Chile  un  ex-presidente  de  Bolivia,  el  jeneral  don 
José  Ballivian,  cuyas  tentativas  para  recuperar  el  gobierno  de 
este  pais  suscitaron  no  pocas  jestiones  diplomáticas. 

El  progreso  social  del  pais  se  habia  manifestado  desde  años 
atrás  por  el  desarrollo  del  gusto  por  la  música.  Algunos  pro- 
fesores de  cierto  mérito  hablan  propagado  el  ejercicio  del  piano 
en  las  familias  de  las  altas  clases.  El  arribo  de  una  buena 
compañía  de  ópera  italiana  en  1843,  estimuló  en  ellas  esos 
gustos;  pero  la  venida  posterior  de  dos  músicos  eminentes  que 
durante  una  corta  temporada  dieron  conciertos  en  Chile,  des- 
pertó todavía  mayor  entusiasmo  por  aquel  arte.  Unodeellosfué 
Camilo  Sivori,  violinista  italiano  de  una  gran  celebridad  uni- 
versal, que  se  hizo  oir  en  Chile  en  1849,  arrancando  una 
grande  admiración.  Era  el  otro  el  insigne  pianista  austríaco 
Enrique  Herz  que  residió  algunos  meses  en  Chile,  i  que  dio 
varios  conciertos  mui  aplaudidos  por  la  prensa,  i  por  cuantos 
tenían  gusto  musical  (14).  La  visita  de  estos  dos  grandes  artistas 


(14)  Herz  es  también  autor  de  un  pequeño  volumen  de  fácil  i  agrada- 
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no  dejó  de  ejercer  alguna  influencia'  para  hacer  simpática  la 
creación  de  una  escuela  de  música  bajo  la  dirección  de  otro 
artista  de  mérito,  Desjardin,  según  ya  contamos. 

Chile  fué  también  visitado  en  este  tiempo  por  algunos  hom- 
bres de  letras  o  de  ciencias,  que  mas  tarde  consagraron  a  este 
pais  algunas  pajinas  en  los  libros  que  escribieron.  A  ese  nú- 
mero pertenecen  los  individuos  de  la  comisión  astronómica 
norte-americana  de  que  hemos  hablado  antes,  i  cuyos  trabajos 
6on  mas  o  menos  conocidos.  Vamos  a  recordar  otros  de  que 
no  hemos  hecho  mención  alguna. 

Es  uno  de  ellos  Maximiliano  Radiguet,  escritor  francés,  que 
después  de  servir,  siendo  mui  joven,  en  puestos  subalternos 
en  la  diplomacia,  hizo  como  secretario  del  almirante  Du  Petit 
Thouars,  i  a  bordo  de  la  fragata  Reine  Blanche  una  estación 
de  varios  afios  en  América  i  Oceanfa  (1841-1845).  Radiguet 
hombre  de  talento  i  observador  fino  i  juicioso,  escribió  mas 
tarde  sus  recuerdos  de  viaje  en  artículos  de  la  Eevue  des  dexix 
"¡nondes,  que  reunió  en  1856,  con  el  título  de  Souvenirs  de 
rAviériqíie  espagnole,  en  im  volumen  de  agradable  lectura,  e 
instructivo  en  algunas  de  sus  partes.  En  la  prensa  de  nuestro 
]>ais,  se  publicó  en  años  pasados  la  traducción  del  capítulo  que 
Radiguet  habia  destinado  a  Chile. 

Un  oficial  de  la  marina  reaf  inglesa,  el  teniente  Federico 
Walpole,  hijo  del  conde  de  Oxford,  después  de  haber  servido 
en  la  estación  naval  británica  en  estos  mares,  publicaba  un 
libro  titulado  Four  years  in  the  Pacific,  In  her  Majestifs  ship 
Colling%(;ood  from  1844  to  1848,  London,  1849,  2  vol.  Este 
libro,  que  obtuvo  luego  los  honores  de  la  reimpresión,  es  bien 
escrito,  noticioso  e  interesante  en  algunos  puntos,  sobre  todo 
en  lo  que  se  refiere  a  las  misiones  inglesas  de  la  Polinesia.  Una 
buena  parte  del  tomo  I  está  consagrado  a  Chile  (Valparaíso, 
Santiago,  Juan  Fernández)  con  noticias  i  observaciones  sin 
valor  para  nosotras,  pero  que  pueden  importar  para  los  estran- 
jeros  Por  lo  demás,  sus  ocupaciones  de  marino,  i  su  conoci- 
miento casi  nulo  del  castellano,  impidieron  a  Walpole  adquirir 
mas  estensas  informaciones  acerca  de  nuestro  pais  (15). 


ble  lectura,  publicado  en  París  en  1866  con  el  título  de  Mes  voyages  en 
Amérique;  pero  allí  no  se  halla  una  palabra  sobre  Chile  ni  sobre  cual- 
quiera de  los  países  hispano  americanos  que  visitó  el  autor.  Todo  el 
libro  está  consagrado  a  los  Estados  Unidos. 

(!5)  El  libro  de  Walpole,  casi  siempre  superficial  en  sus  noticias  sobre 
Chile,  revela  un  p:ran  desconocimiento  del  castellano,  a  punto  que  casi 
no  hai  citada  palabra  alguna  en  este  idioma  que  no  esté  errada  en  su 
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En  agosto  de  1849  llegaba  a  Valparaíso,  de  paso  para  Cali- 
foniia  una  pequeña  colonia  de  jóvenes  franceses  de  diveraos 
oficios  i  condiciones,  que  .pensaban  establecerse,  en  ese  pais. 
Traían  por  director  a  un  ciego  anciano  que  tenia  cierta  cele- 
bridad en  la  literatura  francesa  contemporánea.  Llamábase 
Santiago  Arago,  era  hermano  menor  del  célebre  astrónomo  del 
mismo  apellido,  habia  hecho  un  viaje  al  rededor  del  mundo, 
en  la  espedicion  científica  encomendada  a  Freycinet  (1817);  i 
escribió  una  relación  popular  de  ella,  que  tuvo  gran  circula- 
ción i  que  ha  sido  traducida  a  otros  idiomas.  Ciego  desde 
1837,  Arago  no  se  detuvo  por  ese  estado  de  invalidez  ni  por 
su  edad  avanzada  (59  años)  para  acometer  esta  nueva  empresa 
en  que  no  habia  de  obtener  resultado  alguno  favorable.  Por 
encargo  del  gobierno  de  Chile,  lo  invitó  en  vano  don  Pedro 
Palazuelos  a  establecerse  en  Chile  con  sus  compañeros,  hacién- 
dole las  mas  ventajosas  proposiciones  para  el  establecimiento 
de  una  colonia  industrial.  Después  de  una  corta  residencia  en 
este  pais  o  mas  exactamente  en  Valparaíso  i  en  Santiago, 
Arago  seguía  sus  viajes  que  no  tenemos  para  qué  contar  aquí; ' 
i  después  de  muchos  accidentes,  fallecia  en  Rio  de  Janeiro' en 
enero  de  1855.  Allí  habia  escrito  la  relación  de  sus  últimas 
peregrenaciones  en  dos  volúmenes  publicados  en  París  en  1854 
con  el  título  de  Deux  océans.  En  el  priniero'de  ellos  lifai  cerca 
de  doscientas  pajinas  consagradas  a  Chile.  No  debía  esperarse 
gran  cosa  de  la  relación  de  viajes  de  un  pobre  ciego,  siii  medios 
de  observar  los  paises  que  visitaba,  i  desprovisto  de  toda  no- 
ción anterior  acerca  de  éstos.  Pero  aun  tomando  todo  esto  en 
cuenta,  el  lector  que  recorre  aquellas  pajinas  queda  sorpren- 
dido de  tanta  vaciedad.  Una  que  otra  anécdota,  o  algún  inci- 
dente sin  ínteres,  noxjompensan  el  fastidio  que  causa  una  lec- 
tura sin  el  menor  interés. 

El  mismo  año  1854  se  publicaba  en  París  un  volumen  titu- 
lado Les  mondes  nouveaux.  Voyage  anecdotique  dans  I*  océan 
Pac/fique.  Su  autor,  Paulin  Niboyet,  era  un  joven  cónsul  de 
Francia  en  la  Oceanía,  e  hijo  de  una  escritora  conocida  sobre 
todo  por  sus  traducciones  o  adaptaciones  de  libros  ingleses.  Par- 
tido del  Havre  en  julio  de  1848  para  ir  a  hacerse  cargo  de  ese 


escritura.  Lo  nÚBmo  pasa  con  una  citación  de  Ercilla,  que  hai  en  la  por- 
tada del  libro.  Pero  todavía  va  mas  lejos  el  error  o  los  errores  en  la  repro- 
ducción de  la  primera  estrofa  de  la  canción  nacional  de  Chile  con  que  se 
abre  el  capítulo  IX  del  tomo  I.  Después  de  copiarla  con  todo  jénero  de 
equivocaciones,  pone  abajo  Spanish  Song,  creyendo  que  esa  estrofa,  que 
seguramente  no  entendía  bien,  formaba  parte  de  alguna  fancion  es- 
pañola. 


I 
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destino,  Niboyet  tocaba  en  Valparaiso  en  noviembre  siguiente, 
i  residió  entre  ese  puerto  i  la  ciudad  de  Santiago  un  mes  esca- 
so. Esa  corta  residencia,  sin  conocimiento  alguno  anterior  del 
pais,  sin  entender  la  lengua  que  en  él  se  hablaba,  i  sin  mas 
medio  de  información  que  las  preguntas  que  hacia  nquf  o  tilla, 
lo  autorizó  para  consagrar  a  Chile  un  centenar  de  pajinas  de 
ese  volumen,  intercalando  en  ellas  una  especie  de  novela.  Ni- 
boyet es,  como  debe  suponerse,  un  observador  mui  superficial, 
pero  mas  que  esto,  displicente,  que  encuentra  todo  malo,  i, que 
exajera  los  informes  que  le  dan.  Todo  esto,  unido  a  una  gran 
frivolidad,  hace  que  su  libro  no  tenga  valoi  alguno,  i  que  hoi 
sea  casi  absolutamente  desconocido  (16). 

En  un  rango  bien  superior  a  esos  frivolos  viajeros  debe  co- 
locarse a  un  naturalista  alemán  que  visitó  a  Chile  en  esos  me- 
ses, i  que  ha  consignado  sus  observaciones  en  libros,  si  bien  no  de 
gran  valor  científico,  dignos  de  que  se  les  recuerde.  Es  este  el 
barón  Ernesto  de  Bibra,  bávarode  nacimientp,  hombre  ilustra- 
do i  posedor  de  una  gran  fortuna,  que  viajaba  por  estudio  i 
por  placer.  Después  de  haber  visitado  el  Brasil,  i  las  provincias 
arjentinas,  Bibra  pasó  a  Chile  en  1849;  i  durante  una  residen- 
cia de  seis  meses,  visitó  a  Santiago  i  Valparaíso,  con  sus  con- 
tornos, i  una  porción  de  la  provincia  de  Valdivia.  El  fruto  de 
sus  estudios  está  consignado  en  dob  obras  de  distinto  carácter. 
Una  de  ellas  titulada  Beitraege  zur  naturgeschichte  von  Chile 
(Materiales  para  la  historia  natural  de  Chile),  es  una  impresión 
aparte  de  un  trabajo  publicado  en  1853,  entre  las  memorias 
de  la  academia  de  Viena.  Aunque  allí  se  ocupa  de  los  tres  rei- 
nos de  la  naturaleza,  acopiando  con  frecuencia  noticias  dadas 
por  otros,  se  contrae  principalmente  a  la  mineralogía  i  a  la  jeo- 
Iojía,,en  que  parece  ser  mas  competente.  Todo  aquello  no  tie- 
ne valor  para  quien  conoce  los  trabajos  de  Gay,  de  Domeyko 
i  de  Philippi  sobre  esas  mismas  materias;  pero  en  1853,  i  sobre 
todo  para  los  estranjeros,  esa  memoria  tenia  mucho  de  nuevo. 
La  otra  obra  de  Bibra  es  su  Reise  in  Sildamenka  (Viaje  en 
Sur  América),  publicado  en  Mannheim  (Badén)  en  1852,  eu 
dos  pequeños  volúmenes.  La  parte  relativa  a  Chile  ocupa  unas 
140  pajinas  del  tomo  II;  i  ellas  están  contraidas  principalmen- 
te a  dar  noticias  de  sus  observaciones  sobre  la  historia  natural, 
tomadas  algunas  de  ellas  de  publicaciones  anteriores,  a  lo  que 


(16)  Niboyet,  que  desempeñó  el  car/^o  de  cónsul  <3e  Francia  en  diversas 
-ciudades  de  Europa  i  de  América,  es  autor  de  muchas  otras  obras,  nove- 
las, comedias,  etc.,  en  su  mayor  parte  publicadas  bajo  el  seudónimo  de 
Fortunio. 
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debe  atribuirse  que  ese  libro  no  haya  circulado  sino  entre  los 
naturalistas  (17). 

Otro  viajero  distinguido  de  aquellos  dias,  fué  un  joven  lla- 
mado Alejandro  Holinski,  orijinario  de  Lituania,  en  la  antigua 
Polonia,  hombre  de  injenio  cultivado,  i  de  buena  posición  de 
familia  i  de  fortuna,  que  obedeciendo  a  sus  sentimientos  libe- 
rales i  democráticos,  habia  abandonado  el  servicio  diplomático 
en  que  se  habia  iniciado  en  Rusia.  Des[)ues  de  muchos  viajes 
en  Europa,  i  de  publicar  varios  escritos  en  hbros  i  en  periódi- 
cos en  defensa  de  las  ideas  netamente  liberales,  i  sobre  todo 
contra  la  esclavitud,  recorría  la  América  española,  i  llegaba  a 
Chile  en  los  últimos  meses  de  1850.  Contrajo  aquí  muchas  re- 
laciones con  la  juventud  afecta  a  las  letras,  i  publicó  algunos 
versos  en  lengua  francesa  que  manejaba  perfectamente,  i  en 
que  escribió  i  pubhcó  todas  sus  obras.  De  vuelta  a  Europa, 
Holinski  dio  a  luz  dos  volúmenes  referentes  a  estos  vinjes,  uno 
sobre  California  i  las  viasde  comunicación  interoceánica,  i  otro 
sobre  la  República  del  Ecuador,  ambos  escritos  con  mucho  in- 
jenio, e  inspirados  por  un  espíritu  liberal,  a  tal  punto  que  el 
primero  de  ellos  mereció  en  Francia  la  censura  i  la  prohibi- 
ción del  gobierno  imperial.  Holinski  habia  anunciado  un  tercer 
volumen  sobre  Chile,  para  el  cual  tenia  récojidas  las  notas; 
pero  ese  libro  no  se  ha  publicado  nunca. 

Antes  de  terminar  estos  apuntes,  debemos  recordara  otro  es- 
tranjero  de  cierta  notoriedad  que  visitó  a  Chile  en  aquellos 
dias.  Era  éste  don  Manuel  Rivadeneira,  el  célebre  editor  espa- 
ñol. Después  de  formar  en  nuestro  pais  una  modesta  fortuna 
en  la  industria  tipográfica,  habia  regresado  a  España,  donde 
montó  un  establecimiento  que  llegó  a  adquirir  grande  impor- 
tancia. Allí  acometió  la  publicación  de  la  Biblioteca  de  autores 
españoles,  que  debe  considerarse  la  mas  vasta  i  memorable  em- 
presa de  esa  clase  que  se  haya  acometido  en  aquel  pais.  En  1849 
volvia  a  Chile  a  reanudar  sus  antiguas  relaciones,  i  a  solicitar 
apoyo  para  aquella  obra.  Rivadeneira  encontró  en  el  gobierno 
i  en  el  público  todo  el  que  podia  dispensarle  el  estado  de  la 
cultura  de  Chile  en  esos  años,  es  decir,  una  veintena  de  sus- 
cripciones entre  los  particulares,  i  cuatro  del  ministerio  de  ins- 
trucción pública. 


(17)  Bibra  es  ademas  autor  de  algunas  obras  científicas,  i  de   algunas 
narraciones  de  carácter  novelesco.  Falleció  en  Nuremberg  en  1878. 


CAPITULO  VI 


1.  Embarazosa  situación  del  ministerio  instituido  en  abril  de  1850:  dese- 
cha ciertas  proposiciones  de  avenimiento  que  se  le  hacen  en  nombre 
de  la  oposición. — 2.  Primeros  embarazos  creados  a  la  oposición  por  la 
cuestión  relijiosa. — 3.  Apertura  del  <  ongreso  de  1850:  trabajos  admi- 
nistrativos: proyecto  de  supresión  del  estanco. — i.  Preocupaciones 
crea<laa  por  la  política:  crecimiento  de  la  sociedad  de  la  igualdad:  pu- 
blicación de  los  Bóletine»  del  espiritUy  i  su  condenación  por  el  arzo- 
bispo.— 5.  Los  últimos  acontecimientos  fortifican  la  candidatura  Montt 
i  preparan  su  triunfo — 6.  Diversas  reformas  propuestas:  abolición 
de  la  pena  de  azotes:  dotación  de  párrocos:  reorganización  de  la  guar- 
dia nacional:  proyecto  para  declarar  abolidos  los  mayorazgos. — 7. 
Ruidoso  proyecto  de  reforma  constitucional  que  no  alcanza  a  entrar 
en  discusión. — 8.  Inesperadas  perturbaciones  en  la  academia  de 
leyes:  acusación  del  intendente  de  Aconcagua  presentada  a  la  cámara 
de  diputados. — 9.  Actitud  amenazadora  de  la  oposición:  asalto  á  la 
sociedad  de  la  igualdad,  i  deplorable  reyerta  a  palos. — 10.  Proceso 
judicial  a  que  dio  orijen  este  atenta<lo:  suspensión  de  los  jueces  que 
hablan  comenzado  a  entender  en  él. — 11.  Proclamación  de  la  candi- 
datura del  jeneral  don  Francisco  Antonio  Pinto:  éste  la  rehusa  en  un 
honroso  documento. — 12.  Detención  i  arresto  de  dos  individuos  que 
llevaban  municiones  de  guerra  a  Aconcagua:  el  senado  pronuncia  la 
absolución  del  intendente  de  esta  provincia. — 13.  Repetidos  anuncios 
de  revolución:  manifiesto  de  la  oposición  a  este  respecto,  i  sus  impu- 
taciones al  gobierno. 

1.  Embarazosas  i  t  na-  j.  El  ministerio  Organizado  el  19 
tticfotSrn  dS¿5o;  de  abril  de  1 850  llegaba  al  gobierno  en 
desecha  ciertas  propo-  condicíones  bien  embarazosas.  Conta- 
sicionesdeavenimien-  \^^  ^g  verdad,  con  el  apovo  de  una 
to  que  se  le  hacen  en         '    .  •  i        vi      j     i         i  a 

nombre  de  la  oposi   porcion  considerable  de  los  elementos 
cion.  conservadores,  con  numerosísimos  fun- 

cionarios públicos,  sobre  todo,  los  del  orden  judicial,  con 
la  mayoría  del  clero,  i  con  los  círculos  sociales  que  comen- 
zaban a  creerse  amenazados  por  una  revolución  política  i 
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social.  Le  faltaba,  en  cambio,  la  adhesión  franca  i  decidida 
de  la  pairte  mas  moderada  i  mas  popular  del  bando  con- 
servador, contraria  a  todii  tendencia  violenta  i  represiva 
e^  el  gobierno. 

Mientras  tanto,  la  oposición  se  mostraba  mas  ardorosa 
i  mas  resuelta.  Consideraba  el  nuevo  ministerio  coma  una 
provocación,  i  creia  tener  medios  para  resistirla  eficazmen- 
te en  el  congreso,  en  la  prensa  i  en  la  opinión.  Las  filas  opo- 
sitoras se  habian  engrosado.  Mucbos  hombres  que  habian 
prestado  apoyo  al  ministerio  anterior,  lo  negaban  al  nue- 
vo, representante,  según  ellos,  de  un  período  de  reacción 
contra  el  réjimen  de  libertad  i  tolerancia. 

La  actitud  personal  del  presidente  de  la  Eepública  era 
un  enigma  difícil  de  descifrar.  Habia  aceptado  ai  nuevo 
ministerio,  i  le  guardaba  todas  las  consideraciones  de  cor- 
tesía i  de  lealtad;  pero  no  se  dejaba  llevar  irreflexivamen- 
te a  la  aceptación  del  candidato  que  se  trataba  de  impo- 
nerle. Así  se  esplica  que  no  se  llenara  el  ministerio  de 
justicia,  vacante  desde  el  19  de  abril,  i  al  cual  los  otros 
ministros  i  sus  amigos  querían  llevar  un  hombre  que  fiíe- 
se  a  servir  la  candidatura  de  don  Manuel  Montt.  El  pre- 
sidente de  la  República,  sin  rechazar  las  insinuaciones  que 
se  le  hacian  en  ese  sentido,  retardaba  artificiosamente 
toda  resolución,  esperando  que  de  una  manera  u  otra  se 
abriera  un  camino  que  aplacando  la  exaltación  de  los  áni- 
mos, condujese  a  un  orden  de  cosas  tranquilo  i  conciliador. 

Esta,  situación  incierta  del  ministerio  era  conocida  de  f 

todo  el  mundo.  La  oposición  que  lo  habia  recibido  en  ac- 
titud de  guerra,  i  que  creia  tener  fuerzas  para  derribarlo, 
llegó  a  persuadirse  de  que  probablemente  los  ministros 
serian  despedidos  antes  de  mucho  por  el  presidente  de  la 
República.  Las  relaciones  de  amistad  que  éste  manténia 
con  algunos  individuos  mas  o  menos  caracterizados  de  la 
oposición,  confirmaban  esa  creencia.  La  prensa  de  oposi- 
ción, mui  violenta  contra  todos  sus  adversarios,  suspen- 
dió en  cierto  modo  sus  ataques  al  jefe  supremo  del  estado, 
i  aun  insinuó  sus  esperanzas  de  que  éste,  reconociendo  los 
peligros  de  la  situación,  cambiarla  el  rumbo. 

Tan  poco  sólida  se  creia  la  situación  del  ministerio,  que 
algunos  de  los  caudillos  de  la  oposición  llegaron  a  creer 
posible  el  reducirlo  a  entrar  en  arreglos  con  ésta,  que  im- 
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portasen  un  sometimiento.  Don  Fernando  ürízar  Garfias, 
de  cnya  intervención  en  las  elecciones  de  1849  hemos 
hablado  en  otra  parte,  i  que  en  las  sesiones  de  la  cámara 
de  diputados  de  ese  ano  se  habia  mostrado  uño  de  los 
mas  ardientes  adversarios  del  ministerio,  aparecia  ahora 
de  iniciador  de  esas  negociaciones.  Como  conservara  el 
cargo  de  administración  de  aduanas  de  Valparaíso,  tuvo 
que  ver  por  asuntos  del  servicio  a  los  ministros  Varas  i 
Urmeneta;  i  recibido  por  éstos  con '  urbanidad  i  cortesia, 
llegó  a  persuadirse  de  que  querían  entrar  en  transaccio- 
nes. Solicitó  una  entrevista  con  el  primero  de  esos  minis- 
tros; i  allí,  declarando  que  obraba  por  su  propia  cuenta, 
abordó  la  cuestión.  Urízar  Garfias  ofrecia  calmar  la 
excitación  política  si  el  gobierno  renunciando  a  sostener 
una  candidatura  a  la  presidencia  del  estado,  anunciaba  en 
un  documento  público  que  dejaría  al  pueblo  en  el  goce 
de  la  mas  completa  libertad  electoral.  Exijia,  ademas,  que 
fueran  separados  de  sus  puestos  tres  intendentes  de  pro- 
vincia, contra  los  cuales,  sin  embargo,  no  se  formulaba 
otro  cargo  que  el  haber  sido  nombrados  por  el  ministerio 
anterior  (1). 

El  ministro  Varas  se  condujo  en  esa  emerjencia  con  la 
mas  correcta  seriedad.  Declaró  que  la  destitución  de  inten- 
dentes sin  otro  motivo  qu-e  el  pedirlo  la  prensa  de  oposi- 
ción, desprestijiaba  a  la  autoridad  i  hacia  imposible  todo 
gobierno,  razón  por  la  cual  no  accedia  a  esa  exijenoia. 
Se  negó  igualmente  a  hacer  la  declaración  de  prescinden- 
cja  electoral,  sosteniendo  que  ésta  no  seria  creida  por  la 
oposición,  como  no  lo  habian  sido  las  palabras  que  en  ese 
mismo  sentido  habia  publicado  el  periódico  oficial.  Por 
fin,  Varas  manifestó  que  no  era  posible  continuar  en  esos 
tratos  desde  que  el  mismo  Urízar  Garfias  anunciaba  que 
no  estaba  autorizado  para  iniciarlos.  Aunque  éste  renovó 
su  empeño,  en  nombre  de  algunos  de  los  directores  de  su 
partido,  Varas  se  mostró  inconmovible  en  sus  anteriores 
declaraciones  respecto  a  la  remoción  de  intendentes  i  a  la 


(1)  Eran  éstre  don  José  Manuel  Novoa»  intendente  de  Aconcagua;  don 
Juan  José  Eclieñique,  de  Colchagua;  i  don  Pedro  Nolasco  Cruzat,  de 
Talca. 
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publicación  que  se  le  pedia.  Estas  proyectadas  negocia- 
ciones, de  que  se  habló  mucho  en  los  primeros  dias  de 
mayo,  no  pasaron  mas  allá.  La  prensa  de  oposición  dio 
cuenta  de  ellas  según  una  esposicion  de  Urízar  Garfias, 
que  fué  rectificada  por  el  periódico  oficial.  Cualesquiera 
que  fuesen  las  diverjencias  de  detalle,  el  hecho  real  era 
que  aquellas  conferencias,  que  no  podian  dejar  de  ser 
frustráneas,  no  condujeron  a  otro  resultado  que  a  aumen- 
tar la  excitación  de  los  ánimos. 

2.  Primeros  embarazos  2.  En  los  mismos  dias  CU  que  se 
"orlTcu^stríSi'.  hablaba  de  estas  proposiciones  de  arre- 
jiosa.  glos,  los  procedimientos  de  la  oposi- 

ción parecían  encaminados  a  buscar  un  resultado  diferente. 
La  sociedad  de  la  igualdad,  que  producía  tantas  alarmas, 
seguía  estendiéndose,  creaba  nuevas  secciones,  preten- 
diendo tener  una  en  cada  barrio  de  la  ciudad,  i  sucursales 
en  las  provincias.  El  diario  que  servia  de  órgano  a  esa 
asociación,  El  Amigo  del  Pueblo,  atacaba  obstinadamente 
al  gobierno  i  a  sus  sostenedores,  sin  detenerse  en  ciertos 
límites  impuestos  por  las  preocupaciones  mas  arraigadas 
en  el  pais  (2).  Pronunciándose  contra  el  orden  social  exis- 
tente, i  tomando  la  defensa  de  las  clases  trabajadoras, 
atacaba  al  clero  i  a  los  ricos.  Pasando  todavia  mas  allá 
habia  comenzado  a  publicar  el  26  de  abril,  i,  con  el  título 
de  «el  dogma  de  los  hombres  libres»,  aquel  celebre  opús- 
culo de  Lamennais  titulado  Palabras  de  un  creyente,  que, 
como  dijimos  en  otra  parte,  el  papa  habia  condenado  so- 
lemnemente, calificándolo  de  «pequeiio  en  tamaño,  pero 
inmenso  en  perversidad»  (3). 

Aquella  publicación  produjo  un  grande  escándalo  en  el 
clero  i  en  muchos  círculos  sociales.  Contra  ella  tronaba 
La  lievista  Católica  el  3  de  mayo  con  palabras  vehemen- 
tes, a  las  cuales  se  queria  dar  una  gran  circulación.  Ocho  dia» 


(2)  En  esa  época  era  mui  leida  la  Historia  de  los  jirondinoa  de  Lamartine. 
En  los  círculos,  hostiles  a  la  oposición  i  a  la  sociedad  de  la  igualdad,  se 
hacia  notar  que  el  órgano  de  ésta  en  la  prensa,  El  Amigo  dd  Pueblo,  tenia 
el  mismo  nombre  que  el  diario  de  Marat  (L'Ami  dupeuplé),  que  en  los 
dias  mas  aciagos  de  la  revolución  francesa  proclamaba  clos  principios 
de  la  democracia  mas  furiosa  i  mas  feroz», 

(3)  Enciclica  de  Gregorio  XVI,  de  7  de  julio  de  1834.  j; 
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mas  tarde  (11  de  mayo),  condenaba  por  su  parte,  en  for- 
ma solemne,  el  opúsculo  de  Lamennais,  como  escrito  de 
meditación  sobre  asuntos  en  que  «la  sola  duda  es  un  cri- 
men». No  es  verdadero  creyente,  agregaba,  «el  que  no 
renuncia  a  su  propio  pensamiento  para  aceptar  el  de  la 
iglesia».  El  Amigo  del  Pueblo  contestó  esos  escritos  con 
una  grande  intemperancia  contra  el  clero  en  jeneraj,  con- 
tra los  redactores  del  periódico  relijioso  i  en  especial  con- 
tra uno,  a  quien,  sin  dar  espresamente  su  nombre,  se  ha- 
eian  ks  mas  crudas  ofensas.  Aquella  polémica,  que 
parecía  deber  inflamar  las  pasiones,  tuvo  sin  embargo,  un 
incidente  que  dio   mucho  que  reir  (4). 

Pero  en  el  directorio  de  la  oposición  se  apreciaban  los 
hechos  de  diversa  manera,  juzgando  que  los  ataques  al 
clero,  sin  ventaja  alguna  para  ella,  la  desprestijiaban  con- 
siderablemente ante  la  opinión.  Esos  ataques,  por  lo  de- 
mas,  lastimaban  las  creencias  i  preocupaciones  de  muchos 


(4)  El  doctor  David  Boprue,  reputado  teólogo  ingles,  es  antor.  de  mu- 
chos tratados,  lecturas  o  discursos  de  controversia  relijiosa.  Uno  do  ellos 
titulado  Essay  on  th^  dirine  authoi'itij  of  the  'neiv  Ustament,  tiene  por  ob- 
jeto demostrar  la  autoridad  divina  de  las  escrituras,  sosteniendo  mas 
adelante  que  éstas  han  s¡<lo  mal  entendidas  por  los  católicos.  Una  socie- 
tlad  inglesa  de  propaganda  anticatólica,  mandó  traducir  ese  tratado  al  cas- 
tellano para  liacerlo  circular  en  América;  i  al  efecto,  publicó  un  pequeño 
volumen  titulado  Ensayo  sobi-e  la  divina  autoridad  de  los  escritos  de  los 
evanjelistas  i  de  los  apóstoles  por  el  doctor  Bogue,  traducido  al  español 
por  José  Muñoz  Sotomayor.  En  1843  circularon  e-i  Chile  muchos  ejem- 
plare-í  .de  ese  escrito,  junto  con  otros  libroH  de  propaganda  protestante. 
Entonces  acal)aba  de  fundarse  La  lircista  Católica.  Uno  de  sus  redacto- 
res, que  sin  duda  no  habia  leido  mas  que  las  primeras  pajinas  del  l¡l)ro  del 
doctor  Bogue,  escribió  sobre  éste  un  artículo  nuii  encomiástico,  que  fué 
publicado  en  el  número  12  de  aíiuel  periódico.  Allí  se  reconiendaba  a  los 
católicos  chilenos  la  lectura  de  ese  libro.  La  Revista  Católica  reconoció 
poco  mas  tarde  su  error,  i  se  retractó. 

En  mayo  de  1850,  conio  contamos  en  el  testo,  La  Revista  Católica  con- 
denaba  a  Kl  Amigo  del  Faehlo  porque  éste  estaba  publican<lo  el  opúsculo 
de  Lamennais.  El  8  de  mayo  se  insertaba  en  el  número  33  de  este  diario 
un  pretendido  edicto,  que  se  decia  espedido  en  Rio  de  Janeiro  el  27  de 
octubre  de  1H49,  por  un  supuesto  nuncio  del  papa,  en  que  condenaba  a  La 
Revista  Católica  por  haber  aplaudido  la  obra  del  doctor  Bogue,  i  se  prohi- 
bia  la  lectura  de  este  periódico.  Al  supuesto  nuncio  se  le  (laba  el  nombre 
de  f  príncipe  Pió  Castrap :»rci,  arzobispo  de  Pavía».  Aunque  ese  nombre 
burlesco,  los  títulos  que  lo  acompañaban  i  otros  accidentes  del  pretendi- 
do edicto,  bastaban  para  poner  en  duda  su  autenticidad,  sorprendió  a 
mucha  jente,  i  en  el  primer  momento)  fué  tenido  por  verdadero.  Cuando 
se  reconoció  el  engaño,  dio  ésto  mucho  que  reir. 
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de  los  mas  caracterizados  opositores.  El  presbítero  don 
Ignacio  Víctor  Eizaguirre,  vice-presideute  de  la  cámara 
de  diputados  i  uno  de  los  jefes  reconocidos  de  la  oposi- 
ción, amonestó  seriamente  en  nombre  de  ella  a  los  direc- 
tores i  escritores  de  ese  diario.  Pero  eso  no  bastaba  para 
reprimir  eficazmente  tales  avances,  i  mucho  menos  para 
dar  satisfacción  al  público  i  en  especial  a  la  misma  oposi- 
ción, que  se  sentia  lastimada  por,  las  ofensas  inferidas  a 
la  relijion  i  al  clero.  Decidióse,  en  consecuencia,  la  sus- 
pensión de  El  Amigo  del  Pueblo  i  su  reemplazo  por  otro 
diario  de  las  mismas  dimensiones,  pero  con  diversa  redac- 
ción, que  conservando  el  espíritu  de  hostilidad  intransi- 
jente  contra  el  gobierno,  se  abstuviese  de  publicar  escrito 
alguno  que  atacara  de  un  modo  u  otro  las  creencias  domi- 
nantes (5). 

3.  Apertura  del  congre-      3.  En  esas  circunstancias  de  ajitacion 
80  de  1850:  trabajos  política  se  abria,  el   1.0  deiunio,  la 

administrativos:    pro-    f  ••   i    .  -,       lolr^     t^i         -    ^.  i    i 

yecto  de  supresión  del  íejislatura  de  1850.  El  ministro  del 
estanco.  interior  leia  en  nombre  del  presidente 

de  la  Kepública  el  mensaje  de  apertura,  pieza  razonada  i 
discreta  como  las  demás  de  ese  jénero  que  desde  muchos 
años  airas  elaboraba  don  Andrés  Bello.  Este  año  ese  men- 
saje tenia,  por  lo^s  hechos  de  que  daba  cuenta,  mayor  im- 
portancia que  muchos  de  los  anteriores.  El  presidente 
pasaba  en  rápida  revista,  sin  exajeracion  ni  jactancias,  los 
diversos  establecimientos  de  instrucción  artística  e  indus- 
trial fundados  el  año  anterior,  los  progresos  de  la  enseñanza 
pública,  los  primeros  pasos  dados  para  atraer  la  inmigra- 
ción estranjera,  el  estado  próspero  de  la  hacienda  nacional, 
el  buen  pié  en  que  el  último  ministerio  habia  dejado  la 
casa  de  moneda,  que  estaba  esperando  una  nueva  maqui- 
naria, i  los  reconocimientos  jeográficos  que  se  estaban  ha- 
ciendo; i  anunciaba  varios  proyectos  de  lei  que  presentaría 

(5)  El  Amigo  del  Pueblo  dejó  de  publicarse  el  3  de  junio  de  1850.  El 
dia  siguiente  apareció  otro  diario  titulado  La  Barra^  de  las  mismas  di- 
mensiones i  forma,  que  venia  a  r^jemplazarlo.  El  primero  tuvo  por  redac- 
tor a  don  Ensebio  Lillo,  que  sin  descuidar  los  asuntos  de  política  mili- 
tante, gustaba  tratar  cuestiones  teórica»  de  gobierno.  La  Barra  tuvo 
por  principal  redactor  a  don  Manuel  Bilbao,  hermano  menor  de  don 
Francisco,  con  orden  formal  de  no  tratar  cuesti  )n  alguna  que  pudiera 
tomarse  como  contraria  a  las  creencias  relijiosas  o  al  clero.  Esta  orden 
no  se  cumplió  con  exactitud,  i  ese  periódico  atacó  en  ocasiones  al  clero. 
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al  congreso.  Todo  esto,  sin  embargo,  no  fué  tomado  en  cuen- 
ta; i  la  prensa  de  oposición,  burlándose  del  mensaje  presi- 
dencial, pretendia  probar  que  él  era  la  demostración  de 
la  incapacidad  i  de  la  inercia  de  los  gobernantes. 

Las  sesiones  del  congreso  se  iniciaron  bajo  esa  atmós- 
fera de^  violentas  pasiones.  La  primera  sesión  de  la  cáma- 
ra de  diputados  (el  3  de  junio)  fué  ajitadísima.  Las  fuer- 
zas de  los  dos  partidos  estaban  tan  equilibradas  que  en  la 
elección  de  presidente  i  de  vioe  resultaron  26  votos  por 
cada  uno  de  los  candidatos;  i  debiendo  reso  verse  la  difi- 
cultad por  sorteo,  éste  favoreció  al  candidato  de  la  oposi- 
ción (don  José  Santos  Lira)  en  la  presidenta,  i  al  de  la 
oposición  (don  Francisco  de  Borja  Solar)  en  la  vice-presi- 
dencia.  Cuando  se  recuerdají  los  primeros  dias  de  la  lejis- 
latura  de  1849,  en  que  los  votos  estaban  distribuidos  de 
tan  distinta  manera,  se  nota  un  cambio  mui  notable  en 
favor  del  gobierno.  Ese  cambio  siguió  acentuándose,  idos 
meses  mas  tarde,  el  1.^  de  agosto,  el  ministerio  pudo  con- 
tar a  firme  con  una  mayoría  en  esa  cámara,  que  se  fué 
-engrosando  en  adelante.  Pueden  atribuirse  en  parte  estos 
«ambios  al  cansancio  que  producia  en  algunos  ánimos  la 
lucha  obstinada  que  mantenia  la  oposición;  pero  influia 
principalmente  en  ellos  el  anhelo  de  muchos  hombres  por 
colocarse  al  lado  del  gobierno  que  todo  dejaba  suponer  el 
futuro  vencedor  en  la  contienda.  Conviene  ademas  advertir 
que,  contra  lo  que  podría  creerse,  en  jeneral  los  diputa- 
dos opositores  que  eran  funcionarios  públicos  rentados, 
se  mantuvieron  inflexidles  en  su  puesto;  miéntraaque  los 
primeros  que  se  plegaron  al  gobierno,  eran  hombres  de 
posición  i  de  fortuna  independiente  (6). 


(6)  Entre  los  diputados  de  oposición  de  la  cámara  de  1849-51,  ge  con- 
taban don  José  Victorino  Laí*tarria,  profesor  del  Instituto  nacional;  don 
Juan  Bello,  profesor  i  oficial  primero  de  la  entadíí^tica;  don  Fernando 
Urízar  Garfias,  administrador  de  la  íMkiana;  don  Ramón  Vial,  empleado 
del  estanco,  i  don  Die^o  Tagle,  contailor  de  resultas  en  la  contaduría 
mayor.   Estos  se  mantuvieron  firmes  en  su  bando. 

Eran  también  empleados  algunos  de  los  mas  conocidos  escritores  d« 
oposición.  Don  Ensebio  Lillo,  redactor  de  El  Amigo  M  Pueblo,  era  levi- 
sor  de  sesiones  de  la  cámara  de  diputados;  don  Manuel  Bilbao,  taquí- 
grafo del  senatlo  i  don  Francisco  Bilbao,  oficial  de  estadística.  Esto?,  i 
mucbos  otros  empleados  qwe  estaban  afiliados  en  Ja  oposición,  dejaban 
ver  que  la  posesión  de  un  destino  público,  no  bacia  desaparecer  la  inde- 
pendencia del  carácter. 
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I  Conforme  lo  tenia  prometido  al  congreso  en  el  discurso 

de  apertura,  el  gobierno  presentó  en  las  primeras  sesio- 
:  nes  varios  proyectos  de  lei  a  que  se  daba  grande  impor- 

tancia. Uno  de  ellos,  que  proponía  la  reforma  del  correo, 
en  el  sentido  mas  liberal,  según  hemos  espuesto  autes  (7), 
fué,  sin  embargo,  atacado  por  la  prensa  de  oposición,  i 
aplazado  en  el  congreso;  i  a  pesar  de  su  Indisputable  uti- 
lidad, solo  llegó  a  ser  lei  de  la  República  dos  años  mas 
tarde  (20  de  octubre  de  1852),  para  ponerse  en  planta  con 
c;  otros  nueve  meses  de  retardo. 

1^  Otro  proyecto  de  lei  presentado  por  el  gobierno  en  aque- 

llos dias  (1.^  de  julio  de  1850),  tenia  por  objeto  la  aboli- 
ción del  estanco,  monopolio  fiscal,  que  si  bien  producía  al 
estado  una  buena  renta,  provocaba  una  resistencia  casi 
invencible  en  el  público.  Ilabia  existido  éste  en  España 
1^  mas  o  menos  regularizado  desde  los  tiempos  de  Felipe  IV 

|í^  (1634);  pero  sólo  a  mediados  del  siglo  siguiente  habia  si- 

l^\  do  implantado  en  esta  parte  de  la  América,  i  eso  con  actos 

f'^  de  violencia  que  hicieron  mas  odioso  el  impuesto.  En  1753, 

al  instalarse  en  Santiago  las  oficinas  en  que  debia  venderse 

el  tabaco  por  cuenta  del  rei,  los  representantes  de  éste  que 

debian  comprar  todo  el  tabaco  que  habia  en  plaza  en  ma- 

|íí  nos  de  los  mercaderes,  hallaron  un  arbitrio  mui  cómodo 

para  salir  del  paso,  i  fué  el  declararlo  malo,  para  entre- 
garlo a  las  llamas,  sin  pagar  uu  sólo  real.  «El  dia  del  jui- 
í  >  cío  sabremos,  dice  uu  cronista  testigo  de  estos  sucesos, 

que  era  comerciante  i  que  seguramente  fué  uui>  de  los 
perjudicados,  si  fueron  justos  los'  clamores  de  los  merca- 
^  deres  cuando  vieron  quemar  por  la  fuerza  en  el  rio  sus 

^[  mazos  de  tabaco,  diciendo  que  era  malo  i  gritando  ellos 

í^'  que  era  bueno,  i  romper  los  tarros  de  polvillo  para  que  se 

['; ,  los  llevara  el  rio,  diciendo  unos  que  era  tierra  i  los  otros 

Cy  tabaco  rico  (8j.»   En  los  últimos  anos  de  la  colonia,  el  es- 

k  tanco  producía  aproximativamente  dos  quintas  partes  del 

I'  total  de  las  entradas  fiscales;  pero  contra  él  existían  las 

?  mas  obstinadas  prevenciones.  El  comercio  conservaba  tra- 

k;  dicionalmente  el  recuerdo  del  despojo  cometido  en  1753. 


(7)  Véase  mas  atrás,  cap.  IV^,  núin.  11. 

(8)  Don  José  Pérez  García,  Histoua  de  Chile,  lib.  XXI,  cap.  X. 
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¡  En  los  primero?  años  de  la  revolución  i  de  la  indepen- 

f  dencia,  el  estanco  llevó,  como  hemos  contado  en  otro  li- 

I  bro,  una  vida  incierta  entre  las  exijencias  populares  para 

su  abrogación,  i  la  necesidad  en  que  se  hallaba  el  gobier- 
no de  mantenerlo  como  una  fuente  indispensable  de  en- 
tradas. Por  fin,  el  20  de  agosto  de  1824  celebraba  éste 
un  contrato  con  la  casa  de  Portales,  Cea  i  compañía,  por 
el  cual  se  le  cedian  el  estanco  i  sus  beneficios,  con  el 
cargo  de  hacer  ella  el  servicio  de  la  deuda  esterior  con- 
tratada en  Londres  en  1822.  Dos  años  mas  tarde  se 
anulaba  ese  convenio  que  la  casa  contratista  no  habia  po- 
dido cumplir,  i  el  estanco  volvía  a  ser  administrado  direc- 
tamente por  delegados  del  gobierno  (9V 

Contra  el  estanco  existian  mayores  prevenciones  que 
contra  cualquiera  otro  impuesto,  aun  respecto  de  aquellos 
que  como  el  diezmo  i  la  alcabala,  eran  mas  impugnables 
ante  la  razón  i  ante  la  conveniencia.  Chocaba  a  las  jentes 
que  sólo  el  estado  pudiese  negociar  con  artículos  que  te- 
nian  íácil  venta,  i  cuyo  espendio  podia  producir  grandes 
ntilidades  al  comercio.  Creíase  ademas  que  la  prohibición 
de  cultivar  tabaco,  privaba  a  la  agricultura  de  una  pro- 
ducción ventajosa  i  segura.  En  el  curso  de  veinte  años  se 
presentaron  varios  proyectos  de  lei  para  abolir  el  estanco. 
Pero  éste,  deducidos  los  gastos  de  administración  i  de 
compra  de  especies  para  el  espendio,  producia  ahora  una 
entrada  líquida  aproxiraatíva  de  medio  millón  de  pesos, 
suma  mui  considerable,  puesto  que  representaba  casi  la  oc- 
tava parte  de  la  renta  del  estado.  En  1849  se  habia  pre- 
I  ^  sentado  a  la  cámara  de  diputados  un  proyecto  de  lei  de  abo- 

lición del  estanco  que  no  tomaba  en  cuenta  este  hecho. 
Otro  presentado  por  el  ministro  Urmeneta  en  1850,  tra- 
taba de  salvar  ese  inconveniente.  Según  él,  quedaría  abolido 
el  estanco  desde  la  aprobación  de  la  lei:  pero  tendría  un 
,    ,  íiño  para  la  liquidación  de  sus  existencias;  i  solo  entonces 

se  permitiría  el  cultivo  del  tabaco  i  la  libre  introducción 
de  las  especies  que  habían  estado  estancadas.  Estas  espe- 
cies, el  tabaco  i  los  naipes,  con  la  sola  escepcion  del  tabaco 


(9)  Véase  Histjen.  de  Cltile,  tomo  XIV,  páj.  333  i  eig.,  i   tomo  XV, 
páj.  295  i  sig. 
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arjentino,  que  venia  por  la  cordillera,  no  podrían  entrar 
mas  que  por  Valparaíso,  i  pagarían  250  por  ciento  sobre  el 
precio  de  avalúo  o  tarifa.  Creíase  que  ese  derecho  sumi- 
nistraría una  cantidad  suficiente  para  compensar  la  renta 
que  producia  el  monopolio.  Este  proyecto,  que  ofrecía  di- 
versos inconvenientes  de  detalle,  fué  tachado  de  anti-libe- 
ral,  por  cuanto,  por  un  fuerte  derecho  de  internación, 
creaba  un  réjimen  mas  restrictivo,  se  decia,  que  el  mono- 
polio que  se  queria  destruir. 

Como  enmienda  del  proyecto  se  hicieron  varias  indica- 
ciones tendentes  a  rebajar  el  derecho  de  importación  con 
que  seria  gravado  el  tabaco.  Entre  ellas  es  notable  una 
de  don  José  Victorino  Lastarria.  Pedia  éste  que  la  aboli- 
ción del  estanco  se  aplazara  por  cuatro  años,  que  durante 
ese  tiempo  se  depositara  separadamente  el  producto  de 
ese  impuesto  (poco  mas  de  cuatrocientos  mil  pesos  por  año), 
i  que  con  61  se  fundara  un  banco  nacional,  cuyos  estatutos 
él  mismo  habia  propuesto  poco  antes.  Lastarria  tenia  ple- 
na confianza  en  que  las  utilidades  de  ese  banco  resarcirían 
abundantemente  al  gobierno  de  la  disminución  que  pro- 
duciría en  la  renta  fiscal  la  abolición  del  estanco. 

Este  asunto  no  llegó  por  entonces  a  solución  alguna. 
Sólo  el  4  de  junio  de  1851,  cuando  a  consecuencia  de  las 
violentas  ajitaciones  que  contaremos  mas  adelante,  esta- 
ban apartados  de  la  cámara  Lastarria  i  algunos  otros  re- 
presentantes, vqlvió  a  tratarse  de  este  asunto.  Entonces, 
después  de  un  debate  perfectamente  tranquilo,  se  aproba- 
ron los  primeros  artículos  del  proyecto,  con  algunas 
modificaciones  de  detalle.  La  mas  importante  de  éstas  con- 
sistía en  gravar  en  ciento  por  ciento  la  internación  del  ta- 
baco estranjero  cuando  el  estanco  fuere  abolido,  esto  es, 
un  año  después  de  promulgada  la  lei.  Disturbios  estraor- 
dinarios  en  el  propio  recinto  de  la  cámara  perturbaron  por 
muchos  dias  sus  sesiones.  Por  fin,  en  la  de  11  de  julio  fué 
aprobada  allí  la  segunda  parte  del  proyecto. 

Sin  embargo,  aquel  proyecto  no  alcanzó  á  convertirse  en 
lei.  Dos  meses  mas  tarde  ocurría  el  cambio  de  gobierno, 
al  iniciarse  una  revolución  tremenda,  que  dehia  necesa- 
riamente detener  las  reformas  de  esa  naturaleza.  La  nue- 
va administración,  con  mui  buenas  razones  debia  conser- 
var un  impuesto  contra  el  cual  se  habia  hablado  i  escríto 
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mucho,  pero  que  no  tenia  los  inconvenientes  que  se  le 
imputaban,  i  que  procuraba  al  estado  una  renta  conside- 
rable. El  estanco,  por  esto  mismo,  subsistió  treinta  años 
mas. 

4.  Preocupaciones  crea-  4.  Cuaudo  se  iuició  la  discusion  de 
J^iS'^SÍÍS:  ese  proyecto,  se  daba  una  importan- 
dati  de  la  igualdad;  pii-  cia  secuudaria  a  las  cuestiones  de  este 
biicacion  de  los  Bole-  órdeu.  Losasuutos  denominados  políti- 

Hnes  del  espíritu,  i   su  i      •       i  x*       j  i       u 

condenación  por  el  ar-  cos,  es  decir  las  Contiendas  de  ban- 
zobispo,  dería,  preocupaban  casi  esclusivajnen- 

te  la  opinión.  La  prensa  periódica,  aunque  consagrada 
principalmente  a  los  debates  de  estas  cuestiones,  no  refltvja 
masque  en  parte  aquel  estado  de  los  espíritus.  La  sociedad 
de  la  igualdad  seguia  estendiéndose  en  Santiago;  i  algunos 
aj entes  enviados  a  provincias,  se  empeñaban  por  crear  en 
otros  pueblos  asociaciones  análogas.  Era  don  Francisco 
Bilbao  el  mas  empeñado  en  estos  trabajos;  i  tenia  por  co- 
laboradores, ademas  de  don  Santiago  Arcos,  algunos  jó- 
venes intelijentes  i  ardorosos  que  servian  a  esa  causa  con 
un  celo  igual  i  con  el  mismo  desinterés.  Habia  entre  los 
ajitadores  de  aquel  movimiento  una  diverjencia  funda- 
mental en  la  manera  de  apreciarlo.  La  mayoría  de  los 
directores  de  la  oposición  cx-eia  que  la  sociedad  de  la 
igualdad  iba  a  procurarles  cooperadores  efectivos  en  la 
contienda  que  se  iniciaba,  asistentes  a  la  barra  de  la  cá- 
mara para  aplaudir  o  pifiar  los  dias  de  tumulto,  votan- 
tes en  las  elecciones,  i  brazos  sólidos  i  espíritus  animosos 
el  dia  de  la  resistencia  armada  que  podia  estar  cercano. 
Bilbao  i  sus  mas  íntimos  cooperadores  a  quienes  interesaba 
mui  poco  todo  aquello,  no  v,eian  en  esa  asociación  mas  que 
un  centro  para  la  propagación  de  ideas  nuevas  de  la  mas 
acentuada  democracia,  i  el  medio  de  llevar  a  la  práctica 
una  reforma  social  que  el  atraso  del  pueblo  parecía  exijir. 
Bilbao  preparaba  de  tiempo  atrás  un  escrito  de  propa- 
ganda en  que  se  proponía  asentar  aquellos  principios.  En  la 
segunda  mitad  de  mayo  (el  20  de  este  mes)  de  1850  daba 
a  luz  un  opúsculo  de  unas  cincuenta  pajinas  con  el  título 
enigmático  de  Boletines  del  espíritu.  Había  adoptado  pa- 
ra este  escrito  el  estilo  bíblico,  o  mas  propiamente 
imitaba  el  estilo  de  Lamennais  en  sus  célebres  opúsculos 
de  propaganda  ultra  democrática.  Pero  el  filósofo  francés 
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era  un  talento  jenial  i  uno  de  los  mas  grandes  escritores 
de  su  época;  i  cualquiera  que  sea  la  repulsión  que  inspi- 
ren a  muchas  personas  algunas  de  esas  pajinas  por  la 
exajeracion  de  sus  principios,  nadie  de  mediano  gusto  li- 
terario puede  dejar  de  rendirles  homenaje  como  obras 
maestras  de  estilo  i  de  poesía,  i  de  reconocer  que  al  lado 
de  arranques  de  odio  contra  el  presente  estado  social,  hai 
otros  de  la  moral  mas  consoladora  i  mas  pura,  revestidos 
de  la  forma  mas  agradable  e  insinuante.  Los  Boletines  del 
espirita  ¿es  necesario  decirlo?  no  corresponden  a  ese  mo- 
delo, realmente  inimitable.  Forman  un  conjunto  de  pen- 
samientos mui  poco  relacionados  entre  sí,  i  en  una  gran 
parte,  sino  en  la  m,ayor  parte,  verdaderamente  incompren- 
sibles. Ese  opúsculo  no  tenia  nada  que  pareciese  esposi- 
cion  de  principios  políticos  o  sociales.  La  prensa  política, 
incluso  el  diario  que  servia  de  órgano  a  los  amigos  del 
gobierno,  anunciaron  su  publicación  en  términos  benévo- 
los; aunque  estos  mismos  dejaban  ver  que  el  opúsculo  no 
habia  sido  leido. 

Pero,  a  los  pocos  dias  todo  aquello  habia  cambiado.  Se 
decia  i  se  escribía  que  la  obra  de  Bilbao  era  el  conjunto 
de  las  mas  abominables  herejías,  envueltas  en  un  lengua- 
je oscuro,  sin  sentido  a  veces,  pero  siempre  mal  intencio- 
nadas. Los  liberales  de  la  oposición  con  mui  raras  escep- 
ciones,  asi  como  los  conservadores  que  figuraban  al  lado 
del  gobierno,  parecian  estar  de  acuerdo  para  condenar 
aquel  escrito.  El  Progreso,  diario  liberal,  que  le  habia 
tributado  un  aplauso  fervoroso,  se  retractaba  avergonza- 
do (10).  En  el  mismo  seno  de  la  sociedad  de  la  igualdad 
se  hizo  sentir  un  movimiento  de  repulsión  contra  un  hom- 
bre cuya  probidad  moral  todos  reconocían,  pero  a  quien 
a  la  vez  por  sus  ideas  relijiosas,  se  consideraba  el  mas  pe- 
ligroso de  los  cooperadores  en  la  empresa  política  en  que 


(10)  «Cuando  esto  liicimos  Cesto  es,  cuando  aplaudimos  el  escrito  de 
Bilbao)»  decia  El  Progreso  n-úni.  2  338,  solo  liabiamos  leido  algunos  tro- 
zoH  de  dicha  obra,  cuyo  estilo  nos  pareció  brillante;  pero  después  nos 
han  informado  personas  compet4»ntes  que  contiene  errores  contra  el 
tlogma  <ie  nuestra  sagrada  relijion,  que  estamos  mui  lejos  de  aprobar. 
Para  evitar,  pues,  cualquiera  interpretación  contraria  a  nuestras  ideas, 
nos  apresuramos  a  publicar  estas  lineas,  dando  entero  crédito  al  juicio 
de  las  respetables  pers«onas  que  nos  han  ilustrado  en  la  materia. > 
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estaba  empeñada  la  oposición.  Llegóse  a  proponer  la  es- 
pulsiojí  de  Bilbao  del  directorio  de  esa  sociedad,  para  ha- 
cer desaparecer  todo  rastro  de  connivencia  o  amparo  de 
tales  herejías.  Don 'Santiago  Arcos,  don  Ensebio  Lillo, 
don  Manuel  Eecabárren  i  algunos  maestros  de  taller,  se 
opusieron  resueltamente  a  esa  proposición  (11).  Bilbao,  sin 
odios  i  sin  resentimientos,  estraños  a  su  corazón  inalte- 
rablemente bondadoso,  quedó  imperando  tranquilo  en  el 
directorio  de  la  sociedad.  Es  digno  de  notarse  que  el  pue- 
blo, o  mas  propiamente  los  artesanos  que  formaban  la 
fuerza  principal  de  esa  asociación,  se  pusieron  de  parte  de 
Bilbao,  sin  inquietarse  por  los  escritos  i  censuras  de  la 
prensa  relijiosa. 

Pero  se  preparaba  en  otra  parte  una  condenación  mucho 
mas  ruidosa  i  solemne  que  la  que  acababa  de  fracasar. 
A  poco  de  la  aparición  de  los  Boletines  del  espiritu,  la  Be- 
vista  católica  habia  publicado  un  artículo  para  señalar  i 
condenar  los  errores  que  contenia  ese  escrito.  Estos  eran 
tres:  negación  de  las  penas  eternas:  negación  del  pecado 
orijinal;  i  semi  negación  o  duda  acerca  de  la  divinidad  de 
Jesucristo,  ademas  «de  cierto  menosprecio  por  las  santas 
escrituras,  i  desden  por  los  ministros  de  la  relijion  i  por 
su  autoridad  divina».  El  arzobispo  de  Santiago,  don  Ea- 
fael  Valentín  Valdivieso,  eu  su  calidad  de  jefe  de  la  iglesia 
chilena,  preparó  una  estensa  pastoral  para  rebatir  esos 
errores,  con  los  argumentos  adecuados  para  convencer  a 
los  individuos  que  tenian  deseos  o  disposición  favorable 
para  convencerse.  Declaraba  escluidos  de  la  iglesia  i  por 
tanto  escomulgados  a  los  que  sustentaren  tales  errores, 
i  prohibida  la  lectura  de  los  libros  u  opúsculos  en  que  se 
les  diere  lugar.  La  admonición  arzobispal,  publicada  el 
24  de  junio  de  1850,  terminaba  con  estas  palabras:  «I 
para  que  este  nuestro  edicto  pastoral  llegue  a  noticia  de 
todos,  ordenamos  que  se  publique  i  lea  en  las  iglesias  de 
nuestra  arquidiócesis  durante  tres  dias  festivos  al  tiempo 
de  los  divinos  oficios. » 

En  nuestro  tiempo  en  que  el  crecimiento  de  la  cultura 
nacional  ha  quitado  su  antiguo  prestijio  a  esa  clase  de 


(11)  Vicuña  Mackenna,  Hist.  del  20  de  abril,  páj.  110-111. 
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edictos,  no  podemos  formarnos  idea  cabal  de  la  impresión 
que  debió  producir  en  1850  el  que  aquí  recordamos.  No 
faltaban,  es  verdad,  algunos  hombres  adelantados,  jóve- 
nes, sobre  todo,  de  alguna  ilustración,  que  miraban  con  la 
mayor  indiferencia  la  dialéctica  i  las  conminaciones  de  la 
pastoral;  pero  nadie,  o  casi  nadie,  se  atrevia  a  declararlo. 
En  cambio,  la  inmensa  mayoría  de  las  jentes,  las  muje- 
res, sobre  todo,  oia  emocionada  cada  domingo  en  la  iglesia 
la  condenación  del  escrito  de  Bilbao  i  la  escom unión  de 
éste.  Los  Boletines  del  espíritu  que  no  tenian  títulos  filo- 
sóficos o  literarios  para  i^er  populares  durante  algunas 
semanas,  adquirieron  sólo  por  la  persecución  de  que  se 
les  hizo  objeto,  el  renombre  con  que  se  les  ha  recordado 
durante  mas  de  medio  siglo. 

5.  Los  últimos  aconte-  5.  De  todas  maneras,  la  publica- 
cimientos  fortifican  la  •  _  j  i  ^  i  •  * 
candidatura  Montt  i  ^^^^  ¿e  aquel  opusculo,  1  mas  que 
preparan  su  triunfo,  ella,  la  controversía  a  que  dio  oríjen, 
vino  a  reforzar  a  otros  factores .  qne  tuvieron  grande 
influencia  en  los  acontecimiento  políticos.  Ese  opúsculo, 
se  decia,  era  la  comprobación  de  las  tendencias  desor- 
ganizadoras de  la  oposición,  que  sublevaba  al  pueblo  en- 
señándole en  la  prensa  i  en  asociaciones  tumultuosas 
i  revolucionarias  las  doctrinas  subversivas  de  toda  socie- 
dad. La  cam  palia  que  se  emprendia,  teniendo  por  progra- 
ma los  Boletines  del  espíritu,  i  por  campo  de  instrucción  i 
de  disciplina  la  sociedad  de  la  igualdad,  era,  se  agregaba, 
la  guerra  a  la  relijion,  a  la  familia  i  a  la  fortuna,  declarada 
i  sostenida  por  los  discípulos  de  los  socialistas  i  comunis- 
tas que  hablan  intentado  trastornar  la  mayor  parte  de  los 
estados  europeos  en  la  reciente  i-evolucion  de  1848.  Por  fin, 
para  resistir  a  este  desquiciamiento  inminente  de  la  Repú- 
blica no  habia  otro  arbitrio  que  llevar  a  la  presidencia  a 
un  hombre  de  fibra,  capaz  de  contener  el  mal,  i  ese  hombre 
no  podia  ser  otro  que  don  Manuel  Montt.  El  hecho  mismo 
de  que  sus  adversarios  lo  rechazaran  como  el  único  hom- 
bre que  no  debia  llegar  a  la  presidencia,  era  presentado 
por  sus  parciales  como  la  demostración  mas  concluyente 
de  que  era  el  linico  que  podia  asumir  el  poder  en  condi- 
ciones de  dominar  la  absoluta  desorganización  de  que  se 
pretendía  estar  amenazados  el  gobierno  i  la  sociedad  entera. 
La  situación,  se  proclamaba,  no  permite  elejir  un  candi 
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,dato  conforme  a  nuestras  simpatías,  i  nos  obliga  a  aceptar 
el  que  con  mas  ardor  rechazan  nuestros  adversarios,  por- 
<jue  de  él  es  quien  va  a  depender  la  salvación  del  orden 
social  en  peligro.  Esta  manera  de  argumentación  era 
entonces  (mayo  i  junio  de  1850)  la  de  muchas  jentes.  Don 
Domingo  Faustino  Sarmiento  habia  de  darle  íorma  en  un 
opúsculo  publicado  pocos  meses  más  tarde  (12). 

Esas  ideas,  artificiosamente  propagadas,  ganaban  terre- 
no, a  pesar  de  )a  resistencia  que  les  oponían  algunos  hom- 
bres moderados  que,  apreciando  fríamente  la  situación, 
no  creian  en  el  pretendido  peligro  de  que  se  decia 
amenazado  el  orden  social.  El  presidente  de  la  Repú- 
blica se  habia  mostrado  resuelto  hasta  entonces  ano  abra- 
car los  partidos  estremos;  i  en  la  cuestión  de  candidatu- 
ras a  la  próxima  elección  presidencial,  se  habia  mostrado 
propicio  a  que  ésta  no  fuese  de  hostilidad  abierta  contra 
nadie.  En  abril,  es  verdad,  habia  aceptado  un  ministerio 
-conocidamente  adicto  a  Montt,  i  resuelto  a  servir  al  triun- 
fo de  éste,  pero  ese  ministerio  estaba  incompleto;  i  por 
todas  partes  se  decia  que  el  supremo  mandatario  se  resis- 
tía a  llenar  el  vacío  con  un  hombre  de  aquella  misma  filia- 
ción. Esa  resistencia  habia  ido  desapareciendo  poco  a 
poco;  i  el  2  de  julio  el  presidente  de  la  República  nom- 
braba a  don  Máximo  Mujica  ministro  de  gracia,  justicia, 
eulto  e  instrucción  pública.  Ese  puesto,  como  sabemos, 
estaba  vacante  desde  dos  meses  i  medio  atrás  (13). 


(12)  El  título  del  opúsculo  de  Sarmiento  deja  conocer  hu  argumenta- 
ción. Dice  así:  i  A  quién  rechazan  i  temenf  A  Montt. — ¿A  quien  sostienen  i 
desean?  A  Montt, — ¿Quien  es  entonces  d  candidatof  Montt. 

Este  opúsculo,  escrito  con  soltura  i  araenidnd,  pasa  en  revista  muchos 
incidente»  de  aquellos  dias.  Recuerda  la  publicación  de  los  Boletines  del 
^espíritu,  para  dejar  constancia  de  que  la  condenación  arzobispal  no  dañó 
aX  crédito  de  que  gozaba  Hilbao  ante  la  clase  obrera.  Mas  adelante  habla- 
remos de  los  reproches  que  por  esto  hizo  el  clero  a  Sarmiento. 

(13)  Mujica  habia  sido  intendente  <le  Santiago  durante  ocho  meses 
.(de  29  de  abril  de  1847  a  enero  de  1848),  i  en  ese  tiempo  habia  tenido 
¿08  cuestiones  con  el  presidente  de  la  Kepública,  que  seria  inútil  recor- 
•dar  en  sus  detalles,  en  que  habia  demostrado  firmeza  de  carácter.  Se 
.creía  que  por  este  motivo  el  jeneral  Búlnes  se  negaba  a  aceptarlo  por 
ministro.  La  verdad  es  que  éste  se  resistía  a  entregarse  enteramente  a 
on  partido,  i  hacerse  el  sostenedor  de  una  candidatura  a  que  hallaba 
muchos  inconvenientes,  i  que  sólo  aceptó  cuando  llegó  a  entender  que 
lik  situación  la  hacia  indispensable. 
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En  otra  parte  de  este  libro  hemos  dado  alguna  noticia 
acerca  del  nuevo  miuistro  (14).  Aunque  se  le  atribuía  un 
carácter  pronunciado  i  enérjico,  nadie  podia  suponer  qu(^ 
él  iba  a  solucionar  la  situación  política;  pero,  lo  que  sí 
demostraba  su  entrada  al  ministerio,  era  que  el  presidente 
de  la  República  habia  dado  el  paso  decisivo  en  la  cuestión 
electoral,  poniéndose  resueltamente  de  parte  de  don  Ma- 
nuel Montt.  Todo  el  mundo  sabia  que  Mujica  era  el  ami- 
go íntimo  de  éste,  i  su  mas  ardoroso  partidario;  i  para 
nadie  era  un  misterio  el  objeto  verdadero  de  su  elevación 
a  ese  puesto.  La  oposición,  comprendiéndolo  así,  desata 
su  prensa  como  un  torrente  que  ha  roto  todo  dique;  i  con 
mas  violencia  que  nunca,  la  emprendió  contra  Mujica, 
contra  el  presidente  i  los  demás  ministros,  i  contra  los  que 
les  prestaban  apoyo.  Todo  hacia  presumir  que  el  gobierna 
entraba  en  una  campaña  franca  i  resuelta  de  intervención, 
electoral;  i  la  oposición,  representada  por  los  personaje» 
mas  prestijiosos  i  caracterizados  de  ella,  apreció  de  ese 
modo  la  situación.  Hubo,  sin  embargo,  entre  los  oposito- 
res unos  pocos  individuos  que  creyeron  que  todavía  era  po- 
sible que  se  produjeran  disensiones  i  rompimientos  tras- 
cendentales entre  los  parciales  del  gobierno,  i  aun  que  el 
presidente,  volviendo  atrás  de  lo  que  acababa  de  hacer,, 
despidiese  al  ministerio,  i  se  echase  en  los  brazos  de  la 
oposición. 

Era  cierto  que  en  las  filas  conservadoras  habia  personas, 
algunas  de  ellas  de  gran  prestijio,  que  no  creian  en  el 
anunciado  peligro  que  amenazaba  al  orden  social,  i  que 
por  lo  tanto  no  se  adherian  gustosos  a  la  situación  que  se 
iniciaba.  Pero  ésta  se  imponia  al  mayor  número  como  una 
necesidad  ineludible;  La  sociedad  de  la  igualdad,  la  pro 
paganda  ultra-democrática,  i  la  excitación  al  pueblo  para 
la  revolución  social,  recursos  todos  que  no  habian  de  pro- 
ducir ningún  resultado  efectivo,  como  lo  comprobó  la  mar- 
cha de  los  acontecimientos,  habian  preparado,  por  el  contni- 
rio,  el  triunfo  de  una  candidatura  contra  la  cual  se  habian 
puesto  en  acción  esos  elementos.  Un  historiador  intelijente, 
testigo  i  actor  él  mismo  de  los  sucesos  que  narra  en  el  libro 


(14)  Véase  el  tomo  I  de  esta  historia,  páj.  498. 
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<}ue  hemos  citado  en  otras  ocasiones,  ha  dado  a  conocer 
-este  hecho  en  términos  que  merecen  recordarse.  «No  fué 
precisamente  el  partido  conservador,  dice  Vicuña  Mac- 
kenna,  no  fué  ciertamente  el  presidente  Búlnes  el  que 
impuso  a  todos  los  partidos  i  contra  todos  los  partidos  la 
candidatura  del  señor  Montt.  Fueron  principalmente  dos 
hombres  inconscientes  pero  peligrosos,  inocente  el  uno 
como  el  candor,  temerario  el  otro  como  el  jenio  del  mal. 
Estos  dos  hombres  fueron  Francisco  Bilbao  i  Santiago 
Ai:cos,  o  mas  bien,  fuélo  su  obra  esclusiva,  denominada 
sociedad  de  la  igualdad  (15).» 

<6,  Diversas  reformas  La  entrada  de  Mujica  al  ministerio, 
propuestas:  abolición  dijimos  áutes,  habia  enfurecido  a  la 
dotlcione'^párí^^^^^^^  Oposición.  Aún  cuando  a  éste  se  le 
reorjíanizacion  de  la  atribuía  un  carácter  violeuto  i  atrabi- 
guardia  nacional:  pro-  üaiio,  no  era  eso  lo  que  producia  o 

yeeto  para  declarar    «  i.  i_      i  j  -x      •  i/ 

abolidos  los  niayoraz-  fomentaba  la  grande  excitación  polí- 
gos.  tica,  sino  la  convicción  de  que  aquel 

íicto  importaba  el  pronunciamiento  definitivo  del  presi- 
dente de  la  República  en  favor  de  la  candidatura  Montt. 
La  prensa  opositora  tomó  un  tono  mas  ofensivo  i  provoca- 
dor contra  todo  el  gobierno,  prodigando  las  mas  altaneras 
amenazas,  i  atrayéndose  de  sus  adversarios  réplicas  do 
menos  destempladas. 

Aunque,  sometida  a  una  lei  severa  que,  como  hemos 
dicho,  no  podia  cumplirse,  la  prensa  no  habia  llegado 
nunca  a  un  estado  de  mayor  desenfreno.  Entre  los  repre- 
sentantes del  alto  comercio  estranjero,  se  contaban  enton- 
ces, sobre  todo  en  Valparaíso,  algunos  individuos  de  reco- 
nocida seriedad,  i  no  desprovistos  de  conocimientos  en 
materias  financieras.  Mas  de  una  vez,  esos  negociantes 
fueron  consultados  por  el  gobierno;  i  para  nadie  era  un 
misterio  que  ellos  cultivaban  buenas  relaciones  con  alguno 
o  con  algunos  de  los  ministros.  Este  hecho,  unido  a  la  pu- 
blicación de  pequeños  artículos  favorables  al  gobierno  en 
ciertos  periódicos  que  daban  a  luz  los  residentes  estranje- 
ros,  atrajo  sobre  éstos  la  ira  de  la  prensa  opositora  que 
por  varios  dias  les  prodigó  no  pocas  ofensas,  con  loíí  mas 
duros  calificativos  que  era  dado  emplear. 

(15)  Vicuña  Mackenna,  Historia  de  la  jomada  del  20  de  abril,  páj.  95. 
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Todo  esto,  como  debe  suponerse,  dañaba  considerable- 
mente a  la  oposición;  pero  ella,  por  otra  parte,  mantenía 
su  prestijio  proclamando  reformas  que  eran  aplaudidas 
por  la  opinión.  Haciéndose  órgano  de  las  aspiraciones  que 
el  progreso  de  las  ideas  i  de  la  cultura  habiau  hecho  nacer 
en  el  pais,  i  queriendo  ademas  afianzar  su  nombre  i  sus  ten- 
dencias liberales,  la  oposición  habia  presentado  a  la  cámara 
numerosos  proyectos  de  reforma.  Inspirados  casi  todo» 
ellos  por  un  espíritu  progresista  i  bien  intencionado,  no 
dieron  en  su  mayor  parte  el  resultado  que  se  buscaba^ 
porque  no  se  adaptaban  propiamente  a  las  necesidades  i 
oondiciones  del  pais.  Descollaba  entre  esos  reformistas  el 
diputado  por  Osorno  don  Manuel  Ramón  Infante,  sobrino 
^  del  ilustre  patriota  don  José  Miguel  Infante.  Ademas  de 

•  un  proyecto  sobre  abolición  del  estanco,  de  que  hemos 

\  hablado  antes,  propuso  otros  que  merecen  mencionarse. 

Entre  ellos  habia  uno  que  abolia  la  pena  de  azotes,  que 
nos  legaron  las  leyes  españolas,  i  que  se  aplicaba  con 
afrentoso  aparato  en  la  calle  o  en  la  plaza  pública  delante 
de  todos  los  curiosos  que  se  reunian  ante  tan  repugnante 
espectáculo.  En  1823,  bajo  la  iniciativa  de  don  José  Mi- 
^  guel  Infante,  el  senado  conservador  habia  abolido  esa 
pena,  que  sin  embargo,  no  tardó  mucho  en  ser  restableci- 
da. La  lei  de  hurtos  i  robos  sancionada  el  7  de  agosta 
de  1849  habia  restrinjido  su  aplicación,  limitándola  h 
los  casos  de   reiteración   o   reincidencia,  en  los  cuales^  \ 

ademas,  no  se  podrian  aplicar  mas  de  doscientos  azotes. 
El  proyecto  de  1850  iba  mas  lejos  todavía,  aboliendo- 
aquella  pena  en  lo  absoluto  i  en  todo  caso;  i  fué  tan  bien 
acojido  que  mereció  en  ambas  cámaras  la  mas  fácil  i  espe- 
dita  aprobación  (16).  La  lei  fué  promulgada  el  29  de  agosta 
de  ese  mismo  año;  pero  se  atribuyó  a  ella  una  recrudes- 
cencia de  la  criminalidad,  i  antes  de  dos  años  se  juzg6 
indispensable  reaccionar.  Al  fin,  por  lei  de  8  de  octubre 
de  1852  fué  restablecida  la  pena  de  azotes. 

Otro  proyecto  que  preocupó  mucho  a  los  lejisladores 


(16)  En  la  cámara  de  diputados  fué  aprobado  el  10  de  julio  por  40  vo- 
tos contra  5;  i  en  el  senado  el  23  de  agosto  por  11  votos  contra  1. 

Entonces  se  trató  también  de  suprimir  la  pena  de  palos  en  el  ejército, 
pero  se  dejó  este  asunto  para  la  reforma  de  la  ordenanza  militar. 
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Ae  1850  fué  uno  sobre  dotación  de  párrocos  presentado 
igualmente  a  la  cámara  de  diputados  por  Infante.  Satisfa- 
cía este  proyecto  una  aspiración  filantrópica  que  no  era 
nueva.  En  los  primeros  dias  de  la  revolución,  en  el  con- 
greso de  1811,  se  habían  señalado  los  abusos  escandalosos 
a  que  daban  oríjen  la  imposición  i  la  percepción  de  los 
derechos  parroquiales,  señalando  al  efecto  a  algunos  curas 
que  por  esos  medios  habian  llegado  a  formarse  fortunas 
mas  o  menos  considerables,  í  recordando  las  privaciones  í 
«ufrimientos  de  las  clases  pobres,  particularmente  en  los 
campos,  donde  muchas  familias  no  bautizaban  sus  hijos, 
no  contraian  matrimonio,  ni  enterraban  sus  deudos  en 
terreno  sagrado,  por  no  tener  como  pagar  al  cura.  Los  pa- 
triotas de  1811  habian  solucionado  la  dificultad,  supri- 
miendo los  derechos  parroquiales,  i  mandando  pagar  a  los 
curas  para  su  sustento  una  modesta  suma  de  dinero.  El 
gobierno  de  la  reconquista  española  de  1814  derogó  esa 
leí  i  restableció  el  réjimen  antiguo.  Aunque  en  varias 
ocasiones  se  había  tratado  mas  tarde  de  restablecerla 
reforma"  de  1811,  no  habia  sido  posible  llevarla  a  cabo. 

La  cámara  de  diputados  de  1 850  discutió  esta  cuestión 
con  una  gran  latitud.  La  dotación  de  párrocos  en  sí  misma 
no  tenia  propiamente  ardorosos  impugnadores.  Todos 
reconocían  mas  o  menos  espresamente  las  ventajas  de  esa 
leí,  pero  muchos  diputados  encontraban  que  la  situación 
del  tesoro  público  no  permitía  imponerle  un  gasto  que 
debia  ser  considerable,  de  doscientos  mil  pesos  o  mas  al 
año.  Creyéndose  que  la. reforma  no  podia  plantearse  inme- 
diatamente, se  establecería  poco  a  poco,  a  medida  de  los 
recursos  nacionales,  pero  de  manera  que  al  cabo  de  ocho 
años  la  dotación  de  párrocos,  i  por  tanto  la  supresión  de 
cualquier  derecho  de  ese  orden,  seria  jeneral  en  toda  la 
Eepúblíca  (17).  La  reforma  quedó  aplazada,  í  subsistente, 


(17)  En  sesión  de  22  de  julio  de  1850  i  después  de  varios  dias,  se  apro- 
hó  por  28  votos  contra  19  el  siguiente  artículo  referente  a  ese  asunto. 
«Art.  1.0  Quedan  abolidos  los  derechos  parroquiales  compulsivos,  i  sus- 
tituidos con  dotaciones  fijas  que  designará  a  cada  parroquia  el  presidente 
<le  lá  República  con  acuerdo  de  los  diocesanos  respectivos,  conforme  a 
las  prescripciones  que  contiene  la  presente  leí.» 

Se  acordó  en  seguida  por  27  votos  contra  20  que  se  fijara  un 
plazo  para  la  planteacion  de  esta  lei:  i  por  un  artículo  2.o  quedó  estable- 
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por  tanto,  el  réjimen  de  los  derechos  parroquiales  obli- 
É  gatorios  i  compulsivos. 

En  la  prensa  i  en  las  cámaras  se  hablaba  entonces  mu- 
^  cho  de  la  necesidad  de  reorganizar  la  guardia  nacional. 

Conservaba  ésta  hasta  entonces  la  orgnizacion  que  le  ha- 
I  bia  dado  la  mano  vigorosa  del  ministro  Portales  en  lo» 

primeros  tiempos  que  siguieron  al  entronizamiento  del 
partido  conservador  en  1830.  Si  la  guardia  nacional  habia 
prestado  mui  buenos  servicios  para  el  mantenimiento  del 
orden  público,  habia  sido,  como  hemos  dicho  antes,  un  ins- 
trumento que  losajentes  del  gobierno  manejaban  diestra- 
mente para  ganar  las  elecciones;  i  con  el  progreso  jeneral 
del  pais,  ese  réjimen  suscitaba  ahora  quejas  i  protestas.  Por 
otra  parte,  la  organización  de  la  guardia  nacional  era  ab- 
solutamente anti-republicana.  Sus  jefes  i  oficiales  eran 
nombrados  por  el  gobierno,  ascendidos  i  separados  a  volun- 
tad de  éste,  i  en  todo  caso  elejidos  sólo  en  las  clase» 
I  acomodadas  i  decentes,  mientras  la  tropa  era  recojida 

>  entre  las  clases  trabajadoras.   Al  peso  que  era  obligatoria 

r  i  compulsivo  el  servicio  para  los  que  eran  reducidos  a  ser- 

f  vir  de  soldados,  las  personas  de  condición  mas  elevada  se 

Iescusaban  fácilmente  del  servicio.  Aquella  organización 
subsistia  sin  encontrar  resistencias  por  la  sumisión  jene- 
ral  del  pueblo;  pero  desde  mediados  del  gobierno  del  je- 
neral  Búlnes,  comenzaron  a  hacerse  sentir  los  primero» 

*  jérmenes  de  descontento  de  parte  de  los  soldados,  que  ha- 

*  bia  de  cundir  en  breve,  i  hacer  caer  pocos  años  mas  tarde- 
toda  aquella  organización  de  guardia  nacional  (18). 


cido  que  éste  fuera  de  ocho  afios.  Pero,  en  realidad  no  se  llegó  a  ninguo 
resultado;  porque  todos  los  demás  artículos  del  proyecto  quedaron  en 
suspenso,  para  otra  discusión. 

La  mayor  dificultad  que  ofrecía  la  sanción  de  esa  leí,  ademas  de  la 
esc  sez  de  recursos  para  plantearla,  era  la  fijación  de  las  cantidades  que- 
debian  asignarse  a  cada  parroquia,  i  que  no  podían  ser  uniformes  en 
toda  la  República.  Solo  el  obispo  de  Ancud  había  sumhiistrado  con  muí 
buenas  intenciones,  algunos  datos  a  este  respecto;  pero  ellos  eran  insufi- 
cientes aun  para  las  provincias  de  Valdivia  i  de  Chiloé,  que  formaban 
aquel  obispado. 

(18)  En  1850,  la  guardia  nacional  de  toda  la  República  montaba  a  62,000 
hombres,  distribuidos  en  42  batallones  de  infantería  con  863  jefes  i  ofi- 
ciales i  con  26,000  soldados;  i  en  32  rejimientos  i  27  escuadrones  de  ca- 
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La  reforma  violenta  de  esa  institución,  muchas  veces 
pedida  i  aun  propuesta  al  congreso  en  proyectos  prolija- 
mente elaborados,  ofrecia  las  mayores  dificultades.  Uno 
de  ellos,  preparado  por  Urizar  Garfias,  fué  objeto  de  mu- 
chas críticas,  i  en  definitiva  no  fué  tomado  en  cuenta.  Se 
queria  elevar  la  dignidad  de  la  guardia  nacional,  quitarle  su 
carácter  aristocrático,  i  ajustaría  al  espíritu  popular,  único 
real  i  efectivo  de  nuestro  réjimen  de  gobierno.  Se  preten- 
día que  entre  oficiales  i  soldados  no  hubiera  distinción  de 
clase  social,  i  que  los  primeros  llegaran  a  esos  cargos  por 
elección  de  sus  compañeros.  Todo  aquello  podia  ser  razo- 
nable; pero  no  era  posible  disimularse  que  en  la  práctica 
ese  réjimen,  contrario  a  la  disciplina  i  sumisión  existen- 
tes, iba  a  introducir  un  nuevo  orden  espuesto  a  cada  paso 
a  competencias,  a  veces  encarnizadas,  i  en  ocasiones  a  una 
verdadera  anarquia.  El  gobierno,  reconociendo  la  necesi- 
dad de  la  reforma  de  esa  institución,  declaraba  en  la  me- 
moria del  ministerio  de  la  guerra  de  1850,  que  combatiría 
resueltamente  «toda  organización  que  desnudase  a  la 
guardia  nacional  de  la  unidad  de  dirección  i  de  acción  que 
formaba  su  fuerza  i  su  vida».  El  gobierno  creia  que  esa  re- 
forma sería  la  obra  de  la  subsiguiente  administración, 
próxima  a  establecerse.  La  reforma,  lo  repetimos,  no  se 
llevó  a  cabo.  La  guardia  nacional  habia  desaparecido  poco 
B,  poco,  pero  al  fin  de  una  manera  completa,  cuando  la  lei 
de  5  de  setiembre  de  1900  vino  a  establecer  el  servicio 
obligatorio  para  todos  los  chilenos,  en  el  ejército  de  la  Re- 
pública. 

Surjió  entonces,  ademas,  otro  proyecto  de  lei  estraño  a  la 
política  militante,  pero  que  afectaba  una  importante  cues- 
tión de  principios  a  la  vez  que  los  intereses  pecuniarios 
de  algunos,  que  fué  oríjen  de  estensa  i  apasionada  dis- 
cusión, i  que  apasionó  mucho  los  ánimos.  Tratábase  de  la 
complicada  i  difícil  cuestión  de  mayorazgos  resuelta  por 
la  constitución  de  1828  en  el  seütido  de  la  abolición  de 


balUria  con  702  jefes  i  oficiales  i  37,000  soldados.  Estas  cifras,  aunque 
son  las  de  algunos  estados  de  carácter  oficial,  no  son  de  absoluta  exacti- 
tud en  sus  detalles;  pero  la  diferencia  no  puede  exceder  de  unos  pocos 
centenares  de  soldados. 
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éstos,  i  complicada  por  la  constitución  de  1833  que  los  de- 
jaba subsistentes. 

Los  antiguos  mayorazgos  quedaron  subsistentes  en  el 
hecho,  escepto  uno  cuyo  poseedor  (don  José  Toribio  La- 
rrain)  habia  fallecidoen  ese  intervalo  (19).  Pero  desde  1835 
se  habia  discutido  por  rarios  medios  si  la  subsistencia  de 
los  mayorazgos  tenia  valor  legal.  Era  opinión  de  mucha* 
jentes,  espíritus  liberales,  enemigos  de  los  vínculos  here- 
ditarios como  signos  de  nobleza  i  como  obstáculos  a  la 
libre  enajenación  de  las  propiedades,  que  la  constitución  de 
1828  los  habia  destruido  definitivamente,  que  ninguna  leí 
habia  podido  ni  podia  restablecerlos,  i  que  solo  faltaba 
efectuar  la  disolución  material  por  medio  del  reparto  legal 
de  los  bienes  antes  amayorazgados.  Don  Juan  Bello,  uno 
de  los  diputados  mas  ardorosos  de  la  oposición  liberal^ 
presentaba  el  7  de  junio  (1850)  un  proyecto  de  lei  que 
tenia  por  objeto  resolver  en  este  sentido  aquella  cuestión^ 
Desde  el  primer  momento  suscitó  éste  las  ajitadas  con- 
troversias entre  los  mismos  congresales.  La  comisión 
encargada  de  su  estudio,  reconoció,  después  de  un  mes  de 
repetidas  sesiones,  que  no  era  posible  llegar  a  acuerdo; 
i  por  fin,  la  cámara  resolvió  el  19  de  julio  poner  en  dis- 
cusión ese  proyecto  sin  informe  alguno.  El  debate,  sin 
embago,  no  se  abrió  hasta  el  31  de  ese  mes,  i  se  continuó 
durante  cinco  largas  sesiones,  con  un  calor  i  con  acciden- 
tes que  apasionaban  estraordinariamenie  a  los  diputados 
i  al  público. 

En  sus  discursos,  sembrados  de  razgos  de  pasión  i  de 
brillo,  pero  algo  estraflos  al  asunto  que  se  debatia,  el  di- 
putado Bello,  recordó  la  revolución  de  1830,  la  demoli- 
ción del  réjimen  liberal  entonces  existente,  i  la  implanta- 
ción bajo  un  nuevo' orden  constitucional  contrario  a  la 
libertad,  i  destinado  'a  asentar  i  a  robustecer  el  orden  pú- 
blico, pero  que  no  pudo  restablecer  los  mayorazgos;  lo 


(19)  Xo  tenemos  para  que  entrara  detallar  aquí  esas  disposiciones,  i  no» 
referimos  a  una  larga  nota  de  nuestra  Hist.jeneral  de  Chile,  tomo  XVI, 
páj.  336,  en  que  están  espuestos  esos  hechos  con  alguna  estension. 

Durante  el  corto  periodo  que  estuvo  vijente  la  constitución  de  1828,. 
falleció  otro  mayorazgo  (Irarrázabal),  pero  se  conservó  el  vinculo,  según, 
está  referido  en  el  libro  citado. 
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que  se  empeñaba  en  demostrar  por  todo  orden  de  argu- 
mentos. Don  José  Victorino  Lastarria,  que  entró  a  refor- 
zar esas  ideas  en  un  estenso  i  luminoso  discurso,  sostuvo 
la  necesidad  de  anular  el  artículo  referente  a  mayorazgos 
de  la  constitución  de  1833,  como  contrario  a  la  justicia, 
i  a  la  razón.  Ese  proyecto  tuvo,  aparte  de  don  Ramón 
Renjifo,  constituyente  de  1833  que  se  creyó  en  el  caso 
de  defender  los  oríjenes  de  la  constitución,  dos  distin- 
guidos impugnadores,  don  Manuel  Antonio  Tocornal 
i  don  Antonio  García  Reyes.  No  sostenian  la  subsistencia 
de  los  mayorazgos  porque  los  creyeran  útiles  ni  siquiera 
tolerables.  Consideraban  inconveniente  i  hasta  injusta  la 
disposición  de  1833  que  los  habia  revalidado;  pero  creían 
que  el  congreso  no  tenia  facultad  para  revocarla;  i  apo- 
yándose en  mui  buenas  razones,  sostenian  que  los  mayo- 
razgos que  no  se  habían  disuelto  efectivamente  en  virtud 
de  la  constitución  do  1828,  i  que  se  mantenían  íntegros 
cuando  se  dictó  la  de  1833,  habían  sido  afirmados  en  esa 
situación,  permitiéndoles  la  desvinculacion  en  la  forma 
establecida  por  ese  mismo  código.  Tocornal  i  García  Re- 
yes, ademas  de  las  razones  estrictamente  legales  en  que 
apoyaban  su  argumentación,  hacían  valer  otro  orden  de 
razonamientos,  señalando  las  perturbaciones  de  caráter 
económico  que  se  seguiría  si  se  pretendiera  retrotraer 
todos  los  vínculos  para  hacer  su  repartición  en  el  estado 
que  tenían  quince  años  atrás. 

Aquellas  ardientes  discusiones  eran  ademas  excitadas 
en  escritos  de  varios  órdenes,  i  en  jeneral  de  una  gran 
vehemencia.  La  honorabilidad  intachable  de  Tocornal  i 
de  García  Reyes  los  puso  perfectamente  a  cubierto  de  las 
imputaciones  calumniosas  que  contra  ellos  se  insinuaron, 
para  presentarlos  como  encargados  por  los  actuales  posee- 
dores de  mayorazgos  de  mantener  aquella  situación. 
Ambos,  por  otra  parte,  adquirieron  mayor  lustre  en  su 
rango  de  oradores  parlamentarios.  García  Reyes,  sobre 
todo,  se  habia  mostrado  elocuente,  cuando  sobreponién- 
dose a  todas  las  cuestiones  estrañas  al  debate,  i  sobre  todo 
a  las  referencias  históricas,  que  creía  estemporáneas,  en- 
traba al  examen  legal  del  asunto.  Por  fin,  el  12  de  agos- 
to se  cerraba  la  discusión  jeneral  del  proyecto  de  leí  sobre 
mayorazgos,  i  éste  era  rechazado  por  sólo  dos  votos  de 
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diferencia  (16  contra  14).  Varios  diputados,  diez  o  doce, 
según  creemos,  se  habian  abstenido  de  votar,  considerán- 
dose implicados  por  las  relaciones  de  familia,  tantos  eran 
¡los  intereses  que  aquel  proyecto  podia  remover. 
7.  Ruidoso  proyecto  de  7.  En  medio  de  las  discusiones  polí- 
Í  reforma  constitucional  ^jcas  de  los  años  anteriores,  se  habia 

que  no  alcanza  a  entrar  ,    ,  ,.         .  .       '        .  . 

en  discusión.  guardado  ordinariamente  sumisión  i 

respeto  a  la  constitución  del  estado.   La  prensa  nacional, 
I  así  en  los  periódicos  como  en  algunos  libros,  le  tributaba 

*  frecuentes  elojios,  que  también  se  repetían  en  el  congreso. 
j                                                     Del  estranjero  nos  llegaban  escritos  de  viajeros  o  de  algu- 

*  nos  publicistas  que  atribuian  a  la  constitución  de  1833  la 

¡prosperidad  de  Chile,  i  la  paz  interna  de  que  gozaba  cuan- 
do las  otras  Repúblicas  hispano-americanas  ardían  en  la 
I  guerra  civil.    Durante  las  ajitaciones  políticas  de  1845  i 

I  1846  se  habian  censurado  vivamente  algunos  actos  vio- 

í  lentos  del  gobierno  fundados  en  disposiciones  rigorosas 

'  de  la  constitución,  pero  entonces  se  decia  que  éstas  podían 

^^  modificarse  por  leyes  esplicativas,  sin  alterar  en  nada 

\  un  código  jeneralraente  bueno  i  respetable.   Esta  opinión 

^  se  sostenía  en  todas  partes.    En  setiembre  de  1846  don 

I  Federico  Errázuriz  presentaba  en  la  universidad  una  me- 

I  moría  sobre  este  tema:  «Conveniencia  i  necesidad  de  la 

P  estabilidad  de  las  leyes:  peligros  de  sus  reformas:  deten- 

I  cion  i  prudencia  con  que  debe  procederse  a  ellas  cuando 

f  se  consideren  absolutamente   necesarias.»  Todo  aquello 

I  dejaba  ver  el  acatamiento  al  espíritu  conservador. 

Un  juez  de  mucha  mas  alta  competencia,  i  conocido  por 
sus  ideas  liberales,  proclamaba  tres  años  mas  tarde,  en 
una  manifestación  pública  las  excelencias  de  la  constitn- 
^  cion  política  de  1833.   Don  José  Victorino  Lastarría,  ele- 

jido  diputado  por  Eancagua  en  marzo  de  1849,   se  dirijia 

el  mes  siguiente  a  sus  electores  haciéndoles  una  esposicion 

de  los  principios  a  que  obedecía  desde  su  juventud.   Alu- 

i  diendo  a  ésta,  decia  Lastarría  las  palabras  siguientes:  «Ya 

'  entonces,  juzgaba  yo,  como  ahora,  que  la  constitución  de 

33  era  la  mas  adecuada  a  nuestras  circunstancias,  porque 
'  sólo  ella  pod»a  regularizar  el  poder,  fortificarlo  i  mantener 

I  la  tranquilidad  de  la  Eepública.  En  mis  conversaciones 

I  atacaba  sus  defectos,  como  he  continuado  atacándolos, 

¡.  pero  sin  dejar  nunca  de  considerarla  como  la  constitución 
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mas  sabiamente  calculada,  como  el  código  hispano  ameri- 
cano mas  perfecto  en  política,  es  decir,  en  la  aplicación  de 
los  principios  a  los  hechos  i  antecedentes  del  pais  (20).  -» 

Esta  era  entonces  la  opinión  de  la  mayoría  de  los  hom- 
bres que  en  Chile  tenian  algún  conocimiento  de  la  cons- 
titución del  estado.  Sin  embargo,  el  10  de  julio  presen- 
taba don  Federico  Errázuriz  a  la  cámara  de  diputados  un 
proyecto  de  lei  por  el  cual  se  declaraban  reformables  va- 
rios artículos  de  la  constitución.  Asistían  ese  dia  a  la 
cámara  47  diputados;  i  como  se  observara  que  una  moción 
de  esta  clase  debia  estar  al  presentarla,  apoyada  por  la 
cuarta  parte  de  la  sala,  veintitrés  de  ellos  se  dispusieron 
a  firmarla.  El  primero  de  todos  fué  don  José  Joaquin 
Vallejo,  que  si  bien  no  tenia  alianza  ninguna  con  la  opo- 
sición, obedecía  en  ese  acto  a  sus  convicciones,  o  mas  pro- 
piamente a  sus  impresiones  i  recuerdos  de  pipiólo,  antiguo 
alumno  del  colejio  de  Mora  en  1829  i  1830.  El  proyecto 
fué  pasado  a  la  comisión  que  debia  estudiarlo. 

La  proposición  de  reforma  no  era  la  obra  de  la  medita- 
ción i  del  estudio  del  asunto,  ni  habia  sido  formulada  con 
espíritu  tranquilo.  Según  ese  proyecto,  todos  los  males 
que  pesaban  sobre  Chile,  la  ignorancia  del  pueblo,  la  falta 
de  industria,  la  miseria  de  las  clases  inferiores,  eran  el 
fruto  de  la  constitución  de  1833,  como  lo  eran  igualmente 
los  graves  defectos  en  la  organización  política  i  adminis- 


(20)  El  manifiesto  de  Lastarria  fué  publicado  en  abril  de  1849,  en  San- 
tiago, en  un  opúsculo  de  19  pajinas  con  el  título  de  Nota  de  uno  de  los 
diputxulos  de  Éancagua  al  gobernador  de  aqtiel  departamento.  Ese  opúsculo 
es  una  especie  de  reseña  autobiográfica  del  autor  en  cuanto  a  su  vida 
política,  si  puede  decirse  así.  Las  palabras  reproducidas  en  el  texto, 
están  copiadas  de  la  páj.  7. 

En  una  esposicion  de  las  base-s  de  la  reforma  escrita  por  Lastarria  en 
octubre  de  1850,  i  suscrita  por  él  i  por  don  Federico  Errázuriz,  según 
contaremos  en  seguida,  se  leen  las  líneas  siguientes:  «Nosostros,  que 
hemos  mirado  la  constitución  de  33  como  el  código  mejor  calculado  para 
los  antecedentes  i  circunstancias  en  que  se  promulgó,  por  cuanto  sólo 
por  su  medio  podia  regularizarse  i  fortificarse  el  poíler  del  estado,  que 
entonces  necesitaba  fuerza  para  mantener  la  tranquilidad  pública,  cree- 
mos que  la  constitución  de  33  ha  liecho  ya  su  tiempo,  i  que  por  tanto 
debe  reformarse.»  No  tardó  mucho  sin  embargo,  en  hacerse  costumbre 
entre  algunos  escritores  de  la  escuela  liberal  el  negar  a  esa  constitución 
todo  mérito  i  todo  valor,  a  no  ser  el  de  patrocinar,  se  decia,  un  réjimen 
desatentado  i  despótico. 
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trativa,  i  los  abusos  de  poder  que  se  esperimentaban  i  se 
habían  esperi mentado  en  Chile.  A  ser  ciertas  aquellas 

I  •        apreciaciones,   casi  habría  podido  decirse  que  ese  código 

>  no  habia  producido  mas  que  males  de  todo  orden. 

El  objeto  de  la  reforma  que  se  proponía  era  la  reduc- 
ción, i  en  cierto  modo  la  eliminación  de  las  facultades  del 

I  presidente  de  la  República  i  de  todo  el  poder  ejecutivo, 

dando  en  cambio  grande  autonomía  a  los  otros  poderes, 
incluso  el  municipal.  La  prensa  de  esos  dií^s  destinó  mu- 
chos artículos  a  hablar  de  aquel  proyecto,  pero  sin  consa- 
grarle un  examen  ilustrativo,  como  si  se  presumiera  que 

I  no  alcanzarla  a  entrar  en  discusión.  Los  periódicos  oposita- 

res, sin  salir  de  las  jeneralidades,  le  prodigaron  grandes 

.  elojios.  La  prensa  ministerial,  en  cambio,  ló  condenó  seve- 

f  ramente,  declarando  que  con  él  no  parecía  buscarse  otra 

'  cosa  que  la  desorganización  i  la  anarquía.  Ese  proyecto, 

que  pedia  la  reforma  de  una  gran  parte  de  la  constitución 
como  restrictiva,  i  que  reclamaba  el  ensanche  de  las  liber- 
tades i  de  las  garantías,  dejaba  subsistente,  sin  mencio- 
narlo, el  artículo  5.*^,  referente  a  la  relijion  del  esta- 
Ído,  al  cual  se  le  daba  entonces  el  significado  de  la  mas 
absoluta  intolerancia,  de  que  lo  despojó  la  lei  interpreta- 
tiva de  27  de  julio  de  1865.  Señalábase  esa  inconsecuen- 
cia para  deducir  que  el  proyecto  de  reforma  no  obedecía 

^  a  un  propósito  verdaderamente  liberal,  sino  a  una  opera- 

ción de  partido  para  desautorizar  al  gobierno,  dándolo  por 
amparador  de  un  réjimen  que  se  trataba  ¿empresentar 
como  tan  defectuoso. 

I  El  espíritu  i  alcance  de  la  reforma,  tal  como  la  com- 

prendían los  liberales  mas  avanzados  de  la  oposición  de 
]  850,  deben  buscarse  ma?  bien  que  en  el  proyecto  de 
Errázuriz,  en  una  esposicion  mas  clara,  mas  comprensiva 
i  mas  ordenada  que  se  publicó  en  octubre  de  ese  año.  Es- 
crita por  don  José  Victorino  Lastarria,  i  firmada  por  éste, 

J  ,  conjuntamente  con  Errázuriz,  esa  esposicion,  después  de 

reproducir  un  programa  de  reformas  hecho  en  agosto  de 

I  de  1849,  en  nombre  de  la  oposición  (obra  igualmente  de 

Lastarria),  entraba  a  señalar  una  a  una  las  modificaciones 

1  sustanciales  que  debian  introducirse  en  la  constitución. 

Según  ese  plan,  el  poder  lejislativo  seria  constituido 
por  una  sola  cámara  de  diputados,  rentados,  elejidos  por 
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votación  directa  cada  tres  años;  i  ella  tendría  una  gran 
amplitud  de  facultades,  sin  que  el  poder  ejecutivo  pudiera 
vetar  sus  acuerdos.  Entre  otras  atribuciones,  tendría  esa 
cámara  la  de  nombrar  los  arzobispos,  obispos,  los  milita- 
res de  alta  graduación,  a  propuesta  del  presidente  de  la 
Eepública;  i  los  miembros  de  las  cortes  de  apelaciones  i 
los  jueces  letrados  a  propuesta  de  la  corte  suprema.  Esta 
i\ltima  seria  elejida  cada  cinco  años  por  los  mismos  elec- 
tores que  elejian  al  presidente  de  la  República. 

Este  alto  funcionarío,  designado  por  elección  indirecta 
cada  cinco  años,  no  podría  ser  reelejido  para  el  período 
siguiente.  Sus  facultades  serian  notablemente  restrinji- 
das.  No  podría  nombrar  intendentes  i  gobernadores,  sino 
a  propuesta  de  las  municipalidades  de  la  provincia  o  del 
departamento  de  que  se  tratase;  ni  declarar  estado  de 
sitio  sino  con  acuerdo  del  congreso,  o  de  los  dos  tercios  de 
la  comisión  conservadora  que  éste  debia  constituir.  El 
plan  de  reforma  se  empeñaba  en  hacer  posibles  i  práccicas 
las  acusaciones  del  presidente,  de  los  ministros,  de  los  in- 
tendentes i  de  los  jueces. 

Entre  muchos  otros  accidentes  de  aquella  proyectada 
reforma,  deben  recordarse  la  organización  del  consejo  de 
estado,  cuyos  miembros  serian  rentados  i  elejidos  por  el 
congreso,  las  incompatibilidades  del  mayor  número  de  los 
funcionarios  públicos  para  ser  diputados;  la  creación  de 
una  municipalidad  con  latas  facultades  en  cada  lugar  en 
que  hubiere  una  agrupación  de  pobladores;  i  otras  inno- 
vaciones igualmente  contrarias  a  todo  lo  existente  enton- 
ces, i  que  debieron  alarmar  a  los  espíritus  conservadores. 
«Pretender  reformar  la  República  de  otro  modo,  dice  la 
esposicion,  es  proceder  sin  plan  i  sin  principios.  Conser- 
var lo  existente  con  lijeras  modificaciones,  es  hacer  nece- 
saria una  revolución  (21)  > . 

Aunque  informado  favorablemente  por  la  comisión  res- 
pectiva, el  proyecto  de  reforma  constitucional  no  pasó 


(21)  La  esposicion  que  aquí  damof»  a  conocer  sucintamente,  fué  publi- 
cada entonces  en  un  opúsculo  xie  26  pajinas,  con  el  título  de  Bases  de  la 
reforwa.  Se  halla  reimpresa  en  las  pajinas  565-590  del  libro  titulado 
Proyectos  de  lei  i  discursos  parlamentarios  por  J.  V.  Lastarria.  (Valparaíso, 
1857). 
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mas  allá.  El  28  de  agosto,  estando  para  cerrarse  las  sesio- 
nes ordinarias  del  congreso,  pedia  Errázuriz  que  se  ini- 
ciara el  debate;  i  como  se  le  objetara  que  no  habia  tiempo 
para  tratar  un  asunto  tan  vasto  i  complejo,  hizo  a  sus 
contendores  el  cargo  de  buscar  dilatorias,  ya  que  no  tenian 
valor  para  oponerse  francamente  a  «una  reforma  que 
consideraban  necesaria  todos  los  hombres  de  Chile  qtie 
querían  su  progreso».  García  Eeyes,  en  un  rasgo  de  vi- 
gorosa elocuencia,  declaró  que  él  era  contrario  a  esa 
reforma,  que  la  constitución  de  1833  no  merecía  los  re- 
proches formulados  contra  ella,  que  estaba  resuelto  a  de- 
fenderla con  toda  franqueza,  bien  convencido  de  que  los 
defectos  de  nuestra  organización  provenían  de  las  leyes 
complementarias  fácilmente  reformables,  o  de  prácticas 
abusivas  i  viciosas.  Según  él,  la  constitución  de  1833 
permitía,  dentro  del  cuadro  jeneral  de  sus  disposiciones, 
las  reformas  razonables  que  se  echaban  de  menos,  i  que 
podian  introducirse  fácilmente  por  medio  de  simples  le- 
yes, i  sin  tocar  aquel  código  que  todo  aconsejaba  respe- 
tar. La  cámara  aprobó  en  el  acto  por  24  votos  contra  15 
el  aplazamiento  de  la  discusión  que  se  pedia.  Después  de 
este  rechazo,  no  volvió  a  tratarse  en  ese  congreso  de  la 
reforma  constitucional. 

8.  Inesperada  pertur-  8.  La  excitacion  púbUca  provocada 
bacion  en  la  acade-  por  esos  accidentes  i  fomentada  por  la 
dindíi  iSndenTd'e  P^/^f^^  ^^  manifestaba  por  todas  partes 
Aconcaí2rua  presentada  1  de  las  maneras  mas  imprevistas.  Des- 
a  la  cámara  de  dipu-  (Je  los  tiempos^  colouiales,  existia  en 
^  Santiago  una  institución  denominada 

academia  de  leyes,  establecida  en  julio  de  1778  (22),  cu- 
yos estatutos  hablan  sido  modificados  en  parte  por  un 
decreto  de  9  de  agosto  de  1834.  Tenia  por  objeto  la  en- 
señanza de  la  práctica  forense,  era  concurrida  por  los  jó- 
venes bachilleres  en  leyes,  i  tenia  por  director  al  decano 
de  esta  facultad.  Desde  la  muerte  de  don  Mariano  Egaña, 
este  cargo  estaba  desempeñado  por  el  canónigo  don  Juan 
Francisco  Meneses,  doctor  de  poca  ciencia  pero  de  carácter 
adusto  i  agrio,  que  por  haber  sido  secretario  i  óonsejero  de 


(22)  Véase  Hist.  jeneral  de  Chile,  tomo  XI,  páj.  370. 
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los  tres  últimos  gobernadores  españoles  (Carrasco,  Osorio  i 
Marcó)  era  jeneral mente  odiado  por  la  juventud.  Don  Má- 
ximo Mujica  estaba,  desde  unos  cuantos  meses  atrás,  en 
posesión  del  título  de  presidente  de  la  academia. 

Ea  reunión  de  12  de  julio  presentó  Meneses  a  la  aca- 
demia un  proyecto  de  oficio  que  ella  debia  pasar  a  Mujica 
para  felicitarlo  por  su  elevación  al  ministerio,  preguntán- 
dole ^i  seguiría  asistiendo  a  las  sesiones,  o  si  seria  nece- 
sario llamar  al  vice-presidente.  Aquella  proposición  era 
una  grande  imprudencia.  La  academia  era  formada  por 
jóvenes  en  su  mayor  parte  liberales,  ardorosos,  i  ademas 
inflamados  por  los  últimos  acontecimientos.  Uno  de  ellos, 
don  Benjamin  Vicuña  Mackenna,  de  edad  de  diez  i  ocho 
años,  pero  que  ya  escribia  en  los  periódicos  de  oposición, 
i  tomaba  parte  activa  en  los  trabajos  de  ésta,  se  opuso  re- 
sueltamente al  envió  de  aquel  oficio,  i  después  del  cambio 
de  algunas  palabras  poco  conciliatorias  con  Meneses,  fué 
espulsado  de  la  sala.  El  dia  siguiente  se  presentaba  Mene- 
ses al  consejo  de  la  universidad  para  darle  cuenta  de  lo 
ocurrido,  i  para  pedirle  la  aprobación  de  su  procedimiento. 
El  consejo,  sin  aprobar  la  conducta  de  Vicuña,  eludió  el 
tomar  resoluciones  que  no  creia  de  su  competencia. 

Aquel  incidente  alcanzó  luego  mayores  proporciones,  re- 
novándose los  altercados  dentro  de  la  sala  de  la  academia, 
i  tomando  parte  en  ellos  otros  jóvenes  en  defensa  de  Vi- 
cuña. El  gobierno,  impuesto  de  todo  por  las  comunicacio- 
nes de  Meneses,  dictó  el  3  de  agosto  un  decreto  por  el 
cual,  derogando  los  antiguos  reglamentos  de  la  academia 
de  leyes,  daba  a  ésta  una  nueva  organización,  que.  la  con- 
vertia  en  una  simple  clase  de  práctica  forense,  como  las 
demás  de  los  cursos  de  estudios  legales,  si  bien  revistién- 
dola de  ciertas  formas  que  no  subsistieron  mui  largo 
tiempo.  Ese  decreto  habia  dejado  aquella  clase  sometida 
al  réjimen  que  prescribiese  el  decano  de  leyes;  i  éste,  en 
virtud  de  esa  autorización,  habia  separado  a  algunos  délos 
estudiantes.  Una  especie  de  fallo  arbitral  pronunciado  por 
el  rector  de  la  universidad,  les  permitió  volver  a  la  clase 
a  continuar  sus  estudios  (23).  Por  fin,  siete  meses  mas 


(23)  No  hemoe  creído  necesario  ni  de  utilidad  alguna  el  contar  esos 
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tarfle,  un  decreto  del  23  de  abril  de  1851,  dejó  la  ense- 
ñanza de  la  práctica  forense  en  la  misma  categoría  que 
la  de  cualquiera  otra  de  las  clases  de  instrucción  superior 
del  Instituto  nacional;  i  en  ese  rango  se  ha  mantenido 
hasta  ahora. 

En  el  estado  de  fermento  de  la  cuestión  política,  un 
asunto  de  esa  clase  no  podia  d^jar  de  ser  llevado  a  los  de- 
bates del  congreso.  En  efecto,  en  la  sf^sion  del  9  de  agos- 
to, el  diputado  don  Federico  Errázuriz  interpelaba  al  go- 
bierno en  términos  acalorados  i  violentos  por  haberse 
dictado  el  decreto  referente  a  la  academia  de  leyes,  que 
él  consideraba  absurdo,  i  ademas  inconstitucional.  El  mi- 
nistro Mujica,  dotado  de  palabra  fácil  i  vigorosa,  contestó 
defendiendo  enérjicamente  su  resolución  consignada  en 
un  decreto  que  él  creia  dado  dentro  de  la  órbita  de  sus 
atribuciones.  A  pesar  del  calor  puesto  por  Errázuriz  en 
este  debate,  no  se  atrevió  a  proponer  un  voto  cual- 
quiera que  le  pusiese  término.  La  oposición,  como  ya  he- 
mos dicho,  habia  perdido  en  esa  cámara  desde  los  prime- 
ros dias  de  agosto,  toda  confianza  en  la  solidez  de  la  ma- 
yoría de  que  antes  habia  podido  disponer. 

Por  otra  parte,  esa  cámara  estaba  entonces  preocupada 
con  varios  negocios  a  que  daba  mucha  mayor  importancia. 
Ademas  de  un  arduo  proyecto  sobre  mayorazgos  que, 
como  contamos  antes,  se  discutía  con  grande  ardor,  i  de 
otros  poco  menos  importantes,  la  cámara  estaba  empeñada 
en  la  acusación  del  intendente  de  Aconcagua,  persuadida 
de  que  ésta  enardeceria  las  pasiones  políticas,  i  decidiría 
probablemente  la  caida  del  ministerio. 

De^de  setiembre  de  1849  era  intendente  de  aquella  pro- 
vincia don  José  Manuel  Novoa,  antiguo  profesor  d«l  Ins- 


hechos  con  todos  sus  fatigosos  pormenores  i  con  sus  variadas  complica- 
ciones; i  por  eso  nos  hemos  limitado  a  escribir  una  resefla  jeneral,  pero 
suficiente  para  dar  un  idea  del  asunto.  El  lector  que  desee  mas  amplitud 
de  noticias,  puede  consultar  las  actas  de  las  sesiones  del  consejo  de  la 
universidad  de  los  meses  de  julio,  agosto  i  setiembre  de  1850,  publica- 
das en  los  Anales  correspondientes  a  ese  afio.  Allí  se  encuentran  en  e  - 
tracto  o  en  resumen  los  principales  documentos  que  hacen  a  ese  asunto. 
VJcufía  Mackena,  ademaí?,  publicó  en  1869  un  opúsculo  titulado  Disolu- 
ción de  la  academia  de  leyes,  que  constituye  una  curiosa  i  animada  rela- 
ción histórica. 
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tituto  nacional,  i  hombre  bondadoso,  ajeno  a  los  partidos 
i  rencillas  locales.  Llegaba  allí  empeñado  en  devolver  a  la 
provincia  la  tranquilidad  alterada  desde  las  últimas  elec- 
ciones. La  oposición  era  dueña  de  casi  toda  la  municipalidad 
i  de  la  mayor  parte  de  los  cargos  subalternos  de  la  admi- 
nistración; i  Novoa  comenzó  a  esperimentar  desde  el  pri- 
mer dia  de  su  gobierno  esa  sucesión  no  interrumpida  de 
hostilidades  grandes  i  pequeñas,  molestas  en  todas  partes, 
e  intolerables  en  los  pueblos  de  provincia.  Habia  en  San 
Felipe  una  modestísima  imprenta,  i  habia  comenzado  a 
publicar  un  periódico  absolutamente  insignificante,  pero 
de  oposición  al  gobierno,  que  cesó  a  los  pocos  números, 
i  que  a  mediados  de  1850  se  trató  de  hacer  revivir  para 
atacar  al  intendente. 

Habiendo  cambiado  de  dueño  la  imprenta  i  el  periódico, 
se  hizo  necesario  renovar  las  fianzas  establecidas  por  la 
lei,  i  todo  aquello  dio  oríjen  a  trámites  laboriosos  i  com- 
plicados, dirijidos  por  el  intendente  a  retardar  o  impedir 
la  publicación,  i  por  parte  de  los  adversarios  de  la  auto- 
ridad a  molestarla  i  a  burlarse  de  ella.  Era  el  editor  del 
periódico  un  capitán  retirado  de  ejército  llamado  don 
Eamon  Lara,  hombre  de  un  raro  valor  personal,  de  ma- 
yor obstinación,  i  ademas  movido  por  consejeros  empe- 
ñados en  no  dar  tranquilidad  al  intendente.  Por  fin,  el 
editor  ofreció  la  fianza  exijida,  i  sin  esperar  que  ésta 
fuera  calificada,  lanzó  a  luz  el  periódico.  El  intenden- 
te, fundándose  en  las  disposiciones  de  la  lei,  i  sin  duda 
exajerando  su  alcance,  i  exasperado  por  todos  los  procedi- 
mientos empleados  en  este  negocio,  decretó  el  30  de  junio 
la  prisión  del  editor  para  que  fuese  sometido  ajuicio.  Los 
municipales  de  San  Felipe,  tomando  nota  de  estos  hechos, 
i  acopiando  los  documentos  del  caso,  se  dirijieron  al  dipu- 
tado del  departamento,  para  que  éste  entablara  en  San- 
tiago los  recursos  que  viere  convenir.  A  Novoa  se  hacian 
otras  acusaciones  de  mucha  menor  trascendencia. 

Con  todos  estos  antecedentes,  acudió  Urizár  Garfias  al 
ministerio  del  interior  (12  de  julio)  entablando  queja  con- 
tra el  intendente  de  Aconcagua.  Aquel  primer  paso  no 
produjo  resultado  alguno.  El  ministro  Varas,  en  vista  de 
un  estenso  i  documentado  informe  del  intendente,  no  ha- 
lló motivo  para  desaprobar  sus  procedimientos,  i  mucho 


( 
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menos  para  separarlo  de  ese  cargo.  Esta  actitud  decidió  a 
Urizar  Garfias  a  llevar  su  querella  a  la  cámara  de  diputa- 
dos; i  el  31  de  julio  presentaba  una  acta  de  acusación  en 
que  detallaba  los  cargos  formulados  contra  el  intendente 
de  Aconcagua,  cargos  que  el  acusador  calificaba  de  viola- 
ciones de  la  constitución  política  de  la  República.  Des- 
pués de  un  corto  discurso  en  apoyo  de  su  memorial,  i  de 
la  contestación  que  a  él  dio  el  ministro  Varas,  la  cámara 
aceptó  por  unanimidad  la  acusación;  procediéndose,  se- 
gún lo  dispuesto  por  el  artículo  38  de  la  constitución,  al 
sorteo  de  los  cinco  diputados  que  debian  informar  sobre 
ese  negocio. 

Sólo  tres  de  ellos  dieron  informe,  dos  en  sentido  favo- 
rable a  la  acusación,  que  consideraban  justa  i  fundada; 
i  uno  que  haciendo  la  esposicion  detenida  de  los  he- 
chos en  defensa  del  intendente,  llegaba  a  sostener  la  com- 
pleta inculpabilidad  de  este  mandatario,  i  a  pedir  que  se 
desechase  la  acusación  (24).  La  cámara  de  diputados  enti-a- 
ba  el  16  de  agosto  en  la  disciision  dé  este  ifegocio,  que 
desde  el  primer  momento  tomó  el  calor  de  una  -contienda 
apasionada  i  tremenda,  no  sólo  contra  el  intendente  acu- 
sado, sino  contra  el  ministro  del  interior,  que,  por  lo  de- 
mas,  defendió  a  su  subalterno  con  tanta  firmeza  como  ta- 
lento. El  19  de  agosto  se  renovaba  ese  debate  con  mayor 
empeño  i  acritud,  sin  llegar  a  una  solución  definitiva.  Ese 
mismo  dia,  en  las  primeras  horas  de  la  noche,  ocurría  un 
acontecimiento  por  todos  motivos  deplorable,  que  tuvo  no 
poco  influjo  en  la  resolución  de  la  cámara. 
9.  Actitud  amenazado-  9,  Desde  que  se  iniciaron  las  sesio- 
í:f  .írScrrí  ««s  de  aquel  período  lejislativo  (1850) 
igualdad,  i  deplorable  habia  podido  verse  que  la  oposición 
reyerta  a  palos.  habia  perdido  una  buena  parte  de  sus 

fuerzas  en  la  cámara,  de  tal  manera  que  habiéndosele  sepa- 
rado algunos  adeptos,  no  contaba  ya  mui  segura  la  vigo- 
rosa i  compacta  mayoría  que  constituía  su  poder   ante- 


(24)  Esos  informes  fueron  presentados  a  la  cámara  el  12  de  agosto.  Fir- 
maban el  primero,  es  decir  el  que  apoyaba  la  acusación,  los  diputados 
don  Diego  Echeverría  Larrain,  i  don  José  Maria  Ba^cufían;  i  el  segundo, 
contrario  a  la  acusación,  el  diputado  don  Juan  Manuel  Palacios. 
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rior.  Cada  elección  de  presidente  i  de  vice  presidente,  que 
se  renovaban  al  principio  de  cada  raes,  daba  motivo  a 
afanes  i  dilijencias  para  empeflar  una  verdadera  batalla 
en  que  los  dos  bandos  esparaban  obtener  la  victoria  i  ci- 
mentar su  superioridad  efectiva.  El  3  de  junio,  como  con- 
tamos antes,  habia  habido  empate  en  la  votación;  i  el  sor- 
teo que  se  siguió  dio  presidente  opositor  \  vice  presidente 
gobiernista. .  En  la  elección  del  mes  siguiente  (3  de  julio) 
el  triunfo  fué  de  los  candidatos  de  la  oposición.  Por  fin, 
el  5  de  agosto,  los  candidatos  gobiernistas,  don  José  Joa- 
quin  Pérez  i  don  Francisco  de  Borja  Solar  llegaban  el  pri- 
mero a  la  presidencia  de  la  cámara  i  el  segundo  a  la  vice- 
presidencia,  por  una  mayoría  de  un  solo  voto;  i  la  oposi- 
ción que  no  habia  ahorrado  esfuerzo  ni  espediente  de 
ningún  orden  parla  evitar  esta  derrota,  pudo  comprender 
que  desde  entonces  quedaba  en  minoría. 

Esa  contrariedad  que  en  otros  momentos  habria  tenido 
mui  escasa  importancia,  produjo  entonces  una  irritación 
profunda  en  las  filas  opositoras.  La  prensa  que  parecía 
haber  llegado  a  las  mas  altas  notas  de  violencia  i  de 
provocación,  elevó  aun  mas  el  tono  píorrumpieñdo  en 
amenazas  de  todo  orden,  espresadas  a  veces  en  los  térmi- 
nos mas  crudos  i  arrogantes.  En  la  cámara  de  diputados, 
donde  esas  amenazas  habian  sido  mas  o  menos  veladas,  se 
dejaban  oir  ahora  en  forma  mas  franca  i  desenvuelta.  El 
19  de  agosto,  discutiéndose  allí  la  acusación  del  inten- 
dente de  Aconcagua,  el  diputado  acusador  don  Femando 
IJrízar  Garfias,  terminaba  su  discurso  con  estas  ^palabras: 
«Si  no  se  adopta  ni  aun  el  medio  de  que  se  acuse  a  ese 
intendente,  ¿qué  esperanza  podría  concebir  aquella  pro- 
vincia de  que  se  le  haga  justicia  en  lo  sucesivo?...  I  auto- 
rizándose así  toda  clase  de  atentados,  se  pone  a  la  provin- 
cia de  Aconcagua  en  la  alternativa  de  besar  humilde- 
mente sus  cadenas  o  de  romperlas  por  su  propia  mano;  i 
yo  aseguro  que  llegando  ese  caso,  les  aconsejaria  lo  se- 
gundo. »  Esas  palabras  eran  proferidas  fría  i  reposada- 
mente por  un  hombre  que,  según  sus  hechos  anteriores, 
era  sobrado  capaz  de  cumplir  sus  amenazas. 

Durante  mueho  tiempo  el  pais  no  habia  creído  en  la 
posibilidad  de  una  conmoción  interior.  Se  tenia  tanta  con- 
fianza en  la  estabilidad  de  la  paz  i  de  las  iustituciones,  que 
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se  creía  firmemente  que  toda  propaganda  revolucionaria 
se  estrellaría  ante  los  hábitos  inveterados  de  orden  i  de 
tranquilidad.  Sin  embargo,  desde  mediados  de  1850  la 
situación  parecía  tomar  un  aspecto  siniestro.  La  excitación 
política  que  durante  mucho  tiempo  había  estado  limitada 
a  Santiago,  se  estendia  a  algunas  provincias  donde  comen- 
zaban a  publicarse  periódicos  de  oposición,  casi  tan  vio- 
lentos como  los  de  la  capital.  La  sociedad  de  la  igualdad 
aumentaba  el  número  de  sus  adeptos,  i  estaba  empeñada 
en  establecer  asociaciones  análogas  en  otros  pueblos.  Aun- 
que allí  casi  no  se  propagaban  mas  que  principios  teóricos 
de  carácter  social,  mui  poco  adaptados  a  la  cultura  de  los 
oyentes,  i  solo  pocas  veces  se  hablaba  de  las  reyertas  polí- 
ticas de  cada  dia,  era  opinión  jeneral  que  la  predicación 
revolucionaria  constituía  el  principal  afán  de  los  cabeci- 
llas igualitarios.  No  estando  entonces  garantido  el  dere- 
cho de  reunión  ni  por  la  constitución  del  estado  ni  por 
leí  alguna,  el  gobierno  había  meditado  disolver  autorita- 
riamente la  sociedad  de  la  igualdad;  pero  se  había  abste- 
nido de  hacerlo  calculando  las  protestas  i  quejas  que  tal 
medida  debía  provocar. 

El  celo  exajerado  e  indiscreto  de  algunos  ajentes  subal- 
ternos trató  de  solucionar  aquella  situación  por  un  proce- 
dimiento raro  que  había  de  producir  un  resultado  opuesto 
al  que  se  buscaba,  i  ademas  muí  compronaitente.  Servia 
en  Santiago  como  comisario  de  la  policía  de  seguridad,  un 
antiguo  capitán  de  ejército  llamado  Tomas  Concha,  que  se- 
había  distinguido  por  su  valor  i  por  algunas  de  las  cualida 
des  necesarias  para  el  desempeño  de  ese  cargo,  i  entre 
ellas  por  el  conocimiento  de  las  personas  con  quienes  es- 
taba obligado  a  tratar  por  razón  de  oficio  (25).  Concha  es- 
taba al  corriente  de  lo  que  pasaba  en  la  sociedad  de  la 
igualdad,  i  sabia  que  en  la  reunión  de  algunas  de  sus  sec- 
ciones, habían  ocurrido  pequeños  desórdenes,  riñas  i  alter- 


(25)  Concha  servia  en  el  rango  de  capitán  en  el  ejército  que  se  batió  en 
I  Ijircai  (17  de  abril  de  1880)  a  las  órdenes  del  jeneral  Freiré.  Dado  de  baja 

•  por  esto,  fué  reincorporado  al  ejército  en  1839,  e  hizo  la  campaña  contra 

la  confederación  perú  boliviana  como  ayudante  de  un  batallón  de  infan- 

¡  tería  (el  Aconcagua).  Después  de  la  guerra  fué  empleado  en  la  policía  de 

•  Santiago,  i  mas  tarde  en  la  de  Valparaíso. 
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cados,  que  habría  sido  fácil  aprovechar  para  producir  un 
verdadero  tumulto.  Tenia  a  su  servicio,  i  en  el  carácter 
de  ájente  secreto  de  la  jolicía,  a  un  individuo  de  unos  37 
años  de  edad,  llamado  Isidro  Jara,  mas  conocido  con  el 
sobrenombre  de  «el  chanchero»,  antiguo  oficial  de  herre- 
ría, i  ahora  poseedor  de  un  pequeño  despacho,  i  sárjente 
de  uno  de  los  batallones  cívicos  de  la  capital.  Incorporado 
Jara  a  la  sociedad  de  la  igualdad,  seguramente  por  en- 
cargo de  Concha,  habia  sido  espulsado  de  ella,  tal  vez 
porque  se  tuvieron  noticias  o  sospechas  de  sus  relaciones 
con  la  policía. 

Se  hace  difícil  concebir  que  Concha  preparara  por  sí 
solo  i  bajo  su  responsabilidad  el  atentado  que  vamos  a  re- 
ferir. Sin  embargo,  no  hai  constancia  ni  indicio  formal  de 
que  se  consultase  con  sus  jefes  inmediatos,  el  intendeute 
de  Santiago  don  Matias  Ovalle,  i  el  comandante  de  sere- 
nos (policía  nocturna)  don  Agustín  Kiesco.  Aun  podría 
creerse  que  no  tuvo  mas  confidente  que  Isidro  Jara.  En- 
cargóse éste  de  reunir  unos  diez  o  quince  hombres  esforza- 
dos, de  su  misma  cou'licion  social,  armados  d^  garrotes  o 
varillas  gruesas.  A  esos  individuos  deí)ian  agregarse  dos 
policiales  disfrazados,  elejidos  por  Concha.  A  cada  uno  de 
ellos  se  les  dio  una  contraseña  para  que  en  cualquier  lance 
se  les  tuviera  por  ajentes  de  la  policía  secreta.  El  plan 
consistía  en  caer  de  improviso  sobre  la  asamblea  un  dia  de 
sesión,  i  disolverla  a  palos,  no  para  matar  a  algunos  socios, 
sino  pí^rá  dispersarlos  en  un  gran  tumulto  que,  según  era 
de  esperarlo,  habría  de  decidir  la  disolución  definitiva  de 
la  sociedad.  El  golpe  se  daría  en  la  noche  del  h\nes  19  de 
agosto  en  que  la  sociedad  debia  celebrar  sesión  jeneral  en 
el  sitio  que  hemos  señalado  en  otra  pajina,  es  decir  la 
parte  baja  de  la  casa  situada  en  la  esquina  noroeste 
del  crucero  entre  las  calles  de  las  Monjitas  i  de  San  An- 
tonio, i  solo  a  una  cuadra  de  la  plaza  principal  de  la 
ciudad. 

La  sesión  de  aquella  noche  era  la  de  mayor  concurren- 
cia que  hasta  entonces  hubiera  celebrado  la  sociedad  de 
la  igualdad.  La  reunión  se  verificaba  en  el  patio  cubierto 
de  la  casa  de  que  hablamos.  Estaba  presidida  por  el  di- 
rector de  tumo  don  Francisco  Prado  Aldunate;  i  los  asis- 
tentes pasaban  de  doscientos  individuos,  casi  en  su  tota- 
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lidad  artesanos  de  todos  oficios.  La  sesión  fué  perturbada 
algunos  momentos  por  la  presencia  de  un  joven  a  quien, 
considerándolo  espía,  se  le  ordenó  salir  a  la  calle;  pero 
como  tuvo  algunos  defensores,  se  suscitó  un  altercado,  lo 
que  no  salvó  aaquel  de  que  se  le  espulsaraaempellones  (26). 
La  calma  se  restableció,  i  pocos  minutos  después  de  las 
diez,  se  terminaba  la  sesión,  i  la  concurrencia  se  retiraba 
tranquilamente.  En  la  sala,  o  patio  destinado  a  las  sesio- 
nes, no  quedaba  mas  que  el  directorio  de  la  sociedad,  o 
mas  propiamente  algunos  de  sus  miembros,  i  varias  per- 
sonas que  por  uno  u  otro  motivo  no  se  habian  retirado,  en 
todo  34.  El  alumbrado  de  la  sala  quedó  reducido  a  tres 
o  cuatro  velas. 

Desde  el  anochecer  Isidro  Jara  i  sus  compañeros  estu- 
vieron listos  para  entrar  en  funciones.  El  asalto  no  podia 
efectuarse  en  las  primeras  horas  de  la  noche,  cuando  la 
sociedad  de  la  igualdad  tenia  una  concurrencia  de  cente- 
nares de  personas.  Fué,  por  tanto  necesario  mantenerse 
en  acecho  en  la  plaza  i  en  sus  contornos,  esperando  que  se 
hubiera  retirado  i  dispersado  la  mayor  parte  de  la  jente 
que  a  esas'horas  llenaba  la  sala.  A  las  diez  i  media,  minutos 
mas  o  menos,  penetraban  aquellos  de  tropel  por  una  puerta 
abierta  en  la  calle  de  San  Antonio,  i  caian  con  gran  bulli- 
cio i  palo  en  mano  sobre  los  individuos  que  todavía  que- 
daban en  tranquila  conversación  en  torno  de  una  mesa. 


(26)  Era  éste  individuo  llama<lo  Ramón  Valenzuela,  bien  apersonado,  de 
unos  20  o  22  años  de  edad,  de  oficio  peluquero  i  barbero.  Su  padre,  antiguo 
militar  en  la  guerra  de  la  independencia,  tenia  su  barberia  en  la  calle  de 
la  Catedral,  en  una  pieza  del  viejo  edificio  del  Instituto  Nacional  que  se 
le  daba  gratis  con  cargo  de  ir  una  vez  o  dos  veces  por  semana  al  internado 
de  este  establecimiento  a  cortar  gratuitamente  el  pelo  a  los  alumnos  que 
reclamasen  ese  servicio.  Ramón  Valenzuela  era  por  esto  mui  conocido 
entre  la  juventud;  i  se  sabia  que  era  el  barbero  de  don  Manuel  Montt. 

Iba  a  la  sociedad  de  la  igualdad  como  simple  curioso;  pero  al  verlo  en- 
trar a  la  sala,  algunos  socios  gritaron  llamándolo  e^pia;  lo  que  dio  oríjen 
a  cierto  desorden.  Fué  inútil  que  Bilbao  tomase  la  defensa  de  Valenzuela, 
declarando  que  la  sociedad  recibia  en  su  seno  a  todos  los  que  quisieran 
incorporarse  a  ella.  Valenzuela  fué  espulsado  con  gran  alboroto. 

La  prensa  de  oposición,  que  se  empeñó  en  presentar  a  Valenzuela 
como  un  miserable  de  la  peor  especie,  sostuvo  que  habia  sido  enviado 
por  la  policía  como  ájente  provocador  de  desorden.  No  se  ocultará  a  na- 
die lo  absurdo  de  esa  imputación.  Si  la  policía  quiso  emplear  un  ájente 
de  esa  clase  ¿habria  buscado  para  ello  al  barbero  de  don  Manuel  Montt? 
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Aunque  desprevenidos  i  apaleados  en  el  primer  momento, 
i  sin  poder  darse  cuenta  de  lo  que  pasaba,  se  dispusieron 
resueltamente  éstos  a  la  resistencia,  armándose  con  las  si- 
lletas que  estaban  a  la  mano.  El  combate  se  empeñó  con 
ardor  por  una  i  otra  parte,  las  velas  que  estaban  sobre  la 
mesa  cayeron  al  suelo,  i  la  pelea  se  continuó  en  la  oscuri- 
dad, i  en  condiciones  que  habría  podido  producir  las  mas 
deplorables  desgracias. 

Por  fortuna,  el  bullicio  de  la  refriega  habia  trascendido 
a  la  calle.  Un  corto  piquete  de  policía  armada,  puesto  en 
esas  inmediaciones  a  las  órdenes  del  teniente  don  Ramón 
Lémus  para  evitar  los  desórdenes  que  podian  suscitarse  en 
la  calle  a  la  salida  de  los  igualitarios,  acudió  apresurada- 
mente; i  guiado  por  los  gritos  i  los  ruidos  de  los  golpes, 
penetró  a  la  sala  con  sables  desenvainados  para  reprimir 
aquel  tumulto,  cuyo  oríjen  i  propósitos  le  eran  desconoci- 
dos. Los  asaltantes,  atacados  de  frente  por  los  directores  de 
la  sociedad  de  la  igualdad  que  quedaban  en  la  sala^  i  a  la 
espalda  por  los  policiales  que  traia  Lémus,  se  batieron  va- 
lientemente; pero  heridos  a  sable  algunos  de  ellos,  i 
abrumados  los  demás  por  el  sorpresivo  ataque  que  habia 
sobrevenido,  dos  o  tres  lograron  escapar,  i  los  otros  se  re- 
conocieron al  fin  impotentes  para  continuar  la  pelea.  El 
rumor  que  se  habia  estendido  en  la  calle  fué  causa  también 
de  que  algunos  grupos  de  la  jente  que  se  habia  retirado 
de  la  sala  de  sesiones,  volvieran  a  ella,  a  prestar  auxilio  a 
sus  correlijionarios. 

Un  cuarto  de  hora  mas  tarde,  se  habia  restablecido 
algún  orden  por  la  acción  de  la  policía.  Encendidas  nue- 
vamente las  velas,  pudo  el  teniente  Lémus,  ayudado  por 
otro  oficial  que  llegó  con  algunos  policiales  mas,  darle 
cuenta  de  lo  que  habia  ocurrido.  De  los  igualitarios  habia 
varios  estropeados,  entre  ellos  don  Francisco  Bilbao  i  el 
diputado  don  Eafael  Vial.  De  los  asaltantes  habia  algu- 
nos contusos,  entre  éstos  Isidro  Jara,  en  el  rostro,  i  tres 
heridos  a  sable  que  parecían  requerir  cuidado.  Todos 
ellos,  así  los  asaltados  como  los  asaltantes,  fueron  condu- 
cidos inmediatamente  al  cuartel  central  de  policia,  en  la 
calle  del  Puente,  a  una  cuadra  de  la  plaza,  en  un  vetusto 
i  miserable  edificio  que  habia  sido  residencia  de  la  escolta 
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del  presidente,  i  en  cuyo  local  se  levanta  hoi  el  cuartel 
de  bomberos. 

El  juez  del  crimen  don  Pedro  TJgarte,  era,  como  se 
sabe,  uno  de  los  mas  ardientes  cabecillas  de  la  oposición; 
i  por  tanto  su  actuación  en  este  asiinto  era  mui  difícil  i 
delicada.  Llamado  apresuradamente  al  cuartel  de  policia, 
por  algunos  de  sus  amigos,  Ugarte  se  presentaba  allí  poco 
después  de  las  once  de  la  noche,  i  recojia  con  empeño  las 
primeras  informaciones  que  podían  suministrarle  los  dete- 
nidos de  uno  i  otro  lado.  Jío  le  fué  difícil  imponerse  del 
conjunto  de  los  hechos,  i  dictar  en  consecuencia  la  medi- 
das que  parecían  mas  uijentes.  Mandó  poner  en  libertad 
a  todos  los  igualitarios,  que  eran  los  agredidos,  hizo  tras- 
portar al  hospital  como  presos  a  tres  de  los  asaltantes 
heridos,  i  dispuso  que  todos  los  demás  quedaran  presos,  i 
en  estricta  incomunicación.  Este  procedimiento  no  tenia 
propiamente  nada  de  in-egular;  pero  Ugarte  había  proce- 
dido con  tal  precipitación  i  con  tan  altanera  arrogancia, 
que  desde  ese  momento  se  comenzó  a  hablar  de  su  deci* 
dida  parcialidad  (27). 


(27)  Los  sucesos  que  acabamos  de  referir  fueron  contados  con  mucho 
mas  estension,  pero  no  precisamente  con  mas  noticias,  por  don  Benja- 
min  Vicuña  Mackenna  en  el  capítulo  VI  del  libro  que  hemo^  citado  antes 
(Hist.  del  20  de  ah'il).  Su  relación,  animada  i  pintoresca,  merece  cono- 
cerse, i  es  de  mui  agrable  lectura.  Para  escribir  estas  pajinas,  hemos 
consultado  los  pocos  documentos  que  se  refieren  a  esos  hechos,  i  los  es* 
critos  de  la  prensa  de  esos  dias,  que  si  bien  mui  apasionados,  dan  bas- 
tante luz.  Las  confesiones  tomadas  a  los  reos  por  el  juez  del  crimen  i 
por  el  juez  sumariante,  fueron  destruidas;  pero  Ugarte,  a  quien  la  corte 
de  apelaciones  ordenó  el  3  de  setiembre  que  remitiese  loe  antecedentes 
del  caso,  demoró  en  entregarlos  hasta  el  7  de  setiembre,  empleando  este 
tiempo  en  hacer  sacar  una  copia  de  las  confesiones  tomadas  por  él,  que 
hizo  certificar  en  debida  forma  por  el  escribano  don  Juan  de  Dios  Gutié- 
rrez. Esas  confesiones  fueron  publicadas  un  poco  mas  tarde;  i  están 
integramente  reproducidas  en  los  apéndices  del  libro  citado  de  Vicuña 
Mackenna.  Las  confesiones  tomadas  por  el  juez  sumariante  fueron  des- 
truidas sin  que  quedara  copia. 

A  estas  fuentes  de  información  pueden  agregarse  los  recuerdos  tradi- 
cionales conservados  por  los  testigos  i  actores  de  esos  sucesos.  Habríamos 
podido  dar  mayor  amplitud  a  nuestra  relación  con  otros  pormenores  e 
incidentes  consignados  en  las  piezas  escritas  de  que  hablamos  mas  arriba, 
o  repetidas  por  la  tradición;  pero  los  hemos  omitido  unos  por  su  escasa 
importancia,  i  otros,  sobre  todo  los  consignados  en  las  confesiones  de  los 
reos,  por  parecer  de  dudosa  autenticidad. 
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10.  Proceso  judicial  a  l^.  El  deplorable  acontecimiento 
que  dio  oríjeu  este  que  acabamos  de  referir,  no  fué  cono- 
dHo^tecrSuelm"  «^¿0  esa  noche  sino  por  uu  limitado 
bian  comenzado  a  en-  número  de  personas.  En  la  mañana 
tender  en  él.  siguiente,  el  rumor  público  esparcia 

la  noticia  en  toda  la  ciudad.  En  ese  tiempo  no  circulaban 
sino  mui  rara  vez  boletines  de  noticias  o  suplementos  de 
los  periódicos.  Uno  de  La  Barra  (el  violento  diario  de  la 
oposición)  daba  cuenta  sumaria  del  hecho  bajo  este  título: 
«Los  republicanos  entregados  al  puñal  del  asesino»,  insi- 
nuaba o  mas  bien  denunciaba  la  supuesta  complicidad  del 
gobierno,  i  señalaba  la  circunstancia  de  que  el  barbero  de 
Montt  habia  sido  provocador  de  desorden.  «Los  palos  a  la 
sociedad  de  la  igualdad»^  nombre  que  se  dio  desde  el  pri- 
mer momento  a  aquel  atentado,  eran  referidos  en  la  ciu- 
dad con  gran  exageración,  despertando  en  los  dos  bandos 
las  mas  penosas  impresiones.  Los  parciales  del  gobierno 
no  podían  creer  que  aquello  fuera  un  golpe  preparado 
por  la  autoridad,  i  se  esplicaban  lo  ocurrido  como  una 
reyerta  suscitada  entre  los  mismos  igualitarios,  i  así  trató 
de  demostrarlo  su  prensa.  El  parte  dado  el  20  de  agosto  por 
el  comandante  de  policia  nocturna  don  Agustín  Kiosco, 
iba  encaminado  a  hacer  aceptable  esa  esJ)licacion.  Los 
opositores,  exajerando  la  gravedad  i  las  desgracias  de  la 
pelea,  decían  i  escribían  desde  el  primer  momento  que  el 
asalto  habia  sido  laboriosamente  preparado  por  ajentes 
caracterizados  del  gobierno^  por  el  comandante  de  policia, 
por  el  intendente  de  Santiago,  por  el  jefe  de  la  escolta 
presidencial  don  José  Toribio  Pantoja,  i  hasta  por  el  mi- 
nistro de  justicia  don  Máximo  Mujica. 

Los  jestores  del  gobierno  i  sus  amigos  mas  caracteriza- 
dos se  sintieron  en  una  situación  realmente  abrumadora. 
No  podía  ocultárseles  que  sobre  ellos  se  hacia  pesar,  i  se 
haría  pesar  mas  tarde,  la  responsabilidad  de  aquel  odioso 
atentado.  Los  ministros  i  las  demás  autoridades,  atormen- 
tados por  el  peso  de  los  cargos  que  se  les  hacían  con  gran 
apariencia  de  verdad,  no  acertaban  a  tomar  medida  algu- 
na que  pudiera  sincerarlos  ante  el  pais  i  ante  el  estran- 
jero.  Se  ha  contado  que  en  esas  circunstancias,  don  Ma- 
nuel Montt  tuvo  el  propósito  de  renunciar  la  candidatura 
a  la  presidencia  que  se  le  ofrecía  con  tantas  probabilidades 
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de  buen  éxito,  i  que  fué  necesario  el  empeño  persistente 
de  algunos  mas  decididos  amigos  para  hacerlo  desistir 
de  ese  intento  (28).  Debemos,  ñn  embargo,  consignar  que 
ni  en  la  prensa  ni  en  documento  alguno  hemos  hallado 
vestijio  de  este  incidente. 

En  el  campo  contrario,  es  decir,  en  la  oposición,  el  ata- 
que a  la  sociedad  de  la  igualdad,  lejos  de  infundir  miedo 
i  de  moderar  en  lo  menor  la  actitud  de  violenta  hostilidad 
al  gobierno,  inflamó  los  ánimos  mucho  mas  allá  de  todo 
lo  que  podia  suponerse.  La  sociedad  de  la  igualdad  dobló 
en  pocos  dias  el  número  de  sus  socios;  i  las  nuevas  ins- 
cripciones se  haoian  aparatosamente  para  darlas  a  cono- 
cer. Algunos  diputados  -opositores  i  otras  personas  que 
no  habían  aprobado  aquella  institución,  o  que  la  habian 
mirado  con  indiferencia  o  desden,  acudían  ahora  a  enro- 
larse en  ella,  como  una  protesta  contra  el  atentado  que  la 
oposición  persistía  en  considerar  la  obra  del  gobierno.  En 
efecto,  en  la  prensa  opositora  no  se  hablaba  de  aquel 
hecho  sino  en  ese  sentido,  señalando  con  insistencia  i  con 
aparente  seguridad,  los  nombres  de  los  individuos  o  fun- 
cionarios a  quienes  se  creia  sus  autores.  Aun  en  la  cá- 
mara de  diputados  se  hicieron  a  este  respecto  alusiones 
ofensivas  i  temerarias  contra  los  ministros. 

Mientras  tanto,  se  habia  iniciado  la  causa  criminal  con- 
tra los  asaltantes  de  la  sociedad  de  la  igualdad.  El  juez 
Ugarte  tomaba  la  confesión  a  los  presos  que  fueron  ti-as- 
ladados  al  hospital  i  a  los  que  permanecian  en  el  cuartel 
de  serenos.  El  juez  sumariante  don  Joaquín  Valdes  Joven 
honorable  i  de  carácter  independiente,  que  no  habia  reci- 
bido sujestiones  de  los  ajentes  del  gobierno,  tomaba  tam- 
bién confesiones  en  cumplimiento  de  su  deber.  Esas  pri- 
meras investigaciones,  apesar  de  las  negativas  obstinadas 
de  Isidro  Jara,  comenzaban  a  dar  bastante  luz  sobre  la 
preparación  del  asalto.  Algunos  de  los  reos,  cediendo 
quien  sabe  a  que  móviles,  se  habían  prestado  a  acusar  a 
varias  personas  que  probablemente  no  tenian  nada  que 
ver  en  este  asunto.  El  sumario,  era  estrictamente  reser- 
vado; pero  en  la  ciudad  se  contaba  que  ligarte  habia  di- 


(28)  VicuBa  Mackenna,  Hüt.  dd  20  de  abril,  páj.  165. 


ap!j'-«-tj!w«^v»'.  •' — "^ — ^^ — ^ — V  ■»'  "«'''-.«r  w?.i'ff;5w  ^«f  *'  »  •■";.■•  ;•■•  :r:^¡';^  \^yry,  ■.,.;/»-/'  '#.%•  v'í"v».í'^'."'i  •''  v,^■:,"■■.  "í*.^. v"  -^,v"^ti.*í"/.v,"v^ 


SBGukoO   PERÍODO   (1846-1851) CAPÍTULO  VI  479 

oho  estas  palabras:  «El  dia  menos  pensado  amanecerán 
en  la  cárcel  los  señores  Montt,  Varas,  Mujica  i  algunos 
otros  personajes  copetudos  que  están  comprometidos  en 
el  sumario.»  El  carácter  violento  i  apasionado  de  TJgarte 
hacia  creer  que  éste  habia  proferido  esas  palabras,  i  temer 
que  intentara  cumplir  esa  amenaza. 

Los  hombres  de  gobierno  estimaron  que  debian  ponerse 
en  guardia  contra  cualquiera  tentativa  de  ese  orden.  Las 
dos  cortes  de  justicia,  la  suprema  i  la  de  apelaciones,  les 
pertenecían  decididamente,  i  ellas  podian  anular  por  com- 
pleto la  acción  del  juez  del  crimen  antes  que  éste  inten- 
tara poner  en  ejecución  el  golpe  de  autoridad  judicial  de 
que  se  hablaba.  No  faltaron  motivos  o  protestos  para  ello. 
A  consecuencia  de  ciertos  accidentes  en  la  secuela  de  ese 
juicio,  de  que  seria  largo  e  inútil  hablar  aquí,  la  corte  de 
apelaciones  nombraba  el  3  de  setiembre  un  ministi'o  visi- 
tador, don  Mariano  Bernales,  encargado  de  entender  en 
él,  i  ordepaba  a  Ugarte  que  enviase  a  ese  tribunal  los  an- 
tecedentes del  caso.  Como  éste  no  diera  inmediato  cum- 
plimiento a  ese  mandato,  objetándolo  con  varias  escusas 
en  sus  comunicaciones,  el  tribunal,  en  auto  de  6  de  se- 
tiembre, lo  suspendía  por  un  mes  del  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones judiciales. 

Pero  esto  no  bastaba  para  apartar  indefinidamente  a 
ligarte  del  juzgado  del  crimen;  i  se  le  promovió  otra  cues- 
tión verdaderamente  rara.  En  marzo  de  1849  se  habia 
verificado  un  juicio  de  imprenta  en  que  el  acusador  era 
un  francés  llamado  Francisco  Montau  i  el  acusado  el  in- 
tendente de  Aconcagua  don  Ramón  García;  i  el  primer 
jurado  declaró  que  no  habia  lugar  a  formación  de  causa. 
Montau,  hombre  oscuro,  pobre  i  mal  acreditado,  habia  in- 
terpuesto el  recurso  de  injusticia  notoria,  i  entablado  acu- 
sación contra  Ugarte,  a  quien  reprochaba  haber  impuesto 
a  los  jurados  el  dar  aquel  fallo.  Ahora,  en  agosto  de  1850, 
se  indujo  a  Montau,  a  renovar  esa  jestion,  i  se  obtuvo 
de  los  jurados  que  entendieron  en  aquel  juicio,  una  de- 
claración que  venia  en  apoyo  de  la  querella.  Por  fin,  la 
corte  de  apelaciones  daba  sentencia  el  9  de  setiembre,  i 
por  ella  admitía  la  acusación  criminal  contra  Ugarte,  i  sus- 
pendía a  éste  del  ejercicio  de  las  funciones  judiciales 
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mientras  se  seguía  ese  proceso  (29).  En  reemplazo  de  ligar- 
te fué  nombrado  juez  del  crimen  interino  don  Diego  Se- 
rrano, abogado  joven  que  habia  sido  elejido  en  las  filas 
del  bando  gobiernista. 
y  El  juez  sumariante  don  Joaquin  Valdes,  aunque  no  pe- 

^  saban  contra  61  las  prevenciones  que  contra  ligarte,  fué 

también  víctima  de  procedimientos  análogos.  El  escribien- 
te que  tenia  en  su  despacho,  don  Julio  Escala,  dio  cuenta 
de  que  A^'aldes  adulteraba  o  intentaba  adulterar  las  decla- 
[  raciones  que  recibia  en  el  proceso  del  asalto  de  la  sociedad 

I  de  la  igualdad  (30).  Yaldes  í'ué  suspendido  de  sus  funcio- 

I  nes  de  juez,  i  reemplazado  por  don  Carlos  Riso  Patrón, 

i  joven  profesor  de  humanidades  en  el  Instituto  nacional, 

enteramente  adicto  al  gobierno. 
'  11.  Proiiamacion  de  la     .  H-   En  medio  de  la  grande  excita- 

candidatura  del  jene-  ciou  de  las  mas  ardientes  pasiones  a 

husa  en  un  honroso  mos  referido,  ocuma  uno  de  carácter 
documento.  enteramente  diverso,  i  que  si  bien  no 

tuvo  consecuencias  trascendentales,  la  historia  debe  re- 
cordar para  lección  i  ejemplo  en  el  porvenir. 

El  22  de  agosto  (1850)  circulaba  en  Santiago  una  hoja 
suelta  que  se  leia  con  interés,  sin  que  pudiera  presumir- 
se de  donde  provenia.  Esponiendo  en  sus  rasgos  jenerales 


(29)  Ese  mismo  año  1850  se  publicó  en  Santiago  un  opúsculo  de  62  pa- 
jinas con  el  título  de  Sentencia  pronunciada  por  la  corte  suprema  en  la 
causa  del  señor  ligarte,  i  algunas  consideraciones  que  manifiestan  su  noto- 
ria injusticia.  Es  una  detenida  noticia  de  loa  dos  juicios  promovidos  a 
ügarte  para  apartarlo  del  juzgado  del  crimen,  seguramente  f-scrita  por 
él  mienio,  i  en  todo  caso  en  su  defensa.  La  esposicion  de  los  hechos  dis- 
puesta en  dos  secciones,  i  como  referente  a  dos  asuntos  diversos,  es  mui 
irregular  i  mui  desordenada,  i  exije  no  poca  atención  para  darse  cuenta 
de  los  incidentes  de  que  se  trata;  pero  inserta  los  documentos  que  a  ellos 
86  refieren,  i  leidos  con  atención,  dan  a  conocer  todo  lo  ocurri<lo.  Al  re- 
ferirlo aquí,  hemos  debido  omitir  numerosos  incidente^  de  escasa  im- 
portancia. 

El  opúsculo  de  que  hablamos  dio  lugar  a  réplicas  publicadas  en  El 
Araucafw  1146,  i  en  el  diario  gobiernista  La  Tribuna  en  defensa  de  las 
cortes  de  justicia.  Pueden  leerse  para  apreciar  el  valor  legal  de  aquellos 
actos. 

(30)  Escala,  joven  entonces  de  unos  22  o  23  años,  fué  agraciado  mui 
poco  mas  tarde  con  una  de  las  mas  frecuentadas  i  productivas  escriba- 
nías de  Santiago.  Este  nombramiento,  considerado  un  premio  por  los  he- 
chos que  recordamos,  dio  oríjen  a  muchos  cargos  contra  el  gobierno. 
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la  deplorable  situación  de  la  Eepública,  i  los  grandes  pe- 
ligros que  amenazaban  al  orden  público,  se  presentaba  al 
jeneral  don  Francisco  Antonio  Pinto  como  el  candidato 
destinado  a  llevar  al  gobierno  las  condiciones  de  paz  i  de 
concordia  que  Chile  necesitaba.  «La  candidatura  Pinto, 
decia  ese  papel,  es  la  única  capaz  de  salvar  al  pais  de  los 
males  de  que  está  amenazado.»  Esa  proclamación,  absolu- 
tamente inesperada,  fué  recibida  con  sorpresa.  Su  autor, 
del  todo  desconocido  durante  algunos  dias,  era  don 
Jacinto  Chacón,  joven  literato  i  poeta,  mui  relacionado 
entre  la  jente  de  estudio,  pero  del  todo  estraño  a  los  parti- 
dos en  lucha. 

La  candidatura  del  jeneral  Pinto,  o  la  de  cualquiera 
otro  hombre  de  condiciones  análogas,,  habría  sido,  en  efec- 
to, la  salvación  de  la  Eepública,  el  antídoto  contra  la  gue- 
rra civil  que  nadie  deseaba,  pero  que  todos  veian  venir 
como  el  producto  fatal  de  la  próxima  elección.  Esa  candi- 
datura habría  sido  un  llamado  eñcaz  a  la  paz  i  a  la  conci- 
liación de  todos  los  chileijos,  i  seguramente  la  reproduc- 
ción del  estado  de  cosas  de  1841,  cuando  el  jeneral  Búlnes 
subia  a  la  presidencia  en  medio  del  contento  jeneral.  Sin 
embargo,  las  pasiones  i  los  intereses  ligados  a  las  candi- 
daturas ya  proclamadas,  eran  un  obstáculo  insalvable;  i 
la  nueva  candidatura,  que  np  habia  nacido  en  las  confa- 
bulaciones de  los  círculos  políticos,  habría  tenido  que  lu- 
char con  muchas  i  mui  obstinadas  resistencias  para  abrir- 
se camino.  Por  otra  parte,  el  jeneral  Pinto,  cqn  un  admi- 
rable buen  sentido,  conocia  que  su  época  habia  pasado,  i 
que  su  persona,  por  circunstancias  especiales,  estaba  defi- 
nitivamente alejada  del  mando  supremo.  Bajo  la  influen- 
cia de  esas  consideraciones,  el  23  de  agosto,  sin  la  menor 
vacilación,  publicaba  un  pequeño  manifiesto  que  por  su 
espíritu,  por  su  elevación  i  hasta  por  su  corrección  litera- 
ria, recuerdan  los  célebres  documentos  en  que  en  1829 
renunciaba  a  la  presidencia  de  la  república  (31).  Se  nos 
permitirá  reproducir  íntegra  la  declaración  de  1850.  He- 
la aquí. 


(31)  Véase  la  Hist  jeneral  de  Chile,  tomo  XV,  pájs.  394—402. 
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«Ayer  se  ha  dado  por  la  imprenta  de  los  Tribunales  un  papel  suelto 
en  que  se  me  propone  para  presidente  de  la  Kepúbli<ca. 

«Agradezco  al  autor  de  este  escrito  el  honor  que  ha  querido  hacerme, 
i  le  agradezco  también  que  con  tal  motivo  me  haya  dado  ocasión  para 
esplicar  a  mis  compatriotas  mis  sentimientos  a  este  respecto. 

«Creo  que  la  presidencia  de  la  República  no  puede  ser  ocupada  dos 
veces  por  un  mismo  individuo,  si  a  éste  le  cupo  en  suerte  desempeñarla 
en  tiempo  de  revohuion  i  contiendas  de  partidos;  porque  han  debido 
quedar  inevitablemente  en  su  contra  muchas  malas  prevenciones.  De  un 
hombre  nuevo  hai  siempre  mejores  esperanzas. 

«Agregúese  a  esto  la  decadencia  de  mis  fuerzas  físicas  por  el  aumento 
p  de  mi  edad  en  circunstancias  que  la  primera  majístratura  exije  hoi  en 

I  Chile  un  ciudadano  de  gran  capacidad.  Sesenta  i  cinco  años  de  una  vida 

J  trabajada  como  la  mia,  me  inhabilitan  completamente  para  tan  arduo 

w  encargo. 

f  «Pero,  sobre  todo,  mis  inmediatas  relaciones  de   familia  con  el  actual 

I  presidente  jeneral  Búlnes,  harian  impolítico  i  de  mal  ejemplo  en  la  Re- 

?  pública  el  que  yo  le  sucediese  en  el  gobierno,  que  podria  llamarse  suce- 

I  sipn  de  familia. 

I  «Si,  pues,  por  ima  de  aquellas  combinaciones  i  ocurrencias  estraordi- 

[  narias  que  suelen  acontecer  en  tiempos  electorales,  una  mayoría  de  elec- 

tores se  fijase  en  raí  para  la  presidencia  de  la  República,  me  pondría  en 
\  la  indispensable  necesidad  de  espatriarme  hasta  tanto  que  se  nombrase 

,  otro  presidente.  Yo  creo  que  no  llegará   este  caso,  pero  quiero  informar 

>  a  mis  compatriotas,  ya  que  se  ha  presentado  la  ocasión,  que  ésta  es  mi 

>  resolución  irrevocable. — F,  A   Pinto.* 

*  12.  Detención  i  arresto       1 2.  La  Candidatura  del  jeneral  Pinto, 

\  de  dos  individos  que  tan  perentoriamente  rehusada  un  dia 

llevaban  municiones  ¿espues  de  SU  proclamación,   no  tuvo 

de  guerra  a  Aconcagua:    _      *  »    n  -  i  i 

el  senado  pronuncia  la  la  menor  influencia  en  los  sucesos  de 
absolución  del  inten-  aquel los  dias.  Por  otra  parte,  la  exal- 

dentedeesa provincia.   ^^^-^^  p^,^^.^^  porelasalto  déla  SOCie- 

dad  de  la  igualdad,  i  en  seguida  por  los  procedimientos 
para  perturbar  la  investigación  judicial,  habia  llegado  a  su 
colmo.  En  la  prensa  se  daba  diariamente  a  los  ministros 
los  apodos  de  bandidos  i  asesinos,  haciéndoles  ademas  las 
imputaciones  mas  odiosas.  En  la  cámara  se  les  reprochó 
haber  armado  a  los  garroteros  del  19  de  agosto.  La  opo- 
sición llegiS  entonces  a  actos  de  exajeracion  que  hoi  nos 
parecerían  increíbles,  si  no  constasen  de  pruebas  autén- 
ticas. Su  prensa  comenzó  a  anunciar  los  planes,  i  las  ten- 
tativas de  asesinato  que  el  gobierno  combinaba  i  preparaba 
contra  la  vida  de  tales  o  cuales  diputados.  Se  anunció  que  don 
Federico  Errázuriz,  don  Fernando  Urízar  Garfias  i  algunos 
otros  representantes  del  pueblo,  habían  salvado  afortuna- 
damente la  vida  amenazada  a  las  altas  horas  de  la  noche  por 
el  puñal  de  los  asesinos.  Aunque  todo  aquello  se  contaba 
con  la  mas  aparente  seriedad  i  en  tono   declamatorio,  se- 
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guramente  no  encontraba  crédito  entre  las  personas  de 
algún  discernimiento;  pero  al  propalar  tales  invenciones, 
se  pretendía  solo  excitar  a  las  clases  populares  inferiores. 

La  ajitacion  política  seguiá  su  curso  en  otras  esferas. 
La  acusación  del  intendente  de  Aconcagua  se  proseguía 
con  el  mayor  ardimiento,  declarando  que  se  quería  casti- 
gar a  lo  menos  un  mandón  ya  que,  po^  los  procedi- 
mientos tortuosos  que  se  ponian  en  juego,  no  era  posible 
castigar  a  todos,  El  23  de  agosto,  i  bajo  la  influencia  pro- 
ducida por  los  últimos  acontecimientos,  la  cámara  de  di- 
putados acordaba,  en  votación  secreta  i  por  mayoría  de 
votos  (26  contra  21]  dar  lugar  a  la  acusación  del  inten- 
dente. Lo  diputados  don  Fernando  Urízar  Garfias  i  don 
Juan  Bello  fueron  elejidos  para  proseguirla  ante  el  se- 
nado. 

Era  aquella  la  primera  vez  que  desde  el  establecimien- 
to del  réjimen  constitucional  de  1833,  iba  el  senado  a 
ejercer  funciones  judiciales  de  ese  orden.  El  reglamento 
de  la  sala  no  establecía  nada  sobre  la  manera  de  proceder 
en  tal  caso.  Una  comisión  compuesta  de  don  Andrés  Bello 
i  de  don  Santiago  Echevers,  senador  i  miembro  de  la  cor- 
te suprema  de  justicia,  fué  encargada  de  proponer  las 
reglas  que  debían  seguirse  en  ésta  i  en  cualquiera  otra 
acusación  en  que  el  senado  tuviera  que  entender;  i  discu- 
tidas éstas  prolijamente,  fueron  aprobadas  el  30  de 
agosto.  Ese  mismo  día  quedaban  cerradas  las  sesiones 
ordinarias  del  senado;  pero  éste,  en  virtud  del  artículo  56 
de  la  constitución,  declaró  estar  listo  para  reunirse  estra- 
ordinariamente  así  que  la  comisión  de  diputados  presen- 
tase los  documentos  concernientes  a  la  acusación  (32). 

El  12  de  setiembre  se  inició  en  el  senado  eljuicio  pro- 
movido contra  el  intendente  de  Aconcagua.  Aquello  no  te- 
nia nada  del  carácter  imponente  con  que  se  suelen  revestir 
los  procesos  políticos  que  se  llevan  ante  los  cuerpos  lejís- 
lativos.  Se  acusaba  de  despotismo  i  tiranía  a  un  hombre 


(32)  Don  Andrés  Bello  que  preparó  en  el  senado  un  reglamento  muí 
bien  dispuesto  en  17  artículos  para  proceder  en  los  casos  (le  acusación  a 
los  funcionarios  públicos,  se  abstuvo  de  entender  en  la  del  intendente 
de  Aconcagua,  por  cuanto  su  Iiijo  don  Juan  era  uno  de  los  acusadores 
en  representación  de  la  otra  cámara. 
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conocidamente  benévolo  i  moderado,  largos  años  profesor 
i  querido  por  sus  discípulos  por  la  suavidad  i  la  induljen- 
cia  de  carácter  así  en  la  clase  como  en  los  exámenes  (33). 
Como,  intendente,  podria  reprochársele  el  haber  come- 
tido un  acto  de  rigor,  acosado  por  la  hostilidad  tenaz 
e  implacable  de  que  se  le  hacia  objeto;  pero  era  temera- 
rio pasar  mas  allá  en  la  acusación  provocada  con  tanto 
estrépito. 

Uno  de  los  acusadores,  Urízar  Garfias,  discurrió  larga- 
mente leyendo  muchos  papeles  i  documentos  para  esta- 
blecer los  hechos  en  que  creia  descubrir  la  culpabilidad 
de  Novoa.  El  otro  acusador,  don  Juan  Bello,  casi  sin  to- 
mar en  cuenta  esos  hechos,  sostuvo  que  aunque  se  de- 
mostrara que  éstos  no  eran  de  mucha  gravedad,  el  senado 
estaba  en  el  deber  de  condenar  al  intendente  para  hacer 
ver  que  los  funcionarios  de  ese  orden  estaban  bajo  la  ac- 
ción de  las  leyes,  i  debían  sufrir  los  castigos  establecidos 
por  éstas.  El  acusado  replicó  sólo  algunas  palabras.  En 
los  treinta  i  cuatro  años  de  vida  que  contaba,  nunca  ha- 
bía sido  llevado  ante  la  justicia,  porque  nunca  habia  co- 
metido una  falta  que  fuera  justiciable.  Su  conciencia, 
agregó,  no  lo  acusaba  de  un  solo  cargo;  i  en  el  caso  pre- 
sente no  había  hecho  mas  que  cumplir  con  la  leí,  como 
iba  a  demostrarlo  su  defensor. 

Novoa  habia  elejido  por  tal  a  don  Antonio  García  Re- 
yes, su  condiscípulo  en  el  colejio  i  su  colega  en  el  profe- 
sorado. La  defensa,  obra,  sin  duda,  de  improvisación,  i  que 
nunca  hemos  visto  publicada,  conmovió  profundamente  a 
los  que  la  oyeron.  Después  de  rectificar  i  de  desvirtuar 
los  hechos  en  que  se  habia  fundado  la  acusación,  García 
Eeyes  pasó  a  condenar  con  ardiente  elocuencia  la  teoría 
temeraria  de  que  debía  aplicarse  pena  al  acusado  no  tan- 
to en  razón  de  su  culpabilidad,  como  para  demostración  del 
poder  de  las  leyes.  Era  sin  duda  honroso  para  la  Repú- 
blica el  ver  un  tan  alto  cuerpo  como  el  senado,  adminis- 


(33)  Don  José  Manuel  Novoa  habia  sido  profesor  de  econoinia  política. 
La  enseñanza  de  este  ramo  se  reducía  entonces  al  estudio  imperfecto 
de  algunos  capítulos  del  libro  de  Juan  Bautista  Say,  Tratado  de  econmnia 
política^  tan  notable  por  su  doctrina,  por  su  método  i  por  su  claridad, 
pero  que  los  estudiantes  no  sabían  apreciar. 
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trando  justicia  para  poner  a  raya  a  un  funcionario  a  quien 
se  acusa  de  graves  delitos  en  el  desempeño  de  su  cargo. 
Pero  en  el  caso  presente,  agregaba,  un  sentimiento  dolo- 
roso se  apo4era  de  los  que  contemplan  a  este  cuerpo  dis- 
traído, ocupado  en.  .entender- en  las  rencillas  suscitadas 
por  un  hombre  de  partido  que  osa  llevar  sus  pasiones  i 
su^  odios  a  la  presencia;  fie  la  mas  respetable  porción  del 
cone^reso.  La  sesión  se  levantó  cerca  de  las  once  de  la 
noche,  quedando  citado  el  senado  para  reunirse  en  la  no- 
che siguiente.  Después  de  los  alegatos  en  pro  i  en  contra 
de  la  acusación,  todos  los  espectadores,  que  eran  numero- 
sos, pudieron  comprender  que  el  acusado  seria  seguramen- 
te absuelto.  El  discurso  de  Garcia  Reyes  habia  producido 
un  efecto  prodijioso  en  el  auditorio. 

Esa  misma  noche  se  verificaba  un  suceso  que  venia  a 
hacer  mas  fácil  ese  resultado.  A  las  dos  de  la  mañana  (13 
de  setiembre)  un  piquete  de  tropa  ,  enviada  de  Santiago 
sorprendía  a  la  subida  de  la  cuesta  de  Chacabuco  un  bir- 
locho que  se  dirijia  a  Aconcagua.  Iban  en  él  don  Fran- 
cisco Prado  Aldunate,  el  presidente  de  la  sociedad  de  la 
igualdad  el  dia  que  fué  asaltada,  i  don  José  del  Carmen 
Stuardo,  uno  de  los  propietarios  de  la  imprenta  de  San 
Felipe,  que  habia  dado  oríjen  a  la  acusación  del  inten- 
dente. Como  equipaje  llevaban  un  cajón  que  contenia  mil 
seiscientos  cartuchos  a  bala  para  fusil.  El  carruaje  era  traí- 
do a  Santiago  custodiado  con  buena  escolta,  llegaba  antes 
de  las  once  de  la  mañana,  i  los  dos  pasajeros  eran  deteni- 
dos e  incomunicados  en  calidad  de  presos.  Estos  habían 
sido  denunciados  por  uno  de  sus  confidentes;  í  la  autori- 
aad  local  estaba  al  corriente  de  cuanto  se  había  tramado. 

Pocas  horas  mas  tarde  se  publicaban  los  dos  diarios  de 
oposición,  El  Progreso  i  La  Barra,  Ambos  daban  cuenta 
de  la  prisión  de  Prado  i  de  Stuardo,  declarando  que  la 
causa  de  ella  era  desconocida,  i  que  sólo  podía  atribuirse 
a  una  de  las  numerosas  tropelías  que  no  cesaba  de  come- 
ter el  gobierno.  Sabemos  que  la  existencia  de  tales  trope- 
lías era  una  simple  invención;  i  en  este  caso  la  prensa  del 
gobierno  pudo  dar  ese  mismo  dia  esplicacíones  que  lo 
justícaran  completamente.  La  policía  estaba  perfectamen- 
te al  cabo  de  todo  lo  relacionado  con  la  remesa  de  cartu- 
chos. Habían  sido  fabricados  éstos  en  la  casa  de  don 
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Martin  Orjera,  abogado  arjentino,  pero  establecido  en 
Chile  desde  mucho  tiempo  atrás,  mui  conocido  con  el 
apodo  de  «tribuno»,  que  habia  figurado  aquí  en  los  suce- 
sos políticos  de  1829  (34),  i  que  desde  entonces  vivia 
pobremente,  pero  interesado  en  todo  plan  o  proyecto  de 
revolución,  i  sufriendo  por  esto  no  pocas  persecuciones  i 
miserias.  Con  Orjera  fueron  apresados  otros  dos  indivi- 
duos que  aparecían  comprometidos  en  la  fabricación  de 
cartuchos.  La  policía  supo,  ademas,  que  Stuardo  vivia  en 
Santiago  en  la  misma  casa  que  Urízar  Garfias;  i  que  de 
allí  habia  salido  para  Aconcagua.  En  consecuencia,  de 
esas  informaciones,  Orjera  fué  reducido  a  prisión  i  some- 
tido a  un  juicio  que  amargó  tristemente  los  pocos  dias 
que  le  quedaban  de  vida  (35).  Urízar  Garfias,  que  en  la 
cámara  de  diputados  habia  aconsejado  la  revolución  a  los 
habitantes  de  Aconcagua,  no  pudo  ser  preso  por  razón 
del  fuero  de  que  disfrutaba  como  diputado. 

En  la  noche  de  ese  mismo  dia  (13  de  setiembre),  se  reu- 
nía el  senado  con  asistencia  de  diecisiete  de  sus  miem- 
bros. Ahora  no  tuvo  que  abrir  debate;  i  la  sesión  de 
carácter  privado,  se  limitó  a  acordar  la  sentencia.  Se  es- 
tableció, ante  todo,  que  el  senado  no  estaba  autorizado 
para  juzgar  otros  delitos  que  la  violación  de  la  constitu- 
ción. Examinados  entonces  los  hechos  por  que  se  acusaba 
a  Xovoa,  el  senado  declaró  «que  el  referido  intendente 
no  habia  infrinjido  la  constitución,  i  que,  por  tanto,  se  le 
absolvía.  La  sentencia  estaba  firmada  por  todos  los  sena- 
dores presentes.  La  absolución  habia  sido  unánime  en 
casi  todos  los  puntos  de  la  acusación.  Sólo  en  uno  de  ellos 
habia  habido  cuatro  votos  contra  trece  por  la  condenación 


(34)  Véase  entre  otros  pasajes  de  la  Hist,  jetieral  de  Chile^  la  páj.  466 
del  tomo  XV. 

(35)  El  tribuno  Orjera  permaneció  preso  en  la  cárcel  <le  Santiago  seis 
larjfos  meses.  Contaba  entonces  aproximativamente  sesenta  afios  de 
edhd.  Su  salud  era  nmi  mala,  i  su  pobreza  estremada.  Habiéndose  agra- 
vado en  la  cárcel,  se  le  trasladó  al  hospital  de  San  Juan  de  Dios.  Algunos 
caballeros  arjentinos  que  se  interesaban  por  Orjera,  obtuvieron  del  go- 
bierno que  se  le  permitiera  salir  a  su  casa  a  medicinarse,  o  mas  bien,  a 
Tnoi^ir.  En  efecto,  falleció  en  los  primeros  dias  de  junio  de  1851.  Don 
Domingo  Faustino  Sarmiento  le  dedicó  un  corto  pero  sentido  artículo  ne- 
crolójicoen  el  periódico  titulado  SudAméricay  de  9  de  junio.  Ese  artículo 
está  reproducido  en  el  tomo  III  de  las  Obras  de  Sarmiento  (Santiago,  1885), 
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del  intendente.  La  prensa  opositora,  al  dar  cuenta  de  esta 
circunstancia,  anunciaba  aparatosamente  que  uno  de  los 
votos  condenatorios  era  de  don  Eamon  Errázuriz,  el  can- 
didato a  la  presidencia,  a  quien,  por  este  motivo,  colmaba 
de  elojios.  En  cambio.,J)os  senadores  que  estuvieron  por 
la  absolución  jeneral  í*  completa  del  intendente  de  Acon- 
cagua, fueron  tratados  con  la  mayor  dureza  (36). 
13.  Repetidos  anuncios       13.  La  absoluciou  del  intendente 
de  revolución:  irani-  de  Acoucagua,  aunque  perfectamente 
STs^'^rtíertt"  P'-^vista,  exacerbó  estraordinariaraen- 
imputaciones    al  go-  te  a  la  preusa  de  oposición.  En  uno 
tierno.  ¿e  los  diarios  se  dijo  que  después  de 

aquella  resolución,  no  quedaba  a  esa  provincia  otro  arbi- 
trio que  hacerse  justicia  por  su  propia  mano.  La  nota  o 
memorial  en  que  Urízar  Garfias  daba  cuenta  a  la  munici- 
palidad de  San  Felipe  del  resultado  de  la  acusación,  no 
era  mas  conciliadora. 

Habia  ademas  en  la  opinión  otra  causa  de  inquietud 
que  la  preocupaba  mucho  mas.  En  medio  de  la  tranqui- 
lidad profunda  de  que  gozaba  el  pais  desde  tantos  años 
atrás,  i  de  la  confianza  absoluta  que  se  tenia  en  la  paz 
interna,  el  descubrimiento  de  actos  que  no  podian  signi- 
ficar otra  cosa  que  aprestos  revolucionarios,  habia  venido 
a  producir  cierta  perturbación.  La  prensa  opositora,  es 
verdad,  se  hábiá  empeñado  en  demostrar  que  todo  aque- 
llo era  el  resultado  de  una  odiosa  trama  urdida  en  el  mi- 
nisterio i  ejecutada  por  la  policía;  que  era  ésta  la  que,  en 
connivencia  con  el  birlochero,  habia  puesto  el  cajón  de 
cartuchos  a  bala  en  el  carruaje  en  que  viajaban  dos  in- 
dividuos que  iban  a  Aconcagua  con  propósitos  pacíficos. 
La  policía  era  también,  según  se  decía,  quien  habia  in- 
troducido en  casa  de  Orjera,  i  sin  conocimiento  de  éste, 
los  útiles  i  materiales  para  la  fabricación  de  cartuchos  a 
bala.  El  complot  recien  descubierto,  se  agregaba,  era  una 
superchería,  una  de  esas  conspiraciones  inventadas,  como 
otras  de  los  años  anteriores,  a  fin  de  tener  pretesto  para 
perseguir  a  los  opositores.   Como  debe  suponerse,  estas 


(36)  Al  almirante  Blanco  que  vino  de  Valparaíso  a  ocupar  su  puesto 
en  el  senado,  i  a  entender  en  la  acusación  del  intendente  de  Aconcagua, 
se  le  llamó  «grumete». 
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esplicaciones,  en  jpresencia  de  los  hechos  que  hemos  refe- 
rido,  debían  ser  creídas  por  muí  pocas  personas. 

En  esa  situación,  el  18  de  setiembre,  en  medio  de  las 
fiestas  con  qu^e  se  celebraba  el  aniversario  de  la  indepen- 
dencia nacional,  se  hacia  circular  en  Santiago  una  hoja 
impresa  que  por  su  forma  i  por  su  fondo  debia  llamar  la 
atención.  Era  una  especie  de  manifiesto  con  caracteres  de 
decreto  sobre  los  sucesos  del  dia.  La*  declaración  qu^  allí 
se  hacia,  estaba  precedida  de  cinco  considerandos  que 
merecen  tomarse  en  cuenta.  Dicen  así: 

«l.o  Que  la  situación  actual  es  demasiado  violenta  i  desgraciada  para 
que  el  país  pueda  permanecer  en  ella  sin  peligro  de  su  bienestar. 

«2.0  Que  esta  situación  es  producida  i  mantenida  par  el  gobierno  mis- 
mo, que  ha  asumido  una  actitud  amenazante,  i  que  ha  apelado  a  medi- 
das estraordinarias. 

«3.0  Que  los  hechos  que  se  presentan  con  síntomas  de  revolución  son, 
en  nuestro  concepto,  falsos,  i  que,  aun  cuando  fueran  exactos,  son  ente- 
ramente aislados  i  sin  consecuencia. 

«4.0  Que  las  medidas  estraordinarias  i  violentas  pueden  autorizar  la 
revolución  o  por  lo  menos  colocar  al  pais  en  la  triste  alternativa  de  to- 
lerar el  despotismo  o  de  sufrir  los  horrores  de  la  guerra  civil. 

«5.0  Que  ni  el  partido  denomina<lo  la  oposición^  ni  el  pueblo  entero 
pueden  ser  responsables  de  actos  particulares  o  que  solo  han  sido  pro- 
vocados por  la  acción  de  los  ajen  tes  del  gobierno  o  por  su  prensa.» 

Como  es  fácil  ver,  esos  considerandos  no  reflejaban 
fielmente  la  verdad  de  la  situación,  ni  el  gobierno  era, 
como  se  pretendia,  el  exclusivo  responsable  de  ella.  Ha- 
bia  en  esos  considerandos  cargos  infundados  al  reprochar 
al  gobierno  medidas  estraordinarias  i  violentas,  es  decir, 
arranques  de  despotismo  que  en  realidad  no  existían, 
porque  no  podia  darse  tal  carácter  a  los  actos  administra- 
tivos. Las  declaraciones  fundadas  en  esos  considerandos, 
por  tanto,  no  eran  perfectamente  exactas.  Eetaban  formu- 
ladas en  los  términos  siguientes: 

«Hemos  convenido  en  declarar: 

«Que  no  creemos  exista  una  conspiración  contra  el  orden  público. 

«Que  nos  empeñamos  en  sostenerlo  i  en  mantener  el  respeto  a  la  lei 
por  todos  los  medios  que  están  a  nuestro  alcance. 

«I  por  tanto,  que  nos  parece  innecesaria  e  injustificable  la  actitud 
amenazadora  i  ofensiva  que  el  gobierno  ha  tomado. 

«En  este  sentido,  como  ciudadanos  amantes  de  la  República,  invita- 
mos a  nuestros  comp  itr iotas  a  que  en  loor  del  cuadrajésimo  aniversario 
de  la  independencia,  influyan  para  salvar  a  la  patria  de  la  desgraciada 
situación,  influyendo  por  su  parte  a  que  el  gobierno  respete  las  garan- 
tías individuales  i  se  mantenga  en  la  vía  de  la  lei  i  la  moderación.» 
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Este  estraño  documento  llevaba  al  pié  treinta  firmas. 
La  primera  deetlas  efra  la  del  candidato  don  Ramón  Errá- 
zuriz.  Venían  en  seguida  las  de  varios  diputados  i  de 
algunos  individuos  ajenos  al  congreso,  entre  los  cuales 
habia  hombres  de  ventajosa  condición  social.  Esos  treinta 
ciudadanos,  en  parte  estraños  hasta  entonces  a  todos  los 
accidentes  de  la  actual  contienda  política,  formaban,  se- 
gún aquella  acta,  el  directorio  del  «partido  del  progreso», 
denominación  no  usada  hasta  entonces  por  la  Q|)osicíon, 
que  se  denominaba  antes  f partido  liberal».  Se  habia 
querido  hacer  una  exhibición  de  altas  personalidades 
que  se  presentarían  como  afiliadas  a  ese  bando;  pero  luego 
se  supo  que  habiéndose  negado  algunos  hombres  pres- 
tijiosos  a  poner  sus  firmas  en  ese  documento,  habia  sido 
necesario  llenar  con  nombres  mas  modestos  los  lugares 
que  habrían  debido  ocupar  aquellos. 

Los  signataríos  del  acta  proclamaban  respeto  a  la  lei  i 
sus  sentimientos  pacíficos,  pero  acusaban  al  gobierno  de 
provocar  la  revolución,  insinuando  ademas  que  los  hechos 
recientes  que  se  presentaJban  como  tentativas  de  revuelta, 
eran  talvez  simple  invención  de  las  autorídades.  Segura- 
mente, el  directorio  de  la  oposición,  i  los  personajes  mas 
caracterizados  de  ésta,  no  tenian  parte  alguna,  ni  siquiera 
conocimiento,  en  los  aprestos  i  dilijencias  en  que  hablan 
sido  sorprendidos  Prado  i  Stuardo;  pero  no  era  posible 
negar  la  efectividad  de  los  hechos.  A  no  caber  duda, 
aquellos,  forjándose  las  ilusiones  comunes  a  casi  todos  los 
conspiradores,  hablan  creido  que  el  descontento  del  pais 
habia  llegado  a  su  colmo,  i  que  bastaba  provocar  un  mo- 
vimiento insurreccional  en  Aconcagua  o  en  cualquiera 
otra  parte  para  producir  una  revolución  jeneral.  ^Sólo  así 
se  esplican  aquella  desacordada  tentativa,  i  los  sucesos  de 
noviembre  siguiente  en  esa  misma  provincia,  que  conta- 
remos mas  adelante. 

Pero  si  el  trasporte  furtivo  de  municiones  dé  guerra  a 
Aconcagua,  era  un  hecho  cuya  responsabilidad  recala  solo 
sobre  los  que  lo  hablan  ejecutado  materialmente,  no  era 
posible  disimularse  que  el  mas  estraordinario  enardeci- 
miento de  las  pasiones  políticas  se  habia  apoderado  de  los 
espíritus,  i  que  se  vela  vei^ir  la  revolución  como  un  hecho 
fatal  e  ineludible.  Algunos  de  los  corifeos  de  la  oposición 
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la  habian  proclamado  en  la  prensa  i  en  la  tribuna.  Los 
diarios  afectos  al  gobierno  no  cesaban  de  poner  en  guar- 
dia al  pais  contra  los  manejos  sediciosos  de  sus^adversa- 
rios.  Esa  situación  no  era  la  obra  de  un  solo  partido,  sino 
de  los  dos,  que  parecían  haber  emprendido  un  trabajo 
colectivo  para  llegar  a  ese  resultado.  Si  las  intemperantes 
exajeraciones  de  la  oposición  desde  1849  parecian  enca- 
minarse al  trastorno  del  orden  público,  la  persistencia  de 
sus  adversarios  para  imponer  una  candidatura  que  encon- 
traba tanta  i  tan  tenaz  resistencia,  tendia  a  provocar  la 
revuelta  en  la  seguridad  inconmovible  de  llegar  a  domi- 
narla. Esa  revuelta  reducida  sólo  a  la  acción  del  elemento 
civil,  habría  sido  en  efecto  ineficaz  contra  los  poderes  pú- 
blicos. Pero  la  intervención  de  una  parte  de  la  fuerza 
armada,  ganada  a  la  revolución,  iba  a  traer  una  desastro- 
sa guerra  civil  que  habría  convenido  evitar  a  costa  de 
cualquier  sacrificio,  que  en  realidad  no  quiso  imponerse 
ninguno  de  los  dos  partidos. 

Estos  últimos  incidentes  trajeron  un  nuevo  recrudeci- 
miento en  las  polémicas  periodísticas.  Los  senadores  que 
votaron  la  absolución  del  intendente  de  Aconcagua  fueron 
ultrajados  desapiadadamente.  Algunos  individuos  de  hon- 
rosos antecedentes,  i  de  ventajosa  posición  social,  que  en 
su  simple  papel  de  ciudadanos  prestaban  su  adhesión  al  go- 
bierno, eran  tratados  casi  como  malhechores  públicos,  i  como 
seres  indignos  de  consideración.  Hasta  entonces,  la  prensa 
gobiernista  se  habia  abstenido  de  ofender  a  don  Eamon 
Errázuriz,  el  candidato  nominal  de  la  oposición,  creyén- 
dose en  muchos  círculos  que  se  le  habia  colocado  en  esa 
situación  casi  contra  su  voluntad,  i  sin  que  él  tomase 
mucho  interés  en  los  asuntos  políticos  en  que  se  le  hacia 
figurar.  Pero  su  actuación  en  el  juicio  del  intendente  de 
Aconcagua,  su  firma  puesta  al  manifiesto  del  18  de  setiem- 
bre, i  sobre  todo,  las  ofensas  inferídas  a  servidores  ilus- 
tres del  pais  o  a  ciudadanos  de  la  mayor  respetabilidad, 
en  periódicos  que  encabezaban  sus  columnas  con  el  nom- 
bre de  don  Kamon  Errázuriz,  atrajeron  sobre  éste  las  mas 
duras  represalias.  Se  pasó  en  revista  la  vida  pública  del 
candidato  opositor  para  presentarlo  desprovisto  de  las 
dotes  i  de  los  antecedentes  que  piidieran  hacerlo  merece- 
dor del  puesto  para  el  cual  Ufíbia  sido  proclamado. 
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Parece  que  estos  escritos  produjeron  la  mas  penosa  im- 
presión en  el  ánimo  de  EiTázuriz.  Entonces  se  dijo  que 
habia  pensado  en  renunciar  la  candidatura,  i  en  retirarse 
al  campo,  i  que  habia  costado  un  gran  trabajo  el  hacerlo 
desistir  de  ese  propósito.  Ya  lo  veremos  acudir  al  jurado 
para  solicitar  la  represión  de  los  que  lo  ofendian. 


CAPITULO  VII 


1.  Proclamación  de  la  candidatura  Montt:  resistenciafl  que  ella  8U8cita: 
alarmas  i  turbulencias  provocadas  por  la  sociedad  de  la  igualdad:  ine- 
ficacia de  las  medidas  adoptadas  contra  ella.— 2.  Efímero  motin  po- 
pular en  San  Felipe:  restablecimiento  del  orden  público.— 3.  Declara- 
ción de  estado  de  sitio  por  setenta  dias  en  Jas  provincias  de  Santiago 
i  Aconcagua:  disolución  de  la  sociedad  de  la  igualdad.— 4.  Publicación 
de  un  pretendido  manifiesto  de  don  Ramón  Errázuriz:  acusación  in- 
terpuesta por  éste,  e  infructuosa  condenación  de  ese  escrito. — 5.  Sus- 
pensión del  estado  de  sitio:  últimas  reformas  de  hacienda  de  la  ad- 
ministración Búlnes:  acuñación  de  moneda  decimal:  dotación  de 
nueva  maquinaria  a  la  cea-a  de  moneda.— 6.  Lei  sobre  devolución  de 
secuestros:  nueva  ordenanza  de  a^luatias:  construcción  de  almacenes 
fiscales  en  Valparaíso:  primeras  ide^s  en  favor  de  la  conversión  del 
diezmo. — 7.  Cesación  del  privilejio  de  la  compañía  de  vapores:  dili- 
jencias  para  establecer  la  comunicación  por  vapores  al  sur. — 8.  Fra- 
casa el  proyecto  de  Wheelwright  de  organizar  una  compañía  angio- 
chilena  para  la  construcción  del  ferrocarril  entre  Santiago  i  Valpa- 
raíso: reconocimiento  del  terreno  que  debia  recorrer:  el  gobierno 
chileno  decreta  su  construcción  por  una  compañía  nacional  en  que  él 
seria  el  principal  accionista. — 9.  Otros  proyectos  de  Wheelwright  en 
favor  de  Valparaíso:  establecimiento  del  telégrafo  eléctrico:  creación 
de  un  cuerpo  de  bomberos.— 10.  La  colonización  alemana  en  Valdi- 
via: misión  a  Europa  de  don  Bernardo  Philippi:  arribo  a  Chile  de  los 
primeros  colonos:  dificultades  vencidas:  establecimiento  i  progreso 
de  la  colonia. — 11.  Situación  respectiva  del  gobierno  i  de  la  oposición 
después  del  estado  de  sitio:  considerando  ésta  cerrados  todos  los  ca- 
minos legales,  se  dispone  a  la  revolución  para  combatir  a  la  candi. i a- 
tura  Montt. — 12.  Se  proclama  en  Concepción  la  candidatura  del  jene- 
ral  Cruz:  carácter  que  ella  reviste  al  proclamarse.— 13.  Vacilaciones 
de  los  liberales  de  Santiago  a  este  respecto:  renuncia  Errázuriz  la 
candidatura  i  se  proclama  la  de  Cruz:  la  guerra  civil  en  perspec- 
tiva. 


1.  Proclamación  de  la 
candidatura  Montt:  re- 
sistencias que  ella  sus- 
cita: alarmas  i  turbu- 
lencias provocadas  por 
la  sociedad  de  la  igual 
dad:  ineficacia  de  las 
medidas  adoptadas 
contra  ella. 

sámente  contra  el 


1.  Hasta  setiembre  de  1850  no  ha- 
bía sido  proclamada  francamente  la 
candidatura  de  don  Manuel  Montt. 
Sin  embargo,  su  existencia  no  era  un 
misterio  para  nadie.  La  prensa  de  opo- 
sición hablaba  de  ella  como  de  una 
calamidad  que.  se  preparaba  empeño- 
progreso  i  la  paz  del  pais,  i  como  la 
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bandera  de  la  guerra  civil.  La  prensa  adicta  al  gobierno, 
en  cambio,  la  presentaba  como  un  hecho  necesario  e  irre- 
vocable, impuesto  por  la  situación  política  <le  Chile,  i  so- 
bre todo  por  la  actitud  de  los  mismos  advérsanos  que  esa 
candidatura  habia  suscitado.  Los  hombres  que  en  los  cír- 
culos de  gobierno  la  habian  resistido  largo  tiempo,  entre 
los  cuales  habia  algunos  de  gran  notoriedad  (Benavente, 
Pérez,  Tocornal,  García  Beyes,  Vallejo  i  los  jenerales 
Blanco,  Prieto  i  Aldunate)  comprendían  ahora  que  esa 
candidatura  habia  ganado  mucho  terreno,  i  que  las  intem- 
perancias i  errores  de  la  oposición  habian  acabado  por 
prestijiarla  i  consolidarla. 

El  centro  de  acción  en  favor  de  ella  era  formado,  no 
precisamente  por  los  ministros  de  estado,  sino  por  varios 
individuos,  entre  los  cuales  descollaban  los  acaudalados 
senadores  don  Francisco  Ignacio  Ossa  i  don  Ramón  Su- 
bercaseaux,  pero  cuyo  jefe  efectivo  era  don  Victorino  Ga- 
rrido. De  alli  salian,  por  medio  de  ajentes  activos  las  co- 
municaciones i  los  encargos  a  las  provincias.  La  procla- 
mación debia  hacerse  por  medio  de  actas  suscritas  simul- 
táneamente en  todos  los  pueblos  de  la  República  por  el 
mayor  número  de  personas  que  fuera  posible  atraerse.  El 
domingo  20  de  octubre,  en  una  reunión  o  paseo  campes- 
tre en  la  chacra  de  Subercaseaux,  se  declaró  la  resolución 
de  acometer  de  frente  esos  trabajos.  Contra  la  verdad  de 
las  cosas,  se  pretendía  revestir  aquel  acto  de  una  apa- 
riencia de  espontaneidad  en  todo  el  pais.  El  famoso  opús- 
culo de  Sarmiento  que  hemos  recordado  antes  f¿A  quién 
rechazan  i  temen?  a  Monit)  solo  salió  a  luz  dos  semanas 
después  (1). 


(1)  El  opúsculo  de  Sarmiento,  tan  paradojal  como  se  quiera,  ee  la  obra 
de  un  escritor  de  indisputable  talento,  es  de  lectura  agradable,  i  ademas, 
es  instructivo  sobre  la  situación  política  de  esos  dias. 

Ese  escrito  encontró  contradictores  en  una  sección  considerable  de  los 
parciales  de  la  candidatura  Montt.  Se  sabe  que  ésta  er»  ardorosamente 
apoyada  por  el  clero,  o  mas  propiamente  por  la  p»rte  mas  caracterizada 
del  clero.  Pero  Sarmiento  habia  escrito  estas  palabras  en  su  opúsculo: 
«I^s  escomuniones  de  que  (don  Francisco  Bilbao)  ha  estado  amenazado, 
i  sus  folleto-*  puestos  en  el  índice  de  la  iglesia,  no  le  han  hecho  ningún 
mal  a  los  ojos  del  pueblo,  que  se  creia  tan  exajeradamente  católico,  i  a 
cuyas  preocupaciones  los  mas  hábiles  políticos  han  creído  deber  hacer 
concesiones...  Bilbao  ha  hecho  un  gran  servicio  al  gobierno,  i  es  poner 
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La  oposición,  por  su  parte,  se  preparaba  a  resistir  a 
todo  trance  a  la  impo3Ícion  de  esa  candidatura.  Habia 
podido  convencerse  de  la  ineficacia  de  la  prensa  para  lle- 
gar a  un  resultado  efectivo.  Los  últimos  accidentes  par- 
lamentarios habian  demostrado  que  no  contaba  ya  con 
una  mayoría  real.  Le  quedaba  la  esperanza  en  el  eleitaen- 
to  popular,  que  la  oposición  estaba  empeñada  en  mover 
por  medio  de  sociedades  que  queria  establecer  en  las  pro- 
vincias, a  imitación  de  la  que  tenia  en  Santiago.  Esta 
última  se  habia  incrementado  considerablemente.  Obliga- 
da a  dejar  el  local  que  ocupaba  en  el  centro  de  la  ciudad, 
por  haberlo  reclamado  el  propietario,  la  sociedad  de  la 
igualdad  se  habia  trasladado  a  la  calle  de  Duarte,  a  corta 
distancia  de  la  Alameda,  en  un  terreno  abierto,  conocido 
con  el  nombre  de  «parral  de  Gómez*,  donde  solian  darse 
representaciones  a  cielo  descubierto  o  ejercicios  de  circo. 
Allí,  la  sociedad  celebraba  sus  sesiones  a  la  luz  del  dia, 
entre  cuatro  i  seis  de  la  tarde.  Fueron  notables  por  la  gran 
concurrencia  las  asambleas  que  se  celebraron  el  30  de 
setiembre  i  el  14  de  octubre. 

Esta  última  fué  seguida  de  una  aparatosa  exhibición  de 
la  sociedad  de  la  igualdad.  Al  terminar  la  sesión,  poco 
después  de  las  cinco  de  la  tarde,  salia  ésta  en  formación 
ordenada,  de  dos  en  dos,  i  en  número  aproximativo  de 
mil  doscientos  a  mil  cuatrocientos  hombres,  i  recorría  la 
Alameda  por  su  calle  central,  con  rumbo  hacia  el  oeste. 
Bilbao  marchaba  a  la  cabeza,  llevando  en  sus  manos  una 
columna  de  unos  veinte  centímetros  de  alto,  formada  por 
un  tejido  de  mostacilla,  i  con  la  cual  se  habia  querido  re- 
presentar el  árbol  de  la  libertad.  Por  mas  compostura  que 
se  quisiera  guardar,  algunos  de  los  individuos  de  la  comi- 
tiva lanzaron  gritos  ofensivos  para  ciertas  personas  que 


de  manifiesto  que  al  pueblo  de  Santiago  se  le  da  un  pito  de  que  haya  o 
no  penas  en  el  infierno;  i  debe  agradecérselo.  Lo  que  el  pueblo  quiere  es 
bien  estar  aquí  en  la  tierra,  riquezas,  i  es  preciso  que  se  abra  el  camino, 
esto  es,  el  camino  de  hierro  de  Santiago  a  Valparaiso.» 

Esas  palabras  atrajeron  a  Sarmiento  una  queja  formal  del  alto  clero 
ante  los  directores  de  los  trabajos  electorales  en  favor  de  la  candida- 
tura Montt.  Fué  también  censurado  en  la  RevUta  CatóUcdy  emp»-fíada 
en  demostrar  la  solidez  de  la  fe  del  pueblo.  To<lo  eso,  sin  embargo,  no 
corrijió  a  Sarmiento. 
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encontraron  a  sn  paso;  i  varios  grupos  al  dispersarse  en 
otras  calles,  alarmaron  a  los  mercaderes  de  las  cercanías, 
que  temieron  verse  asaltados.  Esto  dio  oríjen  a  un  es- 
tenso bando  de  policía  largo  tiempo  meditado,  que  lejos 
de  solucionar  una  dificultad,  venia  sólo  a  crear  otras  nue- 
vas i  mayores.  Ese  bando,  dictado  por  el  intendente  de 
Santiago  don  Matías  Ovalle  el  25  de  octubre,  dísponia, 
después  de  nueve  largos  considerandos,  la  prohibición  ab- 
soluta de  manifestaciones  en  las  calles  i  plazas  por  medio 
de  asambleas  o  formaciones  de  jente.  Todas  las  reuniones 
de  sociedades  populares  serian  públicas,  sin  que  se  pu- 
diera impedir  la  entrada  á  nadie.  Antes  de  cada  reunión 
se  daría  aviso  a  la  autoridad,  con  indicación  del  dia  i  ho- 
la,  del  local  en  que  .se  celebrase,  i  del  individuo  o  indivi- 
duos responsables  por  el  mantenimiento  del  orden.  Los 
directores  de  la  sociedad  de  la  igualdad  recibieran  ese 
bando  como  un  golpe  despótico,  destinado  a  matar  el  de-^ 
recho  de  reunión,  i  se  prepararon  a  desobedecerlo,  bajo 
las  apariencias  de  acatarlo. 

El  lunes  28  de  octubre  celebraba  asamblea  jeneral  la 
sociedad  de  la  igualdad.  Se  habia  anunciado  que  el  objeto 
de  ella  era  rechazar  la  candidatura  Montt.  La  puerta  es- 
taba abierta;  pero  en  ella  estaban  situadols  varios  indivi- 
.  (luos  de  clase  decente,  que  con  un  protesto  o  con- otro  no 
daban  entrada  sino  a  los  afiliados  en  la  sociedad.  Jamas 
habia  tenido  ésta  una  concurrencia  tan  numerosa  de  jente 
de  todas  condiciones  sociales.  Después  de  varios  discuisos 
mas  o  menos  fogosos,  i  algunos  de  carácter  revolucionario, 
avanzó  en  el  proscenio  don  Manuel  Guerrero,  hombre  de 
grande  entereza,  muchas  veces  perseguido,  preso  i  deste- 
rrado, desde  los  tiempos  de  Portales,  por  sus  ideas  libera- 
les i  por  su  participación  en  complots  revolucionarios,  i 
ron  voz  firme,  pausada  i  solemne,  leyó'la  declaración  si^ 
guiente: 


«La  sociedad  de  la  igualdad  re(;haza  la  candidatura  Montt,  porque  re- 
presenta los  estados  de  sitio,  las  deportaciones,  los  destierros,  los  tribu- 
nales militares,  la  corrupción  judicial,  el  at^csinato  del  pueblo,  el  tormento 
en  los  procedimientos  de  la  justicia  criminal,  la  lei  de  imprenta,  la  usura, 
a  repre^íion  en  todas  las  cosas,  con  perjuicio  de  los  intereses  nacionales 
espe«Malmente  con  respecto  al  derecho  de  asociación.» 
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Aquella  declaración  fué  oida  con  relijioso  silencio^  i 
luego  aplaudida  con  loco  frenesí.  Terminada  la  sesión,  la 
concurrencia  se  dispersaba  al  salir  a  la  calle;  pero  se  reu- 
nia  en  seguida  en  la  Alameda,  para  repetir  el  paseo  pro- 
hibido por  la  autoridad,  haciendo  de  ésta  una  burla  alta- 
mente depresiva  (2).  Todo  aquello  presentaba  los  caracteres 
mas  inquietantes  para  el  orden  público.  El  intendente 
impuso  al  siguiente  dia  (29  de  octubre)  una  multa  a  los 
infractores  del  bando  del  25  de  octubre,  i  decretó  la  pri- 
sión de  los  que  no  quisieran  o  no  pudieran  pagarla.  La 
autoridad  necesitaba  revestirse  de  una  gran  firmeza  para 
poner  atajo  eficaz  a  esos  actos  que  tendían  a  arrebatarle 
todo  su  prestijio. 

El  intendente,  sin  embargo,  no  mantuvo  sus  resolucio- 
nes. Cediendo  a  exijencias  i  reclamaciones  en  cierto  modo 
irrespetuosas,  el  30  de  octubre  mandó  devolver  las  multas 
recaudadas,  i  poner  en  libertad  a  los  que  se  habian  negado 
a  pagarlas.  Eran  éstos,  en  su  mayor  parte,  simples  arte- 
sanos, que  por  aquella  circunstancia,  pasaron  a  ser  objeto 
de  una  bulliciosa  ovación.  Acompañados  hasta  la  Ala- 
meda por  uno  o  dos  centenares  de  personas,  se  les  paseó 
allí  en  medio  de  vítores  i  de  aplausos,  que  alarmaban  a 
las  jentes  de  paz,  habituadas 'a  la  tranquilidad  impertur- 
bable i  ordinaria  en  las  calles  i  plazas. 

El  dia  siguiente,  31  de  octubre,  otros  hechos  de  carác- 
ter mas  grave  i  alarmante  vinieron  a  aumentar  la  pertur- 
bación de  la  ciudad.  A  eso  de  las  dos  de  la  tarde  se  pre- 
sentaba en  la  intendencia  don  Vicente  Sanfuentes,  dipu- 
tado suplente  por  Valdivia,  a  cobrar  la  multa  que  se  le 
habia  impuesto  dias  antes.  Después  de  un  altercado  en 
que  ofendió  a  aquel  funcionario  con  palabras  descomedi- 
das, Sanfuentes  le  lanzó  un  escupo  á  la  cara,  i  se  alejó  a 


(2)  El  artículo  2.o  del  bando  del  intendente  Ovalle  de  25  de  octubre 
de  1850,  decia  textualmente  lo  que  sigue:  «Al  salir  del  punto  en  que  la 
sociedad  o  club  se  hubiera  reunido,  los  concurrentes  deberán  dispersarse 
en  el  acto.»  Dando  a  ese  artículo  una  interpretación  burlesca,  los  direc- 
tores de  la  sociedad  de  la  igualdad  habian  determinado  que  ésta  se  dis- 
persara al  salir  del  local  de  la  asamblea,  i  que  se  reuniera  poco  después. 
Por  lo  demás,  el  bando  era  bastante  esplícito  en  la  prohibición  de  presen- 
il tarse  en  cuerpo  por  calles  i  plazas. 

t 
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toda  prisa  para  ir  a  asilarse  a  la  imprenta  de  El  Progreso, 
situada  a  menos  de  una  cuadra  de  distancia,  en  el  centro 
del  costado  oriental  de  la  plaza.  Numerosas  personas  que 
estaban  allí  reunidas,  rodeaban  a  Sanfuentes  para  impedir 
que  fuera  apresado  por  los  policiales  que  salieron  en  su 
alcance.  Fué  inútil  que  llegara  tropa:  la  jente  reunida  en 
la  imprenta  seguia  aumentándose,  i  para  sacar  a  Sanfuen- 
tes a  viva  fuerza^  habría  sido  necesario  un  verdadero  com- 
bate. Al  fin  el  conflicto  se  resolvió  por  un  arreglo.  San- 
fuentes  se  trasladó  bajo  su  palabra  de  honor  a  la  secretaria 
de  la  cámara;  i  despojado  sqgun  las  disposiciones  consti- 
tucionales, de  su  fuero  de  diputado,  faé  sometido  ajuicio 
por  el  delito  de  ultrajante  desacato  a  la  autoridad  (3). 
2.  Efímero  motinpopu-  2.  Desde  veinte  años  atrás,  Santia- 
SltcSn^f^eiX:  go  no.habia  pasado  por  dias  de  tanta 
den  público.  ajitacíou  i  turbulencia.  Los  pequeños 

desórdenes  de  1845  i  1846  eran  nada  respecto  de  los  que 
acabamos  de  recordar,  caracterizados,  como  se  vé,  por  un 
espíritu  tenaz  de  desobediencia  i  hasta  de  burla  a  los  man- 


ís) En«st08  último»  lances  había  intervenido  don  Balvador  Sanfuentes, 
hermano  mayor  de  don  Vicente,  i  hombre  de  gran  moderación.  Fué  él 
quien  obtuvo  que  la  tropa  se  retirara  de  la  imprenta  bajo  el  compromiso 
de  que  don  Vicente  se  presentaría  en  la  secretaria  de  la  cámara  de  dipu- 
tados, evitándose  un  choque  que  habría  podido  ser  sangriento. 

Don  Vicente  Sanfuentes  fué  juzgado  i  condenado  a  seis  meses  de  pri- 
sión, que  sufrió  en  la  cárcel  de  Santiago.  Con  motivo  del  motin  del  20  de 
abril  de  1851,  fué  puesto  en  libertad  por  los  sublevados;  pero  vencida  la 
insurrección,  él  mismo  se  presentó  preso.  En  junio  de  ese  afío  asistía  a  la 
cámara  como  representante  suplente  de  Valdivia,  por  indisposición  de  su 
hermano. 

Los  hechos  que  acabamos  de  contar  brevemente,  i  suprimiendo  por- 
menores de  escasa  importancia,  están  contados  estensamente,  aunque 
con  la  pasión  que  debe  suponerse,  en  la  prensa  periódica  de  esos  dias; 
pero  existen,  ademas,  numerosos  documentos,  uno  de  los  cuales  es  el  in- 
forme dado  al  ministro  del  interior  sobre  esos  sucesos  por  el  intendente 
de  Santiago  el  l.o  de  noviembre.  Ese  informe,  asi  como  dos  contra  infor- 
mes destinados  a  desautorizarlo  con  mucha  violencia,  están  publicados 
por  Vioufia  Mackenna,  como  apéndice  del  libro  citado  iHiat.  de  20  de 
abril), 

Ocnrrió  en  esos  dias  la  separación  de  don  Francisco  Bilbao  del  destino 
de  oficial  segundo  en  la  oficina  de  estadística,  con  700  pesos  de  sueldo 
anual.  Se  podría  decir  que  era  aquello  un  castigo  o  venganza  por  la  acti- 
tud de  Bilbao  en  los  sucesos  que  narramos;  pero  es  jutíto  dejar  constan- 
cia de  que  éste  asistía  muí  rara  vez  a  la  oficina,  pasando  en  el  último 
tiempo  casi  meses  enteros  sin  una  sola  asistencia. 
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datos  de  la  autoridad  La  oposición  estaba  convencida  de 
su  impotencia  para  conquistar  el  poder  por  los  recursos 
legales;  pero  esperaba  ganarlo  por  otros  medios.  El  31  de 
octubre,  cuando  era  resistida  la  entrada  de  la  tropa  a  la 
imprenta  de  El  Progreso^  se  llegó  a  creer  por  algunos  una 
conflagración  que  echaría  al  suelo  al  gobierno.  «¡Qué  mo- 
mento se  ha  perdido!»  decia  uno  de  aquellos  revoluciona- 
rios, al  ver  que  se  habia  llegado  al  avenimiento  de  que 
hablamos  (4).  Eñ  un  banquete  celebrado  por  los  cabecillas 
de  la  oposición  en  una  quinta  de  los  suburbios  de  Santia- 
go, el  domingo  3  de  noviembre,  se  hizo,  puede  decirse  así, 
ostentación  de  esas  aspiraciones  casi  sin  difraz  ni  disimulo. 
Ese  espíritu  de  insubordinamiento  i  hasta  de  desprecio 
por  la  autoridad,  fomentado  con  tanto  ahinco  por  la  pren- 
sa opositora,  comenzaba  a  estenderse  en  las  provincias. 
En  San  Felipe  de  Aconcagua  se  habia  fundado  una  socie- 
dad de  la  igualdad  que  funcionaba  bajo  la  presidencia  de 
don  Ramón  Lara,  de  quien  hemos  hablado  antes.  Se  pu- 
blicaba ademas  allí  un  periódico,  El  Aconcagüino,  de  mui 
pobre  literatura,  pero  de  una  gran  destemplanza  de  tono 
para  proclamar  la  revuelta  i  la  necesidad  de  castigar  «a 
esos  bandidos,  sin  lei,  sin  Dios,  ni  conciencia»,  decia,  que 
se  habian  apoderado  del  gobierno  de  Chile.  Al  tenerse 
allí  noticia  de  los  últimas  ocurrencias  de  Santiago,  la  so- 
ciedad la  igualdad,  citaba  a  los  suyos  el  4  de  noviembre, 
a  Lesión  jeneral,  enarbolando  una  bandera  chilena  en  que 
se  habian  estampado  con  grandes  letras  estas  palabras: 
«Valor  contra  la  tiranía.» 

Pocos  dias  antes  (el  30  de  octubre)  habia  tomado  el 
mando  de  la  provincia,  en  calidad  de  intendente  interino, 
un  militar  retirado  llamado  don  Blas  Mardones,  hombre 
de  carácter  duro  i  poco  conciliador.  Creyendo  ver  en 
aquel  letrero  una  excitación  a  la  re  vuelta,  Mardones  mandó 
arrancar  la  bandera  i  llevarla  al  cuartel  del  batallón  cívi- 
co. En  la  mañana  siguiente,  5  de  noviembre,  habiendo 
ocurrido  Lara  a  la  intendencia  a  reclamar  con  grande 
arrogancia  la  devolución  de   la  bandera,  Mardones   hizo 


(4)  Carta  de  don  Bruno  Larrain  a  don  Pedro  Félix  Vicufía  del  miemo 
21  de  octubre,  publicada  por  Vicuña  Mackenna. 
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apresarlo,  i  la  misma  medida  tomó  poco  después  respecto 
del  abogado  don  Benigno  Caldera,  que  habia  ocurrido  a 
la  intendencia  a  reclamar  la  libertad  de  Lara.  El  inten- 
dente interino  que  demostraba  una  grande  entereza, 
mandó  disolver  la  sociedad  de  la  igualdad;  pero  no  tenia 
fuerzas  con  que  hacerse  respetar. 

Mientras  tanto,  la  sociedad  de  la  igualdad  se  reunia 
tumultuariamente,  i  enviaba  emisarios  a  reclamar  en  tono 
imperioso  la  libertad  de  Lara  i  de  Caldera;  i  como  el  inten- 
dente se  negara  a  acceder  a  esas  exijencias,  la  multitud 
convocada  a  la  plaza  por  las  campanas  que  tocaban  a  reba- 
to, i  capitaneada  por  algunas  personas  de  cierta  representa- 
ción, acudia  a  entradas  de  la  tarde  al  cuartel  cívico,  i  po- 
nia  en  libertad  a  los  presos.  El  tumulto  tomó  entonces 
las  proporciones  de  un  motín.  Colocándose  don  Ramón 
Lara  a  la  cabeza  de  las  turbas  que  lo  proclaman  por  jefe, 
avam^a  a  la  entrada  de  la  casa  del  cabildo^  donde  se  halla 
ba  el  intendente.  No  teniendo  éste  medios  de  resistencia, 
fué  reducido  a  prisión.  En  el  desorden  de  esos  momentos, 
Mardones,  que  habia  demostrado  gran  valor,  recibió  en  la 
espalda,  de  mano  desconocida,  una  herida  de  cuchillo,  que 
se  creyó  de  alguna  gravedad  sin  tenerla  efectivamente. 

A  las  ocho  de  la  noche  se  celebraba  en  la  sala  del  ca- 
bildo una  aparatosa  reunión.  De  los  siete  miembros  de  la 
municipalidad,  seis  conocidamente  hostiles  al  gobierno,  or- 
ganizaban, en  acuerdo  con  numerosos  vecinos  de  alguna  re- 
presentación, una  junta  gubernativa  de  la  provincia  com- 
puesta de  don  Benigno  Caldera,  el  alcalde  dbn  Manuel 
Antonio  Carmona  (5),  i  don  Ramón  Garcia,  antiguo  inten- 
dente de  la  provincia.  Aunque  la  junta  fué  aclamada  con 
delirante  entusiasmo,  no  tardó  ella  en  reconocer  que  su  mis- 
ma situación  era  insostenible.  Al  ocupar  el  cuartel  cívico, 
el  pueblo  habia  encontrado  quinientos  fusiles  de  chispa  en 
buen  estado  de  servicio,  i  dos  mil  cartuchos  a  bala;  pero 
a  ninguna  persona  de  sentido  común  se  le  podia  ocurrir 


1.5)  Carmona  era  a  la  vez  redactor  del  Acmicagüino.  Habia  hecho  algu- 
nos estudioH  de  medicina,  i  sin  tener  título  de  médico,  practicaba  esta 
profesión.  Habia  tomado  parte  en  los»  acontecimientos  revolucionarios 
de  Quillota  en  1837;  i  aunfjue  de  carácter  benévolo  i  servicial,  era  mui 
exaltado  en  política. 
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que  con  esos  elementos,  i  con  la  jente  que  fuera  posible 
armar  en  San  Pelipe  pudiera  organizarse  una  resisten- 
cia cualquiera  con  mediano  éxito.  No  parece  que  la  lla- 
mada junta  de  gobierno  pensara  en  ello  mui  largo  rato. 
Su  misión  se  redujo  a  convocar  las  milicias  del  departa- 
mento para  mantener  el  orden  público,  i  para  evitar  los 
excesos  que  hacia  temer  la  intervención  del  populacho  en 
aquellas  ocurrencias. 

Tomando  el  peso  a  su  responsabilidad  durante  algunas 
horas,  i  cuando  habia  vuelto  una  tranquilidad  relativa  a 
los  ánimos,  la  junta  gubernativa  enviaba  un  propio  a  San- 
tiago con  un  oficio  para  el  presidente  de  la  República. 
.Este  pueblo,  decia  la  junta,  se  ha  insurreccionado  sólo 
por  la  provocación  i  obstinación  sin  ejemplo  del  inten- 
dente sustituto  don  Blas  Mardones,  cuyo  sujeto  se  halla 
retenido  para  librarlo  de  la  indignación  popular. >  La 
junta  aseguraba  que  al  aceptar  el  mando  no  habia  tenidootro 
propósito  que  conservar  el  orden  público,  loque  habia  con- 
seguido. «Eespetando  la  autoridad  de  V.  E.,  agregaba,  po- 
nemos a  su  disposición  la  fuerza  de  que  nos  hemos  hecho  car- 
go, i  este  poder  momentáneo  que  sólo  por  amor  a  la  patria 
podemos  ejercer.»  En  la  mañana  siguiente  (6  de  noviem- 
bre), la  junta  se  dirijia  al  intendente  propietario  don  José 
Manuel  Novoa,  que  se  hallaba  en  Curimon,  ofreciéndole 
la  entrega  del  mando;  pero  exijia  de  éste  olvido  de  las  úl-  l! 

timas  ocurrencias,  i  derogación  de  los  diversos   decretos  í 

dictados  por   el  intendente  sustituto.  jj 

La  primera  noticia  de  las  ocurrencias  de  San  Felipe  i 

llegó  al  palacio  de  la  Moneda  entre  seis  i  siete  de  la  ma- 
ñana del  6  de  noviembre.  La  deposición  de  un  intenden- 
te en  un  motin  popular,  era  un  hecho  tan  inusitado  en  j 
Chile  desde  1830,  que  produjo  la  mayor  sorpresa  en  el                     1 
gobierno,  i  en  seguida  en  la  ciudad  entera.  Aunque  la                    | 
comunicación  de  la  llamada  junta  gubernativa  de  San  Fe- 
lipe era  bastante  tranquilizadora,  el  presidente  de  la  Re* 
pública  i  sus  ministros  no  descuidaron  ninguna  dilijencia 
para  asegurar  el  mantenimiento  del  orden  público.  Al 
mismo  tiempo  que  se  disponía  la  marcha  a  Aconcagua  de 
medio  batallón  de  infantería  i  de  dos  cañones  bien  amuni- 
cionados, se  despachaba  al  teniente  coronel  graduado  don 
José  María  Silva  Ohávez  para  que  sin  pérdida  de  momen- 
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to  fuera  a  ponerse  a  la  cabeza  de  los  milicianos  de  esa 
provincia  con  el  título  de  comandante  jeneral  de  armas,  i 
con  gran  latitud  de  poderes  para  restablecer  el  orden 
legal. 

Silva  Chávez  llegaba  a  Curiraon  a  entradas  de  la  noche. 
Allí  se  impuso  de  las  últimas  ocurrencias,  que  presentaban 
él  aspecto  mas  favorable  para  el  desempeño  de  la  comi- 
sión que  se  le  habia  confiado.  Las  milicias  de  los  depar- 
tamentos vecinos,  de  Los  Andes  i  de  Putaendo,  se  habian 
puesto  sobre  los  armas  para  secundar  la  acción  del  gobier- 
no. En  San  Felipe,  los  sublevados,  comprendiendo  que 
estaban  perdidos,  se  dispersaban,  i  algunos  de  los  cabeci- 
llas se  ponian  en  fuga.  Con  el  aviso  de  todo  esto,  Silva 
Chávez,  acompañado  por  dos  escuadrones  de  milicianos 
de  Santa  Rosa  de  Los  Andes,  entraba  a  San  Felipe  a  las 
siete  i  media  de  la  mañana  del  7  de  noviembi:e  sin  hallar 
la  menor  resistencia,  i  se  daba  a  reconocer  por  bando  co- 
mandante jeneral  de  armas,  e  intendente  de  la  provincia. 
Cumpliendo  con  las  órdenes  que  llevaba  de  Santiago,  sus 
primeros  afanes  fueron  tomar  presos  a  los  principales  re- 
beldes que  se  hallaban  en  San  Felipe,i  perseguir  a  los  que 
habían  fugado,  i  que  según  se  susurraba,  se  disponían  a 
organizar  montoneras  en  los  campos.  Los  individuos  que 
cayeron  presos  fueron  sometidos  a  juicio,  i  tuvieron  que 
sufrir  una  larga  prisión  (6). 


(6)  Con  el  título  de  Motín  de  San  Fdipe  i  estado  de  sitio,  8e  publicó  en 
esos  dias  (noviembre  de  1850)  en  Santiago  un  opúsculo  de  32  pajinas, 
que  contiene  una  esposicion  sumaria  de  lo  ocurrido,  que  fué  escrita  por 
don  Domingo  F.  Sarmiento,  i  una  abundante  copilacion  de  fragmentos  de 
los  periódicos  de  esos  dias  en  que  se  exita  abiertamente  a  la  rebelión. 
Allí  se  hallan  también  recopilados  en  orden  los  principales  documentos 
qce  se  refieren  a  esos  hechos.  Pero  en  la  prensa  periódica  se  consigna- 
ron muchas  noticia»  de  pormenores  i  accidentes  en  que  no  nos  es  posi- 
ble entrar  aqui.  Don  Benjamin  Vicufia  Mackenna  ha  reunido  algunos 
documentos  en  los  apéndices  del  libro  antes  citado. 

El  teniente  Gilliss,  de  la  marina  norte  americana  de  que  hemos  ha- 
blado en  otra  parte,  se  hallaba  entonces  en  Santiago,  i  como  testigo 
ha  dado  una  noticia  bastante  exacta  de  estas  ocurrencias  en  un  ca- 
pítulo (XI,  sec.  II)  de  su  libro,  U.  S.  Naval  asfrononiical  espedition„  que 
destina  a  contar  las  revueltas  que  precedieron  a  la  guerra  civil,  a  la  cual 
destina  otro  capitulo. 

Sin  querer  entrar  en  pormenores  muí  fatigosos  sobre  esos  procesos, 
que  llegaron  a  formar  dos  enormes  cuerpos  de  autos,  nos  limitaremos  a 
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3.  Declaración  de  esta-  3.  La  oposicicn  de  Santiago  se  im- 
dode«itio  por  seten-  ponía  coii  la  mayor  exitacion  délas 
ta<Hasen  las  provin-  noticias  Que  llegaban  de  San  Felipe, 

cías  de  feantiago  1  Acón-  ^       i     ^      ^      i  -i  •     • 

cagiia:  disolución  de  que  eran  solamente  las  que  recibía  i 
la  sociedad  de  la  igual-  publicaba  el  gobiemp.  Los  Cabecillas 
*  ^^ '  opositores  creian  firmemente  que  los 

sucesos  que  allí  se  desarrollaban,  eran  mucho  mas  graves 
de  lo  que  se  dejaba  ver  en  esas  publicaciones.  Algunos  de 
ellos  pensaron  que  el  momento  era  oportuno  para  insu- 
rreccionar a  Santiago,  i  aun  para  derrocar  al  gobierno. 
Bilbao  aseguraba  que  si  éste  se  atrevia  a  declarar  el  es- 
tado de  sitio  o  a  tomar  cualquiera  otra  medida  violenta, 
la  sociedad  de  la  igualdad  acudiría  en  masa,  en  número 
de  algunos  miles  de  hombres,  a  «poner  a  raya  a  los  ti- 
ranos». 

En  vista  de  la  comunicación  de  la  junta  gubernativa 
de  San  Felipe  al  presidente  de  la  Eepública,  se  habia 
creido  en  el  ministerio  que  el  sometimiento  de  aquella 
ciudad  se  realizaría  fácilmente;  pero  cuando  en  la  tarde 
de  ese  mismo  dia  (6  de  noviembre)  se  supo  que  los  su- 
blevados ponian  condiciones  para  restablecer  las  autorí- 
dades  legales,  se  resolvió  a  obrar  con  mayor  decisión.  Al 
paso  que  se  reiteraban  las  órdenes  para  hacer  llegar  a 
Aconcagua  algunas  tropas  de  línea,  i  que  el  ministro  del  ¡ 

interior  don  Antonio  Varas   mandaba  perentoriamente  j 

que  no  se  entrase  en  negociación  alguna  con  los  subleva-  J 

dos,  el  ministerio  resolvía  declarar  en  estado  de  sitio  las  S 

provincias  de  Santiago  i  de  Aconcagua.  Esa  misma  no-  | 

che  formulaba  Varas  un  cuadro  de  la  situación,  bien  dis- 
puesto, pero  exajerado  en  muchos  de  sus  rasgos  i  en  su 


copiar  algunas  líneas  de  una  nota  de  la  pajina  277  del  libro  de  Vicuña 
Mackenna:  Dicen  así: 

«Los  principales  procesados  que  fueron  traidos  mas  tarde  a  Santiago, 
i  condenados  en  su  mayor  número  a  muerte  (ninguno  fué  ejecutado), 
eran  los  si'iuientes:  el  ex-intendente  don  Ramón  García,  don  Benijmo 
Caldera  i  sus  hermanos  don  Severo  i  don  Emilio,  don  Demetrio  Figue- 
roa,  don  José  Ignacio  Ramírez,  don  Jerman  Zorraquin  i  otros.  El  número 
de  los  perseguidos  pasaba  de  ochenta,  según  El  Progreso  del  7  de  junio 
de  1851,  i  entre  ellos  figuraba  el  primer  alcalde  Carmona,  el  capitán  de 
ejército  don  Joaquín  Oliva,  el  capitán  Lara  i  la  mayor  parte  de  los  jefes 
de  taller  i  sárjenlos  del  batallón  cí^'ico  de  San  Felipe.» 
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colorido  jeneral,  para  ser  presentado,  según  práctica  esta- 
blecida, al  presidente  de  la  República. 

El  proceder  del  ministerio  mereció  la  mas  amplia  apro- 
bación. El  consejo  de  estado  reunido  poco  después  de 
medio  dia  (7  de  noviembre)  sancionaba  la  declaración  del 
estado  de  sitio  en  aquellas  dos  provincias  durante  setenta 
dias.  A  las  cinco  de  la  tarde,  en  los  momentos  en  que  se 
proclamaba  en  la  plaza  pública  el  bando  de  estilo  con  el 
acostumbrado  aparato  militar,  piquetes  de  policia  toma- 
ban presos  en  sus  casas  o  en  la  calle  a  varios  individuos 
de  diversos  rangos,  algunos  de  ellos  diputados,  a  quienes 
designaba  el  ministro  del  interior  como  promotores  de  la 
ajitacion  política  i  de  los  amagos  de  revuelta  de  aquellos 
dias  (7).  Debe  hacerse  notar  que  aquellas  prisiones,  si 
bien  arregladas  a  la  intelijencia  que  se  venia  dando  a  los 
artículos  constitucionales  referentes  a  los  estados  de  sitio, 
eran  absolutamente  arbitrarias,  i  por  tanto  espuestas  a 
ser  injustas,  como  lo  fueron  en  este  caso  respecto  de  in- 
dividuos que  eran  opositores  declarados,  pero  del  todo 
estraños  a  cualquier  proyecto  revolucionario.  Esas  prisio- 
nes, convertidas  en  destierros  o  en  confinaciones  a  luga- 
res apartados,  imponian  vejámenes,  molestias  i  perjuicios 
del  todo  innecesarios  para  el  mantenimiento  del  orden,  i 


(7)  Fueron  entonces  apresados  don  José  Victorino  Lastarria  i  don  í'e- 
<leri('o  Errázuriz,  diputados;  don  Manuel  Guerrero,  don  Ensebio  Lulo, 
don  José  Zapiola,  don  Ramón  Mondaca,  don  Ambrosio  Larreehea,  los 
dos  últimos  artesanos;  i  pocos  dias  después  lo  fueron  don  José  Antonio 
Alemparte  i  don  Santiago  Arc'»8.  Se  ocultaron  i  se  sustrajeron  de  ser 
tomados  presos  don  Francisco  Bilbao,  don  Pedro  Ugarte,  don  Rafael  Vial 
i  algunos  otros  individuos.  Don  Bruno  Larrain,  igualmente  perseguido, 
obtuvo  permiso  para  retirarse  a  Choapa  bajo  fianza  de  no  volver  a  iSan- 
tiago  durante  el  estado  de  sitió.  Bajo  fianza  también  se  permitió  a  Las- 
tarria, a  Errázuriz,  a  Arcos  i  a  Alemparte  trasladarse  al  Perú  por  igual 
tiempo.  Algunof  de  los  otros  presos.  Guerrero,  Lillo,  Zapiola,  etc.,  etc., 
fueron  confinados  a  las  provincias  del  sur,  Valdivia  i  Chiloé. 

No  entra  en  nuestro  propósito  el  dar  mas  prolijos  pormenores  sobre 
estos  incidentes  que,  por  lo  demás,  ban  sido  contados  con  mas  o  menos 
abundancia  de  noticias  por  Vicuña  Mackenna  en  el  libro  antes  citado. 
Debemos  sí  recordar  otro  escrito  del  mismo  autor,  mui  interesante  sobre 
la  declaración  del  estado  de  sitio  de  noviembre  de  1850,  i  las  persecuci  - 
nes  que  se  le  siguieron.  Se  titula  Cosas  de  Chile;  cuadros  i  recuerdos  del 
eMado  de  sitio  dé  1850;  Francisco  Bilbao»  Fué  escrito  i  publicado  en  oc- 
tubre de  1876,  i  se  halla  recopilado  en  el  tomo  I  de  sus  Relaciones  his- 
UricQSy  Santiago,  1877. 
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que  el  año  anterior  el  congreso  habia  condenado  al  discu- 
tir una  lei  complementaria  de  la  constitución! 

Estas  medidas  represivas  corrieron  a  cargo  de  un  nuevo 
intendente  de  la  provincia.  Junto  con  la  declaración  del 
estado  de  sitio,  el  gojbierno  habia  llamado  a  aquel  cargo  al 
teniente  coronel  don  Francii^co  Anj^  Samirez  (8),  en 
reemplazo  de  don  Matias  Qvalle,  que  no  habia  sido  feliz 
en  el  desempeño.  Se  hablan  anunciado  deade  el  dia  ante- 
rior movimientos  sediciosos  e  insurrc^ecionales  para  dis- 
traer la  atención  del  gobierno  e  impedirle  enviar  tropas. 
Se  decia  que  la  sociedad  de  la  igualdad  resistirla  la  eje- 
cución de  las  medidas  consiguientes  a  la  declaración  del 
estado  de  sitio.  En  la  tarde  del  7  de  noviembre  se  notaron 
en  algunos  barrios  de  la  ciudad  agrupamientos  de  jentes 
que  hacian  temer  desórdenes  mas  o  menos  graves.  El 
intendente,  que  estaba  sobre  aviso,  i  que  tenia  tropa 
lista  para  cualquiera  emeqencia,  desplegó  la  actividad 
que  la  situación  pareóla  exijir;  pero  no  hubo  motivo  para 
emplear  las  armas.  Los  agrupamientos  a  que  nos  referimos, 
eran  formados  por  simples  curiosos. 

El  dia  siguiente  (8  de  noviembre)  la  calma  ae  habia 
restablecido  por  completo  en  la  ciudad  al  mismo  tiempo 
que  llegaban  noticias  de  la  pacificación  absoluta  de  Acon- 
cagua. En  los  consejos  de  gobierno  se  creyó  que  ese  era 
el  momento  de  tomar  una  resolución  largo  tiempo  me- 
ditada. El  9  de  noviembre  se  publicaba  en  las  calles  i 
plazas  de  Santiago,  con  el  aparato  de  costumbre,  i  en  la 
forma  ordinaria  de  bando,  un  decreto  firmado  por  el 
intendente  Eamirez,  compuesto  de  ocho  considerandos 
i  de  tres  únicos  articules  dispositivos.  Aun  éstos  podian 
haberse  reducido  a  uno  solo,  al  primero,  que  decia  lo  que 
sigue:  •  Se  prohibe  desde  hoi  la  sociedad  de  la  igualdad, 
o  cualquiera  otra  de  la  misma  clase.»  Ese  bando  era  reci- 
bido en  la  ciudad  sin  sorpresa,  i  aun  podria  decirse,  con 
una  grande  indiferencia.  En  ninguna  parte  se  hizo  sentir 
un  acto  i  ni  siquiera  una  protesta.  La  sociedad  de  la 
igualdad,  fundada  por  don  Santiago  Arcos  i  don  Fran- 
cisco Bilbao,  i  apoyada  i  sostenida  por  un  partido  nume- 


(8)  Véape  mas  atrae,  páj.  77. 
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roso  para  convertirla  en  fuerza  política,  no  había  corres- 
pondido en  manera  alguna  a  tales  propósitos.  Cuando  se 
esperaba  que  el  dia  en  que  el  gobierno  intentase  un  gol- 
pe de  autoridad,  aquella  asociación  se  levantaría  como  un 
solo  hombre  cpará  derribar  a  los  tiranos»,  se  la  veia  per- 
manecer inmutable  en  presencia  del  estado  de  sitio. 
Aquella  actitud  del  pueblo  de  que  sus  presuntos  directo- 
res no  podían  dar^e  cuenta  cabal,  tiene,  sin  embargo,  la 
mas  sencilla  de  las  esplícacíones.  Ño  estaba  éste  preparado 
para  acojer  las  doctrinas  de  una  exajerada  democracia  con 
que  se  pretendía  ajitarlo.  La  sociedad  de  la  igualdad,  tan 
temida  durante  algunos  meses  como  elemento  de  desor- 
ganización, no  había  hallado  asiento  en  las  ideas  ni  en  los 
hábitos  de  las  clases  trabajadoras,  no  había  desorganizado 
nada,  í  desaparecía  sin  dejar  otro  recuerdo  que  el  de  una 
frustrada  quimera. 

4.  Publicación  d©  un       4.  Junto  cou  la  declai*acion  del  es- 
pretendi.io  manifiesto  tado  de  sítío,  fuó  mandada  cerrar  la 

SñÍLutolo"  Set  in^P^J.'^tó  e°q«e  se  daban  a  luz  los 
puesta  por  éste  e  in-  dos  diarios  de  oposicion,  El  Progreso 
fructuosa  condenación  i  La  Barra  (9).  Parecía  que  esta  medí- 
c  e  ese  escrito.  ^^  imponía  uua  tregua  a  la  ardiente 

polémica  periodística;  pero  ocurrió  un  hecho  relacionado 
con  los  asuntos  de  imprenta  que  sin  ser  de  trascendencia 
dio  materia  a  muchos  escritos  i  preocupó  la  opinión,  mo- 
tivando un  jurado  célebre  mas  que  por  cualquiera  otra 
causa,  por  la  singularidad  del  asunto  que  lo  motivaba. 

Se  recordará  que  en  octubre  de  1845  se  había  organi- 
zado en  Santiago  una  sociedad  política  denominada  del 
< orden»,  cuyo  objeto  era  levantar  i  uniformar  la  opinión 
contra  la  propaganda  desquiciadora  que  se  atribuia  a  la 
oposición,  i  se  recordará  también  que  esa  sociedad,  com- 


(9)  El  7  de  noviembre,  cuando  la  polUia  procedió  a  cerrar  la  imprenta 
opositora,  halló  en  prensa  las  noticia»  que  iban  a  publicarse.  Se  anun- 
ciaba que  las  que  daba  a  luz  el  gobierno  sobre  los  sucesos  de  Aconcajcna 
eran  todo  menUra,  que  allí  estaba  triunfante  lu  revolución,  i  que  tenia 
3000  hombres  sobre  las  armas.  En  esos  escritos  se  incitaba  al  pueblo  de 
Santiago  a  prestar  apoyo  al  movimiento  de  San  Felipe.  El  gobierno  hizo 
publicar  esos  boletines  de  noticias  como  justificativo  de  la  <leclaracion 
de  estado  de  sitio. 
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puesta  de  conservadores  conocidos,  tenia  por  presidente 
a  don  Ramón  Errázuriz,  proclamado  ahora  por  los  libera- 
les, candidato  a  la  presidencia  de  la  República.  El  28  de 
julio  de  1846,  al  poner  término  a  su  labor,  esa  socie- 
dad publicaba  un  manifiesto  en  que  después  de  condenar 
enórjicamente  la  actitud  perturbadora  de  aquellos  dias, 
aplaudia  las  medidas  de  rigor,  incluso  el  estado  de  sitio 
que  el  gobierno  habia  puesto  en  ejercicio  para  mantener 
el  orden.  La  primera  firma  de  aquel  manifiesto  era  la  de 
don  Ramón  Errázuriz. 

Entre  aquella  situación  i  la  de  1850  había  gran  seme- 
janza, si  bien  esta  última  era  mas  manifiestamente  ^exo- 
lucionaria.  En  los  primeros  dias  de  noviembre  se  distri- 
buía gratuitamente  en  Santiago,  i  se  enviaba  a  las  provin- 
cias, una  grande  hoja  impresa  con  el  título  de  Manifiesto 
de  don  Ramón  Errázuriz,  Era  la  reproducción  de  la  ma- 
yor parte  del  manifiesto  de  1846,  a  la  cual  se  le  hahia 
puesto  la  sola  firma  del  presidente  de  la  sociedad  del  or- 
den. Muchas  j  entes  que  leyeron  esa  esposicion,  creyeron 
que  Errázuriz  habia  roto  con  los  que  lo  habían  proclama- 
do candidato,  i  que  condenaba  públicamente  los  procedi- 
mientos que  ellos  habían  seguido.  , 

Molestado  sobre  manera  con  esa  publicación,  Errázu-  j 

riz  recurrió  al  jurado,  denunciando  ese  escrito  como  ofen-  [ 

sivo  á  su  persona.  Era  aquel  un  caso  no  previsto  en  la  leí,  *i 

i  que  en  realidad  no  podía  dar  lugar  a  un  juicio  de  esa  Ij 

clase.  Sin  embargo,  el  primer  jurado,  cediendo  a  las  su-  íj 

jestiones  de  partido,  declaró  que  habia  lugar  a  formación 
de  causa.  Todo  aquello  daba  motivo  a  nuevos  escritos  en 
la  prensa,  i  a  las  conversaciones  en  los  corrillos,  que  de- 
bieron molestar  sobremanera  a  don  Ramón  Errázuriz, 
que  habia  pasado  la  mayor  parte  de  su  vida  obstinada- 
mente alejado  de  los  negocios  públicos  (10).  Hubiera  que- 


>  (10)  Los  diarios  que  no  habian  sido  suspendidos  por  el  estado  de  sitio, 
así  como  algunas  hojas  sueltas,  se  ocuparon  de  este  asunto  en  tono  de 
burla  altamente  ofensivo  para  el  anciano  i  respetable  candidato  de  la 
oposición.  La  THbuna,  el  diario  ministerial  de  Santiago,  daba  cuenta  de 
este  juicio  bajo  el  título  de  Acusación  de  don  Ramón  ÉrrázitHz  contra  dofi 
Ranion  Errázuriz,  burlándose  de  éste  despiadadamente.  Se  publicó  ade- 
mas en  esos  dias  una  hoja  suelta  titulada  Sucesos  de  Aconcagua,  que  con- 
tenía el  manifiesto  de  la  oposición  del  18  de  setiembre,  con  la  sola  firma 
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rido  desistir  del  juicio  que  habia  promovido;  i  al  efecto 
solicitó  que  se  aplazara  hasta  la  suspensión  del  estado 
de  sitio,  con  el  propósito  sin  duda  de  que,  cayendo  en 
olvido,  no  se  llevase  a  efecto.  El  juez  del  crimen,  don 
Diego  Serrano,  no  dio  lugar  a  esta  petición;  i  quedó  re- 
suelto que  el  segundo  jurado  se  reuniria  el  14  de  no- 
viembre. 

A  pesar  del  estado  de  sitio,  fué  ese  un  dia  de  desusado 
movimiento.  Desde  temprano  estaba  atestada  déjente  la 
sala  del  juzgado  déí  crimen,  i  la  parte  de  la  plaza  cercana 
a  la  cárcel  en  que  éste  funcionaba  Presentóse  como  res- 
ponsable de  aquella  publicación  un  individuo  llamado  don 
Juan  Manuel  Uribe,  que  llevaba  por  defensor  a  don 
Alejandro  Eeyes,  abogado  joven,  pero  ya  acreditado.  El 
alegato  de  éste,  pronunciado  después  de  la  lectura  de 
la  acusación,  se  limitó  a  linas  cuantas  frases  de  gran 
claridad  i  de  marcada  ironia.  Eeyes  sostuvo  que  su  defen- 
dido era  inocente  e  inculpable  de  todo  delito,  que  él  no 
habia  escrito  el  libelo  acusado,  i  que  el  autor  de  éste 
era  el  acusador.  Sostuvo  que  ese  escrito  no  era  injurioso; 
i  que  en  caso  de  declararse  tal,  el  responsable  sobre  quien 
debia  recaer  la  pena  seria  don  Eamon  Errázuriz,  autor 
del  manifiesto  acusado,  por  haber  injuriado  a  don  Eamon 
Errázuriz,  acusador  de  lo  que  él  mismo  habia  escrito  cua- 
tro años  antes.  Aunque  todo  esto  era  dicho  con  gran 
seriedad,  i  con  formas  cultas  i  moderadas,  la  numerosa 
concurrencia  acbjia  cada  frase  con  sonrisas  que  luego  se 
convirtieron  en  sonoras  carcajadas.  Errázuriz,  por  fortuna, 
no  habia  asistido  a  la  audiencia,  ahorrándose  así  una  situa- 
ción desagradable. 

El  jurado,  sin  embargo,  declaró  culpable  el  escrito  acu- 
sado. El  juez  del  crimen,  encargado  por  la  lei  entonces 
vijente,  de  avaluar  la  culpabilidad  i  aplicar  la  pena,  im- 
puso la  menoT,  esto  es  25  pesos  de  multa  i  quince  dias  de 
prisión,  manifestando  en  esto  la  desfavoi-áble  apreciación 
que  hacia  del  voto  del  jurado.  En  efecto,  aquel  voto,  que 
la  prensa  estimó  como  obra  esclusiva  de  la  pasión  política. 


de  don  Kamon  Errázuriz,  8e  recuej'dii  que  en  él  se  aseguraba  que  no 
habia  proyecto  alguno  de  revolución,  i  se  acusaba  al  gobierno  de  propa- 
gar falsos  rumores  a  este  respecto. 
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vino  a  aumentar  el  descrédito  en  que  seguían  cayendo  los 
juicios  de  imprenta.  En  este  caso,  la  acusación  i  la  con- 
denación del  libelo  de  que  hablamos,  no  corrijieron  cosa 
alguna,  i  sólo  sirvieron  para  dar  mayor  publicidad  al 
llamado  «manifiesto  de  don  Ramón  Errázuriz». 

L^.  municipalidad,  como  sé,  sabe,  estaba  encargada  de 
elejir  en  diciembre,  cuarenta  individuos,  que  eran  los  jura- 
dos del  año  siguiente.  De  entre  ellos  se  sacaban  a  la  suer- 
te los  jueces  de  cada  juicio  de  imprenta.  La  municipali- 
dad, formada  en  gran  parte  de  opositores,  habia,  pues, 
usado  ampliamente  de  esas  circunstancias  para  tener  ju- 
rados propicios.  Ahora,  después  de  los  últimos  aconteci- 
mientos, la  mayoría  municipal  correspondia  al  partido  del 
gobierno.  Al  hacer,  en  sesión  de  1.^  de  diciembre  la  elec- 
ción de  jurados  para  1851,  llevó  éste  a  esos  puestos  a  sus 
parciales  i  amigos.  La  prensa  de  oposición  iba  a  ver  coar- 
tada la  libertad  de  que  habia  usado  i  abusado  en  los  dos 
últimos  años,  i  a  esperimentar  loa  efectos  de  una  lei  cuya 
dureza  no  se  habia  hecho  sentir  sino  como  un  simple 
amago  en  mayo  de  1849. 

5.  Suspensión  del  este-  5.  La  declaración  del  estado  de  si- 
tíaShSrad:  tio,  la  dispersión  de  los  cabecillas  mas 
la  adniinisiracion  Bul-  activos  de  la  oposiciou,  1  el  forzado  Sl- 
nea:  acuñación  de  nio-  lencio  de  SU  prensa,  hablan  restableci- 

neda decimal: dotación     i     i      .  -i'j    j    ^         a      j.' 

de  nueva  maquinaria  ¿O  la  tranquilidad  asfí  CU  Santiago  co- 
ala casa  de  moneda,  moenlas  provincias  que  se  hablan 
mostrado  mas  ajitadas.  El  impulso  jeneral  de  progreso 
que  el  pais  habia  recibido  en  los  últimos  dier.  años,  seguía 
desarrollándose,  como. ha  podido  verse,  aun  en  medio  de 
las  turbulencias  i  ajitaciones  políticas  que  hemos  bosque- 
jado mas  atrás.  La  administración  pública  no  habia  des- 
cuidado los  complejos  trabajos  que  estaban  a  su  cargo. 
Ahora,  el  gobierno  pudo  aprovechar  esta  suspensión  de  la 
lucha  de  partidos  para  preparar  o  adelantar  algunas  inno- 
vaciones que  merecen  recordarse. 

El  gobierno  estaba  revestido  de  las  facultades  estraor- 
dinarias  consiguientes  al  estado  de  sitio  por  el  término 
de  sesenta  dias,  esto  es,  hasta  mediados  de  enero  de  1851. 
Sin  embargo,  como  necesitaba  la  aprobación  de  los  presu- 
puestos, i  como  creyese  definitivamente  afianzada  la  tran- 
quilidad, dictaba  a  mediados  de  diciembre  el  ministerio  del 


fffc    :         -  y--  -  '  -*      --.-n-ir™^  m.*.-.     ■;■;    v .     '  yf  „'"*  '\  '- r-  i      •  '.   "'"  «"IT^  J» 'I  "JU.  i,^  ».■    ^  ."ML  I       .IP.^      ,p,j^^,^ij,wp| 
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interior  dos  decretos  que  ponian  término  a  aquella  situa- 
ción escepcional.  Por  uno  de  ellos  (14  de  diciembre)  con- 
vocaba al  congreso  a  sesiones  estraordinarias.  Por  el  otro 
(16  de  diciembre),  declaraba  la  cesación  de  los  efectos  del 
esiado  de  sitio  en  las  provincias  de  Santiago  i  de  Acon- 
cagua. 

Ademas  dé  las  leyes  constitucionales  de  contribuciones, 
de  presupuestos,  de  fijación  de  la  fuerza  permanente,  i  de 
aprobación  de  la  cuenta  jeneral  de  gastos  del  estado,  el  con- 
greso tenia  que  ocuparse  de  otros  asuntos  de  la  mayor 
importancia.  Los  pocos  meses  de  relativa  tranquilidad 
que  se  siguieron  a  la  declaración  del  estado  de  sitio,  es- 
pecie de  tregua  en  la  encarnizada  lucha  de  los  partidos, 
sirvieron  para  llevar  a  cabo  las  reformas  que  vamos  a  dar 
a  conocer  en  rápida  revista. 

La  lei  de  29  de  enero  de  1848,  de  que  hemos  hablado 
antes,  habia  establecido  les;almente  en  Chile  los  pesos  i 
medidas  conforme  al  sistema  decimal.  Esta  reforma  pare- 
cia  imponer  como  necesaria  la  aplicación  del  mismo  siste- 
ma a  la  moneda  nacional.  Las  que  estaban  en  uso,  casi 
precisamente  las  que  nos  habia  legado  la  España  (la 
onza  de  oro  de  valor  de  diez  i  siete  pesos  dos  reales  pla- 
ta), ofrecían  todos  los  inconvenientes  posibles.  Su  divi- 
sión i  su  relación  entre  unas  i  otras,  no  obedecían  a  nin- 
gún sistema  razonable.  El  servicio  de  la  deuda  estranjera, 
que  se  hacia  enviando  a  Londres  remesas  de  monedaohilena 
de  plata  i  oro,  habia  demostrado  que  la  relación  de  valor 
entre  esos  dos  metales  que  se  daba  en  Chile,  no  correspon- 
dia  a  las  de  otras  plazas,  es  decir,  mil  pesos  chilenos  en  oro 
i  mil  pesos  chilenos  en  plata  no  daban  el  mismo  resulta- 
do al  cambiarlas  en  libras  esterlinas  para  el  pago  de  los 
intereses  i  amortización  del  empréstito.  García  Eeyes  que, 
como  ministro  de  hacienda  en  1849,  habia  observado  es- 
te accidente,  mandó  hacer  los  estudios  del  caso  para  co- 
rrejir  el  error  en  la  acuñación  de  moneda  arreglada  al 
sistema  decimal. 

García  Reyes  salió  del  ministerio  en  abril  de  1850.  A 
su  sucesor  don  Jerónimo  Urmeneta  tocó  el  utilizar  los  an- 
tecedentes recojidos,  i  formular  el  proyecto  de  acuñación 
de  moneda  con  arreglo  al  sistema  decimal,  i  a  una  mas 
perfecta  relación  entre  el  oro  i  la  plata.  Ese  proyecto. 
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presentado  al  congreso  el  13  de  agosto  (1850),  quedó  en- 
tonces sin  discutirse,  i  sólo  lo  fué  en  diciembre  siguiente. 
En  el  senado,  don  Andrés  Bello  impugnó  el  nombre  de 
<  cóndor  >>  que  se  proponia  para  la  mas  alta  moneda  de  oro; 
pero  esa  observación  no  fue  tomada  en  cuenta.  No  sucedió 
lo  mismo  respecto  de  una  de  don  Diego  José  Benavente 
para  que  se  redujese,  a  diez  pesos  el  valor  de  esa  moneda, 
en  vez  de  veinte,  como  proponia  el  mensaje'  gubernativo. 
La  lei  fué  promulgada  el  8  de  enero  de  1851.  Ella  au- 
torizaba al  ejecutivo  para  tomar  las  medidas  conducentes 
a  ponerla  en  ejerció  o. 

La  casa  de  moneda,  mui  decaida  poco  antes,  se  habia 
levantado  en  1849;  pero  seguia  amonedando  con  máqui- 
nas mui  imperfectas,  que  databan  del  tiempo  de  la  colonia. 
A  fines  de  ese  año,  el  ministro  García  Eeyes  pidió  a 
Francia  una  nueva  maquinaria  semejante  a  la  que  enton- 
ces funcionaba  en  Paris.  Desde  antes  de  mediados  de 
1851,  fué  llegando  por  partes,  pero  sólo  quedó  del  todo 
instalada  a  fines  del  año  siguiente.  Ella  sirvió  para  ace- 
lerar la  amonedación  de  plata  i  oro  por  el  sistema  deci- 
mal, mientras  la  primera  moneda  de  cobre  en  centavos  i 
medio  centavos  de  peso,  se  acuñaba  en  Inglaterra  i  en 
Estados  Unidos.  El  gobierno  se  vio,  ademas,  precisado  a 
retirar  de  la  circulación  las  monedas  estranjeras  toleradas 
en  Chile,  i  las  onzas  de  oro,  los  pesos  i  los  reales  de  plata, 
i  sobre  todo,  la  moneda  macaquina  o  de  cruz,  ordinaria- 
mente mui  recortada,  pagándolas  todas  por  su  valor  no- 
minal. Estas  operaciones  no  podian  dejar  de  causar  pér- 
didas al  erario;  pero  ellas  fueron  menores  de  lo  que  podría 
creerse,  i  al  fin  se  logró  el  establecimiento  de  una  moneda 
nacional  fundada  en  una  base  razonada  i  práctica. 
6.  Lei  sobre  devoincion  .  6.  Conjuntamente  con  aquel  pro- 
íaS^dTaduTr  yecto  sobre  la  moneda  decimal,  es  de- 
construcción  de  alma-  cir,  en  agosto  de  1850,  híibia  presen- 
ceri'es  fiscales  snVaK-  tado  el  ministerio  de  hacienda  al  con- 

paraiso: primeras ideari  ,  ,    ,.  ,  j      i 

en  favor  de  la  conver-  g^esQ   otro   relativo   al   pago   de  los 
Njon  del  diezmo.  secuestros  efectuados  por  los  dos  ban- 

dos, esto  es  por  los  patriotas  i  por  los  realistas,  durante  la 
guerra  de  la  independencia.  Una  lei  de  1835,  habia  reco- 
nocido la  obligación  de  hacer  esos  pagos;  i  en  su  virtud 
se  habian  devuelto  las  i>ropiedades  secuestradas;   pero 
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quedaban  créditos  por  dinero  exijido  como  contribución  de 
guerra  o  como  empréstitos  forzosos,  que  faltaba  esclare- 
cer i  liquidar.  El  proyecto  de  1850  dio  oríjen  a  mui  latas 
discusiones,  i  sólo  fué  lei  en  setiembre  de  1853,  con  nota- 
bles modificaciones,  no  precisamente  en  el  fondo,  sino  en 
los  procedimientos.  Chile  redimió  esas  obligaciones  con 
la  mas  exacta  puntualidad,  según  contaremos  en  el  capí- 
tulo siguiente. 

Una  reforma  de  hacienda  de  considerable  importancia 
llevada  a  efecto  en  esos  meses,  fué  la  de  la  ordenanza  je- 
neral  de  aduanas.  Este  ramo  del  servicio  estaba  rejido 
desde  1842  por  una  ordenanza  preparada  por  don  Manuel 
Eenjifo  (11),  inspirada  por  un  espíritu  liberal,  i  que  du- 
rante algún  tiempo  habia producido  mui  buenos  resultados. 
El  incremento  del  comercio  i  algunas  otras  circunstancias, 
habian  exijido  la  reforma  de  alguna  de  bus  partes.  Por 
lei  de  21  de  noviembre  de  1846,  el  ministro  don  Manuel 
Camilo  Vial  habia  tenido  autorización  para  hacer  una  re- 
forma jeneral  de  la  ordenanza;  pero  aunque  poco  mas 
tarde  nombró  una  comisión  encargada  de  preparar  los  traba- 
jos para  llevarla  a  cabo,  la  obra  quedó  en  proyecto,  si  bien 
se  habian  dictado  una  tras  otra  numerosas  disposiciones  so- 
bre aduanas,  ya  por  el  ministerio,  ya  por  la  administra- 
ción jeneral  del  ramo,  formándose  un  verdadero  laberinto 
de  decretos  i  de  órdenes.  García  Eeyes  se  abstuvo  de  au- 
mentar el  número  deesas  disposiciones;  pero  consiguió 
hacer  formar  una  colección  completa  de  todas  ellas  a  fin 
de  utilizarlas  como  base  para  una  reforma. 

La  reforma  fué  llevada  a  cabo  por  su  sucesor  don  Jerónimo 
Urmeneta.  Una  lei  sancionada  el  26  de  diciembre  de  1850 
habia  autorizado  otra  vez  al  presidente  de  la  República 
para  reformar  todo  el  réjimen  de  las  aduanas;  i  en  virtud 
de  ella  fué  preparada  la  nueva  ordenanza.  El  ministro 
utilizó  para  ello  la  compilación  de  disposiciones  que  habia 
sido  formada,  i  las  notas  i  apuntes  que  habia  de  procurarle 
su  esperiencia  administrativa.  Urmeneta,  ademas,  habia 
formado  una  comisión  de  comerciantes,  así  nacionales 
como  estranjeros,  de  grande  esperiencia  i  de  reconocida 


(11)  Véase  tomo  I,  páj.  237. 
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probidad;  i  ella,  después  de  prolijo  estudio,  suministró 
un  proyecto  de  ordenanza  encaminado  a  suprimir  trámi- 
tes inútiles,  a  facilitar  el  despacho  de  aduanas  i  favore- 
cer los  intereses  del  comercio  sin  inferir  perjuicios  al  fisco. 
La  n^eva  ordenanza  fué  promulgada  el  25  de  agosto  de 
1851.  Así  el  comercio  como  los  funcionarios  encargados 
de  darle  cumplimiento,  la  recibieron  con  aplauso,  por 
que  importaba  un  verdadero  progreso  en  las  operaciones 
de  aduana. 

Por  su  fondo  i  por  su  espíritu,  la  nueva  ordenanza  era 
la  ampliación  de  la  que  habia  preparado  Eenjífo,  déla 
cual  tomaba  numerosas  disposiciones  en  su  forma  testual, 
o  agregándoles  algunos  detalles.  Contenia  ésta  muchas 
otras  que  la  práctica  habia  dado  a  conocer  como  necesa- 
rias. Eeglamentaba  accidente?  administrativos  sobre  los 
cualegi  no  habia  mandato  alguno,  i  que  por  esto  se  rejian 
según  prácticas  mas  o  menos  inciertas.  Pero,  por  mas  que 
se  hubieran  querido  prever  todos  los  casos,  antes  de  mucho 
tiempo  fué  necesario  esclarecer,  complementar  i  aun  mo- 
dificar algunas  partes  de  la  ordenanza  de  aduana.  Sea  lo 
que  se  quiera,  ella  mejoraba  considerablemente  el  servi- 
cio, i  representaba  como  la  de  Renjiío  de  1842,  un  espí- 
ritu liberal  i  culto  que  hacia  honor  a  Chile,  i  que  le  me- 
reció aplausos  en  muchos  escritos  en  el  estranjero. 

Otra  medida  de  mui  alta  trascendencia  en  el  ramo  de 
hacienda  de  los  últimos  meses  de  la  administración  del 
jeneral  Búlnes  fué  la  solución  dada  a  un  vieio  jproblema 
sobre  dotar  a  la  aduana  de  Valparaíso  de  almacenes  de 
construcción  secura  i  de  capacidad  suficiente  para  el  vasto 
comercio  de  que  era  asiento  ese  puerto.  La  necesidad  de 
esas  obras  habia  preocupado  grandemente  al  ministro 
Reiyifo;  pero  los  tiempos  de  entonces  no  eran  propicios,  i 
los  recursos  fiscales  apenas  bastaron  para  pagar  ciertos 
terrenos  que  fueron  espropiados.  Una  lei  verdaderamente 
inconsulta,  de  12  de  noviembre  de  1846,  autorizó  al  pre- 
sidente de  la  Hepública  «para  invertir  hasta  la  cantidad 
de  quinientos  mil  pesos  en  la  construcción  de  los  almace- 
nes de  aduana  i  del  muelle  inmediato  a  ellos,  en  los  sitios 
recientemente  comprados  con  ese  objeto  entre  el  castillo 
de  San  Antonio  i  la  quebrada  de  Juan  Gómez  en  el  puerto 
de  Valparaíso».  Sólo  por  un  desconocimiento  absoluto 
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del  asunto  de  que  se  trataba,  pudo  creerse  que  ese  terreno 
era  suficiente  para  los  edificios  que  se  pensaba  cons- 
truir; i  que  la  suma  fijada  en  la  lei  bastase  para  llevarlos 
a  cabo. 

Era  aquella  1h  construcción  mas  vasta  i  mas  costosa 
que  se  hubiera  proyectado  en  Chile;  i  mientras  tanto  se 
la  acometía  sin  mas  plano  que  un  simple  croquis,  i  sin 
darse  cuenta  exacta  de  la  relación  entre  la  estension  del 
terreno  i  la  capacidad  exijida  para  los  proyectados  alma- 
cenes. Poco  mas  tarde  pe  iniciaron  trabajos  para  ensan- 
char el  terreno  en  que  debian  construirse  esos  almacenes, 
ganándolo  sobre  el  mar  o  recortando  los  cerros  vecinos. 
Por  inesperiencia  administrativa,  i  por  falta  de  injenieros 
de  sólida  i  vasta  preparación,  esos  trabajos  se  ejecutaban 
sin  planos  acabados  i  completos,  i  sin  una  dirección  fija  i 
sostenida. 

(iarcía  Eeyes,  en  su  corto  ministerio,  prestó  a  este  ne- 
gocio toda  la  atención  que  le  permitían  disponer  tantos  i 
tan  variados  asuntos,  i  la  contienda  parlamentaria  de  que 
no  le  era  dado  desentenderse.  Queria  que  esas  construc- 
ciones, ademas  de  corresponder  por  su  solidez  i  su  esten- 
sion a  las  necesidades  del  comercio,  permitiesen  estable- 
cer el  sistema  de  almacenes  francos  que  desde  el  tiempo 
de  O'Higgins  habia  preocupado  a  muchos  hacendistas. 
García  Eeyes  pidió  a  los  injenieros  encargados  de  la  obra, 
planos  prolijos  i  completos  de  ella;  pero  pasaron  algunos 
meses  sin  que  se  presentaran;  i  por  fin,  dejaba  el  ministe- 
rio en  abril  de  1850,  sin  que  le  hubiera  sido  dado  impri- 
mir a  esos  trabajos  una  dirección  práctica  i  determinada. 
Todo  aquello  presentaba  el  aspecto  de  un  problema  de  la 
mas  difícil  solución. 

Ocupaba  entonces  la  aduana  46  almacenes  de  propiedad 
fiscal,  i  142  arrendados  a  particulares.  Entre  unos  i  otros, 
median  45,298  varas  cuadradas.  La  nueva  construcción 
debia  tener  a  lo  menos  una  capacidad  igual.  Mientras 
tanto,  las  obras  estaban  en  su  principio,  casi  en  la  forma- 
ción del  terreno  para  los  edificios,  i  no  habia  un  plan  defi- 
nitivamente acordado  para  levantarlos.  Hasta  mayo  de 
1850  se  hablan  gastado  en  esta  obra  201  700  pesos,  i  se 
calculaba  sin  base  bien  segura,  pero  mui  aproximativa, 
que  se  necesitarían  lo  menos  700  000  mas  para  dejarla 
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terminada.  Era  aquella,  como  ya  (lijimc  s,  la  mas  vasta  i 
la  mas  difícil  construcción  que  ^e  hubiera  empreudido 
jamas  en  Chile,  construcción  en  que  era  preciso  comenzar 
por  formar  el  terreno  arrebatándolo  al  mar,  o  desmon- 
tando una  porción  de  los  cerros.  El  ministro  TJrmeneta 
se  impuso  atentamente  de  estos  hechos;  i  por  todas  partes 
no  veia  mas  que  dificultades.  Los  fondos  presupuestados 
estaban  agotados;  i  ademas  de  ello^  no  se  veia  posibilidad 
de  que  el  gobierno  pudiera  contar  con  los  recursos  para 
tan  considerables  desembolsos.  La  continuación  de  los 
trabajos  por  administración  fiscal  ofrecia  los  mayores  in- 
convenientes, notándose  que  en  la  provisión  de  ciertos 
raateriales,  de  cal,  sobre  todo,  se  habia  tratado  de  sumi- 
nistrar especies  de  inferior  calidad.  Personas  conocedoras 
de  esta  clase  de  trabajos  aconsejaban  hacerlos  ejecutar 
por  contratistas,  como  el  medio  mas  práctico,  i  de  mejor 
resultado  si  se  hallaba  un  empresario  digno  de  la  confian- 
za que  se  depositara  en  él,  i  si  se  tomasen  las  medidas  de 
precaución  i  de  vijilancia  indispensablemente  necesarias. 
Urmeneta  aceptó  ese  arbitrio.  Kesidia  en  Valparaíso 
un  constructor  norte-americano  llamado  don  Juan  Brown, 
que  en  todos  sus  tratos  se  habia  acreditado  por  una  irre- 
prochable probidad.  Ya  en  1846  habia  entendido  éste  en 
las  primeras  dilijencias  para  la  construcción  de  los  alma- 
cenes de  aduana.  Ahora  presentó  planos  mas  completos  i 
de  mas  práctica  ejecución  que  los  existentes.  Una  comi- 
sión de  respetables  comerciantes  de  Valparaíso  encargada 
de  informar  sobre  la  construcción  de  la  obra,  los  reco- 
mendó, señalando  a  la  vez  las  ventajas  de  ejecutar  la  obra 
por  contrata  con  un  empresario  que  se  hiciera  cargo  de 
toda  ella,  o  con  varios  que  la  tomaran  por  secciones.  En 
Santiago,  en  una  reunión  de  los  hombres  mas  competen 
tes  que  fué  posible  consultar,  fueron  igualmente  aproba- 
dos los  planos  de  Brown.  Con  él  trató  el  gobierno  sobre 
una  base  que  a  primera  vista  parecia  desfavorable  al  es- 
tado, i  que  filé  censurada  como  tal.  Brown  ejecutarla  la 
obra  por  cuenta  del  estado,  i  tendría  una  comisión  igual 
al  diez  por  ciento  de  lo  que  se  gastase.  Si  ese  convenio 
era  ventajoso  para  el  contratista,  lo  fué  igualmente  para  el 
fisco.  Los  hombres  mas  competentes  que  examinaron  aque- 
lla construcción,  pudieron  convencerse  de  que  el  gobierno 
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no  había  sido  esplotado,  i  que  la  obra  ejecutada  valia  perfec- 
tamente lo  que  había  costado.  Por  otra  parte,  si  la  cons- 
trucción hubiera  podido  ejecutarse  en  mejores  condiciones 
de  orden  i  distribución,  lo  que  no  era  posible  alcanzar  por 
la  falta  de  un  arquitecto  especial,  niui  diflcilmente  se 
habría  logrado  adelantarla  i  llevarla  a  término  con  mas 
regularidad  i  prontitud.  A  fines  de  1852  ya  pudo  ocu- 
parse una  parte  del  nuevo  edificio  (12).  Conviene  recordar 
que  una  gran  porción  de  esas  construcciones  fué  destruida 
por  el  cobarde  bombardeo  de  Valparaíso  de  marzo  de 
1866. 

El  réjimen  rentístico  de  Chile  conservaba  todavía  una 
contribución  condenada  por  la  ciencia  económica,  i  repug- 
nada por  los  mas  intelijentes  administradores  que  habia 
tenido  nuestro  pais,  pero  que  no  habia  sido  posible  remo- 
ver. Con  el  nombre  de  diezmo  existia  un  impuesto  en 
especies  que  consistía  en  el  pago  de  un  décimo  de  la  pro- 
ducción de  la  tierra  o  de  la  parición  de  los  ganados,  que 
debian  hacer  los  cultivadores  de  los  campos.  El  derecho 
de  cobrar  ese  impuesto  era  vendido  por  el  gobierno  a  es- 
peculadores cuyo  interés  los  estimulaba  a  ser  intransijen- 


(12)  Creemos  que  tienen  algún  interés  las  noticias  <iue  vamos  a  consig- 
nar en  esta  nota  sobre  los  fondos  destmados  a  esa  obra. 

El  gobierno  pidió  autorización  para  levantar  un  empréstito  por  700  000 
pesos;  pero  luego  redujo  su  petición  a  sólo  500  000;  i  esto  fué  lo  que  se 
sancionó  por  lei  de  l;j  de  enero  de  1851.  Seis  meses  mas  tarde  de- 
terminó recurrir  a  este  arbitrio,  pero  solo  por  300  000  pesos.  El  go- 
bierno emitirla  bonos  por  5000  pesos,  que  ganarían  un  interés  de  ocho 
por  ciento,  i  que  se  comenzaría  a  amortizar  en  1857.  Por  este  medio 
se  obtuvieron  sólo  84  000  pesos.  Sobrevino  entonces  la  guerra  civil  (se- 
tiembre de  1851);  i  ya  no  fué  posible  pensar  en  este  recurso.  Restable- 
cida la  tranquilidad,  apeló  de  nuevo  el  gobierno  a  solicitar  el  préstamo 
en  la  misma  forma,  pero  ofreciendo  pagar  el  interés  del  diez  por  ciento, 
que  en  realidad  era  entonces  el  corriente;  i  así  obtuvo  los  otros  216  000, 
que  era  la  cantidad  pedida. 

Al  solicitar  del  público  este  empréstito,  el  gobierno  habia  anunciado 
que  a  su  pago  hipotecaba  los  nuevos  edificios,  el  terreno  que  los  contenia 
i  las  entradas  que  produjesen. 

Seria  fuera  de  nutsstro  propósito  i  del  plan  de  este  Hbro  el  dar  aquí 
mas  estensas  noticias  acerca  de  la  historia  de  la  construcción  de  los 
almacenes  fiscales  de  Valparaíso;  pero  sí  debemos  indicar  que  en  la 
prensa  periódica  de  1851,  sobre  todo  en  los  meses  de  julio  i  agosto,  hai 
noticias  abundantes,  en  pro  i  en  contra  del  gobierno,  para  formarse  idea 
de  esos  hechos.  En  El  Araucano  núm.  1260  a  1263  i  1265  hai  datos  i  do- 
cumentos útiles  sobre  el  particular. 
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tes  con  los  ricos  i  despóticos  coa  los  pobres.  I  aquella 
contribución,  onerosa  bajo  todos  conceptos,  gravaba  par- 
ticularmente a  los  industriales  mas  laboriosos  i  mas  em- 
peñados en  aumentar  la  producción. 

La  supresión  o  la  reforma  de  ese  impuesto,  preconizada 
por  los  hombres  mas  adelantados,  hallaba  mui  formi- 
dables resistencias.  El  clero  lo  consideraba  de  oríien 
divino;  i  no  era  posible  tocarlo  sin  herir,  decía,  los  dere- 
chos de  la  iglesia.  Bajo  la  administración  del  jeneral  Búl- 
nes,  sin  embargo,  algunos  ministros  de  hacienda,  señala- 
ron con  franqueza  i  resolución  los  inconvenientes  del 
diezmo,  i  las  ventajas  de  reemplazarlo  por  una  contribu 
cion  directa  sobre  los  predios  rurales;  i  esa  idea  recibida 
al  principio  cou  escándalo,  se  abrió  camino  para  llegar  a 
la  reforma  consumada  por  la  lei  de  15  de  octubre  de  1853. 
7.  Cesación  del  priviie-  .  7.  En  los  otros  ramos  de  la  admi- 
jio  de  la  compaíiía  de  nistracion  pública  sc  habia  mantenido, 
vapores:  diiijenciaspa.  ^^^  ^^  ^os  meses  de  mavor  aíitacion 

ra  establecer  la  comu-         . ,  .  .  .  .«^  J 

Dicacion  por  vapores  poli ti ca,  Cierta  persistencia,  que  se  ma- 
«1  »"r-  nifestó  en  obras  de  indisputable  utili- 

dad. El  adelanto  que  el  pais  habia  alcanzado  en  los  últimos 
años  era  bastante  sólido,  1  bajo  cualquier  gobierno,  i  en 
cualesquiera  condiciones,  habria  seguido  desenvolvién- 
dose. 

El  mas  ardoroso  promotor  de  esos  adelantos  era  siem- 
pre don  Guillermo  Wheehvright,  de  quien  hemos  tenido 
que  hablar  en  muchas  pajinas  de  este  libro  (13).  Habia 
regresado  hacia  poco  de  Europa;  i,  a  pesar  de  haber  en- 
contrado las  mas  serias  dificultades  en  algunas  de  sus 
empresas,  volvia  a  Chile  con  el  mismo  entusiasmo  que 
lo  alentaba  en  todas  ellas.  El  17  de  setiembre  de  1850,  el 
gobierno  mandaba  por  decreto  acuñar  una  medalla  de  oro, 
que  debia  presentarse  a  Wheehvright  en  nombre  de  la 
nación,  como  premio  por  los  servicios  prestados  promo- 
viendo la  construcción  de  ferrocarriles  en  Chile,  e  intro- 
duciendo la  navegación  a  vapor  en  estos  mares. 

Wheehvright,  sin  embargo,  estaba  empeñado,  entre 
otros  afanes,  en  una  tarea  ingrata  en  que  no  habia  de  obte- 


(13)  Véase  el  tomo  I,  páj.  129  de  esta  histeria,  i  el  tomo  II,  páj.  351. 
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ner  buen  resultado.  El  directorio  de  la  compañía  de  nave- 
gación en  el  Pacífico,  establecido  en  Liverpool,  le  habia 
encargado  que  solicitase  en  Chile  i  el  Perú  la  renovación 
por  otros  diez  años  del  privilejio  esciusivo  de  que  estaba 
^n  posesión  para  el  tráfico  en  estos  mares.  La  compañía 
:alegaba  en  su  favor  que  habiendo  invertido  grandes  capi- 
tales para  establecer  en  el  Pacífico  una  línea  regular  de 
vapores,  los  resultados  de  ésta  no  compensaban  aun  los 
sacrificios  que  ella  imponia.  Pero  esa  demanda  encontraba 
una  invencible  resistencia  en  el  comercio  de  uno  i  de  otro 
pais.  El  privilejio,  usufructuado  por  los  concesionarios 
con  grande  arrogancia  i  con  poco  miramiento  por  los  ne- 
gociantes i  los  viajeros  de  estos  paises,  habia  hecho  anti- 
pática aquella  empresa.  En  cambio,  se  anunciaba  como  un 
hecho  que  mui  pronto  llegarían  otros  buques  de  vapor  de 
diversas  nacionalidades,  i  que  se  formarían  otras  empresas 
de  navegación.  El  congreso,  en  las  últimas  sesiones  de 
1850,  negó  su  aprobación  a  la  prórroga  del  privilejio.  Sin 
embargo,  aunque  luego  comenzaron  a  traficar  en  estas 
-costas  algunos  buques  de  vapor,  no  poseían  las  condicio- 
nes i  elementos  para  establecer  líneas  regulares  de  nave- 
gación. La  compañía  inglesa,  perfectamente  cimentada  1 
con  abundantes  capitales,  conservó  su  superioridad,  i  por 
muchos  años  un  verdadero  monopolio,  obtuvo  grandes 
ganancias,  acrecentó  estraordinariamente  su  flota,  i  pasó 
a  ser  una  de  las  mas  considerables  empresas  de  navega- 
<5Íon  del  mundo  entero. 

Al  mismo  tiempo  que  las  cámaras  ponian  término  legal 
a  aquel  privilejio,  discutían  i  aprobaban  dos  leyes  tenden- 
tes a  dar  facilidades  al  comercio.  Una  de  ellas,  sancionada 
e|l  9  de  enero  de  1851,  permitía  a  los  vapores  estranjeros 
hacer  el  comercio  de  cabotaje  en  nuestras  costas,  ya  fuera 
sólo  entre  los  puertos  chilenos,  ya  entre  éstos  i  el  estran- 
jero.  La  otra,  sancionada  el  10  de  enero,  autorizaba  al  pre- 
sidente de  la  Kepública  por  el  término  de  tres  años,  para 
invertir  en  cada  uno  de  ellos  hasta  la  suma  de  36  000 
pesos  en  subvencionar  la  compañía  que  estableciese  la  co- 
municación periódica  i  regular  entre  Valparaíso  i  los  puer- 
tos del  sur.  El  24  de  marzo  siguiente  quedó  estendido  un 
contrato  con  negociantes  chilenos,  según  el  cual,  medían- 
le una  subvención  de  30  000  pesos,  se  establecería  la  ca- 
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rrera  entre  Valparaíso  i  Ancud,  con  escala  en  Constitu- 
ción, Tomé,  Talcahuano  i  Valdivia. 

Los  empresarios  no  tenian  mas  que  un  sólo  vapor  de 
poco  mas  de  cien  toneladas;  pero  esperaban  poseer  otro 
antes  de  un  año.  Con  tan  modestos  elementos  plantearon 
la  navegación  al  sur  con  buenos  resultados,  i  conduciendo 
un  número  relativamente  considerable  de  pasajeros  en 
cada  viajo.  Pero  a  los  seis  meses  cabales  sobrevino  la  gue- 
rra civil;  i  después  de  los  mas  complicados  accidentes  en 
que  no  nos  es  dado  entrar  aquí,  la  carrera  entre  Valpa- 
raíso i  los  puertos  del  sur  quedó  interrumpida.  Los  es- 
fuerzos hechos  por  el  gobierno  para  restablecerla  mediante 
subvenciones  a  diversas  empresas,  fueron  por  algunos  años 
mas  o  menos  ineficaces.  Sólo  en  noviembre  de  1857,  pa- 
gando a  la  compañia  inglesa  la  cantidad  de  50  000  pesos 
cada  año,  se  consiguió  afirmar  esa  navegación  de  un  modo 
estable. 

8.  FracMa  el  proyecto  ^'  Cuando  Wheelwright,  a  nombre 
de  Wheelwright  de  or-  de  los  accionistas  ingleses,  solicitaba 
ganizar  una  compañía  j^  prorrogación  del  privileiio  acordado 

anglo-chilena  para   la,*^  í*»j  j.i_         i 

construcción  del  ferro-  *  1^  compaüía  de  vapores,  estaba  a  la 
carril  entre  Santiago  i  vez  empeñado  en  otros  trabajos  i  en 
StSe?U7er;2  pty^.»  Proyectos  a  que  se  consagraba  su 
debia  recorrer:  el  go-  miciativa  1  SU  incansable  actividad, 
bierno  chileno  decreta  Entre  esos  proyectos,  ocupaban  el  pri- 
unar.^í^T"n«c7o'  ^er  lugar  los  dos  ferrocariles  de  que 
nal  en  que  él  seria  el  hemos  hablado  áutos;  pero  habia  ade- 
principal  accionista,  jj^ag  otros  de  menor  importancia  que 
recordaremos  mas  adelante. 

El  ferrocarril  de  la  provincia  de  Atacama,  debido  en 
gran  parte,  como  sabemos,  a  la  iniciativa  de  Wheelwright, 
era  entonces  (fines  de  1850)  un  hecho  que  podia  conside- 
rarse consumado.  Su  construcción,  en  que  él  habia  tenido 
grande  injerencia,  avanzaba  con  toda  regularidad.  A 
mediados  de  1851  estaba  terminada  la  primera  mitad  de 
la  vía;  i  el  29  de  julio  la  recorría  en  toda  esa  ostensión  la 
primera  locomotora  arrastrando  tres  carros  de  carga.  Se 
daba  por  seguro  que  antes  de  terminarse  este  año  estaría 
unida  la  ciudad  de  Copiapó  al  puerto  de  Caldera,  como 
sucedió  en  efecto. 

El  proyectado  ferrocarril  entre  Valparaíso  i  Santiago^ 
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permanecía,  en  cambio,  absolutamente  estacionario.  El 
pensamiento  de  formar  una  compañia  anglo-chilena  para 
llevar  a  cabo  esa  obra,  habia  encontrado  contrariedades 
que  lo  hacian  casi  irrealizable.  En  Chile  habia  mui  pocas 
personas  en  situación  de  hacerse  accionistas;  i  aun  el 
mayor  número  de  éstos  no  mostraba  grande  entusiasmo 
por  la  empresa.  En  Inglaterra,  Wheelwright  no  habia 
encontrado  quienes  se  interesasen  por  ella,  no  tanto 
porque  la  considerasen  incierta  en  sus  resultados,  sino 
porque  en  esos  momentos  la  Europa  entera  estaba  bajo  el 
peso  de  la  alarma  producida  por  la  revolución  política  i 
económica  de  1848. 

Wheelwright  no  se  desalentó  con  este  contratiempo.  En 
su  calidad  de  empresario  director  de  ese  ferrocarril,  trajo 
a  Santiago  dos  de  los  injenieros  que  habia  hecho  venir  de 
Estados  Unidos  para  dirijir  la  construcción  del  ferroca- 
rril de  Copiapó.  Su  plan  era  practicar  un  reconocimiento 
detenido  del  terreno  para  demostrar  que  la  obra  no  ora 
irrealizable,  i  para  fijar  con  una  exactitud  aproximativa, 
el  costo  total  de  ella.  Por  un  decreto  de  2  de  noviembre 
(1850),  el  gobierno  puso  a  la  disposición  de  Wheelwright 
la  suma  de  dos  mil  pesos  mensuales,  tomados  de  los  fondos 
para  caminos,  a  fin  de  costear  con  ellos  esos  reconoci- 
mientos 

Fuera  de  la  carta  jeográfica  de  la  provincia  de  Santia- 
go que  acababa  de  levantar  Pissis,  los  otros  documentos 
de  este  orden  referentes  al  terreno  que  debía  cruzar  el 
ferrocarril,  eran  del  todo  deficientes.  Ese  terreno,  ademas, 
cortado  por  cadenas  de  montañas,  algunas  de  ellas  de 
altura  considerable,  presentaba  serias  dificultades  no  sólo 
para  el  trazado  de  la  línea,  sino  para  el  simple  reconoci- 
miento. La  sola  designación  del  punto  de  partida  de 
Valparaíso,  en  medio  de  los  cerros  que  lo  rodeaban  por 
todas  partes,  era  un  problema  que  habia  arredrado  a  otros 
injenieros.  Téngase  presente  que  entonces  (li!>50)  la  cien- 
cia de  construir  ferrocarriles  no  habia  operado  los  prodi- 
jios  con  que  en  nuestros  dias  se  allanan  las  mas  estraor- 
dinarias  dificultades.  En  Chile,  los  primeros  reconoci- 
mientos, sumamente  superficiales,  i  mas  que  ellos,  los 
informes  de  loa  hombres  que  conocian  prácticamente  el 
suelo  de  estas  provincias,  hablan  establecido  la  opinión  de 
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que  seria  imposible  llevar  el  ferrocarril  por  otros  puntos 
que  por  Melipilla.  Aun  entre  muchas  personas  de  algu- 
nos conocimientos,  era  idea  fija  de  que  dadas  las  condi- 
ciones de  esta  parte  del  territorio,  el  ferrocarril  proyec- 
tado era  absolutamente  irrealizable. 

Los  dos  injenieros  ocupados  en  est)s  reconocimientos,  se 
llamaban  Alian  i  Alejandro  Campbell  (hermanos),  i  eran 
hombres  de  verdadero  mérito.  El  primero  de  ellos,  sobre 
todo,  se  desempeñó  con  tanta  actividad  como  acierto.  El 
22  de  mayo  de  1851  presentó  a  Wheelwright  un  informe 
bastante  noticioso  acerca  del  trazado  de  una  línea  de  110 
millas  de  largo,  que  saliendo  de  Valparaiso  por  el  lado  del 
Barón,  pasaría  por  Concón,  orillas  del  rio  Aconcagua,  Uui- 
Ilota,  Tabón,  Polpaico,  i  Colina,  para  llegar  a  Santiago,  de- 
donde  podria  prolongarse  fácilmente  hasta  las  orillas  del 
rio  Maipo.  Campbell  manifestaba  que  esa  línea  no  presen- 
taba  en  sus  accidentes  dificultades  invencibles,  i  que  ten- 
dría un  costo  aproximativo  de  seis  millones  i  medio  de 
pesos.  Wheelwright,  rebosando  contento  i  entusiasmo, 
trasmitia  sin  tardanza  aquel  informe  al  ministro  del  inte- 
rior, excitándolo  a  fomentar  decididamente  esa  obra;  pero 
reconociendo  que  la  situación  porque  atravesaba  el  pais 
era  poco  favorable  para  ello. 

En  efecto,  en  esos  momentos  se  ajitaba  con  el  mayor 
calor  la  cuestión  electoral.  La  oposición,  como  veremos 
mas  adelante,  habia  cambiado  candidato;  i  en  lugar  de 
don  Bamon  Errázuriz  habia  proclamado  al  jeneral  don 
José  Maria  de  la  Cruz.  Si  casi  nadie  dudaba  deque  el  éxito 
de  la  elección  seria  favorable  al  candidato  gubernativo, 
eran  mui  pocos  los  que  creian  que  ella  seria  el  termina 
de  la  contienda.  Por  todas  partes  se  sentia  venir  la  revo- 
lución i  la  guerra  civil;  i  el  gobierno  estaba  obligado  a 
prestar  su  atención  preferente  i  casi  absoluta,  a  prevenirse 
contra  aquella  eventualidad,  que  parecía  inevitable.  Ape- 
sar  de  todo  esto,  era  tanto  el  interés  que  el  gobierno  po- 
nia  en  esa  obra,  que  el  30  de  mayo  espedía  un  decre- 
to que,  según  se  deja  ver  en  la  prensa  de  esos  dias,  llam6 
mucho  la  atención,  i  mereció  grandes  aplausos.  Al  mismo 
tiempo  que  encargaba  a  Campbell  adelantar  el  estudio  del 
terreno,  i  presentar  un  informe  mas  detallado,  por  el  mi- 
nisterio del  interior  se  nombraba  una  comisión  de  veinti- 
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dos  individuos  de  alta  posición  social  i  de  fortuna,  nacio- 
nales i  estranjeros,  encargada  de  arbitrar  «los  medios  de 
levantar  los  fondos  con  que  pudiese  llevarse  a  efecto  la 
construcción  de  un  ferrocarril  entre  Valparaiso  i  Santia- 
go.» El  decreto  exijia  empeñosamente  el  mas  pronto  des- 
pacho del  informe  que  se  solicitaba  (14).  Algunos  de  los  dia- 
rios al  comentar  aquel  decreto,  creian  que  sin  dificultad  po- 
dian  reunirse  en  Chile  accionistas  para  completar  la  suma 
de  seis  millones  de  pesos  con  que  ejecutar  esa  obra. 

El  gobierno  recibió  cuatro  informes  sobre  el  particu- 
lar (15).  En  todos  ellos  habia  una  uniformidad  casi  com- 
pleta. El  de  los  comisionados  de  Santiago,  escrito  por 
García  Beyes  i  firmado  por  algunos  hombres  de  la  mayor 
respetabilidad,  estaba  acompañado  de  un  proyecto  de  lei, 
que  el  gobierno  aprobó  i  presentó  sin  tardanza  al  congre- 
so. Ordenábase  por  él  la  construcción  de  un  ferrocarril 
entre  las  ciudades  de  Santiago  i  Valparaiso.  La  designa- 
ción de  la  línea  por  donde  debia  correr,  se  haria  cuando 
ee  hubiesen  practicado  reconocimientos  mas  completos  i 
prolijos  de  las  dos  vias  estudiadas.  El  presidente  de  la 
Eepública  invitaria  a  los  habitantes  del  pais  a  formar,  con 
ese  objeto,  una  sociedad  anónima  en  que  el  gobierno  po- 
dría tomar  acciones  por  dos  millones  de  pesos.  La  socie- 
dad quedaría  establecida  cuando  se  reuniesen  entre  par- 
ticulares acciones  por  otr:)8  dos  millones.  En  todo  caso, 
el  gobierno  podría  dar  principio  a  los  trabajos  aunque  no 
estuviese  establecida  la  sociedad,  e  invertir  en  ellos  los 
dos  millones  que  debia  poner  en  la  empresa,  quedando 
autorizado  para  levantar  en  el  pais  un  empréstito  por  esa 
suma. 

Ese  proyecto  fué  aprobado  en  el  congreso  por  unanimi- 
dad i  casi  sin  discusión.  Estaban  ya  lejos  los  dias  en  que 
en  el  recinto  de  las  cámaras  lejislativas  se  levantaban  vo- 


(14)  £1  decreto  de  SO  de  mayo,  de  que  hablamos  en  el  testo,  se  reji^tra 
en  el  Boletín  de  las  leyes;  pero  conviene  ademas  conocer  los  documentos 
que  lo  motivaron,  i  que  fueron  publicados  en  El  Araiicano,  núm.  1236,  i 
en  La  Tribuna^  núm.  620. 

(15)  Esos  informes  eran  de  los  comisionados  de  Valparaiso,  de  los  co- 
misionados de  Santiago,  de  don  Guillermo  Wheelwright  i  del  injeniero 
Campbell.  Los  cuatro  son  interesantes  por  mas  de  un  título.  Están  pu- 
blicados en  El  Araucano,  núms.  1263-64. 
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ees  contra  los  ferrocarriles.  La  leí  quedó  sancionada  en 
forma  el  28  de  agosto,  en  horas  en  que  los  mas  graves- 
acontecimientos  políticos  parecian  absorber  la  atención 
de  todo  el  mundo.  La  comisión  de  Santiago  había  reco- 
mendado que  se  pusiera  manos  al  trabajo  el  18  de  setiem- 
bre. La  revolución  que  estalló  en  los  dias  anteriores  im- 
pidió satisfacer  ese  deseo.  De  todas  maneras,  la  lei  de  28 
de  agosto  de  1851,  es  el  punto  de  partida  de  la  construc- 
ción del  ferrocarril  entre  Santiago  i  Valparaíso  que  se 
inició  al  año  siguiente,  que  fué  contrariada  por  las  mayo- 
res dificultades,  obra  sobre  todo  de  la  inesperiencia,  i  que 
sólo  llegó  a  su  término  doce  años  mas  tarde,  en  setiembre 
de  1863.  Gobernaba  entonces  la  República  don  José  Joa- 
quín Pérez,  que  en  su  carácter  de  ministro  del  interior 
había  firmado  la  leí  de  19  de  junio  de  1849,  en  que  por 
primera  vez  mostró  el  gobierno  de  Chile  el  propósito  bien 
decidido  de  llevar  a  cabo  aquella  obra  (16). 
o  f\*  ^o  ..•^„^^*^«    1^       9-  Estas  atenciones  habían  detenido 

9.  Otros  proyectos   de  ,       i       •    Ui.        4,       a      4,'  •  tt   i 

Wheelwright  en  favor  a  Wheelwright  entre  Santiago  1  Val- 
de  Valparaíso:  estable-  paraíso  casi  un  año  entero,  viéndose 
eScaíSrdí  al  fia  obligado  a  trasladarse  a  Copia- 
un  cuerpo  de  bombe-  pó  (junío  de  1851)  para  acelerar  los 
'^*-  trabajos  de  aquel  ferrocarril,  a  que 

debia  poner  término  ese  año.  En  medio  de  las  mas  varia- 
das atenciones,  su  espíritu  siempre  práctico  e  inventivo, 
propuso  en  Valparaíso  varias  empresas  de  indispensable 
utilidad  pública,  una  de  ellas  era  la  organización  de  una 


(16)  No  entra  en  el  cuadro  de  nuestro  libro  el  bosquejar  la  historia  de 
la  construcción  del  ferrocarril  entre  Santiago  i  Valparaiso,  que  por  lo 
demás  ha  sido  contada  en  otras  publicaciones.  Nos  limitanios  por  esto  a 
dar  cuenta  sumaria  del  estado  en  que  quedó  ese  pensamiento  al  termi- 
nar la  administración  del  jeneral  Búlnes.  Se  sabe  que  en  el  curso  de 
aquellos  trabajos  se  hicieron  grandes  modificaciones  en  el  plan  primitivo. 

Como  documento  capital  para  esa  historia  debe  consultarse  el  infor- 
me dado  por  el  injeniero  Campbell  con  fecha  de  l.o  de  enero  de  1852, 
publicado  entonces  en  un  opúsculo  de  cien  grandes  pajinas,  que  fué  leido 
con  mucho  interés  por  todas  las  personas  de  alguna  cultura  intelectual. 
Estudia  allí  con  bastante  prolijidad,  las  dos  vias  que  se  presentaban,  una 
por  Mel'pilla  i  otra  por  Quillota,  decidiéndose  por  esta  última.  Hoi  mis- 
mo, cuando  el  conocimiento  de  la  topografía  de  esa  rejion  es  mil  veces- 
mejor  conocida,  i  cuando  la  ciencia  i  la  práctica  de  los  ferrocarriles  han 
adelantado  tan  estriordinariamente,  el  informe  de  Campbell  no  ha  per- 
dido su  valor. 
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compañía  para  dotar  a  la  ciudad  de  gas  de  alumbrado. 
Otra  tenia  por  objeto  conducir  agua  potable  de  los  alrede- 
dores para  distribuirla  en  las  casas  por  medio  de  cañerías. 
Wheelwright  no  tuvo  la  fortuna  de  realizar  ambos  pro- 
yectos; pero  u  él  cupo  la  gloria  de  haberlos  propuesto,  i 
de  desarmar  no  pocas  preocupaciones  que  se  hacian  valer 
contra  ellos. 

Pero  Wheelwright  promovió  ademas-  otra  empresa  de 
mucho  mayor  importancia,  i  cuya  aceptación  suponia  un 
progreso  mui  considerable  en  el  pais.  El  telégrafo  eléc- 
trico, usado  como  aparato  de  gabinete  desde  veinte  años 
antes,  habia  sido  aplicado  en  los  Estados  Unidos  en  1844 
a  la  comunicación  de  las  ciudades.  Ese  magnífico  descu- 
brimiento se  jeneralizaba  rápidamente  en  aquella  Bepú- 
blica  i  en  los  mas  adelantados  paises  europeos;  pero  en  la 
América  del  sur  permanecia  desconocido.  En  Chile  don 
Andrés  Bello  se  habia  empeñado  en  darlo  a  conocer  por 
la  traducción  de  algunos  artículos  de  la  prensa  inglesa; 
pero  se  mantenian  sobre  él,  aun  entre  personas  de  cierta 
cultura,  las  ideas  mas  estravagantes.  Wheelwright,  que 
en  su  último  viaje  a  Europa  habia  visto  funcionar  el  telé- 
grafo eléctrico,  venia  resuelto  a  implantarlo  en  Chile;  i  en 
los  últimos  meses  de  1850  solicitaba  para  ello  prívilejio 
esclusivo  por  ocho  años. 

Esa  solicitud  fué  informada  favorablemente  })or  dos 
hombres  distinguidos,  el  jeógrafo  don  Amado  Pissis  i  don 
Carlos  Bello,  que  acababa  de  llegar  de  Europa.  El  prívi- 
lejio fué  acordado  por  un  decreto  de  14  de  febrero  de 
1851,  a  que  en  esos  momentos  mui  pocas  personas  pres- 
taron atención,  a  pesar  de  su  importancia  i  del  progreso 
enorme  que  representaba.  Según  esa  concesión,  Wheel- 
wríght  quedaba  autorizado  para  tender  desde  Santiago 
tres  líneas  telegráficas,  una  a  Valparaíso,  otra  a  las  pro- 
vincias del  norte,  i  la  tercera  a  las  provincias  del  sur.  La 
estension  dada  a  este  plan  de  telégrafos,  excedia  con 
mucho  a  las  necesidades  i  condiciones  del  pais  en  esa 
época,  i  no  habia  de  poder  ejecutarse  por  entonces  sino 
en  una  parte  redncida. 

En  efecto,  en  1852  se  tendió  rápidamente  la  línea  entre 
Santiago  i  Valparaíso.  Despertó  una  gran  curiosidad;  pero 
era  utilizada  por  mui  pocas  personas  en  circunstancias  en 
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que  las  operaciones  mercantiles  eran  demasiado  lentas,  i 
en  que  el  trasporte  de  mercaderías  entre  esas  dos  ciuda- 
des se  hacia  en  un  plazo  variable  entre  una  i  tres  semanas, 
según  la  estación  i  el  estado  del  camino.  Esa  primera  línea 
telegráfica  no  habría  podido  sostenerse  sin  la  subvención 
del  gobierno.  El  resultado  mui  modesto  i  casi  nulo  de  la 
negociación  durante  los  primeros  años,  arredró  a  Ios- 
empresarios  de  tender  otras  líneas  telegráficas,  que  el  pai& 
parecia  no  necesitar.  El  gobierno  inició  una  cuando  em- 
prendió  la  construcción  del  ferrocarril  del  sur.  Sólo  quin- 
ce años  mas  tarde,  en  la  mediania  del  gobierno  de  don 
José  Joaquin  Pérez,  se  tendieron,  no  por  empresas  parti- 
culares, sino  por  cuenta  del  estado  las  otras  líneas  que- 
Wheelwright  habia  querido  establecer  en  1851. 

Se  debe  en  parte  a  la  iniciativa,  o  mas  propiamente  a 
las  indicaciones  i  consejos  de  este  hombre  emprendedor^ 
la  creación  del  cuerpo  de  voluntarios  bomberos  de  Val- 
paraiso,  que  años  mas  tarde  fué  el  modelo  de  las  institu- 
ciones análogas  que  se  fundaron  en  otros  pueblos  de  la 
Eepública.  El  servicio  de  las  bombas  contra  incendio  es- 
taba entonces  a  cargo  de  un  batallón  de  guardias  cívicas, 
desprovisto  de  casi  la  totalidad  del  material  que  le  era 
necesario,  i  cuyos  jefes,  oficiales  i  soldados  no  tenian  la 
menor  práctica  de  bomberos,  ni  hacian  ejercicios.  Por  las 
condiciones  de  la  construcción  de  las  casas,  los  incendios 
eran  raros  en  Santiago;  pero  en  Valparaíso,  con  la  abun- 
dancia de  edificios  de  madera,  eran  frecuentes  i  asela- 
dores. 

El  15  de  diciembre  (1850),  dos  horas  antes  de  amane- 
cer, estalló  allí  un  incendio  espantoso.  El  fuego  apare- 
ció en  una  modesta  cigarrería  en  el  centro  comercial  de 
la  ciudad,  en  la  calle  del  Cabo,  en  un  gran  cuerpo  de  edi- 
ficios que  se  estendia  entre  esa  calle  i  el  mar.  Sin  que  se 
le  pudiera  detener,  pasó  a  las  construcciones  del  lado  del 
cerro,  i  hubiera  seguido  su  obra  de  destrucción  hacia  el 
lado  del  puerto  por  la  calle  denominada  de  la  Aduana, 
sin  el  esfuerzo  denodado  i  persistente  de  un  verdadero 
millar  de  vecinos  que  armados  de  palas  i  barretas,  derri- 
baron varios  edificios  para  aislar  el  incendio.  Ese  comba- 
te que  duró  seis  largas  horas,  habia  demostrado  que  Val- 
paraíso no  tenia  ni  elementos  ni  jente  organizada  para- 
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combatir  el  fuego.  Todo  parecía  preparado  para  que  aque- 
lla catástrofe  hubiese  tomado  las  mas  terribles  proporcio- 
nes. Los  salvadores  de  la  población  eran  simples  ciudada- 
nos, comerciantes  o  industriales,  muchos  de  ellos  hombres 
de  crecida  fortuna  i  de  ventajosa  posición  social. 

La  prensa  anunció  que  el  incendio  habia  tomado  tan 
grandes  proporciones  porque  la  ciudad  carecia  de  medios 
organizados  de  defensa.  Luego  se  pensó  en  tener  un  cuer- 
po efectivo  de  bomberos,  i  el  material  necesario  para  ese 
objeto.  Wheehvright  i  otros  ciudadanos  norte-americanos 
hacian  conocer  que  en  muchas  ciudades  de  los  Estados 
Unidos,  i  recientemente  en  California,  existían  cuerpos 
de  voluntarios  .organizados  bajo  un  réjimen  de  severa 
disciplina,  pero  de  franca  confraternidad,  entre  comer- 
ciantes, industriales,  i  con  frecuencia  entre  individuos  de 
las  clases  altas  i  acaudaladas. 

En  Valparaíso  encontraron  fácil  aceptación  esas  reco- 
mendaciones. A  mediados  de  1851  se  habia  organizado  el 
primer  cuerpo  de  voluntarios  bomberos,  que  desde  luego 
prestó  mui  señalados  servicios  a  la  ciudad.  Su  ejemplo, 
sin  embargo,  no  pudo  ser  seguido  en  otras  partes.  Des 
pues  de  los  acontecimientos  dé  los  últimos  meses  de  aquel 
año,  el  gobierno,  recelando  que  los  cuerpos  o  juntas  de 
bomberos  pudiesen  ser  centros  de  tertulias  i  de  confabu- 
laciones revolucionarias,  impidió  resueltamente  que  se 
formasen  otros  nuevos.  Así  se  comprende  que  Santiago, 
donde  el  comercio  trató  mas  de  una  vez  de  una  organización 
análoga  (17),  no  la  tuviera  sino  en  1863,  bajo  otra  nueva 
presidencia. 

10.  La  colonización  ale-       10.  Las  violentas  couvulsiones  pó- 
manaen  Valdivia:  mi-  Hticas  quc  aíitaron  a  la  República  en 

8ion  a  Europa  de  don  ,|^       ^«^  t-i*  i^      -j 

Bernardo  Phiiippi:  aqucUos  años,  no  habiau  detenido, 
arribo  a  Chile  de  los  como  hemos  visto,  el  movimiento  de 
^«iSdr^Sd^s'ÍB.  Pí-^greso  que  se  hacia  sentir  en  tan 
tabiecimientoiprogre-  divcrsas  esferas.  Tampoco  detuvieron 
so  de  la  colonia.  el  Crecimiento  de  la  colonización  en 


(17)  En  1857,  después  de  un  incendio  en  el  barrio  comercial  de  la  ciu- 
dad (calle  de  Ahumada),  siendo  intendente  de  Santiago  don  José  Nicolás 
Tocornal,  se  habia  formado  una  asociación  de  comerciantes  para  orga- 
nizar un  cuerpo  de  voluntarios  bomberos;  pero  se  frustró  el  proyecto  por 
resolución  gubernativa. 
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los  territorios  del  sur,  a  que  el  gobierno  del  jeneral  Búl- 
iies  venia  prestando  apoyo  desde  1843. 

Mas  atrás  hemos  recordado  que  el  pensamiento  de 
traer  a  Chile  inmigrantes  i  colonos  estranjeros  databa 
de  los  tiempos  de  la  revolución  de  la  independencia,  i  que 
él  habia  preocupado  entonces  a  O'Higgins,  i  mas  tarde  a 
don  Mariano  Egaña.  La  sociedad  de  agricultura  habia 
))atrocinado  esa  idea,  i  en  1843  el  ininistro  del  interior 
don  Eamon  Luis  Irarrázabal,  se  hizo  su  mas  decidido 
sostenedor  (18).  También  dimos  cuenta  de  las  primeras 
<1ísposiciones  aletadas  en  materia  de  colonización,  que  no 
e-ítaban  apropiadas  para  tener  mucha  eficacia. 

Sin  embargo,  varias  publicaciones  referentes  a  estos 
paises  i  a  Chile  en  particular,  hechas  en  Alemania,  atra- 
jeron poco  después  algunos  individuos.  En  julio  de  1846 
ll<>gaba  a  Valdivia,  en  viaje  de  Hamburgo,  el  bergantín 
Catdlina  con  algunos  pasajeros  que  querian  establecerse 
ííu  Chile  por  cuenta  de  una  compañía  alemana  que  tenia 
propiedades  en  Osorno.  El  año  1848  llegaron  otros  con 
un  propósito  igual.  Algunos  de  aquellos  primeros  inmi- 
grantes, encontrándose  sin  ocupación  inmediata,  se  tras- 
ladaron a  Valparaíso,  destinándose  al  comercio.  En  Val- 
divia quedaron  dos  hermanos  de  apellido  Frick  (don  Gui- 
llermo, injeniero  i  don  Ernesto,  agricultor)  que  fueron, 
l)uede  decirse,  la  base  de  la  colonización  alemana.  Ix>s 
hermanos  Frick  por  su  cultura  i  por  sus  condiciones  de 
csirácter,  gozaron  entre  los  colonos  de  una  respetuosa 
consideración. 

Ese  mismo  año  1848,  como  contamos  antes,  se  confió 
a  don  Bernardo  Philippi  el  encargo  de  hacer  venir  colo- 
nos de  Alemania.  Aunque  su  nombramiento  fué  estendi- 
do el  27  de  julio,  él  no  partió  de  Chile  sino  a  fines  de 
año.  Según  sus  instrucciones,  debia  traer  a  los  alrededo- 
res de  la  laguua  de  Llanquihue  150  a  200  familias  ale- 
manas católicas  de  agricultores  i  de  artevsanos  de  aldea. 
El  gobierno  (»frecia  dar  a  cada  padre  de  familia  diez  a 
quince  cuadras  en  propiedad,  i  exentas  de  toda  contri- 
bución durante  doce  años;  i  ademas  pagaría  el  pasaje  des- 


(18)  Véase  el  núm.  4,  cap.  VII  de  la  sección  anterior  de  esta  historia. 
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de  Europa  i  durante  ocho  años  el  sueldo  de  dos  sacerdo- 
tes católicos  para  el  servicio  relijioso  de  la  colonia.  Los 
colonos  debian  renunciar  a  su  primitiva  patria  i  hacerse 
chilenos.  Philippi  debia  anunciar  en  Alemania  que  todo 
colono  que  quisiera  venir  a  establecerse  en  Chile  a  su 
propia  costa,  hallaría  aquí  terrenos  que  comprar  al  go- 
bienio  en  pública  subasta,  i  que  estarían  exentos  de  con- 
tribución durante  seis  años.  Las  mismas  instrucciones  se 
dieron  poco  después  a  otro  ájente  que  ofrecía  traer  300  o 
500  familias  irlandesas  igualmente  católicas.  Muchas  de 
las  cláusulas  de  esas  instrucciones  revelaban  escaso  cono- 
cimiento de  la  cuestión,  i  hablan  de  dar  lugar  a  no  pocas- 
dificultades,  o  ser  de  ninguna  utilidad. 

La  noticia  de  estos  arreglos  administrativos,  i  el  anun- 
cio de  que  pronto  comenzarían  a  llegar  de  Europa  mui 
numerosos  colonos  a  quienes  el  gobierno  daría  o  venderla 
terrenos,  produjeron  en  Valdivia  el  movimiento  mas  ines- 
perado en  todos  los  valores  de  las  tierras  i  en  la  constitu- 
ción de  la  propiedad.  Grandes  estensiones  de  terrenos 
tenidos  por  baldíos  i  sin  otro  propietario  que  el  gobierno 
o  el  estado,  aparecían  ahora  con  dueños  reconocidos. en 
escritura  pública  de  compra  a  pretendidos  poseedores  (19). 
Terrenos  de  las  cercanías  de  la  ciudad  que  antes  se  ven- 
dían a  un  peso  i  a  cincuenta  centavos  la  cuadra,  eran  ofreci- 
dos ahora  a  un  pesóla  vara  cuadrada.  Todo  esto  dejaba  ver 
que  el  gobierno  no  tendría  terrenos  que  repartir  a  los 
colonos,  a  menos  de  comprarlos,  i  esto  a  precios  mui  altos, 
a  los  llamados  propietaríos.  Es  preciso  encontrar  estos 
hechos  consignados  en  relaciones  respetables  o  en  docu- 
mentos autorízados,  para  darles  crédito. 

La  noticia  de  estos  incidentes,  llegada  a  Santiago  en 
julio  de  1849,  inquietó  seriamente  al  gobierno.  Don  Anto- 


(19)  Según  unos  apuntes  del  doctor  don  Rodolfo  A.  Philippi,  los  infor- 
mes de  don  Guillermo  Frick  i  otras  relaciones,  ésos  negocios  se  hacian 
de  esta  n  añera.  Se  buscaba  a  un  pobre  campesino,  con  preferencia  a  un 
individuo  indijena,  i  se  le  colocaba  con  su  familia  en  un  modesto  rancho 
en  el  campo  que  se  quería  adquirir.  Eae  individuo  declaraba  que  aquel 
terreno  desde  tal  cerro,  colina,  monte  o  rio  hasta  tal  otro,  era  de  sus  mayo- 
res desde  tiempo  inmemorial;  i  en  su  carácter  de  propietario,  lo  vendia 
por  unos  pocos  pesos  al  pretendido  propietario  que  con  ese  título  lo 
disputaba  al  gobierno. 
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ilio  García  Eeyes,  entonces  ministro  de  hacienda,  comisio- 
nó a  los  injenieros  don  Agnstin  Olavarrieta  i  don  Guiller- 
mo Frick  para  leeojer  las  informaciones  del  caso,  i  mensu- 
rar los  terrenos  de  propiedad  fiscal  en  la  provincia  de 
Valdivia.  Por  muerte  de  Olavarrieta,  el  trabajo  bien 
superior  a  la  acción  de  un  sólo  hombre,  quedó  a  cargo  de 
Prick  que  cumplió  en  lo  posible  aquel  encargo.  Sin  limi- 
tarse al  reconocimiento  jeogrófico  i  al  levantamiento  de 
planos  o  de  croquis  de  los  terrenos  en  cuestión,  desente- 
rró documentos  de  interés,  recojió  informaciones  sobre 
los  pretendidos  derechos  de  propiedad  inventados  contm 
el  fisco,  i  ayudó  poderosamente  a  salvar  a  éste  de  una 
buena  parte  del  despojo  organizado  contra  él  (20).  La 
opinión  jeneral  entre  los  contemporáneos  era,  sin  embargc»» 
que  no  pocos  de  losfinjidos  propietarios  habian  logrado  su 
intento. 

Mientras  tanto,  no  se  veia  el  fruto  efectivo  de  las  dili- 
jtíncias  mandadas  efectuar  en  Europa  para  atraer  colonos, 
lia  tentativa  de  buscarlos  en  Irlanda,  no  dio  resultado 
nlguno.  En  Alemania,  el  sarjen to  mayor  don  Bernardo 
Philippi,  hombre  de  grande  actividad  i  muí  apropiado 
para  el  objeto,  habia  hallado  dificultades  enormes,  que 
iiacian  principalmente  del  espíritu  de  sus  iustruccione», 
que  le  impedian  casi  toda  iniciativa,  i  de  la  limitación 
de  sus  recursos.  Habia  publicado  artículos  en  los  periódi- 
cos, un  opúsculo  i  un  mapa  o  croquis  de  la  provincia  de 
Valdivia,  todo  o  casi  todo  preparado  por  él,  i  destinado  a 
estimular  la  imigracion  a  esos  lugares  que  él  presentaba 
bajo  el  aspecto  mas  ventajoso.  Sus  instrucciones  le  orde- 
naban enviar  a  Chile  colonos  alemanes  i  católicos,  que 
fuesen  agricultores  o  artesanos.  Pero  los  obispos  de  esa 
lelijion,  aconsejaban  a  sus  feligreses  no  emigrar.  Los 
pocos  individuos  que  diciéndose  católicos  pedian  pasaje 
l>ara  venir  a  Chile  en  calidad  de  colonos,  eran  en  su  mayor 


(20)  El  primer  informe  de  Frick,  fechado  en   Valdivia  en  octubre  de  i 

1849,  fué  publicado  en  Kl  Araucano  el  12  de  diciembre  siguiente.  Pero  ' 

los  man  importantes  e  informativos  acerca  de  los  hechos  de  que  habla- 
mos, son  de  1850  i  1851,  i  están  publicados  en  el  mismo  periódico  corres- 
]>ondÍ8nte  a  este  último  afío,  desde  el  21  de  agosto,  con  interrupción  de 
algunos  números,  hasta  el  4  de  octubre. 
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parte  viciosos,  sin  ocupación  ni  oficio.  En  cambio  de  eso, 
en  algunas  ciudades,  eu  Cassel,  sobre  todo,  Philippi  habia 
alentado  a  venir  a  Valdivia  a  varios  comerciantes  o  indus- 
triales de  cierta  cultura,  de  recursos  propios  que  podian 
pagar  su  pasaje  él  i  sus  familias,  así  como  el  trasporte  de 
sus  muebles  i  enseres,  i  que  abandonaban  su  pais  buscan- 
do un  campo  propicio  para  el  ensanche  de  sus  negocios,  i 
huyendo  también  de  las  revueltas  i  trastornos  de  aquellos 
unos  i  de  las  violencias  de  la  represión  autoritaria.  En 
enero  de  1850  llegaron  a  Valdivia  treinta  i  cuatro  indivi- 
duos de  esa  clase,  que  desde  su  desembarco  tuvieron  que 
luchar  con  no  pequeñas  dificultades,  fruto  del  singular 
espíritu  mercantil  que  allí  se  habia  desarrollado.  Aquellos 
individuos,  hombres  de  bien  i  de  trabajo,  se  sobrepu- 
sieron a  todo,  instalándose  modesta  pero  decentemente 
Regnn  sus  haberes,  i  pasaron  a  ser  los  verdaderos  funda- 
dores de  la  digna  i  honrada  colonia  alemana  de  Valdivia. 

Philippi  habia  pedido  desde  Alemania  amplitud  en  sus 
l)oderes;  pero  sin  esperar  la  resolución,  habia  organizado 
una  partida  de  treinta  i  dos  emigrantes  de  diversas  pro- 
vincias i  en  su  totalidad  protestantes,  de  ciertos  haberes, 
([ue  pagaban  sus  pasajes,  i  que  debian  salir  de  Hamburgo 
afines  de  noviembre  de  1849.  Los  fríos  precoces  de  aquel 
invierno  helaron  las  aguas  del  Elba,  e  impidieron  la  sa- 
lida del  barco  que  traia  a  eso*»  colonos,  hasta  principios  de 
marzo.  Llegaron  éstos  a  Valdivia  el  1.^  de  junio  (1850) 
en  medio  de  un  temporal  deshecho  de  lluvias,  que  duró 
muchos  dias  i  que  causó  a  aquellas  jentes  las  mayores 
molestias,  sin  tener  donde  hospedarse,  i  casi  reducidos  a 
pedir  asilo  por  caridad. 

La  publicación  de  estos  hechos  causó  en  Santiago  una 
penosa  impresión  entre  las  personas  que  se  interesaban 
por  el  progreso  de  la  colonización.  Se  esperaba  entonces 
el  próximo  arribo  de  una  considerable  remesa  de  inmi- 
grantes. Un  aventurero  alemán  de  Wurtemburg  llamado 
(*árlos  Muschgay,  se  habia  dirijido  al  gobierno  de  Chile 
para  ofrecerle  traer  treinta  familias  católicas  con  sus  res- 
pectivos sacerdotes,  i  con  profesores  paia  fundar  una  es- 
<;uela  de  artes  o  industrial.  Esas  propuestas  hablan  sido 
aceptadas;  i  se  esperaba  que  aquella  partida  de  inmigran- 
tes llegarla  a  Chile.  Para  obviar  los  inconvenientes  que 
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hasta  entonces  habían  embarazado  aquellos  trabajos,  i 
para  dar  facilidades  i  pronto  acomodo  a  los  inmigrantes, 
el  gobierno,  por  decreto  de  17  Ae  octubre  (1850),  oreaba 
el  destino  de  ájente  de  colonización  en  Valdivia,  i  llama- 
ba a  ese  puesto  a  don  Vicente  Pérez  Kosales,  que  si  bien 
poco  afortunado  en  diversas  empresas  induistriales,  habia 
mostrado  siempre  actividad,  talento,  afabilidad  de  trato  i 
una  cultura  intelectual  que  no  era  común  en  los  hombres 
de  esa  jeneracion,  cualidades  todas  que  lo  hacian  mui 
aparente  para  el  desempeño  de  aquel  cargo. 

Pérez  Éosales,  en  efecto,  lo  sirvió  lucidamente.  Se  tras- 
ladó sin  tardanza  a  Valdivia,  i  allí  consiguió  calmar  una 
buena  parte  de  las  resistencias  que  de  un  modo  u  otro, 
pero  siempre  por  ignorancia  i  rutina,  oponia  la  mayoría 
de  los  habitantes  a  la  colonización  estranjera.  Allí  llegaba 
de  Hamburgo  el  9  de  diciembre  el  bergantín  Susanne  con 
102  inmigrantes.  La  gran  mayoría  (88  de  ellos)  era  fí»r- 
mada  por  hombres  de  regular  posición,  que  habian  pagado 
sus  pasajes,  i  que  venian  en  estado  de  ejercer  sus  indus- 
trias respectivas.  Los  catorce  restantes  eran  los  únicos 
colonos  que  habia  podido  reunir  Musobgay  en  vez  de  las 
treinta  familias  ofrecidas.  Era  jente  miserable,  a  la  cual 
habia  sido  necesario  pagar  pasaje,  i  que  iba  a  ocasionar 
no  pocas  molestias  a  la  obra  de  la  colonización  i  a  sus 
directores.  El  plan  acordado  en  Santiago  de  destinar  la 
jente  de  Muschgay  para  fundar  una  colonia  en  el  interior 
de  la  provincia,  quedó  en  cierto  modo  fustrado  por  entonces. 

Apesar  de  todo,  en  aquel  verano  (1850-1851),  Pérez 
Eosales  recorrió  una  porción  considerable  de  la  provincia  de 
Valdivia.  Esa  inspección  sirvió  para  acentuar  el  derecho  de 
propiedad  del  estado  sobre  vastas  estensiones  de  terreno 
que  ocupaban  o  pretendian  ocupar  algunos  particulares. 
En  esos  terrenos,  se  buscaban  los  lugares  mas  aparente» 
para  ir  distribuyendo  a  los  inmigrantes  que  seguian  lle- 
gando. Estos  eran  ahora  mejor  recibidos;  i  sin  tardanza, 
aquellos  que  querían  consagrarse  a  los  trabajos  agrícolas, 
entraban  en  posesión  de  las  tierras  que  les  correspondian. 
Los  artesanos,  carpinteros,  sastres,  etc.,  abrían  sus  talle- 
res sin  el  menor  tropiezo,  i  podian  trabajar  regularmente 
remunerados.  Construíanse  nuevas  habitaciones,    modes- 
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tas  i  de  reducido  tamaño,  pero  hijiénicas,  aseadas  i  pinto- 
rescas. 

El  nuevo  elemento  de  población,  al  año  de  haberse  ini- 
ciado la  corriente  inmigratoria,  habia  comunicado  a  Val- 
divia i  a  sus  contornos  un  movimiento  desacostumbrado 
antes  de  esos  dias.  Hasta  entonces,  es  decir^  hasta  abril  i 
mayo  (1851),  sólo  habían  llegado  en  diversas  partidas  unas 
seiscientas  personas  de  todos  sexos  i  edades.  En  su 
inmensa  mayoría,  eran  jen  tes  de  superior  condición  a  la 
(le  los  aventureros  inmigrantes.  Con  la  sola  escepcion  de 
los  catorce  individuos  que  trajo  Muschgay,  todos  los  de- 
más hablan  pagado  sus  pasajes,  traian  instrumentos  para 
♦gercer  sus  oficios  respectivos,  i  muchos  de  ellos  libros, 
mapas  e  inti-umentos  de  observación  científica.  Así  se  vio 
que  antes  de  dos  años  se  publicaron  datos  meteorolójicos 
i'ocojidos  en  aquellos  lugares  por  los  mismos  colonos.  Dis- 
tinguíanse ademas  por  la  moralidad  en  la  vida  de  familia 
1  por  su  corrección  en  los  negocios.  Así,  pues,  si  el  nú- 
mero de  ellos  no  era  tan  considerable  como  habría  sido 
de  desear,  i  como  lo  exijian  las  necesidades  del  pais,  es 
el  hecho  que  la  administración  del  jeheral  Búlnes,  al  lle- 
gar a  su  término  legal,  dejaba  establecida  i  aun  podría 
decirse  floreciente  la  colonización  en  los  territoríós  del 
sur  (21). 


(21)  Al  escribir  estas  pajinas  hemos  querido  sólo  bosquejar  los  prime- 
ros pasos  de  la  colonización  alemana  en  Valdivia.  Da  ésta  materia  para 
un  trabajo  histórico  interesante  con  personajes  dignos  de  ser  conocidos, 
i  entre  ellos  don  Bernardo  Philippi  que  después  de  prestar  muí  importan- 
tes servicioH  fué  llamado  a  Chile  i  seriamente  reconvenido  (1852)  por 
haber  enviado  a  Chile  colonos  i  rotestantes,  por  mas  que  éstos  fueran 
de  la  mas  absoluta  moralidad,  i  algunos  de  ellos  hombres  realmente  su- 
periores- Son  también  curiosas  las  hostilidades  de  carácter  relijioso  in- 
tentadas contra  los  colonos  por  sujestion  de  Muschgai. 

Don  Vicente  Pérez  Rosales  ha  dado  noticia  de  estos  hechos  en  su  libro 
Recuerdos  del  pasado,  que  hemos  citado  en  otras  pajinas  de  esta  historia. 
Pero  mas  que  la  reseña  de  ellos,  es  importante  su  correspondencia  ofi- 
cial con  el  gobierno,  de  la  cual  hai  muchas  piezas  publicadas  en  El  Arau- 
cano, i  reproducidas  algunas  de  ellas  en  los  diarios  de  entonces.  Recor- 
daremos sobre  todo  una  mui  estensa  notaesmta  en  Valdivia  en  mayo 
de  1851,  i  publicada  en  aquel  periódico  el  5  de  junio  siguiente.  Esigual- 
m  nte  interesante  la  correspondencia  de  don  Bernardo  Philippi  con'  el 
gobierno  sobre  los  trabajos  en  £  iropa  para  atraer  colonos. 

En  nuestro  libro  titulado  El  ^tgr  don  Rodidfo  A.  Philippi;  m  vida  i 
sus  o¿ra«  (Santiago,  19Ó4)  pájs.  127-13.>  consignamos  algunas  noticias  uti- 
Üzables  para  la  historia  de  la  colonización  alemana  en  Valdivia. 
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11.  Situación  respeoti-  H-  Mientras  se  deseuvolvian  en 
va  del  Kobierno  i  de  la  aquella  apartada  provincia  los  sucesos 
ZSZirZ'S.  que  acabamos  de  bosquejar,  la  rejion 
derando  ésta  cerrados  Central  de  la  Kepuoiica  se  encontraba 
todoe  los  caminos  le-  profundamente  ajitaJa  por  la  coumo- 
fevoiucíTon'rrrcmí  ^^^^  PoHtica.  El  autoritarismo  implan- 
batir  la  candidatura  tado  por  el  estado  de  sitio,  la  suspen- 
^^^""-  sion  de  los  diarios  de  oposición,  i  el 

forzado  alejamiento  de  algunos  de  los  hombres  mas  acti- 
vos i  empeñosos  de  ese  partido,  habían  creado  cierta  tran- 
quilidad aparente  que  no  fué  de  larga  duración.  Aun  des- 
pués de  suspendido  el  estado  de  sitio,  se  mantuvo  por  al- 
gunos dias  esa  situación  tranquila. 

El  gobierno,  por  lo  demás,  estaba  resuelto  a  impedir 
con  enerjia  i  eficacia  todo  acto  de  perturbación,  i  toda 
tentativa  de  demostraciones  populares  contra  la  autori- 
dad, como  las  que  se  habian  visto  antes  de  la  declaración 
del  estado  de  sitio.  La  sociedad  de  la  igualdad,  como  he- 
mos contado  antes,  habia  sido  disuelta  por  el  decreto  del 
intendente  de  9  de  noviembre  de  1850.  La  mayoría  de 
sus  miembros,  es  decir,  los  artesanos,  la  masa  de 
jente  con  que  la  oposición  habia  creido  contar,  no  se  ha- 
bian alterado  por  ese  golpe  de  autoridad.  No  así  los  pro- 
motores de  esa  asociación,  que  llegaron  a  creer  posible 
restablecerla  a  despecho  de  la  autoridad. 

El  13  de  enero  de  1851,  los  antiguos  directores  de  la 
sociedad  de  la  igualdad,  en  número  de  cinco,  se  presen- 
taron por  escrito  al  intendente  de  Satiango  don  Francisco 
Anjel  Eamirez,  reclamando  la  devolución  de  ciertos  mue- 
bles de  que  se  habia  apoderado  la  policia  cuando  esa 
asociación  fué  disuelta,  i  anunciando  que  ésta  se  proponía 
abrir  de  nuevo  el  1.^  de  febrero  las  escuelas  que  halnu 
sostenido.  De  paso  hablaba  en  tono  de  protesta  del  pro- 
pósito que  tenia  esa  sociedad  de  acusar,  ante  la  autoridíid 
competente,  a  los  que  decretaron  la  clausura.  Por  lo  de- 
mas,  aparentando  creer  que  ésta  no  podia  mantenerse  si- 
no durante  el  estado  de  sitio,  anunciaban  que  la  sociedad 
volveria  a  celebrar  una  sesión  jeneral  de  todos  sus  miem- 
bros el  dia  12  de  febrero. 

La  resolución  gubernativa  no  se  hizo  esperar  ni  siquie- 
ra algunas  horas.   «Constando  del  escrito  que  precede,  re- 
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solvió  el  intendente  ese  mismo  día  13  de  enero,  que  los 
individuos  que  lo  firman  se  han  reunido  en  junta  directi- 
va de  la  sociedad  de  la  igualdad,  hallándose  ésta  espresa- 
raente  prohibida  (por  el  decreto  de  9  de  noviembre  de 
1850),  conforme  a  lo  prescrito,  cada  uno  de  dichos  indivi- 
duos exhibirá  en  el  acto  una  multa  de  cincuenta  pesos,  i 
no  verificándolo,  serán  conducidos  presos  al  cuartel  de 
policia  »  Esa  orden  quedó  puntualmente  cumplida  el  14 
de  enero  con  el  pago  de  las  multfls.  Después  de  esteno  vol- 
vió a  hacerse  otra  tentativa  para  restablecer  aquella  aso- 
ciación, que  siempre  habia  sido  una  planta  exótica,  i  sin 
raices  en  el  ánimo  del  pueblo,  en  cuyo  interés  i  en  cuyo 
servicio  pretendian  sus  fundadores  haberla  creado. 

Con  la  clausura  de  la  sociedad  de  la  igualdad,  la  oposi- 
ción habia  perdido  un  instrumento  de  ajitacion  en  que, 
por  una  engañosa  ilusión,  habia  fundado  grandes  espe- 
ranzas. Le  quedaban  todavía  las  cámaras  i  la  prensa,  que 
en  los  dos  años  anteriores  (1849  i  1850)  habian  sido  po- 
derosas armas  de  ataque  que  molestaban  sin  cesar  a  los 
ministros  i  a  sus  amigos,  i  que  creaban  mas  o  menos  efi- 
cazmente una  opinión  adversa  al  gobierno.  Ahora  bi^n, 
esas  armas  habian  perdido  mucha  parte  de  su  antiguo 
poder. 

En  la  cámara  de  diputados,  la  oposición  habia  perdido 
la  mayoría  con  que  habia  contado  hasta  julio  de  1850. 
Convocado  el  congreso  a  sesiones  estraordinarias  al  sus- 
penderse el  estado  de  sitio,  aquella  cámara  donde  estaba 
privada  la  oposición  de  algunos  de  sus  miembros  mas  ac- 
tivos i  ardorosos,  habia  aprobado  sin  resistencia  los  pre- 
supuestos i  otras  leyes  constitucionales,  así  como  el  nuevo 
sistema  monetario;  i  autorizado  al  gobierno  para  levantar 
un  empréstito  interior  con  que  atender  a  la  construcción  de 
almacenes  fiscales,  para  reformar  la  ordenanza  de  adua- 
nas, i  para  establecer  por  contrato  la  navegación  a  los 
puertos  del  sur.  El  congreso  cerraba  sus  sesiones  el  10 
de  enero  de  1851,  después  de  haber  dado  al  gobierno  to- 
das esas  muestras  de  deferencia. 

La  prensa  no  podia  tampoco  desplegar  el  ardor  de  los 
meses  anteriores.  Hasta  entonces  la  opoaicion  habia  dis- 
puesto del  jurado,  organizado,  como  sabemos,  para  conde- 
nar los  escritos  de  los  amigos  del  gobierno,  i  para  absol- 


534  UN  DBCBNIO  DE  LA  HISTORIA    DB   CHILE  (1841-1651) 

ver  los  de  sus  adversarios.  El  1.^  de  diciembre  (1850),  la 
muDicipalidad  de  Santiago  habia  elejido  un  nuevo  jurado 
que  representaba  ideas  i  propósitos  diametralmente  opues- 
tos. Los  diarios  de  oposición,  El  Progreso  i  La  Barran 
reaparecieron  después  de  la  suspensión  del  estado  de  si- 
tio; pero  los  dos  se  creyeron  amenazados  de  muerte  por 
el  nuevo  jurado.  Sus  fiadores  legales,  temerosos  de  las 
multas  i  demás  molestias,  retiraron  sus  garantías.  Los 
dos  diarios  suspendieron  su  publicación  hasta  que  halla- 
ron nuevos  fiadores.  Como  éstos  impusieran  por  condi- 
ción un  cambio  de  tono  en  los  ataques  al  gobierno  i  la 
no  publicación  de  escrito  alguno  de  carácter  sedicioso,  los 
dos  diarios  citados,  tan  violentos  el  año  anterior,  dieron 
muestra  ahora  de  una  relativa  moderación  en  la  censura 
de  los  actos  gubernativos^  i  evitaron  en  gran  manera  los 
ultrajes  i  ofensas  de  carácter  personal  a  sus  adversarios. 
Esta  reserva  forzada  i  contraria  a  la  exaltación  de  las  pa- 
siones políticas  en  esos  meses,  no  salvó  a  aquellos  diarios 
de  las  acusaciones  i  de  las  condenaciones  cuando  se  apar- 
taron de  la  forzada  línea  de  moderación  que  se  les  habia 
impuesto  (22). 

La  situación  podia  parecer  de  perfecta  paz  porque  por 
el  momento  habian  cesado;  junto  con  las  ardientes  provo-  c 
caciones  de  la  prensa  i  con  las  turbulentas  sesiones  de  la 
cámara,  las  manifestaciones  callejeras  de  los  meses  ante- 
riores. Las  diversiones  públicas  de  pascua  i  de  año  nuevo 
i  las  representaciones  teatrales,  eran  tan  concurridas  i 
animadas  como  en  los  dias  mas  tranquilos.  Aun  se  publi- 


(22)  El  2  de  mayo  fué  condenado  don  José  Sen  tos  Valenzaela»  como 
editor  responsable  de  El  Progreso,  a  pagar  mil  pesos  de  multa  por  nn 
articulo  injurioso.  £1  23  de  julio  fué  condenado  don  Antonio  Rodríimex 
a  pasar  quinientos  pesos  de  multa  i  a  sufrir  un  afio  de  prisión  por  un 
articulo  injurioso  publicado  en  el  mismo  diario.  Valenzuela  i  Rodríguez 
eran  tipógrafos  de  profesión,  que  eran  inducidos  a  presentarse  como  aa- 
tores  o  responsables  de  esos  escritos.  Ambos,  inocentes  de  toda  falta  su- 
frieron por  esta  causa  una  larga  prisión. 

En  cambio,  en  Concepción  el  jurado  era  opositor  o  liberal.  Se  pub1io6 
alli  un  periódico  gobiernista  titulado  M  Conservador,  i  fué  acusado  do» 
veces,  una  por  el.  jeneral  don  Fernando  Baquedano,  i  la  otra  por  don 
Pedro  Félix  Vicuña,  i  en  ambas  fué  condenado  casi  sin  motivo.  En  todo« 
esos  actr>s  se  deja  ver  la  pasión  obrando  en  lugar  de  la  justicia  en  los 
juicios  de  imprenta  en  que  esti^ba  mezclada  la  política. 
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4*6  un  periódico  de  literatura  amena  i  lijera  que  alcanzó 
mayor  circulación  que  los  diarios  políticos. 

Pero  bajo  esas  apariencias  tranquilizadoras,  reinaba 
una  fermentación  profunda  que  se  hacia  mas  i  mas  ame- 
nazadora. El  sentimiento  de  oposición  al  gobierno  i  de 
resistencia  a  todo  trance  a  la  candidatura  oficial,  se  esten- 
dia  en  una  gran  parte  del  pais,  i  sobre  todo  en  las  pro- 
vincias centrales.  Los  directores  de  aquella  ajitacion, 
apreciaban  regularmente  ese  estado  de  cosas,  i  no  se 
engañaban  cuando,  conociendo  su  situación,  creien  que 
les  estaban  cerrados  todos  los  caminos  legales  para  diri- 
mir la  contienda  en  el  terreno  constitucional.  Cuando  se 
convencieron  de  la  ineficacia  de  la  oposición  parlamenta- 
ria, i  mas  aun  cuando  vieron  desaparecer  la  mayoría  con 
que  hablan  contado  en  la  cámara  de  diputados,  los  cabe- 
cillas opositores  no  hablaban  mas  que  de  revolución. 

Pero  esa  revolución  no  podia  ser  popular.  Los  sucesos 
de  noviembre  anterior,  con  motivo  del  estado  de  sitio, 
habian  demostrado  que  contra  las  promesas  de  Bilbao  i 
deotrosajitadores,  el  pueblo  no  estaba  preparado  ni  dispues- 
to para  movimientos  de  esa  clase.  Los  :  cabecillas ,  menos 
ilusos,  estaban  persuadidos  de  que  todo  movimiento  revolu- 
cionario que  no  contase  con  soldados  desde  su  primer  paso, 
seria  fácilmente  sofocado  por  las  tropas  de  que  disponiá 
el  gobierno.  De  aqui  se  orijinaba  el  esfuerzo  desplegado 
para  ganarse  una  parte  de  las  fuerzas  militares,  atrayéndose 
artificiosamente  oficiales  i  sarjentos.  Varios  ajentes  de  di- 
versos rangos  estaban  empeñados  en  esta  tarea  cuando  el 
18  de  febrero  se  anunciaron  en  Santiago  g  raves  ocurrencias 
de  Concepción  que  venian  a  abrir  un  rumbo  mui  diver- 
so a  la  contienda  política. 

12.  Se  proclama  en  Con-         12.    LoS     acontecimientos    políticoS 

cepcion  la  candidatu-  de  Santiago  habian  encontrado  hasta 
íLSÍuTel^íev^^^  entonces  mui  poco  eco  en  las  provincias 
al  proclamarse.  del  sur.  1  particularmente  en  Concep- 

ción. En  nuestro  tiempo  de  vapores,  de  ferrocarriles  i  de 
telégrafos,  no  podemos  formarnos  idea  de  la  separación  que 
mediaba  entre  aquella  ciudad,  desde  antiguo  capital  mili- 
tar de  la  colonia,  i  la  capital  civil  de  la  República.  Se  comu- 
nicaban éstas  por  tres  correos  mensuales  que  ponian  nueve 
4ias  en  el  viaje  a  caballo  entre  un  punto  i  otro,  mientras 
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los  viajeros  ordinarios  empleaban  doce  o  quince.  Esos  co- 
rreos  llevaban  muí  pocas  comunicaciones.  Los  diarios 
que  habrían  podido  ser  trasmisores  de  noticias  i  ajitadores 
de  la  opinión,  circulaban  entonces  en  tan  reducido  núme- 
ro^ que  habría  sido  inútil  buscar  un  número  de  ellos  en 
algunos  pueblos  de  provincia.  Cuesta  trabajo  persuadirse 
de  que  ninguno  de  los  diarios  de  Santiago  alcanzaba  a  im- 
primir quinientos  ejemplares,  i  de  que  Él  Mercurio  que  cir- 
culaba en  toda  la  costa  del  Pacífico^  apenas  imprímia  mil. 

Las  candidaturas  presidenciales  proclamadas  en  San- 
tiago, no  habian  hallado  en  Concepción  muchas  ni  mui 
ardientes  simpatias.  Desde  luego,  la  de  don  Eamon  Errá- 
zuriz,  aunque  anunciada  con  letras  gruesas  desde  afio  i 
medio  atrás  en  las  columnas  de  El  Progreso,  era  comple- 
tamente desconocida  para  el  común  delasjentes;  i  aun  los 
que  tenian  noticia  de  ella  i  estaban  al  corriente  de  los 
sucesos  de  Santiago,  la  consideraban  como  algo  tan  arti- 
ficial i  ficticio  que  nadie  se  imajinaba  que  podría  durar 
hasta  la  elección.  La  candidatura  Montt  tenia  otras  con- 
diciones de  existencia.  La  larga  actuación  de  éste  en  la 
vida  pública,  i  la  protección  evidente  que  le  prestaba  el  go- 
bierno, la  hacian  perfectamente  conocida,  i  le  granjeaban 
el  apoyo  de  casi  todos  los  funcionarios  públicos,  i  en  es- 
pecial de  los  ministros  de  la  nueva  corte  de  apelaciones  i 
de  los  ajentes  judiciales  que  funcionaban  en  torno  de  ella. 
De  todas  maneras,  mientras  en  Santiago  se  hacia  sentir 
la  mas  violenta  ajitacion  política,  reinaba  hasta  entonce» 
en  Concepción  una  perfecta  tranquilidad. 

En  medio  de  esta  situación,  se  celebraba  el  10  de  febre- 
ro (1851)  una  asamblea  de  vecinos  que  iba  a  tener  gran 
resonancia  en  todo  el  pais,  i  a  ser  el  principio  de  un  for- 
midable movimiento.  Ciento  cuatro  vecinos,  entre  los  cua- 
les habia  varios  esclesiásticos  i  muchas  personas  de  venta- 
josa posición,  se  reunian  públicamente  en  la  casa  del  canó- 
nigo don  Francisco  de  Paula  Luco,  sacerdote  joven  i 
espíritu  ardoroso.  La  concurrencia  asentó  en  los  términos 
siguientes  el  objeto  de  aquella  asamblea.  «La  provincia 
de  Concepción,  exenta  hasta  hoi  de  todo  movimiento  políti- 
co, e  indiferente  a  la  voz  de  los  partidos,  no  debe  empero 
conservar  una  actirud  sileQciosa  i  desatendida  de  los  re- 
sultados funestos  que  pudiera  acarrear  a  la  nación  una 
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indiscreta  elección  del  hombre  a  quien  deban  confiarse  la 
salud  i  la  prosperidad  públicas.»  Haciendo  estas  i  otras 
consideraciones,  i  recordando  que  la  persona  mas  a  pro- 
pósito para  ejercer  la  majistratura  debia  reunir  no  sólo 
ol  prestijio,  sino  también  «las  cualidades  morales  que  ase- 
gurasen al  pais  la  estabilidad  del  orden  público,  el  mejo- 
ramiento de  las  instituciones,  i  todas  las  reformas  que  ne- 
cesita el  réjimen  administrativo  de  la  Eepública»,  la  con- 
currencia, sin  la  menor  contradicción,  aclamó  candidato 
a  la  presidencia  al  jeneral  don  José  María  de  la  Cruz.  El 
mismo  dia  fué  comunicado  ese  acuerdo  al  candidato;  i  és- 
te, con  la  honrada  seriedad  que  observó  en  todos  los  actos 
de  su  vida,  aceptó  con  reconocimiento  el  honroso  puesto 
que  se  le  ofrecia,  prometiendo  corresponder  en  lo  posible, 
si  llegaba  al  mando  supremo,  a  la  confianza  que  en  él  se 
depositaba. 

El  jeneral  Cruz  era  entonces  intendente  de  la  provincia 
de  Concepción,  i  gozaba  en  ella,  por  sus  cualidades  mas 
que  por  su  rango,  de  un  incontrastable  prestijio.  Aunque 
esa  provincia  había  perdido  parte  de  su  importancia  por 
haberse  reducido  su  territorio  al  crearse  la  provincia  del 
Nuble  (2  de  febrero  de  1848),  conservaba  todavía  bajo  el 
aspecto  político  i  administrativo,  el  mas  alto  puesto  des- 
pués de  Santiago  i  Valparaíso,  i  el  primero  en  el  carácter 
militar  como  asiento  i  cuartel  jeneral  del  ejército  de  la 
frontera  araucana.  Sobre  ella  hablan  pesado  durante  veinte 
años  todas  las  calamidades  de  la  guerra  de  la  independencia 
i  de  la  persecución  de  los  malvados  que  prolongaron  la  lu- 
cha de  saqueo  i  de  sangre  llamándose  sostenedores  de  los 
derechos  del  rei  de  España;  i  sobre  ella  habia  caido  tam- 
bién un  espantoso  terremoto  (20  de  febrero  de  1835)  que 
habia  arruinado  sus  ciudades,  sus  aldeas  i  sus  caseríos.  I 
sin  embargo,  la  provincia  de  Concepción  conservaba  su 
arrogancia  de  los  dias  de  la  colonia,  i  se  creia  la  rival  de 
Santiago,  a  la  que  habia  dado  presidentes. 

Por  sus  antecedentes,  por  su  carácter  i  por  sus  relacio- 
nes de  familia,  Cruz  habia  pertenecido  i  pertenecia  al 
partido  conservador.  Su  candidatura  nacia  con  ese  carác- 
ter i  con  ese  sello.  Los  que  la  proclamaban  no  hablan 
tomado  en  cuenta  al  partido  liberal  u  opositor  de  Santia- 
go, que  creían  arruinado  i  muerto  después  de  los  últimos 
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acontecimientos.  Creian,  sí,  que  el  partido  conservador  de 
la  capital  i  de  las  provincias  centrales,  conociendo  la» 
resistencias  que  aquí  encontraba  la  candidatura  Montt,  i 
el  ningún  apego  que  por  ella  mostraban  las  otras  provincias, 
se  echarían  en  brazos  de  Cruz,  que  representaba  el  gobier- 
no moderado,  pero  vigoroso  i  enérjico  para  reprimir  todo 
amago  de  desorden.  Al  paso  que  éstas  eran  las  ideas  que 
dominaban  entre  los  patrocinantes  de  la  nueva  candida- 
tura, los  liberales  o  pipiólos  de  Concepción  la  miraron  con 
hostilidad  o  con  desapego.  No  tardaria^  sin  embargo, 
mucho  en  operarse  una  rara  evolución  que,  como  veremos, 
iba  a  convertir  al  jeneral  Cruz  en  candidato  de  los  libera- 
les. En  cambio  de  esto,  algunos  de  los  v'ejos  pipiólos  de 
Concepción,  se  plegaron  a  la  candidatura  de  los  conserva- 
dores de  la  capital. 

13.  Vacilaciones  de  los  13.  La  noticia  de  la  proclamación 
liberales  de  Santiago  de  la  Candidatura  del  jeneral  Cruz, 
rErrTu'S^'?a31:  ^^¿^  ^e  improviso  a  Valparaíso  por 
datura  i  se  proclama  un  buque  de  guerra  francos  (LAlge- 
la  de  Cruz:  la  guerra  ríe)  proveniente  de  Talcahuano,  pro- 
civil en  perspectiva.       ¿^j^  ^^  ^^  ^^^^^^  j  j^^^^  ^^   ,^  ^pj^ 

tal  una  gran  sorpresa.  Era  éste  un  acontecimiento .  que 
nadie  habia  previsto,  cuya  razón  de  ser  era  difícil  espli- 
carse,  i  cuyas  consecuencias,  que  fueron  bien  terribles, 
era  imposible  augurar.  Los  diarios  de  los  dos  partidos 
trasmitieron  esa  noticia  a  sus  lectores,  pero  sin  atribuirle, 
a  lo  menos  en  apariencia,  una  grande  importancia.  Para 
la  oposición  era  aquella  una  segunda  candidatura  conser- 
vadora que  podia  ganar  algún  partido,  pero  que  no  podia 
competir,  ni  siquiera  entrar  en  lucha  con  la  candidatura 
Montt,  apoyada  como  estaba  ésta,  por  el  gobierno  i  por 
todos  los  elementos  de  resuelta  intervención  oficial. 

Entre  los  sostenedores  de  la  candidatura  Montt,  aquel 
acontecimiento  causó  alguna  inquietud,  no  porque  se 
dudara  del  triunfo  de  ésta,  sino  porque  podia  ser  menos  fácil 
i  espedito.  La  circunstancia  de  ser  Concepción  el  centro, 
por  decirlo  así,  del  poder  militar,  i  de  estar  éste  en  manos 
del  jeneral  Cruz  con  el  carácter  de  comandante  en  jefe 
del  ejército,  hacia  temer  a  los  mas  cavilosos  que  pudiera 
producirse  un  levantamiento  armado,  que  seguramente 
seria  vencido,  pero  que  en  todo  caso  era  una  gran  desgra- 
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cía  para  la  Bepública.  Los  mas  optimistas  no  se  dejaban 
inquietar  por  esas  alarmas,  forjándose  una  doble  esplica- 
cion  del  estado  de  las  cosas  que  parecia  raui  tranquiliza- 
dora. Cruz,  se  decia,  es  ante  todo  un  hombre  de  orden,  i 
jamas  se  pondrá  al  trente  de  un  movimiento  revoluciona- 
rio. La  circunstancia  de  ser  i  de  haber  sido  un  conservador 
probado,  se  agregaba,  es  causal  suficiente  para  que  los 
liberales  no  lo  reciban  como  su  candidato,  i  mas  aun  para 
que  él  no  acepte  la  unión  de  tales  aliados.  Una  i  otra  previ- 
sión iban  a  fallar  abiertamente. 

Durante  algunas  semanas,  la  oposición  de  Santiago  se 
resistió  a  provocar  todo  acuerdo  con  el  candidato  del  sur. 
Repugnábanle  no  tanto  los  antecedentes  de  conservador 
inamovible  del  jeneral  Cruz,  cuanto  el  propósito  de  éste 
de  no  avanzar  carta  ni  palabra  que  pudieran  significar 
programa  de  ideas  de  gobierno.  En  el  campo  opositor  se 
creia  que  era  humillante  el  recibir  la  imposición  de  un 
candidato  en  esas  condiciones,  que  el  triunfo  de  éste  no 
procuraría  ventaja  alguna  a  la  causa  liberal,  i  por  último, 
que  aun  dando  de  mano  a  la  candidatura  Errázuriz,  en 
que  nadie  tenia  fe,  era  posible  todavía  levantar  otra  mas 
prestijiosa  que  la  de  Cruz. 

Pero  esta  candidatura  ofrecía  ademas  un  grave  incon- 
veniente respecto  de  los  principios  i  doctrinas  proclama- 
dos i  sostenidos  por  la  oposición.  Los  liberales  hablan 
reprochado  siempre  al  jeneral  Búlnes,  desde  que  se  inició 
su  candidatura  en  1840,  la  circunstancia  de  ser  pariente 
inmediato  de  su  antecesor  el  jeneral  Prieto.  La  prensa 
habia  sefialado  muchas  veces  ese  hecho  como  una  ignomi- 
nia para  la  República,  cuyo  gobierno,  se  decia,  pasaba  a 
ser  dinástico,  i  propiedad  de  una  familia.  Mas  de  una  vez 
se  habia  indicado  la  conveniencia,  o  mas  bien  la  necesidad 
de  que  una  lei  viniera  a  hacer  imposible  la  trasmisión  del 
mando  en  esas  condiciones.  En  el  proyecto  de  reforma  de 
la  constitución  presentado  al  congreso  en  1850  por  don 
Federico  Errázuriz,  i  suscrito  por  muchos  diputados,  se 
formulaba  esa  aspiración  en  los  términos  siguientes:  cQue 
no  pueda  ser  elejido  después  de  él  (el  presidente  de  la 
República)  para  el  período  inmediato  ninguno  de  sus 
parientes  relacionados  por  vínculos  de  sangre  o  afinidad.  > 

El  jeneral  Cruz  se  hallaba  en  ese  caso.  Sobrino  por  su 
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madre  del  prasidente  Prieto,  era  primo  de  Búlnes,  i  por 
tanto  su  presidencia  seria  la  continuación  por  tercera  vez, 
1  sin  interrupción  alguna,  del  gobierno  de  una  misma  fami- 
lia. Hubo  en  el  pais  muchas  personas  que  pararon  mien- 
tes en  esta  circunstancia,  que  la  prensa  conservadora 
hacia  valer  interesadamente  contra  aquella  candidatura, 
presentándola  como  dinástica  i  anti  republicana.  En  el 
seno  mismo  de  la  oposición  hubo  algunos  individuos  que 
en  nombre  de  los  principios  liberales  i  democráticos  se 
pronunciaron  contra  esa  candidatura.  Al  lado  de  éstos, 
babia  otros  cabecillas  de  la  oposición,  Lastarria  entre 
ellos,  de  espíritu  mas  próctico  que  creian  que  sólo  la  candida- 
tura militar  podia  salvar  a  la  oposición  de  una  ruina  segu- 
ra. Conviene  advertir  que  Lastarria  habia  creido  siempre 
que  la  candidatura  Errázuriz  no  tenia  razón  de  ser,  ni 
significaba  otra  cosa  que  un  nombre  puesto  en  la  cabeza 
de  las  columnas  de  un  diario.  En  febrero  i  marzo  (1851) 
estaba  convencida  de  esto  mismo  la  mayoría  de  la  oposición. 
La  aceptación  de  la  candidatura  Cruz  por  este  bando, 
costó  en  definitiva  muchos  menos  esfuerzos  que  todo  lo  que 
habia  podido  preverse.  El  candidato  no  despertaba  entu- 
siasmo, i  ni  siquiera  simpatias;  pero  era  la  única  persona- 
lidad que  de  una  manera  u  otra  podia  entrar  en  campaña 
con  alguna  probabilidad  de  triunfo  contra  el  candidato 
oficial  que  suscitaba  tantos  odios  i  provocaba  resistencias 
de  todo  orden.  El  jeneral  Cruz,  siempre  serio,  honrado, 
incapaz  de  mentir  i  de  hacer  declaraciones  de  principios 
en  que  no  creia,  se  habia  obstinado  resueltamente  en  no 
firmar  programa.  En  las  contestaciones  verbales  que  dio 
a  algunos  personajes  de  Santiago  que  .  fueron  a  esplorar 
sus  opiniones,  i  en  una  carta  que  escribió  a  uno  de  sus 
amigos  de  esta  ciudad  (el  coronel  don  Justo  Arteaga),  car- 
ta confidencial  de  que  sin  embargo  se  dio  lectura  a  mu- 
cha jcnte,  el  jeneral  Cruz  se  habia  limitado  a  espresar  sus 
votos  en  favor  de  la  libertad  electoral.  «Yo  sé,  decia,  que 
la  República  necesita  muchas  reformas,  i  respeto  los  prin- 
cipios de  los  hombres  que  las  piden  i  las  comprenden; 
pero  no  debería  exijirse  de  un  candidato,  para  efectuarlas, 
mas  que  las  garantías  de  pro  tejer  la  libertad  en  las  elec- 
ciones populares. »  Cruz  agregaba  que  cuando  los  con- 
gresos i  las  municipalidades  fuesen  «la  verdadera  espre- 
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sien  del  sufrajio  de  los  pueblos»,  podrían  «realizarse  pru- 
dentemente todas  las  reformas  posibles  >>.  Los  liberales  de 
Santiago,  que  hubieran  querido  un  programa  mas  apara- 
toso i  lleno  de  promesas  de  libertades  i  reformas,  se  die- 
ron por  contentos  con  aquellas  palabras;  i  en  una  reunión 
de  quince  o  veinte  individuos,  congregados  en  nombre 
de  la  junta  directiva  del  partido  de  oposición,  se  acordó 
el  24  de  marzo  aceptar  la  candidatura  del  sur.  «Xadie 
quiere  a  Cruz  sino  por  odio  a  Montt»,  escribía  esa  misma 
noche  uno  de  los  asistentes  a  aquella  reunión. 

Pero,  para  proceder  a  la  proclamación  del  jeneral  Cruz 
por  los  liberales  de  Santiago,  se  suscitaba  una  grave  difi- 
cultad. ¿Cómo  abandonar  la  candidatura  de  don  Eamon 
Errázuriz  proclamada  año  i  medio  antes,  i  anunciada  dia 
a  dia  con  letras  grandes  en  las  columnas, de  honor  de  los 
diarios  de  oposición?  Don  Federico  Errázuriz,  sobrino 
del  candidato,  i,  como  sabemos,  uno  de  los  individuos  mas 
ardorosos  del  bando  opositor  i  de  la  junta  directiva  que  lo 
representaba,  fué  encargado  de  solucionar  aquel  embarazo. 
Eucargóse  a  este  ir  a  solicitar  de  su  tio  el  desistimiento 
o  renuncia  de  la  candidatura  que  se  le  habia  ofrecido  i 
que  él  habia  aceptado  diez  i  ocho  meses  antes,  sobrelle- 
vando todos  los  sinsabores  consiguientes  a  la  situación 
que  se  le  habia  creado.  Esa  renuncia  se  estenderia  en 
una  carta  dirijida  al  directorio  del  partido  opopitor. 

Don  Eamon  Errázuriz  vivía  entonces  mui  apartado  de 
las  relaciones  de  ciudad,  i  consagrado  a  las  faenas  agrí- 
colas en  su  hacienda  de  Fopeta,  en  el  antiguo  departamen- 
to de  Bancagua,  a  unas  diez  o  doce  leguas  de  Melipilla 
(de  cuyo  departamento  ahora  forma  parte).  Por  razón  de 
las  escasas  comunicaciones  existentes  en  aquellos  años, 
según  dijimos  mas  atrás,  vivia  alli  el  candidato  casi  com- 
pletamente ajeno  a  los  últimos  acontecimientos  que  se 
desarrollaban  en  Santiago.  Impuesto  por  su  sobrino  de 
las  recientes  ocurrencias,  de  la  ruina  inevitable  que 
amenazaba  su  candidatura,  i  de  la  imposibilidad  absoluta 
de  impedir  el  triunfo  de  la  de  don  Manuel  Montt,  sino 
acojiéndose  a  la  del  jeneral  Cruz,  no  opuso  don  Eamon 
Errázuriz  resistencia  a  lo  que  se  le  pedia,  i  firmó  la  si- 
guiente carta: 
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tPopeta,  abril  9  de  1851. 

«Señores:  me  es  grato  dirijirine  a  ustedes  esta  vez  para  espresarles 
que  el  mismo  inteies  por  el  bien  público  que  me  movió  a  aceptar  el  pro- 
pósito que  ustedes  me  manifestaron  de  trabajar  por  mí  en  las  próximas 
elecciones  de  presidente,  me  hace  ahora  pedirles  que  desistan  de  su  em- 
peño, porque  asi  es  indispensable  para  el  mejor  suceso  de  la  causa  que 
defendemos. 

«Otro  candidato  popular  se  presenta  cuya  proclamación  es  una  garan- 
tía de  la  libertad  del  sufragio.  La  candidatura  Cruz  satisface  las  patrióti- 
cas miras  de  todos  mis  amigos,  i  mis  esperanzas  por  la  rehabilitación  de 
la  República,  porque  los  principios  que  profesa  el  jeneral,  sus  antece- 
dentes i  su  moralidad  nos  aseguran  las  reformas  a  que   hemos  aspiradlo. 

«Al  declarar  a  ustedes  mi  adhesión  por  la  candidatura  Cruz,  pidiéndoles 
que  unan  también  mis  votos,  me  creo  en  el  deber  de  manifestarles  mi 
profunda  gratitud  por  sus  esfuerzos,  que  espero  serán  dedicados  desde 
hoi  al  triunfo  de  nuestros  principios  simbolizados  en  el  nombre  esclare- 
cido de  aquel  distinguido  patriota. — Ramón  Errázuriz. — A  los  señores  de 
la  junta  directiva»  (23). 

Dos  dias  después,  el  diario  mas  caracterizado  de  la  opo- 
sición, El  Progreso^  en  el  mismo  lugar  en  que  durante 
diez  i  ocho  meses  habia  anunciado  la  candidatura  En*á- 
zuriz,  colocaba  estas  palabras:  «Candidato  para  la  presi- 
dencia el  benemérito  jeneral  de  división  don  José  Ma- 
ria  de  la  Cruz. »  Como  programa  del  candidato,  se  copia- 
ban algunas  líneas  de  una  carta  de  éste  en  que  espresaba 
sus  votos  en  favor  de  la  libertad  electoral.  La  prensa 
contraria  tomó  aquello  como  una  burla,  comparándolo 
a  una  comedia  mal  representada. 

Por  desgracia,  la  realidad  de  las  cosas  era  mui  diferen- 
te. Los  hombres  que  en  Santiago  proclamaban  la  candi- 
datura de  Cruz  no  tenian  probabilidad  alguna  de  triun- 
fo en  las  elecciones,  en  razón  no  del  número  de  electores 
con  que  podia  contar  el  candidato  contrario,  sino  del  gran 
poder  de  que  disponía  el  gobierno,  i  de  la  absoluta  falta 
de  escrúpulos  con  que,  según  la   creencia  jeneral,  habia 


(23)  Don  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  que  ha  dado  cu^^nta  de  estos  he- 
chos en  el  capítulo  XVII,  de  su  libro  citado  {Hist.  dd  20  de  ahrü)  con  al- 
gunos pormenores  curiosos,  i  apoyándose  asi  en  los  documentos  coma 
en  sus  recuerdos  personales,  afirma  que  la  carta  en  que  don  Ramón  Errá- 
zuriz renunció  a  la  candidatura  fué  escrita  en  Santiago  por  don  José  Vic- 
torino Lastarria,  i  que  aquel  la  firmó  cuando  se  la  presentó  su  sobrino. 
No  tengo  ningún  fundamento  para  negar  la  exactitud  de  esta  aseveración, 
si  no  es  que  por  su  foriT.a  literaria,  esa  carta  es  mui  inferior  a  las  produc- 
ciones habituales  de  la  pluma  de  La^^tarria,  indudablemente  el  primer 
escritor  de  la  junta  direit'va  del  partido  de  oposición. 
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do  ponerlo  en  ejercicio  en  la  elección.  Los  opositores  pro- 
clamaban candidato  no  al  caudillo  político  que  representa- 
bu  tales  o  cuales  ideas  de  gobierno^  sino  al  jefe  de  las  armas 
de  Concepción,  que  podia  ponerse  a  la  cabeza  de  un  ejército 
i  anular  por  las  armas  el  triunfo  del  candidato  oficial.  Mas 
bien  que  tolerar  ese  triunfo,  que  de  antemano  juzgaban 
fraudulento,  i  del  cual  sólo  esperaban  el  entronizamiento 
de  un  gobierno  reaccionario  i  tiránico,  los  liberales  de  San- 
tiago, entre  quienes  habia  hombres  de  todas  condiciones 
i  langos,  algunos  de  ellos  de  cuantiosa  fortuna,  e  intere- 
sados en  el  mantenimiento  de  la  paz  pública,  preferían  la 
guerra  civil  con  todos  sus  peligros  i  con  todos  sus  horrores. 
Así,  al  mismo  tiempo  que  se  hacia  la  proclamación  de 
la  nueva  candidatura,  se  continuaba  cautelosa  pero  acti- 
vamente, la  labor  revolucionaria;  i  nueve  dias  después  de 
aquella  proclamación,  el  20  de  abril,  estallaba  en  Santia- 
go un  audaz  motin  militar,  que  a  ser  mejor  dirijido,  ha- 
bria  alcanzado  talvez  a  trastornar,  a  lo  menos  por  algunos 
dias,  el  gobierno  de  la  Espública.  Ese  motin  que  costó  la 
vida  de  mas  de  doscientos  hombres,  era  el  sangriento  pre- 
liminar de  una  terrible  guerra  civil  que  sólo  llegó  a  su 
término  nueve  meses  mas  tarde.  La  crónica  de  esa  gue- 
rra no  entra  en  el  cuadro  de  nuestro  libro,  i  debe  ser 
la  materia  de  una  historia  aparte  (24). 


(24)  La  historia  de  la  revolución  de  1851,  si  bien  se  abre  en  los  últimos 
meses  de  la  administración  Búlnes,  no  i  orresponde  propiamente  a  ésta 
sino  a  la  administración  Montt.  Por  eso  no  hemos  entrado  en  referirla, 
apenar  de  tener  reunidos  i  a  la  mano  bastantes  materiales.  Por  lo 
demás,  esa  historia  ha  sido  referida  con  abundante  acopio  <1e  no- 
ticias i  con  mucho  interés  de  esposicion.  ííos  referimos  a  los  libros  de 
don  Benjamin  Vicuña  Mackenna.  Uno  de  ellos,  que  hemos  citado  varias 
veces  (HÍ8.  de  la  jornada  del  20  de  abril  de  JS51)  es  la  relación  completa 
i  animada  de  ese  motin  con  sus  antecedentes  i  consecuencias.  Con  el 
título  de  Historia  de  la  administración  Montt,  habia  escrito  Vicuña  Mac- 
kenna anteriormente  (1863)  cinco  volúmenes  que  narran  con  amplitud 
de  noticias  i  con  gran  colorido  sólo  los  sucesos  de  la  guerra  civil  desde 
setiembre  de  1851  hasta  enero  de  1852. 

8i  nosotros,  por  la  consideración  espuesta,  no  entramos  a  referir  la 
guerra  civil,  de  que  sólo  podríamos  contar  los  preliminares  dentro  del 
cuadro  cronológico  que  nos  hemos  trazado,  no  hemos  omitido  la  esposi- 
cion de  los  antecedentes  de  otro  orden  hasta  los  últimos  dias  del  gobier- 
no del  jeneral  Búlnes.  Por  ello  es  que  destinamos  todavía  un  último  capí- 
tulo a  dar  cuenta  de  algunos  hechos  de  cierta  importancia  correspondien- 
tes a  nuestras  relaciones  esteriores. 
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Por  via  de  nota  apuntaremos  aquí  noticias  de  acae  iniientos  de  un 
orden  bien  diferente,  ocurridos  en  los  últimos  meses  de  la  administra- 
ción Búlnes.  De  todos  ellos  hai  informaciones  mas  o  menos  estensas  i 
completas  en  los  diarios  de  la  época,  cuya  parte  noticiosa,  corno  hemos 
dich.i  antes,  habia  tomado  un  notable  desarrollo  en  los  últimos  años, 
sobre  todo  a  contar  de  1849. 

La  primavera  de  1850  se  hizo  notar  por  la  repetición  de  aljí^inas  tem- 
pestades eléctricas  con  lluvia  corta,  pero  abundante,  precedida  de  true- 
nos i  relámpagos,  que,  por  la  poca  frecuencia  de  esos  accidentes,  des- 
piertan entre  nosotros  el  terror  en  el  vulgo.  Una  que  ocurrió  en  la  tarde  del 
30  de  noviembre,  dejó  recuerdo  duradero  en  la  jente  de  aquella  jeneracion. 
Cayó  en  la  capital  una  lluvia  de  tres  cuartos  de  hora;  pero  lo  notable  de  esa 
tempestad  fué  la  caida  de  un  rayo,  con  el  resplandor  i  el  estampido  que 
acompañan  a  esta  clase  de  fenómenos.  £1  rayo  mató  a  una  mujer  (una 
cocinera)  en  una  casa  de  la  calle  de  Santo  Domingo,  entre  San  Antonio  i 
las  Claras.  La  caida  de  un  rayo  en  la  rejion  central  produjo  una  impre- 
sión de  que  nos  es  difícil  formarnos  idea,  considerando  que  no  habia  re- 
cuerdo escrito  o  tradicional  de  que  jamas  hubiera  ocurrido  antes  tal  acci- 
dente. No  tenemos  noticia  segura  deque  se  haya  repetido  este  fenómeno 
en  estos  lugares  en  el  largo  medio  siglo  que  va  corrido  desde  entonces. 

En  esos  meses  se  esperimentaron  también  varios  temblores  de  tierra, 
algunos  de  bastante  intensidad.  Uno  de  ellos,  ocurrido  el  6  de 
diciembre,  poco  después  de  las  seis  i  media  de  la  mañana,  acompañado 
de  un  fuerte  ruido,  causó  no  poco  pavor,  sobre  todo  cuando  dos  horas 
mas  tarde  se  sintió  un  nuevo  estremecimiento. 

Mucho  mas  terrible  que  ese  fué  uno  que  se  esperi mentó  el  2  de  abril 
(1851),  minutos  antes  de  las  siete  déla  mafíana.  Sin  ser  de  larga  duración 
(medio  minuto  escaso),  la  sacudida  fué  tan  violenta  que  pudo  creerse  que 
era  aquel  uno  de  los  mas  formidables  terremotos  que  se  hubieran  esperi- 
mentado  en  Chile.  En  efecto,  según  el  sentir  i  el  recuerdo  de  los  contem- 
poráneos, así  en  Santiago  como  en  Valparaíso,  desde  el  terremoto  de  1822 
no  se  habia  esperimentado  nada  igualen  Chile.  La  villa  deCasablanca  fué 
arruinada  en  su  mayor  parte.  En  muchos  puntos  de  la  campaña,  en  Ren- 
ca, en  Lampa,  en  Curaca  vi,  vinieron  al  suelo  algunas  construcciones  le- 
vantadas con  solidez.  En  Santiago  se  rasgaron  algunas  paredes  que  fué 
necesario  reconstruir.  En  la  parte  ec<terior  de  la  iglesia  de  San  Francisco 
se  desprendió  una  cornisa  que  al  caer  mató  a  una  mujer  anciana.  En  va- 
rios puntos  de  las  cercanías  de  Santiago  se  produjeron  rasgaduras  lonjitu- 
dinales  en  el  suelo  de  norte  a  sur,  que  sin  ser  de  grande  estension  ni  mu- 
cha profundidad,  demostraban  que  el  sacudimiento  habia  sido  formida- 
ble. Lijeros  i  casi  imperceptibles  movimientos  hablan  preceilido  en  la 
noche  al  terremoto;  i  los  temblores  siguieron  repitiéndose,  de  manera 
que  en  las  veinte  i  cuatro  horas  siguientes  pudieron  contarse  otros  trece; 
i  cinco  el  4  de  abril,  todo  lo  cual  mantenía  la  alarma  así  en  las  ciudades 
como  en  los  campos,  obligando  a  muchas  jen  tes  a  dormir  al  aire  libre,  ya 
por  haber  perdido  las  viviendas,  ya  por  el  temor  de  verlas  hundirse. 

La  acción  de  aquel  terremoto  se  hizo  sentir  a  una  gran  distancia,  pe- 
ro con  menos  fuerza.  Así,  en  Cop'.apó  no  pasó  de  ser  un  temblorcillo  sin 
importa,ncia  i  sin  consecuencia.  Pero  el  26  de  mayo,  mucho  antes  de 
amanecer  (a  la  una  20  minutos,  dicen  los  documentos),  se  esperimentó 
en  toda  la  provincia  de  Atacama  un  temblor  que  causó  grandes  estragos 
en  las  ciudades  i  en  los  minera'es.  Los  diarios  de  Copiapó  decían  que  el 
gran  estremecimiento  de  la  tierra,  precedido  una  hora  antes  por  un  pe- 
queño temblor,  habia  sido  seguido  dentro  de  las  veinte  i  cuatro  horas 
por  mas  de  cien  sacudidas  de  menor  intensidad.  Aunque  toda  aquella 
rejion  habia  esperimentado  mui  recios  temblores  en  los  últimos  treinta 
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años,  los  contemporáneos,  aun  los  mas  viejos,  decían  que  nunca  habían 
observado  nada  semejante  al  de  la  noche  del  26  de  mayo. 

De  todos  estos  temblores  hai  noticias  prolijas  en  los  diarios  de  la  épo- 
ca, i  en  los  Anales  de  la  Uyiiversidad;  pero  entonces  se  hallaba  en  Santia- 
g  la  comisión  astronómica  norte-americana  a  cargo  del  teniente  Gilliss; 
i  ésta  ha  consignado  en  el  tomo  I  de  su  libro  (Naval  astronomical  expedí- 
tion  &  éc)  datos  abundantes  sobre  el  particular,  incluyendo  la  traducción 
de  numerosos  fragmentos  de  diarios  i  de  piezas  oficiales  que  se  refieren 
a  esos  hechos. 

Ocurrierí>n,  ademas,  en  esos  mesrs  otros  acontecimientos  no  menos 
graves  i  también  estraños  a  la  acción  i  a  1»  voluntad  de  los  hombres. 
Después  de  algunos  inviernos  relativamente  tranquilos^  el  de  1851  fué 
n»ui  tempestuoso.  Dos  tremendos  temporales  de  viento  norte,  el  4  de  ju- 
nio i  el  8  de  julio  (este  último  .sobre  todo)  causaron  ^n  Valparaíso  gran- 
des detrozos,  con  pérdida  de  algunos  buques  i  de  varias  averías  i  es- 
tragos. La  prensa  de  esa  época,  ha  Tribuna  de  Santiago,  VÁ  Mercurio 
de  Valparaíso,  i  El  Diario  que  don  Juan  Carlos  Gómez  acababa  de  fun- 
dar en  esa  ciudad,  dieron  noticia  estensa  i  cabal  de  esas  desgracias. 


UK  Dicnno  Ds  la  hutobia  di  chilk.— tomo  n.  86-86 


CAPITULO  vin 

1.  Negociación  de  un  tratado  con  la  Gran  Bretaña:  su  aplazamiento:  cele- 
bración de  un  nuevo  pacto. — 2.  Negociación  de  tratados  con  Francia 
i  Béljica  frustrada  por  entonces. — 3.  Liquidación  de  loe  secuestros 
del  tiempo  de  la  guerra  de  la  independencia:  lei  sobre  esta  materia. — 
4.  Singulares  jestiones  suscitadas  por  el  encargado  de  negocios  de 
Estados  Unidos,  Seth  Barton. — 5.  Matrimonio  contraído  por  éste:  ar- 
diente altercado  con  el  arzobispo  de  Santiago:  rompimiento  de  Bar- 
ton con  el  gobierno  de  Chile,  i  su  partid  •  de  este  pais. — 6.  Remoción 
de  Barton  del  destino  de  encargado  de  negocios:  después  de  muchas 
inquietudes  i  zozobras  se  recibe  en  Chile  un  ministro  plenipotencia- 
rio de  Estados  Unidos  que  viene  a  afianzar  las  buenas  relaciones. — 
7.  Misión  de  don  Ramón  Luis  Irarrázabal  a  Roma:  su  objeto:  aconte- 
cimientos que  la  entorpecen. — 8.  Se  prosiguen  las  neg  ciaciones  con 
la  santa  sede;  bases  de  concordato  propuestas  por  ella,  inaceptables 
por  parte  de  Chile:  fracaso  completo  de  la  negociación. — 9.  Fin  del 
gobierno  del  jeneral  Búlnes  i  conclusión  de  este  libro. 

1.  Negociación  de  un  1.  Eü  todo  el  cuFSO  de  esta  historia 
Brll'fia.'^'sJ^pia^.  l^emos  cuidado  de  anotar  algunas  no- 
miento:  celebración  de  ticias  prolijas  O  sumarias,  segun  las 
un  nuevo  pacto.  circunstancias,  acerca  de  las  relaciones 

diplomáticas  o  esteriores  que  nuestro  gobierno  tuvo  que 
mantener  en  el  período  de  diez  años  que  pretendemos  dar 
a  conocer.  Nos  falta  todavia  contar  ciertos  hechos  ocurri- 
dos casi  al  terminar  la  administración  del  jeneral  Búlnes. 
Algunos  de  ellos,  como  vamos  a  verlo,  no  carecen  de  in- 
terés. 

Contamos  en  otra  parte  (1)  que  en  enero  de  1839  se 
habia  firmado  entre  nuestro  ministro  de  relaciones  este- 


(1)  Véase  el  tomo  I,  páj.  42. 
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riores  i  el  encargado  de  negocios  de  la  Gran  Bretaña,  Mr. 
John  Walpole,  un  pacto  tendente  a  prohibir  el  comercio 
de  esclavos,  que  ese  pacto  fué  completado  el  año  siguien- 
te por  una  convención,  i  finalmente  que  quedó  definiti- 
vamente sancionado  en  6  de  agosto  de  1842.  Ese  pacto, 
como  dijimos,  no  habia  suscitado  ninguna  dificultad.  Chi- 
le, adelantándose  a  las  naciones  mas  cultas  de  la  tierra, 
habia  declarado  en  su  territorio  la  absoluta  libertad  de 
esclavos  en  1823,  es  decir,  diez  años  antes  que  la  Gran 
Bretaña  la  decretase  para  sus  colonias. 

Con  motivo  de  la  celebración  de  ese  pacto,  se  trató  en- 
tre los  negociadores  de  la  conveniencia  de  ajustar  entre  los 
dos  paises  un  tratado  de  amistad,  comercio  i  navegación. 
Aunque  ese  proyecto  no  parecia  presentar  dificultades, 
la  demora  en  la  provisión  de  poderes,  fué  causa  de  que  el 
tratado  no  quedara  estendido  en  forma  hasta  los  primeros 
meses  de  1844.  El  gobierno  de  Chile  lo  sometió  ese  año 
a  la  aprobación  del  congreso.  Don  Andrés  Bello  que, 
como  sabemos,  era  el  encargado  de  preparar  los  instru- 
mentos de  esa  clase,  habia  cuidado  de  dar  lugar  a  las  de- 
claraciones liberales  de  derecho  de  jentes,  que  ya  habia 
hecho  entrar  en  otros  tratados.  I  como  el  negociador  in- 
gles insistiera  en  oíertas  formas  o  principios  propuestos  i 
apoyados  por  su  gobierno.  Bello  propuso  «algunos  artícu- 
los adicionales  que  se  firmaron  separadamente,  i  que  pa- 
recieron necesarios  para  la  correcta  interpretación  de  las 
estipulaciones  contenidas  en  el  tratado  para  ponerlas  en 
armonía  con  nuestras  leyes».  El  gobierno  chileno  queria 
sostener  en  el  manejo  de  las  relaciones  esteriores  un  prin- 
cipio que  ya  comenzaba  a  hacerse  tradicional  en  su  secre- 
taría, de  no  conceder  privilejios  escepcionales  a  ninguna 
potencia.  «Cada  tratado,  decia  don  Andrés  Bello  por  boca 
del  ministro  de  relaciones  esteriores,  no  será  mas  que  la 
aplicación  directa  de  las  reglas  jenerales  que  en  materia 
de  navegación  i  comercio  se  ha  propuesto  seguir  la  Re- 
pública. »  Esto  no  obstaba  para  que  quisiera  reservarse  la 
facultad  de  rebajar  o  suprimir  los  derechos  a  determina- 
dos productos  de  alguno  de  los  paises  hispano-am erica- 
nos,  si  éste  hacia  la  misma  escepcion  respecto  de  alguno 
de  los  productos  chilenos. 

Pero  la  Gran  Bretaña  tenia  también  reglas  tradiciona- 
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les  de  que  no  quería  salir  de  reponte,  si  bien  el  tiempo  ha- 
bía de  modificar.  En  esta  ocasión,  hizo  a  aquel  tratado 
observaciones  que  casi  equivalían  a  un  rechazo.  «El  go- 
bierno de  la  Gran  Bretaña,  decía  el  ministro  de  relacio- 
nes esteriores  de  Chile  el  11  de  agosto  de  1846,  ha  en- 
contrado desgraciadamente  obstáculos  por  la  diferencia  de 
opiniones  de  las  partes  contratantes  acerca  de  varios  pun- 
tos de  alguna  trascendencia.  Nuestros  votos  por  la  defi- 
nitiva conclusión  de  este  pacto  con  una  potencia  cuyo  co- 
mercio es  de  tanta  estensíon  en  el  mercado  chileno,  no  pue- 
den ser  mas  sinceros;  i  el  ejecutivo  se  esforzará  cuanto  le 
sea  posible,  para  conciliar  la  diverjencia  de  las  pretensio- 
nes recíprocas  sobre  bases  tan  liberales  come  los  intere- 
ses de  la  Kepúblíca  lo  permitan.» 

A  pesar  de  estos  propósitos,  la  celebración  del  tratado 
entre  Chile  i  la  Gran  Bretaña  quedó  aplazada  ocho  años. 
En  1852,  se  firmaba  en  Santiago  una  convención  (promul- 
gada el  15  de  diciembre  de  ese  año)  que  suprimía  los  de- 
rechos diferencíales  que  en  ambos  estados  se  cobraban  a 
las  naves  de  la  otra  por  tonelaje,  puerto,  faro,  etc.  Por 
fin,  en  octubre  de  1854,  un  nuevo  er.cargado  de  negocios 
de  la  Gran  Bretaña,  el  capitán  honorable  Eduardo  A.  Ha- 
rrís,  firmaba  un  tratado,  promulgado  en  noviembre  del  año 
siguiente,  que  rije  hasta  ahora  en  las  relaciones  entre  los 
dos  estados. 

2.  Negociación  de  tra-  2.  A  poco  de  firmado  el  primer  pac- 
BéijLTusíXpo;  tocón  la  Gran  Bretaña,  el  gobierno 
entonces.  de  Chile  se  contrajo  a  la  preparación 

de  otros  dos  a  que  daba  grande  importancia.  Al  fin,  el  15 
de  setiembre  de  1846  firmaba  uu  tratado  de  amistad,  co- 
mercio i  navegación  con  la  Francia,  i  el  6  de  noviembre 
siguiente  otro  análogo  con  la  Béljíca.  El  7  de  enero  de 
1848  eran  completados  ambos  pactos  por  algunos  artícu- 
los adicionales. 

Xinguno  de  esos  dos  tiatados  alcanzó  la  sanción.  El 
gobierno  francés,  en  los  últimos  días  del  reinado  de  Luis 
Felipe  no  había  vacilado  en  aprobar  el  que  había  celebra- 
do su  representante  en  Santiago  don  Enrique  Cazotte. 
Pero  éste  se  hallaba  ausente  de  Chile  i  su  reemplazante, 
un  cónsul  interino  llamado  Leoncio  Levraud,  se  abstuvo 
de  efectuar  la  ratificación  por  cuanto  ocurría  en  esos  mo- 
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mentos  la  revolución  de  febrero  (1848)  i  con  ella  el  cam- 
bio de  gobierno  i  la  erección  de  la  República,  que  según 
aquel  ájente,  podia  tener  diferente  opinión  a  este  respec- 
to. Mientras  tanto,  espiró  el  plazo  acordado  para  el  can- 
je de  las  ratificaciones.  Fué  entonces  necesario  negociar 
el  establecimiento  de  un  nuevo  plazo. 

TJn  embarazo  análogo  habia  ocurrido  en  el  tratado  con 
la  Béljica.  El  gobierno  de  este  pais,  a  causa  de  ocupacio- 
pes  mas  premiosas,  habia  descuidado  el  tratado  con  Chile, 
i  dejado  trascurrir  el  plazo  estipulado  para  el  canje  de 
las  ratificaciones.  También  se  estableció  nuevo  plazo,  sir- 
viendo en  estas  dilijencias  con  toda  felicidad,  así  en  Fran- 
<5Ía  como  en  Béljica  el  encargado  de  negocios  de  Chile 
don  Francisco  Javier  Rosales. 

Pero  uno  i  otro  gobierno,  al  convenir  en  el  nuevo  plazo, 
hicieron  a  sus  tratados  respectivos  mui  serias  observacio- 
nes. Los  dos  pactos  eran  casi  idénticos;  i  los  reparos  pre- 
sentaban notables  semejanzas  por  recaer  sobre  los  mismos 
puntos.  Seria  sumamente  largo,  i  del  todo  inoficioso,  el 
detenerse  a  dar  cuenta  i  analizar  esas  observaciones  desde 
que,  en  definitiva,  ellas  no  modificaron  esencialmente  los 
pactos  (2).  La  discusión  versó  particularmente  sobre  la 
exenciou  recíproca  de .  todo  embargo  o  detención  de  bu- 
ques, cargas  o  mercaderías,  i  la  de  todo  servicio  forzado 
para  espediciones  militares;  i  sobre  la  igualdad  de  derechos 
aduaneros  como  a  la  nación  mas  favorecida,  i  la  restric- 
ción a  ese  principio. 

El  cambio  de  gobierno  ocurrido  en  Francia  con  la  cons- 
titución del  imperio,  hizo  cesar  esa  dificultad.  El  pacto 
de  1846  fué  canjeado  i  promulgado  en  Chile  en  mayo  de 
1853  con  la  agregación  de  cinco  artículos  adicionales. 


'  (2)  El  lector  puede  hallar  una  reseña  clara  i  perfectamente  hecha  de 
toda  esa  discusión  en  la  memoria  del  ministerio  de  relaciones  esteriores 
^e  Chile  del  afio  1850.  Pero  en  el  archivo  del  ministerio  de  relaciones 
•esteriores  se  conservan  las  notas  cambiadas  a  este  respecto,  i  que  en 
gran  parte  son  mui  notables.  Algunas  de  las  comunicaciones  francesas 
«obre  estes  negocios,  son  escritas  o  inspiradas  por  Alexis  de  Tocqueville, 
-el  célebre  autor  de  La  democracia  en  América ^  ministro  de  relaciones  este- 
riores de  la  República  francesa  (junio  a  noviembre  de  1849).  Las  réplicas 
•de  don  Andrés  Bello,  en  que  se  manifiesta  un  vastísimo  saber  en  dere- 

^'ho  de  jentes,  están  a  la  altura  de  las  del  insigne  publicista  francés. 
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puramente  esplicativos  de  algunos  de  los  puntos  que 
habían  dado  lugar  a  observaciones,  pero  sin  modificar 
esencialmente  nada.  Por  lo  que  respecta  a  la  Béljica,  un 
cónsul  jeneral  de  ese  pais,  don  Luis  José  Derote,  venido 
a  Chile  en  1858,  pactaba  con  don  José  Victorino  Lasta- 
rria,  como  plenipotenciario  de  este  pais,  un  tratado  de 
amistad,  comercio  i  navegación  que  fué  sancionado  en 
diciembre  de  1859,  i  que  contiene  mui  detalladamente 
muchas  de  las  declaraciones  mas  liberales  de  los  princi- 
pios del  moderno  derecho  internacional  (3). 
3.  Liquidación  de  los  se-       3.  Aparte  de  la  elaboración  i  de  la 

cuestros  del  tiempo  de  digcusion  de  esos  tratados,  tuvo  el  go- 
la guerra  de  la  inde-   ,  .  j       j_ 

pendencia:  lei  sobre  biemo  que  preocuparse  de  otros  asun- 
esta  materia.  tos  que  en  cierto  modo  podian  llamar- 

se de  relaciones  esteriores  por  mas  que  fuesen  tramitados 
por  otros  ministerios.  Fué  uno  de  estos,  i  no  el  menos 
laborioso,  el  arreglo  definitivo  de  los  secuestros  prove- 
nientes de  la  guerra  de  la  independencia. 

Hemos  dicho  antes  que  el  gobierno  de  Chile,  libre  i 
espontáneamente,  i  para  curar  las  heridas  causadas  por  la 
lucha,  habia  devuelto  todas  o  casi  todas  las  propiedades 
embargadas  o  secuestradas  durante  ella,  así  como  habia 
permitido  que  residieran  bajo  el  amparo  de  las  leyes  chi- 
lenas, todos  los  enemigos  de  la  independencia  que  quisie- 
ron regresar  al  pais.  Pero  durante  esa  contienda  se  habian 
impuesto  por  uno  i  otro  bando  contribuciones  estraordina- 
rias,  empréstitos  i  donativos  forzosos,  i  derramas  de  gana- 
dos i  de  especies.  Don  Manuel  Eenjifo,  al  hacer  el  recono- 
cimiento i  liquidación  de  la  deuda  interior,  habia,  por  un 
alto  sentimiento  de  justicia, incluido  en  ella  esas  obligacio- 


(3)  En  1850  habia  espirado  el  plazo  fijado  a  la  duración  del  tratado  «on 
los  Estados  Unidos  de  16  de  mayo  de  1832;  i  para  renovarlo  con  las  mo- 
dificaciones que  las  circunstancias  parecian  exijir,  ambos  gobiernos  habian 
dado  amplios  poderes  a  sus  representantes.  En  1850,  el  ministro  de  rela- 
ciones de  Chile  anunciaba  que  esa  negociación  no  presentaria  difículta<l 
alguna,  desde  que  los  principios  liberales  proclamados  por  aquella  Repú- 
blica en  materias  de  derecho  internacional,  eran  aceptados  aquí.  En 
1851,  por  el  contrario,  hacia  saber  al  congreso  que  el  ministro  plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos  habia  presentado  un  proyecto  de  tratado 
con  estipulaciones  que  no  habian  figurado  nunca  en  anteriores  conven- 
ciones, que  no  se  ajustaban  al  derecho  de  jentes  usual,  i  que  estaban  en. 
contradicción  con  la  constitución  de  Chile. 
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fies,  que  quedaron  consignadas  en  los  números  11  i  12  de 
la  lei  de  10  de  noviembre  de  1835  en  los  términos  siguientes: 

<n  La  República  recoaoce  como  deuda  nacional  interior 

11  Los  empréstitos  levantados  dentro  de  Chile,  tanto  en 
tiempo  del  gobierno  republicano,  como  mientras  perma- 
neció el  pais  sometido  a  la  dominación  española;  12  Los 
repartimientos  estraordinarios  hechos  por  uno  u  otro  go- 
bierno (el  patriota  i  el  español)  bajo  los  títulos  de  donati- 
vos, contribuciones  o  multas. »  La  lei  establecía  entre  estos 
algunas  escepciones  equitativas;  i  por  el  artículo  4  de 
ella  disponía  lo  que  sigue:  «El  reconocimiento  de  los  cré- 
ditos que  procedan  de  embargos  o  secuestros,  se  arreglará 
a  la  lei  que  sobre  la  materia  debe  dar  el  congreso  nacio- 
nal.» Al  celebrarse  en  1844  el  tratado  con  España,  el 
gobierno  chileno  volvió  a  reconocer  por  el  artículo  4  aque- 
llas obligaciones;  pero  para  liquidarlas  i  dar  principio  a 
su  pago^  se  necesitaba  todavía  la  lei  reglamentaria  que  se 
tenia  anunciada. 

Esa  lei  no  habia  sido  dada.  En  realidad  era  aquella  la 
única  deuda  de  la  República  que  quedaba  por  liquidar  i 
por  pagar.  La  inmensa  mayoría  de  los  títulos  que  en  ese 
carácter  podian  hacerse  valer  contra  el  gobierno  estaban 
en  Chile,  i  en  mui  gran  parte  en  manos  de  chilenos. 
Eran  los  impuestos  forzosos  i  los  secuestros  creados  por 
los  españoles  durante  la  reconquista,  i  los  empréstitos 
exijidos  por  O'Higgins  para  organizar  laespedicion  liber- 
tadora del  Perú.  Pero  el  detallar  esas  obligaciones  dentro 
de  los  términos  de  la  lei  de  1835,  presentaba  serias  difi- 
cultades para  < reducir  a  orden  i  hacer  justicia  en  materias 
que  se  jiraron  con  la  mas  completa  irregularidad,  cuyos 
misterios  quizá  no  se  pueden  penetrar»  (4j.  El  represen- 
tante de  España  en  Chile  habia  pedido  el  cumplimiento 
de  la  promesa  consignada  en  el  tratado;  i  con  fecha  de  22 
de  julio  de  1848,  el  ministerio  de  relaciones  le  contes- 
taba que  aquellas  exijencias  serian  satisfechas  con  toda 
exactitud. 

Sólo  en  1849  se  ocupó  seriamente  de  este  asunto  don 
Antonio  García  Reyes  al  entrar  en  el  mes  de  junio  al 


(4)  Tomamos  estas  testuales  palabras  de  la  memoria  del  ministerio  de 
hacienda  de  1849. 
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ministerio  de  hacienda.  Después  de  un  estudio  prolijo  de 
los  documentos  reunidos  en  el  abundante  archivo  de  la 
contaduría  mayor  del  estado,  formuló  un  proyecto  de  lei 
concerniente  al  pago  de  todos  los  secuestros,  así  de  los 
poquísimos  bienes  raíces  que  no  habian  sido  devueltos 
porque  nadie  los  habia  reclamado  con  personería  compro- 
bada, como  de  los  créditos  documentados  por  préstamos 
o  contribuciones.  Ese  proyecto,  como  dijimos  antes,  fué 
presentado  al  congreso  en  1850;  pero  sólo  vino  a  ser  lei 
de  la  Eepública  el  15  de  setiembre  de  1853. 

El  reconocimiento  particular  de  cada  una  de  las  obli- 
gaciones del  estado  presentaba  en  sus  detalles  las  mas 
fatigosas  dificultades.  Los  documentos  que  se  presentaban 
para  la  cobranza,  no  siempre  eran  claros,  aun  siendo  lejí- 
timos,  i  faltaban  o  eran  deficientes  los  rejistros  adminis- 
trativos que  habrian  debido  servir  para  comprobarlos. 
Sucddia  esto  parcicularmente^n  los  casos  en  que  las  con- 
tribuciones o  derramas  habian  sido  impuestas  o  recaudada» 
por  autoridades  subalternas.  Sin  embargo,  el  gobierno  se 
desempeñó  con  la  mas  reconocida  lealtad,  pagando  todas 
las  obligaciones  justificadas,  i  obedeciendo  en  esto  al  prin- 
cipio de  cubrir  puntualmente  todas  las  deudas  efectivas 
del  estado  como  el  mejor  medio  de  asentar  el  crédito  na- 
cional. Inició  la  tarea  de  estudiar  i  reconocer  esos  créditos 
a  principios  de  1854.  En  diciembre  de  1860  las  cantidades 
reconocidas  montaban  a  1  004  300  pesos  (5).  Con  esa 
suma,  constituida  en  bonos  de  la  deuda  interna,  el  gobier- 
no satisfizo  puntualmente  los  compromisos  contraidos  por 
la  lei  de  1835  i  por  el  tratado  con  España. 

4.  Singulares  jestiones         4.    La   jereüCÍa  de  las  relaciones  es- 
suscitadas  por  el  en-  teriores  era  entonces  en  Chile  mucho 

carsado  de  negocios  de         ,  i-       i      i     i  o    # 

Estados  Unidos,  Mr.  ménos  complicada  de  lo  que  fue  poco 
Seth  Barton.  mas  tarde.  Sin  embargo,  imponía  un 


(5)  El  articulo  13  de  la  lei  de  15  de  setiembre  de  1853  fijaba  el  plazo 
de  cuatro  años  para  iniciar  cobranzas  por  el  ramo  de  secuestros,  pasada 
el  cual  el  estado  no  oiría  nuevas  demandas.  Sin  embargo,  los  juicios  se 
prolongaron  hasta  1864.  En  1861,  el  estado  reconoció  obligaciones  por 
38050  pesos;  en  1862.  por  82  550;  i  por  fin,  en  1864,  por  sólo  25  pesos. 
La  suma  total  del  valor  de  los  secuestros  ascendió,  pues,  a  1 124  925 
pesos.  Conviene  recordar  que  por  descuido,  por  ignorancia  de  la  lei  o 
por  pérdida  de  los  papeles,  no  pocas  familias  dejaron  de  cobrar  sus  cré- 
ditos. 
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serio  trabajo  para  fijar  reglas  i  principios  que  sirvieran  de 
norma  correcta  i  segura  de  nuestra  futura  política  inter- 
nacional. La  intervención  de  don  Andrés  Bello  en  esos 
asuntos  fué,  como  hemos  visto,  de  la  mayor  utilidad  para 
dar  rumbo  a  esas  tareas  i  para  evitar  las  malas  prácticas 
que  sin  esa  intervención  de  un  hombre  realmente  supe- 
rior, habrian  podido  introducirse.  Pero  lo  que  ni  Bello  ni 
nadie  podia  evitar  era  la  falta  de  urbanidad  i  la  arrogancia 
provocativa  de  algunos  de  los  ministros  o  ajentes  estran- 
jeros.  Por  estar  acreditados  ante  el  gobierno  de  una  Re- 
pública nueva  i  de  limitado  poder  militar,  se  creian  algu- 
nos de  ellos  autorizados  para  no  guardar  a  los  gobernantes 
de  estos  paises  las  consideraciones  que  el  derecho  de  jen- 
tes  i  la  mas  vulgar  cortesía  imponen  como  regla  inva- 
riable. 

La  jeneralidad  de  los  gobiernos  estranieros,  i  sobre 
todo  de  los  gobiernos  de  las  grandes  potencias^  no  ponian 
gran  cuidado  en  la  elección  de  los  ajentes  que  enviaban 
a  los  nuevos  estados  de  América.  De  ordinario,  esos  pues- 
tos les  servian  para  deshacerse  de  pretendientes  para 
quienes  no  se  habia  hallado  otra  ocupación  en  su  propia 
patria  (6).  No  era,  pues,  estraño  que  llegaran  a  estos  pai- 
ses con  destinos  diplomáticos  o  consulares,  hombres  de 
escasa  preparación  intelectual  i  de  condiciones  de  carác- 
ter i  de  educación  muí  poco  apropiadas  para  esos  cargos. 
Algunas  veces,  los  asuntos  mas  sencillos  esperimentaban 
dilaciones  para  hacerlos  entender  por  esos  ajentes,  o  en- 
contraban de  parte  de  ellos  tropiezos  que  nada  justificaba, 
íío  era  tampoco  raro  que  en  sus  comunicaciones  o  en  las 


(6)  Don  Manuel  Carvallo,  minií?tro  plenipotenciario  de  Chile  en 
Wasíiington,  después  de  referir  un  atropello  incalificable  cometido  en 
Kio  de  Janeiro  por  el  ministro  norte-americano  Wise,  a  quien  su  gobier- 
no prestaba  decidida  protección,  agrega  lo  que  sigue  en  nota  de  13  de 
marzo  de  1847:  «Aquí  con  escepcion  de  las  legaciones  de  Inglaterra  i 
Francia,  las  demás  se  confieren,  no  a  personas  (ie  mérito  por  su  talento, 
instrucción,  buen  juicio  o  buenos  modales,  sino  a  los  demagogos  públicos 
que  ganan  elecciones,  o  a  los  amigos  del  presidente  o  ministros.  La  di- 
plomacia no  es  aquí  una  carrera,  como  en  otras  naciones.  Vn  médico 
sin  enfermos,  un  abogado  sin  clientela  o  un  comerciante  quebrado,  son 
nombrados  con  igual  frecuencia  que  los  rei)re8entantes  de  las  cámaras, 
que  por  obtener  una  mÍMÍon  se  desgafiitan  defendiendo  al  gobierno  o  sus 
proyectos.  Las  esoepciones  son  pocas.» 


554      UN   DECENIO   DE   LA   HISTORIA   DK    CHILE    (1841-1851) 

conferencias  usaran  éstos  palabras  i  conceptos  poco  urba- 
nos i  hasta  ofensivos. 

Contra  lo  que  debía  suponerse  de  la  mancomunidad  de 
principios  de  gobierno,  fueron  algunos  de  los  ajentes  de 
Estados  Unidos  los  que  dieron  la  nota  mas  alta  a  este 
respecto.  Nos  bastaría  recordar  al  encargado  de  negocios 
John  Pendleton,  de  quien  hemos  hablado  antes,  cuyas 
comunicaciones  tan  irregulares  i  destempladas,  indujeron 
a  nuestro  ministro  de  relaciones  esteriores  a  promover 
una  jestion  bien  desagradable  ante  el  gobierno  de  los 
Estados  Unidos.  Pero  todavía  fué  excedido,  i  excedido  por 
demás,  por  otro  encargado  de  negocios  llamado  Seth  Bar- 
ton,  que  vino  a  Chile  en  1848,  i  que  desde  sus  primeras 
relaciones  oficiales  o  particulares,  manifestó  un  carácter 
intratable. 

Después  de  presentar  sus  credenciales  al  ministro  de 
relaciones  esteriores  (5  de  enero  de  1848),  que  lo  era  a  la 
sazón  don  Manuel  Camilo  Vial,  no  tuvo  con  éste  otro  tra- 
to que  por  medio  de  notas  casi  siempre  mui  poco  corte- 
ses por  parte  de  la  legación.  Fué  inútil  que  Vial  se 
apresurase  a  visitarlo,  acompañado  por  don  Andrés  Be- 
llo. Barton  no  lo  recibió,  ni  le  pagó  la  visita.  El  22  de 
junio,  dia  de  Corpus  Christi  i  de  la  fiesta  personal  del 
presidente  de  la  Kepública,  éste  era  visitado  por  los  ajen- 
tes  diplomáticos  o  consulares  estranjeros,  i  por  los  altos 
funcionarios  nacionales.  Barton,  pretestando  el  mal  esta- 
do de  su  salud,  escribió  al  supremo  majistrado  una  carta 
mui  encomiástica,  pero  poco  conveniente,  dejando  ver  por 
este  hecho  que  no  deseaba  entrar  en  tratos  amistosos.  El 
gobierno,  que  habia  cultivado  mui  buenas  relaciones  con 
el  antecesor  de  Barton,  pudo  creer  que  con  éste  iban  a 
renovarse  los  desagrados  i  dificultades  que  habia  susci- 
tado Pendleton  (7). 


(7)  Hemos  hablado  antes  (tomo  I,  pajina  385)  de  las  jestiones  inicia- 
das i  sostenidas  con  grande  ardor  bajo  la  administración  del  jeneral 
Prieto  por  un  encargado  de  negocios  de  los  Estados  Unidos  llamado 
Richard  Pollard,  diplomático  de  escaso  o  ningún  valor,  pero  de  desplan- 
te para  promover  las  cuestiones  mas  aventuradas.  En  mayo  de  1842  fué 
reemplazado  por  otro  funcionario  del  mismo  rango  llamado  John  Pen 
dleton,  que  habia  sido  diputado,  que  practicaba  la  abogacía  i  que  escri- 
bia  en  los  periódicos.  En  sus  nuevas  funciones,  Pendleton  pertenecía  al 
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Todo  esto  habría  podido  tomarse  por  simples  excentri- 
cidades; pero  luego  pudo  verse  que  esa  actitud  era  de 
peor  carácter.  Debiendo  recibir  las  anualidades  que  el  go- 
bierno de  Chile  pagaba  a  los  Estados  Unidos  por  las  re- 
clamaciones de  que  hemos  hablado  antes,  Barton,  con 
gran  descortesía  i  casi  poniendo  en  duda  la  probidad  de 
los  ministros  de  Chile,  no  aceptaba  los  procedimientos 
usados  por  sus  antecesores,  i  suscitó  los  mas  desagrada- 


número,  no  mui  reducido  por  cierto,  de  los  representantes  de  las  gran- 
des potencias  que  creian  firmemente  que  los  caudales  de  los  estados  pe- 
queños i  débiles,  i  sobre  todo  de  las  Repúblicas  hispano-americanas,  es- 
taban destinados  a  satisfacer  las  reclamaciones  justas  o  injustas,  de  los 
nacionales  de  aquellas;  i  que  para  cobrarlas  no  habia  que  guardar  las  for- 
mas de  cortesía  i  moderación  recomendadas  por  el  derecho  de  jentes,  ni 
las  reglas  de  urbanidad  inherentes  a  una  buena  educación.  Las  molestias 
i  desagrados  que  Pendleton  causó  al  gobierno  de  Chile  exceden  a  cuanto 
puede  decirse;  i  aquello  era  tanto  mas  penoso,  cuanto  que  aquí  existia  el 
mas  fundado  convencimiento  de  que  lo  que  éste  cobrab  i  en  nombre  de 
ciudadanos  norte-americanos,  eran  bienes  de  propiedad  española.  Habien- 
do éste  regresado  a  Estados  IJnidos  a  fines  de  1844,  el  gobierno  de  Chile, 
por  el  órgano  del  ministro  de  relaciones  esteriores,  se  dirijió  al  funcio- 
nario de  igual  rango  de  aquella  República,  quejándose  de  la  conducta  i 
de  las  comunicaciones  dí<  Pendleton;  pero  su  queja  no  fué  deb¡<1amente 
¿tendida.  A  todo  esto  ha^e  referencia  la  memoria  de  relaciones  esteriores 
de  1845. 

Vino  como  reemplazante  un  médico  llamado  William  Crump,  hombre 
i\e  mundo  i  de  carácter  fácil,  que  no  tardó  en  penetrarse  de  que  el  go- 
bierno cumplía  leal  i  honradamente  todos  sus  compromisos,  que  pagaba 
puntualmente  sus  deudas,  inclusas  las  que  resultaban  de  las  reclamacio- 
nes norte-americanas,  i  que  tenia  interés  en  evitar  cuestiones  internacio- 
nales. Todo  esto  contribuyó  para  que  su  resid-^ncia  en  Chile,  que  se  pro- 
longó hasta  fines  de  1847,  fuera  agradable  i  tranquila.  Aunque  nuestro 
gobierno  sostenía  desde  1841  con  los  Estados  Unidos  la  cuestión  deno- 
minada 2.^  Macednniam,  ésta  habia  sido  trasplantada  a  Washington  (1846) 
i  allí  estaba  don  Manuel  Carvallo  encargado  de  sostenerla  en  su  carác- 
ter de  ministro  plenipotenciario  de  Chile.  Al  partir  de  este  pais  el  doc- 
tor Crump  (en  enero  de  1848),  el  gobierno  le  habia  dirijido  una  honrosa 
nota  de  amistad  i  simpatía. 

El  29  de  abril  de  1847,  avisaba  Carvallo  desde  Washington  que  el  go- 
bierno norte-americano  tenia  resuelto  nombrar  encargado  de  negocios 
en  Chile  a  un  individuo  nombrado  Seth  Barton,  antiguo  abogado  de 
Nueva  Orleans  i  empleado  hacia  poco  en  un  destino  de  la  tesorería  je 
neral.  Carvallo  trasmitía  las  recomendaciones  que  él  habia  oido  hacer  de 
Barton  a  algunos  de  los  ministros.  Este  último  solo  se  puso  en  viaje  para 
Chile  en  octubre  siguiente,  provisto  de  las  recomendaciones  que  le  ha- 
bia dado  Carvallo,  i  el  5  de  enero  de  1848  entró  a  desempeñar  su  cargo 
en  Santiago.  Algunos  meses  mas  tarde  supo  étte  en  Washington  que  su 
recomendado  era  un  hombre  de  mui  mal  carácter  i  de  poco  valer;  i  que 
solo  por  compromisos  con  algunas  personas,  i  en  especial  con  el  ministra 
de  marina,  se  le  habia  dado  ese  destino. 
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bles  embarazos  (8).  Pero  un  accidente  de  ninguna  impor- 
tancia i  que  habría  parecido  nimio  a  cualquiera  persona 
de  juicio  tranquilo,  vino  inesperadamente  a  suscitar  un 
conflicto.  Permítasenos  contar  este  hecho  copiando  tes- 
tualraente  algunas  líneas  de  un  importante  documento 
oficial. 

«Es  una  regla  de  policía  necesaria  para  la  seguridad 
de  los  que  transitan  i  para  evitar  daños  de  consideración, 
manear  los  caballos  de  todo' carruaje  que  para  en  una  ca- 
lle, a  menos  que  haya  una  persona  que  cuide  que  no  se 
disparen.  O  porque  se  hubieren  omitido  ambas  precaucio- 
nes o  porque  el  sirviente  encargado  de  la  custodia  del  ca- 
rruaje del  señor  Barton  no  tuviere  el  necesario  cuidado,  lo 
cierto  es  que  (el  10  de  junio  de  1848)  se  dispararon  loa 
caballos  con  su  carruaje  en  la  Cañada,  no  yendo  en  él  su 
señoría;  que  después  de  haber  corrido  aceleradamente 
cinco  o  seis  cuadras,  rompieron  los  tiros  i  siguieron  co- 
rriendo hasta  mas  abajo  del  colejio  de  San  Miguel  (la Gra- 
titud Nacional),  donde  los  vijilantes  (policiales  del  dia) 
en  cumplimiento  de  su  obligación,  los  detuvieron  i  lleva- 
ron a  la  policía.  El  intendente  de  Santiago,  luego  que 
tuvo  noticia  de  la  persona  a  quien  pertenecían,  le  hizo 
saber  que  estaban  a  su  disposición;  i  aun  con  el  objeto  de 
evitar  hasta  el  mas  lijero  motivo  de  queja,  intervino  en 
ello  el  ministro  de  relaciones  esteriores,  oficiando  formal- 
mente al  señor  Barton  para  que  dispusiera  de  su  propie- 
dad. El  señor  Barton,  sin  embargo,  encontró  en  un  hecho 
tan  sencillo  una  infracción  de  los  fueros  de  su  carácter 
diplomático;  i  hasta  el  dia  de  hoi  (julio  de  1849)  perma- 
necen los  caballos  en  poder  de  la  policía,  sin  que  el  due- 
ño se  haya  servido  manifestar  su  intención,  a  pesar  de  ha- 
bérsele instado  varias  veces  para  que  lo  hiciese,  ni  dedu- 
cir en  forma  los  fundamentos  del  imajinario  agravio  (9).» 


(8)  Barton  exijía  que  se  le  pagara  en  pesos  fuertes  i  no  en  otra  mone- 
da de  oro  o  platA,  porque  los  pesos  fuertes  se  negociaban  con  premio  de 
seis  centavos  en  peso.  De  la  misma  manera,  exijia  que  se  le  pagase  en 
Valparaíso  i  no  en  Santiago,  donde  estaba  la  tesorería  jeneral  del  en- 
tado,  para  ahorrarse  del  ga»to  de  trasporte  que,  según  él,  debía  hacerlo 
Chile. 

(9)  Memoria  del  ministerio  de  relaciones  esteriores  correspondiente  a 
1849. 
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Habiendo  regresado  Barton  a  Estados  Unidos  en  son  dé 
completo  rompimiento  con  el  gobierno  de  Chile  por  las 
causales  que  vamos  a  esponer,  hizo  éste  vender  en  rema- 
te público  los  caballos  i  enviar,  como  veremos,  al  dueño  de 
ellos  el  valor  obtenido. 

5.  Matrimonio  contrai-       5,  Suscitóse  ademas  otra  cuestión 
fra^ite^Sdo^'con  de  carácter  mas  ardiente,  sino  mas 

xobispo  de  Santiago:  gravc,   que  procuró   al  gobierno    no 
rompimiento   con  el  pocos  desagrados,  i  Que  fué  motivo  de 

gobierno   de   Chile,  if         -^j-ji  •  n 

su   partida   de    este  inquietudes  1  de  alarmas,  i  por  fin  can- 
país.  sa  de  un  rompimiento.  A  poco  de  ha- 

ber llegado  a  Santiago  manifestó  Barton  deseos  de  con- 
traer matrimonio  con  una  señorita  llamada  doña  Isabel 
Astaburuaga,  de  mas  de  veinte  i  un  años,  sin  padres  i 
sin  bienes  de  fortuna.  Para  ese  matrimonio  se  suscitaban 
dos  obstáculos:  la  diferencia  de  relijion  i  el  rumor  pi\bli- 
co  de  que  Barton  era  casado  en  los  Estados  Unidos.  Se 
creyó  salvar  esos  dos  inconvenientes  con  el  permiso  que 
se  solicitaria  del  arzobispo  de  Santiago  para  celebrar  el 
matrimonio,  como  solia  hacerse  en  los  Estados  Unidos  i 
«n  otras  partes,  sin  tomar  en  cuenta  la  diversidad  de  re- 
lijion de  los  contrayentes,  i  con  una  declaración  que  ha»- 
ria  Barton  bajo  palabra  de  honor  de  hallarle  en  estado 
de  soltería.  El  arzobispo  declaró  terminantemente  que  no 
estaba  autorizado  para  conceder  tales  permisos,  i  que  en 
caso  de  estarlo  no  lo  habría  concedido.  La  declaración 
firmada  por  Barton,  no  se  juzgó  suficientemente  esplícita, 
i  fueron  pocas  las  personas  que  le  dieron  crédito  (10). 

Los  novios  pensaron  entonces  en  unirse  por  medio  de 
una  especie  de  matrimonio  civil.  Doña  Isabel  consultó  so- 
bre esto  al  arzobispo  en  el  confesonario;  i  oyó  de  éste  la 
mas  tremenda  reprobación  de  aquel  propósito.  El  matri- 
monio, sin  embargo,  se  llevó  a  cabo  el  28  de  diciembre 
(1848)  en  la  legación  de  los  Estados  Unidos,  según  el  ritual 
protestante,  i  con  la  bendición  de  un  ministro,  capellán  de 


(10)  Barton  se  declaraba  soltero,  sin  dar  una  esplicaeioii  clara  i  verídi- 
ca sobre  su  estado  civil.  En  realidad,  hahia  estado  casado  i  tenia  doa  hi 
jos  de  18  i  20  afíos  de  edad.  Estaba  legalment«  divorciado  hacia  mas 
de  doce  años;  i  su  mujer,  que  vi\ia  aun,  habia  contraído  segundas 
nupcias. 
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la  fragata  norte-américana  Independencia,  al  ancla  enton- 
ces en  Valparaíso.  A  la  ceremonia  asistieron  los  ajentes 
diplomáticos  establecidos  en  Santiago.  Los  ministros  de 
estado  de  Chile,  que  hablan  recibido  invitucion,  se  negaron 
cortesmente  a  asistir  a  un  acto  que  consideraban  depresi- 
vo de  la  dignidad  del  gobierno  i  de  la  relijion  del  estado. 

Dos  dias  antes  de  la  celebración  de  ese  matrimonio,  el 
26  de  diciembre,  üarton  habia  dirijido  al  arzobispo  una 
estensa  comunicación  en  que  pasaba  en  revista  todos  los 
hechos  que  se  referían  con  este  asunto,  i  todos  los  rumo- 
res que  hablan  llegado  hasta  él  sobre  los  procedimientos 
i  opiniones  del  prelado  a  ese  respecto,  i  haciendo  valer  con- 
tra éste  todas  las  consideraciones  que  a  su  juicio  se  des- 
prendían de  aquellos  antecedentes.  Esa  nota,  escrita  én 
términos  poco  conciliatorios,  terminaba  pidiendo  un  des- 
mentido o  una  satisfacción  por  hechos  i  dichos  que  juzgaba 
desfavorables,  i  exijia  que  ésta  se  le  diera  en  el  término 
perentorio  de  veinte  i  cuatro  horas.  Era  aquel  un  reto 
arrogante  i  amenazador.  El  arzobispo  Valdivieso  se  tomó 
algunos  dias  para  contestar  debidamente  aquel  estraño 
documento.  Su  contestación,  que  tiene  la  fecha  de  2  de  ene- 
ro (1849),  es,  por  muchos  motivos,  notable  en  su  j enero. 
Sin  salir  de  los  límites  de  una  digna  moderación,  pero  con 
toda  entereza,  establecía  sólidamente  la  verdad  de  los  he- 
chos, rechazaba  los  cargos  que  se  le  hacían,  i  justificaba 
su  proceder  como  el  cumplimiento  puntual  de  sus  altos 
deberes  episcopales.  Todo  esto,  sin  embargo,  eran  papel  i 
tiempo  perdidos.  Barton,  que  no  tenia  nada  que  ver  cou 
obispos,  i  que  no  apreciaba  en  algo  los  deberes  i  las  pre- 
rrogativas de  éstos,  emprendió  la  preparación  de  una  nota 
que,  según  sus  propias  palabras,  era  una  especie  de  trata- 
do de  las  prerrogativas  e  inmunidades  diplomáticas,  que 
suponía  atropelladas  por  el  arzobispo  Valdivieso.  Al  termi- 
nar esa  comunicación,  Barton  «designaba  (son  sus  propias 
palabras),  las  reparaciones  que  recibirla  en  satisfacción  a 
las  trasgresiones  que  él  (el  arzobispo)  habia  cometido  con- 
tra los  derechos  e  inmunidades  de  esta  legación,  con  tal 
que  se  hiciesen  voluntariamente  i  de  tal  modo  que  me  vie- 
se yo  relevado  de  la  penosísima  necesidad  de  recurrir  a 
este  gobierno  pidiendo  el  desagravio.» 

Esa  nota  que,  según  el  resumen  i  los  estractos  que  ha 
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« 

dado  su  mismo  autor  debía  ser  una  muestra  de  arrogan- 
cia i  de  insensatez,  no  alcanzó  a  ser  enviada  al  arzobispo. 
Movido  éste  por  un  exceso  de  celo,  sin  tomar  en  cuenta 
que  el  matrimonio  regular  o  irregular,  estaba  ya  efectua- 
do, i  seguramente  sin  imajinarse  la  tempestad  que  se 
iba  a  levantar,  dirijia  el  14  de  febrero  a  doña  Isabel 
Astaburuaga  (ahora  señora  Barton)  una  larga  carta  en  que, 
reprochándole  amargamente  su  conducta,  i  «el  grande  es- 
cándalo dado  a  todos  los  fíeles  de  la  diócesis:^,  la  conmi- 
naba con  los  castigos  que  debían  caer  sobre  ella,  i  le  pe- 
dia que  se  apartase  de  ese  camino  para  acojerse  al  seno  de 
la  iglesia  de  que  se  habia  separado  por  medio  de  un  ma- 
trimonio de  todo  punto  irregular  i  sin  valor  alguno.  La 
carta,  de  formas  cultas  i  hasta  afectuosas,  era  en  el  fondo 
severamente  amarga  i  dura;  e  iba  a  echar  mas  leña  a  la 
hoguera  que  ya  se  habia  encendido. 

Al  tomar  conocimiento  de  esa  misiva,  Barton  resolvió 
suspender  toda  comunicación  con  el  arzobispo;  i  al  efecto 
se  guardó  de  enviarle  la  nota  que  tenia  preparada  i  de 
que  hemos  hablado  mas  arriba.  Pero  quiso  dirijirse  al  go- 
bierno para  pedirle  inmediatamente  la  represión  del  jefe 
de  la  iglesia  que  así  lastimaba,  decía,  los  fueros  de  la  le- 
gación de  los  Estados  Unidos.  El  ministro  de  relaciones 
esteriores  estaba  fuera  de  Santiago,  de  lo  que  Barton  se 
mostró  mui  contrariado;  i  en  consecuencia  determinó  éste 
exijir  por  escrito  la  reparación  que  a  su  juicio  se  debia  a 
su  gobierno  i  a  su  representación  en  Chile. 

Escribió  Barton  con  éste  motivo  una  esposicion  de  todo 
lo  ocurrido  en  este  negocio,  dirijida  al  ministro  de  rela- 
ciones esteriores.  Esa  esposicion,  fechada  el  18  de  abril  i 
escrita  en  ingles,  llenaba  nutridamente  cincuenta  pliegos, 
reproducía  en  estenso  o  en  trozos  diversos  documentos 
i  repetía  todos  los  cargos  que  en  su  exasperación  habia 
formulado  contra  el  arzobispo.  El  tono  de  ese  escrito 
era  de  la  mas  destemplada  violencia,  absolutamente  es- 
traño  a  toda  discusión  diplomática,  aun  en  los  acciden- 
tes mas  graves  i  de  mayor  apasionamiento.  Todo  en 
esa  nota,  el  plan,  la  presentación  de  los  hechos,  las  obser- 
vaciones que  sobre  éstos  se  hacían,  la  lijereza  para  acep- 
tar i  repetir  imputaciones  temerarias,  i  hasta  la  fotma  i  el 
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lenguaje,  dejaban  suponer  que  ella  no  era  el  producto  de 
un  cerebro  en  su  estado  normal. 

Se  juzgará  de  esto  por  la  reproducción  que  vamos  a 
hacer  do  las  líneas  en  que  Barton  formula  las  exijencias 
que  presentaba  al  gobierno  de  Chile.  Dicen  así:  «Se  hace 
necesario  que  yo  abandone  a  su  reverencia  (el  arzobispo) 
al  destino  que  le  aguarda,  i  me  dirija  a  este  gobierno  para 
obtener  la  satisfacción  que  él,  a  mi  juicio,  debe  al  mió.  Ha 
venido,  por  tanto,  a  ser  mi  mui  repugnante,  pero  el  mas 
indispensable  deber,  el.  demandar,  como  efectivamente 
demando,  en  nombre  i  por  la  autoridad  del  gobierno  de 
los  Estados  Unidos  de  América,  que  Rafael  Valentín,  que 
se  titula  i  es  conocido  como  arzobispo  de  Santiago,  sea 
llevado  ajuicio  por  el  gobierno  de  Chile,  i  se  le  imponga 
pronto,  ejemplar  i  condigno  castigo,  por  las  varias  i  dife- 
rentes infracciones  i  violaciones  de  las  leyes  de  las  nacio- 
nes que  ha  cometido  en  las  agresiones  i  las  muchas  afren- 
tas e  insultos  que  ha  hecho  a  los  derechos,  inmunidades 
e  inviolabilidad  de  la  legación  de  los  Estados  Unidos 
cerca  del  gobierno  de  la  República  de  Chile,  i  al  ministro 
público  de  los  mismos  i  a  la  familia  de  éste...  Pido,  en 
el  mismo  nombre,  que  toda  pretensión  de  jurisdicción 
asumida  por  su  reverencia,  dentro  de  esta  legación  o  so- 
bre ella  o  sobre  cualquiera  de  sus  habitantes,  aquí  o  en 
otra  parte,  sea  plena  i  esplícitamente  desaprobada,  dene- 
gada, repudiada  i  renunciada  por  este  gobierno...  i  que 
el  dicho  Rafael  Valentín,  arzobispo  de  Santiago,  sea  de- 
bida i  condignamente  castigado  por  haber  sostenido  tales 
pretensiones.»  Exijia,  ademas,  Barton,  con  la  mayor  vehe- 
mencia, que  se  dieran  a  su  gobierno  las  mas  amplias  satis- 
facciones, i  los  desagravios  a  los  Estados  Unidos;  i  decla- 
rando que  esperaba  tenerlas  poco  después  de  que  el  mi- 
nistro hubiere  recibido  esa  larga  nota,  la  terminaba  con  la 
siguiente  conminación:  «Me  propongo  cerrar  definitiva- 
mente los  negocios  de  esta  legación  a  las  8  de  la  noche 
del  lunes  próximo  23  del  corriente,  a  menos  que  antes  de 
ese  tiempo  se  me  hayan  dado  las  necesarias  seguridades 
de  la  satisfacción  i  protección  demandadas.» 

Como  no  se  le  diera  prontamente  la  contestación  que 
reclamaba,  Bartoa  dirijia  el  24  de  abril  una  nueva  nota, 
no  ya  al   ministro  de  relaciones  esteriores,  como  era  de 
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USO  i  costumbre,  sino  al  presidente  de  la  Eepública,  en 
que  con  nuevas  majaderías  e  impertinencias  de  mala  clase, 
fie  quejaba,  igualmente  en  tono  conminatorio,  de  que  no 
se  atendiesen  sus  exijencias  para  obtener  las  satisfaccio- 
nes que  se  le  debian.  La  respuesta  dada  a  esa  comunica- 
ción por  el  ministerio  de  relaciones  esteriores  el  27  de 
abril,  es  una  pieza  notable,  digna  de  la  mano  maestra  de 
don  Andrés  Belh»;  pero  ella  debia  ser  absolutamente  ine- 
ficaz para  persuadir  a  nn  insensato.  Sin  tomar  en  cuenta 
algunos  accidentes  nimios  invocados  por  Barton,  i  que 
era  preciso  desautorizar,  esa  nota  demostraba  que  el  ar- 
zobispo de  Santiago  no  habia  inferido  ofensa  a  nadie,  i 
que  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  estrictamente  espiri- 
tuales, como  sucedia  en  el  presente  caso,  era  del  todo  in- 
dependiente del  gobierno  i  de  los  tribunales  de  justicia 
de  Chile.  El  gobierno  declaraba  con  la  mas  firme  reso- 
lución que  «no  se  hallaba  en  el  caso  de  ofrecer  al  de  los 
listados  Unidos  satisfacción  alguna»  por  actos  que  no 
liabia  cometido,  ni  podia  tampoco  «prometer  que  el  arzo- 
bispo de  Santiago  seria  sometido  ajuicio  i  castigado»  por 
los  actos  que  se  le  imputaban.  «Lo  que  sí,  puede  ofrecer 
el  gobierno,  i  lo  que  hará  con  la  mayor  prontitud  i  efica- 
cia, es  manifestar  al  arzobispo  la  necesidad  de  que  no  se 
dirijan  contra  la  voluntad  de  V.  S.  comunicaciones  de  nin- 
guna especie,  o  se  hagan  intimaciones  de  ninguna  clase 
n  la  señora  doña  Isabel  Astaburuaga  de  Barton;  i  el  go- 
bierno tiene  bastante  confianza  en  las  luces  i  prudencia 
del  arzobispo  para  estar  seguro  de  que  no  se  repetirán 
taleB  actos. » 

Después  de  esto  no  cabia  a  Barton,  dentro  de  su  mane- 
ra de  ver  las  cosas,  otro  camino  que  cerrar  la  legación  i 
retirarse  del  pais,  como  lo  tenia  anunciado.  El  22  de  ma- 
yo lo  avisaba  así  al  gobierno  en  una  estensa  nota  diri- 
jida  al  presidente  de  la  República,  i  escrita  bajo  la  misma 
obsecacion  que  sus  anteriores  comunicaciones.  En  ella,  i 
después  de  la  repetición  de  los  mismos  cargos,  con  destem- 
planza i  desordenadamente,  le  anunciaba  la  clausura  de 
la  legación,  i  pedia  que  se  le  enviase  su  pasaporte  para 
salir  del  pais.  Don  Salvador  Sanfuentes,  ministro  acci- 
dental de  relaciones  esteriores,  le  envió  el  salvoconducto 
pedido,  acompañándolo  de  una  nota  de  mui  pocas  líneas 
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en  que  con  forma  raui  cortes,  pero  clara  i  terminante,  da- 
ba por  suspendida  toda  comunicación  entre  el  ministe- 
rio de  relaciones  esteriores  i  la  legación  de  los  Estados 
Unidos. 

En  la  tarde  del  24  de  mayo  se  despedia  Barton  de  sus 
relaciones  por  medio  de  un  aviso  publicado  en  los  diarios, 
en  que  con  formas  poco  claras,  dejaba  conocer  su  rompi- 
miento con  el  gobierno.  Este  asunto  que  habria  debido 
preocupar  vivamente  la  opinión,  pasó  entonces  casi  desa- 
percibido. Eran  aquellos  dias  de  una  violenta  ajitacion 
política  que  habia  seguido  a  las  elecciones  de  1849,  en 
que  se  anunciaba  una  ruidosa  crisis  ministerial,  i  en  que 
se  divisaban  borrascosos  acontecimientos.  Por  lo  demás,  la 
prensa  de  entonces,  sea  obedeciendo  a  un  propósito  fijo  de  no 
suscitar  dificultades  internacionales  o  de  no  agravar  las 
existentes,  sea  por  falta  de  datos  seguros  para  apreciar  esos 
hechos,  no  entraba  a  discutirlos  ni  a  propagar  su  conoci- 
miento. El  gobierno,  por  su  parte,  guardaba  sobre  ellos 
un  obstinado  silencio,  sin  entregar  por  entonces  a  la  pu- 
blicidad los  documentos  que  se  referían  a  ese  desagrada- 
ble negocio,  i  destinando  a  él  sólo  unas  cuantas  líneas 
en  el  mensaje  con  que  el  presidente  de  la  Eepública  abria 
las  sesiones  del  congreso  el  1.^  de  junio  de  1849  (11). 

Barton  se  embarcaba  pocos  dias  mas  tarde  en  Valpa- 
raíso, perfectamente  persuadido  de  que  dejaba  preparado 
un  conflicto  entre  Chile  i  los  Estados  Unidos  (12).  Los 
diarios  lo  dejaron  partir  sin  hacerle  los  reproches  que  en 
otra  ocasión,  o  mas  propiamente,  en  otro  liempo,  habrían 
sido  inevitables.  Sobre  el  arzobispo  de  Santiago  uo  cay^eron 
tampoco  los  cargos  que  con  razón  o  sin  ella  habrían  po- 


(11)  Esos  documentos  sólo  se  hicieron  públicos  en  octubre  de  1849, 
cuando  salió  a  luz  una  esposicion  ministerial  que  lleva  la  firma  del  ex- 
ministro Vial  con  el  título  de  Memoria  sobre  las  incidencias  ocunidas  en 
el  matrimonio  del  H.  señor  Barton,  eticargado  de  negocios  de  los  E.  U.  de 
América,  etc.,  etc.,  que  forma  un  opúsculo  de  103  grandes  pajinas  de  tes- 
to i  75  de  documentos.  Las  relaciones,  breves  o  estensas,  que  han  solido 
hacerse  de  aquellos  hechos,  han  seguido  mas  o  menos  fielmente  esas 
piezas.  Nosotros  hemos  tenido  que  examinar  muchos  otros  documentos 
para  conocer  el  desenlace  final  de  todo  el  asunto;  pero  estamos  obli- 
gados a  contarlo  omitiendo  detalles  de  escaso  intere-*. 

(12)  Acompañaban  a  Barton  su  esposa  dofia  Isabel  Astaburuaga,  una 
hermana  de  ésta  llamada  Concepción,  i  una  sirvienta  chilena. 
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dido   hacérsele  por  el  excesivo  celo  desplegado  en  ese 
asunto,  celo  que  procuró  al  gobierno  los  mas  serios  desagra- 
dos, i  que  habría  podido  producir  un  gravísimo   conflicto 
internacional.  Sin  embargo,  examinando  los  periódicos 
de  entonces,  encontramos  en  uno  que  se  publicaba  en  in- 
gles en  Valparaíso  (The  NeighbourgJ  un  artículo  de  redu- 
cidas dimensiones  en  que  con  referencia  a  ese   negocio, 
pero  sin  entrar  a  tratarlo,  se  decía  que  nada  de  eso  habría 
sucedido  sí  en  Chile  existiese  (como  en  Estados  Unidos  í 
en  los  países  mas  civilizados)  la  libertad  de  contraer  ma- 
trimonios con  personas  de  distintas  creencias  relijíosas. 
Esa  insinuación,  que  se  adelantaba  mucho  a  las  ideas  do- 
minantes en  nuestro  país,  encontró  acojida  en  otras  pu- 
blicaciones i  en  el  ánimo  de  muchas  personas  (13). 
6.  Kemocion  de  Barton       *>.  Dou  Manuel  Carvallo,  el  repre- 
(lei  destino  de  encar-  sentante  de  Chile  en  Washington,  ha- 
^e^'rXi'ín^;  bia  representado  desde  mayo  de  1848 
quietu  168  i  zozobras  se  al  gobierno  norte-americano  losmcon- 
recibe  en  Chile  un  mi-  venientes  que  ofrecía  la  permanencia 
rio'd'rE&So"  de  Barton  en  ese  destino.  Entonces  se 
que  viene  a  afianzar  las  trataba  sólo  de  las  jestíones  atrabílía- 
buenas  relaciones.        ^ag  promovidas  por  Bartoü  al  recibir 
los  fondos  que  el  gobierno  pagaba  al  de  los  Estados  Uni- 
dos por  causa  de  las  reclamaciones  antes  recordadas;  pero 
luego  fueron  llegando  los  informes  de  otros  i  otros  acci- 
dentes en  que  aquel  había  observado  constantemente  la 
misma  conducta  indiscreta  i  provocativa.  Era  entonces 
ministro  de  estado  en  Washington  el  célebre  estadista 


(13)  El  director  i  redactor  principal  de  ese  periódico,  que  se  publicaba 
lina  vez  al  mes,  era  don  David  TrumbulI,  ministro  de  una  capilla  prot«8- 
tsnte  de  Valparaiso.  Norte  americano  de  nacimiento  i  alumno  disiinffui- 
do  de  la  célebre  universidad  de  Yale,  unia  a  un  estenso  i  variado  saber, 
notables  dotes  de  carácter,  modestia,  cnrida'^  tolerancia  i  una  gran  mo- 
deración en  sus  actos  i  palabras.  Estas  condiciones  le  permitieron  sos- 
tener con  notable  superioridad  numerosas  polémicas  con  algunos  ecle- 
siásticos. Trurabull  vivió  cerca  de  treinta  años  en  Valparaiso,  mui  esti- 
mado no  sólo  de  sus  correlijionarios,  si  no  de  casi  todas  las  pesrsonas  que 
tuvieron  ocason  de  tratarlo. 

Por  los  años  de  1832,  siendo  gobernador  de  Valparaiso,  don  Diego 
Portales  pedia  lo  mismo  que  recomendaba  TrumbuU  en  1849,  esto  es  la 
la  libertad  para  contraer  matrimonios  entre  católicos  i  protestantes.  Véa- 
se sobre  esto  la  Historia  jeneral  de  Chile,  tomo  X\^,  páj.  231. 
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James  Buchanan,  mas  tarde  presidente  de  la  República, 
hombre  poco  dispuesto  a  oir  quejas  de  ese  orden,  i  mucho 
menos  a  ofrecer  reparaciones  a  los  gobiernos  poco  pode 
rosos.  Comenzó  por  aparentar  que  no  tenia  conocimiento 
de  los  hechos  de  que  se  le  hablaba;  i  cuando  éstos  no  po 
dian  disimularse,  i  porque  constaban  de  documentos  mal 
coordinados  i  peor  escritos,  salidos  de  manos  de  Barton, 
declaró  confidencialmente  a  Carvallo  que  habia  sido  un 
error  el  nombramiento  de  ese  individuo  para  un  puesto 
que  requería  criterio  i  moderación;  pero  que  no  era  posi- 
ble separarlo  no  sólo  para  no  agraviarlo  con  un  procedi- 
miento inusitado  i  altamente  ofensivo,  sino  porque  aquel 
tenia  mui  poderosos  apoyos  cerca  del  presidente.  Bucha- 
nan, agregaba  que  el  cambio  de  representante  en  Chile 
podia  verificarse  sin  inconveniente  alguno  después  del  5 
de  marzo  de  1849,  en  que  se  recibiría  del  mando  el  jene- 
ral  Zacarías  Taylor,  recientemente  elejido  presidente  de 
la  ünipn.  Mientras  tanto,  a  Washington  llegaban  las  des- 
templadas comunicaciones  de  Barton,  quejándose  temera- 
riamente del  gobierno  de  Chile,  i  las  representaciones  de 
éste  para  qve  se  retirara  de  Santiago  a  un  ájente  diplo- 
mático que  estaba  empeñado  en  producir  un  rompimiento 
de  las  peores  consecuencias. 

Apenas  instalada  la  administración  Taylor,  acudió  Car- 
vallo cerca  del  nuevo  ministro  de  estado,  John  Clayton, 
(17  de  marzo  de  1849)  que  parecia  llegar  al  poder  con  dis- 
posiciones mas  benévolas  que  su  antecesor.  El  ministro 
de  Chile  reclamaba  la  separación  de  Barton,  cuya  perma- 
nencia en  este  pais  habia  llegado  a  hacerse  imposible. 
Supo  entonces  que  esa  separación  se  llevaría  a  efecto  pron- 
tamente, en  forma  tal  que  no  lastimaría  a  Barton,  pues 
sólo  aparecería  que  el  gobierno  nombrarla  un  nuevo  i  mas 
caracterizado  representante,  por  cuanto  el  congreso  aca- 
baba de  elevar  al  rango  de  plenipotencia  la  modesta  lej^a- 
cion  de  Chile.  Si  esta  resolución  parecia  deber  satisfacer 
los  deseos  de  Carvallo  i  de  su  gobierno,  el  nombramiento 
de  plenipotenciario  que  se  anunciaba  era  un  agravio  a 
Chile  en  su  honor,  i  mui  seguramente  también  en  sus  in- 
tereses. El  favorecido  con  ese  cargo,  i  para  quien  se  creaba 
en  premio  de  los  servicios  prestados  a  la  candidatura  del 
jeneral  Taylor,  era  John  Pendleton,  el  mismo  individuo 
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que  desempeñando  el  destino  de  encargado  de  negocios, 
había  procurado  tantos  disgustos  al  gobierno  de  Chile. 

De  regreso  de  este  pais  en  1845,  mui  despechado  con- 
tra el  gobierno  chileno,  que  habia  pedido  su  remoción, 
Pendleton  habia  vuelto  en  Estados  Unidos  a  sus  ocupa- 
ciones en  la  prensa  i  en  el  foro,  empleando  aquella  i  éste 
en  la  satisfacción  de  sus  pasiones.  Escribió  en  los  diarios 
algunos  artículos  contra  Chile,  que  seguramente  tuvieron 
pocos  lectores,  i  se  puso  al  servicio  de  los  especuladores 
que  ajitaban  entonces  una  valiosa  reclamación  contra  el 
gobierno  de  Chile  (14).  No  era  esto  sólo.  En  Estados  Uni- 
dos se  estaban  preparando  otras  dos  reclamaciones  por 
mucho  mayor  suma,  una  por  el  importe  de  dos  buques 
norte-americanos  tomados  por  los  ingleses  en  las  cercanías 
de  Valparaíso,  en  marzo  de  1814  (15);  i  otro  por  un  prés- 
tamo a  la  gruesa  ventura  hecho  a  don  José  Miguel  Ca- 
rrera en  1816  (16).  Pendleton,  que  habia  contribuido  a 
preparar  esas  reclamaciones,  habia  íambien  solicitado,  i 
aun  podría  decirse  obtenido,  el  cargo  de  ministro  plenipo- 
tenciario en  Chile,  desde  cuyo  puesto  iniciaría  las  jestio- 
nes  del  caso  con  la  intemperancia  que  él  solia  poner  en 
ejercicio. 


(14)  Como  hemos  dicho  mas  atrás,  esta  reclamación  versaba  sobre  la 
devolución  de  una  fuerte  suma  de  dinero  evidentemente  de  propiedad 
española,  que  Cochrane  habia  tomado  en  el  puerto  de  Sama  en  1821.  El 
patrón  del  buque  que  habia  trasportado  esos  capitales  a  ese  puerto  era 
un  traficante  norte-americano  llamado  Eliphalet  Smilth,  que  después  se 
habia  llamado  duefio  de  ellos;  i  en  su  nombre  se  habian  establado  esas 
jestiones.  Pero  el  negocio  habia  sido  comprado  a  mui  buena  cuenta  por 
un  rico  comerciante  de  Boston  llamado  Thomas  Perkins,  i  éste  ponia  en 
juego  mui  valiosas  relaciones  en  Washington  para  el  buen  resultado  de 
su  especulación. 

(15)  Véase  la  Historia  jeneral  de  Chile,  tomo  IX,  páj.  413—4.  El  como- 
doro David  Porter,  comandante  norte-americano  en  el  combate  naval  de 
28  de  marzo  de  1814,  pretendia  disculpar  en  parte  su  derrot^^,  sostenien- 
do que  las  autoridades  de  Valparaíso,  absolutamente  imposibilitadas  pa- 
ra intervenir  en  cualquier  sentido  en  aquel  combate,  habian  prestado 
apoyo  a  los  ingleses.  I  con  esta  base  se  pretendia  obligar  a  Chile  a  pagar 
los  buques  capturados  por  los  ingleses,  i  quien  sabe  cuanto  mas.  Nunca 
llegó  sin  embargo  a  formalizarse  esta  reclamación. 

(16)  Véase  Hist.  jeneral  de  Chile,  tomo  XI,  páj.  93-94.  Según  el  plan  de 
los  preparadores  de  esta  reclamación,  debia  entablarse  en  Santiago,  co- 
menzando por  exijir  la  suma  redonda  de  ochocientos  mil  pesos.  Por  en- 
tonces no  se  inició  esa  reclamación,  pero  muchos  años  mas  tarde  se  llevó 
ante  un  tribunal  arbitral,  que  la  desechó. 


J 
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Pero  en  esta  vez,  aquella  trama  fué  felizmente  desar- 
mada. Mostrando  los  documentos  relativos  a  la  misión 
de  Pendleton  en  Chile,  don  Manuel  Carvallo  probó  que 
ese  diplomático  no  podia  volver  a  este  pais  con  cargo  al- 
guno público,  i  que  el  gobierno  chileno  que  con  mui  bue- 
nas razones  habia  solicitado  cuatro  años  antes  su  separa- 
ción, cuando  era  encargado  de  negocios;  no  consentiría 
jamas  en  recibirlo  ahora  en  el  carácter  de  ministro  pleni- 
potenciario. Era  tan  resuelta  la  actitud  de  Carvallo,  tan 
poderosas  las  razones  que  alegaba,  i  tan  concluyentes  con- 
tra Pendleton  las  comunicaciones  que  éste  mismo  habia 
firmado,  que  el  ministro  Clayton  no  pudo  negarse  a  de- 
clarar que  ese  nombramiento  no  se  llevaría  a  efecto. 
Pendleton  fué  notificado  inmediatamente  de  este  rechazo 
de  sus  pretensiones. 

Al  resolver  la  separación  de  Barton  del  puesto  que  es- 
taba desempeñando,  el  ministro  Clayton  trató  a  la  vez 
de  ocultar  que  este  íuera  un  acto  de  represión  por  los 
malos  procedimientos  de  ese  funcionario,  i  de  dar  indirec- 
tamente una  satisfacción  disimulada  al  gobierno  de  Chile. 
El  19  de  marzo  (1849)  firmaba  dos  comunicaciones  sobre 
esos  asuntos.  Por  una  llamaba  a  Barton,  comunicándole 
una  reciente  resolución  de  cambiar  el  carácter  de  esa  le- 
gación. La  otra  era  dirijida  al  ministro  de  relaciones  de 
Chile,  i  estaba  concebida  en  estos  términos: 

t Señor:  tengo  el  honor  de  anunciar  a  V.E.  qae  el  gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos  ha  resuelto  poner  término  a  la  presente  misión  en  la  Re- 
pública de  Chile.  La  intención  del  presidente,  sin  embargo  es  acreditar 
en  corto  plflzo,  un  enviado  estraordinario  i  ministro  plenipotenciario  en 
esa  República.  En  consecuencia,  desea  que  el  gobierno  de  Chile  no  con- 
sidere esta  temporal  suspensión  de  relaciones  diplomáticas  en  Santiago 
entre  los  dos  gobiernos,  que  tendrá  lugar  hasta  la  llegada  de  aquel  fun- 
cionario, como  una  demostración  de  sentimientos  poco  amistosos  de  la 
parte  de  su  gobierno.  Por  el  contrario,  nuestro  gran  deseo  es  mantener 
i  estrechar  las  amistosas  relaciones  existentes  entre  las  dos  República». 
— Por  mi  parte,  aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecer  a  V.E.  la  seguridad 
de  mi  mas  distinguida  consideración. — John  M.  Clayton.^ 

Apesar  de  estas  amistosas  declaraciones^  pasaron  tres 
meses  sin  que  se  tomase  unaresolucion  definitiva.  Sólo  afines 
de  junio  elijió  el  gobierno  norte  americano,  entre  los  nu- 
merosos pretendientes  a  ]%  legación  en  Chile  a  un  antiguo 
diputado  llamado  Bailie  !feyton,  mas  conocido  por  su  añ- 
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cion  al  sport  que  por  sus  talentos,  pero  hombre  bueno, 
conciliador,  e  incapaz  de  promover  reclamaciones  teme- 
rarias, i  mas  aun,  de  provocar  conflictos.  Peyton  llegaba 
a  Chile  a  principios  de  1850;  i  el  16  de  febrero,  después 
de  las  ceremonias  de  estilo,  entraba  en  funciones  bajo  los 
mejores  auspicios.  Nunca  los  discursos  cambiados  en  la  re- 
cepción de  un  diplomático  habian  sido  mas  espresivos  de 
cordialidad  i  de  propósitos  de  mantener  las  mejores  relacio- 
nes. En  efecto,  si  en  el  curso  de  su  comisión,  i  durante 
el  conflicto  revolucionario  de  1351,  en  Chile,  tuvo  Peyton 
que  sostener  algunas  cuestiones  por  el  derecho  de  asilo 
en  la  legación,  o  por  otros  accidentes,  en  su  conducta  dis- 
creta i  respetuosa  tendió  a  hacer  olvidar  de  algún  modo 
los  procedimientos  de  algunos  de  sus  antecesores. 

Barton,  entre  tanto,  estaba  de  vuelta  en  los  Estados 
Unidos  a  fines  de  julio  de  1849;  i  acudió  así  al  gobierno 
como  a  la  prensa  para  hacer  saber  lo  que  le  habia  ocurri- 
do en  Chile,  i  para  ajitar  las  cuestiones  que  según  él  de- 
bian  promoverse  por  esos  sucesos.  El  incidente  de  los  ca- 
ballos del  coche  de  Barton,  i  mas  que  eso  todavía,  el  ma- 
trimonio de  éste,  dieron  oríjen  a  complicadas  discusiones, 
en  que  alguna  vez  el  ministro  norte-americano  se  mostró 
exijente  i  hasta  altanero  i  descortes.  El  gobierno,  sin  em- 
bargo, impuesto  de  la  verdad  de  esos  hechos,  así  por  las 
comunicaciones  de  Carvallo,  como  por  los  documentos  que 
éste  presentaba,  se  abstuvo  de  promover  nuevas  reclama- 
ciones (17). 

Desairado  en  sus  exijencias,  Barton  abandonó  a  Was- 
hington, i  fué  a  instalarse  en  Nueva  Orleans,  donde  habia 
ejercido  antes  la  abogacía.  Su  situación  de  fortuna  era 
mui  modesta,  i  sus  relaciones  sociales  habian  llegado  a 
ser  mui  limitadas.  Allí  falleció  su  esposa,  doña  Isabel  As- 


(17)  C^mo  en  algunas  publicaciones  i  aun  en  notas  diplomáticas  se  hi- 
ciera cargo  a  la  policia  de  Santiago  de  haber  retenido  los  caballos  de 
Barton,  Carvallo  sostuvo  que  éste  se  habla  obstinado  en  no  retirarlos;  i 
que  a  consecuencia  de  esto  habia  sido  preciso  venderlos  en  remate  i  por 
cuenta  de  su  duefio;  que  la  venta  habia  producido  cerca  de  doscientos 
pesos;  i  que  deducido. el  costo  de  la^ manutención  de  esos  animales,  que- 
daba la  suma  de  41  pee^s  ÍO  centavos,  que  Carvallo  depositó  en  un  ban- 
co de  Washington  en  cuenta  a  favor  de  Barton,  dando  cuenta  de  todo  al 
gobierno  de  los  Estados  Unidos. 
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tabuniaga,  el  11  de  noviembre  de  1850,  víctima  de  una 
epidemia  de  cólera  morbus  que  asolaba  la  ciudad.  La  her- 
mana de  ésta,  que  la  acompañaba,  i  que  había  quedado 
en  el  mayor  desamparo,  fué  socorrida  por  la  legaciou  de 
Chile,  i  enviada  a  este  pais  con  la  decencia  conveniente, 
a  espensas  de  nuestro  gobierno  (18).  Después  de  estos  úl- 
timos accidentes,  no  se  tuvieron  en  Chile  mas  noticias  de 
Barton,  que  tanto  se  habia  empeñado  por  preocupar  la 
atención  pública. 

7.  Misión  de  don  Ra-  7.  En  esa  misma  época  el  gobierno 
rKo.;;a;%;T5TS  ¿e  Ch¡le  estaba  mui  empeñado  en  otra 
acontecimientos  que  la  empresa  diplomática  a  que  daba  gran- 
entorpecen.  ¿^  importancia,  i  de  que  no  habia  de 

sacar  resultado  alguno.  Nos  referimos  a  la  misión  a  Ro- 
ma confiada  en  1845  a  don  Eamon  Luis  Irarrázabal,  i  te- 
ma mas  tarde  de  muchas  discusiones  en  el  congreso  chi- 
leno. 

Hemos  contado  antes  que  Irarrázabal,  que  se  habia  de- 
tenido accidentalmente  en  Francia,  no  pudo  presentar  sus 
poderes  en  Eoma,  por  muerte  del  papa  Gregorio  XVI, 
ante  quien  iba  acreditado.  Sabemos  también  que  en  ese 
tiempo,  i  mientras  recibia  de  Chile  nuevas  credenciales 
para  el  pontífice  recien  electo,  se  habia  ocupado  en  Espa- 
ña en  dilijencias  para  desarmar  la  espedicion  de  Flores. 
Al  fin,  venciendo  no  pocas  contrariedades,  llegaba  a  Ro- 
ma el  24  de  mayo  (1847),  i  pocos  dias  después  era  pre- 
sentado al  papa  Pió  IX,  rodeado  entonces  de  una  aureola 


(18)  La  cufiada  de  Barton,  como  hemos  dicho  ánten,  se  llamaba  Con- 
cepción Astaburuapra.  A  la  muerte  de  su  hermana  fué  recojida  por  el  se- 
nador de  Luisia'  a,  Fierre  8oulé,  francés  naturalizado  en  Estados  Unidon, 
donde  habia  hecho  i  f^iguió  haciendo  un  papel  importante,  según  puede 
verse  en  cualquiera  noticia  mas  o  menos  estensa  en  casi  todas  las  com- 
pilaciones o  diccionarios  biográficos.  Soulé,  abogado  de  mucho  crédito 
en  Nueva  Orleans,  conocia  sin  duda  a  Barton;  i  después  de  la  muerte  de 
la  esposa  de  éste,  se  llevó  a  su  casa  a  doña  Concepción  Astabuniaga.  pro- 
digándole él  i  su  familia  las  mas  amistosas  atenciones.  Pero  esta  beñora 
era  prima  hermana  de  don  Francisco  Solano  Astaburuaga,  secretario  de 
la  legación  de  Chile  en  Washington,  i  por  ese  medio  obtuvo  la  protecrion 
de  Carvallo.  Este,  después  de  facilitarle  algunos  recursos,  la  envió  a  Chi- 
le junto  con  una  sirvienta  chilena,  a  cargo  de  don  Samuel  Haviland,  res- 
petable negociante  norte-americano,  muchos  años  residente  en  Chile, 
que  acababa  de  hacer  un  viaje  a  su  patr-a.  Los  gastos  ocasionados  por  el 
regreso  de  doña  Concepción  i  de  su  sirvienta,  montaron  a  705  pes<  s,  i 
fueron  pagados  por  el  tesoro  nacional. 
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de  popularidad  i  de  simpatía  dentro  i  fuera  de  Italia.  Ira- 
^]  rrázabal  contaba  que  habia  sido  recibido  con  particular 

^;  afecto  por  el  pontífice,  i  que  éste  recordaba  con  agrado  los 

' '  meses  que  habia  pasado  en  Chile  en  1824,  cuBudo  deserape- 

^^'  naba  un  puesto  subalterno  en  la  misión  que  trajt)  a  este 

't  pais  el  vicario  Muzi  (19). 

■  f  Pero  Irarrázabal  era  bastante  intelijente  para  que  die- 

^^  ra  mucha  importancia  a  esas  esterioridades,  o  para  que 

creyera  que  ellas  tenian  algún  significado  en  el  desempe- 
^-  ño  de  su  misión.  Tenia  ésta  por  objeto  obtener  del  papa 

^  ciertas  concesiones  o  declaraciones  en  el  réjimen  eclesiás- 

*^  tico.  La  mas  importante  de  ellas  era  el  reconocimiento  en 

'^  favor  de  Chile  del  derecho  de  patronato  que  habian  ejer- 

i^-  cido  los  reyes  de  España,  es  decir  que  los  obispos  i  arzo- 

^^  bispos  de  nuestro  pais  que  preconizara  el  papa,  fueran  pro-^ 

i:  puestos  por  el  gobierno,  i  que  la  bula  de  institución  recono- 

ciera este  hecho,  suprimiendo  al  efecto  las  palabras  con  que 
^  aquel  afirmaba  que  hacia  ese  nombramiento  por  voluntad 

propia  i  por  su  sola  iniciativa.  En  realidad,  el  papa  habia 
I  confirmado  a  los  obispos  propuestos  por  el  gobierno  de 

^  Chile;  pero  se  queria  que  esto  se  hiciese  de  una  manera 

*  franca  i  espresa,  reconociendo  así  las  prerrogativas  de  la 

\  Eepública. 

Esta  cuestión  a  que  en  Chile  daban  grande  importan- 
cia los  letrados  i  estadistas  de  la  escuela  de  don  Mariano 
Egaña,  i  que  otros  creian  meramente  de  palabras,  era 
apreciada  en  Eoma  como  mui  grave.  La  prerrogativa  de 
nombrar  los  obispos,  constituia  el  arma  mas  poderosa  de 
la  curia  romana,  «una  joya  preciosa  a  que  todos  los  go- 
biernos aspiran»,  decia  un  documento  pontificio;  i  el  papa 
estaba  bien  resuelto  a  no  desprenderse  de  ella.  Todos  los 
gobiernos  hispano-americanos,  en  su  calidad  de  sucesores 
del  rei  de  España,  se  creian  poseedores  del  derecho  de 
patronato  que  éste  habia  ejercitado  durante  los  tres  últi- 
mos siglos;  pero  el  papa  no  lo  habia  reconocido  a  nin- 
guno. Eecientemente  habia  estado  en  Eoma  un  plenipo- 
tenciario mejicano,  don  Ignacio  Valdivieso,  encargado  de 

(19)  Irarrázabal  había  desembarcado  en  Burdeos  el  28  de  iibril  de 
1846,  de  manera  que  habia  pasado  en  Europa  trece  meses  sin  llegar  a  su 
destino.  Este  hecho,  en  parte  estrafio  a  su  volunt:id,  era  invocado  algu- 
nas veces  por  los  que  soetenian  la  inutilidad  de  esa  legación. 
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una  misión  semejante  en  su  objeto  a  la  de  Irarrázabal;  i 
ahora  se  hallaba  en  España  haciendo  sus  aprestos  para 
regresar  a  su  patria  sin  haber  conseguido  cosa  alguna. 
La  curia  romana  trataba  esas  cuestiones  con  una  táctica 
que  le  era  peculiar.  No  rechazaba  perentoriamente  las 
proposiciones  que  se  le  hacian;  pero  las  aplazaba,  las  ha- 
cia jirar  en  una  interminable  serie  de  oficinas,  ponia  in- 
convenientes, suscitaba  otras  cuestiones,  i  acababa  por 
desesperar  a  los  negociadores,  a  quienes,  por  otra  parte, 
habia  colmado  de  atenciones  (20). 

Irarrázabal  lo  esperimentó.  Entró  en  relaciones  con  el 
cardenal  Gizzi,  secretario  de  estado,  o  mas  propiamente, 
único  ministro,  i  recibió  de  éste  las  manifestaciones  de 
cordialidad  i  deferencia;  pero  el  16  de  julio  era  llamado 
un  nuevo  ministro,  el  cardenal  Ferretti,  que  no  duró  largo 
tiempo  en  funciones,  embarazándose  así  la  iniciación  de 
las  negociaciones.  Irarrázabal  veia  correr  el  tiempo  en  la 
mayor  esterilidad;  i  debió  comprender  que  su  misión  ten- 
dría el  mismo  resultado  que  la  del  último  representante 
de  Méjico. 

La  situación  era  mui  poco  favorable  para  esas  negocia- 
ciones. Fio  IX  habia  iniciado  su  pontificado  promulgando 
una  amnistía  por  los  delitos  políticos  (16  de  julio  de  1846) 
i  sancionando  algunas  reformas  liberales  que  tendian  a 
acercar  el  gobierno  pontificio  al  réjimen  constitucional 
de  los  estados  modernos.  Pero  si  estos  actos  le  hablan 
granjeado  un  gran  prestijio,  hicieron  nacer  aspiraciones  a 
mayores  reformas,  en  los  momentos  que  se  hacia  sentir  en 
los  diversos  puntos  de  la  Italia  la  proximidad  de  un  gran 
sacudimiento  aquí  contra  la  dominación  estranjera,  i  allá 
contra  los  tiranuelos  que  avasallaban  a  algunos  de  los  es- 

(20)  Irarrázabal,  en  una  de  sus  notas,  de  2  de  diciembre  de  1847,  daba 
cuenta  de  algunos  de  esos  procedimientos,  en  los  términos  siguientes: 
«Los  negocios  aquí  se  tratan  como  en  ninguna  otra  parte.  Hai  veinti- 
nueve congregaciones,  i  otras  muchas  oficinas  con  diversos  nombres;  i 
según  la  materia  de  cada  asunto,  va  a  unas  u  otras  de  tules  congregacio- 
nes i  oficinas;  i  materias  hai  en  que  tienen  que  entender  tres  o  cuatro 
(le  éstas.  Siendo  tantas  i  tan  varias  las  que  tengo  que  ventilar  en  Roma, 
i  necesitando  conferenciar  sobre  cada  una  de  ellas,  quizá  en  un  mismo 
dia,  en  las  mismas  horas  sobre  dos  o  mas,  so  pena  de  tener  que  aguardar 
treinta  o  cuarenta  dias  que  vuelva  a  reunirse  la  congregación  tal  o  cual, 
con  quienes  corresponde,  vea  V.  S.,  si  teniéndolo  que  hacer  todo  por  mí 
mismo,  podré  multiplicarme  como  convendría. t 
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tados  de  la  península.  En  Eoma  parecía  haberse  dado  de 
mano  a  todos  los  negocios  relijiosos  i  eclesiásticos  para  no 
prestar  atención  sino  a  los  asuntos  políticos,  cada  dia  mas 
ajitados  i  ardientes. 

Aquel  estado  de  cosas  se  hizo  tremendamente  grave 
algunos  meses  mas  tarde.  La  revolución  italiana  iniciada 
en  Sicilia  en  enero  de  1848,  i  triunfante  allí  i  en  Ñapóles, 
se  habia  estendido  por  toda  la  Italia  a  la  sombra  del  gran 
sacudimiento  que  se  siguió  a  la  caida  de  la  reyecía  en 
Francia.  Un  impulso  ardiente  e  incontenible  ponia  las 
armas  en  las  manos  del  pueblo  para  destruir  el  odiado 
despotismo.  En  Roma,  el  pueblo  no  se  contentó  con  las 
reformas  tímidamente  liberales  que  le  habia  acordado 
Pío  IX.  Pidió  constitución,  con  cámaras  lejislativas,  con 
ministros  responsables  i  con  prensa  libre;  i  el  papa  se 
habia  visto  forzado  a  concederlo  todo,  i  aun  a  llamar  al 
gobierno  a  alguno  de  los  enemigos  mas  intransijentes  que 
éste  habia  tenido.  Al  desborde  revolucionario,  se  agrega- 
ron otras  dificultades  provenientes  de  la  intervención  aus- 
tríaca en  los  negocios  de  la  península.  El  desenfreno 
popular  tomaba  cada  dia  mayor  vuelo.  Bajo  la  injusta 
acusación  de  traicionar  la  causa  de  Italia,  caia  asesinado, 
en  la  capital,  el  15  de  noviembre,  el  conde  Pelegrino 
Rossi,  ilustre  publicista,  que  poco  antes  habia  aceptado  el 
difícil  cargo  de  ministro.  Nueve  dias  mas  tarde,  en  la 
noche  del  24  de  noviembre,  Pió  IX,  disfrazado  con  la  mo- 
desta sotana  de  un  simple  clérigo,  abandonaba  secreta- 
mente la  ciudad,  e  iba  a  pedir  un  asilo  en  el  vecino  reino 
de  Ñapóles.  Los  representantes  de  las  potencias  estranje- 
ras  no  tardaban  en  seguirlo,  para  rodearlo  del  prestijio  i 
el  apoyo  moral  de  sus  respectivos  gobiernos.  En  Roma, 
entre  tanto,  se  convocaba  una  constituyente,  que  desa- 
fiando el  poder  de  las  grandes  potencias  católicas  de  Eu- 
ropa, se  reunía  aparatosamente  el  5  de  de  febrerí)  (1849), 
declaraba  cinco  dias  después  concluido  para  siempre  el 
poder  temporal  del  papa,  i  proclamaba  la  fundación  de  la 
República  romana  (21). 


(21)  Como  se  comprende  fácilmente,  no  tenemos  para  qué  contar  con 
algunos  detalles  eston  hechos,  pues  para  nuestro  objeto  basta  sólo  recor- 
darlos de  paso.  Por  lo  demás,  ellos  han  sido  referidos  en  muchos  libros 
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8.  Se  prosiguen  las  ne-  8.  Cupo  a  la  legación  de  Chile  ser 
r«edí  ZeTi'  r  testigo  presencial  de  tan  grandes  acón- 
cordato  propuestas  tecimientos,  O  mas  propiamente  de  un 
por  ellas,  inaceptables  acto  del  drama  que  tuvo  por  objeto  i 

por    parte    de    Chile:  3  ,  12       1  •    a         -v 

fracaso  completo  de  la  P^r  desenlace  final,  veiu te  años  mas 
negociación.  tarde,  la  creación  de  la  unidad  de  la 

Italia.  La  presencia  de  los  plenipotenciarios  de  Francia, 
de  Austria,  de  España  i  de  Ñapóles,  tenia  una  importan- 
cia real,  porque  esos  estados  podian  mandar  tropas  a  so- 
focar la  insurrección  romana;  peroles  otros  representantes 
estranjeros  establecidos  en  Éoma,  dándose  todos  ellos  por 
escandalizados  por  la  revolución,  quisieron  rendir  al  papa 
este  acto  de  acatamiento,  i  como  aquéllos,  salieron  en 
viaje  a  los  estados  del  rei  de  Ñápeles.  El  secretario  de  la 
legación  de  Chile,  don  Aníbal  Pinto  quedó,  sin  embargo, 
en  Eoma  encargado,  se  dijo,  del  archivo  i  de  algunos  de 
los  asuntos  que  se  relacionaban  con  ella  (22). 

El  gobierno  pontificio  quedó  establecido  en  Gaeta,  puer- 
to militar  a  setenta  quilómetros  de  Ñapóles,  i  ciudad 
de  unos  ocho  mil  habitantes,  en  parte  pescadores.  Aun- 
que los  grandes  acontecimientos  políticos  de  Eoma  i  de 
la  Italia  entera,  parecían  hacer  olvidar  todo  otro  asunto, 
Irarrázabal  creyó  posible  llegar  a  un  acuerdo  sobre  algu- 
nos de  los  puntos  concernientes  a  su  misión.  En  julio 
anterior  (1848),  h?bia  obtenido  en  Boma  la  preconiza- 
ción de  don  Justo  Donoso  como  obispo  de  Ancud,  dete- 
nida por  informaciones  secretas  i  mal  intencionadas  (23); 
i  en  Gaeta  obtuvo  en  el  mes  de  febrero  siguiente  que  el 
papa  designara  un  plenipotenciario  que  tratase  con  él  los 


grandes  o  pequeños  que  es  fácil  consultar.  Diremos  sí  que  la  correspon 
dencia  de  Irarrázabal  con  el  gobierno  de  Chile  refiere  esos  aconteci- 
mientos con  claridad;  i  con  muchos  de  los  detalles  que  puede  suministrar 
un  testigo  de  vista.  Estoi  persuadido  de  que  la  publicación  íntegra  i  or- 
denada de  esa  correspondencia  podría  ser  utilizada  >rfobre  algunos  acci- 
dentes por  los  historiadores  de  tan  trascendentales  sucesos, 

(22)  Irarrázabal  habla  llevado  por  secretario  de  la  legación  a  don  Felipe 
Herrera,  joven  abogado,  orijinario  de  Coquimbo,  que  habia  comenzado 
a  distinguirse  en  la  prensa  en  1845  i  184fi;  i  tenia  por  oficial  de  legación 
a  don  Aníbal  Pinto,  mas  tarde  presidente  de  la  República.  Herrera  falle- 
ció de  tuberculosis  a  los  pocos  meses  de  haber  llegado  a  Roma;  i  el  go- 
bierno de  Chile  nombró  en  julio  de  1848  a  Pinto  para  leemplazailo. 

(23)  Véase  el  tomo  I,  páj.  528  de  esta  liistoria. 
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asuntos  que  en  representación  de  Chile  tenia  pendientes. 
Ese  plenipotenciario  era  el  cardenal  Vizzardelli,  hombre 
de  la  lioniianza  del  soberano  pontífice,  i  defensor  intransi- 
jente  de  todas  las  prerrogativas  i  aspiraciones  del  papado. 
Las  negociaciones  encomendadas  a  Irarrázabal,  sin  em- 
bargo, no  adelantaron  con  mucha  rapidez.  El  cardenal 
Vizzardelli,  a  protesto  de  tener  muchos  otros  asuntos  a 
8u  cargo,  se  alejaba  de  Gaeta,  se  trasladaba  a  Ñapóles  o 
a  otros  lugares,  e  interinimpia  toda  discusión.  Por  fin, 
después  de  muchas  dilijencias,  el  delegado  del  papa  pre- 
sentaba a  Irarrázabal  un  proyecto  o  minuta  de  concorda- 
to en  que  habia  anotado  las  bases  que  por  parte  de  la  se- 
de romana  se  consideraban  fundamentales  en  un  pacto 
de  esa  clase.  Chile  declararía  por  el  artículo  1  .^  que  la 
relijion  nacional  era  la  católica,  «con  esclusion  de  cual- 
quiera otro  culto»,  i  que  «ella  se  conservaría  siempre  en 
la  misma  Eepública,  con  todos  los  derechos  i  prerrogati- 
vas que  le  competen  por  institución  divina  i  por  las  leyes 
canónicas.» — «En  consecuencia,  en  todos  los  colejios,  uni- 
versidades i  escuelas  ya  públicas,  ya  privadas,  la  ense- 
ñanza será  en  todo  conforme  a  las  doctrinas  i  preceptos 
de  la  misma  católica  relijion,  atendiendo  a  ella  los  obis 
pos  según  su  oficio.»  El  gobierno  de  Chile  aumentaría 
los  curatos  i  los  obispados  sesrun  las  necesidades,  dotando 
a  éstos  de  cabildos  de  canónigos  i  de  seminarios,  i  «seña- 
lándoles una  dotación  enteramente  congrua,  segura  e  in- 
dependíenle.» — «Encada  vacante  de  cualquiera  iglesia 
metropolitana  i  catedral,  decia  el  artículo  6.^,  el  presiden- 
te de  la  República  elejirá  clérigos  dotados  de  aquellas 
cualidades  que  requieran  los  sagrados  cánones,  pero  el 
sumo  pontífice,  con  arreglo  a  las  leyes  de  la  iglesia,  les 
dará  la  institución  canónica,  según  la  forma  acostumbra- 
da.» Los  curas  serian  nombrados  por  el  presidente  a  pro- 
puesta del  obispo  respectivo.  La  iglesia,  es  decir,  el  clero 
secular  i  regular,  tendría  derecho  para  conservar  i  admi- 
nistrar libremente  sus  propiedades  i  para  conservar  otras 
nuevas.  Los  obispos  i  los  fieles  podrían  comunicarse  li- 
bremente con  la  santa  sede,  sin  sometezse  al  requisito  de 
«pase.» — «En  todos  los  demás  negocios  eclesiásticos,  decia 
el  artículo  final,  pertenecerá  absolutamente  a  la  iglesia 
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usar  libremente  de  su  autoridad,  según  las  leyes  canó- 
nicas.» 

Por  mas  que  en  la  forma  se  hubiera  querido  suavizar  o 
disimular  el  alcance  i  significado  de  aquellas  bases  de 
concordato,  no  se  necesitaba  de  gran  penetración  para 
descubrirlos.  Chile  se  obligaría  a  no  permitir  en  su  terri- 
torio la  tolerancia  relijiosa  en  una  época  en  que  el  pro- 
greso de  la  cultura  i  la  afluencia  de  estranjeros  la  hacian 
indispensable.  Toda  la  enseñanza  en  sus  diversos  grados, 
asi  la  pública  como  la  particular,  seria  arreglada  a  la  doc- 
trina católica,  bajo  las  inspección  i  autoridad  de  los  obis- 
pos. En  el  nombi'amiento  de  éstos,  se  habia  buscado  una 
fórmula  que  parecía  confiarlo  al  jefe  del  estado,  pero  que 
en  realidad  no  significaba  tal  cosa,  i  se  la  dejaba  al  «papa 
con  arreglo  a  las  leyes  de  la  iglesia,  i  según  la  forma 
acostumbrada:»  La  libre  comunicación  de  los  obispos  i 
de  los  fieles  con  la  sede  pontificia,  importaba  la  libre  in- 
troducción en  Chile  de  las  resoluciones  de  ésta,  cualesquie- 
ra que  ellas  fueren,  sin  sujetarse  a  las  prescripciones  cons- 
titucionales. Por  último,  en  el  artículo  final  se  ampliaban 
hasta  lo  ilimitado  las  facultades  de  la  iglesia.  El  réjimen 
propuesto  en  aquellas  bases  de  concordato  eran  mucho 
mas  depresivas  de  la  soberanía  e  independencia  del  po- 
der civil  que  el  estado  de  cosas  entonces  existente. 

En  Chile,  entre  tanto,  se  habia  perdido  la  esperanza  de 
que  la  costosa  legación  a  Koma  diera  otro  fruto  que  el 
gasto  que  estaba  gravando  al  tesoro  nacional.  Ante  la  lu^^del 
mas  vulgar  sentido  común,  hablan  desaparecido  las  pueriles 
ilusiones  de  los  que  como  el  ministro  Vial,  creian  que  el 
hecho  de  haber  Pió  IX  pasado  en  Chile  algunos  meses 
de  su  juventud,  era  una  garantía  de  que  ahora  iba  a  con- 
ceder lo  que  se  le  pidiera^;  En  las  sesiones  del  13  i  16  de 
octubre  de  1848  don  Manuel  Antonio  Tocornal  habia 
anunciado  en  la  cámara  de  diputados  que  nada  se  obten- 
dría en  Eoma  sobre  el  punto  aquel  que  se  consideraba  el 
mas  importante  de  la  misión  de  Irarázabal,  como  no  lo 
hablan  conseguido  otros  estados  hispano  americanos  que 
pretendieron  igual  cosa.  Las  noticias  que  llegaban  de 
Eoma,  la  fuga  del  papa  i  el  triunfo  de  la  revolución,  hi- 
cieron considerar  fracasado  todo  proyecto  de  negociar  con 
la  santa  sede,  i  el  27  de  marzo  de  1849  el   ministerio  de 
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relaciones  esteriores  enviaba  a  Irarrázabal  los  documen- 
tos del  caso  para  que  pudiera  retirarse,  ya  que  el  estado 
de  cosas  hacia  presumir  que  seria  inútil  seguir  en  esos 
tratos. 

Cuando  esas  comunicaciones  llegaron  a  Europa,  la  si- 
tuación que  las  Jiabia  inspirado  se  hallaba  mui  modifica- 
da. Las  potencias  católicas  estaban  empeñadas  en  repo- 
ner al  papa  en  su  solio,  un  ejército  francés  sitiaba  a  Bo- 
ma, i  el  gobierno  revolucioüario  allí  imperante,  debia 
necesariamente  desaparecer.  En  efecto,  el  2  de  julio,  des- 
pués de  varios  combates  en  que  los  republicanos  des- 
plegaron gran  valor,  las  tropas  francesas  entraban  a  la 
ciudad;  i  a  su  nombre  era  restablecido  el  gobierno  anti- 
guo casi  con  los  mismos  caracteres  absolutistas  que  tenia 
antes  de  la  revolución.  Una  amnistía  dada  en  nombre  del 
papa,  contenia  283  esclusiones  .Sin  embargo,  bajo  la  pre- 
sión de  las  bayonetas  estranjera»,  i  por  la  dispersión  i 
muerte  de  mucha  jente,  la  calma  i  la  tranquilidad  pare- 
cían restablecidas. 

Irarrázabal  no  podia  resignarse  a  ver  interrumpida  o 
cortada  su  misión  sin  haber  llevado  a  término  convenien- 
te un  asunto  a  que  con  razón  o  sin  ella  se  daba  tanta  im- 
portancia. Habiendo  objetado  la  minuta  de  concordato 
propuesta  por  el  cardenal  Vizzardelli,  consiguió  reabrir 
negociaciones  con  un  nuevo  delegado  del  papa  (monseñor 
Juan  Corbolo  Busi),  que  parecía  mas  asequible  que  su 
predecesor.  En  efecto,  después  de  una  prolija  elaboración 
obtuvo  de  éste,  en  diciembre  de  1849,  la  presentación  de 
otras  bases  que  sin  corresponder  a  los  deseos  i  aspiracio- 
nes del  gobierno  de  Chile,  eran  mucho  menos  absorben- 
tes que  las  anteriores.  Irarrázabal  llegó  a  creer  que  esta- 
ba a  punto  de  alcanzar  el  resultado  favorable  que  solici- 
taba con  tanto  empeño. 

Es  verdaderamente  difícil  esplicarse  cómo  un  hombre 
de  las  condiciones  intelectuales  de  Irarrázabal  i  de  su  co- 
nocimiento de  las  jentes,  pudo  forjarse  tales  ilusiones,  so- 
bre todo  en  presencia  de  lo  que  estaba  pasando  en  Roma. 
El  restablecimiento  del  papa  en  la  plenitud  de  su  poder 
temporal,  i  bajo  la  restauración  del  antiguo  réjimen,  coin- 
cidia  con  la  preconización  mas  esforzada  i  arrogante  de  la 
autoridad  espiritual,  en  condiciones  que  todo  aquello  pa- 
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recia  una  intentada  resurrección  de  los  tiempos  medios. 
En  las  alocuciones  i  en  las  encíclicas  del  papa,  se  enseña- 
ba la  necesidad  del  enlace  estrecho  de  la  reacción  políti- 
ca con  el  robustecimiento  del  poder  espiritual  para  man- 
tener i  afianzar  los  gobiernos  contra  las  innovaciones  dei 
espíritu  moderno.  Se  trataba  de  restaurar  en  todo  su  vi- 
gor la  alianza  entre  la  iglesia  i  el  absolutismo  (24).  El 
papa  i  sus  consejeros  estaban  resueltos  a  afirmar  esos 
principios  en  todos  los  pactos  o  concordatos  que  celebra- 
sen con  otros  gobiernos.  No  debe  estrañarse  que  los  im- 
pusieran a  los  pequeños  estados  como  el  ducado  de  Tos- 
cana  i  la  Eepública  de  Costa  Eica,  i  que  trataran  de  im- 
ponérselos a  Bolivia,  según  veremos  mas  adelante;  pero  sí 
es  raro  que  el  espíritu  reaccionario  de  la  época  llevara 
a  España  (1851)  i  luego  al  Austria  (1855)  a  celebrar  con- 
cordatos depresivos  a  su  soberanía,  i  contraíaos  a  las  ne- 
cesidades i  aspiraciones  de  la  sociedad  moderna  (25). 
Antes  de  mucho  tiempo,  Irarrázabal  pudo  penetrarse 


(24)  Es  particularmente  terminante  sobre  estos  puntos  la  encíclica 
Nostis  et  nobiscum  dirijida  desde  Ñapóles  el  8  de  diciembre  de  1849  a  los 
obispos  de  Italia.  «La  via  mas  corta,  se  dice  allí,  para  mantener  a  los 
pueblos  en  la  profesión  de  la  verdad  católica  (es  decir  en  la  resistencia 
a  las  ideas  i  a  las  instituciones  de  la  sociedad  moderna)  es  conservarlos 
en  la  comunión  i  en  la  obediencia  al  papa.  Por  eso,  los  enemigos  moder- 
nos de  Dios  i  de  la  sociedad  humana,  no  omiten  nada  por  arrancar  los 
pueblos  italianos  de  nuestra  obediencia...  Ellos  (los  principes)  ven  que 
la  disminución  de  la  autoridad  de  los  obispos  i  el  desprecio  creciente  por 
los  preceptos  divinos  i  eclesiásticos  violador  impunemente,  han  dismi- 
nuido igualmente  la  obediencia  del  pueblo  al  poder  laico,  i  abierto  a  los 
enemigos  modernos  de  la  paz  pública  una  via  mas  fácil  para  excitar  las 
sediciones  contra  el  principe.» 

Las  encíclicas  i  alocuciones  de  que  hablamos,  están  reunidas  i  tradu- 
cidas al  francés  en  un  nutrido  volumen  de  730  pajinas  publicadas  en 
Paris  en  1865  con  el  título  de  Les  actes  pontificaux  cites  dans  Vency dique 
et  le  syllabus  du  8  déc.  1861. 

(25)  Según  el  concordato  celebrado  con  Espafía  en  16  de  marzo  de  1851, 
el  catolicismo  seria  allí  la  relijion  del  estado,  con  esclusion  de  cualquiera 
otra.  La  enseñanza  en  todos  sus  grados  seria  conforme  a  la  relijion  i  se- 
ria vijilada  por  los  obispos,  que  tendrían  además  entre  otras  facultades, 
la  de  «impedir  la  publicación,  la  introducción  i  la  circulación  de  malos 
libros»,  debiendo  la  autoridad  civil  apoyar  la  acción  <le  aquellos.  El  con- 
cordato celebrado  con  el  Austria,  de  18  de  agosto  de  1855,  con  tenia  dis- 
posiciones semejantes,  con  la  particularidad  de  que  él  importaba  la  dero- 
gación de  las  leyes  llamadas  «Josefinas»  (dadas  por  José  II)  que  en  el  si- 
glo XVIII  hablan  modificado  las  relaciones  entre  la  iglesia  i  el  estado, 
que  databan  de  la  edad  media. 
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de  esa  situación  i  comprender  que  no  tenia  nada  que  es- 
perar en  el  desempeño  de  su  misión.  Los  delegados  del 
papa  restauraban  afanosamente  en  Eoma,  al  amparo  de 
un  ejército  francés,  el  gobierno  pontificio,  demostrando 
en  todos  estos  trabajos  propósitos  resueltos  i  bien  defini- 
dos, i  sin  hacer  mucho  caso  de  las  insinuaciones  i  conse- 
jos de  los  militares  o  estadistas  estranjeros  que  acababan 
de  restablecer  el  poder  temporal.  Pió  IX,  que  permane- 
cía aun  en  Xápoles,  regresaba  por  fin  a  Eoma  el  12  de 
abril  de  1850,  i  entraba  de  nuevo  en  el  pleno  ejercicio  de 
su  poder.  Como  Irarrázabal  insistiera  en  la  celebración 
del  proyectado  concordato,  recibió  del  cardenal  Vizzar- 
delli  (1.^  de  junio)  un  nuevo  proyecto  en  que  estaban  con- 
signados con  claridad  los  principios  i  las  bases  conforme 
a  las  cuales  podia  tratar  la  santa  sede.  Eran  éstas  casi 
testualmente  las  mismas  que  hemos  señalado  mas  arriba; 
i  ellas,  absolutamente  inaceptables  para  el  gobierno  de 
Chile  i  para  la  opinión  ilustrada  de  este  pais,  indicaban  a 
Irarrázabal  que  podia  dar  por  fracasada  su  misión  en  h. 
parte  mas  esencial.  Pocos  dias  después  despachaba  a  Chile 
a  su  secretario  don  Aníbal  Pinto,  con  comunicaciones  im- 
ü  portantes,  i  él   mismo  presentaba  su  carta  de  retiro  en 

^  agosto  siguiente,  preparándose  para  regresar  a  su  patria. 

El  retiro  de  Irarrázabal  se  efectuó  con  todas  las  aparien- 
cias de  urbana  cortesía  i  de  cordialidad  que  sabe  usar  la 
diplomacia.  El  papa  le  concedió  muchas  induljencias  i 
bendiciones  i  aun  le  condecoró  con  cruces  de  honor  (26). 
Sin  embargo,  ni  Irarrázabal  ni  el  gobierno  de  Chile  que- 
daban satisfechos  con  aquel  resultado.  Creia  aquél  sin  em- 
bargo haber  correspondido  a  la  confianza  que  se  hizo  en  él, 
3a  por  cuanto  habia  obtenido  varios  arreglos  de  detalle  en 

^°  algunos  asuntos  (reforma  de  regulares,  administración  de 

^^     i  justicia  de  fuero  eclesiástico).  «No  vacilo  un  instante  en  de- 

2>i.  cir  a  V.  8.,  declaraba  en  una  de  sus  comunicaciones,  que 

^^  durante  los  tres  años  en  que  he  estado  en  lucha  abierta  con 

le». 

iJ.í ' 

,ij¡*.  (26)  Pío  IX  condecoró  a  Irarrázabal  con  la  gran  cruz  de  San  Gregorio 

^f,).  el  grande,  i  mas  tarde  le  envió  la  medalla  de  oro  concedida  a  los  diplo- 

I  gi-  máticos  que  lo  habían  acompafiado  en  Gaeta,   cuando  se  vio  forzado  a 

^jQ^  abandonara  Roma.  6e  sabe  que  las  condecoraciones  pontificias,  muí  fáci- 

les de  obtener,  eran  poco  apreciadas. 
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antiquísimas  máximas  sancionadas  por  largos  siglos,  con 
imprevistas  i  fatales  circunstancias,  i  con  desventajas  de 
todo  j enero,  he  hecho  cuanto  mis  fuerzas  todas  me  per- 
mitian  (27).»  I  todavia,  al  retirarse  de  Koma,  se  quejaba 
amargamente  de  un  procedimiento  de  la  curia  que  equi- 
valia  a  un  artificioso  engaño,  que  felizmente,  decia,  habia 
podido  desarmar  (28).  Después  de  unos  cuatro  meses  de 


(27)  Nota  de  Irarrázabal  al  ministro  de  relaciones  esteriores  de  Chile, 
Roma,  4  de  agosto  de  1850. — La  memoria  del  ministro  de  justicia,  culto 
e  instrucción  púhlica,  correspondiente  a  1851,  señala  1  )s  siguientes  pun- 
tos a\»anzado8  por  aquella  misión:  l.o  Autorización  al  arzobispo  de  San- 
tiago durante  cinco  años  para  la  reforma  de  regulares.  2.o  Restableci- 
nnentode  la  bula  de  cruzada,  cuyo  producto  se  invertiría  en  misiones  de 
infieles.  3.o  Autorización  para  delegar  ciertas  facultades  en  favor  de  Jos 
capellanes  i  vicarios  castrenses.  4.o  Ciertos  arreglos  para  la  organización 
de  los  tribunales  eclesiásticos  que  subsistieron  hasta  la  promulgación  de 
la  lei  de  13  de  octubre  de  1875.  El  ministro  anunciaba  allí  mismo  que  las 
cuestiones  relativas  al  patronato  hablan  quedado  pendientes.  Casi  es  in- 
necesario decir  que  estas  noticias  sobre  el  resultado  de  la  misión  a  Koma 
produjeron  el  peor  efecto  en  la  opinión. 

(28)  Irarrázabal  contaba  este  hecho  en  los  términos  íjue  siguen:  «Mi 
salida  de  Roma  sufrió  todavía  un  inevitable  retardo,  i  esto  a  causa  de 
uno  de  aquellos  incidentes  que  sólo  en  la  corte  pontificia  pueden  tener 
lugar,  porque  en  ella  no  son  raros.  Al  ponerse  en  la  forma  en  que  se  me 
debía  entregar  uno  de  los  mas  importantes  documentos  (el  concerniente 
a  jueces  i  tribunales  eclesiásticos),  se  alteró  en  él  a  sabiendas  una  de  las 
principales  cláusulas,  i  se  me  mandó  así  en  los  momentos  en  que  sólo  lo 
aguardaba  para  ponerme  en  camino.  Con  testimonios  competentes  en  la 
mano  para  hacer  resaltar  la  irregularidad  de  semejante  proceder,  me  di- 
rijí  desde  luego  al  cardenal  Vizzardelli,  que  me  lo  habia  mandado,  al 
cardenal  secretario  de  estado  (Antonelli),  al  papa  mismo.  Todo  esto  fué 
preciso:  i  mas  de  quince  dias  trascurrieron  antes  que  obtuviese  la  refor- 
ma en  términos  que  yo  pudiese  aceptar  de  lo  que  no  se  negaba  diferir 
sustancial  mente  de  lo  convenido.  Pero,  se  decia,  habia  habido  inadver- 
tencia... El  pontífice  había  pensado  mejor...  etc.  ¡Cosa  increíble!  Tengo 
de  ella,  sin  embargo,  por  escrito,  una  nueva  prueba  de  que  no  hai  jénero 
de  difitíultades  que  no  haya  que  combatir  en  la  corte  donde  he  luchado 
tres  afios.»  Nota  de  Irarrázabal  al  ministro  de  relaciones  esteriores  de 
Chile.  Paris,  15  de  octubre  de  1850. 

Fácilmente  se  comprende  que  no  ha  sido  nuestro  ánimo  contar  en  to- 
dos sus  detalles  la  historia  de  la  misión  chilena  a  Roma  de  los  años 
1847-50,  que  puede  ser  materia  de  un  estudio  especial  en  que  habrian  de 
referirse  esos  hechos  coi  mas  estension.  Sin  embargo,  creemos  haberlos 
dado  a  conocer  con  suficiente  luz  en  sus  rasgos  jenerales.  Esta  simple 
relación  demuestra  que  el  gobierno  de  Chile  debió  adquirir  entonces  el 
convencimiento  de  que  no  podia  obtener  un  concordato  que  correspon 
diese  a  sus  propósitos  i  ^  sus  aspiraciones. 

Sin  embargo,  habiendo  confiado  en  1852  a  don  Rafael  Larrain  Moxó 
el  puesto  de  encargado  de  negocios  ad  hmwrem^  en  Rom»,  éste  informó 
con  instancia  la  buena  disposición  que  allí  habia  encontrado  para  cele- 
brar un  concordato  con  Chile.  A  consecuencia  de  esos  informes,  el  go- 
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detención  en  Francia  i  en  Inglaterra,  Irarrázabal  se  em- 
barcaba en  Southampton  el  15  de  febrero  (1851)  para  re- 
gresar a  Chile  por  la  via  de  Panamá. 
<j.  Fin  del  gobierno  del  9;  En  la  tarde  del  domingo  20  de 
jenerai  Búines,  i  con-  abril  desembarcaba  en  Valparaiso  don 
ciusion  de  este  libro.  R^mon  Luis  Irarrázabal.  En  la  maña- 
na de  ese  mismo  dia,  Santiago  habia  sido  teatro  de  un  for- 
midable motin  militar,  que  preocupaba  todos  los  espíritus. 
Era  el  primer  acto  de  una  tremenda  guerra  civil  que  iba 
a  ensangrentar  la  República  durante  algunos  meses.  El 
gobierno  habia  triunfado  en  esa  jornada  preliminar.  Pero 
el  fuego  revolucionario  no  estaba  apagado;  i  bien  lejos  de 
ello,  todo  parecia  prepararse  para  dias  de  pruebas  mucho 
mas  terribles. 

En  previsión  de  una  catástrofe,  algunas  personas  de 
sentimientos  patrióticos  i  de  carácter  moderado  insinua- 
ron en  los  círculos  sociales  la  idea  de  una  candidatura  de 
transacción.  Irarrázabal  habia  sido  el  jefe  del  ministerio 
que  en  1841  habia  iniciado  la  política  de  pa/.  i  de  conci- 
liación, sin  estados  de  sitio,  sin  prisiones,  sin  destierros  i 
sin  procesos  ni  consejos  de  guerra;  i  recordando  aquellos 
años  (1841  a  1844)  de  inalterable  i  placentera  tranquili- 
dad, no  era  de  estrañarse  que  se  le  creyera  ahora  por 
muchos  el  hombre  llamado  a  salvar  la  situación.  Irarrá- 
zabal, que  representaba  la  tolerancia,  i  cuyo  espíritu 
abierto  no  habria  sido  obstáculo  a  ninguna  reforma,  reu- 
nia,  en  efecto,  muchas  de  las  condiciones  para  desem- 
peñar ese  papel  i  para  salvar  al  pais  de  la  sangrienta  i 
desapiadada  guerra  civil  que  se  veia  venir. 

Pero  ya  era  tarde  para  ensayar  la  ejecución  de  un  pen- 
samiento de  ese  orden.  Cuando  Irarrázabal  regresaba  a 
Chile  ya  estaban  tomados  todos  los  puestos  para  la  con- 
tienda. La  candidatura  Montt  habia  sido  proclamada  en 


bierno  dispuso  en  1855  qae  el  jeneral  Blanco  Encalada,  ministro  plenipo- 
tenciario de  Chile  en  París,  pasase  a  Roma  con  ese  objeto.  Esa  misión 
fracasó  por  las  mismas  causas  porque  habia  fracasado  la  de  Irarrázabal. 
Las  bases  propuestas  por  la  santa  sede,  muí  semejantes,  casi  idénticas  a 
las  de  1849  i  1850,  no  podían  ser  admitidas  por  Chile,  i  en  consecuencia 
fueron  rechazadas  aquí.  Entendemos  que  desde  entonces  no  se  ha  vuel- 
to a  pensar  en  la  celebración  de  un  concordato  jeneral,  si  bien  se  han 
hecho  algunos  arreglos  de  detalle. 
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todos  los  pueblos  de  la  Eepública  por  medio  de  actas  que^ 
bajo  la  influencia  de  la  autoridad,  se  llenaban  centena- 
res de  firmas.  Los  directores  de  esos  trabajos,  se  creian 
seguros  de  obtener  el  triunfo  en  la  contienda  electoral,  i 
no  estaban  dispuestos  a  ceder  las  posiciones  que  habian 
ocupado.  La  oposición,  por  su  parte,  no  habria  podido 
cambiar  nuevamente  candidato;  i  si  bien  no  tenia  ninguna 
confianza  en  el  posible  resultado  de  la  elección,  que  en 
su  sentir  seria  el  fruto  de  la  coacción  i  de  la  violencia,  la 
tenia,  firme  i  absoluta,  en  el  ejército  i  en  la  revolución 
que  debian  asegurarle  la  victoria.  En  ese  estado  de  los 
bandos  contendientes,  no  habia  la  menor  posibilidad  de 
concordia  ni  de  transacción.  Ocho  meses  antes,  ésta  ha- 
bria sido  posible.  Ahora,  la  ruptura  i  la  'guerra  civil  se 
acercaban  a  paso  rápido  como  una  calamidad  terrible  e 
inevitable  (29). 


(29)  El  pensamiento  de  procurar  una  transacción  con  el  nombre  i  la 
personalidad  de  Irarrázabal,  de  que  se  habló  mucho  en  los  círculos,  no 
alcanzó  a  formularse  concietamente;  i  según  creemos,  no  fué  insinuada 
en  la  prensa  de  aquellos  dias.  Ignoramos  si  Irarrázabal  tuvo  noticias  de 
tales  cosas;  pero,  si  sabemos  que  su  conducta  en  esa  o  asion,  fué  irre- 
prochable por  su  lealtad  a  los  hombres  i  a  los  principios  en  medio  de 
los  cuales  habia  hecho  su  carrera  política. 

A  pesar  de  todo,  hubo  entonces  muchas  personas  empeñadas  en  des- 
acreditar a  Irarrázabal,  recordando  i  exajerando  sus  debilidades,  algunas 
de  las  cuales,  como  su  pasión  por  el  juego,  dañaban,  en  verdad,  a  la  res- 
petabilidad de  su  carácter.  Entonces  se  refirió  en  algunos  periódicos  que 
el  jeneral  Santa  Cruz,  que  habia  ido  a  Roma  como  ministro  plenipoten- 
ciario de  Bolivia,  habia  obtenido  o  iba  a  obtener  un  ventajoso  concor- 
dato. De  esas  informaciones  de  la  prensa,  se  deducían  en  los  corrillos- 
cargos  contra  Irarrázabal,  que  no  habia  podido,  se  decia,  obtener  un  re- 
sultado igual  al  del  ex-protector  de  la  confederación  perú-boliviana.  Para 
desvanecer  esos  cargos  inventados  por  la  malignidad,  debemos  dar  por 
vía  de  nota  algunas  noticias. 

El  concordato  de  que  se  trata  fué  celebrado  por  Santa  Cruz  en  1851, 
es  decir,  después  que  Irarrázabal  salió  de  Roma.  Está  inspirado  por  los 
mismos  principios  de  los  proyectos  propuestos  al  negociador  chileno, 
i  en  algunos  puntos  es  mas  absorbente  todavía.  Irarrázabal  no  habria 
suscrito  nunca  un  pacto  semejante,  contrarío  a  sus  ideas  i  a  sus  instruc- 
ciones, i  que  el  gobierno  de  Chile  habria  rechazado  perentoriamente.  El 
concordato  celebrado  por  Santa  Cruz  fué  desaprobado  por  el  gobierno- 
de  Bolivia,  que  prefirió  no  tener  pacto  alguno  o  aceptar  las  condiciones 
que  aquél  imponía,  i  que  aceptaron  otros  estados  hispano-amerícanos. 
El  concordato  pactado  en  nombre  de  Bolivia,  pero  que  ésta  no  aprobó^ 
fué  publicado  entonces  en  algunos  diarios,  i  está  reproducido  en  la  Co- 
lección de  bíddSf  breves  i  otros  documentos  relativos  a  la  iglesia  de  América- 
i  Filipinas  por  el  padre  Francisco  Javier  Hemáez.  S.  J.  (Bruselas,  1879), 
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El  jeneral  Búlnes  veía  llegar  el  término  de  su  go- 
bierno en  condiciones  bien  diferentes  a  aquellas  en  que 
lo  habia  recibido  en  1841.  Esa  situación,  preparada  por 
causas  que  él  no  habia  podido  evitar,  chocaba  con  su  ca- 
rácter esencialmente  conciliador  i  con  los  antecedentes 
todos  de  su  gobierno.  Pero,  si  por  la  intransijencia  de  los 
partidos,  no  le  era  dado  dejar  a  la  República  en  la  paz  i  en 
la  tranquilidad  en  que  la  habia  gobernado,  si  por  la  cues- 
tión política  estaba  ésta  amenazada  de  una  desastrosa  gue- 
rra civil,  la  situación  de  ella  bajo  todos  los  otros  aspectos, 
era  favorable  i  placentera.  El  progreso  social  habia  sido 
acompañado  por  el  progreso  industrial.  La  agricultura  i 
el  comercio,  como  ha  podido  verse,  habian  adquirido  un  no- 
table desarrollo.  Las  rentas  públicas,  sin  nuevos  impuestos 
i  sin  recursos  estraordinarios,  casi  se  habian  doblado  en 
aquel  decenio  (2  761  788  pesos  en  1841,  i  4  426  907  en  1851). 

Los  diez  años  de  ese  gobierno  coLstituyen  una  de  las 
épocas  de  mas  evidente  i  sólido  progreso  de  la  patria  chi- 
lena. El  18  de  setiembre  de  1851,  al  entregar  el  mando 
supremo,  publicó  Búlnes,  como  lo  habia  hecho  su  antecesor 
don  Joaquín  Prieto,  una « esposicion »  sumaria  de  los  actos  de 
su  gobierno.  Trazada  por  la  diestra  pluma  de  don  Andrés 
Bello,  esa  esposicion  es  un  cuadro  claro,  concreto,  de 
veintisiete  pajinas,  en  que  están  pasadas  en  revista  en 
sus  rasgos  jenerales  todas  las  fases  de  la  evolución  que 
esperimentó  el  pais  en  esos  diez  años.  No  hubo  ramo  al- 
guno del  servicio  público  o  del  desenvolvimiento  nacional 
a  que  no  se  llevara  la  mano  reformadora  del  gobierno; 
i  esas  reformas  casi  siempre  discretas,  i  siempre  bien  in- 
tencionadas, marcan  un  progreso  inmenso  en  la  historia 
de  nuestros  adelantos  morales  i  materiales.  Esa  esposicion 
es  una  historia  abreviada  de  la  administración  Búlnes, 
sin  nombres  propios  i  sin  accidentes  dramáticos,  pero  cua- 
jada de  hechos  i  esencialmente  instructiva. 


tomo  II,  pájs.  604-607.  A  continuación  de  ese  se  encuentran  los  concor- 
datos celebrados  por  el  papa  con  Costa  Rica  (1852),  con  Haití  (1860),  con 
Nicaragua  (1861),  con  Guatemala  (1862),  con  Honduras  (1861),  con  Vene- 
zuela (1862),  i  con  el  Ecuador  (1862),  todos  ellos  en  el  mismo  espíritu, 
pero  con  accidentes  diversos,  que  el  que  firmó  Santa  Cruz,  i  que  el  go- 
bierno de  Bolivia  no  quiso  ratificar. 
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I^  sin  embargo,  las  Traenrafi  jeneraciones  tenían  muí  es-  ■ 

caso  conocimiento  de  los  acontecrmieiitos  de  ese  período,  ' 

aun  de  los  de  mayor  resonancia  i  trascendemsíiL  £xi  la  - 

prensa,  en  el  congreso,  en  los  círculos  sociales,  hemos  oido 
muchas  veces  recordar  esos  hechos,  o  referirse  a  ellos 
con  errores  a  veces  enormes  e  inconcebibles.  Al  escribir 
este  bosquejo  histórico,  nos  propusimos  dar  a  conocer  esos^ 
hechos^  o  al  menos  los  mas  importantes,  en  una  forma 
sencilla,  pero  clara  i  ordenada.  En  esta  relación  hemos 
omitido  sin  duda  accidentes  políticos  o  referentes  a  las 
contiendas  de  los  partidos,  a  que  no  atribuíamos  gran  valor 
hist<Srico;  pero  hemos  cuidado  de  consignar  en  cuanto  nos 
era  posible,  todos  los  actos  que  significan  un  adelanto 
efectivo  en  cualquier  orden.  Nuestro  libro  demostrará 
que  el  decenio  de  1841  a  1851,  uno  de  los  períodos  mas 
progresistas,  mas  tranquilos,  mas  bonancibles  i  mas  feli- 
ces de  nuestra  historia,  merece  con  plena  justicia  el 
aplauso  de  la  posteridad. 


FIN 


ADICIONES  I  CORRECCIONES. 


En  el  tomo  I,  pájs.  259-60  se  dan  algunas  noticias  relativas  a  los  últi- 
mos años  del  jeneral  San  Martin,  i  a  la  satinfaccion  con  que  éste  celebraba 
la  tranquilidad  i  los  progresos  de  Chile,  refiriéndose  a  varias  cartas 
suyas  que  han  sido  publicadas.  Allí  se  omitió  estractar  en  una  nota 
una  carta  de  San  Martin  escí  ita  en  Grand  Bourg  (alrededores  de  París) 
en  9  de  junio  de  1843  al  presbítero  don  Juan  Antonio  Bauza,  antiguo 
capellán  del  ejército  de  los  Andes,  i  mas  tarde  canónigo  de  la  catedral 
de  Santiago.  En  esa  carta  se  leen  las  líneas  siguientes:  «No  puede  figu- 
rarse cual  es  mi  satisfacción  al  ver  la  marcha  de  prosperidad  i  orden  que 
sigue  Chile.  ¡Qué  contraste  no  presenta  esta  brillante  situación  con  la 
anarquía  i  desorden  que  devora  a  los  otros  estados  limítrofes!  Ellos 
podían  tomar  por  modelo  su  felicidad,  debida  a  ese  orden,  moderación  i 
patriotismo.»  Esta  carta  se  conservaba  entre  los  papeles  de  Vici.fía 
Mackenna,  que  hoi  se  guardan  en  la  Biblicieca  Nacional. 

En  el  mismo  tomo  I,  pájs.  322  i  853  se  da  noticia  de  la  lei  de 
réjimen  interior  de  1844;  i  se  dice  equivocadamente  que  se  halla  en 
vijencia  hasta  el  presente.  Debió  decirse  que  fué  sólo  derogada  cuarenta 
i  un  años  mas  tarde,  por  otra  lei  sobre  la  misma  materia  de  22  de  diciem- 
bre de  1885. 

En  ese  mismo  tomo  I,  páj.  482  se  dice  que  el  tratado  de  reconoci- 
miento de  la  independencia  de  Chi  e  hecho  por  España  llegó  a  Chile  en 
setiembre  de  1846,  traido  por  don  Salvador  de  Tavira.  Esa  fué  la  fecha 
de  la  partida  de  aquel  diplomático,  que  retardado  en  su  viaje  solo  llegó 
a  Chile  en  marzo  de  1847,  según  está  contado  en  la  páj.  208  del  tomo  II. 

En  la  pajina  80  del  presente  tomo,  en  el  título  del  parra !o  núm  5,  se 
dice  «8  de  marzo  (1847).  Corríjase  (1846). 

Nota. — El  presente  tomo  fué  terminado  en  mayo  del  año  corriente 
(1906).  Accidentes  imprevistos  han  retardado  su  impresión  hasta  ahora 
(octubre). 
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